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PROLOGO 


I 

Si  abrimos  ante  nuestros  ojos  el  libro  universal 
que  registra  la  historia  de  todas  las  naciones,  en  cada 
una  de  sus  eternas  páginas  habremos  de  hallar  el 
problema  de  cuya  solución  depende  aquel  alto  ideal 
humano:  el  progreso,  bajo  cualesquiera  de  sus  div^ersas 
formas;  la  libertad,  el  poderío,  á  cuya  constelación 
esplendorosa,  en  alas  de  los  siglos,  la  humanidad 
se  eleva,  cumpliendo  su  gigantesca  evolución.  Así 
gira  una  esfera  de  cuatro  mil  años,  el  pueblo  ita- 
liano, en  el  cumplimiento  de  esta  suprema  ley,  para 
escribir  en  su  bandera,  con  sangre  de  mártires,  tan 
solo  dos  palabras:  unidad  nacional;  así  batalla  el 
imperio  de  las  ciencias  humanas,  llevadas  á  su  mas 
alta  manifestación,  con  el  sol  al  zenit  de  su  pode- 
río, llegando  recien  á  la  jornada  decisiva  y  última, 
alcanzada  después  de  veinte  siglos  de  combatir;  así 
la  noble    perseverancia  inglesa,    al    través  de   una 


12876 


VI    

paciente  labor  incalculable,  levanta  su  poderosa  banca, 
tiende  su  flota  en  todo  los  mares  del  universo,  forja 
la  barra  enrojecida,  remueve  las  entrañas  de  aquellos 
despojos  de  pasadas  edades  vegetales  bajo  el  impulso 
de  su  industria  colosal,  para  llevar  la  conquista  del 
comercio  á  todas  las  naciones,  hacerlas  tributarias, 
realizando  la  mas  insigne  evolución  económica  que 
nación  alguna  alcanzara  en  la  humanidad. 

¿Existia  en  la  República  Argentina  un  problema 
cuya  solución  encarnaba  principios  fundamentales  de 
existencia,  base,  punto  de  partida,  piedra  angular 
donde  las  naciones  cimentan  su  grandeza?  Entre  con- 
quistadores y  entre  bárbaros  habíamos  surgido  á  la 
existencia  como  pueblo,  de  manera  que  aquel  doble 
pecado  original  tenia  que  ser  lavado  en  sacrosantas 
aguas  de  independencia  y  en  sangre  de  combate  he- 
roicamente derramada  contra  el  bárbaro,  para  recibir 
el  bautismo  de  Nación,  el  evangelio  de  una  sola  ley, 
la  enseña  de  una  sola  bandera,  que  flameara  desde  la 
Patagonia  hasta  Bolivia;  ya  en  la  cima  de  la  montaña 
andina  encanecida,  ya  en  la  cumbre  del  árbol  secular 
del  Chaco,  como  emblema  de  soberania  y  de  unidad, 
como  fuerza  reguladora  de  principios  y  derechos, 
como  abrazo  efucivo  y  eterno,  entre  hombres,  pueblos 
y  gobiernos  al  calor  de  cuyos  corazones  se  forjara  el 
escudo  argentino. 

Resuelto  el  problema  de  la  independencia,  queda- 
ban pendientes  el  de  la  organización  nacional  y  el  de 
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las  fronteras  llevadas  á  sus  límites  naturales  geográ- 
ficos; de  manera  que  si  alguna  vez  la  resultante  de 
los  acontecimientos  humanos  puede  considerarse  como 
providencial,  es  cuando  una  evolución  de  cinco  años 
sube  y  corona  la  montaña,  ante  cuyo  coloso  de  gra- 
nito habian  retrocedido  los  siglos:— 1879- 1880-188 1 - 
1 882- 1 884!  Hé  aquí  las  fechas  que  representan  en 
la  historia  argentina:  Rio  Negro — Capital  definitiva — 
Nahuel  Huapf — ^Los  Andes — El  Gran  Chaco;  es  decir, 
la  evolución  completa  realizada  que  dá  por  consecuen- 
cias el  problema  político  y  geográfico  resueltos.  Una 
constelación  de  hércules,  formada  de  cinco  astros, 
que  disipan  las  sombras  de  los  siglos! 


II 

A  fines  del  siglo  XIV,  la  Europa  estremecida  por 
una  revolución  geográfica  que  parecia  un  hecho  so- 
brenatural, lanzábase  á  los  atlas,  que  aquellas  líneas 
trazadas  sobre  el  pergamino  por  la  mano  secular  del 
tiempo,  iban  á  ser  testadas  y  sustituidas  por  otras  en 
el  diseño  de  nuevos  y  dilatados  continentes.  La  no- 
che polar  rasgaba  el  denso  velo  que  cinco  mil  años 
habia  ocultado  al  nuevo  mundo;  el  planeta,  á  uno  y 
otro  estremo  ya  no  ofrecia  barreras  al  explorador, 
porque  si  la  tierra  habitada  habia  tenido  su  Mesias, 
los  mares  procelosos  levantaban  su  Profeta,  indicando 
con  fuerza  magnética  inexorable  hacia  el    polo    Sud 
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donde  se  hallaba  el  porvenir  de  las  generaciones  hu- 
manas, en  la  riqueza,  en  el  progreso  y  en  la  libertad! 

La  empresa  legendaria  realizada  por  Cristóbal  Co- 
lon, sin  otros  elementos  que  la  rudimentaria  carabela 
y  las  primeras  aplicaciones  de  la  brújula,  produjo  sin 
duda  alguna  el  hecho  mas  fecundo  que  ofrezcan  los 
anales  humanos.  Nunca  la  posteridad  hará  lo  bas- 
tante en  tributo  de  justicia  rendida  al  insigne  genovés; 
sin  embargo,  para  los  sud-americanos  ello  importaba 
la  primera  jornada  de  una  lucha  sin  tregua  á  seguirse 
para  lo  futuro. 

Ante  la  enseña  enclavada  en  la  nueva  tierra  por  su 
descubridor,  el  salvaje  lanzó  á  los  ecos  su  alarido; 
entre  la  espesura  se  deslizó  procelosa  la  serpiente  de 
cascabel;  en  la  montaña,  batió  las  alas  tendiendo  el 
vuelo  el  azorado  cóndor,  presagio  todo,  evidente  y 
siniestro,  diana  de  esterminio  que  anunciaba  aquel 
duelo  á  muerte  á  que  provocaría  la  barbarie  á  la  civi- 
lización, en  la  titánica  tragedia  del  desierto,  dividida 
en  jornadas  que  se  cuentan  por  siglos. 

Casi  puede  afirmarse,  que  no  existe  ciudad  sud- 
americana que  no  fuese  teatro  de  tan  horrible  escena, 
ni  fundada  para  en  seguida  desaparecer  bajo  la  cuchi- 
lla del  asalto  ó  entre  resplandores  de  incendio.  Esta 
misma  ciudad  de  Buenos  Aires,  donde  el  clamor  se 
confunde  de  los  vapores  de  su  rada  que  recalan  de 
todas  partes  del  mundo,  y  el  silbato  de  sus  locomoto- 
ras que  llegan  de  toda  la  República  y  las  trompetas 
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de  dos  mil  trenvias  que  sus  calles  cruzan  formadas 
en  líneas  tiradas  á  cordel,  al  tender  sus  frentes  los 
infinitos  palacios  que  las  adornan,  blanco  se  vio  de 
flechas,  de  incendiadas  masas,  lanzadas  á  las  cumbres 
de  sus  moradas  por  brazos  de  salvajes,  que  en  vértigo 
de  asalto  le  traian  el  csterminio  y  el  incendio,  no  al 
compás  de  la  nerviosa  marcha,  ni  del  clarín  guerrero, 
ni  del  agitado  redoblante,  sino  al  pavor  del  alarido  á 
coro,  que  como  clamor  de  mar  evoca  los  avernos  al 
extinguir  sus  ecos  en  las  quebradas  rocas. 

Si  la  ciudad  de  Buenos  Aires  tuvo  que  ser  aban- 
donada para  mas  tarde  renacer,  podrán  calcularse  las 
grandes  vicisitudes  que  sufrieran  allá  en  sus  orígenes 
sus  demás  hermanas  del  interior  bajo  la  lanza  ran- 
quelina  y  la  flecha  del  toba. 

Salta,  Jujuy,  Tucuman,  y  las  demás  provincias  de 
aquella  zona,  se  hallaban  pues  ante  un  doble  poblema: 
el  de  contener  la  irupcion  de  los  bárbaros  y  buscar 
salida  á  sus  productos  en  los  puertos  del  Rio  de  la 
Plata,  asi  es  que  ó  se  abrían  paso  hasta  Corrientes  ó 
cruzaban  las  pampas  para  llegar  á  Buenos  Aires  ó  á 
sus  inmediaciones  en  el  Paraná. 
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Cúpole  la  gloria  de  la  primera  expedición  al  gober- 
nador de  Salta  D.  Angelo  de  Peredo  que  en  1670 
formó  un  cuerpo  de  operaciones  dividido  en  tres  co- 
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lumnas,  penetrando  al  Gran  Chaco  por  las  márgenes 
del  Senta,  realizando  combates  esforzados  y  some- 
tiendo diversas  tribus.  Fundó  el  primer  acantona- 
miento de  que  se  tenga  memoria,  pero  que  fué  recu- 
perado por  los  indios  por  haber  permanecido  sin 
guarnición  alguna,  quedando  borrado  hasta  el  recuer- 
do del  sitio  donde  radicó. 

Los  indios  del  Chaco  no  solo  recuperaron  sus  pri- 
mitivos dominios,  sino  que  tomaron  la  ofensiva  contra 
todas  aquellas  provincias,  cuyas  campiñas  arrasaron 
llegando  hasta  las  murallas  de  las  mismas  ciudades. 
Salta  contempló  arrasados  hasta  sus  mismos  extra- 
muros, mostrándose  con  ella  implacable  el  salvaje,  en 
venganza  de  la  primera  expedición.  Estas  irupciones 
tuvieron  la  intermitencia  de  un  siglo,  durante  el  cual 
el  espíritu  público  clamaba  por  venganza  ante  la  dis- 
yuntiva de  la  ofensiva  ó  la  total  despoblación.  El 
gobernador  Urizar  supo  mostrarse  á  la  altura  de  las 
circunstancias,  comprendiendo  que  solo  un  esfuerzo 
supremo  pudiese  dominar  una  situación  tan  crítica^ 
asi  es  que  invitó  á  los  vecindarios  á  una  cotización 
para  llevar  la  cruzada  adelante,  dando  él  mismo  el  pa- 
triótico ejemplo  de  encabezar  las  suscriciones  con  se- 
senta mil  patacones  de  su  patrimonio  particular.  Dado 
el  feroz  ensoberbecimiento  de  los  salvajes,  ya  no  era 
posible  operar  con  limitadas  fuerzas,  como  lo  habia 
hecho  en  el  siglo  anterior  el  gobernador  Peredo,  asi  es 
que  los  contingentes  reunidos  para  operar  llegaron  á 
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la  cifra  de  mil  cuatrocientos  hombres,  que  expediciona- 
rian  en  combinación  con  fuerzas  de  Corrientes  del 
Paraguay  y  de  Santa-Fe,  desprendidas  al  objeto.  Se 
trataba  pues  de  un  gran  plan  embolvente  que  con  to- 
da seguidad  tenia  que  dar  los  mejores  resultados. 

El  gobernador  Urizar,  una  vez  que  reunió  todos 
sus  elementos,  penetró  al  Gran  Chaco,  siguiendo  las 
márgenes  del  Bermejo,  y  al  través  de  insuperables 
dificultades  y  una  penosísima  marcha,  llegó  hasta  la 
Esquina  Grande,  libró  diversos  combates,  apoderán- 
dose del  temido  cacique  Coquimí,  mientras  despren- 
dia  pequeñas  columnas  expedicionarias  que  obrasen 
en  todas  direcciones,  que  sometian  otras  tribus  y  fun- 
daban el  fuerte  de  Valbuena.  La  mente  del  gober- 
nador no  fué  nunca  la  del  esterminio  del  salvaje  sino 
su  sometimiento  pacífico  en  el  propósito  que  perse- 
guia  de  abrir  caminos  que  uniesen  á  Salta,  y  Jujuy 
y  la  República  de  Bolivia  con  el  Paraguay  y  Corrien- 
tes, resolviendo  asi  un  alto  problema  que  entrañaba  la 
prosperidad  de  todos.  Desgraciadamente  ni  Santa-Fe, 
ni  Corrientes,  ni  el  Paraguay  hicieron  sentir  sus  co- 
lumnas expedicionarias  sobre  el  campo  de  la  acción 
lo  que  hizo  creer  que  estas  no  salieron  jamás. 

El  gobernador  Urizar  regresó  á  sus  acantonamien- 
tos, habiendo  asegurado  las  fronteras,  sometido  los 
bárbaros,  arrojándolos  á  los  confines  de  los  bosques; 
conquistas  mas  que  todo  morales  que  aseguraban  una 
tregua  por  largo  tiempo  y  el  respeto  á  la  vida  y  la 
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propiedad  inmoladas  y  depredadas  un  siglo  consecu- 
tivo, descubriendo  el  Pilcomayo  en  subsiguientes  ex- 
pediciones que  realizó  después.  Aseguradas  asi  las 
fronteras  de  las  provincias  del  norte,  por  el  esfuerzo 
propio  y  sin  auxilio  de  Corrientes  ni  de  Santa-Fe 
ni  del  Paraguay,  el  salvaje  hizo  un  repliegue  hacia  las 
riberas  del  Paraná,  llevando  el  asalto  y  la  depredación 
á  esas  poblaciones,  hasta  el  estremo  de  casi  despoblar 
la  capital  Santafecina,  que  tantos  años  tuvo  que  con- 
templarlos paseando  sus  calles  vencedores,  después 
de  reducir  al  cautiverio  muchísimos  de  sus  distingui- 
dos hijos. 

En  vano  se  intentaron  diversas  operaciones  combi- 
nadas entre  fuerzas  de  Corrientes  y  Santa-Pe,  dando 
todas  resultados  desastrosos,  casi  semejantes  á  la  hui- 
da. Fué  esta  época  un  tanto  propicia  para  los  salva- 
jes, pues  Salta  y  Santiago  que  habian  dilatado  en  el 
Chaco  estensamente  su  imperio,  sufrieron  un  pequeño 
contraste,  á  mediados  del  siglo  diez  y  siete,  que  es  la 
época  que  nos  ocupa. 

El  gobernador  de  Tucuman  D.  Manuel  Campero 
había  enviado  una  nueva  expedición,  á  órdenes  del 
maestro  de  campo  D.  Miguel  Arrascaeta,  pero  solo 
formada  de  ochenta  esforzados  soldados  que  llegaron 
por  la  primera  vez  hasta  la  Cangayé.  Apercibidos  los 
salvajes  de  su  mucha  audacia  pero  de  su  reducido 
número,  cercáronles  con  miles  de  sus  lanzas,  intimán- 
doles rendición.     El  valeroso  maestro  de  campo,  ha- 
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bia  agotado  municiones,  hasta  el  estremo  de  no  contar 
mas  que  con  dos  cartuchos  por  soldado ;  asi  es  que, 
por  no  sacrificar  á  sus  compañeros  de  armas  pactó  su 
retirada  desde  aquel  punto  mismo.  Lejos  de  desma- 
yar el  perseverante  espíritu  Salteño  y  Tucumano  por 
este  contraste,  el  insigne  gobernador  Matorras  de  esta 
última  provincia,  hizo  un  llamado  al  patriotismo  de 
sus  hijos,  para  el  último  esfuerzo  de  la  dominación  de 
la  barbarie,  desplegándose  una  actividad  en  la  ejecu- 
ción del  propósito,  superior  á  los  elementos  de  la  épo- 
ca, al  ser  organizada  la  mas  completa  expedición  mili- 
tar que  rejistran  los  anales  de  la  época. 

El  año  de  1774  se  puso  en  marcha  de  Salta  la 
columna  expedicionaria,  bajo  las  órdenes  del  mismo 
gobernador,  llevando  entre  sus  poderosos  elementos 
al  temido  cacique  Colompotop  acompañado  de  algu- 
nos indios  de  sus  tribus,  y  el  cual  le  servia  de  intér- 
prete y  de  mediador  y  de  poderosa  influencia  para 
atraer  las  tribus  á  un  total  sometimiento,  porque  no 
era  su  mente  dominar  el  Chaco  por  el  esterminio  de 
sus  moradores,  sino  por  el  acatamiento  al  alto  carácter 
que  investia. 

Matorras  se  internó  en  el  desierto,  efectuando  una 
marcha  verdaderamente  triunfal,  pues  por  medio  del 
poderoso  Colompotop  y  las  aguerridas  fuerzas  que  lo 
acompañaban,  atraia  á  los  jefes  de  casi  todas  las  tri- 
bus, desplegaba  ante  ellas  ceremonias  verdaderamente 
regias  que  les  deslumbraban,  colmándoles  de  regalos, 
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haciéndoles  jurar  fidelidad  al  rey.  Así  cruzó  el  go- 
bernador Matorras  doscientas  cincuenta  leguas  en 
aquellos  desiertos  jamás  hollados  por  la  planta  del 
hombre,  desprendiendo  á  la  vez  diversas  columnas  ex- 
pedicionarias que  obraban  en  todas  direcciones,  fun- 
dando la  reducción  de  San  Bernardo,  al  llegar  á  sesenta 
leguas  de  Corrientes,  desde  donde  despachó  comuni- 
caciones á  esa  ciudad  que  llegaron  sin  contratiempo 
alguno.  En  vista  de  ello,  el  jefe  de  la  expedición  se 
propuso  coronar  la  obra  emprendida,  llegando  él  mis- 
mo hasta  la  ciudad  de  Corrientes,  para  dejar  así  fun- 
dada la  comunicación  futura.  Manifestada  esta  decisión 
á  los  demás  jefes  expedicionarios,  no  faltó  quien  se 
opusiera  á  tan  acertadas  vistas,  alegando  peligros  in- 
minentes que  se  habrían  de  hallar  al  finalizar  la  tra- 
vesia,  reuniéndose  en  consecuencia  una  junta  de  guerra 
que  falló  desgraciadamente  contra  el  plan  del  gober- 
nador, iniciándose  entonces  la  marcha  de  retirada. 

Puédese  afirmar  que  la  expedición  Matorras  afianzó 
por  muchísimo  tiempo  la  defensa  de  las  fronteras  de 
todas  las  provincias  limítrofes  al  Chaco  y  acostum- 
bró al  salvaje  al  respeto  de  la  propiedad  y  la  ci- 
vilización. 

Preparado  así  el  campo  á  expediciones  mas  ligeras, 
á  poco  esfuerzo  podia  continuarse  la  obra  emprendida 
y  adquirirse  nuevos  y  preciosos  conocimientos  con 
respecto  al  país  del  Gran  Chaco,  porque  de  los  mis- 
mos contemporáneos  de  Matorras  no  faltaria  quien 
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prosiguiese  el  plan,  y  efectivamente,  el  coronel  Arias 
que  le  sucedió  en  el  gobierno,  con  pocos  elementos 
penetra  al  Chaco  en  1780,  donde  permaneció  ocho 
meses  á  objeto  de  fundar  reducciones  que  realizó  en 
la  Cangayé  y  en  la  Laguna  de  las  Perlas,  una  sola  de 
las  cuales  llegó  á  tener  mas  de  dos  mil  habitantes. 
Estas  exploraciones  que  dieron  resultados  tan  benéfi- 
cos, penetrando  decididamente  al  campo  de  la  con- 
quista pacífica,  tenian  que  volver  sus  miradas  hacia 
aquellas  tres  arterias  que  el  vasto  territorio  cruzaban^ 
despertando  el  Bermejo  la  curiosidad  del  explorador. 
Su  corriente  vertiginosa,  sus  costas  de  vegetación 
exuberante,  ¿no  marcaban  que  entre  ellas  se  encerra- 
ba el  problema  de  la  navegación,  que  una  vez  resuelta 
transformaría  las  provincias  del  norte  y  la  misma  re- 
pública de  Bolivia?  Esta  tenia  que  ser  la  conse- 
cuencia forzosa  de  la  expedición  Matorras,  y  así  lo 
comprendió  el  coronel  Arias,  el  cual,  después  de  rea- 
lizar las  reducciones,  se  desprende  de  sus  auxiliares 
Lapa  y  Murillo  que  se  embarcan  en  la  confluencia 
del  Senta,  remontan  hasta  la  desembocadura  en  el 
Paraguay,  llegan  á  las  reducciones,  informando  que 
el  rio  Bermejo  es  navegable  para  embarcaciones  de 
mediado  calado.  Ante  la  trascendencia  de  aquella 
revelación,  el  coronel  Arias  quiere  cerciorarse  por  sí 
mismo,  y  se  embarca  después  con  unos  pocos  com- 
pañeros, saliendo  de  la  confluencia  del  Senta  y  lle- 
gando hasta  la  misma  ciudad  de  Corrientes.     El  in- 
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terior  se  agita  bajo  las  palpitaciones  del  entusiasmo, 
que  el  hecho  principia  á  revelar  los  grandes  destinos 
de  la  futura  República.  Salta  y  Tucuman  habian  sido 
la  cuna  de  estas  atrevidas  exploraciones,  y  Tucuman 
y  Salta  querian  resolver  el  problema  de  la  navega- 
ción por  medio  del  intrépido  coronel  Cornejo,  que 
el  27  de  Junio  de  1790  se  embarca  en  el  Senta, 
recorre  cuatrocientas  leguas  y  desembarca  en  la  con- 
fluencia del  Bermejo  con  el  Paraguay  el  20  de  Agosto 
del  mismo  año,  después  de  una  navegación  de  cin- 
cuenta y  cinco  dias,  en  la  que  realiza  toda  clase  de 
estudios  prácticos  y  descriptivos  del  rio  y  de  sus 
costas  y  de  la  rica  y  exuberante  naturaleza  de  toda 
aquella  estensa  zona. 


IV 

¿  El  duelo  entre  la  civilización  y  la  barbarie,  va  á  ser 
resuelto  por  el  gobierno  colonial?  ¿La  revolución  ame- 
ricana que  no  tardará  en  desplegar  su  bandera  á  los 
vientos,  fecunderá  un  solo  campo  con  su  sangre  y  no 
habrá  de  recibir  como  herencia  la  sangrienta  y  per- 
petua lucha  contra  el  salvaje? 

Asi  parece  al  menos,  porque  aquella  labor  infa- 
tigable, aquel  esfuerzo  heroico  de  Peredo  y  Mator- 
ras,  de  Arias  y  de  Cornejo,  levanta  un  eco  en  el 
Sud,  al  impulso  de  la  emulación  generosa.  El  ca- 
pitán Undiano  y  Gastelu,  ha  estudiado  la  pampa  ar- 
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gentina,  y  la  ha  recorrido  solo,  se  puede  decir;  ha 
llegado  al  Rio  Negro,  y  en  el  espejo  de  sus  aguas 
ha  contemplado  la  sobrehumana  visión  del  porve- 
nir, abarcando  como  el  coloso,  de  una  sola  mirada, 
diez  y  siete  mil  leguas  de  los  campos  mas  fértiles 
que  sustenta  la  superficie  del  planeta.  El  océano 
y  los  Andes,  se  ha  dicho,  son  las  grandes  mura- 
llas laterales  de  esta  inmensa  zona,  que  cubre  por 
el  frente  sud  el  caudaloso  rio,  y  que  con  unos  cuan- 
tos fortines  fácilmente  se  resguarda. 

En  seguida  de  repetir  solitarias  exploraciones,  el 
capitán  Undiano  y  Gastelu  se  ha  retirado  á  la  ciu- 
dad de  Mendoza,  donde  manda  un  escuadrón  de  mi- 
licias, y  en  la  meditación  de  su  gabinete,  y  después 
de  confirmado  su  vastísimo  plan,  toma  la  pluma  y 
escribe  al  rey  de  España,  ofreciendo  la  conquista  pa- 
cífica de  diez  y  siete  mil  leguas,  que  pueden  susten- 
tar millones  de  hombres  y  ganados,  y  que  encierran 
todas  las  riquezas  minerales  de  la  tierra;  pero  el  pro- 
yecto del  capitán  Undiano  cayó  sobre  el  regio  ta- 
pete en  circunstancias  escepcionales  para  la  España. 
La  nube  de  tremendos  acontecimientos  se  condensaba 
en  el  horizonte,  para  desencadenarse  á  principios  del 
siglo,  en  pavorosa  tempestad  de  sangre.  La  inva- 
sión francesa  se  produce  casi  simultáneamente  con  la 
revolución  americana  y  el  proyecto  del  atrevido  ca- 
pitán es  sepultado  en  el  polvo  de  los  archivos,  para 
ser  exhumado  de  alli  por  el  escritor  de  Angelis. 
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No  poco  había  contribuido  Villarino  á  que  vislum- 
brase, lo  que  podemos  llamar  la  antigüedad,  la  única 
solución  de  la  cuestión  Fronteras,  al  haber  realizado 
la  mas  atrevida  exploración  marítima  que  ilustraron 
sus  anales,  cerrándose  con  el  proyecto  Undiano  el  cua- 
dro de  operaciones  militares  al  desierto  realizado  por 
el  gobierno  colonial.  La  revolución  americana  pro- 
ducida inmediatamente,  solucionaba  el  problema  po- 
lítico de  nuestra  independencia,  pero  aplazaba,  por 
cerca  de  un  siglo  la  cuestión  Fronteras,  porque  al  fa- 
vor de  las  guerras  civiles  que  habrían  de  ser  conse- 
cuencia fatal  de  la  independencia,  el  salvaje  recupera- 
ría posiciones,  elementos,  medios  de  acción,  para  venir 
á  golpear  con  sus  lanzas  las  puertas  de  las  mismas 
ciudades  argentinas.  La  unidad  de  pensamiento  y  de 
acción  para  combatirlos  habia  desaparecido,  asi  es  que 
hasta  que  no  fuese  restablecida  esa  misma  unidad  de 
pensamiento  y  de  acción  no  volverían  á  ser  confina- 
dos en  sus  bosques. 

La  organización  definitiva  de  la  República  era  pues 
el  punto  de  partida  y  el  áncora  de  salvación,  pero  lar- 
ga habría  de  ser  la  jornada,  y  tortuosa  la  via  crucis 
recorrida  para  llegar  á  nuestro  segundo  25  de  Mayo, 
que  bien  lo  necesitábamos  por  cierto,  dada  la  situa- 
ción crítica  en  que  esos  mismos  acontecimientos  nos 
dejaban,  disperso  todo  elemento  de  fuerza  y  de  civi- 
lización. 

Las  pampas  andinas  se  interponían  entre  Buenos 
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Aires  y  los  estados  de  Cuyo,  y  el  Chaco,  entre  Salta, 
Tucuman,  Jujuy  y  Santiago  y  asi  que  nos  cerraban  el 
paso  los  araucanos  y  tehuelches,  como  los  tobas  y  los 
mocovis.  Solo  el  rio  de  la  plata  y  el  océano  nos  ofre- 
cían la  tempestad  pero  no  la  lanza  de  los  bárbaros, 
y  es  asi  como  esta  circunstancia  especialísima  es- 
plica  como  el  progreso  creció  exuberante  á  las  már- 
genes del  grande  estuario,  desde  donde,  aunque  len- 
tamente, era  posible  la  comunicación  con  el  resto  del 
mundo  civilizado,  mientras  hermanos  mucho  menos 
felices,  por  su  posición  geográfica,  quedaban  de  todo 
punto  aislados,  entre  el  bastión  andino  y  el  desierto, 
y  la  lanza  del  bárbaro. 

Rota  la  unidad  de  los  reinos  que  constituían  el 
vastísimo  imperio  sud-americano,  sin  poder  apoyar 
nuestra  línea  de  defensa  ni  en  el  Perú  ni  en  Chile 
ni  en  el  Paraguay,  teníamos  que  abrirnos  camino  con 
la  espada  hasta  los  Andes  y  la  Patagonia  y  Tucuman 
y  Salta,  al  través  del  Chaco,  haciendo  pedazos  las 
flechas  de  los  tobas.  Pero  si  la  geografia  y  muchas 
otras  circunstancias  indicaban  á  la  capital  argentina 
como  centro  de  toda  acción  y  de  combinación,  ¿qué 
línea  marcaba  el  semi-círculo  de  sus  fronteras?  El 
Salto,  y  la  Villa  de  Lujan,  y  Chascomús,  tan  solo 
treinta  leguas,  cuando  se  trataba  del  dominio  de  mi- 
llares, y  de  dominar  un  enemigo  que  volaba  en  ca- 
ballos tan  famosos  como  los  árabes;  que  desplegaba 
columnas  formadas  de  dos  mil  quinientos   hombres 
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en  línea  de  batalla,  y  que  con  un  valor  espartano 
echaba  pié  á  tierra  y  venia  hasta  la  boca  de  los  ca- 
ñones, como  consta  en  infinitos  partes  que  dan  cuenta 
en  las  diversas  escenas  de  aquella  interminable  tra- 
jedia  de  sangre. 

No  habrá  monumento  bastante  grandioso  para 
perpetuar  la  memoria  del  general  insigne  vencedor 
de  los  bárbaros,  y  de  sus  ilustres  cooperadores. 
Los  indios  hacian  imposible  la  nacionalidad  argen- 
tina, el  agrandecimiento  nacional,  su  comercio,  su 
industria,  su  agricultura  y  su  ganadería.  Los  go- 
biernos pasados,  impotentes  para  dominarlos,  recibie- 
ron la  afrenta  de  invasiones  llegadas  hasta  quince 
leguas  de  esta  capital,  que  dejaron  á  retaguardia  y 
aislados,  los  débiles  fortines  que  cubrían  su  línea.  Solo 
treinta  leguas  de  esa  manera  dominadas,  ¿podian  con- 
tener nuestra  exuberante  ganadería?  El  estanciero 
conociendo  el  albur  de  su  propia  existencia,  salia  de 
tan  estrechas  líneas  para  poblar  fuera  de  ellas  con- 
fiado tan  solo  en  toda  clase  de  tributos  que  lo  ha- 
rían esclavo  del  bárbaro.  Era  justamente  lo  que  aque- 
llos buscaban,  porque  tomando  de  pretesto  cualquiera 
de  las  frecuentes  guerras  civiles,  arrasaban  aquellos  es- 
tablecimientos rurales  reduciendo  al  cautiverio  á  sus 
pobladores,  cuando  no  quedaban  sacrificados  sobre 
el  campo. 

Los  indios  detentaban  la  mitad  del  territorio  ar- 
gentino; el  mas  rico  en  flora  y  en  fauna  y  en  las 
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diversas  preciosidades  de  la  mineralogía.  ¿  Podía  pues 
crecer  y  desarrollarse  una  sociabilidad  contemplando 
paralizados  sus  mas  fundamentales  miembros?  La 
sociología  demuestra  que  la  diversidad  de  climas  y 
conformaciones  geológicas  es  el  único  medio  en 
que  se  desarrolla  la  potencia  de  una  nación,  asi 
es  que  el  salvaje  nos  retenia  justamente  la  esencia 
de  vida,  las  alas  con  que  volaríamos  hacia  nuestro 
futuro  engrandecimiento.  A  la  sombra  de  su  do- 
minación, tres  naciones  vecinas  avanzaban  sus  fron- 
teras dentro  de  la  demarcación  argentina,  y  el  mer- 
cado chileno  era  la  única  plaza  donde  los  salvajes 
vendian  su  botín  arrebatado  con  sangre  y  lágrimas 
á  nuestra  patria,  cuna  de  la  independencia  ameri- 
cana. 

Está  comprobado  históricamente  que  varias  pro- 
vincias chilenas  surgieron  sobre  la  cadena  de  los 
Andes,  vivieron  y  crecieron,  al  solo  favor  del  co- 
mercio con  los  bárbaros,  adquiriendo  de  ellos  dos- 
cientas mil  cabezas  de  ganado  vacuno  anuales,  con 
los  que  fundaban  poderosos  establecimientos  gana- 
deros. 

Así  pues,  el  imperio  del  salvajismo,  durante  tres 
siglos  consecutivos  costaba  á  la  República  Argen- 
tina: la  mitad  de  su  territorio,  una  contribución  anual 
de  doscientas  mil  cabezas  de  ganado ;  la  depredación 
y  el  saqueo  de  sus  poblaciones  fronterizas,  el  cauti- 
verio de  sus  hijos,  el  descrédito  en  el  exterior;  el  ra- 
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cionamiento  de  tribus  que  volvían  sus  lanzas  contra 
la  civilización  al  amparo  de  las  guerras  civiles,  el 
sostenimiento  de  un  ejército  permanente  y  numero- 
so de  caballería,  siempre  impotente  para  dominarlos. 
Tal  era  la  situación  de  la  República  Argentina  el 
año  1878,  cuando  fué  llamado  á  desempeñar  la  car- 
tera de  la  Guerra  y  Marina  el  actual  Presidente  de 
la  República. 

D&de  luego  el  general  Roca  comprendió  que 
el  estacionarismo  y  la  política  conservadora  habian 
hecho  ya  su  época  y  que  precisábamos  impulsar  una 
evolución  progresista.  Las  nacionalidades  no  solo 
las  constituyen  las  instituciones  escritas.  Han  de  me- 
nester vínculos  para  consolidarse;  comercio  de  va- 
lores y  de  ideas,  lazos  de  intimidad  que  forman  el 
afecto  de  la  familia  humana.  Confundidos  con  Chile 
Mendoza  y  San  Juan,  con  Bolivia,  Salta,  y  Jujuy 
Corrientes  con  el  Paraguay,  y  con  el  Estado  Orien- 
tal Entre-Rios,  ¿dónde  estaba  nuestra  propia  escencia, 
los  vínculos  de  comercio  y  de  raza,  de  pensamiento 
y  de  sangre  que  constituyen  positivamente  las  na- 
cionalidades? Precisábamos  nacionalizar  la  Repú- 
blica, borrando  del  diccionario  patricio  todo  concepto 
local  para  sustituirle  por  el  sonoro  y  generoso  de 
argentino,  que  cuando  menos  recuerda  la  libertad 
de  un  continente;  y  romper  barreras  estrechas  para 
ser  grandes  y  poderosos,  tendiendo  en  los  campos 
los  brazos  de  acero,  y  el  alambre  por  donde  vuela 
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el  pensamiento;  precisábamos  producir  para  ser  ricos, 
para  consumir  y  para  esportar,  pero  ¿cómo  realizá- 
bamos esta  evolución  progresista  con  salvajes  que 
ocupaban  la  mitad  de  nuestro  territorio,  que  incen- 
diaban nuestras  mieses,  que  talaban  los  estableci- 
mientos ganaderos,  y  que  arrancarian  de  la  tierra  los 
rieles  del  ferro-carril  y  los  postes  telegráficos? 

Teníamos  pues ,  sobre  nuestros  hombros,  que  lle- 
var la  piedra,  impulsarla  á  rodar  en  las  barrancas  del 
Rio  Negro,  levantarla  y  hacerla  descansar  sobre  la  mas 
elevada  cima  de  los  Andes.  Allí  donde  ñameaba  la 
tandera  de  la  independencia  continental,  clavada  por 
la  punta  de  la  espada  del  General  San  Martin,  ¿por 
qué  no  habia  de  flamear  también  la  enseña  del  pro- 
greso, en  la  locomotora  y  en  el  mástil  telegráfico? 
No  cabe  duda  alguna  que  este  era  el  ideal  del 
nuevo  ministro  de  guerra,  así  es  que  le  vemos  en 
su  primer  acto  administrativo  pasar  un  mensage  al 
Congreso  Nacional  diciéndole  que  el  secreto  de  nues- 
tra prosperidad  y  de  nuestra  .grandeza  no  se  halla- 
ba únicamente  donde  siempre  lo  habíamos  buscado : 
en  nuestras  relaciones  con  la  Europa;  en  la  inmi- 
gración :  nó.  Estaba  en  el  desierto  y  al  desierto  ha- 
bia que  ir  á  conquistarle.  Al  recibir  la  autoriza- 
ción y  los  medios  que  le  habilitaban  á  operar,  oft-ece 
el  primer  ejemplo  nuestra  historia  del  jefe  de  un 
ejército  que  maniobra  desde  su  gabinete  por  medio 
del  telégrafo,  jugando  en  el  desierto  con  las  tribus 
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y  el  ejército,  como  sobre  el  tablero  de  un  ajedrez,  en 
los  preliminares  de  la  ocupación  del  Rio  Negro.  Lo 
atrevido  del  plan,  la  rapidez  de  la  ejecución,  la  vista 
de  águila  que  descubre  el  objetivo  á  donde  debe  avan- 
zar ó  retroceder  la  columna,  todo  se  vé  allí  desen- 
vuelto como  en  la  perspectiva  de  un  cuadro  ó  como 
en  las  páginas  de  un  libro.  En  un  momento  dado, 
y  mientras  se  desarrollan  las  operaciones ,  « avance 
al  desierto » ,  le  dice  telegráficamente  al  general  Vi- 
llegas; es  el  momento  oportuno  de  batir  á  Pincen, 
y  el  general  Villegas  cumple  la  orden  de  avance, 
bate  las  tribus  del  temido  cacique,  y  Pincen  es  to- 
mado prisionero.  La  geografía  de  la  pampa  era  en- 
tonces completamente  desconocida  así  como  las  ra- 
dicaciones de  las  tribus  que  se  juzgaban  errantes. 
¿  Como  conocia  el  General  Roca  esa  geografía  igno- 
rada y  calculaba  que  era  aquel  el  momento  opor- 
tuno para  llevar  el  ataque?  Luego,  además  del 
golpe  de  vista  que  presiente  la  posición  y  la  situación 
del  enemigo,  él  poseia  conocimientos  geográficos  y 
topográficos  del  campo  sobre  que  operaba,  que  eran 
ignorados  por  los  generales  que  le  habian  prece- 
dido. 

Villegas,  Ortega,  Levalle,  coronel  Roca,  Racedo, 
Dónovan,  Suspisiche,  Ipola,  Winter,  Freiré,  Garcia, 
Uriburu,  Sola,  Daza,  jolina,  Godoy,  Fernandez,  Vi- 
llar, Herrera,  al  mando  de  sus  respectivas  fuerzas 
y  cumpliendo  las  órdenes   telegráficas   que   á   todos 
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puntos  les  alcanzan,  baten  el  desierto  en  todas  di- 
recciones, limpian  de  salvajes  una  inmensa  superfi- 
cie, capturan  los  mas  temibles  caciques  que  hasta  ese 
instante  han  sido  el  azote  y  la  depredación  del  Sud 
y  la  bandera  nacional  ñamea  victoriosa,  principiando 
á  ser  el  terror  de  los   salvajes. 

Nunca  se  ha  visto  un  plan  mas  breve,  ni  mas  cer- 
tero, ni  con  mejor  limpieza  y  rapidez  ejecutado 
como  el  de  aquella  campaña  preliminar.  La  lectu- 
ra de  la  serie  de  telegramas  cambiados  en  ella  entre 
el  General  Roca  y  los  jefes  que  ejecutaban  sus  órde- 
nes, arrojan  sobre  ella  la  mas  vivida  luz  que  se  pue- 
da proyectar.  Al  través  de  ellos  parece  que  se  ven 
mover  aquí  y  allá  las  divisiones  con  una  celeridad 
vertiginosa  y  con  la  plena  conciencia  del  resultado  fi- 
nal que  la  corona. 

Las  operaciones  se  inician  presagiando  una  serie 
de  triunfos;  con  la  sorpresa  llevada  á  cabo  por  las 
fuerzas  al  mando  del  mayor  Garcia  que  baten  seis- 
cientos indios  en  la  laguna  Mirilacagüé.  Los  salva- 
jes se  creen  en  los  tiempos  en  que  se  venian  á  la 
boca  de  los  cañones :  hechan  pié  á  tierra  y  traen  una 
de  sus  formidables  cargas.  Todo  esfuerzo  es  inútil 
porque  el  duelo  entre  la  barbarie  y  la  civilización 
vá  á  terminar  por  fin  con  los  auxiliares  del  pro- 
greso :  el  remigton  y  el  vapor.  Luchan  con  deses- 
peración pero  se  inicia  entre  ellos  la  derrota,  aban- 
donando lanzas  y  prisioneros. 
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A  poco  mas,  el  coronel  Spika  acuchilla  otras  tri- 
bus en  La  Nutria  y  les  arrebata  un  botin  robado  en 
nuestras  estancias  de  mas  de  dos  mil  cabezas  de 
ganado.  Winter  lleva  un  reconocimiento  sobre  el 
Rio  Colorado,  mientras  avanza  Garcia,  á  atraer  la 
atención  de  los  salvajes  y  facilitar  así  el  reconoci- 
miento. Simultáneamente  con  estas  operaciones,  Vi- 
llegas recibe  orden  de  invadir  á  Pincen,  que  cae  pri- 
sionero de  las  armas  nacionales,  con  los  fragmentos 
de  sus  tribus,  porque  el  grueso  ha  sido  exterminado, 
y  se  rescatan  cautivos  é  infinidad  de  cabezas  de  ga- 
nado. Las  tribus  de  Cañumil  son  derrotadas  por  el 
coronel  Roca,  huyendo  sus  dispersos  á  las  márgenes 
del  Colorado  y  la  Cordillera.  El  coronel  Freiré,  pe- 
netra á  Ustracan,  fracciona  sus  fuerzas  y  dá  una  ba- 
tida general  en  todas  direcciones,  cautivando  tribus 
y  haciendas.  El  coronel  Roca  estermina  á  las  tri- 
bus de  Epumer  y  Baigorrita  y  toma  los  primeros 
caciques  que  las  mandan,  mientras  Racedo  avanza  al 
desierto  y  aprisiona  toda  la  tribu  de  Peñaloza,  con 
las  haciendas  y  caballadas,  fruto  de  sus  anteriores  de- 
predaciones. El  coronel  Winter  avanza  al  Colorado 
donde  jamás  llegaron  soldados  argentinos,  mas  allá 
de  donde  estuvo  Rosas,  y  sorprende  y  toma  las  tribus 
todas  de  aquel  Catriel  que  tantos  años  asolaron  los 
establecimientos  de  Buenos  Aires.  Epumer  Rosas  es 
capturado  con  su  tribu  por  Racedo,  mientras  el  coronel 
Ortega  llega  hasta  el  Neuquen  y  el  pavor  del  salvaje 
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ante  las  armas  argentinas,  va  produciéndose  por  la  prir 
mera  vez,  después  de  tres  siglos  del  mas  cruento  bata- 
llar. El  vencedor  del  desierto  debe  clavar  por  su  propia 
mano  la  bandera  nacional  en  las  márgenes  del  Rio 
Negro,  y  asume  el  mando  del  ejército  que  opera  en 
cinco  divisiones  y  que  marcha  triunfante  desde  Bue- 
nos Aires  á  los  Andes  y  de  Santa-Fe  y  Córdoba 
hasta  Choele-Choel,  y  el  dia  25  de  Mayo  de  1879 
el  estandarte  azul  y  blanco  allí  se  enarbola  por  ma- 
no del  vencedor  que  devuelve  á  la  patria  la  mitad 
de  su  territorio  que  el  bárbaro  depredaba  y  reten ia. 
Pero  esta  campaña  que  representa  la  civilización,  es 
digna  de  sus  altos  fines,  y  si  el  ejército  lleva  al  fi'ente 
de  sus  divisiones  gefes  como  Villegas,  Racedo,  Gar- 
cia,  Levalle,  como  Ortega,  Winter,  Olascoaga  y 
tantos  otros  distinguidos  y  valerosos  jefes,  lleva  sa- 
bios también  que  estudian  la  geografía  y  topografía 
de  los  estensos  campos  que  recorren;  que  estudian 
su  flora  y  su  fauna  y  las  conformaciones  geológicas 
y  los  veneros  de  su  mineralogía.  Ya  no  se  mar- 
cha sin  rumbo  y  al  acaso  como  en  nuestras  guerras 
rudimentarias.  Se  toma  la  latitud  y  longitud  y  la 
la  elevación ;  se  redactan  diarios  minuciosos,  y  se  le- 
vantan planos  topográficos;  de  manera  que  esa 
pampa  que  nuestra  ignorancia  juzgaba  por  un  erial 
es  un  libro  que  se  abre  á  los  ojos  del  geógrafo  y 
del  mineralogista  y  del  profundo  observador  que  des- 
cubre en  la  huella  de  sus  caminos  que  la  cruzan  en 
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todas  direcciones  converjentes  á  la  Cordillera,  el  fruto 
de  la  depredación  y  el  robo  que  los  ha  surcado  du- 
rante trescientos  años!  Millones  de  hombres  han 
pasado  por  ellos  y  millones  de  millones  de  cabezas 
de  ganado,  y  millares  de  millares  de  cautivos,  que 
representan  la  fortuna  y  la  sangre  y  las  lágrimas 
del  pueblo  argentino  1 

Hacíamos  guerras  civiles  y  guerras  nacionales; 
gastábamos  millones  en  atraer  á  nuestro  suelo  po- 
blación, mientras  dejábamos  abierto  y  abandonado,  y 
volvíamos  los  ojos  de  aquel  abismo  insaciable  que 
devoraba  la  vida  y  la  fortuna  de  cincuenta  genera- 
ciones. El  desierto  era  la  tumba  de  la  República 
Argentina  que  habia  sepultado  su  pasado,  su  pre- 
sente y  que  amenazaba  hacer  lo  mismo  de  su  por- 
venir. Sobre  sus  ruinas  se  levantaban  once  provin- 
cias chilenas,  crecido  y  prosperado,  con  tendencias 
no  solo  de  absorción  ganadera  sino  de  absorción 
territorial. 

Esos  surcos  representaban  el  litigio  de  un  siglo 
contra  el  mas  secular  de  los  derechos,  porque  con- 
venia agitar  permanentemente  esas  controversias  al 
amparo  de  las  cuales  crecia  el  botin  arrebatado  por 
el  salvaje  que  se  trocaba  por  dinero  del  otro  lado 
de  los  Andes.  Pero  dominado  el  desierto,  cegada 
aquella  fuente  ilegítima  de  esplotacion,  cesaban  las 
causas  que  determinaban  el  interés  de  mantenerla 
palpitante,  y  cesaban  de  hecho  toda  contienda  inter- 
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nacional,  asi  es  que  puede  afirmarse,  como  lo  com- 
prueban los  hechos  sucedidos  en  seguida,  que  la 
dominación  de  la  Pampa  puso  punto  final  á  un  litigio 
que  amenazaba  perpetuarse  para  siempre.  Es  lo 
que  sucede  con  los  territorios  nacionales  abandona- 
dos, y  es  lo  que  acontecerá  á  cualquiera  nación  que  los 
tenga  en  los  desiertos  ó  en  medio  de  los  mares.  La 
codicia  los  contemplará,  suscitará  el  deseo  de  la  po- 
sesión, y  á  la  sombra  de  las  desventuras  públicas,  ó 
alegando  derechos  ágenos  estinguidos,  no  confirma- 
dos por  la  ocupación,  la  conquista  dá  su  primer  paso, 
interna  su  primera  avanzada,  fondea  su  buque  de 
coraza,  y  las  naciones  que  asi  abandonan  sus  domi- 
nios territoriales  se  ven  sorprendidas  por  el  azote  im- 
placable de  la  guerra,  y  librados  sus  mas  seculares 
derechos  á  la  suerte  incierta  de  las  armas. 

Tal  es  una  de  las  diversas  fases  que  abraza  la  ocupa- 
ción del  desierto  llevada  á  cabo  por  el  Ejército  Nacio- 
nal, que  es  el  hecho  de  mayor  trascendencia  realizado 
desde  la  independencia  hasta  nosotros  en  los  anales  de 
la  historia  Argentina,  porque  á  medida  que  los  tiem- 
pos pasen  y  surjieran  la  meditación  nacional,  tomará 
dimensiones  grandiosas.  ¿Cuáles  fueron  las  conse- 
cuencias inmediatas  de  un  hecho  de  tamaña  trascen- 
dencia? La  solución  de  la  cuestión  capital,  cuyo 
problema  habia  ensangretado  medio  siglo  á  la  Re- 
pública. Un  pueblo  que  dobla  su  dominio  territo- 
rial, que  adquiere  su  zona  mas  fértil  donde  puede 
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apacentar  millones  de  cabezas  de  ganados,  esplotar 
toda  suerte  de  industrias,  levantar  ciudades  con 
puertos  sobre  el  océano;  un  pueblo  que  adquiere  to- 
das las  delineaciones  de  una  gran  nacionalidad,  no 
puede  tener  problemas  de  organización  interna  pen- 
dientes. 

La  jornada  ha  sido  breve  pero  de  poderosas  fuer- 
zas iniciales.  Una  convulsión  sociológica,  de  la  in- 
tencidad  de  las  geológicas,  donde  el  fuego  central  de 
la  tierra  corona  en  lava  la  cumbre  de  las  mas  eleva- 
das montañas  que  en  los  inmensos  cielos  dibujaban 
su  perpectiva  sempiterna. 


V 


Nombrado  el  actual  Presidente  de  la  República, 
llamó  al  desempeño  de  las  diversas  carteras,  á  los 
hombres  de  estado  que  se  hallaban  identificados  á  la 
nueva  situación,  confiando  á  la  competencia,  al  patrio- 
tismo y  á  la  esperiencia  del  general  Victorica  la  direc- 
ción del  ejército  y  la  armada  nacional  y  el  desarrollo 
hasta  sus  últimas  consecuencias  del  programa  trazado 
para  el  afianzamiento  de  las  fronteras  nacionales  en  sus 
límites  naturales  geográficos.  La  prueba  honrosa  de 
tan  alta  confianza  recibida,  habia  menester  del  esfuer- 
zo y  de  la  consagración  de  todo  el  hombre,  asi  es  que 
aquel   distinguido    estadista   hizo    acto    de  abnega- 
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cion  de  cuantos  intereses  le  rodeaban  para  entregarse 
á  la  obra  en  cuerpo  y  alma  y  vincular  su  nombre  á 
una  época  del  mas  positivo  engradecimiento  que  ha- 
brá de  perpetuarlo  para  siempre.  Pero  no  es  sola- 
mente la  terminación  de  la  conquista  del  desierto 
la  misión  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Existen  cues- 
tiones internacionales  pendientes;  el  país  se  vé  ame- 
nazado de  guerras  extrangeras  y  cifra  sus  esperan- 
zas además  de  su  patriotismo  en  su  valeroso  ejército 
y  su  armada.  El  ejército  es  remontado  y  puesto  con- 
pletamente  en  pie  europeo  y  son  adquiridas  en  euro- 
pa  poderosas  máquinas  de  guerra  que  surcan  por  la 
primera  vez  las  aguas  del  Rio  de  la  Plata  llevando 
en  su  mástil  el  pabellón  argentino. 

Tenemos  pues  todos  los  elementos  que  dan  fuer- 
za al  derecho,  respeto  á  la  ley  y  que  nos  hacen  po- 
derosos y  que  nos  habilitan  para  solucionar  por  la  paz 
ó  por  la  guerra  cualesquiera  de  nuestras  contiendas 
internacionales,  de  manera  que  con  tales  seguridades 
podemos  confiar  á  la  diplomacia  la  gestión  de  esos 
negocios,  consagrándonos  á  terminar  la  obra  tan  glo- 
riosamente emprendida,  que  ha  llevado  nuestra  do- 
minación hasta  la  margen  del  Rio  Negro.  ¿Cuál 
puede  ser  el  programa  del  nuevo  ministro  de  la  guer- 
ra? La  continuación  de  la  obra  tan  esforzadamen- 
te comenzada;  su  terminación  definitiva,  porque  la 
civilización  es  incompatible  con  la  existencia  del  sal- 
vaje.    El  esfuerzo  nacional  no  debe  reparar  en  sa- 


XXXII    

crificios  para  la  coronación  de  una  obra  tan  mag- 
na y  asi  lo  declara  el  nuevo  Ministro  en  los  pri- 
meros documentos  públicos  que  suscribe,  en  los  que 
asume  el  mas  solemne  compromiso  con  el  jefe  del 
estado  y  con  el  país.  Al  efecto,  el  malogrado  como 
distinguidísimo  general  D.  Conrado  E.  Villegas,  co- 
mandante en  jefe  de  la  división  del  Rio  Negro  y 
Neuquen,  es  invitado  á  celebrar  una  conferencia  en 
el  despacho  de  la  Guerra  y  en  la  que  se  resuelve 
una  nueva  expedición  que  tendrá  lugar  el  i  ^  de  Ma- 
yo de  1 88 1,  en  que  deberán  ponerse  en  movimien- 
to las  tres  brigadas  de  que  se  compone  la  división: 
la  I  ^  costeando  la  falda  Oriental  de  la  Cordillera,  re- 
correrá y  batirá  en  su  tránsito  todos  aquellos  lu- 
gares en  que  pudieran  existir  indios,  y  siguiendo  su 
avance,  debe  hallarse  el  30  del  mismo  en  el  Lago  del 
Nahuel-Huapí ;  la  segunda,  pasando  el  Neuquen,  por 
la  confluencia,  ascenderá  el  Limay,  por  su  banda 
norte,  y  dividiéndose  en  dos  columnas,  remontaría  la 
mayor  de  ellas  por  la  ribera  norte  del  Pichí-Picum- 
Leufú,  buscando  las  antiguas  tolderías  de  Reque- 
Curá,  en  cuyo  territorio  debia  hacer  una  batida,  y 
siguiendo  su  marcha  al  Sud  buscar  nuevamente  la 
unión  con  la  otra  columna  que  seguiría  siempre  por 
el  norte  del  Limay,  rumbo  al  Oeste  y  en  dirección 
al  Lago  Nahuel-Huapí,  batiendo  en  su  avance  á  los 
indios  del  cacique  Sayhueque,  establecidos  en  el  rio 
Caleufú.     La   i*  y  2^  se   pondrían  en  comunicación 
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por  medio  de  partidas  desprendidas  á  sus  flancos  y 
se  prestarían  mutuamente  protección  en  caso  nece- 
sario. La  3^  pasaría  por  la  isla  de  Choele-Choel, 
al  Sud  del  Rio  Negro  y  descendiendo  por  dicha 
margen  diez  y  ocho  leguas,  tomaría  el  rumbo  de 
Valcheta,  siguiendo  su  marcha  hasta  llegar  al  Lago, 
reconociendo  y  batiendo  con  sus  partidas  la  mayor 
estension  del  terreno  que  le  fuera  posible.  El  mo- 
vimiento de  esta  brigada  por  el  Sud  de  los  ríos  Ne- 
gro y  Limay  tenia  por  objeto  reconocer  estos  terri- 
torios y  forzando  sus  marchas  tomar  algunos  pasos 
del  último,  á  fin  de  que  los  indios  del  triángulo,  que 
al  ser  atacados  por  la  primera  y  segunda,  y  que  bus- 
carian  muchos  pasos  al  Sud  del  Limay,  no  pudieran 
efectuarlo;  al  mismo  tiempo  esta  brigada,  debia  pa- 
sar al  norte  de  este  último  y  marchando  sobre  el 
Caleofú,  contribuir  á  estrechar  á  los  indios,  los  que 
entonces  se  verían  envueltos  en  tres  fuegos.  Tal  era 
el  plan  acordado,  que  con  pequeñas  modificaciones 
tomadas  sobre  el  campo,  por  convenir  así  mejor,  lle- 
vó á  cabo  el  General  Villegas  con  el  éxito  mas  bri- 
llante. Los  indios  tan  solo  se  atrevian  á  librar  comba- 
tes parciales  de  á  centenares  contra  uno,  cuando  en 
su  precipitada  huida  allende  los  Andes,  alguna  de 
las  partidas  pequeñas  de  nuestro  ejército  avanzaba 
demasiado  en  la  persecución,  pero  así  mismo  eran 
escarmentados,  no  haciendo  ni  siquiera  esto,  al  tér- 
mino de  la  jornada. 
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Estas  gloriosas  campañas  ofrecen  el  ejemplo,  por 
la  primera  vez  en  nuestra  historia,  de  que  estos  de- 
predadores de  tres  siglos  se  viesen  reducidos  á  tri- 
buto, pues  se  les  ocupó  muchísimos  ganados,  que 
sirvieron  para  la  alimentación  de  nuestras  fuerzas, 
con  lo  cual  el  estado  vino  á  tener  no  solo  una  con- 
siderable economia  sino  un  beneficio  á  su  favor,  pues 
la  precipitada  huida  de  los  bárbaros  que  no  dio  lu- 
gar á  cerrarlos  en  tres  fuegos,  les  hizo  abandonar 
cuanta  hacienda  no  habian  podido  hacer  pasar  á  Chile. 

Si  la  campaña  al  Rio  Negro,  fué  una  revelación 
geográfica,  topográfica  y  geológica,  nolo  ha  sido  me- 
nos  la  expedición  al  Lago  Nahuel-Huapí,  verdadera 
maravilla  de  la  naturaleza,  especie  de  mar  mediter- 
ráneo, que  puede  tener  por  origen  ignoradas  convul- 
siones geológicas  y  alimento  secular  de  perpetuos 
deshielos  y  desagües  en  su  ceno  inmenso  que  po- 
dria  ser  surcado  por  los  mas  grandes  navios  del 
mundo.  Dios  sabe  la  suerte  que  el  porvenir  reser- 
va á  aquel  inmenso  espejo  de  los  Andes  que  tiene 
por  doble  marco  la  caprichosa  ondulación  de  la  mon- 
taña en  la  verde  cinta  vejetal  formada  de  robles  se- 
culares. Nueve  lunares  aparecen  en  su  centro,  que 
son  otras  tantas  islas  impenetrables  de  vejetacion. 
El  será  el  Baden-Baden  de  las  ciudades  del  porve- 
nir que  en  esa  zona  se  levanten,  cuando  un  peque- 
ño esfuerzo  de  la  canalización  habrá  hecho  fácil  y 
agradable  su  comunicación  con  Buenos  Aires. 
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VI 

Efectuada  la  campaña  al  Lago  Nahuel-Huapí,  ba- 
tida por  la  primera  vez  la  región  desconocida  de  la 
Patagonia,  la  cadena  Andina  se  alzó  ante  la  vista  de 
nuestros  generales  y  de  nuestros  ingenieros,  mostran- 
do las  rutas  tortuosas  por  donde  los  salvajes  intro- 
ducian  á  la  república  vecina  el  fruto  de  sus  depreda- 
ciones y  de  su  botin. 

El  desierto  pues,  á  medida  que  las  armas  nacio- 
nales desplegaban  entre  sus  salvajes  bosques  sus 
banderas,  mostraba  él  mismo  los  objetivos  donde 
estas  debian  operar.  No  se  trataba  del  esterminio 
úe  los  bárbaros  ni  en  las  llanuras  ni  en  las  cuchillas, 
sino  de  la  ocupación  de  los  puntos  estratégicos  que 
importase  para  el  bandolerismo  un  golpe  de  muerte, 
<:errando  para  siempre  las  puertas  por  donde  era  arre- 
batada nuestra  riqueza  y  llevada  á  paises  estrange- 
ros.  Poco  importaba  pues,  que  se  batiera  al  salvaje 
.aquí  y  se  le  esterminase  mas  allá,  si  repuestos  con 
el  tiempo  de  aquellos  contrastes  volvian  á  surcar  los 
.caminos  que  por  siglos  cruzaron  para  realizar  su 
,botin. 

Esta  idea  fundamental  y  esencialísima  precedió  á  la 
lieróica  campaña  que  se  acordó  llevase  á  cabo  el  be- 
nemérito General  Villegas  hasta  los  mismos  Andes, 
.estudiándose  un  plan  completamente  nuevo  en  núes- 
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tra  guerra  secular  contra  los  salvajes,  en  cuya  adop- 
ción mucho  se  tuvo  en  cuenta  el  autorizado  consejo 
del  aguerrido  coronel  Ortega,  formado  en  esta  guerra 
desde  los  primeros  pasos  de  su  carrera. 

Desde  la  conquista  hasta  nosotros,  la  guerra  con- 
tra los  indios  se  habia   realizado   por   una   ó   mas 
columnas  pesadas  que  efectuaban  sus  campañas  en 
el  desierto.     Es  escusado  poner  de   manifiesto   los 
inconvenientes  de   tal  sistema   de  guerra  que  tenia 
que  oponerse  á  un  enemigo  que  montaba  los  prime- 
ros caballos  del   mundo,   tan  veloces  en  la  carrera 
sobre  la  planicie  ó  la  montaña;   conocedor  palmo  á 
palmo  de  un  terreno  donde  habia  nacido;  que  desple- 
gaba una  táctica  especial  de  sorpresa  sin  ofrecer  ja- 
más combate,  no  contando  de  antemano  con  la  segu- 
ridad del  triunfo.     Habia   pues  que  adaptarse  á  su 
sistema  de  guerra,  llevarle  el  ataque  y  la  sorpresa, 
usar  en  fin,  sus  mismos  medios. 

Se  resolvió  pues  que  la  benemérita  segunda  di- 
visión del  Ejército  Nacional,  fraccionada  en  tres  bri- 
gadas y  bajo  las  órdenes  del  esperimentado  general 
Villegas  efectuaría  la  campaña  á  los  Andes,  situán- 
dose cada  una  de  estas  tres  brigadas  en  el  centro 
de  operaciones  designado  y  una  vez  ocupados  estos 
centros  con  fuerzas  permanentes,  dividir  los  restantes 
de  las  columnas  en  partidas  ligeras  de  cincuenta,  cien 
ó  mas  hombres,  que  batieran  el  frente  y  flancos  de 
sus   respectivos   acantonamientos  y   llevasen  la  sor- 
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presa  donde  quiera  que  existiesen  tolderías.  Asi  pues, 
la  primera  brigada  formada  del .  batallón  1 2  de  in- 
fantería de  línea,  y  de  los  regimientos  3  y  1 1  de 
caballería  de  línea,  bajo  el  mando  del  coronel  D. 
Rufino  Ortega,  situándose  en  Ñorquin,  lanzaria  sus 
partidas,  en  número  de  cincuenta  ó  cien  hombres, 
á  su  frente,  hasta  40  leguas  de  distancia  y  á  su 
flanco  derecho,  buscando  el  contacto  de  las  partidas 
pertenecientes  á  la  segunda  brigada. 

La  segunda  brigada  compuesta  del  2°  batallón 
de  infantería  de  línea,  regimiento  tP  y  5^  de  ca- 
ballería de  línea,  á  las  órdenes  del  coronel  D.  En- 
rique Godoy,  partiendo  del  fuerte  general  Roca  y 
vadeando  el  Neuquen,  en  su  confluencia  con  el  Li- 
may,  costearía  la  ribera  izquierda  de  este  rio,  bus- 
cando su  afluente  el  Collon-Curá.  En  este  punto 
la  segunda  brigada  establecería  su  campamento  ge- 
neral desplegando  á  su  frente  y  flancos  partidas  li- 
geras que  operen  toda  clase  de  reconocimientos, 
limpien  de  enemigos  los  campos,  presentándose  so- 
bre los  toldos  donde  quiera  que  tuviesen  noticia  de 
su  existencia,  salvo  los  límites  internacionales  que 
en  todas  circunstancias  habría  que  respetar. 

La  tercera  brigada  formada  del  batallón  6^  de 
infantería  de  línea,  regimiento  7°  de  caballería  de 
línea  y  escuadrón  de  indios  auxiliares,  al  mando  del 
teniente  coronel  D.  Nicolás  Palacios,  se  movería  desde 
sus  acantonamientos  en  Choele-Choel,  marcharia  por 
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el  Norte  de  los  ríos  Negro  y  Limay,  pasaría  este 
último  en  su  confluencia  con  el  Neuquen  y  al  va- 
dear el  Caleufú  destacaría  de  sus  márgenes  par- 
tidas que  sostengan  la  comunicación  con  la  2^  bri- 
gada, situando  su  centro  de  nuevas  operaciones  en 
el  gran  lago  de  Nahuel-Huapí,  yendo  con  sus  guer- 
rillas exploradoras  hasta  el  límite  con  la  república 
Chilena  por  su  frente;  por  su  izquierda,  procurando 
batir  las  tolderías  que  radican;  por  su  retaguardia 
las  de  Matanzas,  Sayhueque,  hasta  el  arroyo  Cu- 
mallu-Leufú,  y  por  su  derecha  batiendo  igualmente  las 
riberas  del  Caleufú.  La  zona  sobre  que  se  operará 
forma  un  estenso  cuadrilátero  comprendido  entre 
los  rios  Limay,  Neuquen,  el  gran  Lago  y  Cordillera 
de  los  Andes  que  serian  cruzados  y  batidos  en  todas 
direcciones.  Tal  era  el  plan  combinado  entre  el 
general  Victorica  y  el  general  Villegas,  que  realiza- 
ría este  último  sobre  el  campo  mismo  de  la  acción, 
principiándose  las  operaciones  el  15  de  Noviembre 
de  1882,  día  en  que  se  ponen  en  marcha  las  tres 
brigadas  que  forman  la  segunda  División. 

El  coronel  Ortega  recorre  y  bate  mil  doscientas 
leguas  cuadradas  de  superficie,  penetra  á  los  Andes, 
se  interna  en  lo  mas  inescrutable  de  sus  quebradas, 
posesionándose  y  levantando  fortines  sobre  los  ca- 
minos que  conducen  á  Chile,  á  donde  han  huido 
los  restos  de  tribus  dispersas  que  no  han  caído  en 
poder  de  las  armas  nacionales. 
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La  segunda  brigada  al  mando  del  coronel  Godoy, 
bate  una  zona,  no  menos  de  dos  mil  cuatrocientas 
leguas  cuadradas,  no  dejando  un  solo  indio  en  las 
montañas,  en  sus  desfiladeros,  en  los  valles,  en  las 
pobladas  márgenes  de  los  ríos,  en  las  encrucijadas 
en  fin,  cuyo  paso  ha  sido  conquistado  á  costa  de  la 
sangre  de  valerosos  oficiales  que  han  comprado  con 
su  existencia  la  victoria. 

La  tercera  brigada,  situada  en  el  Lago  Nahuel- 
Huapí,  campo  de  sus  nuevas  operaciones,  se  ha  in- 
ternado al  corazón  de  la  Patagonia,  ha  librado  com- 
bates, uno  de  ellos  á  125  leguas  S.  E.  del  gran 
Lago,  y  ha  vencido,  dispersado  ó  capturado  aquellas 
feroces  tribus  tantas  veces  inmoladoras  hasta  de  los 
mismos  náuft-agos. 

El  resultado  total  de  las  operaciones  ha  sido  la 
muerte  de  364  indios  de  lanza,  incalculable  núme- 
ro de  heridos,  1721  prisioneros  y  presentados,  en- 
tre lanza  y  chusma,  desapareciendo  de  las  cinco  mil 
leguas  que  formaban  el  cuadrilátero  abrazado  por 
la  operación,  mas  de  tres  mil  personas,  prisioneros 
y  muertos,  y  arrojados  ultra  cordillera  desde  donde 
tan  solo  les  será  dado  volver  si  prestan  acatamiento 
á  nuestras  leyes. 

vil 

La  campaña  á  los  Andes  y  al  interior  de  la  Pa- 
tagonia  afianzaba    para   siempre   el   dominio   de   la 
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frontera  Sud  y  Oeste  de  la  República,  demostrando 
que  el  nuevo  sistema  de  guerra  adoptado  era  el 
único  para  dominar  el  salvaje:  partidas  ligeras  que 
batieran  constantemente  el  territorio,  apoyadas  en 
líneas  estratégicas  de  fortines  sobre  los  boquetes 
de  la  Cordillera  que  impidan  para  siempre  el  con- 
trabando de  haciendas  robadas  como  los  malones 
contra  nuestros  establecimientos  ganaderos  que  du- 
rante tres  siglos  nos  trageran  los  indios. 

Si  esceptuamos  la  guerra  de  la  Independencia  se 
puede  categóricamente  afirmar  que  nunca  fué  teatro 
la  República  Argentina  de  un  plan  militar  mas  es- 
tensamente  desarrollado,  que  opera  sobre  una  su- 
perficie de  veinte  mil  leguas  y  que  abraza  un  período 
de  ciiico  años  de  1879  á  1884.  Ni  la  montaña 
ni  la  nieve,  ni  todas  las  penurias  del  desierto  de- 
tienen el  impulso  de  los  patriotas  que  dirigen  el 
movimiento  regenerador  y  de  los  valerosos  soldados 
que  lo  realizan. 

El  ejército  libertador  ha  remc)ntado  los  Andes  con 
la  bandera  de  la  Independencia,  ¿por  qué  no  ha  de 
escalar  sus  crestas  el  ejército  civilizador  con  la  ense- 
ña de  la  soberanía  nacional  y  del  progreso  que  no 
admite  otras  fronteras  que  las  demarcadas  por  la  geo- 
grafía ?  Asi  pues,  nos  parece  que  asistimos  á  una 
sucesión  de  acontecimientos  fantásticos  que  trans- 
forman lugares  y  personas.  Aquella  pampa,  erial 
que  nos  pintaba  la  inducción  científica,  ceno  infecundo 


XLI 


de  estinguidos  mares  elevado  á  la  superficie  y  en 
la  primera  conformación  geológica,  es  el  oasis  de 
la  República  Argentina ;  una  de  las  regiones  mas 
ricas  y  mas  bellas  del  planeta,  capaz  de  dar  vida  y 
sustento  á  la  población  y  al  comercio  y  á  la  gana- 
dería y  á  la  navegación  de  dos  ó  tres  naciones. 
Ese  bárbaro  que  se  mostraba  como  el  genio  de  la 
destrucción;  ese  ginete  sobre  uno  de  los  mas  bellos 
y  ligeros  caballos  conocidos,  batallador  que  lanza 
en  mano  y  pié  á  tierra  se  venia  hasta  la  boca  de 
los  cañones,  no  lo  es  más:  ha  interpuesto  los  An- 
des despeñándose  entre  sus  riscos,  que  desde  hoy 
es  muralla  que  rechaza  para  siempre  la  barbarie. 

El  Rio  Negro  ha  sido  dominado;  llevadas  las 
avanzadas  nacionales  á  los  boquetes  de  la  Cordi- 
llera, únicas  puertas  de  escape  y  de  irupcion  para 
el  salvaje  que  les  han  sido  cerradas;  nuestra  ban- 
dera flamea  en  el  corazón  de  la  Patagonia,  pero  la 
mirada  de  los  que  tal  obra  realizaron  se  vuelve 
hacia  las  selvas  del  Chaco,  allí  donde  la  leyenda 
refiere  las  maravillas  de  la  vegetación  y  de  la  mine- 
ralogia. 

¿Qué  ha  pasado  en  el  Chaco  desde  la  Indepen- 
dencia hasta  nosotros?  ¿La  revolución  americana 
ha  tenido  sus  Matorras  y  sus  Arias,  y  sus  Cornejo? 
¿Los  gobernadores  de  provincia  han  armado  expedi- 
ciones á  su  costa,  como  Urizar,  y  llenado  de  dádi- 
vas al  indio,  al   solo  precio  de  su  completo  acata- 
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miento  á  las  banderas  de  la  patria?  La  unidad 
colonial  fué  rota  y  la  unidad  nacional  no  ha  sido 
la  consecuencia  inmediata  de  la  Independencia.  Las 
guerras  fratricidas  nos  han  empobrecido  y  desan- 
grado cincuenta  años,  durante  los  cuales  ha  recru- 
decido la  depredación  de  los  bárbaros,  reconquistado 
posiciones  y  avanzado  su  línea  de  barbarie  dentro 
de  los  dominios  de  la  patria  y  la  civilización.  Aque- 
llas reducciones  fundadas  sobre  la  margen  del  Ber- 
mejo por  Matorras  y  por  Arias,  no  existen  mas : 
ni  siquiera  las  ruinas  de  la  Cangayc!  Nos  hallába- 
mos respecto  de  fronteras,  dos  siglos  atrás  del  V'ir- 
reynato,  porque  perdida  la  unidad  de  acción  contra 
los  salvajes,  hasta  que  no  la  recuperásemos  por  la  or- 
ganización nacional  no  volveríamos  á  tener  la  ini- 
ciativa. 

Pero  aquel  hecho  fecundo  se  ha  producido  hasta 
en  sus  últimas  consecuencias,  y  la  república  tiene  su 
capital,  y  el  poder  federal  tiene  su  acción,  y  sus  ban- 
deras vencedoras  flamean  sobre  las  crestas  de  los  An- 
des. Y  el  infatigable  Ministro  de  la  Guerra,  el  mas 
entusiasta  cooperador  en  la  gran  evolución  progresista, 
ilustra  al  Congreso  respecto  á  la  campaña  al  Nahuel- 
Huapí  por  su  memoria  de  1 88 1 :  :  ll\  plan  iniciado 
con  tanto  éxito  y  gloria  por  el  Ministro  de  la  (kierra 
de  1879,  actual  Presidente  de  la  República,  debe 
llevarse  á  cabo  por  todas  partes.  No  mas  fronteras 
con  los  indios;  no  mas  fronteras  dentro  del  territorio 
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Argentino;  no  mas  limitación  humillante  del  territorio 
por  las  chuzas  y  flechas  del  salvaje.  La  Nación  Ar- 
gentina alzará  su  frente  despejada  de  las  sombras 
de   la  barbarie  ante  las  naciones  que  la  circundan  > . 

Estas  palabras  no  eran  una  vana  promesa  porque 
á  la  vez  que  se  cumplian  en  la  Patagonia  iban  á 
repercutir  en  el  gran  país  del  Chaco  que  se  hacia  ex- 
plorar por  el  coronel  Sola  desde  Salta  á  Formosa, 
siendo  nombrado  gobernador  de  aquellos  dominios 
el  bravo  entre  los  bravos  coronel  D.  Francisco  F. 
Bosch  que  al  mando  del  aguerrido  1 1  de  línea  reali- 
zaba atrevidas  expediciones,  batia  y  dispersaba  las 
temidas  tribus  del  cacique  Inglés,  estendiendo  la  ac- 
ción y  los  dominios  de  las  armas  nacionales  y  po- 
niendo á  cubierto  los  valiosos  establecimientos  indus- 
triales del  Chaco,  de  la  depredación  de  los  salvajes, 
como  preliminar  de  las  operaciones  definitivas  que 
habrían  de  llevarse  después,  solucionando  al  Norte 
de  la  República  el  problema  que  habia  sido  resuelto 
al  Sud. 

Esa  expedición  realizada  por  el  coronel  Bosch  al 
frente  del  aguerrido  1 1  de  línea  registra  sin  duda  al- 
guna la  mas  brillante  página  de  su  vida  militar.  Se 
interna  en  los  desiertos  desconocidos  hallando  en  su 
marcha  ríos  de  corriente  vertiginosa  que  se  oponen, 
á  su  paso.  El  es,  el  que  dando  el  sublime  ejemplo 
de  la  disciplina  se  lanza  á  vadearlos,  á  descubrir  el 
paso  á  la  columna  ó  á   perecer  en   ellos. 
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El  surco  trazado  por  el  Coronel  lo  sigue  la  co- 
lumna, y  los  ríos  se  pasan,  la  expedición  se  realiza  en 
todas  sus  consecuencias,  pero  el  invierno  avanza  pre- 
ñado de  lluvias  y  tempestades  que  se  desencadenan. 
La  inundación  ha  cubierto  los  campos  en  todas  direc- 
ciones, ha  desbordado  los  rios  á  vanguardia  y  pica 
á  retaguardia  la  marcha  de  la  columna.  El  valor 
y  disciplina  lo  han  superado  toda  cuando  se  dibuja  á 
la  vista  del  soldado  la  silueta  de  sus  antiguos  acanto- 
namientos á  que  llega.  Tal  fué  la  retirada  de  estos 
misioneros  de   la  patria  y  la  civilización. 

Estas  hazañas  realizadas  por  el  ejército,  demues- 
tran en  el  Ministro  de  la  Guerra  el  firme  propósito 
de  llevar  las  fronteras  á  sus  límites  naturales  geo- 
gráficos, asi  es  que  al  reseñar  también  en  su  memo- 
ria de  1 88 1  los  avances  llevados  á  cabo  en  la  re- 
gión del  Chaco,  agregaba :  ^<  El  Chaco  central  es 
mas  ó  menos  desconocido.  Para  preparar  las  me- 
didas á  adoptarse  en  un  plan  general  de  ocupación 
convenia  explorarlo  en  todas  direcciones. 

« Practicar  un  camino  desde  el  mas  conveniente 
punto  del  litoral  á  Rivadavia,  mientras  no  lo  cruce 
el  ferro-carril  que  haga  sobre  nuestros  rios  el  puerto 
de  Bolivia;  navegar  con  vapores  adecuados,  el  Ber- 
mejo, el  Pilcomayo  y  otros  canales  intermedios  hasta 
hoy  inexplorados;  llevar  con  ellos  la  inmigración  á 
fértiles  costas,  este  es  el  trabajo,  no  por  cierto,  de  un 
dia,  pero  que  debe  preocupar  constantemente  al  go- 
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bierno » .  « Existen  allí  tres  estensas  regiones  que  pue- 
den desde  ya  constituirse  en  tres  gobernaciones  de 
territorios  nacionales,  fundamento  de  tres  grandes 
provincias.  El  Chaco  Oriental,  el  Austral  y  el  Cen- 
tral. El  primero,  entre  los  rios  Bermejo,  Pilcom^o  y 
Paraguay;  el  segundo  entre  el  Bermejo  hasta  el  Rey, 
límites  con  Santa-Fé  y  Santiago;  y  el  Central,  cuya 
capital  sea  Rivadavia  ú  Oran  y  tome  la  limitación 
x:onveniente  con  los  otros  territorios  de  Salta  y  Boli- 
via.  Esto  no  debe  dejarse  para  mas  tarde;  es  una  obra 
del  dia;  no  hay  gran  cosa  que  gastar;  hay  inmenso 
provecho  que  obtener.  De  ese  modo  cada  goberna- 
ción provista  de  sus  medios  propios,  operaría  en  su 
territorio,  concurriendo  con  las  demás  á  operar  ésta 
verdadera  revolución  de  progreso  y  civilización,  si 
hubiese  elementos  para  favorecer  una  inmigración  nu- 
merosa, que  dominando  la  población  indígena  some- 
tida, apresurase  el  seguro  porvenir  de  esas  abandona- 
das pero  ricas  comarcas. » 

Se  vé,  pues,  que  la  ocupación  del  Chaco  era  el 
pensamiento  constante  del  General  Victorica,  y  en 
cada  período  parlamentario,  al  dar  cuenta  de  sus  ac- 
tos al  Congreso  en  la  respectiva  memoria  asi  lo  ma- 
nifestaba, esponiendo  no  solo  el  plan  de  conquista, 
5Íno  la  división  política  que  se  podia  efectuar  en  esa 
vastísima  zona  como  ha  podido  verse  en  la  cita  ante- 
rior. Pero  las  varias  cuestiones  de  política  y  admi- 
nistración absorvian   el  período  con  la  atención  del 
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alto  cuerpo  parlamentario,  que  respecto  de  la  fron- 
tera Norte  no  asumía  aun  la  actitud  definitiva  que 
respecto  á  la  frontera  Sud,  lo  que  daba  motivo  en  el 
año  siguiente  á  que  se  volviera  á  llamar  la  atención 
sobre  punto  tan  capital,  haciéndose  al  respecto  una 
prédica  constante,  un  infatigable  apostolado  que  pro- 
clamaba bien  alto  que  el  honor  y  la  integridad  nacio- 
nal, eran  incompatibles  con  la  barbarie  que  retenia  las 
zonas  mas  preciosas  del  territorio  argentino.  Asi  lo 
habia  manifestado  el  General  Victorica  en  su  memo- 
ria  de  1881  al  dar  cuenta  de  las  gloriosas  campañas 
del  Sud,  pero  en  su  anuario  oficial  de  1882  volvía 
á  esclamar:  <  Es  conveniente  preparar  operaciones 
para  explorar  esos  territorios  y  conocerlos  bien,  á 
efecto  de  sacar  todo  el  provecho  que  el  país  puede 
prometerse  de  su  ocupación.  lí\  regimiento  10  está 
destinado  á  prestar  importantes  servicios  bajo  la  di- 
rección del  jefe  de  esa  frontera,  Comandante  1).  Juan 
Sola. 

«La  i''^  brigada  ha  verificado  con  éxito  algunas 
batidas  para  alejar  á  los  indígenas  de  los  campos 
poblados  hasta  que  sea  posible  someterlos,  que  co- 
mo lo  sabéis  no  forman  hordas  muy  belicosas.  La 
colonización  mas  que  las  armas  tienen  que  hacer 
esta  conquista. 

^  Es  digno  de  estudiarse  un  sistema  conveniente 
para  reducir  los  indios,  evitando  su  esterminio  y  ha- 
ciéndoles servir  á  los  fines  de  la  civilización.    Terre- 
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nos  feraces,  donde  se  producen  maravillosamente  los 
cereales,  bosques  riquísimos  en  madera  de  construc- 
ción, plantaciones  de  caña  de  azúcar,  café  y  tabaco 
que  obtienen  el  mejor  rendimiento,  pueden  dar  trabajo 
á  millares  de  esos  indígenas,  redimiéndoles  de  la  vida 
nómade.  > 

El  digno  colaborador  en  el  nuevo  programa  de 
engrandecimiento  nacional,  es  honrado  por  el  Con- 
greso Argentino  con  la  autorización  y  los  medios 
de  llevar  personalmente  las  armas  nacionales  al  co- 
razón de  aquellos  desiertos  retenidos  por  el  bárbaro 
á  la  patria  y  por  el  salvaje  á  la  civilización  ¡y  en 
qué  circunstancias! 

El  apostolado  de  la  ciencia  moderna  que  tras 
de  los  ideales  de  la  verdad  perece  en  el  Polo  ó  al- 
canza el  sacrificio  entre  los  infieles,  en  la  República 
Argentina  debia  rendir  el  tributo  de  uno  de  sus  már- 
tires en  la  persona  del  distinguidísimo  geógrafo  y 
naturalista  francés  el  atrevido  explorador  Mr.  Cre- 
vaux,  que  ha  conocido  la  leyenda  poética  del  Chaco, 
los  esfuerzos  titánicos  de  los  conquistadores  por  do- 
minarlo, la  existencia,  en  fin,  de  una  de  las  zonas 
mas  ricas  del  planeta  en  medio  de  paises  civilizados, 
ignorada  del  hombre  y  entregada  á  los  bárbaros. 

El  explorador  Crevaux  y  sus  infortunados  compa- 
ñeros se  trasladaron  á  Bolivia  donde  terminan  su 
equipo  y  emprenden  la  cruzada  del  Chaco  hasta 
Corrientes.    Estrangeros   y   sin   conocimiento   de   la 
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perfidia  Toba,  entregan  sus  vidas  á  la  fe  de  un  sal- 
vaje que  les  sirve  de  guia  cayendo  en  una  celada 
donde  bárbaramente  les  sacrifican,  borrando  hasta 
el  menor  rastro  de  sus  despojos. 

Ante  un  hecho  de  barbarie  que  clama  al  cielo,  el 
General  Victorica  precipita  la  expedición,  organiza 
todos  sus  elementos  y  se  traslada  á  Formosa  para 
ponerse  inmediatamente  en  operaciones,  dándose  co- 
mienzo á  la  fecunda  campaña  del  Chaco  en  la  cual 
no  se  enarbola  el  rojo  estandarte  de  la  guerra  fratri- 
cida, ni  se  afronta  el  peligro  y  lo  abrazador  de  un 
clima  en  lo  mas  avanzado  del  verano  á  nombre  de 
ninguna  ilegítima  ambición.  En  aquellos  desiertos 
se  desplega  la  bandera  argentina  en  nombre  de  la 
humanidad  y  de  la  civilización  y  de  la  soberania  de 
la  patria  que  no  puede  admitir  otras  fronteras  que 
las  demarcadas  por  la  geografia. 

¿Cuál  era  el  plan  del  General  Victorica?  Cruzar 
en  todas  direcciones  el  Chaco  Argentino,  batir  los  To- 
bas y  los  Mocovíes  que  ocupaban  su  zona  mas  fértil 
en  una  estension  de  millares  de  leguas,  trasladar  la  lí- 
nea militar  sobre  el  Bermejo,  estableciendo  una  suce- 
sión de  fortines  hasta  Salta  para  trazar  un  camino 
carretero  á  esa  provincia,  la  de  Tucuman  y  de  Jujuy, 
dejando  á  salvo  la  navegación  del  Bermejo,  el  Chaco 
Central  y  el  Pilcomayo. 

Una  columna  ligera  de  las  fuerzas  á  órdenes  del 
gobernador  del  Chaco,  por   la  margen  derecha  del 
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Pilcomayo,  debía  protejer  la  exploración  fluvial  que 
remontaría  aquel  río  á  la  vez  que  el  mismo  gober- 
nador coronel  Fotheringam  al  mando  de  las  fuerzas 
expedicionarias  batiría  la  margen  izquierda  del  Ber- 
mejo. 

Determinada  la  Cangayé  como  centro  militar  de 
operaciones,  y  punto  de  reunión  de  todas  las  fuerzas 
expedicionarias,  una  expedición  fluvial  debía  remon- 
tar el  Bermejo  para  habilitar  hasta  ella  la  navega- 
ción, apoyada  en  partidas  ligeras  que  ascenderían  por 
las  márgenes,  coincidiendo  la  marcha  de  avance 
con  la  salida  de  Salta  de  dos  columnas  ligeras,  que 
descenderían  por  la  margen  derecha  del  Bermejo 
así  como  por  la  izquierda  del  Teuco  hasta  el  punto 
de  reunión  general. 

El  batallón  de  Marina  formando  brigada  con  el 
i^  del  4^  regimiento,  se  pondrían  en  marcha  desde 
sus  cuarteles  de  Córdoba  hacia  Monigotes,  ocupando 
la  antigua  línea  dejada  por  el  regimiento  12,  ba- 
tiendo y  vigilando  los  campos  del  Sud  que  limitan 
las  provincias  de  Santa-Fé  y  Santiago   del  Estero. 

Con  las  diversas  columnas  expedicionarias,  cruza- 
rían el  Chaco,  al  Norte  y  al  Sud,  al  Este  y  al  Oeste 
seis  comisiones  científicas  que  estudiarían  su  geo- 
grafía, su  topografía,  su  conformación  geológica,  su 
flora  y  su  fauna,  levantando  los  atlas  del  gran  país 
desconocido,  donde  por  la  primera  vez,  el  hombre 
de  ciencia  y   el  industrial   pudieran  leer  en   lo  que 


hasta  ha  poco  se  llamaban  sus  misterios,  trazando  ca- 
minos á  Salta  y  Santiago,  ademas  de  sus  comunica- 
ciones estratégicas,  reaHzándose  por  fin  los  ideales 
tan  infatigablemente  buscados  por  nuestros  antepasa- 
dos que  muchos  consideraban  imposibles.  Tal  era 
el  plan  tan  sabia  como  patrióticamente  trazado  por 
el  General  en  Jefe  de  la  expedición,  que  se  proponia 
el  sometimiento  del  salvaje,  no  por  su  esterminio, 
sino  usando  medios  de  convencimiento  antes  de  re- 
currir al  estremo  de  las  armas  que  brillaban  allí  como 
custodia  de  la  bandera  de  la  patria  y  de  la  civiliza- 
ción bajo  cuyos  nobles  pliegues  debian  acojerse. 

El  General  Victorica  dejaba  la  capital  de  la  Repú- 
blica el  i"*  de  Octubre  de  1884,  y  el  17  del  mismo  mes 
al  frente  de  la  columna  de  su  inmediato  mando,  rom- 
pia  la  marcha  desde  Puerto  Bermejo  en  dirección  á 
la  Cangayé,  punto  estratégico  elegido  y  convergente 
de  todas  las  columnas  que  harian  la  batida  general; 
de  manera  que  á  la  vez  que  el  General  en  Jefe  re- 
montaba el  Bermejo,  de  Salta  y  de  Santiago,  des- 
cendian  las  otras  columnas  apoyando  el  movimiento 
envolvente  llavado  por  el  General  en  Jefe  y  que  obli- 
garía á  los  indios  á  capitular  ó  sucumbir. 

Cada  brigada  pues,  convergia  al  centro  de  opera- 
ciones desde  los  puntos  estremos  del  vasto  territo- 
rio en  que  se  operaba,  desprendiendo  partidas  bajo 
el  comando  de  oficiales  aguerridos  que  exploraban  el 
terreno  palmo  á  palmo. 
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Acordado  este  plan,  el  1 2  de  caballería  de  línea 
marchó  de  Cocherek,  dominó  con  sus  partidas  lige- 
ras una  estension  de  mas  de  ciento  cincuenta  leguas, 
libró  infinitos  combates  en  lo  que  como  siempre  se 
cubrieron  de  gloria  las  armas  de  la  Nación,  com- 
prendiendo el  bárbaro  que  la  última  hora  de  su  fe- 
roz dominio  habia  sonado  marcándole  inexorable- 
mente su  sometimiento  á  la  patria  y  á  la  civilización. 
El  2**  Batallón  del  5"  Regimiento,  desprendiendo 
igualmente  partidas  exploradoras,  batia  la  zona  que 
le  fué  encomendada  llegando  hasta  los  despuntes  del 
Rio  de  Oro  paralelo  al  Bermejo.  Mientras  estas 
operaciones  se  realizaban  con  toda  brillantez,  y  el 
General  en  Jefe  continuaba  su  marcha  de  avance  á  la 
Cangayé,  estableciendo  la  línea  militar  de  fortines, 
el  coronel  Fotheringam  batia  las  márgenes  del  Sala- 
do esterminando  las  tribus  rebeldes  á  todo  someti- 
miento de  Santiago  y  Mesochí,  dándole  el  golpe  de 
gracia  al  feroz  Cambá  el  mas  temido  de  los  caciques 
tobas,  que  paga  con  la  vida  su  tenacidad. 

Mientras  todas  estas  operaciones  se  realizaban,  el 
General  en  Jefe  continuaba  en  marcha  de  avance, 
fundaba  fortines,  pueblos,  establecia  la  línea  militar 
que  aseguraría  para  siempre  las  fronteras  de  Salta, 
de  Santiago,  de  Corrientes,  de  Santa  Fé  y  de  Cór- 
doba. 

El  1 7  de  Noviembre,  el  Ministro  de  la  Guerra  en 
campaña  General  Victorica  y  Jefe  de   la  expedición, 
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al  frente  de  su  columna  acampaba  bajo  el  arbolado 
secular  de  la  Cangayé,  punto  convergente.de  todas 
las  fuerzas  de  operaciones,  con  lo  cual  quedaba  coro- 
nado el  propósito  fundamental  de  la  campaña,  que 
era  la  batida  general,  el  avance  de  la  línea  militar 
sobre  la  márjen  del  Bermejo,  el  establecimiento  de 
fortines  equidistantes  hasta  Salta,  la  delincación  de 
caminos  interprovinciales;  el  estudio  científico  del  país 
desconocido,  con  lo  cual  quedaba  resuelto  el  pro- 
blema de  la  ocupación  militar  definitiva  de  todo  el 
Chaco  Argentino.  Pero,  tan  solo  por  escepcion  las 
tribus  se  habian  atrevido  á  disputar  su  dominio  á  las 
armas  nacionales.  Todos  los  caciques  se  apresura- 
ron á  acatar  la  autoridad  del  General  en  Jefe  á  efecto 
de  lo  cual  este  debia  avanzar  de  la  Cangayé  á  recibir 
el  juramento  que  obligaba  para  siempre  su  fidelidad 
á  la  Nación,  y  el  General  Victorica  marchó  á  los  Ma- 
tacos, su  último  campamento  y  recibió  la  sumisión 
de  todos  los  jefes  de  las  tribus  moradoras  en  los  bos- 
ques con  lo  cual  la  expedición  habia  terminado,  re- 
gresando á  la  Capital  el  Ministro  de  la  Guerra  en 
campaña. 

Sesenta  y  cuatro  años  después  de  la  revolución 
americana,  las  armas  del  ejército  nacional  recien  vi- 
nieron á  tomar  absoluta  posesión  del  Chaco  Argen- 
tino, problema  militar  infatigablemente  buscado  por 
nuestros  padres.  Salta  y  Santiago,  Córdoba,  Santa- 
Fe  y  Corrientes,  ya  no  verán  jamás  talada  su  campiña, 
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desolados  sus  establecimientos  ganaderos,  ni  incendia- 
das las  mieses  de  sus  campos.  El  Bermejo,  el  Pilco- 
mayo  y  el  Teuco  han  sido  explorados  y  á  poco  esfuerzo 
de  la  canalización  ó  de  la  vía  férrea,  la  riqueza  boliviana 
tendrá  exportación  europea  por  nuestros  puertos,  é  im- 
portación de  todos  sus  consumos;  y  el  rendimiento  de 
las  provincias  del  norte  no  se  verá  gravado  en  una 
desviación  inútil  á  que  antes  obligaba  el  bárbaro  ene- 
migo posesionado  del  Chaco,  porque  la  distancia  que 
nos  separaba  hasta  ayer  de  Santiago  ha  sido  dismi- 
nuida en  sesenta  leguas;  la  de  Catamarca  y  Tucuman 
en  sesenta  y  dos;  la  de  Salta  y  Jujuy  y  el  Sud  de  Boli- 
via  en  cerca  de  cien  leguas,  todo  lo  cual  basta  y  sobra 
para  operar  en  lo  futuro  uña  completa  revolución  en 
nuestras  comunicaciones,  que  abaraten  la  producción 
en  lá  diferencia  de  cien  leguas  de  fletes  y  transportes 
costosos,  resultando  de  aquí,  que  es  el  Chaco,  camino 
obligado  de  vapores  y  de  ferro-carriles  que  no  tarda- 
rán  en  cruzar  sus  bosques  seculares.  Pero,  de  aquel 
inmenso  país  que  acaba  de  ser  redimido  á  la  civili- 
zación, que  ha  sido  hasta  entonces  un  misterio  para 
la  geografía  y  la  geologia,  ¿qué  nos  dice  la  última 
palabra  de  los  expedicionarios?  Que  su  estension 
abraza  una  superficie  de  setenta  y  siete  mil  leguas 
cuadradas,  cruzadas  de  rios  que  las  riegan  y  las  ferti- 
lizan, infiltrando  la  tierra,  por  cuyo  medio  esparce  el 
líquido  vital  en  sus  entrañas,  de  manera  que,  lo  que 
juzgábamos  desierto  desolado,  y  donde  pensábamos 
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que  el  agua  no  brotaba  jamás,  llevado  el  barreno  á 
cierta  profundidad,  forma  el  pozo  surgente,  perpetuo 
manantial  de  vida  vegetal;  que  su  flora  la  mas  rica 
conocida  en  aplicaciones  industriales,  levanta  hasta 
las  nubes  impenetrables  bosques ;  que  ese  clima  juzga- 
do por  semejante  al  hálito  abrazador  de  la  Syberia,  es 
suave  y  apasible,  formando  su  zona  tropical  tan  solo 
dos  estaciones  en  el  año,  pero  que  al  desenvolverse 
su  atmósfera  en  los  confines  de  su  inmensidad,  marca 
el  grado  donde  solo  reina  la  nieve  perpetua,  en  las 
últimas  ramificaciones  de  la  montaña  andina  que  se 
pierden  en  los  desiertos  sáltenos. 

Allí,  al  norte  de  la  provincia  de  Salta,  la  naturaleza 
ha  reservado  sorpresas  inesplicables  al  hombre,  al 
desenvolver  sus  maravillas.  Aquel  silencio  perpetuo 
que  al  viagero  abisma,  rómpelo  de  repente  la  pode- 
rosa voz  de  la  cascada  que  se  despeña  entre  rocas  y 
riscos;  entre  seno  de  nieves,  al  pié  de  bosques  secu- 
lares, formando  rios  caprichosos  que  las  montañas 
cruzan  con  impetuosidad  vertiginosa,  llevando  las 
miradas  de  los  ojos  que  les  contemplan  asombra- 
dos. Aquel  eco,  donde  acentos  se  confunden  de 
mundos  y  existencias  superiores;  clamoreo  indes- 
criptible de  la  naturaleza,  los  espacios  llena,  y  es- 
cúchalo el  viagero  á  centenares  de  leguas  de  don- 
de se  producen.  Es  la  palabra  de  la  montaña  secular 
que  confunde  su  cima  entre  las  nubes  y  su  base  en 
las  entrañas  de  la  tierra  y  que  habla  no  al  hombre 
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sino  á  los  mundos  que  en  los  espacios  ruedan.  Pues 
así,  como  esos  vertiginosos  rios  en  la  superficie  de  la 
montaña  corren,  encierra  su  corazón  las  maravillas 
todas  de  la  mineralogía  con  tal  profusión  que  servir 
pudieran  al  patrimonio  de  diversas  naciones. 

Tan  solo  los  completamente  indiferentes  á  las  obras 
de  Dios  han  podido,  al  navegar  el  Paraná,  no  preseny 
tir  la  inmensa  riqueza  de  tan  enormes  territorios. 
¿Era  posible  que  donde  un  reino  de  la  naturaleza 
alcanzaba  una  manifestación  colosal,  no  fuese  armó- 
nica, ni  esta  fuerza  manifestada  en  la  superficie  no  lo 
hubiera  de  ser  también  en  los  senos  de  la  tierra? 
Aquella  corteza  que  árboles  gigantescos  sustentaba, 
¿  no  encerraría  también  la  dorada  veta,  y  el  férreo  filón 
y  el  negro  despojo  que  la  industria  convierte  en  colo- 
so de  mar  y  gigante  de  desiertos,  que  al  tender  sus 
músculos  de  acero,  vapor  hirviente  alienta  que  ha 
levantado  en  sus  entrañas  fuego? 

Tales  son  los  alcances  del  hecho  material  y  moral 
que  acaba  de  realizar  en  el  desierto  el  patriotismo  y 
la  abnegación  del  General  Victorica,  cerrando  el  cua- 
dro con  la  última  campaña,  cié  la  evolución  progre- 
sista iniciada  en  el  Rio  Negro,  continuada  en  los 
Andes  y  terminada  en  el  Chaco,  que  ha  elevado  á  la 
República  Argentina  al  nivel  de  las  mas  grandes  y 
de  las  mas  poderosas  naciones,  resolviendo  todos  los 
problemas  sociales  á  la  vez  que  los  de  su  material 
riqueza.     Apreciarlo  en  todas  sus  consecuencias,  seria 
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difícil  y  habría  menester  para  ello  de  algunos  volú- 
menes, pero  basta  tan  solo  comparar  el  dia  presente 
con  el  dia  de  ayer,  siguiendo  la  brevísima  evolución 
de  los  cinco  años,  esfuerzo  el  mas  generoso  del  pa- 
triotismo argentino.  ¿Qué  éramos  entonces  y  qué 
somos  hoy?  Eramos  pueblos  separados  por  desier- 
tos, y  riqueza  ficticia  depredada  por  el  salvaje.  Nues- 
tra escasa  y  rudimentaria  producción  desvalorizada 
yacia  en  su  fuente  creadora,  porque  á  la  vez  que 
nos  envenenaba  el  negro  brevaje  manipulado  en  el 
estrangero,  el  puro  fruto  de  la  vid  se  perdia  en  Men- 
doza y  se  vertia  en  San  Juan.  ¿Quien  tendia  el 
brazo  de  acero  ni  el  alambre  telegráfico  en  las  regio- 
nes que  los  bárbaros  depredaban?  No  teniendo  co- 
municaciones, no  podíamos  tener  expansión,  ni  so- 
cial, ni  comercial,  ni  política,  ni  nada  que  propendiera 
á  la  noble  confraternidad  de  los  hombres,  ni  al  gi- 
gante desenvolvimiento  de  los  valores,  de  manera 
que  la  barbarie  que  nos  cerraba  el  paso  por  todas 
partes,  nos  condenaba  al  localismo  forzoso  y  brutal 
en  que  nuestra  vida  se  estrechaba-  para  solo  explotar 
en  guerras  fratricidas,  abandonando  á  la  codicia  ex- 
trangera  territorios  inmensos  que  yacian  en  poder  de 
los  salvajes  y  que  á  poco  mas  nos  vendrían  á  arreba- 
tar. En  tales  condiciones  nuestra  existencia  tenia  que 
ser  precaria  y  estrechos  nuestros  horizontes. 

Pero  aquella  muralla  que  en  todas  partes  nos  cer- 
caba cayó  de  repente  y  los  desiertos  dominados  por 
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los  bárbpros  cedieron  su  paso  á  la  locomotora  que 
silbó  al  pié  de  los  Andes;  al  telégrafo  que  habló  en 
las  pampas  ranquelinas  y  al  vapor  que  exploraba  el 
Pilcomayo  y  el  Bermejo  y  á  la  columna  civilizadora 
que  acampaba  en  la  Cangayé  para  recibir  el  juramen- 
to de  sumisión,  consagrado  por  los  bárbaros  á  la 
patria. 

De  un  dominio  estrecho^  la  República  Argentina  se 
transformó  en  un  dominio  infinito  al  llevar  sus  fron- 
teras á  sus  límites  naturales  geográficos,  clavando  la 
bandera  nacional  en  desiertos  jamás  cruzados  por  la 
planta  del  hombre.  Esto  es  lo  que  llamamos  la  evolu- 
ción progresista  iniciada  en  el  Rio  Negro,  continua- 
da en  los  Andes,  afianzada  con  la  capital  definitiva 
y  terminada  en  el  Chaco,  porque  no  solamente  ha 
solucionado  problemas  iniciados  con  la  conquista  y 
con  la  proclamación  de  la  guerra  de  la  Independencia, 
sino  que  en  un  momento  sicológico  de  transformación 
humana,  de  febril  iniciativa  universal  á  que  se  ponia 
al  servicio  la  ciencia  y  el  capital,  ha  entregado  á  la 
República  Argentina  la  pampa  andina  y  la  Patago- 
nia  y  la  región  del  Gran  Chaco  para  que  fuese  gran- 
de por  la  industria  y  por  el  comercio  y  por  la  ga- 
nadería y  la  agricultura  ya  que  lo  habia  sido  por  el 
hecho  político  mas  transcendental  operado  en  el  Con- 
tinente. 

¿Cuál  ha  sido  la  materia  prima,  el  alma  de  esta 
evolución  que  esbozamos?    El  ejército  argentino  que 
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clavó  en  los  Andes  la  bandera  de  la  Independencia ; 
el  ejército  argentino  que  redimió  la  patria  de  la  mas 
sombria  tiranía;  el  ejército  argentino  que  escribió  con 
su  sangre  la  letra  toda  de  nuestras  instituciones  para 
que  fuese  grande  la  República  libre  y  feliz;  el  ejército 
argentino  que  al  través  de  todos  los  sacrificios  ha  re- 
dimido á  la  patria  y  la  civilización  cien  mil  leguas 
de  sus  desiertos.  Toca  ahora  al  Congreso  de  la 
Nación  completar  la  obra  generosa  alcanzada  por  el 
esfuerzo  de  nuestras  armas,  congregando  en  colonias  á 
nuestros  desgraciados  hermanos  del  desierto  que  na- 
cieron á  la  existencia  humana  en  las  profundas  som- 
bras de  la  barbarie.  Un  crimen  seria  contemplar  su 
esterminio  ó  su  condenación  á  ser  como  judios  eter- 
namente errantes. 

Nadie  mejor  que  ellos  conocen  el  medio  en  que 
nacieron,  el  suelo  que  habitan  y  todos  sus  productos. 
Bajo  una  dirección  científica  y  disciplinaria,  ¿no  serian 
los  indígenas  excelentes  colonos?  El  problema  queda 
sobre  el  tapete  y  no  cabe  duda  que  el  patriotismo  y 
las  mismas  conveniencias  nacionales  lo  resolverán. 

El  Editor. 


PRIMERA  PARTE 


PARTE  OFICIAL  Y  DEMÁS  ACTOS 

DEL  GENERAL  EN  JEFE 
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Parte  del  general  expedicionario. — ^Decreto  del  Presidente  de 
la  República.— Kota  del  ministro  Vicdobueno,  agradeciendo 
BUS  servicios  al  general  Victorica  á  nombre  del  Grobiemo. 


Buenos  Aires,  31  de  Diciembre  de  1884. 

Exmo,  señor  Ministro  irtterino  de  Guerra  y  Marina^  General 
dan  yoaquin   Viejobueno. 

Tengo  el  honor  de  elevar  á  V.  E.  originales  los  partes 
del  jefe  de  estado  mayor  de  las  fuerzas  expedicionarias  en 
el  Chaco  Austral  con  sus  anexos,  los  del  Comandante  en 
Jefe  de  las  fuerzas  que  operaron  en  el  Chaco  Central,  asi 
como  el  del  Jefe  de  la  expedición  fluvial  y  las  órdenes 
generales  expedidas  y  demás  documentos  de  la  referencia, 
al  dar  á  V.  E.  somera  cuenta  de  la  campaña  que  acaba 
de  efectuarse  en  aquellos  territorios. 

La  mayor  parte  de  las  comisiones  científicas  continúan  aun 
sus  trabajos  y  sus  memorias  informativas  y  planos  serán 
oportunamente  elevados  á  ese  ministerio  como  corresponde. 

Sabe  V.  E.  que  fué  uno  de  los  primeros  actos  de  la 
actual  administración  en  el  ramo  de  guerra,  disponer  algu- 
nos reconocimientos  en  el  territorio  del  Chaco,  t  para  pre- 
«  parar  próximas  expediciones  militares  tendentes  á  la  con- 
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€  quista  y  seguridad  de  los  territorios  del  Chaco  Sur  y  Norte 

<  y  completa  garantia  de  las  colonias  establecidas  y  de  las 

<  que  estaban  en  via  de  fundarse  » ^  según  lo  espresa  en  su 
preámbulo  el  decreto  fecha  19  de  Noviembre  de  1880  al 
disponer  la  expedición  conñada  al  Coronel  Sola  (|ue  atra- 
vezó  desde  Salta  hasta  Formosa. 

Aun  cuando  la  atención  del  Gobierno  y  todos  sus  ele- 
mentos se  contraian  entonces  á  complementar  la  gloriosa 
campaña  del  Rio  Negro,  llevando  la  línea  militar  á  los  lí- 
mites australes  de  nuestro  territorio,  á  efecto  de  llenar  en 
toda  su  amplitud  el  hermoso  programa  abierto  por  aquella, 
al  engrandecimiento  y  progreso  de  la  República  por  la  ex- 
tinción de  la  barbarie  que  esterilizaba  estensísimas  y  fe- 
cundas comarcas,  no  se  descuidó  en  empezar  á  adoptar  las 
medidas  necesarias  para  preparar  operaciones  análogas  al 
Norte. 

No  está  demás  prenotar  que  entonces  algunos  guardias 
nacionales  movilizados  hacian  el  servicio  en  la  frontera  de 
Salta  y  la  línea  militar  del  Chaco  Austral,  se  reduela  á  dos 
líneas  paralelas  entre  sí  y  perpendiculares  al  Paraná,  bas- 
tante deficientes,  situada  la  una  dentro  del  territorio  de 
Santa-Fé,  la  otra  en  sus  límites  con  el  territorio  nacional, 
tendiéndose  hádalos  límites  de  la  Provincia  de  Santiago, 
mientras  que  las  colonias  y  los  obrages  se  establecieron 
sobre  la  costa  del  Paraná  y  Paraguay  que  aquellas  fuerzas 
no  podian  protejer  y  que  las  tribus  estrechaban  dominando 
todo  el  vasto  territorio  donde  caben  tres  provincias.  Los 
indios  merodeaban  sobre  las  poblaciones  y  los  estableci- 
mientos de  corte  de  maderas  que  se  aventuraban  algunos 
kilómetros  al  interior  caian  bajo  la  jurisdicción  de  los  salva- 
jes que  les  imponían  sus  condiciones. 

Fué  en  tal  situación  que  se  dispuso  la  creación  del  Rejí- 


miento  i  o  de  Caballería  de  Línea  que  debía  cubrir  la  línea 
de  Salta  y  se  embiaron  dos  batallones  de  infantería,  el 
una  á  Resistencia  y  el  otro  á  Formosa,  aumentando  al 
mismo  tiempo  las  fuerzas  que  cubrían  la  línea  de  Recon- 
quista, que  habian  prestado  asi  mismo  meritoríos  servicios 
á  medida  de  los  elementos  de  que  disponían;  se  recomen- 
dó á  los  Jefes  se  esforzasen  en  procurar  la  reducción  de 
las  tríbus  atrayéndolas  al  trabajo  por  todos  los  medios  á 
su  alcance,  mientras  les  impusiesen  respeto,  y  garantiesen 
las  poblaciones  existentes,  sin  perjuicio  de  prepararse  á 
recorrer  el  terrítorío  al  interior,  practicando  reconocimien- 
tos que  sirviesen  para  decidir  su  ocupación  militar  en  toda 
su  estension. 

Luego  que  el  coronel  D.  Juan  Sola,  cuyo  celo  por  la 
exploración  y  ocupación  del  Chaco  ha  sido  siempre  entu- 
siasta, verificó  la  primera  expedición  desde  <  Dragones  > 
avanzando  los  fortines  y  viniendo  hasta  Formosa,  su  se- 
gundo el  teniente  coronel  Don  Rudecindo  Ibaceta  llevó 
á  cabo  por  aquella  parte  otra  exploración  atravezando  de 
<  Dragones  >  al  Pilcomayo  y  recorriendo  nuestro  territorio 
por  los  confines  con  Bolivia,  buscando  la  represión  de  los 
indígenas  que  habian  sacríficado  al  sabio  francés  Creveau, 
víctima  de  la  felonía  característica  de  los  bárbaros,  y  á  efec- 
to de  tomar  conocimiento  práctico  de  aquella  rica  región 
donde  se  fecundan  todos  los  productos  tropicales. 

Entre  tanto,  las  fuerzas  situadas  en  el  Chaco  Austral 
y  Central  abrían  operaciones  al  interior,  á  cuyo  efecto  el 
infi-ascrito  se  trasladó  á  disponerlas,  después  de  tomar  per- 
sonalmente los  informes  necesarios. 

El  Coronel  Obligado,  jefe  entonces  de  la  línea  Norte 
de  Santa-Fe,  emprendió  una  batida  á  su  frente  y  el  coro- 
nel Bosch,    gobernador    del  Chaco,  arrancó  su  marcha  de 


Resistencia  para  reunirse  al  centro  en  el  monte  de  la  «  Vi- 
ruela »  con  las  fuerzas  del  primero. 

Estas  operaciones  preliminares,  de  que  V.  E.  está  sufi- 
cientemente instruido,  fueron  de  relativa  importancia  y  los 
Jefes,  Oficiales  y  tropa  que  las  ejecutaron,  dieron  relevan- 
tes pruebas  de  pericia  y  abnegación  en  las  fatigas  impues- 
tas por  la  inclemencia  de  la  estación  en  que  se  llevaron 
á  cabo. 

Me  permito  recordar  suscintamente  estos  antecedentes, 
aunque  ellos  se  encuentran  espuestos  en  las  memorias  de 
Guerra  presentadas  al  Congreso,  desde  1 88 1,  porque  con- 
viene dejar  bien  sentado  que  la  campaña  que  acaba  de 
terminar  estaba  en  las  miras  del  Jefe  del  Estado  como  un 
propósito  constante  desde  los  primeros  dias  de  su  adminis- 
tración. 

Mientras  se  obtenia  del  H.  Congreso  el  crédito  extraor- 
dinario para  una  operación  decisiva,  se  dispuso,  como  lo 
menciona  el  parte  adjunto  del  coronel  Obligado  que  las 
fuerzas  de  la  primera  línea  avanzaran  hasta  ocupar  una 
línea  provisoria  paralela  al  Paraná  hacia  al  interior,  apo- 
yando su  izquierda  en  las  lagunas  de  la  Encrucijada  y  los 
despuntes  del  «  Tapenagá  > ,  como  punto  de  partida  de  ul- 
teriores operaciones  y  á  fin  de  alejar  los  indios,  ocupando 
el  lugar  de  sus  tolderías  y  arrojándolos,  asi  á  las  costas 
del  Bermejo,  no  sin  procurar  la  reducción  pacífica  de  las 
tribus,  si  á  ello  se  prestaban. 

En  Abril  del  corriente  año  se  empezó  el  movimiento  de 
avance  que  quedó  efectuado  en  Junio,  estableciéndose  la 
línea  desde  la  Laguna  de  la  Encrucijada,  cubriendo  Coche- 
reck  hasta  Pilapá,  y  ocupando  los  despuntes  del  Tapenagá 
y  Loma  Negra. 

Esta  operación  produjo  los  mas  satisfactorios  resultados 


inspirando  confianza  á  los  pobladores,  dando  origen  á  la 
fundación  <le  nuevas  colonias  y  entre  ellas  la  indígena  <  Co- 
ronel Obligado»,  reducción  que  ha  ido  aumentándose  ca- 
da dia. 

Algunas  tribus  fueron  batidas,  entre  ellas  una  de  las  mas 
numerosas,  las  del  Cacique  Inglés  que  pereció  en  la  lucha 
dispersándose  toda  su  gente. 

£1  Batallón  2^  del  s""  que  estaba  en  Resistencia  practicó 
también  algunas  escursiones  al  interior  y  las  fuerzas  á  las 
órdenes  del  gobernador  del  Chaco  coronel  Fotheringham 
se  pusieron  en  activo  movimiento,  practicando  importantes 
reconocimientos  entre  el  Bermejo  y  el  Pilcomayo. 

Los  Jefes,  Oficiales  y  tropa  de  todo  los  cuerpos  en  ope- 
raciones mostraron  la  mas  inquebrantable  decisión  y  exce- 
lente disciplina  en  estas  escursiones  militares  abundantes 
en  fatigas  y  peligros. 

Apenas  promulgada  la  ley  de  fecha  1 3  de  Setiembre  ppdo. 
y  aun  cuando  el  tiempo  debiera  parecer  escaso  para  apro- 
vechar la  estación  que  se  consideraba  mas  propicia,  dado 
que  tenian  que  moverse  fuerzas  en  todas  direcciones  y 
organizarse  comisiones  científicas  y  las  expediciones  fluviales 
que  debían  remontar  el  Bermejo  y  el  Pilcomayo,  y  que  á 
aquellas  y  á  estas  era  necesario  dotarlas  de  numerosos 
elementos,  no  titubeó  el  que  firma  en  resolverse  á  la  acción 
inmediata,  una  vez  autorizado  por  el  Presidente  de  la 
República  y  alentado  por  sus  patrióticas   previsiones. 

Debía  contar  con  la  decisión  y  disciplina  de  las  fuerzas, 
contaba  con  el  entusiasmo  de  jefes  y  oficiales  del  Ejér- 
cito y  Armada  que  acudían  á  disputarse  el  honor  de  formar 
parte  de  la  expedición. 

La  mayor  dificultad  la  ofrecía  la  necesidad  de  proveerse 
en  pocos  días  de  suficientes  elementos  de  movilidad  para 
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las  fuerzas  de  tierra,  de   smbarcaciones  á    propósito    para 
el  estudio  de  los  ríos. 

Al  otro  dia  de  promulgada  la  ley  fueron  prevenidos  por 
el  Telégrafo  los  Jefes  de  las  fuerzas  que  debian  actuar 
y  no  se  perdió  una  hora  en  tomar  todas  las  disposiciones 
necesarias  para  que  antes  de  quince  dias  empezasen  las 
operaciones  á  llevarse  á  ejecución. 

Permítame  V.  E.  jactarme  de  ello  porque  no  es  un  he- 
cho personal,  puesto  que  V.  E.  mismo  como  Jefe  de  Es- 
tado Mayor,  cooperó  en  primer  rango  á  la  actividad  y  pron- 
titud de  los  improvisados  preparativos. 

Permítame  jactarme  de  ello,  porque  nada  muestra  el 
grado  de  adelanto  en  la  administración  militar  como  la  cele- 
ridad   para  llevar  á  la  ejecución  una    operación  cualquiera. 

Era  vasto,  sin  embargo,  de  aliento  y  de  fecundos  re- 
sultados el  plan  acordado  y  que  en  realidad  la  ley  del 
Congreso,  al  autorizar  el  gasto,  lo  habia  examinado  y 
aprobado. 

Se  necesitaba  contar  con  todas  las  virtudes  que  hacen  no- 
table al  Ejército  Argentino  para  aventurar  la  responsa- 
bilidad de  ponerlo,  sin  demora,  inmediatamente  en  plena 
ejecución. 

El  Chaco  Austral  debía  ser  atravesado  en  todas  direc- 
ciones, haciendo  una  batida  general  de  los  restos  de  los 
Tobas  y  Mocovies  que  inutilizaban  miles  de  leguas  de 
uno  de  los  territorios  mas  ricos  de  la  República:  debía 
trasladarse  la  línea  militar  sobre  el  Bermejo  dejando  asi 
completamente  libre  del  amago  del  salvage  aquel  territorio; 
practicado  y  garantido  un  camino  de  rodados  desde  el 
litoral  á  Salta,  Tucuman  y  Jujui  y  protegida  la  navega- 
ción del  pintoresco  rio,  objetos  primordiales  de  la  expedi- 
ción proyectada. 


Al  mismo  tiempo  las  fuerzas  á  las  órdenes  del  gober- 
nador del  Chaco  coronel  Fotheringham  debian  expedicio- 
nar  por  la  margen  izquierda  del  Bermejo  sin  perjuicio  de 
proteger  por  la  margen  derecha  del  Pilcomayo  con  una 
ligera  columna  la  exploración  fluvial  recomendada  al  sar- 
gento mayor  de  Marina  don  Valentin  Feilberg  que  espe- 
raba la  periódica  creciente  de  las  aguas  para  ascender 
hasta  mas   allá  de  los  límittis  con  Bolivia. 

Una  expedición  fluvial  á  las  órdenes  del  coronel  de 
Marina  don  Ceferino  Ramirez  debia  ascender  el  Bermejo 
estudiando  su  navegabilidad,  á  la  vez  que  marchasen  las 
ligeras  columnas,  que  por  ambas  márgenes  del  rio,  debian 
remontar  hasta  la  Cangayé,  determinado  como  punto  de 
reunión  de  las  fuerzas  expedicionarias  y  base  principal  de 
la  ocupación  militar  del  territorio. 

Dos  columnas  ligeras  debian  bajar  por  la  margen  de- 
recha del  Bermejo  é  izquierda  del  Teuco  hasta  el  punto 
de  reunión  en  la  Cangayé,  desde  los  fortines  de  la  línea 
militar  de  Salta. 

El  Batallón  i**  del  4°  Regimiento  debia  marchar  desde 
sus  cuarteles  en  Córdoba  hacia  Monigotes  para  que,  for- 
mando brigada  con  el  de  Marina,  hiciesen  batida  de  vi- 
gilancia en  los  campos  del  Sud  que  limitan  las  Provincias 
de  Santiago  y  Santa-Fé,  ocupasen  la  antigua  línea  dejada 
por  el  Regimiento  12,  impidiendo  que  algunos  indios, 
huyendo  de  las  fuerzas  que  batían  el  centro  del  Chaco  se 
corriesen  al  Sud  y  evitando  asi  que  pudieran  alarmarse 
las  numerosas  poblaciones  que  enriquecen  ya  los  campos 
lejanos  de  las  Provincias  mencionadas. 

Seis  comisiones  de  Ingenieros  debian  ser  inmediata- 
mente organizadas  para  marchar  con  las  diversas  columnas 
á  efecto  de  levantar  un  plano  topográfico  de  todo  el  terri- 
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torio  con  la  posible  precisión  y  exactitud  y  trazar  los 
caminos  del  centro  de  las  colonias  de  Santa-Fé  á  Santiago 
del  Estero»  desde  un  punto  conveniente  de  esta  Provincia  á 
la  Cangayé  sobre  el  Bermejo  y  al  litoral  sobre  el  Paraná 
ó  el  Paraguay;  trazar  el  camino  de  las  colonias  de  las 
costas  del  Paraná  á  la  Cangayé  ó  confluencia  del  Bermejo 
con  el  Teuco,  practicando  caminos,  por  ambas  márgenes 
del  Bermejo  y  Teuco  hasta  los  puntos  poblados  de  la 
Provincia  de  Salta  desde  el  litoral. 

Una  comisión  científica  debia  incorporarse  también  al 
Estado  Mayor  para  complementar  el  estudio  de  las  comi- 
siones de  ingenieros  y  hacerlo  por  su  parte  con  la  mayor 
proligidad  á  efecto  de  determinar  las  cualidades  de  los 
terrenos  bajo  el  punto  de  vista  geológico  y  mineralógicOi 
tanto  en  el  sentido  científico,  como  en  el  de  su  aplicación 
industrial  inmediata,  dando  á  conocer  los  pastos  mas  ó 
menos  convenientes  y  el  género  agrícola  á  que  con  es- 
pecialidad deban  aplicarse;  estudiar  sus  bosques,  la  flora 
y  fauna  en  toda  su  estension,  debiendo  luego  de  conclui- 
dos sus  estudios  y  colecciones,  informar  suficientemente  en 
una  obra  completa,  como  lo  determinan  las  instrucciones 
especiales  bajo  las  que  fué  instituida  y  que  corren  agre- 
gadas. 

Fueron  espedidas  instrucciones  escritas  á  los  Jefes  mi- 
litares que  debian  operar  y  á  las  diversas  comisiones  de 
ingenieros  y  científicas  con.  previa  aprobación  de  la  Supe- 
rioridad, las  que  me  complazco  en  elevar  á  V.  E.  de  nuevo 
en  copia,  para  hacer  constar  que  ellas,  en  general,  han 
sido  cumplidas,  ó  están  ahora  mismo  en  via  de  serlo. 

Dadas  así  todas  las  órdenes  el  i**  de  Octubre,  salí  de 
esta  ciudad,  habiendo  aceptado  los  servicios  de  algunos 
Jefes  y  Oficiales  entre  muchos  que  se  presentaron    decidí- 
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dos  á  tomar  parte  en  la  campaña  para  formar  mi  Estado 
Mayor. 

La  organización  que  á  él  di  consta  de  la  orden  general 
adjunta  (Decretos  Nos.  2  y  4),  y  debo  mencionar  que  Jefes 
de  alto  rango  y  de  relevantes  servicios  se  prestaron  afa- 
nosos á  admitir  y  desempeñar  comisiones  que  pudieran 
considerarse  inferiores  á  su  mérito  y  aptitudes,  y  que  en 
todas  hallé  tan  remarcable  entusiasmo,  tan  abnegada  vo- 
luntad, que  no  podría  especializarme  en  una  recomendación 
personal  ante  V.  E. 

El  coronel  Obligado  se  me  incorporó  en  Bella  Vista, 
donde  se  encontraba  activando  el  pasage  de  los  elementos 
de  movilidad,  después  de  haber  adoptado  las  medidas  de 
seguridad  requeridas  respecto  de  las  colonias  que  se  estien- 
den de  Reconquista  á  Resistencia  y  de  haber  enviado  á 
un  punto  de  nuestra  costa,  cerca  de  la  embocadura  del 
Bermejo,  la  Plana  mayor  de  la  4*  División  y  un  piquete 
del  Regimiento  indígenas  que  debia  servir  de  partida  de 
baqueanos  y  aun  de  vanguardia  á  la  pequeña  columna  que 
á  mis  inmediatas  órdenes  debia  expedicionar  al  centro  por 
la  margen  derecha  del  Bermejo.  Formaban  esta  columna 
dos  piquetes  del  i**  y  2*  Regimientos  de  Artilleria,  el  pri- 
mero compuesto  de  cincuenta  plazas  y  el  segundo  de 
treinta  y  cuarenta  y  cinco  plazas  del  Regimiento  6  de 
Caballeria. 

Por  mas  empeño  que  los  proveedores  de  remonta  pu- 
sieron, recien  el  diez  empezaron  á  pasar  las  cabalgaduras 
por  el  puerto  de  Humaitá,  embarcadero  mas  cercano  al 
punto  de  partida  de  la  expedición. 

Entre  tanto  se  aprovechaba  el  tiempo  en  disponer  los 
demás  elementos,  tanto  de  la  expedición  por  tierra  como 
los  de  la  fluvial,  y  venia   de  Formosa  el  gobernador  Fo- 
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theringham  á   ponerse    de   acuerdo   y   recibir   las    últimas 
instrucciones. 

El  17  emprendí  la  marcha  después  de  disponer  la  fun- 
dación de  un  pueblo  en  el  lugar  antes  designado  por 
Timbó,  por  estar  en  frente  del  que  existe  en  la  otra  costa 
y  haberse  llamado  así  desde  la  ocupación  del  Gobierno 
paraguayo.  Este  punto,  el  mas  alto  en  la  inmediación  de 
la  embocadura  del  Bermejo,  está  dotado  por  la  naturaleza 
y  su  situación  geográfica  de  todas  las  condiciones  que  lo 
hacen  aparente  para  asiento  de  una  población  y  para 
que  en  él  se  establezca  el  puerto  para  el  camino  de  las 
costas  del  Bermejo  hasta  Salta  y  de  la  navegación  del 
mismo  rio  que  no  tiene  costas  altas  en  su  confluencia  con 
el  rio  Paraguay. 

Cuenta  con  suficiente  estension  de  tierra  adaptable  ala 
agricultura,  un  fondeadero  excelente  donde  buques  de  ca- 
lado pueden  atracar  á  plancha  para  sus  operaciones  de 
carga  y  descarga. 

V.  E.  se  sirvió  aprobar  la  medida  y  dotarlo  de  una  Sub- 
prefectura  marítima.  Está  situado  á  27''  7*55"  lat.  Sud,  y 
58°  35*10"  long.  Oeste  de  Greenwich  y  queda  á  dos  le- 
guas de  Humaitá  y  á  cuatro  de  Villa  del  Pilar  y  en  conse- 
cuencia á  diez  y  ocho  leguas  de  la  ciudad  de  Corrientes. 

El  puerto  Bermejo,  cuya  denominación  se  sirvió  adoptar 
V.  E.,  es  ya  una  población  que  tomará  el  mayor  incremento 
apenas  el  Gobierno  disponga  de  los  excelentes  terrenos 
para  la  agricultura  y  para  la  ganadería  que  se  estienden 
considerablemente  al  interior,  siendo  ya  el  puerto  frecuen- 
tado por  los  obrageros  que  esplotan  los  ricos  bosques  de  las 
inmediaciones. 

Acompaño  á  V.  E.  el  itinerario  de  la  marcha  hasta  San 
Bernardo,  cuatrocientos  kilómetros  mas  ó  menos  de  puerto 
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Bermejo,  así  como  el  plano  topográfico  del  camino  practi- 
cado levantado  por  el  Teniente  Coronel  de  Ingenieros  D. 
Francisco  Host,  así  como  los  informes  provisorios  de  las 
comisiones  científicas  sobre  la  naturaleza  de  los  terrenos 
recorridos,  abundantes  en  riquísimos  pastos  y  en  selvas  de 
madera  de  provecho. 

Los  partes  del  Jefe  del  Batallón  2°  del  5**  Regimiento 
de  Infanteria  y  el  del  Jefe  del  Regimiento  1 2  de  Caballería 
así  como  los  del  coronel  Fotheringham,  muestran  que  las 
operaciones  se  ejecutaron  con  la  posible  precisión  y  el 
mas  completo  resultado. 

El  Batallón  2°  del  5**  Regimiento  batió  la  parte  inferior 
del  territorio  en  una  estension  de  veinte  y  cuatro  leguas 
délas  costas,  es  decir,  de  E.  á  O.,  y  otro  tanto  mas  ó 
menos  de  Sur  á  Norte,  viniendo  el  dia  4  de  Octubre  á 
situar  su  cuartel  en  la  costa  del  Bermejo,  á  inmediaciones 
del  Fuerte  Bosch,  y  estacionando  su  izquierda  por  desta- 
camentos hasta  nueve  leguas,  recorriendo  además  una  de 
sus  partidas  á  las  órdenes  del  teniente  Gayac  hasta  los 
despuntes  del  rio  de  Oro,  que  corre  paralelo  al  Bermejo 
una  estension  de  treinta  y  cinco  leguas  por  lo  menos. 

El  Regimiento  1 2  arrancó  su  marcha  de  Cochereck  el  9 
de  Octubre. — Dividió  la  fuerza  en  diversas  columnas  lige- 
ras como  se  lo  tenia  prevenido,  abrazando  una  estension 
de  sesenta  y  tantas  leguas  de  E.  á  O.  y  otro  tanto  de  S.  á 
N.,  y  batiendo  toda  la  estension  del  territorio  comprendido 
en  ellas,  con  el  mayor  éxito,  teniendo  con  los  indios  varios 
encuentros,  siempre  victoriosos  para  las  armas  nacionales, 
pudiendo  asegurar,  como  lo  hace  en  el  parte  detallado 
que  adjimto,  el  Jefe  del  Regimiento,  que  aunque  puedan 
haber  quedado  algunos  indios  favorecidos  por  los  bos- 
ques,   la  mayor  parte   han  fugado  amedrentados  hacia  el 
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por  allá  donde  jamás  penetró  el  hombre  civilizado  y  por 
donde  existe  exhuberante  la  riqueza  de  opimos  campos 
para  el  pastoreo  y  de  bosques  de  maderas  útiles. 

La  batida  que  el  Regimiento  1 2  de  Caballería  ejecutaba 
en  el  Chaco  Austral  abrazando  una  considerable  estension 
de  territorio,  debía  arrojar  los  indios  hacia  las  costas  del 
Bermejo  y  echarlos  entonces  sobre  la  columna  del  centro 
donde  iba  el  Cuartel  General  ó  debian  caer  en  las  colum- 
nas que  ascendían  paralelas  por  la  margen  izquierda  del 
Bermejo.  Pero  solo  se  sintieron  pequeños  grupos  á  la 
aproximación  de  las  partidas  del  Regimiento  que  fueron 
batidas  por  estas  mismas,  varias  tolderías  se  encontraban 
abandonadas  desde  mas  ó  menos  tiempo  y  la  expedición 
fluvial  halló  la  ribera  izquierda  del  rio  sembrada  de  nume- 
rosas pequeñas  canoas  de  luchan  y  timbo  que  comproba- 
ban el  pasage  de  los  indios  al  Norte. 

Sin  embargo,  todos  los  datos  comprueban  que  los  indí- 
genas tobas  y  mocovíes  que  vagaban  con  sus  tribus  nóma- 
des el  estenso  Chaco  Austral,  no  eran  de  consideración,  y 
que  no  seria  exagerado  calcular  uno  por  legua,  y  lo  anoto 
para  hacer  resaltar  que  tales  deshechos  de  la  barbarie  no 
podrían  soportarse  ni  un  dia  mas,  esterilizando  para  el  des- 
arrollo del  engrandecimiento  y  riqueza  nacional  uno  de  los 
mas  ricos  territorios. 

Desde  que  emprendí  mi  marcha,  recibí  los  testimonios 
mas  calurosos  de  adhesión  de  los  pocos  pobladores  civiliza- 
dos de  la  comarca  que  recorría  próximo  al  rio  Paraguay, 
no  distando  el  último  de  los  obrages  mas  de  quince  leguas 
de  la  costa. 

Llamé  á  los  indígenas  que  en  ellos  trabajaban  para  ga- 
rantirles la  protección  del  Gobierno,  y  les  invité  á  que  hi- 
ciesen saber  á  sus   relacionados    del  desierto    que    estaba 
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dispuesto  á  acordarles  á  nombre  de  la  autoridad  nacional, 
todo  favor,  si  se  sometían  á  ella  abandonando  la  miserable 
vida  que  llevaban. 

Los  informes  que  recogía  sobre  el  clima  en  la  estación  y 
las  dificultades  del  camino,  eran  empero  exagerados,  y  des- 
atendiéndolos completamente,  hice  preparar  una  ambulan- 
cia y  doce  carros,  incluyendo  los  de  proveeduría  que  debían 
seguir  la  columna. 

La  practícabilidad  de  un  camino  carretero  por  la  costa 
de!  Bermejo  era  importante  bajo  muchos  conceptos ;  un 
camino  cómodo  y  seguro  que  arrancando  del  litoral  em- 
palmase con  los  frecuentados  de  Salta  y  de  Jujuy,  desde  la 
colonia  Rivadavia. 

Los  esfuerzos  que  desde  los  primeros  tiempos  de  la  con- 
quista hicieron  los  españoles  por  poblar  las  márgenes  del 
Bermejo  desde  la  confluencia  con  el  Teuco  hasta  San  Ber- 
nardo, cuando  la  población  era  por  todas  partes  escasa  en 
la  vasta  estension  del  Virreinato;  las  empresas  particulares 
iniciadas  en  el  siglo  pasado  que  Azara  desacreditó,  recono- 
ciendo la  riqueza  de  aquellos  lugares,  y  solo  porque  im- 
portaba mas  esforzarse  en  aumentar  la  población  del. 
Paraguay,  garantían  fuera  de  todas  las  relaciones  posterio- 
res que  la  zona  que  iba  á  recorrer  debía  ofrecer  positivas 
ventajas  á  su  ocupación  inmediata. 

La  realidad  ha  escedido  las  mejores  esperanzas.  Las- 
márgenes  del  Bermejo  con  sus  dilatadas  praderas  de  pastos 
de  primera  clase  para  la  ganadería  y  sus  ísletas  y  cejas  de 
monte  abundantes  en  las  mejores  maderas,  hacen  de  aque- 
"  '       '  'i,  Exmo.  Señor,  campo  á  la 

mular  y  de  cerda,  que  toma 
lo  muestran  algunos  ejem- 
ue  existen  salvajes. 
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La  gordura  se  mantiene  todo  el  año  por  la  calidad  y 
abundancia  de  los  pastos  y  la  fruta  de  la  algarroba  que 
existe  en  considerable  cantidad. 

£1  clima  es  templado  y  no  se  sienten  las  secas  por  la 
frecuencia  y  la  abundancia  de  los  rocios.  La  epizootia  que 
existe  en  el  alto  Paraguay  no  es  endémica:  ha  pasado 
sin  ocurrir  la  peste  allí  el  período  de  diez  años  y  ningún 
animal  de  los  numerosos  que  servían  á  las  fuerzas  la  ha 
padecido.  * 

Pero  no  es  este  lugar  de  tales  apreciaciones,  que  ellas 
serán  objeto  de  los  estudios  de  las  comisiones  científicas. 

Diré  todavía  que  de  los  partes  y  memorias  acompañadas 
resulta,  que  no  solo  en  las  márgenes  del  Bermejo,  sino 
al  centro  mismo  del  Chaco  tanto  del  Austral  como  de 
la  Zona  al  Norte  entre  el  Bermejo  y  el  Pilcomayo  y  en 
las  márgenes  del  Teuco,  existen  estensos  campos  adecua- 
dos á  todas  las  industrias  de  la  agricultura  y  de  la  ga- 
nadería. 

La  marcha  de  la  columna  se  hacia  sin  dificultad,  tenien- 
do únicamente  que  abrir  en  las  selvas,  picadas  de  poca 
estension  para  dar  camino  á  los  vehículos. 

No  faltó  en  el  trayecto  agua  de  lluvia  en  los  guaicos^ 
esteros  ó  lagunas  cuando  no  campábamos,  que  era  lo  mas 
frecuente,  á  la  ribera  de  ese  Nilo  americano  que  divide 
también  sus  aguas  de  diverso  color  al  abrirse  en  dos  bra- 
zos en  su  parte  superior. 

Los  campamentos  á  la  margen  del  rio  y  entre  los  bos- 
ques que  lo  bordan,  ofrecían  todas  las  comodidades  al 
soldado  para  resguardarse  del  rigor  de  la  estación. 

Atendíase  así  á  la  expedición  fluvial  que  subia  lenta- 
mente, venciendo  las  dificultades  que  presentaba  la  extra- 
ordinaria bajante  del   río,  y  se  elejian  los  mejores  puntos 
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para  los  acantonamientos  de  la  línea  que  tenía  que  situarse 
permanentemente  para  impedir  el  paso  de  los  indios,  pro- 
tejer  en  todo  tiempo  la  navegación  del  río  y  el  camino 
interprovincial  que  se  dejaba  trazado  y  que  á  la  vez  debía 
ligar  las  poblaciones  que  en  breve  se  formarán  en  su  tra- 
yecto una  vez  que  el  industrial  y  el  agricultor  se  aperci- 
ban de  las  riquezas  naturales  de  aquella  región  privilegiada 
que  no  es,  como  se  ha  descripto  por  algunos,  de  ñeras  y 
Titiles  y  de  guadales  sin  límites,  y  cuyos  bosques  no 
son  mas  la  guarida  del  salvaje. 

El  3  de  Noviembre  llegó  la  columna  á  la  conñuencia 
del  Teuco,  al  mismo  tiempo  que  la  del  coronel  Fothe- 
ríngham,  habiendo  marchado  ambos  por  campos  altos 
abundantes  de  pasto  y  agua  sin  dificultades  de  conside- 
ración. 

Las  sendas  de  los  indios,  que  serpentean  ambas  mar* 
genes  del  rio,  quedaban,  al  paso  de  las  columnas,  trans- 
formadas en  seguros  caminos  de  rodados,  cuya  traza  inde- 
leble no  tardará  en  ser  frecuentada. 

Di  orden  al  coronel  Fotheríngham  que  avanzase  por 
la  margen  izquierda  del  Teuco  hasta  la  altura  de  la  Can- 
gayé  á  donde  me  dirigí  luego  de  disponer  algunos  reco- 
nocimientos hacia  la  izquierda. 

El  7  llegábamos  á  aquel  renombrado  lugar,  notable  sin 
duda  por  la  frondosidad  de  sus  selvas  y  la  bondad  de  los 
campos  abiertos  entre  bosques  y  los  lagos  que  han  dejado 
las  corrientes  del  Bermejo,  al  cambiar  el  curso  de  sus 
aguas. 

Eran  apenas  oerceotibles  los  vestigios  de  la  antigua 
ue  los  indios  destruyeron 

incia  relatívamente  por  el 
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retiro  de  las  aguas  derramadas  ahora  en  el  Teuco  que 
debe  considerarse  hoy  el  verdadero  rio  navegable. 

Entre  este  y  el  Bermejo,  hay  mas  de  doce  leguas,  y  el 
delta  que  encierran  es  escabroso  é  innundable. 

Esperaba  allí  las  columnas  que  bajaban  de  Salta  y 
que  habian  demorado  por  las  causas  que  se  espresan  en 
el  parte  del  mayor  Ferreyra  y  relacioi)  presentada  por  el 
ingeniero  Baldrich  que  acompañó  á  la  columna  del  tenien- 
te coronel  Ibaceta  y  que  suple  al  parte  de  este  que  aun 
no  ha  sido  elevado. 

El  dia  5  habia  llegado  á  San  Fernando  el  teniente 
Carranza  perteneciente  á  la  columna  que  descendia  por  la 
margen  derecha  y  que  se  habia  allí  detenido  creyendo 
equivocadamente  que  era   la  Cangayé. 

Informó  que  todas  las  tribus  que  pueblan  la  derecha 
del  Bermejo  abajo  de  Rivadavia,  no  habian  opuesto  re- 
sistencia y  que  por  el  contrario  se  encontraban  sumisas  y 
todos  sus  caciques  con  sus  familias  habian  convenido  en 
presentarse  al  Ministro  de  Guerra  para  prestar  completo 
acatamiento  y  acogerse  á  la  protección  de  la  autoridad 
Nacional. 

Aun  cuando  no  se  habian  obtenido  noticias  positivas 
del  comandante  Ibaceta,  habia  motivo  de  esperar  los 
mismos  resultados  favorables  y  resolví  avanzar  hasta  las 
inmediaciones  de  San  Bernardo  para  recibir  los  caciques 
tanto  mas  cuanto  hasta  allá  debia  estenderse  la  izquierda 
de  los  acantonamientos  de  la  línea  del  Bermejo.  Des- 
paché al  Jefe  de  ingenieros  teniente  coronel  don  Fran- 
cisco Host,  hacia  San  Bernardo,  haciendo  regresar  al  te- 
niente Carranza  con  un  piquete  de  25  hombres  á  efecto 
de  que  practicaran  los  desmontes  y  picadas  y  también 
las  bajadas  en  los  cauces  antiguos  del  Bermejo '  que  atra- 
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vesaban  en  algunos  puntos  el  camino  de  la  costa.  Asi 
se  efectuó  satisfactoriamente  continuándose  la  traza  y 
practicabilidad  del  camino  carretero  hasta  San  Bernardo. 
Los  montes  á  esa  altura  en  que  abunda  el  Jacaranda  y 
el  palo  Santo  entre  otras  maderas  de  construcción  y  en 
que  se  encuentra  ya  el  algodón,  se  hacen  mas  densos  y 
fué  necesario  practicar  picadas  de  cerca  de  un  kilómetro 
de  estension. 

La  llegada  del  Cuartel  General  á  la  Cangayé  adonde 
habian  convergido  todas  las  expediciones  que  partieron 
de  distintos  puntos  del  Chaco  en  todas  direcciones  operan- 
do con  completo  éxito,  terminaba  la  campaña,  si  bien 
breve,  felicísima  por  sus  resultados. 

Asi  fué  que  expedí  las  órdenes  Generales  de  fecha  17 
de  Noviembre  por  una  de  las  cuales  determinaba  los 
puntos  que  debian  ocupar  las  fuerzas  que  habian  de 
formar  la  línea  militar  permanente  del  Bermejo  y  dispo- 
nía la  delineacion  y  la  fundación  de  pueblos  en  los  lu- 
gares donde  debian  establecerse  las  comandancias  de  los 
cuerpos. 

En  vez  de  la  Cangayé  se  eligió  en  las  inmediaciones 
de  la  confluencia  del  Teuco  con  el  Bermejo,  una  esplén- 
dida pradera  limitada  de  un  lado  por  una  alta  barranca 
de  este  rio  y  por  los  otros  de  hermosos  bosques.  Este 
punto  estratégico  para  la  dominación  militar  del  territorio 
tanto  del  Chaco  Austral  como  del  Central,  será  el  apos- 
tadero preciso  de  los  buques  que  hagan  la  navegación 
del  Bermejo  y  del  Teuco.  Favorecido  por  los  productos 
naturales  del  suelo,  no  tardará  en  ser  el  centro  de  esta- 
blecimientos industriales  y  ganaderos  que  abran  su  comer- 
cio con  las  provincias  de  Salta  y  Jujuy  y  las  del  litoral. 

Mas  de  treinta  familias    quedan  alli    establecidas   y    se 
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agregarán  los  mismos    indígenas   que  abandonan    la    vida 
salvaje  que  cada  vez  les  será  mas  difícil  sobrellevar. 

Los  acantonamientos  desde  Puerta  Bermejo  hasta  San 
Bernardo  quedaban  establecidos  debidamente  dotados,  de 
distancia  en  distancia  conveniente,  sobre  la  margen  del 
rio,  donde  debian  practicarse  bajadas  en  las  localidades 
de  buen  fondeadero  y  acceso  á  tierra  para  protección  y 
servicio  de  la  navegación. 

Elegí  para  mi  último  campamento  el  lugar  que  en  el 
plano  adjunto  fígura  con  el  nombre  de  t Matacos»,  por- 
que fué  allí  que  recibí  los  numerosos  caciques  de  esas 
tribus  que  se  habian  presentado  á  la  segunda  columna 
de  las  fuerzas  de  Salta. 

Permanecí  seis  dias  esperando  los  caciques  y  familias 
que  fueron  llegando  sucesivamente  para  obsequiarlos,  ase- 
gurarme de  su  sumisión  y  ofrecerles  la  protección  del 
Gobierno  que  arbitraría  las  medidas  necesarias  para  me- 
jorar su  situación. 

Resuelto  á  regresar  de  ese  punto,  sin  perjuicio  de  espe- 
rar la  llegada  de  la  primera  columna  á  las  órdenes  del 
comandante  Ibaceta,  despaché  al  mayor  Ferreyra  y  dos 
comisiones  científicas,  la  presidida  por  el  doctor  Arnaud 
para  que  continuase  sus  estudios  hasta  Rivadavia  y  de 
alli  á  Dragones  siguiendo  bajo  la  protección  de  las  fuer- 
zas del  Regimiento  lo,  si  era  posible  hasta  los  límites 
de  Bolivia,  y  otra  por  el  doctor  Carranza  con  las  instruc- 
ciones que  figuran  bajo  el  N°  13,  á  efecto  de  que  recor- 
riese la  margen  derecha  del  río  Juramento  y  Salado  hasta 
cLa  Brea»,  completando  asi  el  relevamiento  de  toda  su 
costa.  Estas  comisiones  fueron  dotadas  de  carros  y  el 
Jefe  de  la  columna  recibió  órdenes  de  continuar  practican- 
do el  camino  carretero  de  San  Bernardo    á  Rivadavia. 


Regresé  á  la  Cangayé  el  30  del  mismo  mes  seguido 
por  las  tribus,  desde  cuyo  punto  las  despaché  después  de 
haber  hecho  presenciar  la  ocupación  militar  del  territorio 
y  la  espulsioD  ó  sometimiento  de  los  Tobas  con  quienes 
habían  vivido  en  perpetua  guerra.  Muchos  de  ellos  que- 
rían seguinne  hasta  los  pueblos  de  abajo,  como  ellos 
decian,  para  trabajar  y  solamente  acepté  traer  hasta  la 
capital  cincuenta  mocetones  con  dos  de  los  caciques  y  sus 
familias.  Pienso  que  será  provechoso  para  la  civilización 
de  estas  tribus  favorecer  su  contacto  con  las  colonias  de 
la  costa,  donde  no  tardarán  en  encontrar  trabajo  benefi- 
ciando las  industrias  que  en  ellas  se  desarrollan. 

No  dudo  que  esas  tribus  proporcionarán  brazos  baratos 
á  la  industria  azucarera  y  á  los  obrages  de  madera  como 
lo  hacen  algunas  de  ellas  en  las  haciendas  de  Salta  y  Ju- 
juy,  si  bien  considero  indispensable  también  adoptar  un 
sistema  adecuado  para  situarlos  permanentemente  en  los 
puntos  convenientes,  limitándoles  los  terrenos  que  deben 
ocupar  con  sus  íamiUas  á  efecto  de  ir  poco  á  poco  modi- 
ficando sus  costumbres  y  civilizarlos. 

El  Jefe  de  Estado  Mayor  coronel  Obligado  nombrado 
hoy  Gobernador  del  Chaco  Austral,  cuya  elección  no  ha 
podido  ser  mas  acertada,  habló  á  alg^inos  de  los  caciques 
que  prometieron  venir  en  Mayo  á  las  colonias  á  trabajar, 
lo  que  podrá  conseguirse  sin  dificultad. 

El  comandante  Ibaceta  llegó  á  jSan  Bernardo  donde  dejó 
,rme  cuenta  de  su  expedición, 
5  de  Diciembre  ppdo.  donde 
inte  Uriburu  con  una  parte 
haber  guarnecido  los  acanto- 
í  arribado  también  allí  la  ex- 
ú  coronel  Ramírez  compuesta 
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de  la  lancha  á  vapor  del  c  Maipú  >  y  el  <  Talita  >  y  algu- 
nas canoas.  Asi  pudimos  solemnizar  la  fundación  del  pue- 
blo <  Presidencia  Roca  >  en  celebración  del  venturoso  éxito 
de  nuestra  campaña. 

La  memoria  del  ingeniero  Baldrích  me  escusa  detallar 
la  marcha  de  la  columna  del  comandante  Ibaceta:  28  caci- 
ques presentados  cuyos  nombres  en  ella  figuran,  demuestran 
el  completo  sometimiento  de  las  tribus  avecindadas  en  la 
margen  oriental  de  Teuco  que  solo  esperan  los  favores  de 
las  medidas  que  el  Gobierno  quiera  adoptar  á  su  respecto. 

La  inesplorada  y  hasta  ahora  desconocida  margen  izquier- 
da del  Teuco  lo  ha  sido  convenientemente.  También  allí 
existen  escelentes  terrenos  y  bosques  aun  mas  ricos  en 
madera  de  construcción:  los  salvajes  que  los  pueblan  son 
dóciles  y  serán  un  elemento  aprovechable  para  el  fomento 
de  los  establecimientos  industriales  que  en  ellos  se  pueblen. 

Al  comandante  Ibaceta  le  fueron  dadas  las  órdenes 
convenientes  para  su  regreso,  previniéndole  que  auxiliase 
los  trabajos  para  la  practicabilidad  del  camino  carretero  de 
San  Bernardo  á  Rivadavia  y  que  llegadas  las  fuerzas  á 
su  punto  de  partida,  se  situasen  algunos  destacamentos  en 
la  margen  izquierda  del  Teuco  á  la  derecha  de   t  Victorica  > . 

Mi  marcha  de  regreso  á  puerto  Bermejo  ha  sido  de  la 
mayor  satisfacción.  Los  destacamentos  militares  algunos 
de  ellos  con  sus  cuarteles  perfectamente  construidos,  un 
camino  bien  trazado,  firme  y  seguro  por  aquellos  hermosos 
campos  bordados  de  magníficas  selvas,  hacian  el  efecto  de 
un  territorio  que  de  antemano  estaba  entregado  á  la  civi- 
lización :  la  conquista  para  ella  efectuada  se  contemplaba 
en  todo  su  esplendor  y  se  levantaba  el  corazón  admirando 
la  grandeza  del  porvenir. 

Esto  era  ya  bastante  galardón  sin  los  conceptos  honro- 
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sos  y  benévolos  del  Telegrama  del  Sr.  Presidente  fecha 
1 8  de  Diciembre  próximo  pasado,  que  fueron  celebrados  con 
toda  la  efusión  del  regocijo  y  gratitud  por  todos  los  que 
hablan  tenido  la  fortuna  de  cumplir  sus  órdenes,  mere- 
ciendo la  completa  aprobación  de  V.  E. 

He  dicho  que  me  era  difícil  especializarme  en  recomen- 
daciones especiales :  sírvase  V.  E.  aceptar  las  de  los  partes 
de  los  Jefes  deles  diversos  cuerpos,  porque  todas  son  jus- 
tas, y  las  que  yo  debo  hacer  del  Jefe  de  Estado  Mayor 
coronel  D.  Manuel  Obligado,  para  quien  esta  campaña  es 
el  coronamiento  de  meritorios  esfuerzos  y  servicios  pres- 
tados de  largo  tiempo  con  inteligencia  y  tino  en  pro  de  la 
seguridad  y  población  de  esos  vastos  territorios;  del  Gober- 
nador del  Chaco  Central  coronel  D.  Ignacio  Fotheringham, 
cuya  decisión,  actividad  y  acierto  supera  todo  elogio ;  del 
Jefe  del  Regimiento  12  de  Caballería  teniente  coronel 
D.  José  M.  Uriburu,  acreedor  á  mayor  rango  de  su  pues- 
to; del  teniente  coronel  D.  Rudecindo  ¡baceta,  que  lleva 
dos  meritorias  campañas  en  el  Chaco;  del  Jefe  del  Re- 
gimiento 6  teniente  coronel  D.  Manuel  Sosa  y  del  sar- 
gento mayor  D.  Zenon  Ferreyra,  Jefe  de  la  2"  columna 
de  Salta;  de  los  coroneles  Zacarías,  Suspiciche  y  Re- 
migio Gil  y  teniente  coronel  Miguel  C.  Molina,  que  me  han 
ayudado  con  una  abnegación  ejemplar;  del  Dr.  D.  Pedro 
Mallo,  Cirujano  Mayor  de  la  Armada  que  me  ha  acompa- 
ñado voluntariamente,  así  como  del  cirujano  principal  del 
ejército  Dr.  D.  Alberto  Costa  y  practicante  D.  Rafael  Car- 
teniente  coronel  D.  Julio 
tud  en  el  desempeño  de  sus 
ion;  de  mis  secretarios  los 
irmendia  y  Francisco  Rey- 
tenientes    coroneles  Trifnn 
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Cárdenas,  Eusebio  Laprida,  Floro  Latorre,  y  Carlos  An- 
derson;  del  jefe  de  mi  escolta  sargento  mayor  Don  Rómu- 
lo  Parkinson,  habiendo  desempeñado  los  comandantes  La- 
prida y  Anderson,  con  recomendable  celo,  comisiones  im- 
portantes que  se  les  conñaron;  de  los  sargentos  mayores 
Juan  E.  Amer  y  Nicolás  Levalle;  de  los  capitanes  Don 
Ernesto  Yaftes,  Pedro  Casas,  Julio  M.  Mesquita,  Cesario 
Diaz,  Benjamin  Menendez,  Victor  Victorica  y  Luis  M.  Doy- 
henard,  estos  tres  últimos  voluntarios  de  la  Guardia  Na- 
cional y  del  teniente  Alejandro  Azopard. 

Algunos  otros  como  el  coronel  Don  Carlos  M.  Blanco, 
jefe  de  la  brigada  del  Sud,  los  jefes  de  los  batallones  que 
la  forman,  asi  como  el  teniente  coronel  Don  Francisco 
Host,  el  Dr.  Don  Ángel  J.  Carranza,  el  capitán  Don  Alfredo 
Urquiza,  y  teniente  P.  de  Morsaline,  el  ingeniero  Don  N. 
Baldrich  y  algunos  otros  miembros  de  las  comisiones  cien- 
tíficas, merecen  también  particular  mención  pero  todavía 
para  ellos  continua  la  campaña  en  que  seguirán  demostran- 
do su  patriótico  celo  en  el  desempeño  de  los  deberes  im- 
puestos. 

Faltaria  también  á  mi  deber  sino  encomiase  muy  particu- 
larmente ante  V.  E.  el  empeño  y  decisión  del  coronel  don 
Ceferino  Ramirez,  jefe  de  la  expedición  fluvial  que  ha  tenido 
que  luchar  con  grandes  dificultades  y  que  las  ha  superado 
gracias  á  su  energia,  inteligencia  y  esfuerzo  en  el  trabajo. 
Su  laborioso  parte  lo  demuestra  bien,  asi  como  el  mérito 
contraído  por  sus  oficiales  cuyas  recomendaciones  hago  mias 
con  gusto  porque  soy  testigo  de  que  las  merecen. 

Oportunamente  me  será  dado  proponer  á  V.  E.  las  medi- 
áu  conducentes  á  la   continuación  de    los   trabajos    para 

oer  efectiva  la  navegación  del  Bermejo  y  el  Teuco,  tenien- 
to  *eQ  vista  el  ensayo  hecho  y  los  conocimientos  adquiridos. 
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La  expedición  al  Pilcomayo  sigue  en  ejecución  y  espero 
poder  anunciar  á  V.  E.  pronto  que  la  bandera  nacional 
flamea  en  los  conñnes  con  Bolivia  y  saluda  las  lejanas 
poblaciones  ribereñas  de  aquella  República  como  enseña  de 
fraternidad  y  progreso. 

El  batallón  i**  del  4°  Regimiento  ha  batido  el  territo- 
rio comprendido  entre  el  Salado  y  las  últimas  poblaciones 
de  Santa-Fe,  Córdoba  y  Santiago,  sin  encontrar  rastro  al- 
guno de  indios,  y  el  de  marina  ocupa  la  línea  de  Chucas 
y  otros  puntos  del  interior  del  Chaco  haciendo  una  activa 
policía. 

El  primero  ha  dado  escolta  á  la  6'  Comisión  de  inge- 
nieros que  estudia  el  camino  mas  directo  de  las  colonias 
de  Santa-Fe  á  Santiago  y  el  2°  á  la  3*  que  ha  debido 
recorrer  la  derecha  del  Salado  hasta  «La  Brea»  para  reu- 
nirse allí  al  coronel  D.  Nicolás  Barrios  que  con  tanta  de- 
cisión se  ofreció  á  tomar  parte  en  la  campaña  y  que  ha 
debido  atravezar  hasta  la  Cangayé,  si  es  que  vencia  las 
dificultades  de  la  travesia^  lo  que  puede  dudarse  una  vez 
que  no  le  llegaron  á  tiempo  los  instrumentos  para  la  cons- 
trucción de  pozos  instantáneos  que  se  mandaron  preparar 
al  efecto. 

La  Orden  General  de  fecha  1 5  de  Noviembre  próximo 
pasado,  instruye  que  en  previsión  de  cualquier  eventuali- 
dad habia  despachado  la  5*  comisión,  y  acabo  de  recibir 
de  ella  el  parte  telegráfico  adjunto,  (documento  N*"  23), 
que  tanto  recomienda  á  esos  distinguidos  oficiales. 

Entretanto  el  teniente  coronel  D.  Francisco  Host,  luego 
de  terminar  los  trabajos  que  se  le  han  designado  sobre  la 
costa  del  Bermejo,  debe  emprender  una  nueva  exploración 
de  Resistencia  á  Santiago. 

Irá  en  la  estación  de  las  lluvias,  y  será  munido  de  ma- 


yores  elementos  para    que  no   íalle  el  propósito  de  dejar 
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prestado  al  país,  llevando  á  cabo  la  ocupación  militar  He 
Chaco,  que  entrega  al  dominio  de  la  República  un  vasto 
y  rico  territorio,  hasta  hoy  abandonado  á  los  salvajes. 

Comuniqúese  al  estado  mayor  general  para  que  se  dé 
en  la  orden  general  del  ejército,  recomendando  la  decisión 
de  los  jefes  y  tropas  que  han  concurrido  á  estas  operacio- 
nes, y  cuyos  servicios  en  este  caso,  el  gobierno  ■  aprecia 
debidamente. 

Dése  oportunamente  cuenta  circunstanciada  al  H.  Con- 
greso, en  ejecución  de  la  ley  de  ij,  de  Setiembre,  y  pu- 
blíquese. 

ROCA. 

VlFJOBUENO. 


.í4  S.  E.  el  señor  General  doctor  don  B.    Viciorica,  Minis- 
tro de  la  Guerra. 

Señor  Ministro: 

Llevada  á  conocimiento  del  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública la  comunicación    de  V.  E.    dando  cuenta  detallada 
de  las  operaciones  con  que  se    ha  ejecutado  la   ocupación 
militar  del  Chaco,  he  recibido    encargo    de    manifestar    á 
V.  £.  su  satisfacción  al  informarse  del  acierto  con  que  ha 
a-aciones,    que  han   dado  el 
al  dominio    de  la  República 
ista  hoy   abandonado   á   los 

ngo    el   honor  de   agradecer 
:io    que  lia  prestado   al  país. 
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completando  con  él  la  obra  en  que  mayor  empefto  ha 
tenido  la  presente  Administración,  de  estender  el  imperio 
de  la  República  á  sus  fronteras  naturales,  suprimiendo  d 
desierto,  y  al  salvaje  que  lo  hacia  inhabitable. 

Por  mi  parte,  me  es  grato  ser  el  intérprete  de  tales 
sentimientos,  experimentando  noble  orgullo  por  la  decisión 
con  que  el  Ejército  ha  secundado  la  iniciativa  de  V.  £.  en 
este  caso. 

Pocas  veces  se  ha  dado  ejecución  á  una  Ley  en  tan 
breve  término,  no  obtante,  que  ella  comprendia  una  cam- 
paña tan  vasta,  y  cuyos  preparativos  debieron  hacerse  en 
tan  pocos  dias. 

Al  felicitar  á  V.  E.  por  el  éxito  feliz  de  una  campafta 
tan.provechosa  para  nuestra  patria,  me  es  honroso  repetirle 
las  seguridades   de  mi  consideración  y  aprecio. 


Dios  guarde  á  V.  E. 


Joaquín  Viejobüeno. 


II 


Instmcclones  expedidas  &  los  Jefes  7  á.  las  Comisiones  de 
Ingenieros. 


A¿  señor  ^efe  de  Estado  Mayor  General. 

Conforme  á  la  orden  recibida,  tengo  el  honor  de  elevar 
á  U.  S.  el  proyecto  de  instrucciones  para  las  comisiones 
de  ingenieros  y  oficiales  que  deben  practicar  estudios  cientí- 
ficos en  la  región  del  Gran  Chaco. 

En  vista  de  dichas  instrucciones,  U.  S.  resolverá  lo  que 
estime  conveniente  y  se  servirá  impartirme  sus  órdenes. 

Dios  guarde  á  V.  S. 

Manuel  J.  Olascoaga. 


Instrucciones  que  deben  cumplir  los  ingenieros,  jejes  y 

ayudantes  de  las  comisiones  organizadas  para  el  estu- 

_  .ránco  de  la  región  del  gran 


ferales.     £1  objeto  primordial 
sion  es :  reunir  todos  los  ma- 
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teriales posibles  para  confeccionar  una  carta  topográfica,  la 
mas  completa  de  las  regiones  del  Gran  Chaco,  al  mismo 
tiempo  que  servir  de  guias  científicos  á  las  columnas  ex- 
pedicionarias que  penetrarán  en  el  territorio  expresado,  á 
las  inmediatas  órdenes  del  Exmo.  señor  Ministro  de  la  Guerra. 

Art.  2° — Deben  contraerse  al  esmerado  estudio  del  terri. 
torio  que  les  toca  recorrer,  reconociéndolo  bajo  el  punto 
de  vista  militar,  agrícola,  industrial  y  comercial :  anotarán 
la  formación  geológica,  el  curso  de  los  ríos,  el  caudal  de  sus 
aguas,  sus  corrientes,  las  crecientes  periódicas,  sus  barras, 
sus  afluentes,  su  navegabilidad  y  los  trabajos  que  se  exijan 
para  facilitarlas ;  las  desviaciones  de  sus  cursos,  sus  riberas, 
la  extensión  de  las  inundaciones.  Idénticos  estudios  prac- 
ticarán en  los  bosques,  deslindando  en  lo  posible  sus  lí- 
mites, d'^^scripcion  de  las  maderas,  posibilidad  de  su  explo- 
tación racix)nal ;  demarcación  de  las  cuencas  de  los  ríos  in- 
dicando la  dirección  principal  de  las  líneas  divisorias  de 
agua  y  la  altura  relativa  de  estas.  Señalarán  los  lugares 
mas  apropiados  para  establecimiento  de  fortines  y  puestos 
militares;  harán  el  trazado  de  estos  y  de  los  pueblos  y 
tierras  y  siembra  y  potreros  que  los  circundan.  Indicarán 
los  lugares  mas  adecuados  para  colonización  con  la  exten- 
sión aproximada  del  área  que  deben  ocupar. 

Art.  3** — La  obligación  que  muy  especialmente  deben 
imponerse  los  señores  ingenieros,  es :  la  fijación  mas  exacta 
y  comprobada  que  pueda  obtenerse  de  todos  los  lugares 
á  donde  lleguen  en  sus  excursiones  diarias  y  del  itinera- 
rio que  hubiesen  seguido.  £1  lleno -de  dicha  obligación  ha 
de  comprobarse  por  la  anotación  continua  de  observacio- 
nes en  las  cuatro  carteras  de  formularios  numerados  que 
á  este  efecto  se  entregan  á  cada  comisión,  bien  entendido 
que  no  serán   satisfactorios    ni  merecerán    la  confianza  de 
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la superioridad    los  trabajos  simplemente  gráficos,  que  no 
vengan  apoyados  en  las  diligencias  y  datos  numéricos  de 
su  construcción. 

Art.  4° — Coordenadas  geográficas.  En  todos  los  puntos 
de  partida  y  de  llegada  determinarán  indefectiblemente  la 
latitud  y  longitud,  procediendo  (salvo  los  inconvenientes 
de  mal  tiempo)'  para  la  primera,  por  la  observación  de 
alturas  de  sol  ó  de  otros  planetas  sobre  el  meridiano,  se- 
gún las  horas  del  día  6  de  la  noche  que  puedan  aprove- 
char, ocupándose  subsidiariamente  en  unas  ú  otras :  y  para 
la  segunda  por  el  método  de  las  distancias  lunares. 
>  Art.  5° — Para  precaverse  contra  el  vacío  que  pudiera 
hacer  la  falta  de  la  fijación  gegráfica  en  algunos  de  los 
campamentos,  por  observación  astronómica,  á  causa  del 
tiempo  ú  otro  inconveniente  insuperable,  el  jefe  de  la  comí-  ' 
sion  deberá  verificar  en  el  primer  punto  de  partida,  donde 
habrá  dejado  satisfactoriamente  determinadas  la  latitud  y 
longitud,  la  corrección  exacta  de  los  instrumentos  que  re- 
cibe para  medir  el  tiempo  y  distancias,  asf  como  el  estado 
de  los  de  altimetna;  y  haciendo  con  ellos  el  mas  prolijo 
estudio  y  anotación  en  las  marchas,  deducirá  por  la  veri- 
ficación afigular  de  las  distancias  recorridas,  las  fijaciones 
expresadas,  que.  en  todo  caso  servirán,  también  para  com- 
parar y  aun  comprobar  las  que  puedan  determinarse  astro- 
nómicamente. Así  pues,  en  cada  estación  ó  campamento 
que  deje  la  comisión,  debe  quedar  definitivamente  resuelta 
y  anotada  la    situación  geográfica,    cualquiera    que  sea  el 

nveniente  y  preciso  de  esta  és- 
1  hará  cavar  un  metro  cúbico 
pozo  practicado  elevará  con 
;  forma  cónica,  en  cuya  base. 
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lado :  el  mes,  la  fecha,  campamento,  nombre  del  lugar,  direc- 
ción general  tráida,  distancia  en  kilómetros,  distancia  acu- 
mulada, longitud  referida  á  Greenwich,  longitud  de  Buenos 
Aires,  latitud,  altura  en  metros;  observaciones. 

Art.  II — En  la  cartera  número  2,  que  consigna  las  ob- 
servaciones meteorológicas  y  de  las  que  podrá  ser  encargado 
el  2"  ayudante  de  la  comisión,  según  su  competencia,  se  ano- 
tarán con  la  fecha  y  el  nombre  del  lugar  de  observación, 
las  de  barómetro  y  termómetro,  todos  los  dias  á  las  7  a- 
m.,  á  las  2.  p.  m.  y  á  las  9  p.  m.,  y  las  demás  rela- 
tivas. 

Art.  12 — La  cartera  núm.  3  va  destinada  á  los  croquis 
topográficos  que  deben  ejecutarse  sobre  la  marcha,  valién- 
dose de  la  brújula  de  bolsillo  cuya  variación  ha  de  anotar- 
se en  cada  estación  trigonométrica  y  del  podómetro,  cuya 
'  tabla  de  corrección  se  recomienda  observar  y  verificar  cui- 
dadosamente. 

Art.  13 — La  cartera  número  4  contendrá  los  trabajos  de 
triangulación  que  se  ejecutarán  con  preferencia,  en  todos 
los  puntos  que  el  terreno  permita,  y  muy  especialmente, 
en  el  primero  de  partida,  al  emprender  la  campaña :  es  de- 
cir, los  puntos  satisfactoriamente  determinados,  serán  datos 
de  primera  importancia  para  la  orientación  general  del 
levantamiento  topográfico  y  el  mejor  control  de  todas  las 
fijaciones. 

Art.  14 — Itinerarios  Generales — El  Exmo.  señor  Ministro 
de  la  Guerra  ha  aprobado  los  siguientes  para  las  comisio- 
nes de  ingenieros  que  van  á  hacer  el  estudio   topográfico 

HM    rharv. 

entrar  por  el  rio  Bermejo, 
y  le  corresponde  los  estudios 
pueda  avanzar  en   el  sentido 
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lateral  hacia  el  sud,  en  toda  la  prolongación  de  su  tra- 
yecto, hasta  el  punto  nombrado,  donde  recibirá  órdenes  di- 
rectas de  S.  E.  Así  mismo,  le  corresponde  ejecutar  las 
observaciones  mas  esmeradas  para  la  determinación  de  lon- 
gitudes. 

La  segunda  comisión  subirá  el  rio  Paraná  mas  arriba 
que  la  primera  y  fijará  su  primer  punto  trigonométrico  en 
Formosa ;  su  marcha  será  en  la  dirección  oeste,  extendiendo 
sus  estudios  en  el  mayor  espacio  hacia  el  norte  y  sud.  Asi 
mismo  se  recomienda  muy  especialmente,  á  su  jefe,  el  ma- 
yor empeño  en  la  determinación  de  las  longitudes.  Como 
la  primera  comisión,  su  punto  de  recalada  será  la  Cangayé, 
buscada  por  la  parte  norte  del  Bermejo. 

La  tercera  comisión  entrará  por  la  costa  sud  del  Salado 
y  hará  sus  estudios  en  la  mejor  forma  y  extensión  que  le 
permita  el  terreno,  subiendo  siempre  el  rio  hasta  alcanzar 
el  punto  denominado  la  Brea,  un  poco  abajo  de  la  direc- 
ción del  pueblito  Figueroa  en  Santiago,  desde  cuyo  pun- 
to dirigirá  sus  investigaciones  hacia  el  norte,  procurando 
encontrar  el  camino  mas  directo  al  Bermejo. 

Si  fuera  posible  hallar  el  camino  expresado  y  la  conti- 
nuación de  su  marcha  hasta  el  Bermejo,  seguirá  su  margen 
derecho  hasta  la  Cangayé,  donde  recibirá  órdenes.  Si  los 
obstáculos  fueran  insuperables  para  ejecutar  esta  marcha  y 
tuviera  que  regresar,  lo  hará  por  la  via  de  Santiago. 

La  cuarta  comisión  tomará  desde  esta  capital  la  via  á  la 
ciudad  de  Salta,  desde  donde  se  trasladará  sin  pérdida 
de  tiempo  hasta  el  fuerte  Dragones,  en  la  costa  norte  del 
Bermejo.  De  allí  dividirá  su  personal  y  estudios  por  una 
y  otra  costa  del  rio,  bajándolo  hasta  la  Cangayé. 

La  quinta  comisión  entrará  por  las  Toscas  praticando  su 
marcha  hasta  el  punto  llamado  Cochek,   donde  encontrará 
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las fuerzas  nacionales  que  desde  ese  punto  deben  operar 
bácia    el  norte  hasta  la  Gangayé.  Marchará  con  dichas  fuer- 
2as  prosiguiendo  sus  estudios. 

Art.  15. — Una  vez  que  cada  una  de  las  comisiones  co- 
nozca la  dirección  general  de  la  marcha  que  le  correspon- 
da, dedicará  sus  mayores  cuidados  á  la  determinación  mas 
exacta  y  comprobada  de  los  arcos  geográficos  que  vaya  cor- 
tando con  mas  frecuencia ;  es  decir,  los  de  meridiano  mar- 
chando al  este  ú  oeste  y  los  de  paralelo  marchando  al 
norte  ó  sud. 

Art.  16. — Los  jefes  délas  comisiones  y  sus  primeros 
ayudantes  procurarán  el  cuidado  mas  prolijo  de  los  instru- 
mentos y  útiles,  observación  y  corrección  continua  de  los 
de  verificación  de  tiempo,  distancias  y  de  altímetría,  depen- 
diendo del  mas  inteligente  y  asiduo  cumplimiento  de  este 
deber  el  mejor  éxito  y  crédito  de  las  observaciones  que 
van  á  practicar. 

Deben  tener  presente  además,  los  señores  jefes  de  comi- 
sión, que  son  personalmente  responsables  de  la  pérdida 
de  los  instnimentos  ó  de  su  deterioro  por  omisión  ó  des- 
cuido. 

Art.  17. — Queda  á  cargo  de  los  señores  jefes  de  co- 
misión el  adoptar  todas  las  medidas  de  detalle  que  sean 
conducentes  á  asegurar  el  mejor  éxito  de  los  trabajos,  ob- 
jeto de  estas  instrucciones. 


inbn  t;  d*  lU*. 


M.  J.  Olascoaga. 

Batoea  Airu,  Satiombre  17  d«  1884. 

Guerra  y  Marina  : 
á,  V.  E.  para  su  aprobación, 
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las  instrucciones  formuladas  por  el  Jefe  de  la  Oñcina  de 
Ingenieros  Militares,  para  las  comisiones  de  aquellos  que 
deben  acompañar  las  brigadas  en  la  expedición  al  Chaco, 
como  asimismo  la  composición  de  que  constan  las  mismas 
comisiones. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Joaquín  Viejobueno. 

Minifterio  de  Guerra  y  Marín*. 

Setiembre  i8  de  1884. 

Apruébase  la  organización  de  personal  de  las  comisiones, 
ingenieros,  con  los  sueldos  y  retribuciones  propuestas  por  el 
jefe  del  Departamento,  en  cuya  forma  quedan  nombrados 
los  propuestos,  en  comisión  para   la   expedición  al  Chaco, 

Apruébanse  igualmente,  las  instrucciones  formuladas,  á  las 
que  se  incorporan  las  siguientes  adiciones : 

I*.  La  tercera  comisión  que  operará  bajo  la  protección 
de  la  brigada  á  las  órdenes  del  coronel  Blanco,  llegada  que 
sea  á  la  Brea  esperará  la  incorporación  del  coronel  Bar- 
ros, para  que  éste,  con  la  escolta  que  debe  tener  la  auxi- 
lie y  proteja  en  su  expedición  al  interior,  tomando  el  rum- 
bo mas  directo  para  abrir  un  camino  de  aquel  punto  al 
litoral.  Pero,  si  por  cualquier  circunstancia  aquel  jefe  no 
concurriere,  pedirá  auxilio  á  la  guarnición  de  la  línea  de 
Santiago. 

2*.  La  quinta  comisión  quedará  á  las  órdenes  inmediatas 
del  comandante  Host,  una  vez  que  se  incorpore  á  la  pri- 
mera, á  la  margen  sud  del  Bermejo  para  los  diversos  reco- 
nocimientos que  alli  se  ordenen. 

3*.  Se  organizará  otra  comisión  de  un  ingeniero  y  un 
auxiliar,  que  deberá  marchar  con  el  batallón  i ""  del  4**  de 
línea,  que   debe    ocupar  la   línea    interior    para   trazar    el 
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camino  dirtKto  de  Súnchales  ó  Monigotes  á  las  poblaciones 
de  Santiago  del  Estero. 

Comuniqúese  los  nombramientos  á  la  Contaduría  Gene- 
ral, á  sus  efectos,  y  vuelva  todo  al  Estado  Mayor  General 
para  su  ejecución. 

ROCA. 
Benjamín  Victo  rica. 


SEiíemb»  19. 

Vuelva  al  jefe  de  la  4"  Sección  á   fin   de  que  disponga 
que  este  personal  se  apronte  para  marchar  á  primera  orden. 

ViEJOBUENO. 


Señor  coronel  D.  Manuel  Obligado^  Jefe  de  las  fuerzas  en 
operacioTUS  sobre  el  Chaco. 

El  Señor  Presidente  ha  dispuesto  la  ocupación  militar 
de  la  h'nea  del  Bermejo,  sea  para  la  desocupación  del  sal- 
vaje del  Chaco  Austral  y  su  sometimiento,  cuya  empresa 
ha  tenido  el  mayor  éxito  en  las  operaciones  á  V.  S.  con- 
fiadas, también  y  muy  principalmente  para  asegurar  y  pro- 
tejer  la  via  terrestre  y  fluvial  de  Resistencia  á  Salta,  y 
establecer  la  base  de  operaciones  futuras  para  ocupar  su- 
""  '  " — *"     '  "  "      '"         '    procurando  someter  ó  espul- 

dominio  y  esplotacion. 
osito  conocido  de    antemano 

las  órdenes    é    instrucciones 

:  marchar  á    su  frente  en  co- 
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lumnas  paralelas,  tomando  la  mayor  estensíon  posible,  hacia 
el  Bermejo,  para  reconocer  y  batir  todo  el  trayecto  hasta 
tomar  posiciones  sobre  la  margen  del  Bermejo. 

2*"  El  Batallón  2*  del  5*  debe  situarse  inmediatamente 
en  un  punto  conveniente  de  la  costa  del  Bermejo  para 
en  seguida  emprender  su  marcha  hacia  arriba,  luego  que 
principie  la  suya  la  Escolta  que  acompañará  al  Ministro 
de  la  Guerra,  que  se  compondrá  mas  ó  menos  de  cien 
hombres. 

3**  V.  S.  dispondrá  que  las  colonias  queden  guarnecidas 
de  pequeños  piquetes,  así  como  las  reducciones,  y  tomará 
todas  las  medidas  de  seguridad    que  juzgue  oportunas. 

4''  En  cuanto  á  las  compañías  del  piquete  del  Regi- 
miento 6  de  caballería,  y  baqueanos,  dispondrá  V.  S.  lo 
que  crea  conveniente,  sea  para  que  queden  de  guarnición 
en  las  colonias,  en  todo  ó  en  parte;  sea  para  que  mar- 
chen en  la  expedición. 

5®  En  el  Puerto  de  Goya  se  reunirá  V.  S.  conmigo,  y 
entonces  será  ocasión  de  emplear  estas  instrucciones  reci- 
bidos que  sean  sus  informes. 

ó*'  Antes  del  5  de  Octubre  deben  remitirse  á  la  colonia 
Ocampo,  250  caballos  para  completar  la  remonta  del  Re- 
gimiento 12. 

7°  Antes  del  10,  deben  recibirse  en  Corrientes,  250 
muías  y  500  caballos  y  ademas,  dentro  de  40  días  deben 
los  contratistas  buscar  las  fuerzas  sobre  el  Bermejo  para 
entregar  500  muías  y  500  caballos. 

8""  Irá  una  de  las  comisiones  de  ingenieros  para  que 
marche  con  el  Regimiento  12,  y  otra  para  que  en  seguida 
siga  la  columna  que  ha  de  remontar  hasta  la  Cangayé 
por  la  margen  derecha  del  Bermejo,  á  los  efectos  de  si- 
tuar convenientemente,  la  línea  de  los  acantonamientos  que 


han  de  protejer  la  comumcacion  tanto  fluvial  como  terrestre. 

9°  Al  llegar  las  columnas  á  la  costa  del  Bermejo,  deben 
ocuparse  los  puntos  convenientes  para  acopiar  combustible 
al  consumo  de  la  flotilla  que  ha  de  remontar  el  Bermejo. 

lO  Se  ha  dado  orden  al  Proveedor  quien  las  recibirá 
también  de  V.  S.  de  tener  en  los  puntos  convenientes,  los 
víveres  necesarios. 

II.  V.  S.  ampliará  las  instrucciones-  de  la  referencia  al 
Jefe  del  1 2  de  caballería,  el  cual  puede  emprender  la  mar- 
cha lo  mas  pronto  posible. 

Dios  guarde  á  V.  S. 

11.    VlCTÜRICA. 


Señor  coronel  D.   j^an  Sola,  Gobernador  de  Saiia. 

De  acuerdo  con  las  ideas    trasmitidas  anteriormente  por 
telégrafo  sobre  las  operaciones  que  deben  ponerse  inmedia- 
tamente  en  ejecución  para  asegurar  la  línea  del  Bermejo,  des- 
de Resistencia  en  las  márgenes  del  Paraná,  hasta  las  pri- 
meras poblaciones  de  esa  provincia  sobre    el    Chaco,    sea 
para  asegurar  el  tránsito  terrestre,  como  la  navegación  del 
río,  asi  como  también  la  completa  desocupación  del  Chaco 
'  'eciendo    la    base  de  opera- 
;  ocupación  y  sometimiento 
itre  el  Bermejo  y  el  Pilco- 
rdenes    é    instrucciones    re- 

scuadrones  de  100  hombres 
en  el  uno  de  » Víctorica  » 
:1  nuevo  canal  del  Bermejo 
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hasta  la  altura  de  la  Cangayé;  el  otro  de  Rivadavia 
por  la  márjen  occidental  del  canal  antiguo  hasta  el  men- 
cionado punto  de  la  Cangayé  ó  potreros  de  San  Ber- 
nardo. 

2**  Llegado  que  sean  á  los  puntos  indicados,  desprende- 
rán comisiones  á  encontrar  las  fuerzas  que  remontarán  por 
ambas  márgenes  del  Bermejo,  ó  la  flotilla  que  ha  de 
subir  por  el   mismo  rio. 

3°  La  Comisión  de  Ingenieros  deberá  subdividirse  en  una 
y  otra  columna  y  las  instrucciones  que  llevan  deben  ser 
comunicadas  á  los  jeíes  militares  para  que  exijan  y  auxilien 
su  puntual  cumplimiento  en  lo  relativo. 

4°  Debe  determinarse  con  arreglo  á  ellas,  los  puntos  de 
ocupación  en  el  trayecto,  para  los  acantonamientos  perma- 
nentes, teniendo  en  vista  la  mejor  situación  para  la  colo- 
nización ;  para  asegurar  la  comunicación  por  tierra  y  por 
agua. 

5**  A  las  tribus  mansas,  que  encuentren  en  su  tránsito 
les  asegurarán  los  Jefes  de  las  expediciones,  que  los  pro- 
pósitos del  Gobierno,  son  ampararlos  bajo  las  leyes  ge- 
nerales de  la  civilización,  á  que  deben  someterse,  y  á  su 
cumplimiento  en  la  seguridad  de  que  procurará  por  todos 
los  medios  á  su  alcance  la  mejor  protección  para  asegu- 
rar las  condiciones  de  su  propia  existencia,  asignándoles 
tierras  en  los  puntos  adecuados. 

ó"*  A  este  efecto  las  expediciones  irán  provistas  de  al- 
gunos artículos  de  vestuario  y  vituallas,  para  obsequiar  á 
los  indios,  cuyos  caciques  podrían  presentarse  al  Ministro 
de  la  Guerra  en  campaña. 

7°  La  expedición  de  Salta  operará  á  las  órdenes  del 
teniente  coronel  Ibaceta,  pudiendo  V.  E.  designar  los  de- 
mas  jefes  y  oficiales. 
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8**  La  fuerza  que  marche  por  la  margen  occidental  lleva- 
rá una  cantidad  conveniente  de  hacienda  en  pié  para  au- 
xiliar si  fuere  necesario  á  las  fuerzas  que  procediendo  de 
Resistencia  han  de  llegar  á  los  t  Potreros  de  San  Bernardo  ^ . 

9**  Queda  V.  E.  autorizado  á  ampliar  estas  instrucciones 
y  á  disponer  los  gastos  estraordinarios  que  demande  su 
cumplimiento,  si  bien  consultando  la  mas  estricta  econo- 
mía. Fijado  el  monto  de  ellos,  les  será  jirado  á  su  favor 
por  medio  del  Banco  Nacional.  La  importancia  de  la  ope- 
ración, la  decisión  que  V.  E.  ha  demostrado  siempre  en 
favor  del  plan  que  se  pone  en  via  de  ejecución,  el  espíri- 
tu bien  probado  de  toda  esa  fuerza,  me  hacen  esperar  el 
éxito  mas  favorable  á  los  propósitos  del  gobierno. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

B.    VlCTORICA. 

Instrucciones  á   que    debe   someterse   la    Comisión 

Científica. 

Art.  I  °  La  Comisión  Científica  que  acompañará  al  Minis- 
tro de  Guerra  y  Marina,  tiene  por  objeto  el  estudio  del  país 
en  los  lugares  que    recorra,  bajo  los  preceptos  siguientes : 

I"*  Determinar  las  cualidades  de  sus  terrenos  bajo  el 
punto  de  vista  geológico  y  mineralógico,  tanto  en  el  sen- 
tido científico  como  en  el  de  aplicación  industrial  inme- 
diata, dando  con  este  objeto  á  conocer  los  pastos  mas  ó 
menos  convenientes  y  el  género  agrícola  á  que  con  espe- 
cialidad deban  dedicarse,  así  como  también,  después  de 
clasificar  sus  minerales,  debe  juzgar  la  utilidad  directa  que 
á  la  industria  pudieran  soportarle  sus  medios  de  explota- 
ción y  todo  lo  que  á  sus  efectos  crea  necesario. 

2°   A    los   estudios  paleontológicos  atenderá  cuando  las 
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El  coronel  D,  Nicolás   Barros  deberá  guiarse  por  las> 
instrucciones  siguientes  : 

I"  Llegado    que  sea  á  la  Rioja,   reclutará  20    hombres 
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desde  el  Salado,  diese  con  un  buen  vaqueano  que  se  con- 
prometiese á  guiarle  hasta  el  Bermejo  en  cuyo  caso  queda 
(acuitado  para  ofrecerle  una  generosa  gratificación, 

7"  Conviene  no  olvidar  que  el  obstáculo  mas  serio  con 
que  tendrá  que  luchar  es  la  falta  de  agua,  sobre  todo  en 
la  actual  estación  del  año,  que  ya  son  accesivos  los  calo- 
res en  aquella  rejion. 

8°  En  esa  intelijencia  graduará  sus  marchas  con  precau- 
ción, haciéndose  preceder  de  una  ó  mas  jornadas  según  lo 
conceptué,  por  partidas  livianas  que  vayan  batiendo  el 
territorio  y  busquen  los  pozos  de  lluvias  conocidos  ó  sos- 
pechados. 

9°  Se  le  indica  al  propio  tiempo  no  aventurarse  en  el 
desierto  sin  ensayar  antes  los  elementos  que  lleva  para 
proveerse  de  agua,  evitando  asi  cualquier  accidente  que 
puede  ser  de   fatales  consecuencias  en  tan    larga   travesía. 

I  o  Sin  embargo  de  las  instrucciones  del  Estado  Mayor 
á  los  ingenieros  de  la  Comisión  que  debe  acompañarle,  se 
le  recomienda  la  redacción  de  un  itinerario  de  sus  movi- 
mientos desde  que  abandone  la  costa  Oriental  del  Salado, 
como  también  que  consigne  las  observaciones  que  le  sugie- 
ran los  caminos  que  descubra,  en  la  zona  á  recorrer, 
bondad  del  clima,  pasto  y  aguada,  arboledas,  clase  de 
animales,  etc.  etc. 

I I  Como  es  posible  que  en  el  rumbo  á  que  debe 
marchar,  corte  el  pueblo  del  Fierro  Meteorice,  será  de 
importancia    el  examen    atento  de    la    topografía  de  esos 

:_-      -:...^_j-i--    -:^_./í; ^^^    ^^^^^    j^    ^j^   ^^^     dicha 

ase  alguna  tribu  de    indios, 

i. 

o  de  acampar  el  abajo  fir- 
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mado  en  la  Cangayé,  es  decir,  mas  arriba  de  la  confluen- 
cia de  los  ríos  Teuco  y  Bermejo,  desprenderá  una  comi- 
sión científica    que  salga    á  su  encuentro,  y    la  cual,  caso 
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ciarle,  empezará  el  cumplimiento  de  su  cometido  sin  pér- 
dida de  tiempo  haciendo  las  excursiones  convenientes. 

3"*  Luego  que  el  Batallón  i""  del  4"*  Regimiento  que 
va  á  formar  con  el  de  Marina,  la  Brigada  á  sus  órdenes, 
haya  llegado  a  ocupar  su  línea  que  apoyará  la  derecha  en 
c  Monigotes  >,  V.  S.  avanzará  con  sus  fuerzas  en  el  mismo 
orden  abierto,  con  partidas  lijeras  á  sus  flancos,  haciendo 
una  prolija  policia  de  ese  campo,  para  no  dejar  indio  ma- 
trero que  hayan  podido  desprenderse  de  las  tribus  perse- 
guidas en  el  interior  del  Chaco  Austral,  y  seguirá  V.  S.  su 
marcha  hasta  ocupar  los  acantonamientos  que  ha  dejado 
el  12. 

4°  Habrá  desprendido  V.  S.  entonces  la  comisión  de  In- 
genieros, para  qut-.  cumpla  sus  instrucciones,  haciendo  el 
trayecto  hasta  la  Brea  para  emprender  de  alli  su  cruzada 
buscando  el  camino  del  litoral,  según  las  instrucciones  im- 
presas mencionadas  y  las  que  se  trasmiten  al  coronel  Bar- 
rios y  que  en  copia  se  adjuntan. 

5*  El  Batallón  i**  del  4°  al  que  se  han  suministrado  ele- 
mentos suficientes  de  movilidad,  después  de  haber  hecho 
policia  á  su  flanco  y  retaguardia,  avanzará  á  su  frente,  y 
se  situará  en  los  puntos  convenientes  á  cubrir  las  pobla- 
ciones de  Córdoba,   Santa  Fé  y  Santiago. 

6*"  Desde  Súnchales  ó  Monigotes  desprenderá  la  5*  co- 
misión de  Ingenieros  que  le  es  adscripta  para  que  esta  trace 
el  camino  mas  corto  y  seguro  desde  uno  de  esos  puntos 
á  las  poblaciones  de  Santiago,  determinando  los  lugares 
adecuados  para  acantonamientos  y  protección  de  dicho 
camino.  Este  camino  fué  ya  explorado  en  1857  y  se  entre- 
gará á  la  Comisión  el  derrotero  que  se  conserva  para  que 
le    sirva  de  indicación  sujeta  á  rectificaciones. 

7**  La  importancia  de  este  camino  es  evidente,  y  por 
4 
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eso  la  Comisión  respectiva  debe  ocupar  en  su  exploración 
todo  el  tiempo  que  se  requiera,  siendo  ese  el  objeto  pri- 
mordial de  su  misión. 

8°  Como  Jefe  de  la  Brigada,  V.  S.  dispondrá  lo  conve- 
niente, para  que  las  poblaciones  de  los  confines  de  Santa 
Fe,  Córdoba  y  Santiago,  queden  a  cubierto  de  las  incur- 
siones de  indios  sueltos,  pues  se  deja  toda  amplitud  á  su 
arbitrio  y  pericia  y  al  conocimiento  y  datos  que  V.  S.  ad- 
quirirá en  el  terreno  mismo. 

9°  Las  compañias  que  fueron  á  las  Toscas  quedarán  in- 
corporadas á  la  brigada  de  su  mando,  y  una  vez  sobre 
la  línea  de  Reconquista,  V.  S.  tomará  todas  las  medidas 
que  requiera  la  seguridad  de  las  colonias,  guardando  en  lo 
posible  el  orden  que  haya  dejado  establecido  el  Jefe  de  las 
fuerzas  en  operaciones  en  el   Chaco  Austral. 

I  o  Como  dicho  Jefe  marcha  á  colocar  la  línea  sobre  el 
Bermejo,  acompañando  al  Ministro  de  la  Guerra,  V.  S.  se 
entenderá  directamente  con  el  Estado  Mayor  para  todas  las 
urgencias  del  servicio,  sin  perjuicio  de  las  noticias  que  crea 
conveniente  poner  en  conocimiento  del  ministro  en  campaña. 

II  Tanto  el  Batallón  de  Marina  como  el  i"  del  4°  de- 
ben estar  en  activo  movimiento  con  partidas  lijeras  hacien- 
do la  policía  del  desierto  en  todas  direcciones,  y  si  llegase 
á  tener  noticia  de  la  existencia  de  algunos  indios  matreros 
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13-  Debe  cuidarse  de  no  aventurar  las  fuerzas  por  pa- 
rages  sin  aguadas,  pues  las  exploraciones  para  dar  con 
estas  pueden  hacerse  por  medio  de  baqueanos  que  lleven 
el  agua  que  puedan  necesitar  en  las  travesías. 

14.  A  este  efecto  queda  autorizado  á  organizar  un  piquete 
de  baqueanos  acordándoles  la  remuneración  correspondiente. 

15.  Le  serán  suministrados  á  las  comisiones  3'  y  6" 
pozos  instantáneos,  de  cuya  utilidad  en  esos  parages  dará 
V.  S.  cuenta  hiego  de  ser  ensayados  para  enviarlos  en  el 
número  que  el  mejor  servicio  requiera. 

B.    VlCTORICA. 

Kotiría,  Octubre  t  ds  iSa*. 

Sr.  teniente  coronel  D.  Aureliano  Cuenca. 

Aun  cuando  el  Estado  Mayor  ha  de  haber  trasmitido 
á  V.  las  órdenes  convenientes,  quiero  comunicárselas  di- 
rectamente. 

Ellas  constan  de  las  instrucciones  al  Jefe  de  la  Brigada 
que  se  íe  remiten  en  copia  y  de  las  adjuntas  impresas 
para  las  comisiones  de  ingenieros. 

Es  conveniente  que  V,  marche  con  su  Batallón  apf;nas 
tenga  elementos  de  movilidad  y  se  le  reúna  la  Comisión  de 
Ingenieros  que  es  la  última  de  que  habla  el  decreto  apro- 
bando las  instrucciones  proyectadas  por  la  Sección  4'  del 
Elstado  Mayor. 

T^.  _  __._  i_  -Li-  tr  «-- ^biiitará  á  dicha_  comisión 

n  dirección  á  Santiago,  y 
recto  desde  el  punto  indi- 
de  esa  Provincia,  elijiendo 
istablecer  acantonamientos 
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Le  envío  un  antiguo  derrotero  que  V.  le  entregará  á  la 
comisión  pero  como  simple  indicación  que  debe  rectificarse. 

Le  proveerá  á  la  comisión  de  pozos  instantáneos  para 
procurar  agua  en  los  puntos  convenientes  ¡  si  ellos  en  la 
práctica  dieran  satisfactorios  resultados  y  fuese  necesario 
que  se  envien  mas,  la  Comisión  de  Ingenieros  así  lo  so- 
licitará del  Ministerio. 

Como  el  comandante  Olímpides  Pereyra  me  ha  demos- 
trado empeño  en  tomar  parte  en  esta  campaña,  he  recibido 
¡nstrcciones  del  Estado  Mayor  para  marchar  con  V.,  lo 
mismo  que  el  mayor  Villaruel. 

Al  comandante  Pereyra  puede  V.  conferirle  el  mando  del 
destacamento  que  marche  con  la  Comisión  de  Ingenieros 
que  ha  de  practicar  el  camino  mencionado.  Este  servicio 
que  puede  verificarse  bajo  su  comando,  es  de  la  mayor  im- 
portancia, y  las  aptitudes  y  empeño  del  comandante  en 
protección  de  los  Ingenieros,  asegurarán  el  éxito. 

Ahora,  volviendo  á  las  operaciones  confiadas  á  las  fuer- 
zas de  su  mando,  V.  debe  marchar  á  situar  su  campamento 
en  Monigotes  ó  sus  inmediaciones,  estendiendo  su  izquierda 
hacia  la  frontera  de  Santiago,  puesto  que  su  objetivo  es 
formar  la  línea  de  defensa  de  las  poblaciones  [de  Santa  Fe 
y  Santiago.  Debe  batir  por  medio  de  partidas  lijeras  acti- 
vamente los  campos  hasta  donde  alcance  el  servicio  del 
batallón  de  marina. 

El  teniente  Pereyra  está  autorizado  á  reclutar  volunta- 
rios por  un  año  que  revistarán  en  su  batallón,  y  los  cuales 
recibirán  50  pesos  al  engancharse  y  otros  50  al  terminar  la 
campaña ;  el  número  de  ellos  podrá  ser  de  veinte  y  cinco 
mas  ó  menos,  pues  no  conviene  recargarse  de  gente  para 
expediciones  de  esa  clase. 

Es  conveniente  que  V.  apure  á  los  contratistas  para  la 
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entrega  de  los  caballos  y  muías,  y  emprenda  su  marcha  A  la 
mayor  brevedad,  pudiendo  adelantársele  el  comandante  Pe- 
reyra  y  la  Comisión  de  Ingenieros. 

Por  lo  demás,  V.  recibirá  órdenes  del  coronel  Blanco, 
sin  perjuicio  de  recibirlas  del  Ministerio  directamente  cuando 
la  urgencia  del  servicio  así  lo  reclame  y  cumplir  lasque  le 
imparta. 

Sobre  el  terreno,  auxiliado  por  los  informes  de  los  inge- 
nieros y  vecinos  baqueanos,  posesionado  délos  conocimien- 
tos que  V.  mismo  adquiera,  podrá  elejir  los  mejores  puntos 
para  situarse,  de  manera  que  combinados  con  la  línea  del 
batallón  de  marina,  la  que  V.  forme,  proteja  eficazmente 
las  poblaciones  de  Santiago  y  Santa  Fe,  y  haga  la  mejor 
policía  de  los  campos  inmediatos. 

Los  indios  matreros  que  pudieran  encontrarse,  deberán 
ser  perseguidos  tenazmente  hasta  aprehenderlos. 

Marcho  al  interior  del  Chaco  y  á  colocar  la  línea  del 
Bermejo,  en  la  seguridad  que  su  batallón  ha  de  responder 
bien  de  la  seguridad  del  territorio  que  vá  á  guarnecer. 

Dios  guarde  á  V. 

B.  Victo  Ríe  A. 


Aboido  dct  •  Miiipií  >,  Oclubrí  ii  de  iSSt. 

Señor  teniente  coronel  D.  Otimpides  Pereyra. 

Por  lo  que  V.  verá  en  seguida  no  me  he  olvidado  de 
V.  y  he  estimado  su  empeño  en  participar  de  esta  cam- 
paíü. 

TJl  i:„*^j«  -KK j„i,=  haberlo  autorizado  para  incorpo- 

%"  que  debe  entrar  en  campaña 
)s  de  movilidad.  Puede  V.  llevar 
el,  á  quien  por  un  descuido  dejé 
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de  recibir  antes  de  mi  partida.  También  puede  V.  reclutar 
20  ó  25  hombres  por  un  año,  á  quienes  ademas  de  revistar 
en  el  batallón  se  le  abonarán  50  $  al  tomar  servicio  y  50 
al  terminar. 

La  comisión  mas  importante  que  le  puede  ser  confiada 
y  que  V.  debe  aceptar  con  gusto  y  desempeñar  con  todo 
empeño,  es  tomar  á  su  cargo  la  comisión  de  ingenieros 
que  debe  marchar  de  Monigotes  y  estudiar  el  camino  mas 
corto  entre  ese  punto  y  las  primeras  poblaciones  de  San- 
tiago, como  lo  indican  las  instrucciones  que  le  adjunto  en 
copia  en  la  última  parte  donde  el  decreto  aprobatorio  de 
ellas  se  refiere  á  la  comisión  que  debe  actuar  marchando 
con  el   i*^  del  4°. 

El  comandante  Cuenca  le  manifestará  lo  que  le  escribo 
al  respecto  y  un  derrotero  antiguo  que  V.  y  los  ingenieros 
tendrán  en  cuenta  solo  como  mera  indicación,  sujetos  á 
rectificaciones  y  de  que  pueden  prescindir  en  absoluto. 

Conviene  que  V.   se  procure   buenos  baqueanos. 

Deben  serle  proporcionados  pozos  instantáneos  para  pro- 
curarse agua  en  los  puntos  que  lo  requieran.  Si  estos 
pozos  tuviesen  buen  resultado  y  se  necesitasen  mas  deben 
pedirse. 

Lo  importante  es  que  quede  estudiado,  trazado  y  prac- 
ticable un  camino  de  tropas  y  carros  desde  las  poblacio- 
nes de  Santa-Fe  hasta  las  de  Santiago;  el  camino  mas 
corto  y  derecho  favorecido  por  buenas  paradas  de  pastos 
y  aguadas  donde  deben  establecerse  los  acantonamientos 
para  completa  seguridad  del  comercio  que  por  él  debe 
hacerse. 

Debe  V.  persuadirse  que  si  obtiene  resultado  de  esta 
comisión,  habrá  llenado  V.  uno  de  los  primordiales  objetos 
de  los  esfuerzos    y  trabajos   de  esta    expedición  que    sino 
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tiene  importancia  general  bajo  el  punto  de  vista  de  gran- 
des operaciones  militares,  debe  tenerla  y  mucha  si  se  dan 
caminos  fáciles  y  seguros  que  aproximen  y  liguen  las  po- 
blaciones que  intermedia  el   desierto. 

Debe  V.  quedar  contento  con  la  parte  que  le  toca  en 
la  campaña  y  mucho  si  el  éxito  corresponde  al  empeño 
que  V.  pondrá  en    cumplir  su  cometido. 

Dirijo  copia  de  esta  al  Ministro  interino,  para  que  lo 
atienda  en  cuanto  V.  lo  solicite  para  quedar  habilitado  lo 
mas  pronto  posible  á  ponerse  en  marcha  y  á  la  obra. 

Ahora  le ^ ¡.ido  actividad  y  deseo  que  terminada  la  expe- 
dición me  sea  grato  felicitarlo. 

Dios  guarde  á  V. 

B.    VlCTORICA. 

Instrucciones  para  el  señor  gobern.\dor  del  Chaco,  jefe 

DE    LA    BRIGADA    EN    OPERACIONES     EN    EL    ChACO    AuSTRAL. 

1**  De  acuerdo  en  general  con  lo  expresado  en  comuni- 
caciones de  fecha  1 3  de  Setiembre,  se  formarán  dos  colum- 
nas lijeras  de  80  á  100  hombres,  una  de  las  cuales  as- 
cenderá costeando  el  Bermejo  por  la  margen  derecha,  y 
la  otra  arrancando  de  Formosa  y  tomando  rumbo  hacia  la 
confluencia  del  Teuco  con  el  Bermejo. 

2°  La  marcha  de  la  i*  columna  será  paralela  y  simultá- 
nea con  la  de  la  columna  del  cuartel  general,  que  la  em- 
prenderá el  15  del  corriente  desde  Puerto  Bermejo  (antes 
Timbó)  y  con  la  expedición  fluvial  que  llevará  á  cabo  el 
coronel  Ramírez  con  la  flotilla  á  sus  órdenes. 

3°  La  2*  columna  podrá  emprender  su  marcha  cuando 
tensra  los  elementos  de  movilidad  necesarios. 

4*"  La  Comisión  de  Ingenieros  se  dividirá  en  ambas  co- 
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lumnas,  á  los  efectos  de  las  instrucciones  especiales  que  le 
han  sido  espedidas  y  de  que  se  adjuntan  á  esta  varios 
ejemplares  impresos  y  cuya  buena  ejecución  se  recomienda. 

5°  Conforme  á  ellas,  deberá  muy  principalmente  deter- 
minarse los  puntos  mas  convenientes  de  ocupación  sobre 
la  margen  del  rio,  ya  para  acantonamientos  permanentes 
en  combinación  con  los  que  puedan  situarse  por  las  fuerzas 
del  Chaco  Austral,  ya  para  colonizarse. 

6°  La  expedición  fluvial  llevará  bombas  de  luces,  y  las 
columnas,  cohetes  voladores.  Tres  bombas  seguidas  indi- 
carán para  la  primera  que  pide  protección,  y  una  á  inter- 
valos de  diez  minutos  que  anuncia  el  parage  en  que  se 
encuentra.  Del  mismo  modo,  tres  cohetes  seguidos  indica- 
rán á  la  expedición  fluvial  que  se  reclama  su  aproximación. 

7"*  Si  las  columnas  en  marcha  encontrasen  indios,  trata- 
rán de  intimarles  su  sometimiento,  ofreciéndoles  la  protec- 
ción del  Gobierno,  bajo  su  jurisdicción,  persiguiéndolos 
tenazmente  si  hostilizasen  en  cualquier  forma. 

8°  El  punto  de  reunioi)  será  la  altura  de  la  confluencia 
del  Teuco  con  el  Bermejo,  para  todas  las  columnas  y  la 
expedición  fluvial. 

9**  La  1*  columna  podrá  anticipar  su  salida  para  encon- 
trarse con  la  del  cuartel  general,  en  frente  del  obraje  «Vic- 
torica  >  ó   « Fuerte  Bosch  > . 

I  o.  En  todo  lo  demás  se  libra  á  la  pericia  y  criterio  del 
Jefe  de  la  brigada,  el  cual  podría  ampliar  estas  instruccio- 
nes como  lo  crea  conveniente. 

Cuartel  general  en  Puerto  Bermejo  (Timbó)  á  diez  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

B.  Victo  RICA. 
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ICaisterío  de  Guerra  y  Marina. 

Puerto  Bermejo,  Octubre  x6  de  1884. 

Al    capitán    D.  Santiago   Baez^    Sub-Prefecto    interino    de 
Píierto  Bermejo, 

Nombrando  Sub-Prefecto  interino  como  lo  dispone  la 
O.  G.  de  fecha  14  del  corriente,  queda  V.  autorizado  á 
contratar  un  guardián  y  8  marineros  con  el  mismo  sueldo 
que  asigna  el  presupuesto  á  los  de  su  clase.  Las  embar- 
caciones de  la  armada  le  facilitarán  un  bote  ó  canoa  mien- 
tras no  lleguen  los  que  se  han  pedido  á  la  capital. 

Podrá  V.  hacer  su  pedido  á  la  Prefectura  marítima  la 
cual  tiene  ya  conocimiento  de  su  nombramiento,  y  entre 
ellos  un  gran  farol  de  reverbero  para  designar  de  noche 
el  punto  donde  se  halla  la  sub-prefectura. 

Toda  la  parte  de  la  ribera  desde  ciento  cincuenta  metros 
del  arroyo  seco  á  la  derecha,  será  destinado  á  puerto  ofi- 
cial, no    permitiendo  la  carga   y  descarga   de  particulares. 

Con  los  marineros  á  fus  órdenes  procurará  nivelar  la 
escarpada,  y  construir  á  la  izquierda  del  arroyo  seco  en 
la  isleta  sobre  la  costa,  un  galpón  para  depósito  de  carbón 
que  correrá  á  su  cargo.  En  este  trabajo  será  auxiliado  por 
los   marineros  del  Rosseti,  mientras  queda  en  este  puerto. 

Siempre  que  llegue  paquete,  saldrá  á  recibir  ó  entregar 
la  correspondencia  debiendo  inmediatamente  poner  la  recibi- 
da en  manos  del  Jefe  militar  del  punto  para  su  pronta 
remisión  á  su  título. 

El  proveedor  de  las  fuerzas  le  suministrará  el  raciona- 
miento, y  durante  tres  meses  á  las  familias  de  los  marine- 
ros, hasta  tanto  se  determine  por  el  gobierno  la  instalación 
definitiva  de  la   sub-prefectura  y    su  proveimiento   regular. 

Dios  guarde  á  V. 

B.    VlCTORICA. 
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Instrucciones  para  ei.  jefe  de  la  expedición  fluvial 

EN  EL    RIO  bermejo. 

I**  El  coronel  Ramires  con  la  comisión  nombrada  por 
la  O.  G.  de  fecha  9  del  corriente,  emprenderá  la  marcha 
llevando  I:is  embarcaciones  adecuadas  de  que  dispone,  A 
la  mayor  brevedad,  á  efecto  de  continuarlas  en  cuanto  sea 
posible  al  mismo  tiempo  que  las  fuerzas  de  tierra  que  re- 
monten  el  rio  por  ambas  márgenes. 

2**  Si  no  pudiera  pasar  el  vaporcito  Tacurú  se  dejará 
orden  para  que  lo  haga  asi  que  se  note  la  creciente. 

3**  En  Victorica  ó  puerto  del  teniente  Bosch  se  le  dará 
la  guarnición  que  necesite. 

4**  Llegado  á  este  punto  recibirá  órdenes  del  Ministro  de 
la  Guerra  que  se  las  dejará  al  Jefe  del  punto,  si  hubiese 
seguido  marcha. 

5°  Es  misión  de  la  comisión  la  verificación  mas  exacta 
del  plano  hidrográfico  existente,  haciendo  .sondajes,  deter- 
minando la  canal  y  relevando  las  costas  donde  fuese  con- 
veniente, con  la  descripción  de  la  naturaleza  de  ellas,  terre- 
no y  bosques,  etc. 

6®  Estudiar  los  medios  de  corregir  las  dificultades  de  la 
navegación  formulando  los  proyectos  de  embarcaciones  mas 
adaptables  á   ellas. 

7®  En  todos  los  puntos  que  crea  conveniente  dejará  se- 
ñales que  consistirán  en  un  pequeño  mojón  numerado,  á 
cuyo  pie  entrará  una  botella  con  un  papel  que  contenga 
las  indicaciones  necesarias,  sea  al  Tacurú  ó  á  cualquier  otro 
buque  de  la  armada   que  mas  adelante    pudiera  venir, 

8**  Todas  las  noches  al  toque  de  retreta  tirará  bombas 
de  diez  en  diez  minutos,  hasta  el  de  silencio,  para  señales 
á  las  fuerzas  de  tierra  el  punto  en  que  se  encuentra. 
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Tres  bombas  seguidas  indicarán  que  pide  auxilio  de  las 
fuerzas  de  tierra,  como  tres  cohetes  de  tierra,  que  se  le 
pide  aproximación. 

Siempre  que  pueda  se  pondrá  en  comunicación  con  los 
acantonamientos  de  las  costas  que  serán  señalados  por  una 
banderola. 

En  la  confluencia  del  Teuco  con  el  Bermejo  esperará 
la  columna  en  que  va  el  Cuartel  General,  si  no  hubiese 
recibido  órdenes  en  contrario. 

Dado  en  puerto  Bermejo,  á  quince  de  Octubre  de  mil 
ochccientos  ochenta  y  cuatro. 

B.    VlCTORICA. 


Adición  á   las  Instrucciones  de  las  Brigadas  á  las 

ÓRDENES     del    SEÑOR     GOBERNADOR    DEL    ChACO. 

1°  Queda  autorizado  el  coronel  Fotheringham  para  que 
organizando  y  dividiendo  sus  fuerzas  como  lo  estime  con- 
veniente, opere  á  su  regreso  sobre  an:bas  márgenes  del 
Salado. 

2*  Debe  procurarse  en  cuanto  sea  posible  que  los  indios 
que  puedan  encontrarse  allí  busquen  su  retirada  hacia 
el  Sud. 

3**  Puede  disponer  la  incorporación  de  la  fuerza  á  ór- 
denes del  Mayor  Lara  ú  ordenarle  que  regrese  recorriendo  la 
misma  ruta  que  trajo  la  columna  á  sus  inmediatas  órdenes 
para  cortar  la  retirada  de  los  indios  hacia  el  Bermejo. 

4**  En  la  margen  accidental  del  Salado  y  en  los  puntos 
convenientes  á  donde  sea  posible  que  sean  debidamente 
suministrados  desde  Formosa,  puede  ordenar  la  estación  de 
algunos  acantonamientos  provisorios. 

S**  Estas    instrucciones  no    limitan    las    facultades    antes 
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conferidas  y  fundadas  en  la  pericia  y  decisión  del  Jefe 
de  las  fuerzas,  que  puede  ejercerías  según  los  conocimientos 
adquiridos  sobre  el  terreno. 

Cuartel    General   en   la    Cangayé,  á   14  de   Noviembre 
de   1884. 

B.    VlCTORICA. 


Instrucciones  que  rejirán  al  Doctor  Ángel  J.  Carranza 
Auditor  de  Guerra  de  esta  columna  expedicionaria 
para  el  desempeño  de  la  comisión  exploradora  que  se  le 
confia  en  la  fecha. 

I  °  El  Doctor  Carranza  partirá  de  este  campamento  rumbo 
á  Salta  con  el  practicante  de  ingenieria  D.  Jerónimo  de 
la  Serna  y  el  de  Medicina  D.  Luis  M.  Gonzalvez  y  el 
fotógrafo  D.  Luis  Paroth,  los  que  cooperarán  bajo  su 
dirección  inmeiiiata  al  Itinerario  de  que  está  encargado, 
llevando  además  los  elementos  de  movilidad  que  sean 
necesarios  incluso  un  carro. 

i""  Llegado  á  S.  Bernardo  continuará  la  marcha  reunido 
á  la  Comisión  Científica  que  se  halla  en  ese  punto  y  á  las 
fuerzas  de  Brigada  de  Salta  que  deben  regresar,  abriendo 
siempre  el  camino  carretero  iniciado  hasta  aquí. 

5**  Luego  de  llegar  á  la  Colonia  Rivadavia,  dispondrá 
que  dicha  comisión  se  dirija  á  proseguir  sus  estudios  hacia 
el  Fuerte  Dragones  y  la  zona  que  se  estiende  al  Norte 
de  este  en  dirección  á  Bolivia. 

4°  En  seguida  tomará  la  ruta  que  por  Oran  y  Jujuy 
conduce  á  la  ciudad  de  Salta,  donde  demorará  el  tiempo 
indispensable  hasta  proveerse  de  lo  necesario. 

5**  Se  dirijirá  sobre  el  Rio  Juramento  ó  Salado,  al  que 
costeará  desde  que   lo  encuentre,  estudiando  la  topografía 
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de  sus  márgenes,  efectuando  sondajes,  para  determinar  la 
profundidad  de  sus  aguas,  rectifícando  distancias  y  situando 
¿geográficamente  los  parajes  que  conceptúe  mas  importantes 
como  en  Ortega  Macapiles,  Copo  del  Norte  y  del  Sur,  La 
Brea,  Figueroa,  Huaipé,  San  Miguel  de  Mataré,  ambos 
Bracho  etc.  hasta  Doña  Lorenza,  desde  donde  pasará  á 
Santiago  del  Estero  por  la  via  de  Salavina,  dejando  en  la 
espresada  ciudad  para  ser  remitidas  á  esta  frontera  las 
cabalgaduras,  á  la  vez  que  despachará  hasta  su  respectivo 
cuerpo  á  los  soldados  que  haya  ocupado  durante  la  explo- 
ración de  que  se  trata. 

f  El  Jefe  del  Enganche  en  la  citada  Provincia,  le  facilitará 
los  pasajes  y  demás  que  pueda  necesitar  para  trasladarse 
con  su  comitiva  á  la  Capital  de  la  República  con  el  objeto 
de  dar  cuenta  de  la  comisión  que  se  le  confia,  esperando 
el  que  firma  que  la  desempeñará  con  actividad  y  celo. 

7**  El  Comisionado  podrá  usar  el  telégrafo  Nacional 
siempre  que  lo  juzgue  conveniente. 

Cuartel  General  en  Matacos  entre  Cangayé  y  San  Bermejo 
en  el  Chaco  Austral,  á  23  de  Noviembre  de  1884. 

B.    VlCTORICA. 


III 


ÓRDENES   EXPEDIDAS   DURANTE   LA  CAMPANA 


ORDEN    GENERAL 

Al  llegar  á  este  punto,  que  desde  hoy  será  la  entra- 
da segura  del  camino  del  litoral  á  Salta  y  Jujuy,  el  puesto 
también  de  via  fluvial  por  el  Bermejo,  debo  una  palabra  de 
aplauso  y  de  reconocimiento  á  los  Jefes,  Oficiales  y  Sol- 
dados de  las  fuerzas  en  operaciones  en  el  Chaco,  que  con 
tanto  entusiasmo  emprenden  esta  Campaña,  desdeñando  las 
fatigas  de  marchas  difíciles  por  terrenos  sin  caminos  y  en 
la  estación  mas  penosa  de  su  clima. 

Os  las  doy  con  efusión  á  nombre  del  Presidente  de  la 
República  que,  fiel  á  su  programa  de  Gobierno,  ha  decidido 
que,  al  Norte  como  al  Sud,  sean  nuestras  fronteras  las  in- 
ternacionales y  que  los  salvajes  que  habitan  el  territorio  se 
sometan  el  imperio  de  la  civilización  y  al  favor  de  nues- 
tras instituciones  generosas. 

He  venido  á  tomar  parte  personalmente  en  la  acción 
militar  que  para  las  fuerzas  del  Chaco  Austral,  es  el  coro- 
namiento de  las  operaciones  efectuadas  con  actividad  y 
acierto  bajo  el  mando  de  su  Jefe  el  coronel  D.  Manuel 
Obligado  para  someter  los  bárbaros  que  esterilizaban  un 
gran  territorio  y  oprimían  las  colonias  que  numerosas  es- 
plotan  sus  riquezas. 


El  establecimiento  de  la  línea  militar  sobre  las  márge- 
nes del  Bermejo  era  objeto  de  la  campaña  que  durante  el 
presente  período  administrativo,  ha  sido  emprendida  con 
patriótica  decisión :  durante  ella,  los  cuerpos  del  ejército 
que  han  operado,  han  adquirido  méritos  que  la  nación 
tendrá  en  cuenta:  llegan  al  fin  de  la  jornada  y  al  colocar 
sus  campamentos  sobre  las  márgenes  del  pintoresco  rio, 
dejan  ya  algunos  miles  de  leguas  aseguradas  al  dominio 
de  la  civilización  y  habilitada  la  exploración  y  practicabi- 
lidad  de  los  caminos  que  acerquen  al  litoral  las  Provincias 
de  Santiago,  Tucuman,  Salta  y  Jujuy, 

La  línea  militar  que  vamos  á  dejar  establecida,  es  la  base 
necesaria  de  la  ocupación  militar  de  todo  el  gran  Chaco: 
sobre  ella  se  apoyarán  las  expediciones  sucesivas  tendentes 
á  la  dominación  del  territorio  comprendido  entre  el  Bermejo 
y  el  Pilcomayo,  que  empiezan  ya  á  llevarse  á  cabo  por  la 
brigada  á  las  órdenes  del  Gobernador  del  Chaco  coronel 
D.  Ignacio  Fotheringham  para  la  obra  completa  del  engran- 
decimiento   de    la  Nación    dentro  de    sus  estensos  límites. 

Es,  pues,  con  grata  emoción  que  me  encuentro  entre 
vosotros  y  emprendo  con  vosotros  personalmente  la  marcha, 
seguro  del  éxito,  porque  siempre  se  está  seguro  del  valor, 
de  la  lealtad,  de  todas  las  virtudes  militares  en  los  soldados 
argentinos. 

Ciurlel  General  en  Timb6,  «  de  Octubre  de  1884. 

Benjamín  Victorica. 


Mayor    al    comandante    en 
ustral  coronel  don  Manuel 
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auxiliar  pagador  don  Guillermo  Araoz  á  quien  se  agre- 
ga á  esta  comisión  por  los  conocimientos  que  posee  sobre 
dicha  navegación. 

Cuartel  General  ea  Puerto  Berm^o,  Octubre  9  de  1884. 

B.  VlCTORICA. 

Orden    General 

S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  campaña  se  ha 
servido  hacer  los  siguientes  nombramientos  : 

Al  teniente  coronel  don  Miguel  Molina  para  segundo 
Jefe  del  Cuartel  General,  al  sargento  mayor  don  Rómulo 
Parkinson  para  Jefe  de  la  escolta  de  S.  E.  el  Sr.  Minis- 
tro y  al  capitán  don  Ramón  Correa  para  segundo  de  la 
misma,  la  cual  debe  formarse  con  los  dos  piquetes  reuni- 
dos del  1**  y  2**  Regimiento  de  Artillería  y  piquete  de 
Caballería. 

Lo  que  se  comunica  á  las  fuerzas  expedicionarías  para 
su  conocimiento. 

Puerto  Bermejo,  Octubre  19  de  1884. 

M,  Obligado^ 

Orden  General 

Queda  encargado  interinamente  de  la  Sub-Prefectura  de 
Puerto  Bermejo  el  capitán  D.  Santiago  Baez  y  autorízado 
á  contratar  ocho  maríneros,  los  cuales  serán  racionados  por 
el  proveedor  de  las  fuerzas,  hasta  tanto  el  Superior  Gobier- 
no disponga  lo  conveniente  sobre  la  instalación  y  servicio 
definitivo  de  la  oficina. 

Comuniqúese  á  quienes  corresponda  y  dése  en  la  orden 
general. 

Puerto  Bermejo,  Octubre  14  de  1884. 

VlCTORICA. 
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Orden   General 

S,  E.  el  Señor  Ministro  de  la  Guerra  en  campaña  ha 
dispuesto : 

Que  en  virtud  de  haberse  verificado  en  el  día  de  ayer 
en  este  punto  la  reunión  de  las  columnas  que  marchan 
por  las  márgenes  del  Bermejo,  y  de  la  flotilla  al  mando 
del  coronel  Ramírez  para  continuar  las  operaciones  según 
las  instrucciones  espedidas,  se  construya  en  la  localidad 
mas  conveniente,  según  la  opinión  de  la  comisión  fluvial, 
una  bajada  cómoda  en  la  barranca  y  que  el  puerto  se 
denomine  €  Puerto  Expedición»,  debiendo  efectuarse  tam- 
bién otra  bajada  en  la  otra  margen. 

El  auxiliar  de  ingenieros  D.  Gerónimo  de  la  Serna  traza- 
rá el  plano  del  trabajo  que  deberá  ser  ejecutado  á  la  ma- 
yor brevedad  por  las  fuerzas  del  2**  batallón  del  s""  regi- 
miento de  infantería,  cuya  comandancia  queda  campada  en 
el  mencionado  punto. 

Campamento  en  marcha,  Octubre  33  de  1884. 

M.  Obligado, 

Orden  General 

El  señor  Ministro  de  la  Guerra  en  campaña  y  General 
en  Jefe  de  las  fuerzas  expedicionarias  ha  dispuesto  lo  si- 
guiente: 

I**  Que  todos  los  cargueros  marchen  en  convoy  con  los 
carros,  á  las  órdenes  del  Teniente  Coronel  Anderson. 

2**  Que  se  pase  revista  de  armas  y  municiones  á  todos 
los  piquetes  y  que  los  SS.  Jefes  y  Oficiales  se  armen  como 
corresponde. 

3°  Que  se  pongan  en  las  manos  de  las  cabalgaduras  los 
resguardos  correspondientes. 
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4°  Que  el  Jefe  del  Cuartel  General  organice  el  cuerpo 
de  ayudantes  que  deberá  marchar  incorporado  con  el 
cuerpo  médico,  ingenieros  y  comisión  científica,  con  excep- 
ción de  los  ayudantes  de  servicio. 

Cuulcl  Gn«nl  cu  Uirckj,  Octubre  aS  de  iB8|. 

M.  Obligado. 

Orden  General 

S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Guerra  en  campaña  y  General 
en  Jefe  de  las  fuerzas  expedicionarias,  ha  dispuesto  que  se 
haga  conocer  á  los  Sres.  Jefes,  Oficiales  y  Tropa,  el  con- 
tenido del  telegrama  de  S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  la  Re- 
pública, fecha  28  de  Octubre  ppdo. 

Oficial. — He  leido  con  el  mayor  interés  su  telegrama 
de  la  costa  del  Bermejo  y  del  Puerto  Expedición ;  mu- 
cho me  alegro  de  que  la  campaña  la  continúe  sin  el  me- 
nor contratiempo,  y  las  noticias  que  V.  E.  me  comunica, 
aseguran  desde  ahora  que  ella  producirá  los  halagüeños  re- 
sultados que  V.  E.  esperaba  fundadamente. 

Lo  felicito.  Le  desea  felicidad  su  amigo  afímo. — Julio 
A.  Roca 

M.   Obligado. 

Orden  General 

los  frondosos  bosques  de  la  Can- 
primera  jornada  de  la  campa- 
jltado  la  estirpacion  de  la  bar- 
os  del  Chaco  que  era  incuria 
s  tiempo  entregados  á  los  hor- 
Ivaje. 
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Las  fuerzas  que  han  recorrido  las  márgenes  orientales 
del  Bermejo,  las  que  han  venido  conmigo  dejando  trazada 
la  línea  nilitar  en  la  margen  occidental  y  asegurado  el  ca- 
mino á  Salta  y  Jujuy,  el  Regimiento  92  que  ha  cruzado 
de  Sud  á  Norte  limpiando  el  centro  del  Chaco  Austral,  han 
cumplido  con  su  deber  con  una  decisión,  con  un  empeño 
patriótico,  que  debo  reconocer  y  apreciar  á  nombre  del  Pre- 
sidente de  la  República. 

Si  el  salvaje  ha  huido,  si  hasta  la  naturaleza  ha  favo- 
recido la  empresa,  no  por  eso  disminuye  el  mérito  de  esta. 

Quedan  libradas  al  comercio  de  la  civilización  mas  de 
ocho  mil  leguas  de  territorio  y  al  arrebatarlas  á  las  tri- 
bus, se  propende  menos  á  la  destrucción  de  estas  que  á  la 
necesidad  de  que  sus  individuos  se  reduzcan  á  la  vida  re- 
gular del  trabajo  y  de  la  industria. 

Aun  no  han  llegado  las  columnas  que  deben  descender 
desde  los  límites  de  Salta  por  ambas  márgenes  del  Ber- 
mejo; pero  quiero  anticiparme  á  reconocer  en  los  Jefes,  Ofi- 
ciales y  tropa  de  las  columnas  expedicionarias  que  me 
acompañan,  la  decisión  y  empeño  con  que  se  han  con- 
ducido y  á  agradecer  las  tantas  demostraciones  de  afecto 
personal. 

Cuartel  General  en  Cangayé,  8  de  Noviembre  de  I884. 

VlCTORlCA. 

Orden  General 

Art.  i""  Siendo  el  propósito  del  Supremo  Gobierno,  no 
la  persecución  de  los  indíjenas  sino  su  reducción  á  las  le- 
yes de  la  civilización  y  darles  en  consecuencia  el  destino 
que  mejor  convenga  á  este  fin,  se  ordena: 

Art.  2**  Los  Jefes  y  Oficiales  que  hayan  tomado  ó  to- 
masen  prisioneros  indíjenas,  sea  de  lanza  ó  de  chusma,  no 
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podrán  disponer  de  individuo  alguno   bajo  las  mas  serias 
responsabilidades,    sin    previa    autorización    del  Gobierno, 
Art.  5**  Comuniqúese  á  quienes  corresponde  y  dése  en 
la  Orden  General. 

Ciurtel  General  en  la  Cangayé,  5  de  Noiriembre  de  1884. 

B.    VlCTORICA. 


Orden  General 

Art.  i"*  La  5*  Comisión  de  Ingenieros,  luego  de  pre- 
sentar su  informe  tanto  al  Jefe  de  la  Columna  como  al 
del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  la  Expedición,  se  preparará 
para  marchar  en  seguida  de  este  punto  en  dirección  á  «La 
Brea»  de  donde  ha  debido  partir  la  3"  Comisión  agre- 
gada á  las  fuerzas  á  órdenes  del  coronel  D.  Nicolás 
Barros. 

2**  El  Regimiento  1 2  le  proporcionará  los  elementos  ne- 
cesarios. 

3*  Si  encontrase  al  coronel  Barros  á  mas  de  20  leguas 
de  este  punto,  ambas  comisiones  luego  de  comunicarse  los 
datos  respectivos,  emprenderán  su  marcha  en  diversos  rum- 
bos, hacia  las  colonias  de  la  costa  del  Paraná,  debiendo 
ser  una  de  ellas  la  colonia  Resistencia,  siempre  llenando 
las  instrucciones   generales  que  tienen  recibidas. 

4**  Llegadas  á  dicho  punto  pedirán  órdenes  al  Ministe- 
rio y  las  escoltas  regresarán  por  el  trayecto  mas  corto  á 
incorporarse  á  sus  respectivos  cuerpos. 

5°  Si  encontrase  al  coronel  Barros  á  menos  de  veinte 
leguas,  se  incorporará  á  dicho  coronel  y  se  dirijirán  reuni- 
dos á  la  Confluencia,  campamento  de  la  comandancia  del 
Rejimiento   12,  donde  pedirán  órdenes. 

6*"     Los  comandantes  de  las  escoltas  cumplirán    respec- 
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to  de  los  grupos  ó  familias    indíjenas  que  pudieran  encon- 
trar en  su  trayecto,  las  disposiciones  prevenidas. 

Cuartel  General  en  la  Cangayé,  Noviembre  15  de  1884. 

B.    VlCTORICA. 

Orden  General. 

Con  el  objeto  de  dejar  convenientemente  cimentada  la 
ocupación  militar  del  Chaco  Austral,  garantido  el  camino 
á  Salta  y  la  navegación  del  rio  Bermejo  y  propender  á 
la  pronta  población  de  los  fértiles  campos  de  sus  márgenes 
desde  Puerto  Bermejo  á  la.Cangayé: 

Estimando  que  es  debido  honrar  los  nombres,  perpe- 
tuándolos, de  los  que  en  otra  época  remota  y  ahora  mis- 
mo han  contribuido  á  aquellos  fines,  se  ordena : 

1°  El  Jefe  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  la  Expedición, 
delineará  tres  pueblos:  el  primero  en  Puerto  Bermejo  como 
ya  está  dispuesto,  el  segundo  en  Puerto  Expedición  y  el 
tercero  en  el  punto  mas  adecuado  que  se  encuentre  en  las 
inmediaciones  de  la  confluencia  inferior  del  Teuco  con  el 
Bermejo,  el  cual  se  denominará  < Presidencia  Roca». 

2*^  Tanto  en  la  adyacencia  de  Puerto  Expedición  como 
de  Presidencia  Roca,  se  delineará  el  recinto  para  el  esta- 
blecimiento de  las  colonias  indígenas  ó  reducciones  de  los 
indios  sometidos. 

3**  En  cada  uno  de  los  pueblos  se  delinearán  dos  plazas 
por  lo  menos  de  cuatro  manzanas,  con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones vigentes,  la  primera  para  la  situación  de  los 
edificios  públicos,   la  segunda  para  el   comercio. 

4''  Las  calles  que  desemboquen  en  las  plazas  cuya  fun- 
dación se  dispone,  llevarán  los  nombres  de  los  Jefes  que 
han    integrado  las  columnas  expedicionarias. 
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5°  En  el  Puerto  Bermejo  se  fija  por  ahora  la  residencia 
de  la  Comandancia  General  de  |las  fuerzas ;  en  el  Puerto 
Expedición  la  de  la  Comandancia  del  2°  Batallón  del  5** 
Regimiento  Infantería  y  en  el  de  c Presidencia  Roca»  la  del 
Regimiento   12  que  cubre  la  línea. 

6°  Los  puntos  que  ocupan  los  dos  destacamentos  de  la 
derecha  del  2*  Batallón  entre  Puerto  Bermejo  y  Puerto  Ex- 
pedición, llevarán  los  nombres  de  Senador  Rojas  y  Diputado 
Balsa,  que  sostuvieron  en  ambas  Cámaras  el  Proyecto  de 
la  ley  autorizando  esta  campaña. 

7°  Los  cuatro  destacamentos  de  su  izquierda  y  puertos 
del  Bermejo  donde  están  situados,  se  denominarán:  el  1° 
Bosch,  considerándose  á  ese  punto  trasladado  el  fortin  exis- 
tente en  sus  inmediaciones,  el  2**  Vice-Presidente  Madero, 
el  3**  Irigoyen  y  el  4"*  Ortiz. 

8*  Los  tres  destacamentos  de  la  derecha  del  Regimiento 
12,  llevarán:  el  i**  el  nombre  de  Plaza,  el  2°  el  de  Wilde 
en  honor  de  los  ministros  de  la  administración  actual ;  el  3° 
el  de  Cornejo,  el  1°  de  la  izquierda  Matorras  y  el  2°  en 
las  inmediaciones  de  la  Cangayé,  Arias,  en  honor  de  los 
esforzados  exploradores  del  siglo  pasado. 

9**  Al  frente  de  cada  destacamento  y  en  la  localidad 
adecuada  se  practicará  la  bajada  del  rio  que  sirva  de  puer- 
to y  que  llevará  el  mismo  nombre. 

10  Los  destacamentos  de  la  izquierda  del  2**  Batallón  y 
los  de  la  derecha  del  Regimiento  12,  serán  munidos  de  una 
carreta  de  bueyes  y  dos  embarcaciones  menores. 

1 1  El  Jefe  de  Ingenieros  rectificará  la  ubicación  de  los 
destacamentos,  así  como  el  camino  carretero  practicado  por 
la  columna  expedicionaria  de  Puerto  Bermejo  á  la  Cangayé. 

12  Los  cuerpos  de  la  línea  y  los  destacamentos  encar- 
gados de  la  seguridad  del  territorio    que    cubren,  á  cuyo 
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efecto  harán  entera  vigilancia  y  policia  ¿  su  retaguardia 
con  arreglo  á  las  instrucciones  generales  que  tienen  recibi- 
das, protegerán  la  comunicación  oficial  y  tránsito  del  co- 
mercio por  la  línea,  así  como  prestarán  auxilio  á  las  em- 
barcaciones que  surquen  el  rio. 

1 3  Los  Jefes  de  los  cuerpos  mencionados  solicitarán  in- 
mediatamente los  elementos  que  les  sean  necesarios  para 
ta  construcción  de  los  edificios  de  Comandancia,  cuarteles, 
hospitales,  capilla  y  escuela,  consultando  la  mayor  econo- 
mia  y  los  numerosos  eltímentos  de  construcción  que  pro- 
porcionan las  mismas  localidades. 

14  Se  solicitará  del  Exmo.  Gobierno  la  aprobación  de 
esta  orden  y  que  permita  que  en  cada  comandancia  se  ra- 
cionen treinta  familias  de  la  tropa  y  en  cada  destacamento 
cinco. 

Elévese  al  Superior  Gobierno  y  dése  en  la  Orden  Ge- 
neral. 

Dado  en  el  Cuartel  General  de  la  Cangayé,  á  diez  y 
siete  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

M.  Obligado. 

Orden  General. 

S.  E.  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  en  campaña,  ha 
dispuesto  lo  siguiente: 

Art.  I**  A  las  5  p.  m.  del  dia  de  la  fecha,  al  toque  de 
llamada  y  tropa,  formarán  á  pié  todas  las  tropas  presentes 
en  este  campamento,  y  al  toque  de  generala  concurrirán  al 
lugar  destinado  para  efectuar  la  inauguración  del  pueblo 
Presidencia  Roca  para  hacer  los  honores  que  corresponde. 

Art.  2*  El  señor  teniente  coronel  D.  José  M.  Uriburu 
mandará  la  línea  y  el  Regimiento  1 2  de  caballeria  formará 
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á  la  derecha  por  ser  d  cuerpo  destinado   á  la  guarnición 
de  esta  línea. 

Art.  3"*  Después  de  salir  la  luna,  tomarán  cabalgaduras 
las  tropas  á  fin  de  estar  listas  para  marchar,  con  excepción 
del  Regimiento  12  de  caballería  que  debe  quedar  en  este 
punto. 

Presidencia  Roca  (Confluencia^  Diciembre  s  de  1884. 

M.    Obligado. 

Proclama  del  General  en  Jefe  en   la   ceremonia  de  la 
inauguración  del   puerto  presidencia    roca. 

Compañeros : 

Para  saludar  el  estandarte  nacional  de  la  expedición, 
terminada  nuestra  campaña,  lo  enastamos  en  la  lanza 
sangrienta  del  último  cacique  toba  que  pagó  con  su  vida 
el  atentado  de  haber  asaltado  á  uno  de  nuestros  soldados; 
y  lo  clavamos  aquí,  donde  se  ha  resuelto  la  erección  de 
un  pueblo  que  llevará  el  nombre  de  Presidencia  Roca, 
perpetuando  la  administración  que  ha  resuelto  los  grandes 
problemas  de  la  organización  de  la  República  y  su  engran- 
decimiento y  progreso. 

Nuestra  campaña  ha  sido  breve,  pero  no  exenta  de  pe- 
ligros y  fatigas:  el  éxito  mas  completo  ha  coronado  el 
esfuerzo.  El  Chaco  Austral  con  sus  cinco  mil  leguas  de 
territorio,  ha  sido  recorrido  y  batido  en  todas  direcciones 
y  por  la  otra  banda  del  Bermejo,  nuestras  fuerzas  han 
alejado  las  tribus  del  otro  lado  del  Salado  en  el  Chaco 
Central.  Los  fértiles  y  ricos  campos  de  sus  márgenes 
pueden  ser  desde  y^.    segura  y    ventajosamente  poblados. 

Los  indígenas  de  las  tribus  de  mocovis,  tobas  y  matacos 
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una  nación,  puede  desde  ahora  ser  librada  á  las  especula- 
ciones del  trabajo  y  de  la  industria ! 

Compañeros  del  Regimiento  1 2  :  Os  entrego  la  planta 
de  una  población  que,  como  tantas  otras  de  la  república, 
deberá  á  las  virtudes  del  ejército  su  primer  desarrollo. 
Lleva  un  gran  nombre  cuya  perpetuidad  vosotros  empeña- 
reis en  cimentar  pronta  y  sólidamente. 

Comandante  Ibaceta :  Llevad  á  Salta  el  testimonio  de 
este  acto  que  importa  la  seguridad  del  camino  que  estable- 
cerá el  comercio  entre  ellayjujuy  con  el  Paraguay  y  pro- 
vincias de  Corrientes,  Entre-Rios  y  Santa-Fe;  llevadlo  tam- 
bién del  sentimiento  de  alejarme,  sin  visitar  por  esta  vez 
aquel    pueblo   á  que  me    ligan  tantas   simpatias. 

Compañeros :  La  modesta  ceremonia  que  aquí  nos  reú- 
ne tiene  verdadera  importancia:  lo  dice  nuestra  propia  emo- 
ción que  desahogaremos  un  tanto  exclamando:  ¡viva 
la  Nación  Argentina !  ¡  viva  el  ejército !  ¡  viva  el  Presidente 
de  la  República ! 

Orden  General 

I**  El  comandante  Host  con  la  comisión  que  preside,  lue- 
go   de  delinear  el  pueblo   t  Presidencia  Roca  >   como    está 
ordenado,  rectificará  la  ubicación  de  los  destacamentos  se- 
gún lo  determina  la  orden  general  de  fecha  1 7  de  Noviem 
bre  y  ulterior  disposición. 

2**  Asignará  á  cada  destacamento  una  legua  de  frente 
y  tres  de  fondo  que  será  medida  y  amojonada,  fijando  en  el 
centro  de  su  frente  sobre  la  margen  del  Bermejo  el  punto 
para  el  fortin  donde  pueda  establecerse  una  cómoda  baja- 
da al  río. 

3°  Terminado  este  trabajo,  elejirá  la  mejor  ubicación  para 
el  pueblo  Puerto  Expedición  sea   mas  abajo  ó  mas  arriba. 
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con  preferencia  de  donde  está  actualmente  situada  la  coman- 
dancia del  batallón  2"*  del  5''.  Sobre  todo  si  del  estudio 
que  debe  practicar  resultase  no  ser  fácilmente  desagota- 
ble  el  estero  que  alli  existe. 

4"^  Cuando  todos  estos  trabajos  estén  ejecutados,  se  pre- 
parará ¡).ir3  hacer  un  camino  entre  Resistencia  y  la  Brea  en 
la  época  oportuna  que  le  será  señalada  por  el  comandante 
en  Jefe  de  las  fuerzas,  Gobernador  del  Chaco,  quien  le  propor- 
cionará la  escolta  y  elementos  necesarios. 

5^  Los  jefes  de  los  cuerpos  de  la  línea  del  Bermejo  cui- 
darán que  los*cuarteles  de  los  destacamentos  sean  cómodos 
y  bien  construidos  y  que  en  cada  uno  de  ellos  se  cerquen 
veinte  hectáreas  para  chacra  y  cien  para  potreros. 

6""  Deben  recomendar  se  tenga  la  mayor  vijilancia  en 
sus  destacamentos;  y  sin  previa  orden,  pueden  expedicionar 
respectivamente,  si  sintieran  ó  sospechasen  la  presencia  de 
indios  á  su  retaguardia,  ó  notasen  el  pasaje  de  ellos  des- 
de la  banda  oriental  del  Bermejo. 

7"*  La  protección  á  los  pasageros  en  el  tránsito  por  la  línea 
á  la  trasmisión  de  la  correspondencia,  debe  hacerse  con 
el  mayor  empeño  y  celo. 

Dada  en  el  Puerto  Bermejo,  á  i4de  Diciembre  de   1884. 

B.    VlCTORICA. 
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á  la  deredia  por  ser  d  cuerpo  destinado   á  la  guarnición 
de  esta  línea. 

Alt-  s"*  De^ues  de  salir  la  luna,  tomarán  cabalgaduras 
bs  tn^)as  á  fin  de  estar  listas  para  marchar,  con  excepción 
dd  Rcgimientx)  12  de  caballería  que  debe  quedar  en  este 
ponto. 

f^nñiocxa  Roca   jCamñmemeUí ,  Diciembrt  5  de  1884. 

M.    Obligado. 

Proclama  del  General  en  Jefe  en   la   ceremonia  de  la 
díauguraaon  del   puerto  presidencia    roca. 

Compañeros : 

Púa  saludar  el  estandarte  nacional  de  la  expedición, 
tcnninada  nuestra  campaña,  lo  enastamos  en  la  lanza 
sangrienta  del  último  cacique  toba  que  pagó  con  su  vida 
d  atentado  de  haber  asaltado  á  uno  de  nuestros  soldados; 
y  lo  davamos  aquí,  donde  se  ha  resuelto  la  erección  de 
no  pueblo  que  llevará  el  nombre  de  Presidencia  Roca, 
perpetuando  la  administración  que  ha  resuelto  los  grandes 
problemas  de  la  organización  de  la  República  y  su  engran- 
dedmiento  y  progreso. 

campaña  ha  sido  breve,  pero  no  exenta  de  pe- 

y   fatigas:    el  éxito  mas    completo  ha  coronado    el 

El  Chaco    Austral  con  sus  cinco  mil  leguas  de 

,  ha  sido  recorrido  y  batido  en  todas  direcciones 

la    otra  banda    del  Bermejo,    nuestras  fuerzas    han 

las  tribus    del  otro  lado    del  Salado   en  el  Chaco 

Los  fértiles    y  ricos   campos    de    sus    márgenes 

<fesde  ya    segura  y    ventajosamente  poblados. 

"^d^enas  di  mocovis,  tobas  y  matacos 
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REGIMIENTO  i*>  DE  ARTILLERÍA 
Lista  nominal  de  los  SS.  jefes,  oficiales  y  tropa   del  expresado 

QUE  han  hecho  la  EXPEDICIÓN  AL  ChaCO  Á  LAS  ÓRDENES  DE  S.  E. 

EL  sEi^OR  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 


CLASES 


Coronel,  Jefe  del  Regimiento- 
Capitán 

Teniente  i» 

Teniente  2" 

id      2® 

Sargento  i'*  distinguido 

Sargento  2^ 

id       2«» 

Cabo  1° 

Trompa • 

Artillero 

id         

id         

id         

id         

id        

id        

id        

id        

id        

id        

id        

id        

id        

id        

id        

id        

id        

id        

id        

id        

id        


NOMBRES 


f< 


u 


Don  Remigio  Gil 

"  Ramón  Correas .... 

"  Antonio  Torres. . . . 
Maximirno  Márquez 
Ray mundo  Latorre. 

Tropa 

D.  Benjamín  Estrada. . . . 

Juan  Ríos 

Gerónimo  Ibarra 

Eduardo  Botello 

Santiago  López 

Fermín  Sánchez 

Antonio  Antepi 

Mariano   Rojas 

Anselmo  Bustos 

Ventura  Almiron 

Juan  Moyano 

Miguel  Orellanos 

Antenor  Pérez 

José  Jeres 

Florencio  Rodríguez .... 

Pedro  Cativa 

José  A.  Corvalan 

Francisco  Sosa 

Policarpo  Nis 

Eulogio  Ortíz 

Domingo  Villacorta.   ... 

Lorenzo  Morales 

Luis  Ortega 

Mauricio  Bello 

Pantaleon  Ramírez 

Luis  González 

José  Orosco 


OBSERVACIONES 


De  baja 


De  baja 
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OBSERVAOONES 


Artilleria 
id 
id 
id 
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id 
id 
id 
id 
id 
id 
id 
id 
id 
id 
id 
id 
id 
id 
id 
id 
id 
id 
id 
id 
id 


Isidoro  Silva 

Alejandro  Torres. .  . , 
Nicolás  Delgado  .... 

José  Sistema 

Pablo  Cuello    

José   A.  Medina 

Marlin    Naulan 

Ramón  Palacios 

Zoilo  Vergara 

Manuel  Olaño 

Ventura    Rodríguez. . 
Justo  Montenegro  . . . 

Juan  Ortega 

José  Miranda  ...... 

Ruperto   Sosa 

Doroteo  Cejas 

Pedro  Molina 

Dulcidlo  Avellaneda . 

José  Castro 

Diego  Várela 

Dario  Barrero 

Juan  de  la  C,  Lujan . . . 
Rosendo  Barrionuevo  . 

Faustino  Ponti 

Adolfo  Lescano 

José  Pereyra 

Meliton  Matos 

José  M.  Alfonso 
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Lista  nominal  de  los  SS.  Jefes  é  individuos  de  tropa  del  espresado, 

QUE  EXPEDICIONARON  AL  ChACO,  Á  LAS   INMEDIATAS  ÓRDENES  DE   S.   E. 

EL  SEf90R  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 


CLASES 

NOMBRES 

Coronel  de  Rejimiento,  Jefe  de  la 

Sargento  Mayor  Jefe  del  2®  Escua- 
drón del  Regimiento 

T  R  C 

Distinguido    Sargento  2° 

Cabo         lo  

C                      €      

f                  2° 

Distinguido— Soldado    

D.  Zacarias  Supiciche 

c  Rómolo  Parkinson 

)P  A 

Francisco  Juárez 
Juan  Junco 
Cirilo  Arias 
Genaro  Nievas 
Américo  Sassi 
Gregorio  Palacios 
Diójenes  Várela 
Miguel  Romero 
José  Moreno 
Lorenzo  Toledo 
Asencio  Juárez 
Samuel  Calderón 
Casimiro  González 
María  Fernandez 
José  Maria  Coronel 
Luis  Ortiz 
Santiago  Rodríguez 
Generoso  Quiroga 
Manuel  Luna 
José  Moyano 
Pablo  Torres 
Nicanor  Avila 
Nazario  Luduefla 
Abel  Herrara 
Francisco  Riera 
Medardo  Ayola 
Mariano  Falcon 
Sandalio  González 
Dionisio  Ochoa 
Faustino  Segundo  Ortiz 
Werfil  Cardoso 
Gregorio  González 

José  A,  Márquez, 

id         

id        

id        

id        

id        

id        

id        

id        

id        

id        

id        

id        

id        

id        

id         

id        

id        

id        

id        

id 

id        

id        

id        

id        

id        

id        

Rio  4®,  Enero  6  de  1865. 
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*-ÍSTA  NOMINAL  DE  LOS   CACIQUES   DE   LAS    TRIBUS   MaTAGUAYAS    QUE   SE 
PRESENTARON   Á  S.    É.    EL  SEÑOR     MINISTRO  DE   GUERRA  EN   CAMPAÑA, 

GENERAL  D.  Benjamín  Victorica,  en  el  campamento  de  Matacos. 


Cacique  —  Ceferino 
id  Sarmiento 


Jujuy 

Manuel  Coronel  Sola 


id 

Pato 

id 

Lorenzo 

id 

Chico 

id 

Facundo 

id 

Martín 

id 

Carcaú 

id 

Marcelino 

Cacique  —  Mulato 


id 
id 


id 


Campameoto  en  Matacos,  Noviembre  a6  de  1884. 


Chingólo 
Petizo 


Lorenzo 


id 

Guasnoquil 

.id 

Fanta 

id 

Mamek 

id 

Eudoro 

ie 

Huidobro 

id 

Benito 

id 

Gregorio 

P.  c. 
/.  M,  Mezquita, 


IV 


MARCHA  DE  AVANCE 

17  DE  OCTUBRE  DE  1884 

Concluidos  los  preparativos  para  la  marcha,  á  las  4 
a.  m.,  se  tocó  diana  ensillando  en  seguida  y  poniéndose 
en  movimiento  la  columna  á  las  41/2  a.  m. 

Esta  unidad  de  fuerza  iba  organizada  del  modo  si- 
guiente : 

Vanguardia 

Al  mando  del  Comandante  Acosta.  Se  componia  de  una 
compafíia  del  Escuadrón  indígena,  á  las  inmediatas  órdenes 
del  Capitán  Gómez. 

Comandante  en  Jefe  de  la  Expedición,  Ministro  de  la 
Guerra,  general  D.  Benjamín  Victorica. 


Cuartel  Ge 7t eral 


• 


Jefe — Coronel D.  Zacarías  Supiciche 

»  >  >  Remigio  Gil 

2°  Jefe — Teniente  Coronel  ...      *  Miguel  Molina 

Ayudante     >  »         ...»  Trifon  Cárdenas 

*  >  »         ...»  Eusebio  Laprida 

»         Sarjento  Mayor    ...      »  Juan  E.  Amer 

»  — Capitán »  Pedro  Casas 

»  >         »  Victor  Victorica 


Secreiaría 
Secretario — Coronel D.  José  J.  Garmendía 


—Teniente  Coronel. 
Auxiliar — Capitán 


Francisco  Reynolds 
Julio  M.  Mesquita 
Luis  M.  Doyhenard 
Benjamín  Menendez 


Jefe — Sarjer.to  Mayor  , 
2°  Jefe — Capitán  .  .  . 
Oficial — Teniente  i°  .  , 


Escolla 

D.  Rómulo  Parkinson 

»  Ramón  Correa 

»   Antonio  Torres 

»  »         2° >   Maximiliano  Márquez 

»  »         2° »  Raymundo  Latorre 

Tropa — Ochenta  y  uno,  de  los  regimientos  i"  y   2°  de 
artillería. 

Estido   Mayor 

Jefe,  Coronel  D.  Manuel  Obligado. 

Apídantes 

D.  Fenelon  Matorras 
Juan  N.  Barroso 
Adolfo  Figueroa 
Julio  R.  Moreno 
Emilio  Pizzuto 
H.  Zimmerman 
Auditoria  de  guerra 
Auditor  con  rango  de  coronel — Dr.  D.  Ángel  J.  Carranza. 
Ayudante — Capitán  D.  Gerónimo  de  la  Serna. 
^     '      '    de  Guerra 
io  Garcia. 
ícelas  M.  Levalle. 
médico 

i  Dr.  D.  Pedro  Mallo 
»      i    Alberto  Costa 


Sarjento  Mayor 


Capitán 

Atildante  Mayor 
Teniente   i"  .  .  . 


Practicante  Mayor D.  Antonio  Gonzalves 

1  menor  i" »     Pedro  Bertrandé 
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Los  ayudantes  del  General,  tenientes  coroneles  D.  Pascual 
Quiroz  y  D.  Floro  Latorre,  capitán  D.  Cesáreo  Diaz  y 
teniente  D.  Alejandro  Azopard,  quedaron  en  Corrientes 
desempeñando  la  comisión  que  les  fué  encomendada;  el 
teniente  coronel  D.  Amadeo  Alurralde  fué  nombrado  jefe 
militar  interino,  en  Puerto  Bermejo  y  el  capitán  D.  San- 
tiago Baez,  Sub-prefecto  marítimo  del  mismo  punto. 

Con  la  ordenación  indicada,  la  columna  salió  de  Puerto 
Bermejo,  costeando  los  bosques  y  un  gran  bañado  que  se 
encuentran  á  su  espalda  en  dirección  N.  O. 

La  ruta  seguida  por  la  columna  es  un  camino  carretero 
hecho  por  los  carros  de  los  obrajeros. 

A  las  7  I  [2  a.  m.  se  acampó  en  una  abra  á  la  orilla 
del  bosque,  en  el  lugar  que  ocupó  un  antiguo  obrage,  hoy 
abandonado.  Hasta  esta  hora  se  habia  ejecutado  una  jor- 
nada de  3   I  [2  kilómetros. 

El  trayecto  se  hizo  por  entre  hermosas  abras  de  monte, 
presentando  casi  todas  estas  pequeñas  praderas,  una  forma 
circular. 

En  este  espacio  el  terreno  es  algo  bajo,  y  está  cubierto 
por  variados  pastos,  dominando,  en  general:  paja,  cardón 
y  gramíneas. 

A  los  II  112  kilómetros  del  punto  de  salida,  se  aproximó 
la  columna  á  la  márjen  izquierda  del  arroyo  Cangüi-Miní. 

Las  aguas  de  este  arroyo  están  cubiertas  con  una  espesa 
capa  de  muzgo,  de  manera  que  sobre  su  verdosa  superfi- 
cie florecen  plantas  acuáticas:  la  corriente  fluvial  no  existe 
y  solo  en  las  grandes  lluvias  se  desliza  sin  arrastrar  la  ve- 
getación que  la  cubre,  en  dirección  al  rio  Paraguay.  En  sus 
márjenes  se  levantan  espesos  y  prolongados  bosques  donde 
se  encuentran  árboles  de  gran  tamaño  de  distintas  clases. 
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La  dirección  seguida  hasta  este  punto  ha  sido  N.  58°  O. 

Una  vez  que  se  hubo  carneado  y  declinó  un  tanto  la 
atmósfera  canicular,  se  tocó  á  ensillar  y  á  las  3  i|2  p.  m. 
se  puso  en  marcha  la  columna,  siguiendo  el  camino  de  los 
obrajeros  en  el  trayecto  antes  citado. 

El  tiempo  amenaza  lluvia — á  los  2  ip  kilómetros  del 
punto  de  salida,  traspuso  la  columna  una  picada  de  300 
metros  aproximadamente,  continuando  en  seguida  el  tra- 
yecto por  entre  abras  mas  ó  menos  extensas,  contorneadas 
por  los  espesos  bosques  que  se  ven  en  todas  direcciones; 
levantándose  en  las  praderas  á  derecha  é  izquierda  del  camino 
algunas  palmeras  solitarias. 

A  las  5.35  p.  m.  arribamos  al  lugar  donde  haríamos 
nuestro  segundo  campamento,  el  cual  se  halla  situado  á  la 
salida  de  una  picada,  en  una  pequeña  abra.  Allí  el  terreno 
es  bajo  y  el  pasto  abundante. 

El  convoy  se  ha  retardado.  En  esta  jornada  se  han  recor- 
rido 12  kilómetros,  marchando  siempre  en  dirección  N.  58**  O. 

día    18    DE    OCTUBRE 

A  la  I  a.  m.  empezó  á  llover  copiosamente,  y  continuó 
con  intervalos  hasta  las  8  p.  m.,  de  tal  manera  que  el 
campamento  estaba  completamente  inundado.  A  las  7  a. 
m.  se  mandó  averiguar  la  causa  del  retardo  del  convoy — 
Resultó  ser  causado  por  la  pesadez  del  camino. 

A  la  I   p.  m.  llegó  al  campamento. 

A  las  3  ip  p.  m.,  se  incorporó  á  la  columna  el  Mayor 
Amer  y  el  Capitán  Solis  con  20  hombres  del  Regimiento 
6"^  de  caballería;  por  ellos  se  supo  que  la  escuadrilla  que 
debia  remontar  el  Bermejo  á  las  órdenes  del  Coronel  Ra- 
mírez, se  habia  puesto  en  marcha  en  este  día. 

Por  la  Orden  General  se  hacen  conocer  los  toques  de  cor- 


neta  para  dar  agua  á  las  cabalgaduras;  por  la  misma  se 
prohibe  hacer  tiros  en  la  marcha  y  galopar  en  el  campamento. 

Se  recibieron  comunicaciones  del  comandante  Fígueroa 
dando  cuenta  haber  arribado  á  su  campo  la  Comisión  científica. 

A  las  3  p.  m.  se  mandó  tomar  caballos  para  proseguir 
la  marcha,  pero  el  mal  tiempo  impidió  que  se  llevara  á  cabo 
esta  operación. 

Se  largaron  nuevamente  los  caballos  y  se  resolvió  no  mar- 
char hasta  el  dia  siguiente. 

día    19    DE   OCTUBRE 

Amaneció  nublado — Se  tocó  diana  á  las  4  a.  m.  A  las 
6  I  [4  se  inició  la  marcha  con  rumbo  N.  58°  O  siguiendo 
el  mismo  camino  de  los  obrajeros,  que  va  paralelo  y  próximo 
al  arroyo  Cangiii  por  terrenos  bajos.  A  poco  andar  se  en- 
contró un  jalón  punzó  puesto  allí  por  el  Comandante  Host: 
dicho  jalón  marcaba  la  latitud  y  era  la  señal  establecida 
para  la  colocación  de  la  primera  posta  y  fortín  de  la  línea 
militar  que,  arrancando  de  Puerto  Bermejo  debe  ir  hasta 
el  punto  donde  está  acampado  el   2°  del  5°.  ' 

Se  siguió  la  marcha  pasando  siempre  por  abras  de  forma 
circular  encajonadas  entre  espesos  bosques:  estas  abras  con 
poca  variedad,  presentan  los  mismos  abundantes  pastos.  A 
los  3  kilómetros  del  pumto  de  partida  se  encontró  un  obraje 
abandonado  y  un  poco  mas  adelante  el  2°  obraje  de  don 
Carlos  Cámpia,  situado  en  una  estensa  abra  de  excelentes 
pastos.  Se  atravesaron  dos  picadas.  A  las  9  3^4  a.  m.  se 
acampó,  habiendo  recorrido  hasta  esa  hora    16  kilómetros. 

Después  de  hacer  el  rancho,  se    rompió  la  marcha  á  las 
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3-20  p.  m.  siguiendo  el  mismo  camino  y  con  rumbo  N.  48°  O. 

Este  trayecto  se  hizo  por  un  terreno  pantanoso  en  algu- 
nas partes,  pero  en  general  firme  aunque  con  bastante  agua 
á  consecuencia  de  las  recientes  lluvias;  siempre  circundados 
de  bosques  mas  ó  menos  grandes. 

Alas  5  I [2  establecimos  nuestro  campamento,  habiendo 
marchado  en  esta  jornada   10  kilómetros. 

Este  tracycto  se  ha  hecho  alejándonos  un  tanto  del 
arroyo  Cangüi,  pero  no  se  ha  carecido  de  agua  por  haberla 
en  todas  partes  á  consecuencia  de  la  lluvia  del  dia  anterior. 

día  20  de  octubre 

Amaneció  despejado.  A  las  3  1/2  a.  m.  se  tocó  diana. 
Á  las  5  1/2  se  inicióla  marcha  siguiendo  el  mismo  camino 
anterior,  con  rumbo  N.  43°  O. — A  los  3  1/2  kilómetros 
de  marcha,  se  atravesó  una  picada.  A  los  10  kilómetros  se 
encontró  un  grande  obrage  perteneciente  á  Da.  Victoria 
Pereyra. 

A  las  9  1/4  se  acampó  para  carnear  y  dar  descanso  á 
la  columna. 

El  terreno  recorrido  es  generalmente  bajo,  presentando 
únicamente  una  pequeña  elevación  los  bordes  del  Cangüi. 
El  aspecto  boscoso  es  el  mismo,  mas  ó  menos  caprichoso 
en  sus  formas  y  praderas. 

Se  continuó  la  marcha  á  las  3  1/2  p.  m.,  por  el  mismo 
camino  é  igual  rumbo.  Esta  jornada  fué  algo  penosa  para 
el  convoy  y  acémilas  por  los  grandes  pantanos  que  tuvieron 
que  pasar.  A  las  5  p.  m.  arribó  la  columna  al  grande  obraje 
de  Da.  Victoria  Pereyra,  situada  sobre  el  arroyo  Cangüi. 
En  seguida,  haciendo  rumbo  al  N.  se  pasó  un  estero 
pantanoso  como  de  1 5  kilómetros  y  poco  después,  marchan- 
do sobre   terreno  firme,  arribó    la  columna  á  los  bosques 
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que  ocultan  en  parte,  las  orillas  del  Río  Bermejo.  La  co- 
lumna sentó  su  real  en  la  linde  de  un  bosque  que  está 
sobre  la  márjen  occidental  de  este  rio. 

El  campamento  del  2°  Batallón  del  5**  Regimiento  de  In- 
fantería habíase  establecido  de  antemano  sobre  una  planicie 
que  está  también  en  la  costa  del  Bermejo  á  10  kilómetros 
del  punto  en  que  acampó  la  columna. 

La  distancia  recorrida  en  esta  marcha  ha  sido  21  112 
kilómetros  y  la  que  existe  desde  puerto  Bermejo  hasta  este 
punto  es  de  75  kilómetros  500  metros. 

En  la  noche  se  hicieron  señales,  con  cohetes  de  luz,  al 
coronel  Ramírez,  presumiendo  que  este  jefe  estuviese 
próximo. 

El  rio  está  de  escesiva  bajante,  su  aspecto  es  pintoresco 
y  variado  en  sus  múltiples  y  caprichosas  curvas :  vénse  por 
una  parte  altas  barrancas  rojizas  cortabas  á  pico,  ostentan- 
do en  la  planicie  de  su  cima  espesos  bosques  ó  graciosas 
arboledas,  por  la  otra  parte  extensos  despls^yados  cubiertos  de 
arbustos  de  reciente  crecimiento  formando  contraste  artís- 
ticamente con  esas  alturas  que  sin  cesar  son  carcomidas 
por  una  corriente  continua.  Frente  al  campamento  que  ocupa 
la  columna,  el  ancho  del  rio  alcanzará  á  1 20  metros,  dibu- 
jando mas  allá,  frente  al  campo  de  2°  del  s**,  un  recodo  sin 
pendiente  abrupta,  por  presentarse  en  esta  forma  en  la  margen 
oriental. 

Este  rio  es  el  mas  importante  de  las  tres  grandes  arterias 
fluviales  que  atravisan  el  Chaco  *  tanto  por  la  extensión  y 
rica  zona  que  recorre,  como  por  el  punto  céntrico  de  su 
cauce  y  desagüe. 

Su  dirección  es  de  N.  O.  á  S.  E.  siendo  el  límite  N.  del 
Chaco    Austral  y   recorriendo  en  impetuosa   corriente    un 

1     Salado,  Bermejo  y  PUcomayo. 
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territorio  de  6°  de  latitud  por  7^  de  longitud,  es  decir,  desde 

el   1°  20,  por  la  parte  de  Bolivia  hasta  los  68°  12,  de  longitud 

por  las  provincias  de  Salta  y  Jujuy. 

Las  vertientes  que  surjen  de  las  sierras  de  Salta,  Jujuy  y 

Tarija  le  dan  oríjen,  formando  pequeñas  corrientes  de  agua 

que  coriwi    por  un  terreno    accidentado    hasta    formar  su 
cauce. 

La  anchura  de  este  rio  como  su  fondo,  es  completamente 
desigual;  generalmente  en  los  recodos  del  lado  de  las  bar- 
rancas hay  profundidad  •,  sus  esplayados  presentan  esta  muy 
escasa  y  bancos  de  arena. 

La  velocidad  de  su  corriente,  en  su  mayor  crecimiento,  no 
pasa  de  8  á  9  millas  y  en  la  mayor  bajante  de  2  á2  ip,  y 
su  prolongación  desde  Tarija  hasta  el  Rio  Paraguay  alcanza 
á  567  leguas  hidrográficas.  * 

día    21   DE  OCTUBRE 

El  General  resolvió  dar  descanso  por  algunos  dias,  para 
en  seguida,  emprender  la  operación  sobre  la  margen  occi- 
dental del  Bermejo  que  venia  á  ser  un  movimiento  envol- 
vente sobre  las  tribus  que  rechazase  el  comandante  Uriburu 
é  intentasen  vadear  el  rio ;  al  mismo  tiempo  que  exploración, 
inspección  y  reconocimiento  de  la  nueva  línea  militar  de 
ocupación  del  territorio  situado  sobre  las  costas  del  Rio 
Bermejo,  como  también  segura  base  de  operaciones  para 
obrar  sobre  el  Pilcomayo ;  del  mismo  modo  que  la  apertura 
y  seguridad  del  camino  comercial  á  las  provincias  del  Norte. 

Se  envió  al  baqueano  Saravia  en  procura  del  coronel 
Ramírez,  previéndose  que  le  hubiera  sucedido  algún  per- 
cance en  su  peligrosa  navegación. 

En  la  noche  se  le  hicieron  idénticas  señales  á  las  de  la 

1    Datos  tomados  de  la  obra  del  Sr.  Castro  Boedo. 
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víspera;  pasado  algún  tiempo  se  notó  que  eran  contestadas, 
y  esto  nos  convenció  de  la  corta  distancia  á  que  dicho  jefe  se 
hallaba  de  nuestro  campamento. 

día  2  2  de  octubre 

Continua  el  descanso  de  la  columna  y  se  completan  los 
preparativos  para  la  prolongada  marcha  que  se  va  á  ejecutar. 

Por  la  Orden  General  se  dispuso  que  las  Comisiones 
Científica  y  de  Ingenieros  formen  un  solo  cuerpo.  Por  la 
misma  se  acuerda  á  los  Jefes  y  Oficiales  los  artículos  que 
componen  la  ración  de  vicios  extraordinarios. 

A  las  I  o  3{4  llegó  el  coronel  Ramírez  con  el  c  Talita  >  y 
la  lanchita  de  la  c  Maipú  » ,  habiendo  dejado,  á  retaguardia 
el  vapor  «  Tacurú  >  encallado. '  Fué  recibido  en  la  ribera 
por  el  General,  el  Jefe  de  Estado  Mayor,  la  mayor  parte  de  los 
Jefes  de  la  columna  y  la  banda  de  música  del  2°  del  5"*. 

Se  lanzó  al  agua  un  bote  de  goma  tripulado  por  los 
Capitanes  Victorica  y  Doyhenard — navegaron  alguna  dis- 
tancia aguas  arriba  y  regresaron  sin  novedad. 

Tuvo  conocimiento  el  Sr.  General,  que  el  mayor  Pérez,  del 
Regimiento  1 2  de  Caballería  de  línea,  que  con  una  partida 
había  sido  enviado  en  exploración  á  los  c  Campos  del  Cielo  > , 
regresó  sin  encontrar  indios,  y  se  cree  generalmente  que  las 
tribus  Tobas,  de  la  margen  occidental  del  Bermejo,  han 
pasado  el  rio  y  se  han  reconcentrado  al  Salado  y  su  territorio 
cercano.  Este  punto  está  situado  entre  el  Teuco  y  el  Pil- 
comayo. 

A  las  3  p.  m.  llegó  el  coronel  Fotherigham,  después 
de  haber  hecho  una  marcha  penosísima  desde  Formosa  has- 
ta este  punto,  pasando  varios  arroyos  y  esteros,  siéndole 
de  grande  utilidad,  en  esta  ocasión,    los  botes  de    goma. 

X    Véase  el  Diario  de  Navegación  del  Bermejo. 
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Según  su  cálculo,  la  distancia  que  ha  recorrido  es  de  35 
leguas  en  una  dirección  diagonal  de  N.  E.  á  S.  O. 

Llegaron  también  el  comandante  Latorre  y  teniente  Azo- 
pard  conduciendo  los  caballos  que  recibieron  en  Humaitá. 

Se  destacó  una  comisión  sobre  la  margen  oriental  del 
Bermejo  marcándole  un  radio  de  exploración.  Se  dispuso 
que  el  practicante  D.  Pedro  Bertrandé  quedara  en  este 
punto  agregado  al  2"*  batallón  del  5**  regimiento. 

día   23  de  octubre 

Fué  destacado  un  oñcial  con  25  soldados  con  la  orden 
de  esplorar  el  Cangüi  Mini  hasta  el  parage  donde  desem- 
boca en  el  Riacho  de  Oro. 

Como  el  General  tenia  la  intención  de  establecer  un  puer- 
to en  el  punto  donde  estaba  campado  el  2°  del  5**,  dis- 
puso por  la  orden  General  la  construcción  de  una  bajada 
cómoda  para  vehículos,  dando  principio  los  trabajos  en 
este  mismo  dia.  Al  mismo  tiempo  se  daba  á  este  lugar 
el  nombre  de  t  Puerto  de  la  Expedición  »  aludiendo,  sin 
duda,  á  las  operaciones  próximas  á  llevarse  á  cabo  y  efec- 
tuarse allí  la  reunión  de  las  dos  columnas  que  debian  ope- 
rar por  ambas  márgenes  del  Bermejo,  y  la  expedición 
fluvial. 

Por  la  Orden  General  se  hizo  conocer  el  toque  de  cor- 
neta indicador  para  entregar  y  recibir  correspondencia. 

No  hubo  novedad. 

día  24  de  octubre 

Amaneció  despejado. — A  las  4  a.  m.  se  tocó  diana  y 
á  las  6  I  [4  rompió  la  marcha  la  columna  llevando  la  direc- 
ción N.  10  O.  y  la  organización  que  habia  traido  antes; 
el  trayecto  se  hizo  costeando  los  bosques  de  la  costa  por 
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una  prolongada  abra  de  terreno  firme  que  está  entre  éstos 
y  un  extenso  estero  que  nos  ha  seguido  en  todo  nuestro  ca- 
mino. Este  receptáculo  de  agua  estancada  es  á  causa  de 
la  elevación  del  terreno  de  la  costa  que  ha  impedido  su 
desagüe,  pero  en  tiempo  de  seca  es  de  gran  utilidad  para 
la  hacienda  que  apacenta  en  esos  lugares.  El  aspecto  de 
la  naturaleza  es  siempre  el  mismo  con  mas  6  menos  va- 
riantes :  abras  circulares  pobladas  de  abundantes  pastos  como 
alberjilla,  gramilla,  cola  de  zorro,  etc.,  etc.  En  esta  jor- 
nada se  siguió  por  sendas  antiguas  de  indios,  y  por  un 
terreno  pesado  poblado  de  altos  pajonales. 

A  las  9.5  se  acampó  para  hacer  el  rancho  y  dar  des- 
canso á  las  caballadas. 

A  las  3  y  112  se  continuó  la  marcha  llevando  la  misma 
dirección  y  costeando  siempre  el  Bermejo.  A  los  7  kiló- 
metros del  punto  de  partida,  encontramos  el  primer  fortin 
construido  por  fuerzas  del  2°  del  5°  y  guarnecido  por  10 
hombres  del  mismo  cuerpo,  comandados  por  un  sargento. 
Se  continuó  la  marcha  por  un  terreno  semejante  al  ante- 
rior, dejando  siempre  á  nuestra  izquierda  el  gran  estero 
que  viene  desde  Puerto  Expedición. 

Se  hizo  alto  á  las  5  112  p.  m.  El  General  ordenó  al 
baqueano  Saravia  que  fuese  á  ver  si  estaba  próxima  la  isla 
Ñacurutú—  este  regresó  sin  encontrarla — se  supuso,  enton- 
ces que  habia  quedado  á    retaguardia. 

La  columna  campó  en  el  norte  de  la  costa,  habiendo 
recorrido  en  este  dia  15  kilómetros. 

A  las  7  i[2  p.  m.  sobrevino  un  huracán  furioso  que 
arrastraba  gruesos  nubarrones.  A  las  12.5  a.  m.  se  des- 
plomó una  copiosa  lluvia  y  granizo  que  duró  14  horas. 
Se  resolvió  hacer  señales  al  coronel  Ramírez,  que  habia 
salido  al  mismo  tiempo  que  la  columna ;  habiéndolas  contes- 
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tado,  se  le  envió  orden  de  que  continuara  su  marcha  hasta 
el  último  fortín. 

día  25  de  octubre 

Sigue  garuando. — No  se  ha  marchado. — Se  le  mandó 
carne  al  coronel  Ramirez  y  se  ordenó  al  baqueano  Saravia 
que  marchara  con  comunicaciones  para  este  jefe — Regresó 
Saravia  en  este  dia — Súpose  también  que  el  Tacurú  que- 
daba varado  á  6  leguas  arriba  del  Puerto  de  la  Expedición. 

día  26  de  octubre 

Amaneció  garuando — A  las  5  a.  m.  se  tocó  diana. — A 
las  6.10  nos  pusimos  en  marcha  siguiendo  el  mismo  ca- 
mino con  rumbo  N.  45°  O,  costeando  siempre  el  Bermejo. 

A  esta  altura  empieza  á  escasear  el  monte,  pero  el  es- 
tero de  nuestra  izquierda  aun  se  prolonga.  El  aspecto 
del  paisaje  es  siempre  el  mismo:  inmensas  selvas  silencio- 
sas sin  que  al  aparecer  haya  nada  que  las  anime  con  excep- 
ción de  los  pájaros  carnívoros  que  siguen  merodeando  de- 
tras de  la  columna.  La  primera  sección  de  nuestra  mar- 
cha, en  este  dia,  ha  sido  por  terrenos  algo  bajos,  pero  mas 
adelante  son  variados  y  de  una  vejetacion  exhuberante. 

A  las  9.35  se  hizo  alto  sobre  la  costa  del  rio,  habién- 
dose recorrido  en  esta  jornada  14  kilómetros.  Se  encon- 
tró el  segundo  fortin  guarnecido,  como  el  citado  anterior- 
mente, por  fuerzas  del  2°  del  5°  al  mando  del  teniente 
Señorans,  Jefe  accidental  de  la  línea. 

A  las  3.30  p.  m.  se  inició  nuevamente  la  marcha  llevan- 
do el  mismo  camino  de  la  costa  con  riímbóN.  32'' O;  como 
se  vé  las  inclinaciones  laterales  del  rumbo  general  son  á 
causa  de  no  ser  el  camino  recto. 

Esta  jornada  se  hizo  por  una    extensa  llanura  que  ten- 
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drá  por  lo  menos  de  siete  á  ocho  leguas  de  circunferencia, 
con  pastos  de  primer  orden  y  con  una  que  otra  pequeña 
isleta  de  monte. 

En  esta  zona  empiezan  ya  á  destacarse  en  mayor  nú- 
mero los  algarrobos,  robusto  y  útil  árbol  que  predomina 
en  la  mayor  parte  de  la  región  del  Chaco. 

A  las  5.35  se  hizo  alto  para  acampar  en  un  lugar  pró- 
ximo al  3*'  fortin  de  la  línea  de  la  derecha:  dicho  lugar 
se  denominaba  Paso  de  Lurbe  por  estar  situado  sobre  ese 
punto  del  rio.  En  esta  jornada  se  ha  recorrido  8  H2 
kilómetros. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  la  columna,  también  arribaba 
á  este  paraje  el  coronel  Ramirez  con  su  escuadrilla,  y  en- 
callaba con  el  vapor  « Talita  >  en  un  banco  de  arena  que 
está  frente  á  nuestro  campo. 

En  la  noche,  en  vista  de  las  dificultades  que  presentaba 
esta  navegación,  ordenó  el  general  que  marchasen  25  hom- 
bres con  el  objeto  de  sacarlo.  Esta  fuerza  fué  insuficien- 
te y  en  consecuencia,  se  dio  una  orden  general  en  que  se 
disponia  que  toda  la  fuerza  incluso  asistentes,  con  escep- 
cion  de  la  de  servicio  de  guardia,  marchase  al  dia  siguiente 
á  ese  trabajo. 

día   27  de  octubre 

A  las  4  I ¡2  se  tocó  diana;  en  seguida  la  fuerza  ante- 
riormente citada  se  encaminó  á  la  ribera.  En  cumplimiento 
de  lo  ordenado  y  haciendo  los  mayores  empeños,  presentó 
el  hermoso  espectáculo  de  un  grupo  de  esforzados  soldados 
conduciendo  á  brazo  un  vapor  en  las  silenciosas  aguas  del 
rio  Bermejo  '. 

1  En  el  diario  de  navegación  del  coronel  Ramirez  se  encontrarán  todos  los  detalles  de   este 
suceso. 

7 
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£1  coronel  Gil  oficiosamente  alentaba  la  maniobra  de 
los  hombres  de  tierra  y  después  de  una  serie  de  supremos 
esfuerzos,  fué  arrancado  el  vapor  t  Talíta  >  de  la  baradura 
en  que  se  encontraba,  y  conducido  á  fuerza  de  brazo  hasta 
un  punto  próximo  á  donde  estaba  la  lancha  de  la  «  Maipú  » , 
que  también  á  su  vez  estaba  detenida  por  los  escollos  del 
Salto  de  Isó. 

Este  lijero  obstáculo  lo  constituye  una  restinga  formada 
por  tres  delgados  promontorios  de  tosca  greda  y  otros 
de  menor  importancia  á  retaguardia,  que  en  tiempo  de  ba- 
jante impiden  absolutamente  el  paso.  Desde  este  punto 
al  Paso  de  Lurbe  habrá  un  kilómetro  aproximadamente. 

Detenida  la  navegación  de  la  escuadrilla,  el  coronel 
Ramirez  se  vio  en  la  necesidad  de  hacer  volar  con  dinami- 
ta aquel  obstáculo  que  en  otro  tiempo  tal  vez  habia  deteni- 
do á  tanto  atrevido  navegante.  Algún  tiempo  después, 
varias  detonaciones  anunciaron  la  desaparición  de  los  es- 
collos. 

Como  en  la  tarde  de  este  dia  debia  separarse  la  colum- 
na de  la  escuadrilla,  el  General,  previendo  las  dificultades 
que  tendría  que  superar  el  coronel  Ramirez,  resolvió  no 
abandonarlo  á  sus  propios  esfuerzos  y  en  consecuencia  or- 
denó que  el  teniente  Torres  con  diez  soldados  de  artille- 
ría, quedasen  á  las  órdenes  del  Jefe  de  expedición  fluvial 
para  proveer  en  lo  posible  á  sus  necesidades. 

Estaba  la  columna  en  los  preparativos  de  la  marcha 
cuando  se  tuvo  conocimiento  de  un  hecho  de  esos  que 
son  tan  comunes  entre  nuestros  hombres  de  fierro.  Los 
soldados  Almiron  y  Molina  se  invitaron  á  un  duelo  á  pu- 
ñal, y  después  de  una  lucha  tenaz,  cayó  Almiron  bañado 
en  su  sangre:  dos  profundas  heridas  le  habían  postra- 
do :  una  la  recibió  en  el  brazo  y  la   otra  mas  grave  en  la 
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parte  anterior  del  cuello  interesando  la  traquea.  El  Dr. 
Costa  le  hizo  la  primera  curación  ligando  una  pequefia  ar- 
teria y  cosiendo  la  prolongada   herida. 

Durante  la  operación  no  prorunipió  el  paciente  en  un 
jemido,  al  contrario,  manifestó  la  mayor  entereza  y  cuando 
se  le  dijo  que  tenia  que  quedarse  en  el  fortin  se  negó,  di- 
ciendo que  podia  marchar  á  caballo.  Hizo  mas,  se  levantó 
como  si  nada  tuviera  y  por  sí  mismo,  con  el  mayor  desem- 
barazo, se  mudó  la  manchada  ropa. 

A  las  3  1/2  p.  m.  se  inicióla  marcha  y  á  poco  andar  se 
sintieron  otras  detonaciones :  lejanos  truenos  con  que  anun- 
ciaba el  coronel  Ramirez  la  conclusión  de  su  obra. 

Esta  jornada  se  efectuó  por  el  mismo  camino  del  Ber- 
mejo, mas  ó  menos  próximo  á  la  ribera,  á\travesando  un 
hermoso  talar  poblado  por  algunos  aromos  que  perfuma- 
ban un  ambiente  de  fuego  que  hacia  mas  pesada  la  mar- 
cha. El  terreno  presentaba  algunas  ondulaciones,  y  los 
bordes  del  Bermejo  en  estos  parajes,  no  están  poblados 
por  selvas  prolongadas,  sino  adornados  con  isletas  pinto- 
rescas de  árboles  variados.  Todo  esto  se  destaca  de  la 
misma  estensa  llanura  que  he  descripto  antes. 

Al  caer  la  tarde  pasamos  por  el  4**  fortin  cuya  guarnición 
estaba  alas  órdenes  del  teniente  Calandra,  situado  como  los 
demás  en  la  costa  del  rio. 

Se  continuó  la  marcha  hasta  las  6  p.  m.  hora  en  que  se 
acampó.  La  columna  habia  recorrido  9  kilómetros. 

día  28 

A  las  3  1/2  a.  m.  se  tocó  diana,  y  alas  5.20  la  columna 
emprendió  la  marcha  llevando  el  mismo  camino  paralelo  al 
Bermejo  con  rumbo  N.  O. 
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Alas  8.35  hizo  alto  y  acampó;  habiendo  recorrido  13 
kilómetros  por  campos  de  buenos  pastos  y  terreno  igual  á 
los  anteriores,  salvo  una  que  otra  ondulación  mas  ó  menos 
pronunciada:  hasta  el  4°  fortin,  el  suelo  es  ondulado  y  alto; 
en  seguida  algo  bajo  cuando  se  aleja  de  la  costa. 

En  este  espacio  de  marcha  conserva  el  rio  el  mismo  aspecto : 
pintorescos  bosques  en  la  costa  y  altas  barrancas  cortadas  á 
pico  en  una  márjen ;  mientras  que  en  la  otra  se  presentan 
grandes  desplayados  con  pequeños  arbustos. 

A  las  9.35  p.  m.  salió  Saravia  á  reconocer  una  quema- 
zón que  se  elevaba  á  vanguardia  á  bastante  distancia.  Se 
incorporó  el  capitán  Diaz  que  venia  de  Puerto  Bermejo. 

A  las  8  112  marchó  el  coronel  Obligado  con  la  vanguardia 
á  la  que  habian  agregado  un  piquete  del  2°  del  5°. 

A  las  3  112  la  columna  inició  de  nuevo  la  marcha,  cos- 
teando el  rio  por  el  mismo  camino  y  rumbo. 

Esta  jornada  se  hacia  con  mayores  precauciones,  pues  al 
distanciarse  la  columna  de  los  fortines  se  entregaba  á  su 
propia  vigilancia  y  la  vanguardia  tomaba  su  verdadero  rol. 
Algunas  quemazones  se  vieron  sobre  la  margen  izquierda 
del  Bermejo  y  se  supuso  que  fueran  espías  enemigos  que 
vinieran  anunciando  la  marcha  de  Fotheringham. 

A  las  5  3[4  acampó  la  columna  en  el  lugar  denominado 
€  Chimolles*^  habiendo  recorrido  10  kilómetros  por  un  ter- 
reno poblado  de  aromos  y  espinillos  quemados  en  casi  su 
totalidad.  Estas  quemazones  probablemente  han  sido  ejecuta- 
das por  los  indios  al  retirarse  al  territorio  comprendido  entre 
el  Bermejo  y  el  Pilcomayo,  sintiendo  el  movimiento  de  las 
fuerzas  nacionales. 

día  29  de  octubre 

Se  tocó  diana  á  las  3  i[2  a.  m.  rompiendo  la  marcha  la 
columna  á  las  5   i{4. 
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A  las  8  hizo  alto  y  acampó  sobre  la  costa  del  Ber- 
mejo. Este  trayecto  se  ejecutó  por  en  terreno  accidentado, 
entre  ísletas  de  monte  que  se  destacan  de  una  grande  abra 
que  está  próxima  al  rio.  El  terreno,  al  principio  de  nuestro 
trayecto,  se  manifiesta  alto,  y  al  fin  descendiendo,  forma 
algunos  esteros  que  ahora  se  encuentran  secos. 

Esta  jornada  alcanzó  á  g  ip  kilómetros,  manifestándose 
en  toda  su  extensión  la  buena  calidad  de  los  pastos. 

La  dirección  seguida  fué  de  N.   50°  O. 

Por  la  Orden  General  se  dispuso  que  todo  individuo  que 
tome  caballo  que  no  le  pertenezca,  ó  no  le  diese  agua  al 
suyo  cuando  se  ordene,  marche  una  jornada  á  pié. 

A  las  3.10  p.  m.  se  inició  de  nuevo  la  marcha  que  duró 
hasta  las  5.40,  hora  en  que  acampó  la  columna  para  pasar 
la  noche. 

La  jornada  ha  sido  de  1 1  kil.  con  el  mismo  rumbo  se- 
guido  en  la  mañana.  A  los  6  kil.  del  punto  de  salida  se 
encuentra  un  madrejon.  Dos  kil.  mas  adelante  otro,  en 
cuyas  inmediaciones  encontramos  una  toldería  recientemente 
abandonada.  Este  lugar  de  acampe  se  llama  Tararonec 
Kain  y  fué  elegido  por  el  General  como  punto  ventajoso 
para  el  establecimiento  de  un  fortin.  En  consecuencia,  quedó 
el  capitán  Labary  con  25  hombres  del   2°  del  s"*. 

En  este  paraje  recibió  el  General  una  comunicación  del 
coronel  Ramírez,  en  la  que  le  manifestaba  que  después  de 
los  mayores  esfuerzos,  teniendo  ya  á  su  fuerza  agobiada  por 
Ja  fatiga,  le  era  imposible  poder  seguir  adelante. 

día    30  DE    OCTUBRE 

Amaneció  muy  fresco,  tocóse  diana  á  las  4  a.  m.  rom- 
piéndose la  marcha  á  las  6  por  el  mismo  camino  de  la  costa 
del  Bermejo  con  rumbo    N.  O. 
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Se  hizo  alto  á  las  8.30  en  un  precioso  lugar  próximo  á 
la  costa  del  rio. 

En  esta  jornada  se  ha  recorrido  11  kil.  por  campos 
ondulados,  pero  en  general  algo  bajos  aunque  con  buenos 
y  abundantes  pastos.  Por  primera  vez  se  vio  el  árbol  Sa- 
mahü  vulgarmente  llamado  Palo  Borracho,  por  tener  la 
forma  de  un  ton<«5l  angostándose  en  su  tronco  y  parte  su- 
perior y  ensanchándose  en  el  centro. 

Se  cree  que  estamos  próximos  á  las  ruinas  de  la  Con- 
cepción fundada  en  1585  por  Alonso  de  Vera  y  Aragón 
(cara  de  perro )  y  destruida  mas  tarde  por  los  indígenas. 

Los  indios  que  nos  acompañan,  ni  remotamente  dan  in- 
dicios del  lugar  donde  existen  sus  ruinas,  y  solo  consultando 
su  latitud  se  conjetura  este  punto,  «jue  probablemente  estará 
escondido  en  lo  interior  de  algún  nuevo  bosque  que  ha 
crecido  sobre  la  planicie  donde  en  otro  tiempo  se  elevó  esta 
población. 

A  las  3  3 [4  se  rompió  de  nuevo  la  marcha  y  á  poco 
andar  se  encontraron  rastros  frescos  de  fuerzas  organizadas,  y 
por  los  objetos  dejados  se  supuso  que  hubiera  explorado  por 
allí  alguna  partida  de  las  fuerzas  del  comandante  Uriburu. 

Se  acampó  á  las  6.50  p.  m.  sobre  la  costa  del  rio  á  la 
orilla  de  unas  isletas  de  bosques. 

El  camino  y  la  dirección  de  esta  jornada  fué  la  misma  de 
la  mañana,  habiéndose  recorrido  12  kil.  por  un  campo  alto, 
aproximado  al  rio,  que  lo  constituia  en  su  mayor  parte  un 
extenso  renoval  de  aromos,  qne  hacia  sumamente  dificultosa 
la  marcha  para  los  rodados. 

En  este  espacio  los  pastos  se  manifiestan  inferiores  á  los 
anteriores,  dominando  el  pasto  de  puna. 

En  sus  orillas  el  rio  Bermejo,  en  este  paraje,  es  pantanoso 
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y  algunas  cabalgaduras,  al  ir  al  agua,  se  hundieron  en  el 
lodazal  sin  poder  salir. 

día  31  de  octubre 

Se  tocó  diana  alas  3  i[2  a.  m.  Se  rompió  la  marcha  á 
las  6,  deteniéndose  la  columna  á  las  9.30  en  un  lugar  de- 
nominado Lueric  Luviqué.  En  este  espacio  de  tiempo  se 
han  recorrido  1 5  kil.  por  un  campo  de  pastos  variados  con 
bastante  puna;  pero  también  coh  alberjilla  y  gramíneas. 

A  los  5  kil.  del  punto  de  partida  se  encontró  una  gran 
toldería  abandonada  y  mas  adelante  otra. 

En  este  punto  está  establecido  el  primer  fortin  de  la  iz- 
quierda de  la  linca  del  Bermejo;  es  decir,  la  extrema  de- 
recha de  la  línea  del  comandante  Uriburu:  lo  guarnece  el 
teniente  D.  Luis  Aguirre  con  una  partida  del  Regimiento 
12  de  Caballería  de  línea. 

Este  oñcial  formaba  la  derecha  en  la  marcha  estratéjica 
que  ha  venido  operando  el  Regimiento  12  en  su  avance 
sobre  la  costa  del  Bermejo.  De  manera  que  establecido 
en  el  lugar  indicado,  debe  darse  como  un  hecho  consu- 
mado la  ocupación  militar  de  la  margen  occidental  del  Ber- 
mejo por  fortines  equidistantes  perfectamente  bien  colocados. 

El  General  resuelto  á  no  continuar  la  marcha  en  este 
dia,  ha  ordenado  la  salida  de  una  partida  de  exploración 
que  lleva  por  encargo  reconocer  y  descubrir  una  zona  de 
terreno  sobre  la  margen  oriental  del  Bermejo. 


o 


día  I"  de  noviembre 


'  A  las  3  i|2  a.  m.  se  tocó  diana,  iniciando  la  marcha 
la  columna  á  las  5  i{2,  por  el  mismo  camino  de  la  costa 
con  rumbo  N.  25°  O.  A  las  9.20  se  acampó  habiéndose 
recorrido  15  kil. 
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Durante  todo  el  trayecto,  el  terreno  es  variado,  pero  por 
lo  general  bajo  y  siempre  montuoso,  con  bosques  que  van 
gradualmente  cerrando  sus  abras  las  que  se  presentan  con 
mucha  menor  extensión  que  las  planicies  anteriormente  re- 
corridas. 

A  las  3.35  p.  m.  se  volvió  á  marchar  por  igual  camino 
y  dirección.  Alas  5.20  se  acampó,  habiéndose  recorrido, 
solamente,  6  j|2kil.  por  un  terreno  de  aspecto  casi  igual 
al  anterior,  presentando  mas  ó  menos  variación  en  sus 
abundantes  pastos.  £1  campamento  se  estableció  en  un 
punto  denominado   Talaldó, 

día    2    DE   NOVIEMBRE 

A  las  3  I  [2  a.  m.  se  tocó  diana.  A  las  5.  a.  m.  marcha, 
con  rumbo  N.  25°  O;  el  camino  se  siguió  por  entre  pe- 
queñas abras,  en  campos  buenos  poblados  de  tupidos  bos- 
ques: los  pastos  son  variados:  se  ha  visto  la  yerba  á  la 
cual  los  indígenas  denominan  Tué  y  cuya  ceniza  la  utili- 
zan para  suplir  la  falta  de  sal. 

Dos  kil.  I  ¡2  antes  de  acampar  atravezamos  una  picada  á 
pié,  con  el  caballo  de  la  rienda;  su  extensión  era  entre  65  y 
70  metros;  fué  necesario  ensancharla  para  dar  paso  al  convoy. 

Se  encontraron  dos  grandes  tolderías  abandonadas.  Lle- 
gamos á  una  pequeña  laguna  fangosa,  seguimos  la  marcha 
y  acampamos  sobre  el  rio  á  las  9  a.  m.,  habiendo  recor- 
rido 17   112  kil. 

El  rio  en  este  punto  es  barrancoso,  presentando  una 
fisonomia  igual  en  todos  los  lugares  donde  hace  recodo:» 
grandes  barrancos  de  un  lado  y  playa  del  otro. 

Se  sabe  por  un  chasque  que  la  escuadrilla  se  halla  á  la 
altura  del  3"  fortin  de  la  derecha. 
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A  las  4  p.  m.  se  emprendió  nuevamente  la  marcha.  A 
las  5  p.  m.  se  saluda  con  dianas  al  coronel  Fotheringham 
que  á  esta  hora  viene  al  encuentro  de  la  columna,  acom- 
pañado del  mayor  Valdez. 

Aquel  Jefe  tiene  acampada  su  fuerza  á  7  kil.  i[2  del 
punto  en  que  se  halla  nuestra  columna  en  el  momento  de 
su  llegada.  Ha  hecho  su  travesía  con  felicidad,  encontran- 
do tolderías  abandonadas  en  el  territorio  recorrido  entre  el 
Bermejo  y  el  Pilcomayo. 

Súpose  también  por  él,  la  trágica  muerte  del  cacique 
Rafael.  ' 

A  las  5.55  hizo  alto  la  columna  y  acampó,  habiendo  re- 
corrido 8  kil. 

día  3    DE  NOVIEMBRE 

A  las  4  a.  m.  se  tocó  diana.  A  las  6  314  se  puso  en 
marcha  la  columna  con  rumbo  al  N.  22"*  O.  A  las  7  se 
encontró  una  picada  de  500  metros.  En  este  punto  estaba 
un  piquete  del  Regimiento  12.  Se  continuó  la  marcha  por 
la  costa  baja  del  Bermejo.  A  las  8  1/4  se  habían  recorrido 
2  kil.  y  se  acampó  á  orillas  del  bosque  á  200  metros  del  rio, 
en  la  misma  confluencia;  es  decir,  en  las  juntas  del  Teuco 
con  el  Bermejo. 

La  reunión  de  estos  ríos  forma  un  ángulo  agudo  y  un  raro 
contraste.  El  brazo  derecho  (Bermejo)  tiene  el  agua  salada 
como  la  del  mar  y  color  verde  azul;  la  del  brazo  del  Teuco 
es  dulce,  de  un  sabor  agradable  y  el  mismo  color  que  el 
agua  del  cauce  general  del  rio  Bermejo.  Este  fenómeno  es 
debido  á  la  superioridad  del  Teuco,  pues  en  este  lugar  es 
necesario  pasarlo  á  nado  mientras  que  el  Bermejo  está  casi 
seco  en  adelante. 

1     No  te  hace  aquí  su  relación  por  6{^urar    detalladamente  en  el    parte  del  coronel     Fothe- 
riii£ham. 
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don,  alcanzóla  columna  un  madrejon  con  extensos  cañavera- 
les.  A  poco  andar  traspuso  otro  haciendo  alto  en  seguida,  á 
las  9.55,  después  de  haber  recorrido  15  kil.  sobre  la  margen 
de  una  laguna  denominada  Laika,  de  agua  potable,  pero  muy 
pantanosa,  siendo  su  forma  prolongada  de  N.  á  S.  como 
una  corriente  de  agua. 

Este  trayecto  se  ha  hecho  por  entre  pequeñas  abras  que 
cada  vez  se  van  extrechando  mas,  presentando  un  aspecto 
mas  boscoso  que  los  terrenos  antes  mencionados.  Aquellas 
por  lo  general  constituyen  un  terreno  alto  y  firme,  poblado 
de  pastos  de  la  misma  calidad  que  los  anteriores. 

A  las  3  1/2  p.  m.  se  rompió  otra  vez  la  marcha,  llevando 
al  principio  la  dirección  al  O.  por  campos  de  calidad  infe- 
rior á  los  anteriores,  se  encontraron  dos  tolderías  abando- 
nadas y  en  seguida  se  continuó  la  marcha  con  rumbo  N.  45° 
O.  por  una  extensa  abra  poblada  de  pastos  mezclados. 

A  las  5.20  se  acampó,  después  de  haber  recorrido  8  kil.  en 
un  lugar  denominado  Peliac.  El  campamento  fué  levantado 
sobre  la  margen  occidental  de  un  brazo  salado  del  Bermejo, 
que  en  otro  tiempo  habia  servido  de  pescadero  á  los  indios. 
— Aun  estaba  la  estacada  que  utilizan  para  este  objeto,  y  los 
vestijios  de  los  fogones  sobre  la  pendiente  abrupta  que  da 
al  rio. 

No  siendo  el  agua  potable  fué  necesario  construir  pozos 
en  la  orilla  del  rio  que  dieron  excelentes  resultados. 

El  Bermejo  en  este  punto,  apenas  tiene  un  pié  de  agua;  es 
pantanoso  y  extrecho,  y  se  vé  bien  que  ha  perdido  toda 
su  importancia  desde  que  el  mayor  caudal  de  sus  aguas 
corre  por   el  Teuco. 

día    5   DE  NOVIEMBRE 

Se  tocó  diana  á  las  3  1/2  a.  m.  yá  las  5.10  se  rompióla 
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dante  Latorre  que  marchase  con  una  de  ellos  á  ese  punto, 
llevando  por  escolta  á  un  sargento  y  tres  soldados  de  Ar- 
tillería. 

En  la  noche  regresó  el  sargento  y  dos  soldados,  con  co- 
municaciones de  este  Jefe,  manifestando  que  quedaba  en  La 
Cangayé  donde  estaba  acampada  una  fuerza  del  Regimiento 
12  de  Caballería. 

día    7  DE  NOVIEMBRE 

Se  tocó  diana  á  las  4  a.  m.  A  las  5.40  se  inició  la  mar- 
cha por  el  mismo  camino  con  rumbo  N.  80°  O. 

Esta  jornada  se  hizo  por  campos  bajos  y  cubiertos  de 
agua,  pero  siguió  perfectamente  nuestro  convoy  como  lo  ha- 
bia  hecho  hasta  ahora. 

Algún  tiempo  después  de  la  partida  hicimos  la  marcha 
sobre  un  campo  quemado,  en  seguida  por  un  terreno  alto, 
acampando  á  las  8.40,  después  de  haber  recorrido  15  kil. 
en  un  sitio  denominado  Kaditta  que  está  algo  distanciado 
del  Rio  Bermejo. 

Una  fuerte  tormenta  de  viento  no  impidió  que  alas  3  112 
p.  m.  se  rompiese  de  nuevo  la  marcha  bajo  la  amenaza 
de  lluvia  que  se  desplomó  un  momento  después  de  iniciarse 
el  movimiento  de  la  columna. 

Así  lloviendo  se  traspuso  un  grande  estero  seco,  pasando 
en  seguida  campos  muy  bajos  y  poblados  de  Tacurus^ 
presentando  el  terreno  mayor  altura  antes  de  llegar  á  La 
Cangayé. 

A  las  4.55  p.  m.  acampó  la  columna  sobre  este  punto, 
después  de  haber  recorrído  7  kil. 

El  lugar  de  acampe  fué  elegido  á  la  orilla  de  un  pro- 
longado bosque  que  se  destaca  á  corta  distancia  de  la  mar- 
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gen  occidental  del  Bermejo,  separado  por  una  cañada  que 
está  intermedia  entre  un  bosque  situado  en  la  misma  margen 
del  rio  y  el  que  ocupa  nuestra  columna. 

día  8    DE  NOVIEMBRE 

Se  tocó  diana  á.  las  5  a.  m.  Amaneció  la  mañana  fresca 
después  de  haber  llovido  la  mayor  parte  de  la  noche  an- 
terior. 

Por  la  Orden  General  se  hizo  conocer  el  éxito  de  la 
primera  parte  del  plan  de  esta  campaña,  y  se  agradeció  á 
los  señores  Jefes,  Oficiales  y  tropa,  en  nombre  del  Presi- 
dente de  la  República,  la  decisión  y  empeño  con  que  se  han 
conducido. 

Teniendo  el  General  la  intención  de  dete.nerse  algunos 
dias  en  este  paraje,  tanto  para  dar  descanso  á  la  fuerza  y 
al  ganado  que  acababan  de  ejecutar  una  marcha  sostenida 
demás  de  322  kil.,  como  para  esperar  allí  las  columnas  de 
los  comandantes  ¡baceta  y  Uriburu  y  otras  de  menor  im- 
portancia, que  debian  atravesar  el  Chaco  Austral,  resolvió 
establecer  el  campamento  en  este  lugar  que  en  otro  tiempo 
fué  una  reducción  de  indios. 

El  capitán  Montero  ocupaba  este  paraje  desde  algunos 
dias  atrás,  y  este  oficial  mos  hizo  saber  que  el  comandante 
Uriburu  con  80  hombres  de  su  regimiento  habia  salido  en 
persecución  de  la  tribu  de  Mecsochí.  Este  cacique  es  el 
jefe  de  una  horda  numerosa,  y  rica  en  haciendas,  que  nómade 
dominaba  antes  estos  parajes  y  los  comarcanos. 

De  manera  que  aunque  no  se  encuentre  en  este  punto  el 
comandante  Uriburu,  puede  decirse  que  se  ha  operado  la  reu- 
nión de  las  principales  columnas,  y  establecido  la  línea  mi- 
litar del  Bermejo,  base  sucesiva  de  operaciones  para  operar 
mas  tarde  sobre  el  Pilcomayo. 
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Esta  línea  será  tanto  mas  consistente  á  causa  de  las  po- 
blaciones que  pronto  se  levantarán  á  la  margen  occidental 
del  rio. 

El  lugar  denominado  La  Cangayé  es  una  planicie  que  se 
prolonga  de  S.  E.  áN.  O.,  encerrada  entre  algunos  bosques 
y  arboledas  de  visuales  y  algarrobos.  ^ 

En  su  centro  el  terreno  es  bajo  y  demuestra  claramente 
haber  existido  en  otros  tiempos  una  gran  laguna  que  sin  du- 
da se  comunicaba  con  el  Bermejo  por  un  zanjón  que  aun 
existe. 

Este  punto  ha  perdido  su  importancia  desde  que  el  Ber- 
mejo, á  su  altura,  está  casi  seco  por  derramar  hoy  su  ma- 
yor caudal  de  agua  en  el  Teuco. 

El  agua  del  primero  en  este  punto  es  casi  estancada  y  tie- 
ne un  sabor  nauseabundo:  ninguna  profundidad  en  su  ma- 
yor extensión,  y  encerrada  en  estrechos  y  variados  límites, 
ya  barrancosos  por  una  parte   como  desplayados  por  otra. 

Apesar  del  mal  sabor  del  agua,  construyendo  pequeños 
pozos  en  la  arena  de  la  orilla,  se  obtiene  agua  clara  y  po- 
table. 

En  este  dia  nos  hemos  ocupado  de  establecer  convenien- 
temente el  campamento  y  elejir  un  buen  campo  de  pasto- 
reo para  el  ganado  que,  con  escepcion  del  de  la  reserva,  se 
encontraba  agobiado  de  fatiga. 

DTA  9    DE   NOVIEMBRE 

Se  tocó  diana  á  las  5  a.  m.  La  mañana  amaneció  nublada. 
A  las  5.30  p.  m.  se  destacó  al  mayor  Mariano  Cabrera  con 
una  partida  de  4  hombres  del  regimiento  1 2  con  la  orden  de 
recorrer  diez  leguas  en  dirección  al  camino  de  la  colonia 
Rivadavia,  al  encuentro  del  comandante  Ibaceta  cuya  tardan- 
za empezaba  á  inquietar  al  General. 
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Un  momento  después  marchó  el  mayor  Barroso,  con  una 
partida  de  1 5  hombres  del  escuadrón  indíjena,  en  dirección 
al  Teuco  con  la  comisión  de  buscar  la  columna  del  coronel 
Fotheringham  y  entregarle  comunicaciones. 


día  10  de  noviembre 

Se  tocó  diana  á  las  5  a.  m.     La  mañana  se  presentó  nu 
blada.  No  hubo  novedad. 

día  i  i  de  noviembre 

Se  tocó  diana  á  las  4.30  a.  m,  A  las  6.30  el  General 
con  el  Jefe  del  Estado  Mayor  y  el  cuartel  general  se  dirigió  á 
explorar  una  grande  laguna  de  forma  prolongada  que  sin  du- 
da ha  sido  un  antiguo  cauce  ó  brazo  del  Bermejo.  Está 
encajonada  entre  dos  riberas  de  poca  elevación,  pobladas 
en  partes,  de  espesos  é  impenetrables  bosques.  Es  poco 
profunda  y  sus  aguas  estancadas  y  verdosas,  arrojan  á  les 
bordes  una  gran  cantidad  de  ostras,  lo  que  hizo  creer  á  al- 
gunos que  esta  fuera  la  c Laguna  de  las  Perlas,»  y  según 
el  baqueano  Saravia,  su  extensión  es  de  algunas  leguas 
al  Oeste.  La  exploración  se  ejecutó  por  la  ribera  izquierda 
hasta  un  kilómetro  por  donde  ya  no  pudieron  andar  los 
caballos  á  causa  de  los  troncos  que  interceptaban  el 
paso. 

Allí  se  esperó  una  carreta  qne  debia  enviar  el  coman- 
dante Anderson,  jefe  del  convoy,  conduciendo  un  bote  de 
goma. 

Una  vez  armado  este,  fué  tripulado  por  los  capitanes  Vic- 
torica  y  Doyhenard,  y  lanzado  á  las  inmóviles  aguas  de 
aquel  gran  estanque.  Después  de  un  momento  de  navega- 
ción volvieron  á  tierra,    habiéndose  comprobado  que  el  cau- 
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dal  de  agua  de  esta  laguna    daba  para    embarcaciones    de 
poco  mayor  calado. 

De  regreso  al  campamento,  á  las  11.30  a.  m.  se  supo 
la  llegada  del  comandante  Uriburu  que  con  80  hombres  re- 
tornaba de  la  persecución  hecha  á  Mecsolchí  * ,  y  al  son  de 
clarines  vino  este  distinguido  jefe  con  su  fuerza  y  formó  en 
batalla  frente  á  nuestro  campamento.  El  general  lo  recibió 
con  distinción,  haciendo  retirar  en  seguida  á  la  cansada 
tropa. 

día  12   de  noviembre 

Se  tocó  diana  á  las  4.30.  El  dia  amaneció  nublado  y 
fresco. 

Llegó  el  mayor  Cabrera  de  regreso  de  su  comisión  sin 
haber  obtenido  el  resultado  deseado ;  y  algún  tiempo  des- 
pués, el  teniente  Carranza  de  la  fuerza  del^  comandante 
Ibaceta,  se  presentaba  al  cuartel  general.  Este  oficial  fué 
destacado  á  vanguardia  por  su  jefe  con  una  partida  vo- 
lante que  debia,  á  causa  de  su  composición  ligera,  llegar 
primero  á  La  Cangayé, 

Efectivamente,  desde  algunos  dias  atrás  se  encontraba 
en  San  Bernardo  que  su  baqueano  equivocadamente  habia 
tomado  por  La  Cangayé, 

A  las  3  p.  m.  marcharon  el  capitán  Montero,  el  teniente 
Carrizo  y  el  alférez  Rivadavia,  á  establecer  la  línea  de 
fortines  con  sesenta  hombres  del  regimiento   12. 

Estos  fortines  guardan  la  equidistancia  de  5  leguas  entre 
si  y  vijilan  la  izquierda  de  la  línea  del  Bermejo  ;  de  ma- 
nera que  hallándose  los  tenientes  Boedo  y  Aguirre,  del 
regimiento  12  de  caballeria,  situados,  el  primero  á  100  kil. 
y  el  segundo  á  125  de   este  campamento,    corresponde  á 

1  V¿ase  el  parte  del  comandante  Uriburu* 
8 
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la  extensión  que  cubre  dicho  cuerpo,    125  kil.    de    N.    O. 
á  S.  E. 

día    13    DE    NOVIEMBRE 

Se  tocó  diana  á  las  4.45.  Calma  completa  en  la  atmós- 
fera, presentándose  la  mañana   templada. 

A  las  2  p.  m.  hacia  un  calor  insoportable,  tanto  que 
puede  decirse  que  hasta  ese  momento,  nunca  se  habia  sen- 
tido en  el  Chaco  una  temperatura  semejante,  á  pesar  de 
no  marcar  el  termómetro  sino  36^ 

Por  la  Orden  General  se  dispuso  que  se  presentara  al 
Estado  Mayor  una  relación  de  la  fuerza  presente  en  el 
campamento. 

Arribó  al  Cuartel  General  una  comisión  del  teniente 
Boedo.  En  las  comunicaciones  que  traia  anunciaba  este 
distinguido  oficial,  haber  tomado  la  revancha,  con  usura, 
sobre  una  partida  de  indios  que  anteriormente,  cuando  la 
marcha  de  avance  del  Regimiento  12  sobre  la  línea  del 
Bermejo,  asesinaron  dos  soldados  de  este  cuerpo.  ' 

Hoy  hemos  visitado  los  lugares  donde  se  supone  que 
en  otros  tiempos  estuvieron  las  poblaciones  de  La  Cangayé\ 
nada  hemos  encontrado  que  pueda  determinar  á  ciencia 
cierta  la  ubicación  de  aquellas  ruinas. 

Es  probable  que  nuevos  bosques  se  hayan  levantado 
sobre  los  endebles  vestigios  de  la  antigua  reducción.  En 
cuanto  al  visual  en  que  Matorras  gravó  la  fecha  de  su  ex- 
pedición, el  incendio  habrá  dado  cuenta  de  él,  por  lo  que 
hoy  se  hace  difícil  determinar  precisamente  el  plano  de  esos 
lugares. 

Hemos  recorrido  una  gran  extensión  de  campo  estu- 
diando el  cauce  abandonado  del  Bermejo,  por  donde  en  otro 

1  Véase  el  pr.rte  del  comandante  Uríburu. 
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tiempo  derramó  el  mayor  caudal  de  sus  aguas,  dando  por 
consecuencia,  grande  importancia  á  la  antigua  reducción 
española,  posición,  que  hoy,  como  se  ha  dicho  anterior- 
mente no  la  tiene  ya. 

día  14   de  noviembre 

Se  tocó  diana  á  las  5  p.  m.  A  las  9  sobrevino  un  pequeño 
aguacero,  volviendo  á  llover  á  las  2  p.  m.  Llegó  el  capi- 
tán Fraga  con  un  destacamento  de  infantería  y  caballería 
en  número  de  25  hombres,  enviado  por  el  coronel  Fot- 
heringham  conduciendo  el  parte  de  sus  jornadas;  el  cual 
es  fechado  en  Monte  Hermoso  á  tres  leguas  del  Teuco  de 
este  lado.  En  él  hace  una  relación  de  su  penoso  itinerario 
á  causa  de  los  riachos  y  pantanos  que  ha  tenido  que  salvar 
para  llegar  al  punto  que  le  determinaban  las  nuevas  ins- 
trucciones, que  le  fueron  dadas  en  la  Confluencia. 

La  marcha  ha  sido  paralela  al  Teuco,  estendiendo  mas 
ó  menos  los  radios  de  sus  partidas  exploradas.  La  direc- 
ción general  de  sus  jornadas  ha  sido  al  N.  O.,  sin  encontrar 
indios,  pero  sí  tolderías  abandonadas. 

El  Comandante  Fontana  se  le  ha  incorporado  y  trae  un 
minucioso  itinerario  topográfico  de  su  marcha  diagonal 
desde  Formosa  hasta  la  Conflueficia,  El  parte  de  sus  ope- 
raciones ha  sido  conducido  por  el  teniente  de  Ingenieros 
Sr.  Mallo. 

Ahora  el  Cieneral  envia  nuevas  instrucciones,  á  las  cuales 
el  coronel  Fotheringham  debe  ceñirse  en  su  marcha  de  regreso, 
dejándole  la  libertad  de  acción  en  los  detalles  y  pormenores 
de  las  operaciones  que  puedan  sobrevenir. 

El  terreno  abarcado  por  las  operaciones  de  las  diversas 
columnas,  que  han  maniobrado  en  el  Chaco  Central,  repre- 
senta por  lo  menos  ün  triángulo  de  mil  leguas  de  fértiles 
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«na  vez  que  hubiese  presentado  su  informe,  en  dirección  á 
La  Brea  y  que  el  Regimiento  12  le  preste  los  auxilios 
necesarios. 

A  las  9  p.  m.  sobrevino  una  grande  tempestad  y  empezó 
á  llover  copiosamente. 

Como  á  media  noche  disparó  la  caballada  que  habia 
<:ontraido  este  hábito  desde  el  principio  de  nuestras  jor- 
nadas. 

Este  es  un  mal  inevitable  en  nuestras  campañas.  El  ca- 
ballo es  uno  de  los  animales  mas  tímidos  de  la  creación  y 
en  la  noche  el  pavor  le  asalta.  Una  flecha  disparada  por 
los  indios,  el  rugido  de  un  tigre,  un  caballo  que  se  suelta 
de  la  estaca  y  dispara,  ó  cualquier  ruido  inusitado  en  la 
noche,  es  lo  suficiente  para  este  grande  contraste. 

día   16  de  noviembre 

Se  tocó  diana  á  las  5  a.  m.  Amaneció  el  dia  lluvioso.  Se 
mandó  campearla  caballada  que  disparó  anoche  y  se  ha  con- 
seguido reunir  algunos  animales. 

día  i  7  DE  NOVIEMBRE 

Por  la  Orden  General  se  hizo  conocer  el  telegrama  de  S. 
E.  el  señor  Presidente  de  la  República  de  fecha  3  de  No- 
viembre.— Adición  ala  misma. — Disponiendo  que  no  se  lle- 
ven cargueros,  destinando  los  carros  para  la  conducción  de 
equipajes. 

Por  otra  orden  general  se  dispone  la  creación  de  pueblos 
y  se  determina  definitivamente  la  línea  militar  del  Bermejo, 
denominando  los  fortines  que  la  guardan. 

día  i  8  de  noviembre 

Se    organizó  el  servicio  de  la  caballada  poniendo   á  3u 
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En  seguida  salimos  á  un  descampado,  donde  se  levanta- 
ban aislados  algunos  algarrobos;  y  se  hizo  alto  d  las  8.30 
a.  m.  habiendo  recorrido   13  kil. 

Apenas  se  hubo  carneado  sobrevino  una  fuerte  lluvia. 
Poco  después  se  serenó  el  tiempo  y  se  puso  de  nuevo  en 
marcha  la  columna  á  las  4.38  p.  m.  A  las  5  114  se  pasó 
cerca  de  una  grande  laguna. — Esta  jornada  se  efectuó  por 
antiguos  cauces  del  Bermejo,  haciendo  extensos  é  inútiles 
rodeos  que  pudieron  haberse  evitado  con  la  apertura  de 
una  que  otra  picada. 

A  las  5  314  penetramos  á  una  extensa  picada  de  un  aspec- 
to delicioso,  que  bien  podía  llamársele  túnel  de  árboles. 
Costeaba  la  alta  barranca  del  rio  que  en  partes  estaba  á 
pico  descubriendo  al  borde  las  raices  de  sus  corpulentos 
troncos.  En  este  trayecto  vimos  algunos  árboles  de  gran 
estimación  como  caranday  y  palo  santo;  entre  ellos  se  des- 
tacaba uno  de  palo  borracho  con  una  M  grabada  en  el 
tronco  á  la  altura  de  su  mayor  diámetro.  No  parecía  ser 
muy  antigua  la  fecha  de  aquella  cifra. 

Pasado  este  desfiladero,  inmediatamente  acampamos  á 
las  5.50  p.  m.  en  una  extensa  é  irregular  abra  de  terreno 
de  arena  y  arcilla  poblada  de  pasto  de  puna.  La  columna 
eligió  para  sentar  su  real,  la  orilla  Oeste  de  un  bosque  que 
formaba  la  parte  circundante,  de  la  planicie  á  que  se  ha 
hecho  mención  antes. 

El  Bermejo  corriendo  tortuoso,  se  encuentra  de  1 50  á  200 
metros  aproximadamente  hacia  el  Este.  Este  arroyo,  hoy 
sin  importancia  por  la  pérdida  de  sus  aguas  en  estos  para- 
jes, sobre  todo  en  los  recodos,  tiene  pozos  bastante  pro- 
fundos que  exceden  á  tres  metros  y  en  otros  por  lo  general, 
se  presenta  excesivamente  bajo  y  pantanoso. 

El  aspecto  de  este  lugar  ostenta  mas  variaciones  que  los 
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panoramas  anteriormente  descritos.  Acusa  en  todas  par- 
tes la  ausencia  de  la  planta  del  hombre  suplantada  por  el 
lastro  de  la  fiera  que  sedienta  viene  á  abrevarse  después 
del  despedazamiento  de  su  víctima.  Sombrío  silencio,  pa- 
vorosa soledad:  perspectiva  melancólica  y  brillante  al  mismo 
tiempo,  donde  se  desliza  lentamente,  casi  imperceptible  sin 
murmurar  el  arroyo,  ya  entre  altas'  pendientes  de  sonrosado 
color  y  matizadas  de  tintes  de  esmeralda,  ya  por  un  ter- 
reno que  cae  en  gradas  donde  se  levantan  las  altas  es- 
padañas que  frágiles  se  doblegan  á  impulso  del  viento. 

Este  punto  fué  denominado  mas  tarde  por  el  General, 
Los  Matacos,  y  á  él  llegaba  en  el  mismo  momento  de 
nuestro  arribo  la  hacienda  enviada  de  Salta  por  el  coman- 
dante Ibaceta. 

día     2  2     DE    NOVIEMBRE 

Se  tocó  diana  á  las  4  i[2.  La  mañana  se  presentaba  fresca 
y  despejada.  Se  estableció  convenientemente  el  campa- 
mento, aprovechando  un  cañaveral  que  se  encontraba  á  su 
frente  en  dirección  al  rio  para  construir  grandes  ramadas  de 
caña  que  resguardaban  de  los  ardores  del  sol. 

Como  era  necesario  huir  del  bosque  por  los  mosquitos, 
habia  pues,  conveniencia  en  construir  resguardos  artificiales. 

Tuvo  lugar  el  Consejo  de  Guerra  para  juzgar  á  los  sol- 
dados Molina  y  Almiron. 

Se  ordenó  al  mayor  Ferreyra  que  estaba  en  San  Bernar- 
do, y  que  recientemente  habia  llegado,  desprendido  de  la 
columna  Ibaceta,  que  bajase  á  nuestro  campamento  con  una 
parte  de  la  fuerza  á  sus  órdenes. 

En  los  bosques  que  circundan  este  campo  se  encuentran 
maderas  de  gran  valor  como  el  palo  santo,  caranday,  gua- 
yacan  *  y  otras. 

I   Nuestro  ¿baoo. 


El  General  que  anteriormente,  en  el  campamento  de 
Los  Guáyeos,  fué  picado  en  una  mano  por  una  araña  co- 
lorada, se  ha  agravado  hasta  el  punto  de  inflamársele  el 
brazo  y  producirle  la  fiebre.  Su  situación  empieza  á  alar- 
mar á  los  que  lo  rodean. 

£1  tiempo  anuncia  tormenta. 

día     23    DE    NOVIEMBRE 

Diana  á  las  4.35  a.  m.  Amaneció  lloviendo.  Arribó  de 
San  Bernardo  el  mayor  Ferreyra,  teniente  Soane,  alférez 
Cárbia  y  70  indios  Matacos.  Estos  indígenas  pertenecen  á 
una  tribu  que  está  en  San  Bernardo.  Su  venida  ha  sido 
con  el  propósito  de  rendir  acatamiento,  y  pedir  algo  á  la 
autoridad  nacional. 

Se  despachó  un  chasque  al  encuentro  del  Sr.  Barbié, 
conductor  de  las  muías  y  caballos  últimamente  comprados 
para  la  expedición,  ordenándole  que  á  la  brevedad  posible 
incorporase  á  la  columna,  en  la   Cottfiuetuia,   100  muías  y 
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Cualquiera  diría  que  estos  jefes  estarían  vestidos  esplén- 
didamente á  estilo  indio — nada  de  eso.  La  misería  en  sus 
últimos  límites  era  su  traje :  completamente  desnudos,  con 
una  jerga  raida  por  tapa-rabo,  y  alguno  que  otro  cubría  su 
cuerpo  hasta  el  ante-brazo  con  una  loriga  de  piola  que 
fabrican  las  mujeres,  con  ¿:A¿?^/^¿ir  :  es(e  peto  mojado  resiste 
á  la  flecha  y  es  mas  áspero  que  un  hábito  de  franciscano 
puesto  á  la  raiz  de  las  carnes. 

Vimos  también  tres  mujeres,  una  vieja  y  dos  jóvenes, 
visten  del  mismo  modo  usando  solamente  una  tela  al  rededor 
déla  cintura  que  llega  apenas  á  las  rodillas;  no  usan  adorno 
alguno,  se  presentan  siempre  desgreñadas,  inspirando  re- 
pugnancia tanta  dejadez  y  barbarie. 

El  tipo  general  de  estos  indios  tan  despreciable,  acusa  la 
ausencia  de  la  inteligencia  y  del  valor.  Cobrizos  tirando  á 
oscuros,  la  forma  de  su  cara  es  un  ángulo  abierto  en  los 
pómulos  y  el  vértice  en  la  punta  de  la  barba :  los  ojos  peque- 
ños siempre  están  distraídos  y  no  aparentan  admiración  por 
nada.  Cuando  notan  que  se  les  mira,  toman  una  apariencia 
de  humildad  y  de  inocencia  hasta  el  punto  de  que  cualquiera 
los  creería  incapaces  de  un  lanzaso,  pero  en  otra  circunstancia 
encubren  bajo  el  ceño  una  mirada  feroz  que  revela  su  modo 
de  ser  natural. 

Las  formas  del  cuerpo  son  bastante  correctas,  su  mus- 
culatura de  fierro  y  flexible,  con  una  epidermis  de  anta  que 
todo  lo  resiste  y  todo  lo  sufre.  Usan  el  pelo  largo,  siendo 
su  mayor  lujo  andar  desnudos  el  cuerpo  y  las  piernas. 

Estos  indios  marchan  siempre  á  pié  por  la  escasez  de 
caballos,  y  al  trote  recorren  grandes  distancias. 

Hoy  nos  han  visitado  en  el  campamento ;  y  á  trueque  de 
una  camisa  vieja  ó  un  pedazo  de  carne  trabajan  todo  el  dia ; 
y  es    por  demás   curioso  ver  á  los  soldados    haciéndolos 
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trabajar  en  aserrar  palo  santo  y  caranday,  traer  agua  y  lefia 
y  confeccionar  lazos  maneadores,  cinchas,  etc.  Después  de 
un  dia  de  faena  en  que  demuestran  la  paciencia  y  la  potencia 
de  un  buey,  se  creen  generosamente  recompensados  con 
cualquier  fruslería :  un  naco  de  tabaco  ó  un  pedazo  de  carne, 
y  se  mirchan  llenos  de  regocijo,  rascándose  la  cabeza  y 
contoneando  el  cuerpo  casi  desnudo. 

Viven,  puede  decirse  desde  que  han  llegado,  entre  nues- 
tros soldados  que  los  tratan  con  cariño  y  consideración,  y 
hemos  distinguido  en  esto  una  prueba  mas  de  la  índole  del 
soldado  argentino,  bravo  y  alguna  vez  cruel  en  la  guerra, 
pero  noble  y  generoso  con  el  prisionero  inerme  ;  respetando 
ante  todo  la  sagrada  hospitalidad. 

Las  escenas  que  hemos  visto  en  este  campamento  nos 
han  hecho  recordar  un  episodio  conmovedor  de  la  guerra 
del  Paraguay. 

En  los  últimos  tiempos  cuando  se  perseguia  á  López 
que  huia  de  la  Sierra  de  Azcurra,  se  pudo  rescatar  de  sus 
garras  un  numeroso  convoy  de  familias  donde,  casi  des- 
nudas y  en  la  mayor  postración  y  miseria,  venian  numerosas 
señoras  distinguidas  aorobiadas  por  el  dolor  y  la  vergüenza. 
Ante  aquel  cuadro  estremecedor,  los  bravos  soldados  ar- 
gentinos que  habían  arrostrado  cinco  años  de  miserias  y 
privaciones,  se  sienten  conmovidos  :  un  sentimiento  unánime 
y  grandioso  los  invade,  el  corazón  rebosa  generoso  en 
latidos,  y  desprendiéndose  los  capotes  y  mantas  y  otras 
prendas  únicas  y  necesarias  á  su  uso,  las  dan  á  aquella 
desventura  ambulante  para  que  puedan  cubrir  su  desnudez. 

Se  despachó  un  chasque  en  dirección  á  Rivadavia  y  regresó, 
después  de  andar  algunas  leguas,  por  impedir  su  marcha  la 
creciente  de  los  bañados. 

Arribó  una  Comisión  de  Cangayé  con  comunicaciones  del 
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comandante  Uriburu  donde  da  cuenta  este  jefe  de  la  muerte 
de  un  indio  desertor  de  nuestra  columna. 

día    25     DE    NOVIEMBRE 

Al  amanecer  hizo  bastante  frió  debido  á  que  en  la  noche 
anterior  cayó  un  abundante  roció  que  mas  tarde  se  trans- 
formó en  una  regular  helada  :  puede  llamarse  á  estos  rocios, 
que  son  una  manifestación  benéfíca  de  la  naturaleza,  pe- 
queñas lluvias  con  la  cual  se  mantiene  siempre  húmeda  esta 
tierra  tan  fértil. 

Se  hizo  venir  á  los  indios  para  fotografiarlos.  Formaron 
determinando  dos  gradas :  los  del  primer  término  sentados, 
los  del  segundo  en  pié:  delante  de  estos,  el  cacique  Sar- 
miento y  su  muger,  ésta  desnuda,  con  su  pequeña  manta 
envuelta  en  la  cintura. 

Era  curioso  ver  á  los  indios  atentos  á  las  esplicaciones  en 
italiano  del  fotógrafo  Perotti. 

El  grupo  es  monótomo,  igual  á  todos  los  retratos  de  los 
salvajes  que  hemos  visto  en  las  ilustraciones,  desnudos  y 
con  mas  ó  menos  adornos  de  pinturas  en  la  cara  y  plumas 
en  la  cabeza.  » 

A  medio  dia  se  hizo  sentir  el  calor  extraordinariamente. 

día  26  de   noviembre 

Amaneció  despejado  y  excesivamente  fresco. 

La  enfermedad  del  General  no  declina  y  por  esto  los 
médicos  le  aconsejan  regresar,  pero  él  resuelve  esperar  al  co- 
mandante Ibaceta  hasta  el   28. 

Llegaron  treinta  indios  pertenecientes  á  las  tribus  de  los 
caciques  Mulato,  Petizo  y  Chingolito.  Las  familias  de  estos, 
vendrán  mañana  de  San  Bernardo  donde  tienen  sus  tol- 
derías. 
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Estas  indias  Matacos,  están  también  desnudas  como  las 
que  anteriormente  he  descrito,  y  nada  mas  horrible  que 
ver  esas  viejas  otojenarias  estilo  de  brujas,  con  el  pellejo 
arrugado,  colgando  del  busto  como  una  bolsa  vacía,  y  mo- 
viéndose al  caminar  tocando  la  tela  que  rodea  la  cintura. 

En  los  niños  admira  la  fortaleza,  desnudos  se  les  vé  á 
la  espalda  de  la  madre  soportando  un  sol  canicular,  del 
que  los  mismos  indios  en  cuanto  pueden  se  resguardan. 

En  toda  esta  procesión  de  andrajos  no  hemos  visto  una 
sola  india  que  tenga  algún  objeto  digno  de  mención,  ni 
una  alhaja,  ni  un  avalorio,  ni  un  tejido  de  lana  que  de- 
muestre una  industria;  solo  nos  presentan  sus  bolsas  de 
cháguar  y  las  lorigas  que  fabrican  para  sus  esposos. 

Han  acampado  en  la  orilla  Oeste  de  uno  de  los  bosques 
que  circundan  la  segunda  baja  planicie,  que  está  situada 
pasando  la  primera  que  ocupa  nuestro  campamento,  al  N. 
O.  de  un  bosque  que  se  prolonga  de  O.  á  E.  y  que  separa 
las  dos. 

A  consecuencia  de  una  carta  dirijida  en  la  noche  anterior 
por  el  Dr.  Arnaud  al  General,  en  la  cual  daba  cuenta  de 
la  mala  inteligencia  que  reinaba  entre  los  miembros  de  la 
Comisión  Científica,  tuvimos  que  ir  en  comisión  á  San  Ber- 
nardo acompañados  del  capitán  Menendez,  á  levantar  una 
información  sobre  lo  ocurrido. 

La  distancia  recorrida  hasta  aquel  punto  es  de  32  kil., 
por  sendas  de  Indios  y  con  rumbo  N.  45°  O.,  pasando  por 
los  lugares:  Mai-Colichí,  Nacorec-Nike,  Laguna  Larga,  Nou- 
ra-Limité  y  NoaltraróCa. 

A  mitad  del  camino  encontramos  al  comandante  Host 
que,  en  cumplimiento  de  órdenes  del  General,  se  dirigía  al 
campamento  de  nuestra  columna,  acompañado  de  los  ayu- 
dantes Cattaneo  y  Hawer. 
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El  trayecto  ha  sido  siempre  por  terrenos  que  en  su  for- 
mación y  bosques  son  casi  exactamente  iguales  á  los  de- 
mas  que  hemos  visto  en  la  costa  del  Bermejo,  con  la  dife- 
rencia que  los  bosques  se  presentan  aquí  mas  tupidos, 
ostentando  árboles  de  mayor  magnitud  y  riqueza.  Las  abras 
mas  pequeñas,  y  el  suelo  mas  accidentado  á  consecuencia- 
de  extensas  y  profundas  cañadas,  y  los  múltiples  y  profun 
dos  cauces  antiguos  del  Bermejo,  que  están  allí  para  ates- 
tiguar la  naturaleza  inconstante  de  ese  rio. 

Después  de  algunos  kilómetros  de  marcha,  se  pasa  Mai- 
Colichí  y  se  va  por  un  terreno  bajo,  que  ahora  estaba  casi  cu- 
bierto de  agua  por  la  lluvia  anterior,  empieza  la  subida  y  el 
descenso  de  esos  profundos  zanjones  que  todos  tiran  en  di- 
rección al  rio.  Este,  entre  barrancos  abandonados  de  mar- 
cado declive,  y  cubiertos  de  vejetacion,  apenas  tiene  un 
movimiento  imperceptible  como  el  mas  pobre  arroyo. 

De  repente  se  penetra  auna  planicie  y  ex-abrupto  tiene 
que  detenerse  el  caballo  sobre  la  cima  de  una  inclinada 
pendiente  que  desciende  rápida  á  un  profundo  valle  en  cuyo 
seno  está  un  juncal,  ó  pequeños  arbustos  de  reciente  cre- 
cimiento ;  ademas  de  estos  accidentes,  hay  ocho  picadas  que 
trasponer,  estos  desfiladeros  han  sido  construidos  por  el 
ingeniero  comandante  Host  y  el  teniente  Carranza.  Algunos 
son  bastante  extensos,  con  su  suelo  pantanoso  y  por  con- 
secuencia presentan  dificultades  para  el  tránsito. 

Pasando  Noaltrarí-Ca,  cuando  se  alcanza  á  San  Bernardo, 
se  encuentra  la  última  picada  y  para  llegar  á  ella  hay  que 
salvar  un  pequeño  bañado,  en  seguida  se  sube  por  un  ter- 
reno elevado,  partido  en  dos  por  un  espeso  bosque  que  sin 
duda  ha  sido  una  planicie  donde  en  otro  tiempo  se  levantaba 
la  antigua  reducción  al  borde  del  Bermejo  que  hoy  está 
representado  por  el  cauce  abandonado. 
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Lo  que  llaman  ruinas  de  este  pequeño  caserío  de  antaño, 
su  descubrimiento  se  debe  á  la  casualidad.  El  teniente  Car- 
ranza al  mando  de  una  fuerza  destacada  de  la  columna  de 
Ibaceta  fué  á  estacionarse  en  San  Bernardo,  por  error  de 
su  baqueano  que  tomó  á  este  paraje  por  La  Cangayé^  como 
se  ha  dicho  antes.  En  las  conversaciones  que  tuvo  con  el 
cicerone  indígena,  le  habló  de  la  antigua  reducción  esperando 
tener  alguna  noticia  respecto  á  sus  antiguas  ruinas,  á  lo 
cual  contestó  el  indio,  que  él  solo  conocía  un  lugar  donde 
existió  un  fuerte  viejo,  pero  que  era  necesario  buscarlo  en 
un  bosque  espesísimo  situado  al  borde  de  un  antiguo  cauce 
del  Bermejo.  La  picada  obligada  para  comunicarse  con  nues- 
tras fuerzas  fué  construida  en  el  centro  de  ese  bosque  y  dio 
la  casualidad  que  á  mitad  del  camino  de  esta,  se  encontró 
lo  que  llaman  ruinas  de  San  Bernardo ;  es  decir,  el  perí- 
metro de  los  muros  marcados,  reducidos  á  un  montón  de 
tierra  que  por  no  ser  vejetal  no  ha  crecido  la  yerba  encima. 

Como  es  natural,  despertó  la  curiosidad  y  el  teniente 
Carranza  ordenó  se  hicieran  algunas  excavaciones,  dando  por 
resultado  la  exhumación  de  varios  grandes  ladrillos  crudos 
que   aun   se  conservaban  intactos  sirviendo    de    cimientos. 

Por  lo  demás,  San  Bernardo  no  presenta  sino  la  misma 
perspectiva  que  los  demás  puntos  del  Chaco,  y  solo  nos  hizo 
agradable  la  permanencia  allí,  la  distinguida  acojida  del 
capitán  González,  teniente  Carranza  y  otros  oficiales  que 
hicieron  los  mayores  esfuerzos  para  hospedarnos. 

La  fuerza  que  está  en  este  punto  pertenece  al  regimiento 
ID  de  caballería  de  línea:  está  á  las  órdenes  del  mayor  Fer- 
reyra.  Espera  la  llegada  del  comandante  Ibaceta,  que 
trae  ya  de  retardo  un  mes  y  empieza  á  inquietar  su  de- 
mora. 

En  este  mismo  dia,  en  el  campamento  del  señor  Ministro 
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Un  momento  después  la  lucha  reemplazó  á  la  flecha.  En 
este  género  de  ejercicio  muscular  manisfestaron  fuerza  y 
destreza  y  la  flexibilidad  de  un  cuerpo  de  anguila,  Adnj^- 
raron  en  la  lidia  niños  de  corta  edad,  luchando  con  arte  y 
fuerza  precoz ;  pero  en  lo  que  sobresalen  es  en  la  velocidad 
de  la  carrera.  La  necesidad  les  hace  reemplazar  al  caballo 
con  sus  piernas  y  esta  agilidad  salvaje  nos  causa  admiración. 

El  General  tuvo  noticia  de  que  el  coronel  Ramirez  había 
llegado  á  la  Confluencia  y  que  el  Bermejo  crecia  un  poco. 

Concluidas  las  operaciones  que  debian  dar  por  resultado 
la  ocupación  militar  del  territorio,  y  por  otra  parte,  no  tenien- 
do ya  objeto  la  permanencia  de  nuestra  columna  en  €  Mata- 
cos >  á  consecuencia  de  estar  ya  establecida  la  nueva  línea 
militar  del  Bermejo  que  abarcaba  próximamente  una  extensión 
de  387  kil.  (desde  puerto  Bermejo  hasta  San  Bernardo) : 
— resolvió  el  General  ejecutar  el  regreso,  que  lo  haria  lento, 
llevando  siempre  la  seguridad  del  pronto  arribo  del  co- 
mandante Ibaceta,  á  quien  en  todo  caso  dejábale  nuevas 
instrucciones  relativas  á  su  movimiento  retrógrado  hacia  Ri- 
vadavia. — Entonces  fué  determinado  que  nuestra  retirada  se 
operace  por  el  mismo  camino  que  habíamos  traido  anterior- 
mente, inspeccionando  al  mismo  tiempo  los  puntos  es- 
tratégicos establecidos,  y  demarcando  los  pueblos  de  esa 
línea. 

En  consecuencia,  se  dio  la  orden  de  estar  prontos  para 
marchar  el  dia  de  mañana. 

REGRESO 

día  29  de  noviembre 

Se  tocó  diana  a  las  3.40  a.  m.  Amaneció  el  dia  despejado 
y  caluroso,  poniéndose  en  marcha  la  columna  á  las  5  i|2  a.  m. 
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En  el  primer  momento  de  la  jornada,  al  atravesar  la  pi- 
cada que  desemboca  en  nuestro  campamento,  un  carro  q  ue  se 
había  atravesado  nos  hizo  demorar  una  hora ;  salvado  este 
obstáculo,  continuamos  por  el  mismo  camino  que  habíamos 
traído  antes  y  que  nos  economiza  nuevas  descripciones  de 
los  terrenos  ya  recorridos.  A  las  7.25  se  hizo  alto  sobre  la 
misma  costa  del  Bermejo,  en  un  lugar  en  que  anterior- 
mente detúvose  la  columna. 

Como  los  indios  con  sus  familias  habian  resuelto  se- 
guimos, les  hemos  visto  ejecutar  las  jornadas  á  la  par  de 
nuestra  columna  que  marcha  á  caballo;  admira  ver  la  pu- 
janza de  las  mujeres  caminando  á  pié,  llevando  á  la  es- 
palda sus  hijos  y  los  enseres  de  su  casa  sujetos  por  un 
aparato  especie  de  alforja  que  la  afirman  á  la  cabeza  por 
medio  de  una  almohadilla  y  así  andan  largas  distancias, 
mientras  que  el  hombre,  sin  carga  y  con  una  haraganería 
indecente  camina  muy  suelto  de  cuerpo  con  sus  armas  ó 
con  un  palo  en  la  mano. 

Este  espectáculo,  tan  nuevo  para  nosotros,  vino  á  rom- 
per la  monotonía  de  nuestras   inalterables  marchas. 

Estando  ya  resuelto  de  antemano  el  regreso  hacia  Salta 
de  la  fuerza  del  mayor  Ferreyra  y  la  separación  del  doctor 
Carranza,  que  debía  dirigirse  con  la  misma  columna  para 
cumplir  las  nuevas  instrucciones  del  General,  á  que  ante- 
riormente se  ha  hecho  referencia,  en  momentos  de  poner- 
nos en  marcha  para  ejecutar  la  jornada  de  la  tarde,  partie- 
ron ambos  acompañados  del  practicante  González,  ayudante 
de  la  Serna  y  fotógrafo  Perottí,  llevando  un  carro  para 
conducir  el  bagaje. 
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che  incomodados  por  una  nube  de  mosquitos  que  no  nos 
abandonó  un  instante. 

En  este  dia  llegaron  varios  carros  del  proveedor  con 
víveres  secos. 

día    30    DE   NOVIEMBRE 

Se  tocó  diana  á  las  2  i[2  a.  m.  y  á  las  5.20  rompi- 
mos la  marcha.  £1  dia  amaneció  despejado  y  caluroso, 
después  de  una  jornada  de  15  kil.  acampamos  en  La  Cangayé^ 
en  un  magnífico  campo  próximo  á  la  laguna  que  hemos 
mencionado  antes. 

Expusimos  yaque  los  indios  nos  seguian,  haciendo  crue 
les  jomadas  esas  infelices  familias.     Como  manifestasen  sus 
caciques   las  dificultades    de  este  trayecto,    el    General  re- 
solvió llamarlos  á  parlamento  para  significarles  que  podian 
regresar,  si  era    de  su  agrado,  á  su  antigua  residencia. 

Asistimos  á  la  ceremonia  que  tenia  lugar  en  el  Estado 
Mayor.  Los  caciques  formados  en  semi-círculo  y  de  pié, 
enfi-entaban  al  coronel  Obligado,  que  por  medio  del  intér- 
prete Saravia  (Mataco),  les  hacia  comprender  que  ellos 
podian  volver,  si  deseaban,  á  San  Bernardo,  pues  en  nada 
se  les  haria  violencia. 

Entonces  convinieron  en  que  regresaría  la  mayor  parte 
de  la  tribu  con  las  familias,  y  que  nos  acompañarían  á 
Buenos  Aires  el  cacique  Sarmiento,  su  mujer,  el  cacique 
Manuel,  y  52  mocetones;  quedando,  también  voluntaria- 
mente, cinco  familias  en  el  Regimiento  1 2  que  estaba  acam- 
pado en  La  Cangayé. 

Negros  nubarrones  y  la  pesantez  de  la  atmósfera,  anun- 
ciaban una  tormenta  que  á  las  6  p.  m.  se  trasformó  en 
un  copioso  aguacero  que  continuó  con  intervalos  hasta  el 
otro  dia  á  las  6  a.  m. 
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día  i*  de  diciembre 

A  las  2  a.  m.  se  tocó  diana. — Amaneció  nublado  y  no 
marchamos. 

Recibió  el  Regimiento  12  orden  de  marcha  á  las  3  i¡2 
p.  m.,  rompimos  la  marcha  al  trote  corto  y  acampamos  á  las 

5  1/2. 

La  jornada  se  ha  hecho  por  un  camino  carretero  como 

cualquiera  de  Buenos  Aires — Endurecido  el  terreno,  pre- 
senta bastante  solidez  para  buenas  vias  de  comunicación. 

Durante  esta  jornada  se  nos  incorporó  el  coronel  Ramí- 
rez acompañado  del  Dr.  Quiroga  y  el  baqueano  Montiel 
que  venian  de  la  Confluencia  donde  hablan  dejado  la  escua- 
drilla. 

El  Regimiento  12  que  ha  seguido  la  marcha  á  retaguar- 
dia, ha  acampado  próximo  á  nuestro  campamento  y  con- 
tinuará con  la  columna  hasta  la  Confluencia^  donde  el 
comandante  Uriburu  establecerá  la  comandancia  de  la  iz- 
quierda de  la  línea. 

Los  indios  que  van  en  la  columna  han  sido  entregados 
al  Mayor  Barroso  y  se  le  ha  dado  algunos  caballos,  en  los 
que  alternan  las  jornadas  aliviando  en  parte  el  cansancio  de 
tan  pesadas  marchas. 

El  La  Cangayé  queda  establecido  el  fortin  cMa torras  >, 
guarnecido  por  el  teniente  Aguirre  y  20  hombres  [del  Re- 
gimiento 12. 

día    2  DE    DICIEMBRE 

Se  tocó  diana  á  las  3  a.  m.  y  amaneció  el  dia  con  una 
espesa  neblina;  d  pesar  de  esto  rompimos  la  marcha  alas 
4.20,  despejándose  el  velo  plomizo  á  las  6  a.  m.  Como 
la  columna  seguia  un  camino  perfectamente  construido,  no 
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había  temor  de  extraviarse  en  las  primeras  horas  de  la 
mañana;  á  las  7  3^4  campamos  en  un  lugar  distante  3 
kilómetros  antes  de  llegar  al  primer  campamento  del  dia 
5  de  Noviembre. 

A  las  3.20  p.  m.  continuó  de  nuevo  la  marcha,  cam- 
pando á  las  6.30.  Esta  campamento  se  estableció  en  el 
anterior  del  4  de  Noviembre  en  la  marcha  de  la  tarde, 
sobre  el  Rio  Bermejo,  donde  encontramos  el  pescadero 
indio  que  se  ha  descrito  anteriormente. 

Desde  este  punto  á  la  Confluencia  distan   15  kilómetros. 

A  causa  de  las  recientes  lluvias,  tenemos  agua  potable 
en  todas  partes,  lo  que  no  sucedia  en  nuestra  marcha  de 
avance,  razón  por  la  cual  teníamos  que  ir  sobre  la  misma 
costa  del  Bermejo  á  causa  de  ser  excesiva  la  seca  que 
aflijia  á  estos  campos. 

A  las  5.50  rozamos  de  paso  el  fortin  del  capitán  Mon- 
tero que  según  la  nueva  organización  dada  en  la  Orden 
General  se  denomina  hoy  fortin  ''Arias". 

Allí  vimos  á  ese  activo  y  distinguido  oficial  reducido  á 
5  hombres  á  causa  de  las  comisiones  y  el  servicio.  Todo 
estaba  en  orden  y  por  la  rapidez  de  la  ligeras  construc- 
ciones de  la  población,  se  notaba  el  celo  del  modesto  ar- 
quitecto; de  esos  arquitectos  y  nobles  pobladores  militares 
que  han  fundado  con  su  sangre,  con  la  espada  y  su  cons- 
tancia inconmovible  los  pueblos  mas  florecientes  de  la  Na- 
ción Argentina,  de  cuyos  grandes  progresos  nadie  tiene 
mas  derecho  á  enorgullecerse  que  aquellos  que  los  han 
garantido,  defendiéndolos  hace  siglos  contra  las  depreda- 
ciones de  las  hordgis  nómades  que  han  dominado  nuestros 
inmensos  desiertos:  y,  sin  embargo,  ¿quién  se  acuerda  de 
un  pobre  capitán,  de  ese  oficial  resignado  y  olvidado,  que 
vive  eternamente  velando  atento  las  fi'onteras  de  la  Repú- 
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blica,  abrumado  siempre  por  la  nostalgia  producida  por  el 
vacío  que  lo  aleja  del  hogar,  pensando  solo  en  el  cumpli- 
miento de  sus  rígidos  deberes?  ¡Solo  el  hombre  que  posee 
la  abnegación  de  los  grandes  sacrificios,  puede  comprender 
su  grandeza! 

Someter  á  un  ser  civilizado  á  la  cadena  de  esta  vida 
de  silencio  y  de  sombras,  de  ese  mutismo  inmenso  que 
conmueve  el  atma,  y  que  cuando  se  rompe  en  esa  soledad 
salvaje  y  helada  como  una  tumba,  es  por  el  siniestro  ru- 
gido de  la  fiera  enemiga  del  hombre — Condenarlo  á  estar 
solo,  sin  sociedad,  porque  la  gerarquia  militar  cuando  es 
superior  y  no  está  equilibrada,  no  posee  familiaridades 
ni  comunicación  alguna  con  el  inferior:  esto  es  algo  horri- 
ble y  detestable;  y  hay  tal  tristeza  y  miseria  en  esta  exis- 
tencia de  caos,  que  solo  se  soporta  cuando  se  tiene  un  co- 
razón de  acero  y  un  cuerpo  de  fierro. 

día    3    DE   DICIEMBRE 

Se  tocó  diana  á  las  3  a.  m.  Amant-ció  el  dia  nublado, 
rompiendo  marcha  la  columna  á  las  4.10  a.  m.  Mas  tarde 
el  dia  se  manifestó  caluroso  y  después  de  tres  ¡ornadas 
incómodas  arribamos  á  la  margen  occidental  del  Rio  Ber- 
mejo, como  á  5  kil.  de  la  Confluencia.  En  este  lugar  hi- 
cimos nuestro  campamento.  £1  Regimiento  12  levantó  sus 
tiendas  á  poca  distancia  del  nuestro. 

El  campo  que  ocupamos  constituye  un  buen  puerto.  Se 
desciende    al   rio    por  una  escalinata    construida    sobre  la 
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Habiendo  crecido  el  rio,  se  encontraban  el  vapor  c  Ta- 
lita »  y  la  lanchita  del  c  Maipú  >  fondeados  frente  á  nues- 
tro campo  y  tuvimos  el  placer  de  estrechar  la  mano  á  los 
bravos  marinos  que,  venciendo  los  mayores  contratiempos, 
habian  coadyuvado  de  un  modo  poderoso  á  los  fines  de 
esta  expedición. 

El  coronel  Ramirez  representando  á  la  Marina  Argen- 
tina, tiene  á  su  lado  á  los  oficiales,  teniente  Garcia  Domecp 
y  subteniente  Hictze  y  Zorrilla,  Dr.  Quiroga,  prácticos 
Montiel  y  Rosel  y  maquinista  Dugan. 

Estos  infatigables  marinos  han  tenido  la  paciencia  de 
explorar  el  rio  que  á  cada  paso  era  un  peligro  inminente, 
navegando  por  malas  canchas  y  deteniéndose  muchas  veces 
en  el  dia  á  causa  de  las  varaduras  y  teniendo  siempre  en 
perspectiva  el  naufragio  por  los  ocultos  raigones :  amenaza 
escondida  que  guarda  los  secretos  del  rio  y  que  ha  im- 
pedido su  navegación  hasta  ahora.  De  este  modo  nuestros 
compañeros  de  mar  han  navegado  á  tropezones  90  leguas, 
y  en  esta  empresa  tan  llena  de  interés,  el  coronel  Ramirez, 
su  Jefe  ha  sobresalido  :  descalzo,  desnudo  al  rayo  del  sol, 
luchando  infatigable  en  un  trabajo  ímprobo — era  el  primero 
en  la  faena  como  en  el  respeto  y  la  simpatia  que  le 
profesan  sus  subordinados :  manda,  trabaja,  grita,  se  ha- 
ce estimar  y  su  noble  corazón  es  acreedor  á  estos  pár- 
rafos. 

Este  dia  fué  alegre ;  los  marinos  dieron  la  bienvenida  á  los 
compañeros  de  tierra  y  encontramos  una  abundante  hos- 
pitalidad en  su  simpática  choza. 

En  la  tarde  el  General  ordenó  una  exploración  hasta  el 
Teuco,  Ramirez  y  algunos  Jefes  lo  acompañaron.  Se 
embarcó  é  hicimos  el  paseo  mas  agradable  por  un  rio  de 
una    perspectiva    hermosa,    bañado  por  los  rayos    del  sol 
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poniente  y  encajonado  en  altas  pendientes  que  se  derrumban 
con  estrépito  á  cada  momento. 

En  el  corto  intervalo  de  nuestro  paseo,  sufrimos  varias 
varaduras  y  tropezones  y  así  entramos  al  Teuco  que  tiene 
mas  profundidad.  Encerrado  en  altas  barrancas,  semeja 
una  inmensa  Ifnea  de  fortificación  con  sus  ángulos  entrantes 
y  salientes,  abandonado  muy  largo  tiempo. 

Volvimos  rápidamente  á  causa  de  la  excesiva    corriente. 

El  tiempo  se  descompuso,  lloviendo  algo  á  las  4  p.  m., 
no  por  esto  disminuye  la  pesadez  de  la  atmósfera. 

día    4    DE   DICIEMBRE 

Se  tocó  diana  á  las  4.50  a.  m.  Amaneció  nublado,  des- 
pejándose como  á  las  6   ip. 

Este  dia  fué  de  descanso  y  resolvió  el  General  hacer  los 
preparativos  para  la  inauguración  del  pueblo  «  Presidencia 
Roca  1 . 

Al  efecto,  ordenó  que  la  Comisión  de  Ingenieros  presi- 
dida por  el  Comandante  Host,  diese  comienzo  á  la  deli- 
neacion  del  pueblo  citado,  y  que  por  Secretaria  se  labrase 
el  acta  de  fundación.  Por  la  Orden  General  se  determinó 
el  acto,  debiendo  formar  al  dia  siguiente  en  el  paraje  que 
designase  el  Jefe  del  Estado  Mayor,  toda  la  fuerza  exis- 
tente en  el  campamento,  bajo  las  órdenes  del  comandante 
Uriburu. 

Esta  disposición  habia  sido  motivada  por  el  telegrama  de 
S.  E.  el  Sr.  Presidente,  recibido  el  dia  anterior,  en  el  cual 
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día    5    DE   DICIEMBRE 

Se  tocó  diana  á  las  4.20  a.  m.  Amaneció  el  dia  despe- 
jado y  se  empleó  en  los  preparativos  de  la  fiesta  que  iba 
á  tener  lugar. 

En  estos  momentos  se  presenta  el  comandante  Ibaceta 
habiendo  cumplido  aunque  con  retardo  el  rol  que  le  fué 
asignado  en  el  plan  de  las  operaciones.  Su  tardanza  está 
justificada  por  una  penosa  marcha  de  mas  de  cien  leguas, 
siguiendo  la  margen  oriental  del  Teuco :  parajes  esos  hasta 
ahora  inexplorados;  y  construyendo  un  sinnúmero  de  pi- 
cadas en  su  prolongado  trayecto.  Sus  jornadas  han  sido 
laboriosas  y  fatigantes,  y  grandes  obstáculos  fueron  venci- 
dos por  la  noble  constancia  de  sus  soldados. 

Este  distinguido  jefe  espone  que  en  su  camino  ha  pa- 
sado entre  las  tribus  de  esos  parajes,  y  prestádole  acata- 
miento 28  caciques,  algunos  jefes  de  numerosas  tribus  han 
solicitado  ardientemente  la  protección  del  Gobierno  Na- 
cional. 

Trae  cartas  de  la  ciudad  de  Salta  para  el  General  en 
las  que  sus  amigos  le  piden  que  haga  alcanzar  su  viaje 
hasta  ese  punto,  y  que  siendo  así,  algunos  irán  hasta  Ri- 
vadavia  para  acompañarlo. 

El  comandante  Ibaceta  viene  acompañado  del  joven  in- 
geniero Baldrich,  capitán  de  la  Vega,  teniente  Carranza  y 
el  ciudadano  D.  Ramón  Saravia.  Todos  ellos  están  de 
acuerdo  al  hablar  de  los  hermosos  campos  que  han  explo- 
rado cuya  exhuberante  vegetación  no  tiene  rival.  ' 

Por  la  Orden  General  se  hizo  saber  la  hora  en  que 
tendría  efecto  la  fundación  del  pueblo  y  se  dispuso  que,  al 
salir  la  luna,  tomase   caballos    toda  la  fuerza,    con   escep- 

1    Véaie  el  parte  del  comandante  Ibaceta  y  el  informe  y   plano  de  Baldrich. 
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don  de  la  del    Regimiento   12  que    debía  permanecer  en 
este  punto  que  en  adelante  se  llamaría   t  Presidencia  Roca  » . 

En  cumplimiento  de  esta  Orden  General  y  de  la  dada  el 
dia  anterior.  A  las  6  p.  m.,  se  encontraban  formadas  las 
tropas  á  las  órdenes  del  comandante  Uriburu  en  el  paraje 
que  se  hn.bia  designado  para  la  colocación  de  la  piedra  fun- 
damental. Construídose  había  una  gran  ramada  á  cuya 
sombra  debíase  firmar  el  acta  de  fundación. 

La  línea  estaba  formada  del  siguiente  modo :  á  la  dere- 
cha el  regimiento  12  de  caballería,  en  seguida  la  escolta 
de  S.  E.,  el  piquete  de  baqueanos  y  la  tripulación  de  la 
escuadrilla,  alcanzando  estas  fuerzas  á  200  hombres. 

A  las  6.30  p.  m.  se  presentó  el  General  con  el  Jefe  de 
Estado  Mayor  y  los  demás  jefes  y  oficiales  de  la  columna 
que  no  estaban  en  las  filas;  un  momento  después,  el  co- 
mandante Reynolds  dio  lectura  al  acta  que  disponía  la  fun- 
dación del  pueblo   t  Presidencia    Roca » . 

Concluida  la  lectura,  el  General  hizo  presentar  las  ar- 
mas, á  la  bandera  del  cuartel  general,  que  conducida  por 
el  Dr.  Mallo,  estaba  enastada  en  la  lanza  del  cacique  toba 
Rafael,  muerto  por  las  fuerzas  del  coronel    Fotheringham. 

Un  momento  después,  el  General  tomó  la  palabra  é  hi- 
zo una  alocución  referente  al  acto,  siguiéndole  el  Dr.  Mallo 
con  otro  discurso  análogo.  En  seguida  se  procedió  á  firmar 
el  acta  de  fundación,  por  todos  los  jefes  y  oficiales  presen- 
tes y  miembros  de  las  comisiones  científicas,  y  colocándose 
ésta  convenientemente  se  enterró  en   un  profundo  pozo. 

Anteriormente  se  habían  traído  cuatro  indios  para  que, 
representando  á  las  tribus  Tobas,  Mocovies,  Matacos  y 
Orejudos,  derramasen  la  tierra  sobre  la  piedra  fundamen- 
tal, puede  muy  bien  decirse,  que  la  barbarie  en  este  ins- 
tante, rendía  homenaje  al  progreso  y  á  la  civilización. 
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Concluida  la  ceremonia,  regresaron  las  tropas  á  su  cam- 
po y  el  General  recibió  en  su  alojamiento  la  visita  de  va- 
rios jefes  y  oficiales. 

Se  determinó  que  la  marcha  fuera  al  dia  siguiente  y  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  se  tomaron  caballos  á  las  1 1 
p.  m.  También  se  dio  la  orden  al  coronel  Ramírez  de  zar- 
par aguas  abajo  y  esperarnos  en  Puerto  Expedición. 
El  coronel  Gil  lo  acompañará,  por  impedirle  el  mal  estado 
de  su  salud  continuar  las  jornadas  á  caballo. 

Queda  pues  en  este  lugar  el  comandante  Uriburu  para 
tener  el  honor  de  ser  el  fundador  del  nuevo  pueblo  que 
ya  cuenta  con  treinta  familias  de  tropas  inclusos  cinco  de 
los  Matacos  y  es  de  esperarse  que  dada  la  actividad  y 
demás  dotes  personales  que  adornan  á  este  ilustrado  Jefe, 
tengamos  en  breve  un  nuevo  pueblo  floreciente  que  nos 
recuerde  algún  dia  la  pequeña  parte  que  tuvimos  en  esta 
obra  de  progreso. 

DIA    6     DE    DICIEMBRE 

Se  tocó  diana  á  las  2  a.  m.,  rompiendo  la  marcha  la  co- 
lumna á  las  3.15.  En  ese  momento  nos  dio  la  despedida 
el  comandante  Ibaceta  que  regresaba  á  San  Bernardo  á 
dar  descanso  á  su  ganado  para  tener  aliento  en  la  prolon- 
gada contramarcha  que  tendría  que  ejecutar.  Entre  las  ór- 
denes que  recibió,  fué  la  de  la  construcción  de  una  via  có- 
moda hasta  Rivadavia;  y  que  llegando  á  sus  acantona- 
mientos antiguos,  estableciesen  algunos  destacamentos  so- 
bre la  margen  oriental  del  Teuco  á  la  derecha  de  Victo- 
rica. 

Al  iniciar  sus  jornadas  nuestra  columna  ha  seguido  otro 
camino  mas  recto  hecho  por  los  vehículos  que  habian  tra- 
tado de  economizar  distancia. 
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A  las  4.45  alcanzamos  el  fortín  dt;I  teniente  Carrizo,  de- 
nominado «Plaza»,  como  allí  estaba  recientemente  estable- 
cido aun  no  se  habían  construido  poblaciones.  En  este  for- 
tín encontramos  al  mayor  Pérez  de  regreso  de  su  escur- 
sion  al  Sud  que  no  había  tenido  el  resultado  deseado  á 
causa  de  hallarse  inundados  los  campos. 

Llegó  el  comandante  Quircz,  procedente  de  Puerto  Ber- 
mejo, conduciendo  100  muías  y  100  caballos.  Este  refuerzo 
vino  perfectamente  á  causa  del  mal  estado  de  nuestras 
cabalgaduras. 

A  las  7.45  se  acampó,  después  de  haber  andado  una 
jornada  de  2  kilómetros  por  terrenos  que  habían  recojido 
bastante  agua  en  las  últimas  lluvias,  y  dejando  el  camino 
primitivo  á  las  izquierda. 

Este  campamento  fué  establecido  un  poco  mas  adelante 
del  2°  del  1°  de  Noviembre. 

Se  ordenó  que  se  tomasen  los  nuevos  caballos  traídos 
para  dar  algún  alivio  á  los  que  nos  habían  servido  para 
marchar  hasta  ahora. 

En  la  tarde  rompimos  la  marcha  á  las  4. 10  p.  m.  y  tu- 
vimos que  pasar  por  un  cañadon  de  una  legua  que  pre- 
sentaba alguna  dificultad  su  trayecto.  A  las  6.40  acampa- 
mos en  las  cercanías  del  fortín  «Wilde»  cuya  guarnición 
se  encuentra  al  mando  del  teniente  Boedo.  La  jornada  de 
este  día  ha  sido  de  37   kilómetros. 

DÍA    7  DE  DICIEMBRE 

Se  tocó  diana  á  las  3  a.  m.  Se  rompió  la  marcha  á  las 
4.25,  á  las  7  estuvimos  frente  al  fortín   donde  campamos 
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tituye  la  estrema  derecha  de  la  línea  del  comandante  Urí- 
buru  y  agradablemente  fuimos  sorprendidos  por  la  hermosa 
población  que  encontramos  allí.  Por  do  quiera  se  manifies- 
ta el  deseo  de  secundar  la  actividad  y  anhelo  del  supe- 
rior, galpones,  cercos,  corrales,  todo  presenta  el  aspecto 
de  nuestras  poblaciones  de  estancia. 

Este  punto  es  el  mismo  donde  campamos  en  la  tarde 
del  30  de  Octubre. 

La  jornada  ha  sido  de  30  kilómetros. 

Llegó  la  escuadrilla  como  á  la  i  p.  m.  El  cTalita»  trae 
roto  el  timón  á  causa  de  un  tropezón  en  un  tronco  y  al 
momento  se  ha   procedido  á  su  compostura. 

A  las  4.30  principió  un  aguacero  bastante  copioso  el 
cual  impidió  que  marcháramos  en  la  tarde. 

día    8    DE   DICIEMBRE 

Se  tocó  diana  á  las  3.  a.  m.,  rompiendo  la  marcha  la 
columna  á  las  4.20.  Después  de  cuatro  horas  de  camino  hizo 
alto  á  las  8.20,  como  á  veinte  cuadras  del  fortin,  donde 
en  nuestro  avance  quedó  el  capitán  Lavary,  que  hoy  se  do- 
mina fortin  Ortiz. 

Encontramos  un  convoy  de  víveres  que  venia  á  nuestro 
encuentro.  El  calor  era  excesivo  y  presagiaba  un  dia  inso- 
portable. 

Apesar  de  esto  á  las  3.45  p.  m.  marchamos  con  un  sol 
que  nos  quemaba  las  espaldas  y  campamos  á  las  6.20  en 
un  paraje  donde  el  29  de  Octubre  hicimos  alto  por  la  ma- 
ñana. 

A  I  i{2  kilómetros  del  punto  de  partida  de  salida,  atra- 
vesamos un  bañado  de  i  kilómetro  de  extensión,  que  en 
la  marcha  de  avance  le  vimos  seco;  pero   es  tan  sólido  el 
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piso,  que  no  presenta  ninguna  díñciiltad  para  nuestro  nu- 
meroso  convoy. 

En  la  noche  se  tuvo  conocimiento  del  naufragio  de  la 
lanchita  de  la  «Maipú»,  Este  siniestro  tuvo  lugar  del  modo 
siguiente,    según    el  relato  del   teniente  García  Domec : 

Navegaba  Ramírez  con  la  mayor  felicidad  salvando  los 
mas  peligrosos  obstáculos,  superando  varaduras  y  raigones 
espuestos  á  cada  momento  á  un  peligro  inminente,  dada 
la  naturaleza  traidora  del  rio  Bermejo.  Todo  el  dia  se  na- 
vegó con  el  mayor  cuidado  por  canchas  pésimas,  casi  obs- 
truidas por  completo  por  los  raigones.  El  i  Talita »  su- 
frió cuatro  varaduras,  dos  de  las  cuales  le  costaron  cuatro 
horas  de  trabajo  ímprobo,  luchando  el  frágil  lefio  durante 
todo  ese  tiempo,  contra  una  fuerte  correntada,  siendo  tan 
violenta  que  era  casi  imposible  tenerla  de  pié.  Por  fin  des- 
pués de  tanto  constante  empeño,  pudieron  zafar  de  tan 
malos  pasos,  y  cuando  creian  descansar,  y  tranquilamente 
daban  comienzo  los  tripulantes  á  mudarse  las  mojadas  ro- 
pas, sintieron  repentinamente  en  la  lanchita  de  la  «  Maipú  » 
un  crujido  seco  y  una  fuerte  sacudida.  A  esta  conmoción 
sensible  el  maquinista  gritó:  ¡  Largo  vapor,  que  sino  revien- 
ta la  caldera,  ya  no  hay  remedio ! 

Conjuntamente  con  este  anuncio,  el  agua  por  el  fondo 
invadía  á  borbotones  la  embarcación  que  ensartada  en  un 
inmenso  raigón  se  debatía  á  impulso  de  la  corriente  sin 
poder  arrancarse  de  ese   peligro  de  muerte. 

En  el  primer  momento  el  coronel  Ramírez  y  los  que  le 
acompañaban  hicieron  los  mayores  esfuerzos  para  embargar 
la  lancha,  pero  todo  fué  en  vano.  Entonces  el  coronel 
Gil,  Dr.  Quíroga  y  los  marineros  trataron  de  salvar  todo 
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Fué  tan  rápida  la  sumersión  que  apenas  duraría  3  mi- 
nutos. Embicó  la  proa  y  levantando  la  popa  en  el  aire, 
desapareció  produciendo  un  inmenso  borbollón  espumoso, 
que  casi  arrastró  al  coronel  Ramirez,  y  á  los  prácticos  Mon- 
tiel  y  Rosell. 

La  lancha  se  fué  á  pique  en  18  pies  de  profundidad, 
todo  se  hizo  por  salvarla  haciendo  zambullir  hasta  el  fon- 
do á  los  bravos  marineros  para  ver  de  pasar  un  cabo,  pero 
la  corriente  era  tan  violenta  que  no  los  dejó  llegar  al  fondo. 

Los  coroneles  Ramirez,  Gil,  el  Dr.  Ouiroga,  teniente 
García  Domecq,  sub-tenientes  Zorrilla  é  Hietze,  prácticos 
Montiel  y  Rosell  y  sobre  todo  el  maquinista  Dugan,  ma- 
nifestaron una  sangre  fría,  digna  de  todo  elogio. 

Hablando,  después  de  este  suceso  con  el  coronel  Gil, 
prodigaba  los  mayores  elojios  al  coronel  Ramirez  y  á  sus 
demás  compañeros  de  fatigas. 

día    9    DE    DICIEMBRE 

Diana  á  las  2  a.  m.  Rompimos  la  marcha  continuando 
nuestro  camino  de  retirada.  A  los  10  kil.  alcanzamos  al 
fortín  €  Irigoyen  >  guarnecido  por  un  piquete  del  2°  del 
S""  al  mando  del  sargento  distinguido  Zarate.  Eran  las  6 
a.  m.  cuando  campamos  en   este  lugar. 

El  fortín  Irigoyen  apartándose  como  diez  cuadras  del 
camino,  está  situado  á  la  orilla  de  un  monte  sobre  la  bar- 
ranca que  dá  al  rio.  Solitario  y  triste  se  reduce  á  unos 
cuantos  toldos  de  paja.  Su  situación  es  provisoria  en  ra- 
zón de  que  el  comandante  Host  está  encargado  de  buscar 
un  mejor  terreno  en  las  inmediaciones  para  su  nueva  traza. 

En  este  punto  encontramos  400  muías  y  100  caballos 
que  conducía  el  señor  Barbié. 

10 
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La  marcha  de  la  tarde  se  inició  á  las  3.25  p.  m.  y 
continuamos  la  jornada  hasta  un  fortin  abandonado  que 
en  nuestra  nfiarcha  de  avance  era  el  tercero  de  la  derecha 
de  la  línea.  En  este  punto  campamos  anteriormente  y  fren- 
te á  él  está  el  Paso  de  Lurbe. 

Aquí  encontramos  en  estación  al  vaporcito  c Tacurú», 
mandado  por  el  capitán  Roibon,  uno  de  tantos  obreros 
infatigables  de  esa  jornada  fluvial,  tan  modesto  como  dig- 
no  compañero  de  Ramírez. 

Supimos  también  que  este  último  habia  pasado  aguas 
abajo  en  las  chalanas  y  debia  esperarnos  en  la   «Maipú». 

Un  momento  después  de  nuestra  llegada  arribó  el  cTa- 
lita»    y  ancló  frente  á  nuestro  campamento. 

El  General  ordenó,  con  el  ánimo  de  alivianar  el  con- 
voy, que  se  trasladase  al  c Tacurú»  una  parte  de  la  carga 
de  los  canos. 

A  las  9  p.  m.  recien  han  concluido  de  llegar  los  reza- 
gados. Empezamos  á  tener  muchos  caballos  cansados;  no 
es  para  menos,  la  faena  es  dura  para  las  pobres  cabalga- 
duras que,  estrañando  pastos  y  clima;  y  marchando  conti- 
nuamentev  han  recorrido  tan  grande  distancia. 

día   i  i   de  diciembrk 

Se  tocó  diana  á  las  2  30  a.  m.  iniciándose  la  marcha  á 
las  4.30.  A  las  6.50  alcanzamos  el  fortin  cBosch»  cuya 
guarnición  estaba  á  cargo  de  un  sargento.  Este  tenia  300 
caballos  de  los  rezagados  de  nuestra  marcha  de  avance,  y 
aunque  no  estaban  en  muy  buen  estado,  fueron  recojidos 
para  cambiarlos  por  aquellos  de  nuestra  columna  que  ve- 
nían fatigados. 

Los  que  mejor  aprovecharon  este  cambio  fueron  los  in- 
dios que  marchaban  casi  á  pié. 


A  las  9  campamos  como  á  i  kíl.  del  punto  en  q-ie  lo 
hicimos  el  24  de  Octubre  por  la  tarde. 

Los  rezagados  han  contínuadu  llegando  hasta  las  12  m. 

En  la  tarde  iniciamos  la  jornada  á  las  3.55  p.  m.  alcan- 
zando á  las  6.20  al  •  Puerto  Expedición  »,  punto  elejido  para 
nuestro  acampe  de  la  noche. 

En  este  lugar  está  situada  la  Comandancia  de  la  línea 
del  Bermfíjo  bajo  el  mando  del  comandante  Figueroa  que 
la  guarnece  con  su  batallón. 

A  poco  trecho  antes  de  llegar  al  campamento,  la  banda 
de  música  del  batallón  salió  á  recibir  al  General  y  se  es- 
tableció frente  á  un  local  donde  estaban  lo.s  indios  Mata- 
cos. Cuando  hizo  oir  sus  armonías,  los  indígenas  manifes- 
taron el  mayor  asombro,  moviendo  los  brazos  y  abriendo 
desmesuradamente  los  ojos;  para  ellos  empezaban  las  sor- 
presas de  la  vida  civilizada,  con  agradable  emoción. 

El  campamento  del  comandante  Figueroa  está  en  embrión 
y  promete  ser  una  población  cuando  concluyan   las  obras. 

.Se  supo  aquí  que  en  la  madrugada  de  esto  dia  hibian 
pasado  aguas  abajo  los  coroneles  Kamirez  y  Gil. 

Fué  insoportable  la  noche  que  pasamos,  atacados  por  los 
zancudos,  pues  apesar  del  humo,  se  mantuvieron  en  sus  trece 
y  solo  se  retiraron  cuando  la  brisa  bienhechora  de  la  mañana 
vino  á  calmar  tanto  ardor. 

DI\     I  2    DE    DICIEMBRK 

Se  tocó  diana  á  las  2  1/2,  dando  comienzo  á  la  jornada 
á  las  4.  20. 
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siempre  entre  fango  hasta  las  8  1/4,  hora  en  que  acampó 
la  columna  frente  al  fortin  Balsa.  Esta  posición  militar  es- 
tá establecida  en  los  ranchos  de  un  obraje  abandonado,  si- 
tuado un  poco  mas  arriba  del  lugar  donde  acampamos  el 
19  de  Octubre  por  la  tarde,  y  se  encuentra  guarnecido  por 
un  piquete  del   2**  del  5**  al  mando  de  un  sargento. 

Apesar  de  las  grandes  dificultades  que  al  parecer  presen- 
ta el  terreno,  el  convoy  siempre  ha  marchado  á  la  cabeza 
de  la  columna  anticipándose  airoso  á  sus  jornadas,  debido 
todo  á  la  actividad  del  comandante  Anderson. 

A  las  3.  20  p.  m.  se  rompió  de  nuevo  la  marcha  siempre 
por  el  camino  pesado  y  guadaloso,  en  partes,  que  lo  for- 
man cañadones  llenos  de  agua  á  causa  de  que  el  terreno 
se  eleva  en  la  costa  del  tCangüi»  é  impide  el  desagüe. 
Esta  sería  una  obra  fácil  de  hacer  sino  tuviera  en  contra 
la  incuria  de  los  obrajeros  que  prefieren  andar  entre  el  lodo 
á  construir  un  foso  de  120  metros  aproximados,  que  lan- 
zaria  al  arroyo  todo  el  caudal  de  las  aguas  de  esos  terre- 
nos bajos.  A  las  5.  50  arribamos  al  primer  campamento 
del  dia  19  de  Octubre,  habiendo  hecho,  este  dia,  37  1/2 
kil.  de  marcha  por  un  terreno  pesado  que  equivale  al  doble. 

día    13    DE    DICIEMBRE 

Se  tocó  diana  á  las  2.40  a.  m.  y  á  las  4,5  rompimos 
la  marcha  mas  alegre  de  la  campaña. 

El  camino  se  manifestó  el  mismo.  Las  recientes  lluvias 
hablan  formado  grandes  pantanos  que,  sin  embargo,  no  lle- 
gaban hasta  el  punto  de  detener  á  los  vehículos,  porque 
el  terreno  presentaba  sólido  en  el  fondo. 

A  las  6.10  pasamos  por  el  último  fortin  denominado 
«Senador  Kojas  »  y  acampamos  á  las  8.10  en  el  mismo 
paraje  que  lo  hicimos  el  1 7  de  Octubre  por  la  mañana. 
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En  la  tarde  rompimos  la  marcha  á  las  2.50  y  estando 
casi  destruido  el  puente  de  palmas  que  está  un  poco  an- 
tes de  la  entrada  del  Puerto  Bermejo,  la  columna  se  vio 
precisada  á  pasar  un  terrible  pantano  que  está  á  la  dere- 
cha del  puente,  donde  se  hundían  las  bestias  hasta  los  en- 
cuentros. 

A  las  4  112  acampábamos  en  Puerto  Bermejo  en  medio 
de  los  hurras  entusiastas  y  el  estruendo  de  los  cohetes 
de  un  pueblo  que  empieza  á  formarse. 

Nos  sorprendió  ver  los  adelantos  de  la  población,  pues 
apenas  hacia  dos  meses  que  habíamos  dejado  ese  punto 
y  ya  ve/amos  allí  bastante  movimiento. 

Un  abundante  lunch  nos  esperaba,  costeado  por  la  pa- 
triota Da.  Victoria  Pereyra,  que  en  esta  campaña,  genero- 
samente nos  ha  proporcionado  toda  clase  de  recursos  y 
puesto  á  la  disposición  del  General,  el  personal  y  útiles 
de  sus  establecimientos,  y  ya  que  ha  sido  la  noble  coope- 
radora de  esta  empresa  patriota,  es  justo  que  le  consagre- 
mos un  elojio,  á  ella  que  ha  sentado  su  real  antes  que 
nosotros  en  estas  soledades  y  sostenídose  con  varonií  en- 
tereza, á  pesar  de  los  continuos  ataques  que  traían  las 
hordas  salvages,  á  sus  establecimientos;  ella,  puede  decir- 
se, que  se  ha  constituido  en  el  centinela  avanzado  de  la 
civilización,  por  consecuencia  ha  de  tener  la  noble  patente 
de  ser  la  primera  pobladora  de  estos  desiertos. 

Al  fin  hemos  concluido  rápidamente  la  campaña  mas 
completa  y  de  mayores  resultados  que  desde  Ayolas  hasta 
la  fecha,  ha  tenido  lugar  en  el  Chaco. 

Una  Darte  de  aouellas  escursiones  se  han  reducido  á  ex- 
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es  lo  único  qur  afianza  el  dominio  del  desierto;  y,  por 
consecuencia,  dominando  solo  el  terreno  que  pisaban,  aban- 
donándolo en  seguida,  después  de  haberlo  recorrido  con 
mas  ó  menos  sacrificios.  Otras  espediciones  trataron  de 
fundar  reducciones,  pero  no  siendo  apoyadas  fiaeron  en 
seguida  destruidas  por  los  indígenas,  quedando  entonces 
las  cosas  como  antes  estaban,  hasta  (jue  hoy  definitiva- 
mente se  ha  hecho  la  ocupación  deseada. 

En  esta  corta  campaña  se  ha  de  distinguir  á  primera 
vista  en  lo  que  supera  á  las  demás,  á  pesar  de  haber  sido 
ejecutada  en  una  época,  quizá  la  menos  aparente  para  ope- 
raciones militares  en  el  Chaco: 

i"  Mayor  caudal  de  recursos  y  hombres  en  acción. 
2**  Inmensa  extensión  explorada  y  dominada ;  una  parte 
de  la  que,  careciendo  de  agua  en  ciertos  parajes,  ha  sido 
preparada  al  tráfico  con  la  construcción  de  pozos  de   bal- 
de, cavados  de  trecho  en   trecho. 

3°  Combinación  estratéjica  por  diversas  columnas  diver- 
jentes  que  han  recorrido  grandes  distancias,  cumpliendo  en 
^^guíLU     su  cometido,    al  ocupar,  por    medio  de    marchas 
COnverjentes,  los  puntos  designados  por  el  plan  de  opera- 
ciones. 

4**  Rapidez  relativa  en  las  jornadas,  llevando  á  cabo  las 
operaciones  con  la  mayor  exactitud  y  felicidad. 

5**  Hsrableciiiuento  de  una  línea  militar  por  medio  de 
encadenamiento  de  fuertes  que  defiende  un  rico  territorio 
de  mas  de  seis  mil  leguas,  y  que  obligará  á  1 5  ó  20,000 
brazos  viriles  que  estaban  inútiles,  abandonados  á  la  bar- 
barie y  el  robo,  á  entregarse  á  los  beneficios  de  la  ci\ili- 
zacion. 

6**  Formación  definitiva  de  vn  camino  carretero  desde 
cRivadavia»  hasta  «Puerto  Bermejo»  por  donde  podrá  hacerse 
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Correspondencia  telegráfica  del  General  en  Jefe  con  el 

Presidente   de  la   República. 

TELEGRAMAS     EXPEDIDOS 

Corrientes,  Octubre  7  de  1884. 

Exmo.  Sr.  Preside^ite  de  la  República. 

Oficial.  — Ayer  llegué  A  este  puerto,  después  de.  haberme 
detenido  en  Bella  Vista,  donde  me  esperaba  el  coronel 
Obligado,  tomando  medidas  para  activar  el  pasage  de  ca- 
balgaduras para  el  1 2  de  caballería  y  2°  del  5"*,  á  efecto 
de  que  estos  cuerpos  emprendan  la  marcha  sobre  el  Ber- 
mejo como  está  ordenado,  y  batan  su  frente  en  la  mayor 
extensión  hasta  establecer  sus  campamentos  en  las  márge- 
nes del  rio.  El  primero,  situando  su  centro  en  la  Con- 
fluencia y  cstendiendo  su  izquierda  hasta  la  Cangayé  ;  el 
batallón,  su  centro  en  Victoria,  y  estendiéndose  á  su  izquier- 
da lo  mas  posible. 

Aun  cuando  se  han  improvisado  los  preparativos  para 
la  campaña,  creo  que  todo  estará  provisto  oportunamente, 
tal  es  la  decisión  con  que  todos  concurren.  Siguen  pre- 
sentándose algunos  pequeños  restos  de  las  tribus  que  ocu- 
paban el  centro  del  Chaco  Austral,  y  espero  noticias  de 
la  columna  que  marchó  á  la  izquierda,  donde  se  asegura 
que  se  habia  retirado  el  cacique  Petizo. 
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Mañana  salgo  para  el  T¡n\t)ó  y  creo  poJer  emprender 
la  marcha  al  interior  del  lo  al  15.  pudiendo  estar  el  30  en 
el  punto  designado  á  las  columnas  que  vienen  de  Salta. 

Aquí  he  sido  recibido  con  muchas  demostraciones  que 
me  obligarán  siempre,  aunque  tenga  que  atribuirlas  eit 
gran  parte  al  prestigio  del  Gobierno  Nacional  y  al  aplauso 
general  que  favorece  la  expedición  y  cuyo  éxito  se  mira 
como  un  elemento  de  prosperidad  nacional. 

Saluda  á  V.  E.  afectuosamente. 

B.    VlCTORlCA. 
Timbó,  Octubre  9  de  1884. 

Exmo.  Sr.  Presidente  de  ¿a  República. 

Oficial. — Ayer  llegué  á  este  punto  de  donde  en  poco 
tiempo  emprenderemos  la  marcha.  Es  este  un  excelente 
puerto  que  de  hoy  en  adelante  será  el  camino  de  las  pro- 
vincias de  Salta,  Tucuman  y  Jujuy.  Contando  con  la  apro- 
bación de  V.  E.,  le  cambiaré  el  nombre  que  es  del  punto 
fronterizo  paraguayo,  denominándolo  Puerto  Bermejo. 

Como  puerto,  buques  de  cualquier  calado,  pueden  ponerse 
á  la  plancha,  y  su  terreno  es  fértil  y  alto,  y  arrancan  ca- 
minos que  pueden  mejorarse,  á  Resistencia,  Victoria  y  pun- 
tos inmediatos  del  Bermejo,  cuyo  reconocimiento  se  ha 
empezado  hoy  mismo  por  una  lancha  á  vapor  y  canoas. 

Saluda  á  V.  \:.. 

B.    VlCTOKMCA. 
Puerto  Bermejo  (Timbó),  Octubre  10  de  1884. 

Exmo,  Sr,  Presidente  de  la  República. 

Oficial. — Felicito  á  V.  E.  por  la  noticia  que  se  sirve 
darme.     Ese  suceso  completa  la  campaña  del  Sud,   al  em- 
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prender  la  del  Norte,  que  serán  su  gloria.  Espero  em- 
prender la  marcha  antes  de  cinco  días,  para  estar  el  30  en 
la  Gangayé.  Todo  va  bien,  y  hallo  en  todcis  el  mas  de- 
cidido concurso.  Antes  de  salir  de  aquí,  quedará  estable- 
cido el  telégrafo  y  la  Sub-prefectura  fluvial  en  este  punto, 
que  es  un  excelente  puerto  para  los  acantonamientos  y  co- 
lonias que  se  funden  en  las  márgenes  del  Bermejo  y  mas 
tarde  para  Salta,  Tucuman  y  Jujuy.  El  batallón  2""  del  5° 
está  ya  acampado  á  19  leguas  de  este  punto,  estendien- 
do su  línea  15  leguas  á  su  izquierda.  Por  correo  seré 
mas  estenso.     Le  desea  perfecta  salud  y  felicidad. 

B.    VlCTORICA. 
Puerto  Bermejo,  Octubre  12  de  1884. 

Exmo,  Sr.  Presidente  de  la  República, 

Oficial. — Los  Jefes  y  Oficiales  de  esta  fuerza  expedicio- 
naria me  han  pedido  dirijirme  á  V.  E.,  felicitándolo  por 
este  4**  aniversario  de  su  Presidencia  á  que  hemos  llegado, 
encontrándose  la  República  en  completa  tranquilidad  y  en 
el  mayor  grado  de  engrandecimiento  y  progreso  que  pu- 
diera desear  el  patriotismo  mejor  sentido. 

BeN'JAMIN    VlCTORICA. 
Costa  del   Cangui,  Octubre  17  de  1884. 

Exmo,  Sr.  Presidente  de  la  Reptiblica. 

Oficial.  —  Atribuyo  á  demoras  en  la  trasmisión  la  falta 
de  noticias  que  V.  E.  nota:  se  las  he  dado  prolijas  por  telé- 
grafo y  por  correo.  Todas  las  columnas  están  en  marcha 
con  toda  felicidad.  El  tiempo  nos  favorece.  Me  complace 
la  oportuna  marcha  del  comandante  Cuenca. 

Lo  saluda. 

B.    VlCTORICA. 
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CdiU  d«l  Bcnnejo,  Octuíirc  .1  de  1884. 

£xmo.  Sr.  Presidente  de  la  República. 

Oñcial. — Ayer  hice  alto  un  poco  mas  arriba  del  campa- 
mento de  la  comandancia  del  batallón  2°  del  5°,  que  como 
V.  E.  íi.ibe,  se  encuentra  en  la  costa  del  Bermejo  á  la 
altura  del  último  obraje  de  D'  Victoria  Pereyra,  que  está 
situado  en  la  costa  del  Canguf.  La  marcha  se  ha  hecho 
hasta  aquí  sin  novedad  alguna,  y  me  cuesta  resistir  el  en- 
tusiasmo de  todos  por  la  celeridad  en  ir  adelante ;  pero 
necesito  dar  tiempo  á  la  llegada  de  la  expedición  Buviat  que 
sigue  venciendo  las  mayores  dificultades  que  se  encuentra 
en  las  primeras  leguas.  Al  frente  de  este  campamento  el 
cauce  tiene  mucha  agua,  mas  de  doce  pies.  los  campos 
recorridos  son  excelentes  y  tendrán  hoy  muchos  codiciosos. 
Quedan  establecidos  dos  puestos  militares  en  el  trayecto  de 
quince  y  media  leguas.  Espero  mañana  noticias  del  coro- 
nel Ramírez  para  seguir  mí  marcha  pasado  mañana.  Deta- 
lles por  correo. 

Al  cerrar  este  telegrama,  me  dan  cuenta  de  haberse  he- 
cho por  la  expedición  ñuvial  las  señales  que  indican  su 
aproximación. 

Saluda  á  V.  E. 

lí.    VlCTOBICA. 
Con*  del  Feímejo.  Oclubre  11  de  18(4. 

Exmo  Sr.  Presidente  de  la  República. 

Oficial. —  Hoya  las  once  de  la  mañana  llegó  el  coronel 
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Según  todos  los  datos,  el  Bermejo  es  navegable  en  su 
mayor  bajante  para  vapores  que  calen  3  pies,  y  en  otros 
meses  del  año  para  buques  de  6  de  calado,  porque  todas 
las  dificultades  son  abajo  de  este  punto. 

Así,  cuando  el  Bermejo  esta  en  su  mayor  bajante,  los 
caminos  de  tierra  están  en  el  mejor  estado.  La  llegada  del 
Coronel  ha  sido  celebrada  aquí,  porque  todos  los  informes 
y  opiniones  eran  de  que  no  vencería  las  dificultades  que 
ofi-ecia  la  extraordinaria  bajante  del  rio.  Hago  trabajar  un 
puerto  en  t-.ste  punto  que  he  denominado  t  Puerto  de  la 
Expedición  > ,  scr\árá  para  los  buques  que  lleguen  de  arríba 
y  no  tengan  agua  para  descender,  pudiendo  entonces 
cargarse  y  descargarle  por  el  camino  de  tierra,  que  es 
bueno,  á  Puerto  Bermejo. 

También  llegó  el  coronel  Fotheringham  dejando  campada 
su  columna  en  la  otra  margen  y  á  alguna  distancia  arriba. 
Ha  encontrado  campos  altos  y  buenos  para  el  pastoreo, 
de  bastante  extensión  :  campos  de  gramilla  y  trébol — 
Como  observará  V.  E.  revisando  las  instrucciones,  estas 
se  cumplen  con  exactitud  y  todo  marcha  bien. 

Lo  saluda   afectuosamente. 

B.     VlCTORICA. 
Costa  del  Bermejo,  Octubre   37  de  T884. 

Al  Exmo  Sr.  Presidente, 

Oficial. — La  expedición  sigue  sin  sufrir  contratiempos : 
nos  encontramos  en  el  Salto  de  Izó,  donde  nos  hemos 
detenido  á  prestar  auxilio  al  coronel  Ramirez,  para  pasar 
sus  embarcaciones,  en  la  estraordinaria  bajante  del  rio,  que 
por  otra  parte  facilita  su  estudio.  El  Salto  de  Izó,  es  una 
.restinga   de    tosca  en  formación,    las    minas  de   algodón- 
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pólvora  están  en  este  momento  haciendo  esplosion.  Si  la 
navegación  regular  es  dificilísima  en  esta  estación,  en 
cambio,  el  camino  por  tierra  es  perfectamente  transitable; 
las  sendas  salvajes  de  los  indios  se  trasforman  á  nuestro 
paso  en  camino  carretero,  por  donde  ruedan  haciendo  su 
traza  indeleble,  doce  carros,  incluso  los  del  proveedor.  Los 
campos  que  atravesamos  son  escelentes  para  la  ganadería  ; 
grandes  abras  de  buenos  pastos,  gramilla,  alberfrilla,  flechilla, 
cola  de  zorro,  etc.  etc.  1.a  hacxnda  los  mejoraría  en  poco 
tieinpo ;  un  camino  de  fierro  110  necesitaría  de  un  solo 
puente,  ni  de  obra  alguna  costosa,  mientras  tiene  durmien- 
tes al  alcance  en  todo  el  trayecto  y  agua  y  lefia.  Los 
bosques  que  ralean  sobre  la  costa  están  todos  cíe  Lste  á 
Oeste,  desde  el  Puerto  de  la  Expedición,  de  modo  que  no 
ha  habido  aun,  que  practicar  una  sola  picada. 
Saluda  á  V.  K. 

B.    VlCTORICA. 


Exmo  Sr.  Preudatle. 

Oficial. — La  expedición  continua  su  marcha  sin  inconve- 
nientes; ayer  campamos  en  la  costa  del  Bermejo,  en  el 
lugar  que  los  salvajes  nombran  Maipatet.  Su  situación  es 
Longitud  59"  41'  6"  Latitud  26°  14' 5",  y  179  kilóme- 
tros de  Piterío  Bermejo.  Se  ha  establecido  allí  el  4°  desta- 
camento del  Batallón  2"  del  5"  á  20  leguas  del  Puerto  de  la 
Expedición,   haciendo  correr  los  anteriores  de  cinco  en  cinco 
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columnas  del  coronel  Fotheringham.  Los  campos  que  hemos 
atravesado  son  siempre  buenos,  existiendo  en  ellos  bosques 
de  ñandubay  y  algarrobo.  Debo  prevenir  á  V.  E.  para  mayor 
esplicacion,  que  los  fuertes  provisorios  del  comandante 
Figueroa  ocupaban  un  trayecto  de  doce  leguas  solamente. 
Temo  que  la  expedición  fluvial  no  pueda  pasar  del  4°  fortín 
provisorio,  porque  el  rio  está  muy  bajo  y  los  obstáculos  se  au- 
mentan; por  lo  demás  nuestra  marcha  se  hace  cómodamente, 
con  escelente  tiempo  y  una  temperatura  agradable  y  cam- 
pamentos entre  árboles  frondosos  en  la  margen  del  rio. 
Lo  saluda  afectuosamente. 

B.  Victo  RICA. 

Cuartel  General  en  Quiriocluvique,  Octubre  31  de  1884. 

Exiuo  Sr.   Presidente, 

Oficial. — l'-stamos  á  3 1  de  Octubre  y  á  las  nueve  y  media 
de  la  mañana,  hicimos  alto  en  el  campamento  del  piquete 
del  12  de  línea,  estrema  derecha  de  las  columnas  liberas 
del  comandante  Uriburu,  que  después  de  batir  la  mayor  es- 
tension  posible  del  interior  del  Chaco  empiezan  á  situarse 
en  la  margen  derecha  del  Bermejo,  cumpliendo  con  laudable 
exactitud  las  instrucciones  recibidas.  Tanto  esta  fuerza  como 
la  nuestra,  ha  encontrado  tolderías  recientemente  abandona- 
das de  mas  ó  menos  importancia,  los  indios  se  han  pasado 
al  otro  lado  donde  no  seria  estraño  que  se  encuentren  con 
las  fuerzas  del  coronel  Fotheringham,  del  que  no  tengo 
noticias. 

Al  llegar,  di  orden  al  Jefe  de  la  fuerza  acantonada  del 
12,  teniente  Aguirre,  pase  al  otro  lado  á  practicar  un  re- 
conocimiento, el  que  se  efectúa  en  estos  momentos.  El 
punto  en  donde  nos  encontramos  lo  llaman  los  indios  t  Quí- 


riokiviqíie  »  (Arañado  por  el  tigre):  está  á  25  kilómetros 
de  Puerto  Bermejo.  Al  moverme  mañana  haré  que  se  corra  á 
la  izquierda  tres  leguas  este  acantonamiento,  al  punto  de- 
nominado «  Norie  »,  para  que  quede  á  cinco  leguas  del  último 
destacamento  del  2°  del  5"  situado  en  «  Maipatet  •  indica- 
do en  mi  telegrama  anterior  ;  ya  se  cambiarán  estos  nombres 
salvajes,  aunque  sea  á  despecho  del  Diputado  Lainez,  La 
expedición  continua  con  el  mejor  éxito,  menos  la  ñuvial 
que  encuentra  por  el  momento  obstáculos  insuperables  ; 
se  encuentra  detenida  en  el  Fortin  N"  4. 

Cuando  V.  E.  recita  este  telecrrama,  estaré  campado  en 
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Bermejo,  cruzando  excelentes  terrenos  para  el  pastoreo  y  la 
agricultura,  pues  el  coronel  Fotheríngham  pondera  los  de 
la  margen  izquierda  que  supongo  iguales,  si  bien  mas  abun- 
dantes de  agua;  algunas  magníficas  lagunas  hay  también 
en  estas  inmediaciones,  de  este  lado,  afuera,  que  no  existen 
en  los  planos. 

En  cuanto  á  indios,  nosotros  hemos  encontrado  sola- 
mente tolderías  abandonadas,  mas  ó  menos  grandes.  El 
coronel  Fotheringham  tuvo  un  pequeño  encuentro  del  que 
resultó  la  muerte  del  cacique  Jalochi,  uno  de  los  mas  be- 
llacos y  ladrones  de  las  parcialidades  del  cacique  Inglés.  Es 
el  mismo  que  mató  al  sub-teniente  Cordero  y  ha  hecho  va- 
rias invasiones  á  la  colonia  Resistencia.  El  teniente  Boedo 
también  batió  una  pequeña  tribu  matando  al  cacique.  El 
capitán  Arias  persigue  al  cacique  José  Petizo  en  los  •  Cam- 
pos del  Cielo».  La  mayor  parte  de  los  indios  que  vaga- 
ban en  estos  campos  se  han  reconcentrado  sobre  el  Salado, 
1 8  leguas  al  Norte  del  Bermejo.  Espero  la  .segunda  co- 
lumna del  coronel  Fotheringham.  La  expedición  naval  ha 
seguido  adelante,  apésar  de  todos  los  obstáculos.  El  Ta- 
curú se  encuentra  estrayendo  el  vapor  Leguizamon  á  pi- 
que hace  años,  y  el  coronel  Ramirez  á  mas  de  20  leguas 
de  Puerto  Expedición. 


Lo  saluda  felicitándolo  su  leal  amigo. 


B.    VlCTORICA. 


Cangayé,  Noviembre  8  de  1884. 

Exmo.  Sr.  Presidente. 

Oficial.  —Tengo  el  honor  de  trasmitir  á  V.  E.  la  Orden 
General  que  en  la  fecha  he  dado  á  las  tropas  que  compo- 
nen las  fuerzas  expedicionarias,  con  motivo  de  la  llegada  á 
11 
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que  lo  forman  varios  carros.  Por  carta  daré  á  conocer  a 
V.  E.  las  operaciones  á  emprenderse.  Hasta  aquí  queda 
el  camino  hecho,  bien  marcado  y  seguro,  y  puede  garan- 
tirse que  todo  el  Chaco  Austral  queda  libre.  Si  vagan 
aun  pequeños  grupos  de  indígenas  en  los  bosques,  fami- 
has,  no  tribus,  no  tardarán  en  someterse,  porque  han  per- 
dido los  medios  de  subsistir  de  la  caza,  quemando  los 
campos  y  de  la  pezca  por  la  ocupación  del  rio. 

La  policia  se  hará  con  empeño,  y  permítame  V.  E.  re- 
comendarle ordene  que  la  Brigada  del  coronel  Blanco  active 
sus  operaciones  sobre  la  antigua  línea  y  de  ella  al  Norte, 
para  concluir  con  los  pequeños  restos  de  José  Petizo,  el 
último  Calfucurá  del  Chaco,  perseguido  por  una  partida  del 
12  que  ha  arrancado  su  marcha  en  la  estrema  izquierda. 
La  última  tropa  de  reses  del  proveedor  ha  llegado  antes  de 
ayer  con  ocho  dias  de  viage  de  Puerto  Bermejo,  y  conducida 
por  cuatro  hombres  por  la  línea  de  fortines.  Así  llegarían 
en  1 5  dias  á  Rivadavia  las  tropas  de  ganado,  y  con  toda 
seguridad,  de  Corrientes  y  Entre  Rios,  que  la  industria 
privada  quiera  negociar  con  Salta  ganando  un  ciento  por 
ciento. 

Lo  saluda  afectuosamente. 

B.    VlCTüRICA. 

Cangayé,  Noviembre  14  de  1S84. 

Jlxmo,  Sr.  Presidaile, 

Oficial. — El  comandante  Uriburu  regresó  de  su  expedi- 
ción que  fué  motivada  porque  en  el  reconocimiento  que 
practicaba  el  teniente  Carrizo,  encontró  una  indiada  que 
resistió  el  sometimiento,  y  atrincherada  le  hizo  armas,  logró 
desalojarla  pero  no  tenia  fuerza  suficiente  para  perseguirla. 
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A  la  noticia  de  esto,  cl  comandante  Uriburu  marchó  con 
el  resto  de  su  fuerza  y  se  puso  ?obre  el  rastro,  logrando 
alcanzarla  y  obtener  su  completo  sometimiento.  Son  cuatro 
caciques  que  obedecen  á  Mexochi,  con  400  lanzas  y  nu- 
merosa chusma. 

Antes  de  ayer,  recien  Uegó  el  tenii:nte  Carranza  de  la 
Brigada  de  Salta  con  20  hombres  que  se  encontraban  en 
San  Bernardo,  1 2  ó  i  5  leguas  de  este  puntu  ;  hühh  llegado 
con  40  hombres  el  dia  5,  y  se  dejaba  estar,  creyendo  que 
esa  era  la  Cangayé,  hasta  que  advertido  continuo  su  marcha 
con  la  mitad  de  la  fuerza.  Según  él,  tanto  Ibazela  como  el 
Mayor  Ferreyra  llegará  alli  el  18,  por  demoras  causadas 
por  la  proveeduría.  Les  he  ordenado  pennanezcaii  allí,  hacia 
donde  continuaré  yo  mi  marcha,  después  de  adoptar  las 
medidas  necesarias  para  mayor  seguridad  de  ¡a  línea  y 
esperar  el  resultado  de  algunas  ligeras  expediciones  que  he 
dispuesto,  desde  que  aquellas  fuerzas  no  llegarán  hasta  el 
iS  ó  el   20. 

Por  supuesto,  que  se  encuentran  en  San  Bernardo  algunos 
caciques  de  las  tribus  de  arriba,  esperándome  para  rendir 
acatamiento  á  la  autoridad  nacional,  y  otros  vienen  en  camino 
según  el  teniente  Carranza,  con  Ibaceta  y  Ferreyra. 

Hoy  he  recibido  comunicaciones  del  coronel  Fotherin- 
gham,  que  se  encuentra  á  12  leguas  de  este  punto,  en  la 
margen  occidental  del  Teuco,  y  me  envia  el  parte  de  la 
colunma  del  comandante  Fontana,  que,  como  el  del  Coronel, 
es  interesante — se  los  envió  á  V.  E.    por  el  correo ;    como 
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La  conducta  y  decisión  de  todas  las  fuerzas,  es  admira- 
ble, y  no  lo  afirmaría  á  V.  E.  que  cuenta  con  ello,  sino 
hubiese  visto  en  algunos  diarios  de  esa  al  servicio  de  las 
malas    pasiones,  algunas  noticias  falsas  al  respecto. 

Vuelvo  á  decirle  que  las  instrucciones  se  cumplen  con 
plausible  celo,  y  permítame  reiterarle  mis  felicitaciones. 

B.    VlCTORICA. 

Cangayé,  Noviembre  16  de  1884. 

Exvio  Sr.   Presidente, 

Oficial: — Ayer  llegó  el  convoy  del  Regimiento  12,  que 
consiste  en  19  carros  y  con  1000  cabezas  de  ganado  de 
arreo,  que  ha  hecho  su  trayecto  desde  c  Reconquista  >, 
t  Las  Toscas  •  y  <  Cocheret  »  en  el  centro  del  Chaco.  El 
convoy  ha  venido  despacio,  abriendo  picadas  donde  era  ne- 
cesario y  practicando  pozos  de  balde  cada  seis  leguas.  Queda 
pues  trazado  y  practicado  el  camino  desde  aquellas  colonias 
hasta  la  Cangayé.  Llegó  también  la  Comisión  de  Ingenieros 
que  ha  hecho  el  estudio  del  camino  y  de  los  terrenos  re- 
corridos del  indicado  trayecto,  para  la  mayor  exactitud  del 
plano  topográfico  que  se  acompañaba,  asi  como  el  de  las 
otras  comisiones,  que  lo  recorren  ó  han  recorrido  en  diversas 
ocasiones. 

Por  el  correo  remitiré  a  V.  E.  los  planos  resultantes, 
trabajo  de  esa  comisión  y  de  la  que  ha  acompañado  la 
columna  del  centro. 

Existen  hoy  en  este  campamento  como  30  rodados,  ha- 
biendo regresado  3  del  proveedor  á  Puesto  Bermejo ,  en 
seguida  marchará  el  convoy  del  12  á  la  Confluencia.  El 
capitán  Arias,  con  una  partida  de  30  hombres  ha  recorrido 
en  una  gran  estension  los  campos  del  Cielo    y  del  Coro, 
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hasta  ijonde  ya  se  carecía  de  agua,  sin  encontrar  indios. 
Anoche  ha  llovido  copiosamente,  y  sí  no  se  repite  pronto, 
sera  una  suerte  para  nuestra  marcha. 

B.    VlCTORICA. 


Exmo  Sr.  Presidente. 

Oficial. — El  telegrama  de  V.  E.  fecha  3,  fué  recibido 
en  Humaitá,  recien  el  8,  y  en  este  campamento  el  16  ;  ha 
sido  dado  á  conocer  en  Orden  General,  llenando  de  sa- 
tisfacción á  todos  los  compañeros  de  campaña,  tanto  los 
conceptos  benévolos  de  V.  E.  como  la  plausible  noticia  de 
la  última  labor  del  Congreso,  fecunda  para  el  progreso  y 
engrandecimiento  de  la  Nación. 

Tengo  el  honor  de  trasmitir  á  V.  E.  copia  de  las  Ordenes 
Generales  expedidas  con  fecha  15  y  17  del  corriente,  de 
seando  que  ellas  merezcan  su  aprobación,  especialmente  la 
última. 

La  ubicación  de  la  comandancia  del  Regimiento  1 2  en 
las  inmediaciones  de  la  conñuencla,  es  la  mas  conveniente 
y  ventajosa  bajo  todos  conceptos.  La  población  que  allí 
empezará  á  formarse  tiene  elementos  de  subsislenclt,  por  la 
abundancia  de  pescado,  la  fertilidad  del  suelo  y  los  bosques 
donde  empieza  el  Jacaranda  y  otras  maderas  escelentes. 
Es  un  punto  central  á  donde  pueden    converjer  todos  los 
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t:odos  los  ramos  y  por  todas  partes. 


saluda  su  leal  amigo. 


B.    VlCTORICA. 


Guáyeos,  Noviembre   19  de  1S84. 


O  Sr.  Presidente, 

Écial. — Mi  querido  Presidente:  Una  copiosa  lluvia  me 
emorado  aquí,  punto  distante  15  kilómetros  de  la 
g^ayé,  donde  se  ha  establecido  el  Fortin  t  Arias »  en 
hor-i<:3r  del  coronel  Don  Francisco  Gabind,  que  fundó  la 
reclu<^cion  en  el  siglo  pasado,  de  que  ya  no  quedan  ves- 
tigri  <:>s. 

^Aprovecho  la  parada  para  enviarle  según  mi  costumbre 
cof>ia    de  los  telegramas  últimamente  expedidos  y  los  infer- 
irles    provisionales  de  la    Comisión    científica    sobre  la   na- 
tLirsLl^za  de  los  terrenos   recorridos ;  los    planos  los   enviaré 
desd^   San  Bernardo  al  Sr.    Ministro.  Se    elevó    oportuna- 
mente la  Orden  General  sobre  la  determinación,  ubicación 
Y     nomenclatura  de  los  destacamentos  y  fundación  dé  tres 
^iieit>l  os  núcleos  de  las  colonias,  sea  de    indígenas  ó  de  in- 
migr-sintes,  que  todo  cabe    provechosamente    en  esos   mag- 
níficos campos.  Escúseme  V.  E.  y  el  Ministro  del  Interior 
sí   Hasta  cierto  punto  he  invadido  las  atribuciones  especia- 
Jes     del  ramo,  pero  bien  sabe  V.  E.  que  en  el  desierto,  la 
^^jc>r    base  de  población  es  el  acantonamiento  de  un  cuerpo 
de    línea.    Dígalo    Roca,  Acha,    Victorica  y    tantos    otros. 
I^or   otra  parte,  la  delineacion  de   los  pueblos  y  colonias 
adyacentes,  por  la  comisión   de  Ingenieros  militares  impor- 
tara.   Vina  economía  positiva.  Muy   satisfactorio  será  que  V. 
^'    *o  apruebe,  como  lo  ha  sido  su  último  telegrama,  con- 
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t!*nienclo  conceptos  generosos  que  compensan  todas  las  fati- 
gas de  la  campaña.  Dado  en  la  Orden  General  ha  llenado 
de  contento  á  mis  excelentes  compañeros.  La  confluencia 
del  Teuco  con  el  Bermejo  es  sin  duda  el  punto  extratéjico 
de  la  línea.  La  retirada  de  las  aguas  del  Bermejo  ha  des- 
mejorado los  campos  de  su  margen  derecha  como  lo  he 
indicado:  el  espacio  entre  uno  y  otro  rio  es  casi  inaccesi- 
ble aun  en  esta  estación,  por  el  sinnúmero  de  cañadones, 
cauces  antiguos  y  desagües.  Es  verdaderamente  inhabitable 
el  Delta,  al  menos  dentro  de  las  quince  primeras  leguas. 
Por  otra  parte  es  admirable  la  abundancia  de  pescado  y 
lobos  que  existe  en  las  inmediaciones  de  la  Confluencia  y 
esto  es  ya  un  recurso  para  la  población:  empiezan  en  sus 
bosques  á  encontrarse  el  guayacan,  el  Jacaranda,  y  otras 
maderas  de  importancia  y  hay  terrenos  altos  á  la  costa 
del  Bermejo  abajo.  Será  el  punto  de  arranque  de  la  na- 
vegación del  Teuco,  que  parece  tener  mas  agua  que  el 
Bermejo,  y  entonces  podrá  haber  via  fluvial  aun  en  la  ma- 
yor bajante  desde  la  Provincia  de  Salta  hasta  Presidencia 
Roca,  nombre  demasiado  pomposo  sin  duda,  pero  que  en 
el  porvenir  ha  de  responder  á  la  importancia  de  la  localidad, 
perpetuando  la  época  en  que,  como  tantas  obras  grandes  para 
el  progreso  de  la  Nación,  se  ha  llevado  á  cabo  la  empre- 
sa de  nuestros  mayores  en  los  pasados  siglos.  La  via 
terrestre  queda  bien  asegurada  desde  Presidencia  Roca  á 
Puerto  Bermejo,  que  empieza  á  ser  frecuentada  sin  incon- 
veniente alguno  hasta  por  particulares  que  traen  sus  nego- 
cios de  proveeduria  á  los  campamentos  y  que  lo  será  sin 
duda  en  breve  por  troperos  que  vayan  á  vender  su  hacien- 
da á  Salta  y  Tucuman. 

La  5*  Comisión  de  Ingenieros,  saldrá  á    encontrar  al  co- 
ronel Barros  é  irá  hasta  cLa  Brea»   sino  lo  encuentra.  Co- 
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jjj^-j      ^erá  V.  E.,  el  Chaco  Austral   vá    á   quedar  recorrido 
V  ^^^tudiado  en  todas    direcciones.     La  5*   Comisión  es. la 


n^^--^       ha  estudiado  el  camino  de  las  t Toscas»   á  «Cocheret» 


«  cJ^  aquí  á  la  cCangayé»:  animosa  é  inteligente  cumplirá 
^^  ^^<:3metido.  Veo  que  el  coronel  Barros,  esperaba  el  8  en 
§gi^ ^-B  t  íago  á  los  Ingenieros  y  que  estos  lo  esperaban  en 
]j^-p>^blica,  cuando  ambos  tienen  orden  de  buscar  su  r^u- 
n¡c>»^  ^^  «La  Brea»,  recorriendo  la  Comisión  de  Ingieneros 
la      crosta  del  Bermejo  hasta  ese  punto. 

I^elicito  á  V.  E.  cordialmente  por  las  importantes  leyes 
últ:ima.mente  dictadas  de  que  V.  E.  se  digna  darme  cono- 
cirni^rito  por  su  último  telegrama. 

seándole  salud  y  felicidad,  lo  saluda  su  amigo. 

B.  VlCTORICA. 
Matacos,  Noviembre  28  de   1884. 

Señor  Presidente, 

Oficial. — Desde  el  21  estamos  campados  entre  Cangayé  y 
San     Bernando,  esperando  noticias    de  la    columna    que  al 
mancio    del  comandante  Ibazeta  debe  venir  por  la  izquierda 
^^í     Tecuco  á   incorporárseme  en  la    Cangayé.     Hasta  hoy, 
^o    tengo    noticias  sino  por  los  indios  de  que  se  ha    visto 
oblíor^^^Q  á   retroceder,  por  no  haberle  dado  paso  los  este- 
los    3^       arroyos  afluentes  del  Teuco    y  que   pasará  este   rio 
P^^^     Tüajar  por  la  derecha  del  Bermejo.  El  mayor  Ferreyra 
cori     líEx  otra  columna  está    en  este  campamento    desde    d 
^^»     ^^^ o  habiendo  recibido  hostilidad  alguna  de    los    indios; 
P^^     ^^^1  contrario,  todos  los  caciques,  á  quienes  despachó  co- 
nwsioxies  para  que  se  presentasen  al  Ministro   de  la  Guerra, 
d^sd^  hace  cuatro   dias  están  empezando  á  llegar  con    sus 
^-^P^tianejos    algunos  hombres  de*  lanza  y  familias;  hoy  los 
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Barros,  ó  seguir  la  travesía  á  «  La  Brea.  >  El  coronel  Ra- 
mírez me  escribe  con  fecha  14,  que  el  rio  crece,  y  que 
piensa  poder  seguir  hasta  la  Confluencia  en  breve.  Aquí 
nos  ha  vuelto  á  llover  copiosamente  y  en  seguida  hemos 
tenido  tres  buenas  heladas :  heladas  en  el  Chaco  y  á  fines 
de  Noviembre!  £1  tiempo  vuelve  á  amenazar  con  lluvia, 
lo  que  empeorará  ó  dificultará  las  marchas.  En  este  mo- 
mento me  llega  noticia  de  que  Ramirez  se  encuentra  ya 
en  la  Confluencia. 


Deseo  á  V.  E.  salud. 


B.    VlCTORICA. 


Cangayé,  Noviembre  30  de  1884» 


Exmo.  Señor  Presidente, 

Oficial — Algunos  caciques  matacos  con  sus  tribus,  en 
número  como  de  500  me  acompañaron  en  mi  regreso  hasta 
este  punto,  de  donde  los  hice  volver.  Van  muy  satisfe- 
chos y  deseosos  muchos  de  ellos  de  venir  para  Mayo  por 
el  camino  que  he  asegurado  á  ocuparse  en  los  trabajos  de 
la  costa,  donde  creen  que  ganarán  mas  ;  como  50  de  ellos 
han  (juerido  ir  hasta  Buenos  Aires,  y  los  llevo  para  que 
trabajen  en  los  arsenales  ó  en  Palermo.  Son  peones  bue- 
nos y  económicos  y  juzgo  un  medio  de  hacerlos  mejorar 
de  condición,  sirviendo  de  ejemplo  á  los  demás.  La  ocu- 
pación militar  permanente,  la  conducta  usada  con  las  tri- 
bus que  previniéndoles  no  mas,  se  ha  asegurado  su  some- 
timiento voluntario,  ha  de  ir  produciendo  la  reducción  com- 
pleta de  todos  estos  salvajes  que  pueden  utilizarse  en 
favor  de  la  civilización.  Los  últimamente  presentados  en 
la  reducción  «  Obligado  >  han  conducido  el  otro  dia  una 
caballada    de   «  Las   To.scas »   á  este  punto,   sin    que  falte 
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uno  de  ellos,  y   ni    siquiera    un  animal.     De  ellos    se  ha 
compuesto  y  se    compone  la    vanguardia  de  mi    pequeña 
columna  y    pese  al  diputado  que    los  calumnia  en  su  dia- 
rio, no  han  tenido  un  desertor. 
Saludo  á  V.  E. 

B.    VlCTORICA. 
Confluencia,  Diciembre  3  de  1864. 

Exmo.  Sr.  Presidente, 

Oficial. — Tengo  el  gusto  de  decirlo  por  correo,  he  des- 
pachado la  Comisión  Científica  para  Rivadavia,  con  orden 
de  que  siga  á  Dragones,  y  otra  para  que  yendo  por  Salta 
recorra  todo  el  Salado,  fijando  geográficamente  los  pun- 
tos principales,  como  Ortega,  Macapillo,  Copo  del  Norte  y 
del  Sud,  La  Brea,  Figueroa,  Huarpe,  San  Miguel  de  Mata- 
rá, Ambos,  Bracho,  etc. 

Van  con  la  columna  del  lo,  á  las  órdenes  del  mayor  Fer- 
reyra.  Llevan  carros,  y  en  consecuencia  la  misión  de  abrir 
el  camino  carretero  y  de  tropas  hasta  Rivadavia.  El  mes 
que  he  perdido  esperando  al  comandante  Ibazeta,  me  ha 
hecho  alcanzar  la  estación  de  las  lluvias  y  de  los  grandes 
calores,  por  lo  que  he  resuelto  regresar  inmediatamente, 
dando  por  terminada  esta  campaña,  y  sin  hacer  el  largo 
víage  de  Salta. 

Hoy  he  tenido  el  gusto  de  navegar  personalmente  el 
Bermejo  y  el  Teuco  en  el  <Talita>:  sin  duda  que  este  es 
mas  rio,  pero  con  los  elementos  que  trae  el  coronel  Ra- 
mirez,  no  es  prudente  que  siga  adelante.  Es  cierto  que 
empieza  recien  á  tener  agua  el  Bermejo  para  buqv.es  de 
cuatro  cuartas,  y  que  buques  espresamente  construidos  lo 
navegarán  la  mayor  parte  del  año  sin  gran  dificultad. 
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El  coronel  Ramírez  y  sus  oficiales  han  hecho  esfuerzos 
sobre-humanos,  con  un  empeño,  con  una  decisión  superior 
á  todo  elogio.  Los  conocimientos  y  datos  de  la  explo- 
nicion   serán  de  grande  importancia  para  lo  futuro. 

Lo  saluda  afectuosamente. 

B.    VlCTORlCA. 

Conflaencia,  Diciembre  4  de  1884. 

Exmo,  Sr,  Presidente. 

Oficial. — Los  benévolos  conceptos  de  V.  E.  expresados 
en  su  telegrama  del  26  del  pasado,  la  aprobación  de  las 
medidas  adoptadas  y  su  felicitación  por  el  éxito  de  la  cam- 
paña, me  han  colmado  personalmente  de  satisfacción  y  co- 
municado en  la  Orden  General,  han  sido  celebrados  por  las 
fuerzas  á  mis  órdenes,  cuyo  comportamiento  es  digno  del 
aprecio  de  V.  E.  y  de  la  Nación.  Mañana  tendrá  lugar  el 
acto  de  la  fundación  del  pueblo  «Presidencia  Roca  >,  en 
una  hermosa  planicie,  en  cuya  estension  cabe  una  gran  ciu- 
dad. Me  anima  la  fundada  esperanza  de  que  pronto  será 
un  centro  importante  de  numerosa  población,  que  acudirá 
á  aprovechar  estos  campos  que  son  magníficos  hasta  San 
Bernardo,  límite  de  la  línea  que  cubre  el  Regimiento    12. 

Saluda  á  V.  E. 

B.    VlCTORlCA. 
Presidencia  Roca  (Coafluencia),  Diciembre  s  de  1884. 

Exmo,  Sr,  Presidente. 

Oficial. — Tengo  la  satisfacción  de  comunicarle  que  al  fin 
hoy  llegó  á  este  campo  el  comandante  "Ibazeta,  habiéndose 
adelantado  á  su  columna  que  dejó  en  San  Bernardo. 

Queda,  pues,  lleno  el  programa  de  la  expedición  en  lo 
principal.     El  comandante    Ibazeta    ha    demorado  por  las 
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dificultades  para  practicar  el  nuevo  camino  por  la  margen 
izquierda  dei  Teuco,  á  cuyo  efecto  ha  tenido  que  abrir. nu- 
merosas y  largas  picadas  en  los  bosques.  La  comisión  cien- 
tífica que  le  acompaña  y  que  se  me  ha  incorporado,  ha 
efectuado  los  estudios  convenientes  que  contribuirán  á  fa- 
cilitar la  navegación. 

Según  sus  informes,  hay  también  escelentes  campos  en 
esas  zonas.  En  cuanto  á  las  tribus  de  tránsito,  todas  se 
han  mostrado  sumisas,  y  por  no  consumir  los  elementos 
de  que  disponia,  no  l.is  ha  traído  consigo.  No  ha  queri- 
do regresar  sin  dejar  erijido  el  pueblo  «Presidencia  Roca». 

Hoy  ha  tenido  lugar  nuestra  modesta  ceremonia,  y  me 
permito  trasmitirle  las  palabras  que  he  dirijido  á  la  colum- 
na á  mis  órdenes  en  aquel  acto.  Hoy  sigo  mi  marcha  de 
regreso,  , 

Saludo  á  V,  E.  afectuosamente. 

B.    VlCTOKICA. 


Exmo.  Sr.  Presidente. 

Oficial. — Ayer  á  las  5  déla  tarde  llegué  á  este  punto  de 
regreso  con  toda  felicidad.  He  revisado  la  obra  y  he  que- 
dado contento  y  V.  E.  puede  estar  satisfecho.  Todo  ha 
salido,  según  sus  previsiones.  Cuando  he  vuelto  á  cruzar 
la  margen  del  Bermejo,  sin  las  prevenciones  de  lo  desco- 
nocido y  de  los  contradictorios  informes,  con  el  placer  de 
haber  llenado  la  tarea  impuesta,  por  un  camino  escelente 
de  huella  firme  y  cómoda,  y  haciendo  alto  en  los  fuertes 
ya  poblados,  algunos  con  buenos  alojamientos,  la  impresión 
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*^'J^s     de    pobladores  y  algunos   millones  de   ganados,  en 
^^    -zona  la  mas  favorable    para    la   agricultura  y  para  la 
^^'^    <d^  ganado  como  V.  E.  lo  sabe  y  lo  verá  por  la  mues- 
^  ^'ue  he  de  tener  el  gusto  de  presentarle. 

^^^1     <  Fuerte  Irigoyen  >   que  dista  como  treinta  leguas  de 

^    ^i^to  Bermejo»,  he  despachado  una  lijera  columna  alas 

Jos 


^,  para  hacer  en  la  travesía  policía  de  los  campos  so- 

,        ^^s  inmediaciones  de   las  colonias  de  la  cesta,  mientras 

.      ^^  ^mandante   Reynoso  se    encuentra  en  Cocheret  con  el 

.^^^^^K)  objeto,  y  las  partidas  del  batallón  Marina  baten  su 

^^       Actívase  la  persecución  de  los  grupos  de  indígenas 


W^^^i 


^rsos,  para  completar  su  reducción  como  se  vá  consi- 
g>iiendo,  pues  siguen  presentándose  algunos  en  la  t  Co- 
lonia Obligado  > . 

Por  lo  demás,  no  se  ha  hecho  sentir  la  proximidad  de 
ellos  en  paraje  alguno  del  camino  que  ha  sido  diariamente 
transitado  por  chasques,  particulares,  ganados,  caballadas, 
carros  de  víveres  y  aun  de  vivanderos.  La  línea  queda 
bien  establecida  y  guardada,  y  con  elementos  de  movilidad, 
pues  todas  las  cabalgaduras,  que  he  empleado  en  mi  activa 
marcha,  se  repondrán  fácilmente  en  los  buenos  potreros 
naturales,  en  que  abunda  esta  maravillosa  zona. 

En  cuanto  al  pueblo  «  Puerto  Bermejo  >,  crea  V.  E.  que 
empieza  á  ser  una  realidad,  y  á  mí  mismo  me  ha  sorprendi- 
do la  recepción  que  se  me  ha  hecho  á  la  llegada:  se  constru- 
ye ya  un  Hotel  y  hay  muchas  personas  que  solicitan  solares 
para  edificar. 

No  tengo  noticias  del  coronel  Fotheringham,  pero  las 
espero  de  un  momento  á  otro. 

Agradeciendo  íntimamente  á  V.  E.  su  bondadosa  aten- 
ción y    los  benévolos    conceptos    de    su    telegrama    fecha 
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13,  lo  saluda  esperando    tener    muy    pronto   el  placer  de 
darle  en  esa  un  abrazo. 
Su  leal  amigo. 


A  S.  E.  el  Sr.  Ministro  interino  de  Guerra. 

Oficial. — Le  llevo  cincuenta  peones  indígenas  para  los 
talleres ;  prepáreles  una  barraca  en  el  campo  militar  para 
alojarlos.  Si  V.  E.  cree  que  alli  no  tienen  trabajo,  pueden 
repartirse  por  mitad  entre  el  Parque  3  de  Febrero  y  los 
talleres  de  Marina.  He  podido  llevar  en  el  número  que 
hubiese  querido;  lo  hago  en  poco  número,  como  un  eiisayo  ; 
han  visto  la  línea  militar  y  que  el  Chaco  ya  no  es  de  los 
Tobas ;  visitarán  las  colonias  y  trabajarán  en  Buenos  Aires, 
sacándolos  de  la  barbarie  a  plena  civilización.  Oportuna- 
mente pueden  pedirse  en  mayor  número  si  se  cree  con- 
veniente. 

Lo  saluda    su   amigo  y  compañero. 

B.    VlCTÜRICA. 


Al  coronel  Blanco -Chilcas. 

Oficial — Hoy  3  de  Diciembre  recibo  su  telegrama  del 
19  del  pasado  que  me  apresuro  á  contestar,  previniéndole 
que  debe  V.  E.  por  ahora  limitarse  á  guardar  esa  línea,  im- 
oidiendo  oue  indios  dispersos  ouedan  oasar  á  su  reta^uar- 


La  estación  de  las  lluvias  difículta  por  ahora  toda  opera- 
ción destruyendo  estérilmente  los  elementos  de  movilidad, 
siendo  por  otra  parte  imposible  seguir  rastro  á  los  indios 
por  los  campos  inundados.  El  batallón  i"*  del  4"*  Re- 
gimiento, debe  también  limitarse  al  cumplimiento  de  las 
instrucciones  que  se  refieren  á  cubrir  las  poblaciones  que 
quedan  á  retaguardia  de  su  línea  de  destacamentos.  La 
marcha  del  coronel  Barros  á  « República  >  lo  ha  hecho 
retroceder  muchas  leguas  de  la  dirección  trazada,  pero  en 
fin  ya  está  hecho.  Le  deseo  salud, 

B.    VlCTORICA. 


TELEGRAMAS   RECIBIDOS 

Al  general  Vicíorica^   Ministro  de  Guerra  en  Campaña, 

Oficial. — He  leído  con  gusto  su  telegrama,  y  mucho  me 
felicito  de  que  la  expedición  se  inaugure  bajo  tan  buenos 
auspicios,  y  con  tan  fiíndadas  esperanzas;  del  Sud  también 
hemos  recibido  buenas  noticias,  pues  se  han  presentado  á 
nuestras  fiíerzas,  Inacayul  y  otros  caciques  insignificantes, 
últimos  restos  de  las  tribus  vencidas.  Le  desea  felicidad 
su  amigo. 

Julio  A.   Roca. 

Octubre  de  to  1884. 

Al  general   Victorica^   Ministro   de  Guerra   en    Campaña. 

Oficial. — He  seguido  con  gusto  el  itinerario  de  su  marcha. 

Es  de  mi  completa  aprobación  el  cambio  de  nombre    que 

ha  hecho  del   t Timbó»   denominándolo  cPuerto  Bermejo». 

Si  por  ahí  cerca  hay  buenos   terrenos   para  la  agricultura 

12 
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y  la  ganadería,  no  tengo  duda  que  ha  de  hacer  un  entre* 
puente  de  las  Provincias  del  Norte  y  aun  de  Bolivia.  Lle- 
garon los  vaporcitos:  me  dicen  que  antes  de  tres  meses 
es  imposible  armar  ninguno  por  mas  actividad  que  se  desple- 
gue. Que  siga  viaje  feliz  son  los  deseos  de  su  affmo. 
amigo. 

Julio  A.  Roca. 


Al  general  Vicíorica,  Ministro  de  Guerra  en   Campaila. 

Oficial. — Hace  dias  que  no  tengo  noticias  suyas,    el  co- 
mandante Cuenca  saldrá  el  25    de    este  mes  de  Córdoba. 
Le  desea  felicidad  su  amigo. 

Julio  A.  Roca. 


Al  general  Vidorica,  Ministro  de   Guerra  en   Campaña. 

Oficial. — He  leido  con  e!  mayor  interés  su  telegrama 
de  la  costa  del  «Bermejo  y  del  «Puerto  de  la  Expedición; 
mucho  me  alegro  de  que  la  campaña  continué  sin  el  me- 
nor contratiempo,  y  las  noticias  que  V,  P!.  me  comunica 
aseguran  desde  ahora  que  ella  producirá  los  halagüeños 
resultados  que  V.  E.  esperaba  fundadamente.  Lo  felicito. 
Aquí  nada  hay  de  particular,  el  Congreso  continua  fun- 
cionando con  actividad  y  esta  semana  cerrará  probablemen- 
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Noviembre  a  de  1884. 

Al  general  Victorica^  Ministro  de  Guerra  en  Campaña. 

Oficial. — Acabo  de  leer  con  el  mayor  interés  sus  tele- 
gramas del  30  y  del  31  del  pasado;  he  recibido  también 
sus  cartas  del  11,22  y  2  5  del  mismo  mes  y  las  he  hecho 
publicar  en  la  t Tribuna  Nacional»;  seguiré  haciendo  lo 
mismo  con  las  que  me  vengan  en  adelante  y  puedan  ser 
dadas  al  público  sin  inconveniente,  pues  deseo  que  todos 
conozcan  hasta  en  sus  mas  mínimos  detalles  la  importan- 
te operación  que  V.  lleva  á  cabo;  en  el  mismo  diario  ha 
visto  la  luz  pública  el  mapa  que  V.  mandó  y  en  el  cual 
podrá  seguirse  fácilmente  la  marcha  y  todos  los  incidentes 
de  la  expedición.  Las  noticias  que  V.  me  comunica,  com- 
pletamente satisfactorias,  tanto  por  lo  que  hace  á  la  con- 
firmación de  los  resultados  espresados,  cuanto  por  lo  que 
se  refiere  al  principio  y  continuación  de  la  c?mpaña,  que 
sigue  haciéndose  con  éxito  y  sin  mayores  inconvenientes. 
Estoy  por  eso  cada  día  mas  contento  que  se  haya  resuel- 
to la  ejecución  de  nuestro  antiguo  proyecto  de  expedicio- 
nar  sobre  el  Chaco  y  me  es  grato  reiterar  á  V.  mis  feli- 
citaciones por  la  manera  como  él  se  ejecuta. 

Aquí  nada  tenemos  de  particular,  el  Congreso  cerró  sus 
sesiones  el  3 1  de  Octubre,  habiendo  sido  sus  últimos  días 
de  verdadera  labor.  Nos  deja  numerosas  leyes  y  muchas 
de  ellas  tienen  grande  importancia  como  la  del  Registro 
Civil,  ensanche  del  Municipio  de  la  Capital,  creación  de 
una  Sección  Hipotecaria  en  el  Banco  Nacional,  traza  defi- 
nitiva del  Ferro-carril  Central  Norte,  apertura  del  Boule- 
vard  proyectado  por  el  Intendente  Municipal,  Ferro-Carril 
del  Uruguay  á  Concordia,  etc.  etc;  ha  votado  también  fon- 
dos para  la  construcción  de  cuarteles,  y  pronto  se  sacarán 
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las  obras  á  licitación.  La  escuadra  hace  sus  preparativos  y 
en  breve  realizará  también  con  actividad  la  armazón  de  los 
vapores  que  vienen  para  el  «Río  Negro»,  á  fin  de  en- 
viarlos al  «Bermejo»,  creo  que  podrán  ir  allí  en  cuanto 
crezca  el  rio,  pues  pongo  en  este  asunta  el  mayor  em- 
peño. 

Cuenca  ha  salido  ya,  y  estará  en  cualro  días  en  «Moni- 
gotes»; no  teniendo  nada  mas  que  comunicarle,  ciorro  este 
pequeño  boletín  y  se  lo  envío  al  desierto,  en  la  seguri- 
dad de  que  le  será  agradable  cuanto  de  aquí  le  llegue. 

Le  desea  felicidad  su  amigo. 

Julio  A.  Roca. 


Al  general  Viciortca,  Ministro  de  Guerra  en  Campaña. 

Oficial. — Me  he  impuesto  con  el  mayor  interés  de  su 
telegrama  del  2  del  corriente,  que  como  los  anteriores, 
me  trasmite  buenas  noticias,  por  lo  que  le  reitero  mis  fe- 
licitaciones. Todas  las  comunicaciones  me  llegan  con  re- 
gularidad, y  las  hago  publicar,  á  fin  de  que  todos  puedan 
conocer  la  marcha  y  la  importancia  de  la  expedición.  El 
coronel  Barros  está  en  Santiago,  desde  donde  ha  hecho 
algunos  pedidos  al  Ministro  de  la  Guerra,  para  terminar 
sus  preparativos  y  tomar  el  camino  de   «  La  Brea  » . 

Por  aquí  no  tenemos  novedad.  El  asunto  del  dia  ha  sido 
el  rechazo  de  los  vapores  « Mateo  Bruzzo  »  y  « Nord 
América  •  que  salieron  de  puertos  infestados  después  de 
conocida  la  clausula   de   nuestro   puerto  ¡    se    volvieron  á 
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ta  y  siete  defunciones,  todo  esto  nos  pone  alerta  y  nos 
hace  tomar  prudentes  precauciones,  entre  las  que  se  cuenta 
en  primer  término  la  resolución  de  mantener  con  energía 
la  clausura  del  puerto  para  las  ciudades  infestadas  y  una 
escrupulosa  observación  para  las  demás  de  Europa,  donde 
es  tan  fácil  y  rápida  la  comunicación. 
Le  desea  felicidad  su  amigo. 

Julio  A.  Roca. 

Noviembre  a6  de  1884. 

Al  general  Vitiorica,  Ministro  de  Guerra  en  Campaña. 

Oficial, — He  recibido  y  hago  publicar  sus  importantes 
telegramas  del  i6  y  17  del  corriente,  que  hacen  conocer  el 
éxito  feliz  alcanzado  por  la  Expedición;  merece  mi  mas 
completa  aprobación  las  medidas  tomadas  por  V.  y  par- 
ticularmente le  agradezco  que  haya  querido  perpetuar  el 
recuerdo  de  la  presente  administración  ,  designando  con  él  el 
punto  céntrico  de  la  Expedición;  llega  pues  el  momento  de 
reiterarle  mis  felicitaciones,  reconociendo  la  inteligencia,  el 
celo  y  la  actividad  con  que  ha  dirigido  V.  la  campaña, 
habiendo  sido  dignamente  secundado  en  ella  por  las  fuerzas 
á  sus  órdenes. 

Lo  saluda  su  amigo. 

Julio  A,  Roca. 

Diciembre  13  de  1884. 

Al  general  V ictérica    Ministro  de  Guerra  e7i  Campaña, 

Oficial. — He  leido  con  el  mayor  agrado  su  telegrama 
del  28  del  pasado,  y  ayer  apenas  lo  recibí,  fui  á  darle 
noticias  suyas  á  su  señora,  pero  sentí  no  encontrarla  porque 
se  habia  ido  á  Mercedes;  veo  que  todo  sigue  bien,  y  asi 


no  tengo  motivo  sino  para  repetir  mis  opiniones  y  felicita- 
ciones contenidas  en  telegramas  anteriores.  Los  indios  á 
que  V.  se  refiere,  escluidos  los  Tobas,  son  eíectivamente 
aptos  para  el  trabajo,  manzos  y  de  apacible  carácter;  la 
expedición  al  Chaco  producirá  entre  todas  sus  ventajas,  la 
de  utilizar  el  esfuerzo  de  esa  multitud  de  ociosos  perjudicia- 
les, aplicándolo  á  las  múltiples  labores  de  la  vida  civilizada. 
Mientras  se  realiza  por  el  Norte  la  importante  campaña 
dirigida  por  V.  E.,  las  naves  de  la  Escuadra  hacían  también 
provechosa  escursion  por  los  mares  del  Sud ;  el  coronel 
Lasserre  después  de  haber  establecido  convenientemente 
todas  las  Sub-Prefecturas,  ha  llenado  de  una  manera  sa- 
tisfactoria las  instrucciones  que  recibió. 

Por  aqui  todo  sigue  sin  novedad:  después  de  algunos 
dias  de  estraordinario  calor,  empezamos  á  disfrutar  de  una 
temperatura  fresca,  y  me  alegro  que  en  esta  estación  y  por 
aquellos  kigares  hayan  tenido  dias  fríos,  cosa  que  segura- 
mente habrá  estrañado  ;  espero  seguir  teniendo  buenas  no- 
ticias suyas,  y  le  deseo  felicidad  y  pronta  vuelta. 

Su  amigo. 

Jui.io  A.  Roca. 


Ai  general  Vktorka,  Mintiíro  de  Guerra  en  Campaña. 

Oficial. — He  recibido  y  leido  con  el  mayor  interés  los 
tres  telegramas  en  que  después  de  trasmitirme  V.  i'.,  las 
últimas  noticias  de    la  Expedición,    me    comunica    que  ha 
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licitaciones  por  los  resultados  obtenidos,  y  por  el  tino, 
acierto  y  precisión  con  que  se  han  ejecutado  las  operacio- 
nes, merced  á  lo  que  las  fuerzas  nacionales  han  cruzado 
por  primera  vez  en  todas  direcciones  ese  inmenso  desierto 
poco  conocido  hasta  ahora,  y  que  se  incorpora  definitiva- 
mente al  capital  activo  con  que  cuenta  la  República. 
Santa-Fé,  Santiago  y  Córdoba  quedan  libres  del  indio,  su 
enemigo  secular,  que  impedia  al  colono  y  al  ganadero 
utilizar  riquísimos  territorios,  cerrando  el  paso  al  desembol- 
vimiento  de  esas  Provincias  hacia  el  Norte  del  Chaco,  así 
como  Corrientes  Salta  y  Jujuy  podrán  darse  la  mano  á 
través  de  ese  desierto,  y  cambiar  sus  productos  con  toda 
seguridad  por  vias  fluviales  y  terrestres.  Las  acertadas  dis- 
posiciones que  ha  tomado  V.  E.  para  coronar  dignamente 
la  ocupación  del  Chaco,  probarán  una  vez  mas  que  el 
soldado  argentino  no  esteriliza  el  suelo  que  conquista,  ha- 
ciendo que  el  movimiento  del  trabajo  venga  en  seguida  de 
la  presencia  y  esfuerzo  de  nuestras  tropas,  que  lejos  de  ser 
hoy  un  elemento  desvastador,  se  adelantan  en  todas  direc- 
ciones como  las  avanzadas  de  la  civilización  y  del  progreso. 

El  país  entero  ha  seguido  con  interés  la  marcha  de  la 
Expedición,  y  puede  V.  E.  estar  seguro  que  esta  campaña 
será  considerada  como  una  de  las  mas  útiles  y  meritorias 
que  se  han  realizado  á  la  sombra  de  nuestra  bandera, 
que  hoy  puede  atravesar  como  soberana,  desde  el  cabo  de 
Hornos  hasta  el  Pilcomayo,  encontrando  aun  en  los  estre- 
mos  mas  avanzados  de  nuestro  territorio,  las  fecundas 
huellas  del  Ejército  Nacional.  V.  E.  asi  como  los  Jefes, 
Oficiales  y  soldados  que  bajo  sus  órdenes  han  tomado 
parte  en  esta  campaña  han  merecido  bien  de  la  Patria,  y 
esta  debe  ser  su  mas  pura  y    noble  satisfacción. 

Saluda  á  V.  E. 

Julio  A.  Roca. 


A  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Guerra  en 

Oficial.  —  Fuerza  á  órdenes  del  comandante  Reynoso, 
marchará  á  situarse  en  la  Encrucijada  asi  que  llueva,  y 
avanzando  haciendo  pozos  procederá  á  desalojar  á  José 
Petizo  y  sus  allegados,  de  los  montes  del  oeste.  La  fuerza 
del  batallen  Marina  opera  por  el  oeste.  Para  andar  mas 
lijero  en  los  trasportes  del  depósito,  necesitaría  que  V.  E. 
se  sirviese  mandarme  el  <  Argentino  »,  á  ponerse  á  mi  dis- 
posición, ó  el  «  Vigilante  »,  es  mucho  lo  que  hay  que  tras- 
portar y  la  distancia  grande  aguas  arriba-  Deseo  haya 
tenido  feliz  arribo  á  la  capital. 

Saluda  á  V.  E. 

Coronel  Obligjdo. 


A  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Guerra  en  Campaña. 

Oficial. — Mayor  Matorras  acaba  de  llegar  á  las  Toscas, 
y  me  dá  cuenta  que  en  el  trayecto  recorrido  ha  batido  dos 
tolderías  de  Tobas,  dispersándolos  y  tomándoles  prisioneros 
dos  chinas,  un  indio  de  lanza  y  un  muchacho.  Este  hecho 
es  mas  de  notar,  pues  como  V.  E.  sabe.  la  fuerza  que  iba, 
era  formada  de  indígenas,  y  la  mayor  parte  de  ellos  de  los 
últimamente  tomados. 

Felicito  y  saludo  á  V.  E. 

Coronel  Obligado. 
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regreso,  después  de  recorrer  unas  doscientas  leguas  del 
Chaco  Central.  Hemos  pasado  y  repasado  el  Salado  cuatro 
veces.  Se  han  establecido  tres  fortines  en  lugar  conveniente 
y  espléndido  campo  con  lagunas  inmensas  y  agua  per- 
Qianente.  Se  llaman  Viüa,  Fuerte,  Ipola.  El  resultado  en 
cuanto  á  los  indios  es  una  completa  desmoralización,  á  tal 
punto  que  ya  no  tienen  paradero.  El  20  de  Octubre  fué 
muerto  el  cacique  Warlosse  y  dos  indios  mal  heridos.  El 
1 6  de  Noviembre  en  la  costa  norte  del  Salado,  el  cacique 
Santiago  con  quinientos  de  su  tribu  atacaron  la  vanguardia 
y  fué  derrotado  por  completo  dejando  veintiocho  muertos 
y  llevándose  muchos  heridos.  El  cacique  fué  herido  y  tuvo 
su  caballo  muerto,  pero  pudo  salvarse.  Estos  datos  los 
tengo  por  una  india  cautiva.  El  24  de  Noviembre  el  mayor 
Fraga  atacó  otra  tolderia  del  otro  lado  del  Salado,  y 
mató  un  indio,  hirió  á  varios  y  tomó  algunos  prisioneros 
que  solté  después  que  envié  mensaje  á  Camba  y  Santiago  ; 
también  les  quitó  unas  vacas,  quinientas  ovejas,  cabras  y 
unos  pocos  caballos.  Al  fin  el  6  ó  7  de  Diciembre  el  mismo 
mayor  Fraga  que  iba  de  vanguardia  con  veintinueve  solda- 
dos del  Batallón  1°  del  5°,  el  teniente  1°  D.  Juan  Laborda 
y  el  2**  D.  Policarpo  Espinosa  tuvo  dos  combates  reñidos 
con  la  tribu  de  Camba,  en  número  de  mas  de  cuatrocien- 
tos indios.  El  primer  dia  él  llevó  el  ataque  á  las  tolderias 
y  los  indios  huyeron  dejando  algunos  muertos  y  llevando 
varios  heridos  Al  dia  siguiente  Camba,  en  persona,  trajo  el 
ataque  con  ciento  cincuenta  hombres  á  pié  armados  de 
arcos  y  flechas,  doscientos  á  caballo  y  cuarenta  ó  cincuenta 
tiradores  que  situados  en  los  montes  hacian  fuego  con  su 
acostumbrada  mala  puntería. 

Después  de  cuatro  horas  de  combate  fué  muerto  el  cacique 
Camba  y  treinta    indios,    el  resto    huyó    con    un    crecido 
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número  de  heridos,  tratando  como  siempre  de  llevar  sus 
caballerías,  se  le  cortó  la  cabeza  á  Camba  para  que  fuera 
reconocida  por  los  baqueanos  y  fué  elevada  en  una  alta 
estaca  en  el  centro  de  una  toldería.  Después  de  estos 
sucesos  los  indios  huían  á  refugiarse  en  los  montes  asi  que 
divisal;;;n  un  <o'dado. 

Creo  que  la  acción  del  ■  mayor  Fraga  es  de  las  que  la 
ordenanza  cra^iñca  de  distinguida  y  así  lo  he  felicitado  por 
nuestra  parte  en  toda  estension. 

Hemos  tenido  dos  soldados  muertos  y  cinco  heridos  del 
i"  del  5°  y  un  sargento  y  un  soldado  del  Regimiento  6° 
de  caballería  heridos,  y  un  indio  baqueano  herido. 

Todos  los  heridos  van  bien.  Nuestro  camino  ha  quedado 
bien  señalado,  pues  los  carros  que  han  regresado  á  esta  ape- 
sar  de  muchas  dificultades  y  obstáculos  que  se  han  vencido 
siempre  con  decidida  voluntad  y  la  perfecta  disciplina  de  la. 
tropa,  patente  en  esta  costosa  campaña  en  la  cual  hemos 
perdido  muy  pocos  caballos. 

El  Salado  es  un  río  caudaloso  y  navegable  según  todas 
las  apreciaciones,  hasta  el  ultimo  fortín  distante  treinta  leguas 
de  esta  villa. 

El  parte  detallado  vá  por  el  próximo  vapor.  Esperando  la 
aprobación  de  V.  E.  lo  saluda  atentamente. 

Coronel  FoTiieRiNCHAM. 


VI 


GORRESPONDENGIáL. 

Puerto  Bermejo,  Octubre  14  de  1884. 

Exmo,  señor  teniente  general  D.  Julio   A.   Roca, 

Mi  querido  Presidente  : 

Envió  al  Ministro  toda  la  documentación  de  la  instala- 
ción del  Puerto  Bermejo.  Por  el  informe  de  la  comisión 
Científica  y  el  plano  hidrográfico,  observará  S.  E.  que  no 
puede  reunir  mas  ventajosas    condiciones. 

Si  V.  E.  tiene  á  la  vista  el  plano,  lo  hallará  en  el  mis- 
mo paralelo  que  c  La  Brea>,  y  entonces  un  camino  de 
hierro  á  Tucuman,  de  este  punto  á  aquel,  seria  el  mas  recto 
como  lo  es  por  la  costa  del  Bermejo  á  las  colonias  ó  po- 
blaciones de  Salta  sobre  el  Bermejo  y  á  Oran. 

De  este  punto  hay  caminos  de  rodados  aunque  dando 
una  vuelta  para  despuntar  los  riachos,  á  Resistencia,  y 
bastantes  buenos  á  las  colonias  últimamente  mandadas  de- 
linear sobre  los  obrajes  existentes  en  la  margen  derecha 
del  Bermejo. 

El  terreno  es  bueno  para  la  ganadería  y  la  agricultura. 
Comemos  todos  los  dias  carne  gorda  de  los  pequeños  ro- 


déos  de  los  obrajeros.  En  cuanto  á  la  agricultura,  aun 
cuando  los  ensayos  tuviesen  contratiempos,  el  colono  los 
salva  con  su  hacha;  esta  basta  para  procurarle  trabajo  y  pro- 
vecho desde  el  primer  día. 

Excelente  puerto  de  plancha,  punto  estratégico,  como 
V.  E.  lo  sabe,  por  lo  que  pasó  en  la  guerra  del  Para- 
guay, á  pocas  leguas,  tres  ó  cuatro  de  un  lado  á  otro,  de 
Humaitá  y  Villa  del  Pilar,  y  cabecera  de  una  línea  militar, 
no  tardará  en   poblarse. 

Como  también  lo  informará  el  Ministro  interino,  se  ha 
dado  para  mañana  la  orden  de  marcha,  asi  no  faltamos  al 
programa,  aun  cuando  se  ha  sufrido  alguna  demora  en  el 
recibo  de  las  cabalgaduras,  aumentada  por  un  temporal 
que  nos  cayó  ayer  tarde,  y  de  los  bravos,  y  que  parece 
vá  á    repetirse.     La  granizada  fué  gruesa  y  abundante. 

Ya  han  marchado  á  la  vanguardia  las  comisiones  cien- 
tíficas que  dan  el  trabajo  que  V,  E.  sabe  para  hacerlas 
arrancar.  (Marchar  con  ellos  es  como  hacer  un  viaje  largo 
y  difícil  con  familia  menuda. ) 

El  batallón  2"  del  5°,  ocupa  Victoríca  {21  leguas)  y 
el  Regimiento  1 2,  está  en  marcha  def  centro  del  Chaco  á 
situarse  lo  menos  en    Confluencia  {45  leguas). 

El  coronel  Folheringham,  que  está  muy  entusiasmado 
con  la  expedición,  sale  también  mañana  conforme  á  las 
instrucciones   de  que  le   envía  copia  al  ministro. 

Han  empezado  á  presentarse  los  indios  que  están  cer- 
canos, á  quienes  se  les  dá  toda  seguridad  de  protección 
y  parecen  contentos  de  la  presencia  de  la  autoridad:  los 
utilizamos  como  peones  y  baqueanos. 
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Me  parece,  señor,  que  esta  expedición  ha  de  ser  de 
provecho,  sin  que  me  ciegue  el  entusiasmo  de  servir  ásu 
gloria  y  al  bien  del  país,  y  que  me  lleva  a  arrostrar  las 
penurias  de  la  marcha  por  los  bosques  y  esteros  á  una 
edad  en  que  las  comodidades  del  hogar  son  muy  ape- 
tecidas. 

Por  supuesto  que  pienso  que  hay  exageración  en  la  in- 
clemencia del  clima,  y  que  esta  es  la  mejor  estación.  Todos 
van  contentos. 

Aun  cuando  tarde  la  reconstrucción  del  vapor  venido  de 
Inglaterra,  él  es  necesario  y  mas  en  esta  época.  Ahora, 
si  antes  pudiese  venir  Spur,  aunque  fuese  en  el  Avellane- 
da, no  estaría  demás  pero  siempre  apurando  el  envió 
de  aquel,  que  lo  considero  esencial  para  dejar  establecida 
la  comunicación  entre  los  puntos  ó  acantonamientos  del 
litoral  del   Bermejo. 

La  comisión  conñada  al  coronel  Barros  puede  tener  éxito, 
si  es  bien  dirijida,  y  me  parece  que  inclinándose  á  la  de- 
recha y  viniendo  sobre  Resistencia  ó  este  punto,  seria  de 
éxito  mas  probable. 

Le  volveré  á  escribir  de  la  Cangayé  ó  sus  inmediacio- 
nes, si  antes   no  hay  algo  que  valga  la  pena. 

Entretanto  le  deseo  la  mas  perfecta  salud.  Soy  siempre 
su  leal  amigo. 

B.    VlCTORICA. 

Nota — Hoy  llegó  Figueroa  al  cuartel  general  desde  la 
Victoria,  donde  está  campado,  yendo  su  izquierda  á  15 
leguas.  Está  esperando  que  Cambá  se  le  presente  de  hoy 
á  mañana. 

Volviendo  á  la  importancia  de  este  punto  y  puerto  debo 
agregar,  que  hay  á  Humaitá  por  agua  tres  leguas:  por 
tierra  apenas  hay  7  kilómetros.     Ahora  los   obrajeros,  al*- 


—   I90  — 

guno  que  tiene    lancha   á  vapor,  no   necesitarán    ir   á  los 
pueblos  del  otro  lado  para  proveerse. 

Hoy  he  hecho  venir  un  antiguo  soldado  de  la  guerra 
del  Paraguay  (porteño),  que  con  siete  hijos  vivía  de  la 
caza  en  la  costa  Paraguaya :  es  el  primer  marinero  de  la 
nueva  sub-prefeclura. 


Exmo.  señor    Presidente  de    la   República  Uniente   gemrai 
D.  Julio  A.  Roca. 

Mi  querido  Presidente : 

Hoy  le  he  hecho  el  telegrama  siguiente  que  reproduzco 
confirmándole. 

Son  realmente  inmejorables  estos  campos  para  la  gana- 
dería y  la  agricultura,  como  campos  vírgenes  no  hay  me- 
jores desde  Santa-Fe  aquí:  es  la  opinión  de  todos  los 
hombres  de  campo,  que  me  acompañan,  como  el  coronel 
Obligado,  y  los  comandantes  Laprida,  Anderson  etc.  sin 
contar  la  opinión  de  los  científicos  que  están  verdadera- 
mente admirados  de  la  fertilidad  del  suelo,  de  los  prados 
y  los  bosques.  Ellos  han  recojido  nueve  especies  de  gra- 
míneas. En  cuanto  á  los  bosques,  son  riquísimos  á  pesar 
de  la  explotación  continuada  de  los  obrajeros,  de  los  que 
he  recibido  la  mas  favorable  acojida,  muy  principalmente 
de  Da.  Victoria  Pereyra  que  ha  puesto  á  m¡  disposición 
todos  los  elementos  con  que  cuenta  que  son  de  conside- 
ración. 
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Volviendo  á  los  campos  que  pueden  decirse  del  Depar- 
tamento  de  Puerto  Bermejo,  comprendidos  entre  el  Riacho 
de  Oro  y  sus  afluentes  y  el  Bermejo,  caben  en  ellos  consi- 
derables estancias.  Si  viniesen  á  verlos  otros  Lords  Lan- 
wuorth,  fundarían  otras  colonias  como  la  de  Tapenagá  y 
la  Florencia,  con  mayores  ventajas. 

Hay  abundancia  de  quebracho  colorado  y  blanco,  urun- 
day y  otras  maderas  de  construcción,  los  bosques  son  ce- 
jas é  isletas  que  dejan  magníficas  obras,  donde  abundan 
varias  gramillas,  y  se  ven  albergillas,  cola  de  zorro  y  otros 
pastos  de  engorde.  La  hacienda  los  mejoraría  en  poco  tiem- 
po. Es  tal  la  fertilidad  del  suelo  que  el  poste  de  urun- 
day clavado  un  año  antes,  brota  como  el  sauce. 

Si  se  pusiese  en  venta  estos  terrenos  se  poblarían  inme- 
diatamente ;  si  no  lo  están  sino  con  obrajeros  que  son  ex- 
plotadores pasajeros,  aun  cuando  todos  ellos  se  han  enri- 
quecido, es  porque  no  tienen  posesión  segura  de  la  tierra. 

Por  supuesto,  que  he  dado  confianza  á  los  indios  tra- 
bajadores, algunos  de  los  que  se  me  han  presentado,  ase- 
gurándoles que  el  Gobierno  les  dispensará  toda  su  proc- 
teccion.  La  última  parte  del  trayecto  está  sembrada  de  sus 
ranchadas  en  las  inmediaciones  de  los  obrajes.  Les  he 
dicho  que  no  deben  tener  mas  caciques,  ni  otro  Jefe  que 
la  autoridad  que  el  Gobierno  de  la  Nación  les  ponga  para 
protejerlos  y  garantirles  su  trabajo. 

De  este  punto  ya  no  hay  mas  población  adelante;  ma- 
ñana salen  los  Ingenieros  y  Comisión  Científica  hasta  el 
último  destacamento  del  batallón    que  está  á  quince  leguas. 

Permítame  felicitarlo,  mi  querido  Presidente,  porque  cada 
día  estoy  mas    contento  de  la    expedición,  que  no  ha  su- 
frído  contratiempo  alguno  y  que  no  dudo  producirá  buenos 
/e5uJíados. 


El  coronel  Obligado  y  todos  me  ayudan  con  un  empe- 
ño y  decisión  que  me  tienen  muy  satisfecho. 

En  este  momento  me  anuncian  que  se  ven  las  señales 
que  debe  hacer  Ramírez,  no  le  puedo  asegurar  la  distan- 
cia á  que  se  encuentra,  pero  no  está  lejos. 

Deseo  que  V.  E.  y  su  familia  no  tengan  novedad  y  me 
repito    su  leal  amigo  y  SS. 

B.    VlCTORICA. 


Exmo.  señor  Presidente   de   ¿a  República,   teniente  general 
D.  Julio  A.  Roca. 

Mi  querido  Presidente : 

Empiezo  mí  correspondencia  transcribiendo  los  telegramas 
del  dia,  en  precaución  de  que  no  sean  bien  trasmitidos.  El 
de  hoy  dide  así; 

El  coronel  Ramírez  se  ha  portado:  su  expedición  ha  ven- 
cido las  dificultades  que  opone  el  rio  en  su  mayor  bajante 
desde  este  punto  á  la  embocadura.  El  Tacurú  que  era  el 
buque  de  mas  importancia,  pues  viene  artillado  y  caben 
abordo  cien  hombres,  no  ha  podido  pasar.  Acabo  de  hacer 
un  chasque  cuya  contestación  espero  mañana  para  saber 
si  contra  las  esperanzas  que  trajo  Ramírez,  tenemos  que 
dejarlo  hasta  que  haya  un  repunte.  Sin  el  Tacarú,  la  ex- 
pedición seguirá  con  los  elementos  que  tiene  hasta  cum- 
plir su  cometido.  El  estudio  se  ha  de  hacer  completo  como 
corresponde  á  una  operación  militar. 

He  denominado  Puerto  de  la  Expedición,  al  que  hago 
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las  columnas  que  ascienden    por  ambas  márgenes  del  Ber- 
mejo^   y  de  la  expedición  naval. 

JVlarco  en  el  plano  adjunto  el  punto  cierto    donde  dicho 

puerto   se  construye,  pues  está  equivocada  la  situación  que 

dioho    plano  dá   al  punto  del  obraje  de  Da.  Victoria,  y  al 

Fuei'te  Bosch.     La  copia,  que  también  adjunto,  del  informe 

del     comandante  Host,  dá  la  situación  geográfica,  asi  como 

li     de    las  postas  ó  puestos  militares  entre  Puerto  Bermejo 

y  "Puerto   Expedición,  donde  está  campado   el  batallón   del 

comandante  Figueroa. 

L3.    llegada  del  coronel  Fotheringham,  también  le  esplica 
á    V^.     E.  mi  demora  en  este  punto,  si   tiene  en  cuenta  las 
cciones  espedidas.     Por  otra  parte,  quiero  ir  despacio 
no  dejar  nada  por  hacer. 

\y    salieron  las  Comisiones    científicas  á    designar   los 
Tiu^vros  fuertes  militares,   hasta  el  punto  donde  se  encuen- 
tra.     ^1   último  destacamento   del  batallón,    donde  nos  espe- 


e  dado   orden   que    algunos    dias    después  de    nuestra 

maLrcrlia,  salga  una  expedición  del  batallón  á  nuestro  flanco 

izquierdo,  buscando   las  nacientes  que  desaguan   en  el  Rio 

de     Oro  que  son  bastante  arriba,  en   precaución  de  que  los 

fncJios    de  Cambá  que  no  se  han  presentado,  se  pasen  por 

nue«5tríi  retaguardia,  cuando  sientan  la  aproximación  de  las 

fuérzaos,  pues  se    les    supone   al  otro    lado  del  Bermejo    y 

ceiTca.      de  las   t  Juntas  » . 

S^  me  han  presentado  algunos  pobladores  que  tienen 
chacir^is  entre  los  riachos,  entre  ellos  algunos  indígenas, 
tein^x-osos  de  que  la  codicia  de  los  poderosos  los  desaloje : 
les  1-^^  dado  toda  seguridad  á  nombre  de  V.  E.,  seguridad 
9^^  \es  dá  la  ley,  al  menos  de  cien  hectáreas.  Tienen 
P'^'^tios  de  mandioca,  maiz,  porotos,  papas,  etc,  y  algunos 

18 
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animales.  Vuelvo  á  repetir  á  V.  E.  que  son  estos  terrenos 
excelentes,  y  que  solo  falta  promover  su  población :  ella 
acudirá  apenas  se  facilitase  su  adquisición  en  propiedad, 
cuidando  que  no  lo  manopolizen  los  capitalistas,  sino 
que  los  adquieran  para  utilizarlos  inmediatamente.  Convie- 
ne no  olvidar  la  reserva  de  dos  ó  mas  leguas  por  lo  me- 
nos, en  cada  acantonamiento. 

Los  terrenos  del  otro  lado  son  también  excelentes,  si 
bien  interrumpidos  por  esteros  mas  grandes,  pero  con  acce- 
so á  las  costas  del  Bermejo.  El  coronel  Fotheringham 
dice  que  hay  extensiones  grandes  de  trebolares  y  grami- 
Hales. 

La  estación  sigue  buena :  hace  frió  de  noche  y  hay  po- 
ca sabandija.  Los  vecinos  me  informan  que  siempre  es 
menor  que  en  la  costa  del  Paraguay. 

Doña  Victoria  Pereyra  es  la  última  propietaria  que  linda 
con  el  desierto;  esta  mujer  que  es  un  tipo  excepcional,  dig- 
no de  ocupar  un  biógrafo,  trabajo  hace  14  años  como 
empresaria  de  obrajes,  y  se  ha  labrado  una  fortuna.  Tiene 
un  gran  establecimiento  en  su  género,  con  numerosos  car- 
ros, trescientos  bueyes,  maestranza,  aserradero,  etc.  Ha 
puesto  todo  á  mi  disposición  con  la  mayor  liberalidad  y 
entusiasmo.  Le  he  escrito  la  carta  de  que  le  adjunto  copia 
enviándole  un  obsequio:  merece  toda  consideración,  por- 
que ha  hecho  mucho  por  inducir  á  los  indios  al  trabajo, 
y  tiene  mas  de  cien   á  sus  órdenes. 

Le  llevo  seis  carros,  pues  mi  empeño  es  fundar  el  cami- 
no carretero  de  fortin  á  fortin  hasta  la  Cangayé  y  lo  con- 
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Temo  abrumarlo  con  mis  cartas  en  medio  de  sus  aten- 
ciones. 

Lo  saluda  afectuosamente,  deseando  S2  conserve  bien 
con  los  suyos,  su  leal  amigo   y  S.  S. 

B.    VlCTORICA. 

Nota — Creo  bÍ2n  agregar  que  los  esteros  que  se  encuen- 
tran son  de  fácil  desagüe,  por  su  proximidad  á  arroyos 
barrancosos,  y  al  mismo  Bermejo  que  lo  es  considerable- 
mente en  todo  el  trayecto  recorrido. 

El  Mayor  Feilberg  me  avisa  que  el  Pilcomayo  empieza 
á  crecer  y  que  pronto  emprenderá  de  nuevo  su  viaje.  La 
fuerza,  que  lo  acompañará  por  tierra,  ha  sido  conveniente- 
mente remontada. 

Se  siguen  presentando  indios  á  la  reducción:  el  i8  se 
han  presentados  de  lanza  y  25  de  chusma.  Son  ya  como 
100,  desde  que  me  encuentro  en  el  Chaco. 

Cuartel  General  en  marcha  entre  el  i°   y  3^   fortín  provisorio,   Octubre  25  de  1884. 

Exmo,  señor  Presidente    de   la  República ,  teniente  general 
D.  Julio  A,  Roca, 

Mi  querido  Presidente : 

La  lluvia    ha    interrumpido    un    día    nuestra   marcha,  y 

aunque  mis  cartas  despachadas    en  distintos     días    han  de 

llegarle  varias  juntas  por  la  periodicidad  de  los  correos,  y 

puedan  fastidiarlo,  quiero  imponer  á  V.  E.  de  cuanto  crea 

conveniente. 

Los  terrenos    del    trayecto    que    acabamos    de    recorrer 

desde  el  Puerto  de  la  Expedición,  desmejoran  un  poco,  sino 

por  la  calidad,  por  su  ^  ^tensión,  pues  están  mas  limitados 

por  los  esteros  que  son  mayores  y  el  Canguí  se  estrech'\ 
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sobre  el    Bermejo,     Los    bosques    son    siempre  ricos  y  el 
camino  por  la  costa  es  transitable. 

Pasado  el  obraje  de  Da.  Victoria,  las  huellas  de  los 
rodados  concluyen,  pero  vá  la  Expedición  dejándolos  con 
el  convoy  de  diez  carros  que  llevo    trazando  el  camino. 

•La  margen  del  Bermejo  es  hasta  ahora  de  terrenos  altos, 
si  bien  como  dije  á  V.  E.  de  corta  ostensión. 

Las  comunicaciones  del  coronel  Ramirez  indican  que 
sigue  la  marcha,  pero  con  dificultad.  Repito  la  observación 
hecha  anteriormente.  Durante  los  tres  meses  de  Agosto  á 
Diciembre,  la  navegación  es  dificil,  pero  entonces  el  tránsito 
por  tierra  es  cómodo  y  sin  inconvenientes  de  ningún 
género.  La  bajante  actual  es  extraordinaria. 

Ya  que  envié  la  carta  que  escribí  á  Da.  Victoria  le 
adjunto    copia  de  su  contestación. 

He  comisionado  al  Ingeniero  Christiernson  para  proyec- 
tar un  camino  directo  del  Puerto  de  la  Expedición  á  Re- 
sistencia, haciendo  puentes  en  los  arroyos,  que  cortará  un 
rodeo  muy  grande.  P-ste  camino  directo  será  de  gran  im- 
portancia para  el  fomento  y  seguridad  de  las  colonias  y 
facilitar  el  servicio  militar.  Fíjese  V.  E.  en  el  plano.  Ki  que 
existe  hoy  y  ha  cruzado  el  comandante  Figueroa  es  dificil 
y  lo  menos  de  40  leguas ;  el  que  se  proyecta  tendrá  la 
mitad  de  estension  y  podrá  hacerse  con  rodados.  Ahora, 
el  trasporte  de  los  carros  y  equipos  que  ha  dejado  el 
Batallón  en  Resistencia,  tendrá  que  hacerse  por  agua  hasta 
Puerto  Bermejo.    Creo  que  V.  E.  aprobará  el  proyecto  del 
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su  peonada,  compuesta  de  paraguayos.  Hoy  me  avisan  que 
quedará  listo  en  cuatro  ó  cinco  dias  mas. 

Las  Comisiones  científicas  están  dos  jornadas  adelante, 
debiendo  esperarnos  en  el  último  fortín  luego  de  haber 
dejado  marcados  los  puntos  que  deben  ser  ocupados  de- 
finitivamente. 

Aun  no  tengo  noticias  del  comandante  Uriburu.  Las 
tendré  al  llegar  al  último  fortin. 

Por  lo  demás  todo  sigue  bien  y  me  complace  la  ocasión 
de  repetirme  su  leal  amigo  y  S.  S. 

B.    VlCTORICA. 

Salto  de  Izó,  Octubre  2i  de  1884. 

Exmo  señor  Presidente    de  la  República,  teniente    General 
D,  Jnlio  A.  ^Rora. 

Mi  querido  Presidente  : 

Confirmo  mi  telegrama  de  esta  fecha,  de  que  le  envío 
copia  en  precaución  de  falta  de  trasmisión. 

Kn  mi  carta  anterior  dije  á  V.  E.  que  los  campos  se  es- 
trechaban por  los  esteros ;  y  asi  es  en  efecto,  dos  leguas  y 
media  del  Puerto  de  la  Expedición,  hasta  frente  á  la  Isla 
de  Ñacurutú  ;  pero  luego  vuelven  á  ensancharse  considera- 
blemente, y  admiro  su  exhuberancia  en  buenos  pastos ;  los 
esteros  que  no  so:i  nuy  grandes  y  que  fácilmente  se  des- 
agotarían, sabe  V.  E.  que  son  convenientes  á  las  haciendas. 
Esto  está  pidiendo  ganados  que  mejorarían  el  campo  inme- 
diatamente, siendo  ya  excelentes  y  de  engorde. 

Alejándose  de  la  costa  del  Paraguay,  no  se  si  ya  se  lo 
he  dicho,  la  sabandija  disminuye,  y  no  hay  mas  que  en  los 
campos  de  Buenos  Aires  ó  Entre-Ríos. 
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No  hay  otra  senda  que  la  de  los  indios,  de  Puerto  Ek- 
pedicion  aquí,  que  es  como  una  gran  senda  de  hormigas, 
pues  marchan,  uno  tras  otro,  como  estas.  Aliora  queda 
borrada  la  senda  salvaje  por  la  huella  regular  de  una 
docena  de  carros,  mas  tarde  podrá  venir  la  del  Ferro  carril, 
sin  costo  extraordinario  de  ningún  género,  y  con  la  ventaja 
de  madera  y  leña  de  los  bosques  contiguos. 

Asegurado  el  camino  por  los  fortines  que  son  las  primeras 
postas,  mañana  mismo  puede  salir  á  establecerse  una  di- 
ligencia de  Puerto  Bermejo  á  la  Cangayé,  pues  cuando 
V.  E.  reciba  esta  carta,  estarejnos  allí  ó  lo  que  es  lo  mismo 
en  los  potreros  de  San  Bernardo  ó  la  Confluencia  con  el 
Teuco. 

En  cuanto  al  río,  no  es  navegable  en  esta  estación. 
La  extraordinaria  bajante  favorece  el  estudio,  pero  es  ne- 
cesario de  todo  el  entusiasmo  de  nuestros  marinos  para 
alzarse  en  hombros  las  lanchas  y  pasar  los  saltos.  Dicen 
que  no  quedan  ahora  obstáculos,  pero  no  lo  creo,  lo 
mismo  vienen  diciendo  desde  Puerto  Expedición,  y  cada  vez 
son  mayores.  El  camino  por  tierra  es  sin  inconvenientes, 
y  esto  basta.  En  tiempo  de  lluvias  será  probablemente 
pesado  hasta  que  el  mismo  tránsito  consolide  el  piso,  pero 
entonces  el  rio  será  navegable. 

No  creo  que  deba  pensarse  en  colonias  agrícolas  por 
ahora,  pero  sí  ganaderas  ó  mixtas.  Sí  á  cada  fuerte  se  le 
diesen  50  vacas  y  una  legua,  pronto  se  costearían  y  al 
fin  50  vacas  no  valdrían  puestas  aquí  700  S  m[n. 

El  mal  de  cadera  no  es  constante,  hacia  diez  años  que 


—  199  — 

último  fortín  á  cnatro  leguas  de  este  punto,  donde  se  encuen- 
tran las  Comisiones  científicas.  Allí  tendré  noticias  del  co- 
mandante Uriburu. 

Lo  que  se  ha  dicho  en  la  Cámara  de  Diputados  sobre  el 
cambio  de  nombre  del  Timbó,  es  inexacto,  ni  allí  fué  la  ac- 
ción, ni  está  á  5  leguas  del  Bermejo,  ni  allí  murieron  Campos 
y  Martinez.  Timbó  es  el  nombre  de  la  guardia  que  tenia 
López  ni  frente  y  conserva  su  nombre. 

El  tiempo  amenaza  lluvia.  Esto  puede  retardar  nuestras 
marchas  un  poco,  hemos  de  ir  adelante. 

Su  leal  amigo  y  S.  S. 

B.    VlCTORICA. 
Quiriocoluvique,  Octubre  13  de  1884. 

Exm)  señor  Presidente  de  la    República^    teniente   general 
D.  Julio  A.  Roca. 

Mi  querido    Presidente : 

Siguiendo  la  costumbre  establecida,  le  envió  copia  de 
mis  últimos  telegramas  en  precaución  de  falta  de  transmi- 
sión ó  equivocado.  Poco  tengo  que  añadir  á  ellos. 

El  camino  real  queda  bien  practicado  y  asegurado  hasta 
aqui  y  dentro  de  pocos  dias   lo  estará  hasta   la  Cangayé. 

Por  los  toldos  se  conoce  que  los  indios  no  son  muy 
numerosos ;  todos  van  contrariados  por  no  aprovechar  una 
ocasión,  menos  yo,  porque  tengo  la  seguridad  que  han  de 
venir  á  presentarse  mas  tarde  ó  mas  temprano.  No  les 
queda   otro  recurso. 

Todos  han  huido  para  el  otro  lado,  donde  se  encontrarán 
con  enemigos,  y  sin  medios  de  subsistir.  Los  acantona- 
mientos quedan  bien  montados,  y  en  Diciembre  podrán 
impedirles  el  acceso  á  los  algarrobales. 


Puede  decirse  que  el  Chaco  Austral  queda  limpio,  y  era 
tiempo.  Sobre  ambas  márgenes  del  Bermejo  cabe  una 
gran  población  qus  tiene  todos  los  elementos  de  bienestar 
y  prosperidad.  Créalo  V.  E.:  en  esta  estación,  esto  es 
delicioso  bajo  todos  respectos;  tengo  que  asegurárselo 
aunque  renuncie  al  mérito  de  los  sufrimientos  de  la  cam- 
paña. 

No  hemos  podido  hallar  las  ruinas  de  Concepción  que 
señalan  los  planos;  verdad  que  fundada  en  1585,  hace  3 
siglos,  y  destruida  en  1631,  sus  vestigios  deben  haber 
desaparecido;  indios  viejos  nacidos  en  estos  lugures  no 
los  conocen. 

A  6  legua  al  S.  E.  de  este  punto,  cuya  situación  es  : 
Lat.  26°  i'  20"  y  Loug.  O.  de  Greenwich  59"  56'  25" 
y  I"  36'  52",  hay  una  gran  laguna,  con  buenos  terrenos 
á  su  alrededor,  donde  el  teniente  Aguirre  encontró  una 
gran  toldería  abandonada.  ¿  Será  esa  la  laguna?  No  hay 
datos  para  asegurarlo.  Está  mjy  lejos  de  la  costa. 

La  demora  en  mi  marcha  es  el  resultado  de  costear  el 
rio  para  la  colocación  de  los  fortines.  Es  indudable  que 
haciendo  travesías,  el  camino  seria  mas  corto,  pero  este  es 
bueno  y  seguro;  mas  tarde  podrá  rectificarlo  el  mismo 
tránsito. 

Quizá  lo  fastidie  que  lleve  mi  diario  en  mis  cartas  á  V.  E. 
pero  se  me  quejó  una  vez  de  falta  de  noticias,  y  lo  creo 
muy  interesado  en  los  detalles  de  esta  campaña,  que  es  su 
obra,  y  que  la  juzgo  de  importancia. 
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Cangayé,  Noviembre  8  de  1 884. 

£xKo.  Sr.    Presidente    de  la    República^    teniente  getieral 
D,  Jniio  A.  Roca, 

Mi  querido  Presidente: 

Acompaño  á  V.  E.  los  dos  telegramas  que  últimamente 
le  he  dirigido,  y  la  Orden  General  espedida  en  la  fecha. 

A  Fotheringham  le  he  hecho  marchar  hasta  este  fuerte, 
y  Fontana  que  quede  con  su  fuerza  por  ahora,  escalonado 
hasta  la  Confluencia,  porque  se  supone  la  existencia  de 
indios  matreros  en  la  rinconada  que  hacen  los  ríos,  terreno 
breñoso  y  barrancoso.  El  comandante  Uriburu  ha  entrado 
á  perseguirlos. 

Aquí  estoy  en  la  famosa  Cangayé.  El  retiro  de  las 
aguas  del  Bermejo  le  ha  hecho  perder  su  importancia.  El 
punto  estratéjico  seria  la  Confluencia  ;  seria  necesario  en- 
contrar un  punto  sobre  esta  costa,  que  se  acerque  al  Teuco. 
El  que  ocupo  dista  12  leguas  de  malos  campos,  porque 
está  atravezado  de  zanjones. 

No  ha  lleorado  el  comandante  Ibazeta,  ni  noticia  alsfuna 
de  las  fuerzas  que  debían  bajar  por  esta  margen  del  Berme- 
jo y  la  oriental  del  Teuco. 

Despacho  comisiones  adelante  á  ver  si  me  traen  noticias. 

Luego  voy  á  despachar  al  coronel  Fotheringham,  para 
que  dividiendo  su  fuerza  (200  hombres),  en  partidas  de  40 
hombres,  bata  en  su  regreso  las  dos  márgenes  del  Salado, 
sin  perjuicio  de  volver  á  recorrer  ambas  márgenes  del  Ber- 
mejo que  quedará  de  este  lado  bien  acantonado. 

Seguiré  hasta  los  límites  del  territorio  federal,  y  luego  á 
Rivadavia.  Llegado  allí,  veré  si  me  conviene  que  me  vaya 
por  Oran,  ó  tome  otra  línea  de  regreso  por  el  Chaco. 

A  José  Petizo  lo  persigue  la  columna  de  la  izquierda  del 
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comandante  Uriburu,  que  manda  el  capitán  Arias.  No  es 
estraño  tome  al  Sud ;  tiene  poca  gente  aquel  indio  taimado, 
pues  alguna  de  la  que  pertenecía  se  ha  presentado  ya. 
Bueno  será  que  Blanco  se  mueva  con  actividad  sobre  la 
antigua  línea,  y  el   i°  del  4°  sobre  la  de  Santiago. 

En  v]  Chaco  Austral  no  queda  ya  tribu  alguna  fuera  de 
esa,  que  es  insignificante,  ó  sometidos  ó  fugados  hacia  el 
Pilcomayo. 

Me  parece  mi  querido  Presidente,  que  la  jornada  queda 
cumplida.  La  línea  militar  queda  establecida,  el  camino 
hecho  y  asegurado.     Estos  campos  piden  ganados. 

Deseo  que  V.  E.  y  su  interesante  familia  gocen  de  per- 
fecta salud. 

B.    VlCTORICA. 
Cangayé,  Noviembre  14  de  1S84. 

Exmo,    Sr.   Presidente   de  la   República^    fenieníe  general 
D.  Julio  A.  Roca. 

Mi  querido  Presidente: 

Con  la  copia  de  mi  telegrama  de  la  fecha,  envió  á  V.  E. 
copia  de  los  partes  recibidos  del  coronel  Fotheringham  y 
comandantes  Uriburu  y  Fontana.  Me  reservo  hacerlo  ofi- 
cialmente, con  el  mió  desde  San  Bernardo,  luego  que  se 
me  reúnan  las  fuerzas  de  Salta.  Se  informará  por  ellos  de 
todo,  si  tiene  paciencia  de  leerlos,  y  de  que  el  programa 
se  cumple,  y  de  que  su  buena  estrella  preside  al  buen  cum- 
plimiento de  la  empresa,  que  aunque  cuesta  poca  sangre 
y  por  lo  mismo,  ha  de  dar  el  resultado  propuesto  en  pro 
de  la  honra  y  engrandecimiento  nacional. 

La  demora  de  las  fuerzas  de  Salta,  puede  obligarme  á 
regresar  de  San  Bernardo,  dando  por  terminada  esta  cam- 
paña,   apesar  de  los  empeños   que  hacen   los  amigos  por 
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llevarme  hasta  allá,  y  déla  gran  satisfacción  que  tendría  en 
conocer  esa  interesante  parte  de  la  República. 

Como  las  fuerzas  no  llegarán  hasta  el  28,  yo  demoro  aquí, 
muy  á  mi  pesar,  si  bien  aprovechando  el  tiempo  para  ase- 
gurar lo  hecho.  Ayer  ha  salido  una  lijera  columna  á  per- 
seguir una  indiada  que  ha  tenido  varios  encuentros  con  el 
teniente  Boedo,  con  pérdidas  para  las  indios  y  que  ha  ga- 
nado el  Sud  y  debe  ser  sometida;  puede  ser  el  famoso 
Cambá :  se  han  notado  en  sus  filas  algunos  cristianos :  su 
número  es  como  de  150  indios  de  pelea.  Hacen  frente 
un  momento  y  disparan  á  los  bosques. 

Después  de  estudiar  el  terreno,  creo  que  el  punto  estra- 
téjico  mas  conveniente  para  establecer  la  comandancia  del 
Rejimiento  12,  es  á  inmediación  de  la  Confluencia,  donde 
el  pescado  es  abundantísimo,  y  donde  el  paso  al  otro  lado 
no  ofrece  dificultad  alofuna. 

Importa  que  V.  E.  se  sirva  recomendar  la  construcción 
de  la  línea  telegráfica  hasta  allí,  por  la  línea  de  fortines 
que  vienen  desde  Puerto  Bermejo,  cada  cinco  leguas  hasta 
este  punto. 

También  le  pido  recomiende  al  Sr.  Ministro  interino, 
apure  el  enganche  á  efecto  de  poner  en  su  dotación  com- 
pleta el  Regimiento  12  y  Batallón  2**  del  5°.  Cubren  una 
estensa  línea  y  deben  hacer  activa  policía. 

La  noticia  de  su  viage  me  hace  desear  darle  un  abrazo 
antes;  pero  las  demoras  que  deben  atribuirse  á  causas  age- 
nas  á  la  decisión  del  Ejército,  empiezan  á  alejar  mi  regre- 
so, aun  cuando  no  emprenda  el  largo  viage  por  Salta. 

Póngame  á  los  pies  de  la  señora,  á  quien  deseo  como 
á  todos  los  suyos,  la  mejor  salud. 

Su  leal  amigo  y  S.  S. 

B.    VlCTORICA. 


Jíxmo.  señor    Presidente   de  ¿a  República,  teniente   general 
D.   Julio  A.  Roca. 

Mi  querido  Presidente : 

Después  de  mi  último  telegrama,  no  ha  ocurrido  nove- 
dad que  merezca  lea  sea  comunicada.  Siguiendo  la  cos- 
tumbre establecida,  le  adjunto  copia  de  mi  último  telegrama 
como  asimismo  y  por  si  V.  E.  creyera  oportuno  la  pu- 
blicación, ta  de  los  informes  de  la  Comisión  Científica:  del 
parte  del  capitán  Urquiza,  comunicando  el  resultado  de  su 
comisión,  de  las  instrucciones  expedidas  al  Dr.  Carranza, 
con  motivo  de  la  nueva  comisión  que  se  le  confía,  y  de 
la  última  carta  del  coronel  Ramirez,  por  la  que  V.  E.  ve- 
rá se  encuentra  este  jefe  en  la  confluencia  del  Teuco  con 
los  dos  vaporcitos  de  menor  porte,  y  esperando  que  en 
breve  se  le  incorporará  el  Tacurú. 

No  acompaño  á  V.  E.  los  pUnos  presentados  por  las 
distintas  comisiones  de  ingenieros  en  previsión  de  un  es- 
travio. 

Deseando  se  encuentre  en  perfecta  salud,  lo  saluda  su 
leal  amigo. 

B.    VlCTORICA. 


Exmo.  señor    Presidente   de  la  República,  teniente  general 
D.  Julio  A,  Roc'}. 
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Devuelvo  á  sus  respectivos  cuerpos  los  piquetes  de  la 
escolta  que  traje,  y  algunos  jefes  y  oficiales.  Todos  se 
han  conducido  bien  y  estoy  muy  satisfecho  de  su  decisión 
como  ya  se  lo  he  dicho  á  V.  E.  No  tienen  los  piquetes 
una  sola  baja,  mal  que  les  pese  á  los  diarios  adversos  al  servi- 
cio que  prestaban  al  país,  los  que  nos  deseaban  toda  es- 
pecie de  contrastes.     Su  leal  amigo. 

B.    VlCTROlCA. 
Puerto  Bermejo,  Octubre    12  de  1884. 

A  S.  E.  el  Ministro  Interino  de  Guerra  y  Marina^  general 
Z?.   yoaquin   Viejobueno. 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  á  V.  E.  el  acta  de  la  fun- 
dación del  Puerto  Bermejo,  paraje  denominado  anterior- 
mente €  Timbó»,  punto  de  la  mayor  importancia  á  causa 
de  sus  condiciones  militares   y  comerciales. 

Por  su  topografía  especial  fué  elejido  con  preferencia 
por  no  encontrarse  en  la  embocadura  del  Bermejo  un  pun- 
to que  fuese  capaz  de  llenar  estas  necesidades,  á  causa  de 
ser  bajo  allí  el  terreno  y  espuesto  á  las  inundaciones 
periódicas  del  rio  Paraguay,  mientras  que  las  altas  pendien- 
tes de  este  punto  hacen  un  lugar  seguro  y  estable  para 
los  pobladores  que  radiquen  sus  intereses  en  el  interior 
del   territorio  ó  á  las   márgenes  del  Bermejo. 

Además  de  estas  primeras  ventajas,  que  son  de  una  gran 
importancia,  será  la  cabeza  del  camino  comercial  que  se 
prolongue  hasta  las  provincias  del  Norte,  bifurcando  rama- 
les y  escalas  sobre  la  via  fluvial  del  Bermejo,  de  manera 
que  bajo  estas  consideraciones,  podremos  tener  en  poco 
tiempo  un  pueblo  floreciente  que  llenaría  al  fin  las  tenta- 
tivas frustradas  de  tantos  exploradores. 


Como  base  de  operaciones  para  la  ocupación  militar 
del  Chaco,  en  esta  zona  de  acción,  siempre  será  la  mas 
adecuada,  completando  su  excelencia  la  disposición  de  la 
línea  militar  sucesiva  y  el  establecimiento  del  telégrafo. 

En  vista  de  estas  consideraciones,  me  he  apresurado  á 
establecer  la  Sub- prefectura  del  Puerto,  y  ordenar  la  cons- 
trucción de  la  línea  telegráfica  que  nos  ha  de  ligar  con 
Humaitá,  de  modo  que  dentro  de  dos  dias  mas,  nos  co- 
municaremos ya  con  la  capital;  esto  hasta  tanto  no  se  ter- 
mine la  línea  directa  en  construcción,  la  cual  como  V.  E. 
sabe,  llegará  á  la  embocadura  del  Pilcomayo. 

Para  dejar  conveniente  é  inmediatamente  establecidas 
estas  oficinas,  fué  adquirida  la  propiedad  de  D.  Carlos 
Campia  dueño  de  un  antiguo  obraje  de  este  punto  y  allí 
se  izó  la  bandera  nacional,  como  anunciando  que  á  su 
sombra  crecerá  y  florecjrá  un  nuevo  pueblo  argentino,  ba- 
jo   la  protección  del  Exmo,  Gobierno  Nacional. 

Se  hace  pues,  necesario  que  V.  E.  remita  al  señor  Mi- 
nistro del  Interior  el  acta  que  le  adjunto  para  que  se  sin-a 
disponer,  con  la  aprobación  del  señor  Presidente  de  la 
Repáblica,  la  delincación  de  un  pueblo,  y  proveer  á  la  for- 
ma de  repartición  de  sus  solares,  pues  ya  hay  quienes  lo 
solicitan. 

Los  apuntes  de  la  Comisión  Científica  que  también  se 
acompañan,  demuestran  la  escelencia  de  los  terrenos  para 
su  cultivo,  así  como  el  plano  y  estudio  hidrográfi'-O,  las 
ventaiosas    condiciones     nara    niierto   de  carca  v   descarga: 
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^.  ^^^n    sobre  la  margen   del  Bermejo,  para  donde  hay  ca- 

^^•^    transitados  por  rodados. 

C¿^  ^     -ís  confianza    de  que  todo  ello  merecerá  la    aproba- 

serpy    ^^^  S.  E.,  el  señor  Presidente,  á  cuyo  conocimiento  se 

/Zí^^'c^^^^       llevar  la    presente  nota.     Saludo  á  V.    E.   con  mi 

consideración. 

B.    VlCTORICA. 


Puerto  Bermejo,  Octubre  16  de  1884. 

^twí7r  general  D.  jfoaquin   Viejobueno. 

Querido  General  y  amigo: 

Parece  que  fuera  práctica  establecida  en  nuestra  escuadra, 
que  buque  que  sale  á  navegar,  lo  haga  sin  médico  abordo, 
pues  ya  con  un  pretesto  ó  con  otro  se  quedan  en  tierra 
por  lo  regular.  A  una  falta  de  esta  naturaleza  débese  la  des- 
titución de  Laferriere. 

Actualmente  se  encuentran  sin  médico  la  €  Pilcomayo  > 
y  el  <  Rossetti  >  á  los  que  le  recomiendo  provea  sin  pérdida 
de  tiempo. 

En  mas  ó  menos  iguales    condiciones  se    encuentran  la 

mayor  parte  de  los  buques  de  la  Escuadra,  que  sin  embargo 

de  tener  médico  en    revista,  carecen  de  sus    servicios,  en 

unos  por  influencias  de  amigos  y    parientes,    y    en    otros 

por  condescendencia   de  sus  propios  jefes. 

De  cualquier  modo  se  trata  de  un  abuso  que  el  buen 
servicio  de  nuestra  Escuadra  exije  sea  reprimido  cuanto 
antes,  por  lo  que  le  recomiendo  disponga  por  cuanto  medio 
le  sujiera  su  reconocido  celo,  que  los  Cirujanos  de  la 
Armada  llenen  debidamente  los  deberes  de  su  cargo. 
Suyo  affmo  amigo. 

B.    VlCTORICA. 


Señor  general  D.  Joaquín  Viejobitcno. 
Querido  General  y  amigo : 

Con  esta  fecha  me  dirijo  al  Dr.  Ojeda,  Director  de 
Correos  y  Telégrafos,  esponiéndole  la  necesidad  de  que 
la  línea  provisional  que  he  hecho  construir,  sea  prolonga- 
da hasta  los  acantonamientos  que  habremos  de  dejar  es- 
tablecidos á  medida  que  se  avance. 

Le  repc-tiré  á  Vd.  mas  ó  menos  lo  que  á  él,  en  la  con- 
fianza que  pondrá  de  su  parte  todo  el  empeño  posible  en 
que  lo  que  le  apunto  sea  en  breve    una  realidad. 
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Puerto  de  la  Expedición,    Octubre  aj  de  1884. 


^    ^V-       E.  el  señor  Mmistro  Interino  de  Guerra  y  Marina^ 

^ral  D,  Joaquín   Viejobueno. 


^ 


pues  de  m¡  última    nota    dírijida  á  V.  E.  y  fechada 

^^       '^^  m-merto  Bermejo,  tengo    el  honor  de  poner   en    conoci- 

^£^^^rm  t^o  de  V.  E.  que  la  marcha  fué  emprendida  con  fecha 

^      <J.  ^s.1  corriente,  después  de  haber   reunido  aUí  todos  los 

^^^;-Hrm.^^^"tos  necesarios  de  movilidad  y  otros,  habiendo  llegado 

punto  con  fecha  20  del  mismo,  y  empleado  en  ella 
^^^^^        cdias  y  campado   uno  con    motivo    de    fuertes  lluvias. 

el  trayecto  que  media  entre  el  punto  de  partida  y  el 

ocupan  hoy  las  fuerzas,  media  una  distancia  de   15  \\i 

^s,  habiéndose   establecido  dos  postas    militares  á  las 

íicias    y    en    los    puntos  que  V.  E.    conocerá  por    el 

^\x3-clro  sinóptico  levantado  por  el  comandante  Host  y  que 

acoinpaño  á  esta. 

\^Gs  caminos  recorridos,  son    en    general  buenos,    salvo 
pequeños  esteros  de  fácil  desagüe  que  los  atraviesan. 

Los  campos  son  v^xcelentes,  para  el  pastoreo  sobre  todo, 

coxx    pastos  abundantes  y  de  buena  clase,  con  grandes  islas 

efe     l>osque  en  que    abundan  las  maderas  de  construcción,  y 

9ue     Hoy  son  esplotados    por  algunos    obrajes  establecidos 

*í     Ic>      largo  del  camino  ó  en  sus  inmediaciones. 

1— SL    expedición  fluvial  se  ha    visto  obligada    á  vencer  di- 

^^^^I  tisfcdes  que  se  creian  insuperables,  en  la  boca  del  rio,  que 

^^3^      se  encuentra    en  su    mayor  bajante:  según  la  opinión 

^^   ^vxs  mejores  prácticos,  mide  es  rio  en  su   parte  de  canal 

'"^^       baja,  la  profundidad  de  4  cuartas,  lo  que  asegura  por 

^o*^*- jgyj^j^^g  gy  navegabilidad  en  toda  época  para  embarca • 

^'^-^•^css  de  menor  calado;  el  cauce  del  rio  aumenta  su  pro- 
'^""^  idad  aguas  arriba,    no   ofreciendo  por    otra    parte   su 

u 
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navegación  los  mismos  peligros  é  iiiconvenieníes  que  en 
la  proximidad  de  su  embocadura,  por  el  sinnúmero  de 
pequeños  bancos  formados  sobre  la  base  de  los  grandes 
raigones  que  las  corrientes  arrastran  consigo.  Gran  parte 
del  éxito  que  hasta  aquí  se  ha  obtenido  por  la  Expedición 
fluvial  débese  al  empeño  y  actividad  de  su  jefe  el  coronel 
Ramírez, 

El  coronel  Fotheringhan,  con  la  brigada  en  operaciones 
en  el  Chaco  Central,  que  como  V.  E.  sabe,  debe  marchar 
desde  Formosa  y  llegar  á  las  márgenes  del  Bermejo  á  la 
altura  del  obraje  de  Da.  Victoria,  pasa  seguir  luego  su 
marcha  paralelamente  á  la  que  acompaña  á  este  Cuartel 
General,  llegó  también  á  este  punto  con  fecha  de  ayer, 
á  las  tres  p.  m.,  sin  haber  encontrado  en  su  marcha  y  á 
través  de  la  zona  recorrida  inconvenientes  dignos  de  men- 
ción. Su  opinión  respecto  á  los  campos  atravesados  es 
mas  ó  menos  la  que  he  dado  á  V.  E.  sobre  los  recorridos 
personalmente.  Mañana  continuará  su  marcha,  siguiendo  la 
ruta  que  le  fuera  designada  por  las  instrucciones  expediJas 
y  que  V.  E.  conoce. 

La  Expedición  fluvial  seguirá  la  suya  con  esta  columna 
inmediatamente  que  reúna  aquí  los  elementos  que  necesita 
para  continuar  su  comisión. 

El  punto  en  que  es  fechada  esta  nota,  como  se  impon- 
drá V.  E,  por  la  Orden  General  que  adjunto,  ha  sido  de- 
nominado   *  Puerto  de  la  Expedición  >,  por  haberse  reunido 
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'^e    liace  augurar  un  éxito  feliz  á  la  continuación  de  esta 

^i<nr\,\^Vi  presentándose  algunos  pequeños  grupos  de  indios, 

á  1^^      x*^cIuccion  del  coronel  Obligado.     En  cuanto  á  los  que 

trabaj^í-H   en  los  obrajes,  se  les  ha  asegurado  la  protección 

^^  laL^      autoridades  de  la  Nación,   estimulándolos  á  atraer  á 

sus   r*^Ia.cionados  y  separarlos  de  la  vida  nómade  y  salvaje 

que     JI^iA/^an  en  las  selvas. 

£1        ^^atallon  2°  del  5**  sirve   las    postas    establecidas,   y 
í'e;]^      55  i-is  fortines  provisorios   á  su  izquierda,   hasta   1 5  le- 
seas,     3.^   serán    situados    convenientemente  á  nuestro  paso. 
í>io^       guarde  á  V.  S. 

B.    VlCTORICA. 

Cnsta  del  Bermejo,  C)ctubrc   25  de  1884. 

A  *^-         -^'.  el  Sr.  Minisíro    Interino   de   Guerra  y   Marina  y 

s'al  D,  Joaqínn    Viejobtieno, 

rúnico  á  V.  E.  que  creyendo  de  absoluta   necesidad 

p^^^-     ^  :3  comunicación  entre   <  Puerto  de  la   Expedición  >   y 

Aa     *   ^^11^  olonia  Resistencia»,  facilitando  así  el  movimiento  que 

Ci^^^^^^'^ii  la  seguridad  de  las  colonias  establecidas  y  de  las 

c\^^      ^^  encuentran  en  via  de  formación,  la  construcción  de 

tinci^x.'mino  carretero  mas  derecho  que  el  de  sendas  que  hoy 

existi^fii    entre  estos  dos    puntos,   he    comisionado  con  fecha 

^^    ^^;>^er  al  Ingeniero  D.  Carlos  Christiernson  para  que  prac- 

tiqia^      los  estudios  de  su  traza  y  presente  á  la  superioridad 

^  *^       posible    brevedad,  los  planos   y    presupuestos  de  los 

trat>ei.jos  á  efectuarse,    incluyendo   bien  detalladamente   los 

^^     I^xjentes  que  hubiesen  de   construirse  sobre  los  arroyos 

^^^    ^  espresado  camino  tuviese  que  cruzar. 

costo  de  la  obra  será  en  mi    opinión    insignificante, 


sr^ 
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considerado  los  beneficios  que  él  habrá  de  reportar  á  las 
colonias  por  cuya  inmediación  atraviese,  y  la  facilidad  de 
comunicaciones  que  se  establecerá  entre  el  c  Puerto  de  la 
Expedición»  y  c  Resistencia  > ,  cuya  distancia  quedará  re - 
reducida  á  la  mitad. 

En  lo  referente  al  trabajo  material  de  la  obra,  si  la  su- 
perioridad aceptara  los  presupuestos  y  traza  que  proyecte 
el  Sr.  Christiernson,  seria  auxiliado  por  la  fuerza  del  Bata- 
llón 2°  del  5°  cuya  comandancia  queda  establecida  en  el 
primer  punto,  y  se  utilizarían  además  en  aquellas  construc- 
ciones que  fuese  necesario  hacer,  las  mismas  maderas  de  los 
bosques  que  se  atraviesan,  ventajas  que  creo  pesarán  en 
el  ánimo  de  V.  E. 


Dios  guarde  á  V.  E. 


B.   VlCTORICA. 


Puerto  Bermejo,  Octubre  ii  de  r884. 


A  S.  E,   el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Dr.  D. 
Francisco  Ortiz, 

Comunico  á  V.  E.  que  creyendo  de  absoluta  necesidad 
para  la  mayor  brevedad  de  la  comunicación  telegráfica  en- 
tre este  punto  y  la  capital,  hasta  tanto  se  termine  la  línea 
directa  en  construcción  hasta  el  Pilcomayo,  autorizé  al  Ins- 
pector de  telégrafos  solicitase  del  gobierno  de  la  República 
del  Paraguay,  permitiese  ligar  esta  estación  con  la  de  Hu- 
maitá,  habiendo  el  gobierno  de  esta  República  accedido 
deferentemente  á  mi  deseo. 

Como  en  este  caso  premioso  por  lo  breve  del  tiempo 
de  que  se  podia  disponer,  se  han  salvado  las  formas  que 
en  otro  hubiera  sido  de  rigurosa  necesidad  llenar,  obligando 
así  muy  directamente  al  que  firma,  pido  á  V.  E.  lo  quiera 
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así  expresar  al  Sr.  Representante  de  esa  Nación,  para  que 
este  á  su  vez  lo  haga  ante  su  gobierno. 
Dios  guarde  á  V.  E. 

B.    VlCTORICA. 

Fuerte  Bosch,  Octubre  ai  de  1884. 

A  S.  E.  el  Sr.   Ministre  del  Intef-ior,    Dr.  D,  Bernardo 
de  Irigoyen. 

Participo  á  V.  E,  que  habiéndose  retirado  de  Resisten- 
cia con  motivo  del  avance  de  la  línea  de  fronteras  sobre 
el  Chaco,  las  fuerzas  nacionales  acantonadas  allí,  y  que- 
dado por  consiguiente  esa  colonia  sin  una  guardia  de  segu- 
ridad, he  dispuesto  autorizar  al  coronel  D.  José  M.  Avalos, 
para  el  reclutamiento  de  una  partida  de  voluntarios,  com- 
puesta de  diez  hombres  con  el  sueldo  mensual  de  los  de 
su  clase  y  el  prest  diario  de  30  centavos  mpi.,  que  serán 
satisfechos  por  planilla. 

Esta  disposición  ha  sido  tomada  por  el  que  firma  en 
carácter  de  transitoria,  hasta  tanto  V.  E.  disponga  lo  que 
estime  mejor,  ó  regrese  el  coronel  Obligado  de  la  expedición. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

B.    VlCTORTCA. 
El  Lazo,  Octubre  30  de  1884. 

Al  Jefe  de   la    Expedición    Fluvial^    coronel  D,    Ceferino 
Raviirez. 

Acuso  recibo  á  la  nota  de  V.  S.  con  fecha  28  del  cor- 
riente, en  que  dio  cuenta  de  los  obstáculos  que  la  flotilla 
á  sus  órdenes  encuentra  para  remontar  el  rio,  á  causa  de 
su  notable  bajante. 

En  atención  á  las  consideraciones  que  hace  V.  E.  queda 
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autorizado  para  fondear  frente  al  4'  fortín  provisorio,  hasta 
que  el  rio  repunte  y  le  permita  remontarlo  sin  mayor  in- 
conveniente. 

En  dicho  fortin  he  dispuesto  se  dejen  cuatro  reses  en  pié 
y  algunos  víveres  secos  para  la  tripulación  de  la  flotilla. 
Si  estos  no  bastaran,  puede  V.  S.  pedir  su  reemplazo  en 
las  cantidades  que  estime  convenientes,  del  Proveedor  que 
debe  en  breve  pasar  con  tropa  para  este  Cuartel  General 
y  que  tiene  recibido  órdenes  á  este  respecto. 

En  cualquier  eventualidad  en  que  sintiera  la  necesidad 
dt;  proveerse  de  algunos  artículos,  puede  V.  S.  dirijirse  al 
teniente  coronel  Figueroa  en  el  «  Puerto  de  la  Expe- 
dición >. 

Los  fortines  provisorios  establecidos  por  el  Jefe  del  2" 
del    .s".  l>e  dispuesto  que  se  sitúen  á  5  leijuas  de  intervalo, 
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^u  ^^ filtro  de  6  ó  7  días,   según  él,  tienen  orden  de  dejar 
^        su  disposición    300  raciones, 
guarde  á  V.  S. 

B.    VlCTORlCA. 


/^^ 


^;;  El  Lazo,   Octubre  30  de  1884. 

coronel  Z?.   Cefcrino  Ramirez. 

Querido  Coronel : 

\^uanto  siento    tener   que    dejarlo  por  ahí!    pero  com- 
prendo que  es  imposible  que    V.    pueda  continuar  con  las 
lanchas  y  las  canoas.     Seria  eterno  :   no   hay   mas  que  es- 
perar la  creciente.     Sigo  mi  marcha  hasta  la  Confluencia, 
de  donde  le    avisaré    cuando    seguiré    á  la  Cangayé   y  el 
tiempo  que  permaneceré  en  este  punto.     Dígale  á  sus  ofi- 
ciales que    estoy  satisfecho   de  que    han  hecho    cuanto  ha 
sido  posible  al  esfuerzo  humano  con  los  elementos  de  que 
disponian.  ¿En  cuanto  á  V.,  qué  quiere  que  le  diga?  Com- 
prendo su  mortificación :  se  puede  vencer    al  mar  procelo- 
so, pero  no  hay   recurso  contra  un  rio  seco :   no  hay  sino 

la  paciencia. 

Por  lo    demás,  no    hay  peligro    de    indios    hasta    aquí; 

huyen  y  han  huido  como  los  animales    salvajes  cuya  vida 

imitan  al  vivir  á  su  costa. 

Le  desea  salud  y  paciencia  su  amigo. 

B.    VlCTORICA. 
Confluencia,  Noviembre  3  de  1884. 

Señor  coronel  D.   Cefcrino  Raviirez. 

Querido  Coronel : 

He  recibido  su  carta  fecha   i°  del  corriente,  por  ella  veo 
con  satisfacción  que  su  ánimo  no  decae,  apesar  de  lo  poco 
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alentadora  de  la  empresa,  y  que  en  los  obstáculos  su  caliento 
crece. 

El  jefe  de  E.  M.  le  enviará  una  pequeña  fuerza  para 
que  le  sirva  de  escolta,  aunque  puedo  asegurarle  que  no 
existen  indios  en  las  inmediaciones  de  la  costa,  si  hemos 
de  juzgar  por  la  opinión  del  coronel  Fotheringham  que 
llegó  ayer  á  este  punto,  y  por  la  nuestra  propia. 

Le  acompaño  copia  de  la  nota  que  me  pasa  el  coman- 
dante del  Tacurú,  asi  como  de  mi  contestación.  A  propó- 
sito del  objeto  que  la  motiva:  el  señor  Arauz  me  ha 
manifestado  por  intermedio  del  coronel  Gil,  deseos  de  tras- 
ladarse al  punto  en  que  está  á  pique  el  vapor  «Leguiza- 
mon»,  con  el  objeto  de  auxiliar  y  presenciar  el  salvataje. 
Dejo  á  V.  la  resolución    de  este  asunto. 

La  línea  de  fortines  está  situada  con  intervalos  de  5  le- 
guas entre  cada  fortín,  desde  aquel  en  que  V.  se  encuen- 
tra, hasta  este  punto,  hay  uno  sin  guarnición  todavía,  pero 
vá  á  ser  inmediatamente  guarnecido. 

Deseándole  la  mayor  felicidad  en  su  difícil  empresa,  lo 
saluda  afectuosamente   su  amigo. 

B.    VlCTORICA. 
Cangayé,  Noviembre  14  de  1884. 

Señor  coronel  Z?.  Ignacio  Fotheringham. 

Mi  querido  Coronel: 

El  recomendable  capitán  Fraga  que  llegó  hoy  á  las  8 
de  la  mañana,  me  entregó  su  carta  y  notas,  de  todo  lo 
que  me  he  impuesto  con  viva  satisfacción.  La  providencia 
está  con  nosotros,  y  por  todas  partes  se  llena  el  progra- 
ma amplia  y  satisfactoriamente.     Un  abrazo  de  felicitación 
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que  V.    hará  estensivo    á  Sosa,   á  Fontana  y  á  todos  los 
demás. 

Le  queda  todavía  la  tarea  de  que  ya  hablamos  en 
nuestra  reunión  de  la  confluencia  del  Teuco,  de  acuerdo 
con  sus  ideas  y  deseos  que  coincidian  con  los  mios.  Ha- 
blaba de  ello  al  capitán  Fraga  antes  de  abrir  sus  comuni- 
caciones. 

Aquí  me  tiene  en  espera  de  una  gran  indiada  sometida 
por  el  comandante  Uriburu,  después  de  los  encuentros  te- 
nidos con  ella,  y  en  espera  también  de  las  fuerzas  de  Sal- 
ta, de  las  que  solo  ha  llegado  una  avanzada  de  40  hom- 
bres á  San  Bernardo  el  5,  demorando  allí  por  suponer 
que  era  la  famosa  Cangayé.  Luego  desprendió  25  hom- 
bres ¿  las  órdenes  del  teniente  Carranza,  que  llegó  aqui 
antes  de  ayer.  El  resto  de  las  fuerzas  llegará  aqui  el  i8 
y  yo  avanzaré  hasta  San  Bernardo,  donde  me  esperan 
numerosos  caciques  de  los  Matacos,  á  rendir  homenaje  á 
la  autoridad  nacional. 

Llegado  allí  y  concluida  la  jornada,  veré  si  sigo  á  Riva- 
davia  ó  regreso.  Para  lo  primero  hay  gran  empeño  de 
los  Sáltenos  y  Jujeños,  pero  la  estación  avanza  mucho  y 
la  demora  ya  causada  es  un    inconveniente  grande. 

Apesar  de   lo  que   V.  leerá  en  los  diarios,  la  comporta- 
clon  de  estas  fuerzas   no  ha  podido  ser  mejor:  no  ha  ha- 
bido un  solo  desertor  y  nada  tengo  que  decir,  sino  aplau 
sos,  de  los  jefes  y  oficiales. 

No  tengo  ganado,  lo  espero  de  Salta  el  18,  y  no  me 
parece  que  á  V.  le  conviene  demor?r.  Lo  único  que  pue- 
do mandarle  es  un  cajoncito  de  cidra  que  tiene  el  mérito 
de  ser  único,  y  quiero  que  le  sirva  para  festejar  las  noti- 
cias que  le  lleva  el  capitán  Fraga. 

Aunque  yo  podia  enviarle  órdenes  á  Lara,  lo  dejo  á  V. 
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para  mayor  amplitud  en  las  disposiciones,  después  de  cam- 
biar esplicaciones  con  Fraga. 

Desearia  que  al  comandante  Sosa  le  confiase  alguna 
operación,  tiene  tanto  empeño  y  tan  buenas  disposiciones 
que  creo  tendría  éxito. 

Sus  '¡obernados  andan  muy  matreros,  pero  á  fuerza  de 
pan  y  palos  hemos  de  lograr  que  se  sometan  poco  á  po- 
co. La  acción  activa  de  las  fuerzas  ha  de  reducirlos  á 
esa  extremidad. 

Hemos  de  pasar  ahora  mucho  tiempo  sin  comunicación 
Mucha  felicidad  y  disponga  siempre  del  sincero  efecto  y 
estimación  de  su  amigo. 

B.    VlCTORICA. 
En  marcha,  Octubre  3  de  1884. 

S?'.  coronel  D.  Carlos  AL  Blattco. 

Mi  estimado  Coronel : 

Tuve  el  gusto  de  recibir  su  apreciable  del  20,  así  como 
la  anterior  á  que  no  me  puedo  referir  por  no  tenerla  á 
la  mano. 

Muy  contento  me  ha  dejado  su  activa  escursion  por  la 
costa  del  Salado  á  República.  Ella  muestra  su  empeño 
en  el  servicio,  en  el  que  como  cumple  al  deber  bien  en- 
tendido, no  economiza  fatiga  personal.  Prueba  también 
que  no  hay  indios  en  todo  ese  trayecto,  puesto  que  V. 
no  hace  notar  haberse  encontrado  vestigios  de  ellos  en  par- 
te alguna. 

Como  V.  vé,  me  encuentro  en  marcha  para  asistir  á  las 
operaciones  que  las  diversas  fuerzas  que  ocupan  el  Chaco, 
ejecutan  para  llevar  la  línea  militar  á  las  márgenes  del  Ber- 


—    219    — 

mejo,  como  base  de  una  ocupación  completa  del  territorio 
y  de  la  denominación  absoluta  sobre  los  indígenas. 

A  V.  le  toca  su  parte  importante.  Hacer  la  policía  del 
territorio  que  se  trata  de  asei^urar  definitivamente  por 
aquella  línea,  después  de  haber  batido  y  reducido  las  tri- 
bus que  vagaban  en  el  Chaco  Austral,  siendo  estas  las  que 
incomodaban  las  colonias  y  poblaciones  sobre  el  desierto. 
Hacer  trazar  los  caminos  que  acerquen  las  Provincias  de 
Santiago  y  Tucuman  al  litoral. 

Le  adjunto  copia  de  las  instrucciones  que  han  de  haberle 
sido  comunicadas  por  el  Estado  Mayor;  van  también  copia 
de  las  comunicaciones  designadas  al  comandante  Cuenca, 
de  las  instrucciones  al  coronel  Barros  y  de  las  expedidas  á 
las  Comisiones  de  Ingenieros:  de  ellas  se  deduce  bien,  cuanto 
en  general  debe  V.  tener  presente. 

Ahora  le  haré  algunas  prevenciones  que  creo  oportunas. 

Sobre  puntos  que  debe  V.  ocupar  ó  recorrer,  se  deja  á 
su  arbitrio,  pericia  y  conocimientos  que  tome  sobre  el 
terreno. 

Es  necesario  perseguir  los  indios  y  gauchos  matreros  que 
encuentre  en  los  desiertos,  y  á  los  que  no  crea  conveniente 
dar  de  alta  en  la  Brigada,  debe  remitirlos  presos  á  Buenos 
Aires  á  disposición  del  Estado  Mayor.  A  este  respecto 
cuanto  se  consiga,  tiene  mucho  mérito  para  la  seguridad  de 
esos  territorios  y  la  sujeción  de  las  reducciones  de  los 
mismos  indígenas  que  empiezan  á  llevarse  á  cabo. 

En  cuanto  á  la  Comisión  de  Ingenieros,  debe  despacharla 
en  cuanto  llegue,  para  que  empiece  su  cometido  y  siga 
hasta  cLa  Brea»,  de  manera  que  pueda  encontrarse  allí 
mas  ó  menos  el  30  del  corriente,  á  afecto  que  pueda  incor- 
porarse al  coronel  Barros.  Basta  que  V.  le  dé  una  escolta 
de   10  hombres  V  buenos  elementos  de  movilidad. 
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La  Comisión  debe  marchar  lentamente,  haciendo  bien  sus 
trabajos  y  estudios  topográficos,  de  manera  que  realmente 
sirvan  á  la  rectificación  de  los  planos  existentes. 

Cuando  V.  haya  avanzado  sobre  la  antigua  línea  de  Re- 
conquista y  sepa  ó  sospeche  que  algunos  indios  existen 
en  algún  punto  al  interior,  debe  proceder  á  mandar  perse- 
guirlos eficazmente. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Presidente  me  ha  dicho  al  marchar, 
que  él  atenderá  directamente  esa  parte,  de  manera  que  en 
cualquier  urgencia  diríjase  al  Estado  Mayor,  ya  para  darle 
cuenta,  ya  para  pedirle  instrucciones,  ó  para  reclamar  ele- 
mentos si  los  necesitase. 

Yo  recibiré  con  gusto  sus  noticias,  y  á  fe  que  algún  oficial 
con  un  baqueano  y  cuatro  ó  cinco  hombres  escojidos, 
pueden  atravesar  el  Chaco  de  Sur  á  Norte  y  buscarme  en 
las  márgenes  del  Bermejo. 

En  cuanto  á  baqueanos,  V.  queda  autorizado  á  formar 
un  piquete  y  dar  cuenta  al  Estado  Mayor. 

El  comandante  Isivas  que  lleva  esta  carta,  podrá  am- 
pliarla, pues  he  conversado  largamente  con  él. 

Le  deseo  salud,  estando  seguro  de  su  actividad,  em- 
peño y  acierto  y  del  mérito  que  sabrá  conquistarse  en 
ello. 

Le  estrecho  fuertemente  la  mano,  hasta  que  personalmente 
podamos  hacerlo  después  de  haber  terminado  las  fatigas  de 
esta  campaña,  y  nos  felicitemos,  si  no  del  éxito  completo, 
de  haber  cumplido  nuestro  deber  en  cuanto  de  nosotros  ha 
dependido  respectivamente. 

Suyo  afectísimo. 

B.    VlCTORICA. 


vT. 
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Matacos,  Noviembre  39  de  1884. 


CDuerido  Coronel  y  amigo : 

l^^        encargo  al  mayor  Ferreyra,  que  por  un  expreso  le 
^^'^  ir^^i^        esta  carta,  acompañándola  á  otra  de  que  es  porta- 
dor ^1  I3r.  Carranza,  que  lleva  la  comisión  de  que  instruirá 
á  ^-         ^  ^  copia  adjunta. 

^=>»^"».  testo  á  su  apreciable  fecha  6  de  Octubre,  que  recibí 
del  corriente,  porque  la  primera  vez  que  el  teniente 
^iza  estuvo  conmigo,  la  olvidó  sin  duda,  y  últimamente 

entregó  el  mayor  Ferreyra. 
.n  también  adjuntas  las  copias  de  las  órdenes  expedi- 
1  comandante  Ibazeta  y  mayor  Ferreyra. 

ha  contrariado  mucho  la  demora  en  que  han  incurrido 
erzas  del  Regimiento  lo  y  particularmente  la  columna 
omandante  Ibazeta,  de  que  aun  no  tengo  noticias.   No 
base  para  una  suposición  fundada,  y  dia  por  dia  es- 
noticias hace  mas  de  veinte  dias. 
^  resuelto  regresar  á  la  Confluencia,  centro  hoy  de  la 
víív^Ai  del  Bermejo  y  á  donde  ha  conseguido  llegar  el  co- 
ronel Ramírez  antes  de   ayer  con   sus   pequeñas    embarca- 
ciones.    A  este   respecto    le  diré    que   concurrirán    nuevos 
elementos,  y  que  si  la  navegación  regular  no  se  hace  prác- 
tica será  solo  porque  no  es  posible,  y  no  porque  se  econo- 
mice por  mi  parte  esfuerzo  alguno,  mientras  tenga  la  facultad 
de  hacerlo. 

Por  lo  demás,  la  línea  de  ocupación  militar  queda  esta- 
blecida desde  Puerto  Bermejo  á  la  Cangayé,  y  quedará 
practicado  el  camino  carretero  hasta  Rivadavia.  Muy  pronto 
será  frecuentado  por  los  troperos  de  hacienda  que  lleven 
las  del  litoral  á  ese  punto. 

Se  han  presentado  aquí   algunos  caciques   matacos  con 
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SUS  tribus  en  número  como  de  quinientos,  y  hoy  debe  lle- 
gar Ladrillo  y  no  sé  que  otro.  Están  empeñados  en  mar- 
char conmigo  hasta  Buenos  Aires,  porque  allí,  dicen,  hay 
mas  trabajo  y  se  paga  mejor.  Estas  indiadas  requieren  un 
sistema  cualquiera  para  alejarlos  de  la  vida  salvaje,  y  me 
parecen  bien  dispuestos. 

No  he  necesitado  de  las  200  reses  que  pedí  para  pre- 
venir en  estas  alturas  cualquier  eventualidad :  solo  he 
dispuesto  de  un  pequeño  número  que  por  cierto  llegó 
en  urgente  oportunidad.  Si  el  Proveedor  no  las  quisiese 
recibir,  V.  procurará  que  las  pongan  en  seguro  depósito  á 
disposición  del  gobierno  y  en  el  punto  conveniente. 

Puede  V.  imaginarse  con  cuanto  sentimiento  desisto  de 
nú  propósito  de  visitar  esa  simpática  Provincia,  esa  linda  ciu- 
dad que  tantos  deseos  tenia  de  conocer,  para  estrechar  )a 
mano  de  tantos  y  tan  buenos  y  antiguos  amigos,  que  sabrían 
apreciar,  como  V.  dice,  el  servicio  que  he  creido  prestarle 
al  emprender  esta  campaña,  que  espero  será  de  favorables 
resultados  en  lo  futuro.  Pero  no  es  posible.  He  perdido 
un  mes,  el  tiempo  necesario  para  verificarlo  precisamente. 
La  estación  avanza,  y  las  lluvias  comienzan  á  ser  frecuen- 
tes y  tengo  necesidad  de  estar  en  Huenos  Aires  para  fines 
de  año.  Si  mis  planes  se  hubiesen  llenado  con  exactitud, 
hoy  estaria  con  V.  en  la  plaza  de  Belgrano,  recordando 
los  heroicos  esfuerzos  de  Güemes  y  sus  compañeros. 

Sus  recomendaciones  serán  oportunamente  atendidas. 
Recuérdeme  á  los  amigos. 

Le  desea  .salud  y  que  siempre  disponga  de  la  buena 
voluntad  y  estimación  de  su  afifmo.  amigo. 

B.    VlCTORICA. 
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Matacos,  29  de  1884. 

Señor  coronel  D.  Juan  Sola, 
Mi  estimado  amigo : 

El  portador  de  !a  presente  es  el  Doctor  Ángel  Justiniano 
Carranza,  quien  como  auditor  de  Guerra,  ha  venido  forman- 
do parte  de  esta  columna  expedicionaria,  y  al  que  despacho 
de  aquí,  donde  me  encuentro  campado  desde  la  tarde  del 
21,  habiendo  llegado  simultáneamente  con  un  piquete  del 
Regimiento  lo,  que  lo  hizo  con  parte  de  las  reses  vacunas 
conducidas  hasta  San  Bernardo  por  el  mayor  Ferreyra. 

Traia  el  propósito  de  hacerle  una  visita,  pero  la  cir- 
cunstancia de  no  haberse  presentado  aun  el  comandante 
Ibazeta,  cuya  demora  de  un  mes  creo  justificada  por  opera- 
ciones que  habrá  tenido  que  emprender,  ó  dificultades  in- 
vencibles, asi  como  la  de  hallarse  la  estación  de  los  calores 
demasiado  adelantada,  y  en  especial  la  necesidad  que  tengo 
de  estar  en  Buenos  Aires  á  fin  de  año,  me  obligan  á 
regresar  ya  terminada  esta  campaña. 

La  expedición  fluvial  ha  tenido  que  luchar  con  graves 
inconvenientes  causados  por  la  extraordinaria  bajante  del 
rio.  Hace  tres  dias  que  llegó  recien  á  la  Confluencia,  pero 
los  esfuerzos  para  hacer  práctica  su  navegación  con  mejores 
elementos  continuarán.  Entretanto  queda  establecida  y 
asegurada  la  línea  de  fortines  del  Puerto  Bermejo  hasta 
aquí,  fundando  á  la  vez  un  camino  carril  entre  ambos  puntos 
conceptuado  lo  único  peligroso  del  tránsito,  puesto  que 
hacia  adelante,  como  V.  no  ignora,  solo  habitan  tribus  de 
indios  matacos,  que  por  su  índole  son  mejor  dispuestos 
que  los  Tobas,  para  recibir  los  beneficios  de  la  civilización. 
Acerca  de  ellos  me  ocuparé  en  oportunidad. 

Nuestro   amigo  el  Doctor  Carranza  ampliará    á  V.  esta 
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carta.  Se  lo  recomiendo  especialmente  lo  atienda  y  supla 
en  lo  que  pueda  necesitar  para  el  mejor  desempeño  de  la 
Comisión  exploradora  que  le  he  confiado,  sirviéndose  dar  fe 
á  cuanto  le  comunique. 

Le  recomiendo  también  la  Comisión  científica  presidida 
por  el  Dr.  Arnauld,  la  cual  debe  hacer  sus  estudios  en  la 
zona  que  se  le  determina,  bajo  la  protección  de  la  fuerza 
del  Regimiento    lo. 

Aun  tengo  esperanzas  de  que  no  me  alejaré  de  la 
Cangayé,  que  era  el  lugar  de  la  cita  con  las  fuerzas  de 
Salta  sin  tener  noticias  del  comandante  Ibazeta  que  me 
tiene  ansioso. 

Reiterándole  mi  sentimiento  por  un  accidente  que  me 
priva  conocer  por  el  momento  en  persona  esa  simpática 
ciudad  y  estrechar  la  mano  á  tantos  y  tan  queridos  amigos, 
lo  que  reservo  para  mejor  oportunidad,  quedo  de  V.  aíTmo. 
S.   S.  y  amigo. 

B.    VlCTORICA. 


En  viaje,  Octubre  a  de   1884. 

Señor  teniente  coronel  D.  Aureliano  Cuetua, 

Estimado  Comandante : 

Aunque  el  Estado  Mayor  ha  de  haber  trasmitido  á  V, 
las  órdenes  convenientes,  quiero  comunicárselas  directa- 
mente. 

Ellas  constan  de  las  instrucciones  al  Jefe  de  la  Brigada 
que  se  le  remiten  en  copia  y  de  las  adjuntas  impresas 
para  las  Comisiones  de   Ingenieros. 

Es  conveniente  que  V.  marche  con  su  batallón    apenas 
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•«jgra    elementos  de    movilidad,  y  se  le  reúna  la  Comisión 
^    yin^genieros,  que  es  la  última  de    que  habla   el  decreto 

.ndo  las  instrucciones  proyectadas  por  la  4*  Sección 
tado  Mayor. 

^*"^     ^:uanto  le  sea  posible,  habilite  V.  á  dicha   Comisión 

P^^  '«que  marche  de  Monigotes    en    dirección  á  Santiago, 

y  ^^^  ^^  ^^"idie   la  traza  de  un  camino    derecho  desde  el  punto 

ífidic^^^^^^  <lo  á  las  primeras  poblaciones   de   aquella  provincia, 

eliji^^  mr-^  do  jj^g  localidades  adecuadas  para  establecer  acanto- 

^aí^í^^-^^ntos  que  lo  garantan. 

^^^^    envió  un  antiguo  derrotero  que  V.  le  entregará,  pero 

^^^^^^^^^    simple  indicación   que  debe    rectificarse. 

^^^   proveerá  á  la  Comisión  de  pozos  instantáneos,  para 

^  ^^^virar    agua  en  los  puntos   convenientes ;  si  ellos  en  la 

pus:tica  dieran    resultado  satisfactorio,  y  fuesen    necesario 

CVU^  se  envien  mas,  la  Comisión  los  solicitará  del  Ministerio. 

Como  el  comandante  Pereyra  me  ha  demostrado  empeño 

en  tomar  parte  en  esta   campaña,  ha  recibido  autorización 

del  Estado  Mayor  para  marchar  con  V.   lo  mismo  que   el 

Mayor  Villarroel. 

Al  comandante  Pereyra  puede  V.  darle  el  mando  del 
destacamento  que  marche  con  la  Comisión  de  Ingenieros 
que  ha  de  practicar  el  camino  mencionado.  Este  servicio 
que  puede  verificarse  bajo  su  comando,  es  de  la  mayor 
importancia  y  las  aptitudes  y  empeño  del  Comandante  en 
protección  de  los  Ingenieros,  asegurará  el  éxito. 

Ahora,  volviendo  á  las  operaciones  confiadas  á  la  fuerza 
á  sus  órdenes,  V.  debe  marchar  á  situarse  en  Monigotes  ó 
sus  inmediaciones,  estendiendo  su  izquierda  hacia  la  frontera 
de  Santiago,  puesto  que  su  objetivo  es  formar  la  línea 
de  defensa  de  las  poblaciones  de  Santa-Fe  y  Santiago. 
Debe  batir  por  medio  de  partidas  ligeras  los  campos  hasta 

16 
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donde  alcance  el  servicio  de  las  del  Batallón  de  Marina. 
El  comandante  Pereyra  está  autorizado  á  reclutar  vo- 
luntarios por  un  año,  que  revistarán  en  el  Batallón  y  los 
que  recibirán  50  $  al  engancharse  y  otros  50  al  terminar 
la  campaña.  Su  número  podrá  ser  de  25  mas  ó  menos, 
pues  no  conviene  recargarse  de  gente,  para  expediciones 
de  esa  naturaleza. 

Es  conveniente  que  V.  apure  á  los  contratistas,  para  la 
entrega  de  los  caballos  y  muías  y  emprenda  su  marcha  á 
la  mayor  brevedad,  pudiendo  adelantársele  el  comandante 
Pereyra  y  la  Comisión  de  Ingenieros. 

Por  lo  demás  V.  recibirá  órdenes  del  coronel  Blanco, 
sin  perjucio  de  recibirlas  directamente  del  Ministerio,  cuando 
la  urgencia  del  servicio  asi  lo  reclame,  ó  cumplir  las  que 
le  imparta. 

Sobre  el  terreno  y  auxiliado  por  los  informes  de  los  in- 
genieros y  vecinos  baqueanos,  posesionado  de  los  conoci- 
mientos que  V.  mismo  adquiera,  podrá  elegir  los  mejores 
puntos  para  situarse,  de  manera  que  combinada  con  la  línea 
del  Batallón  de  Marina,  la  que  V.  forme,  proteja  eficaz- 
mente las  poblaciones  de  Santiago  y  Santa-Fe,  y  haga 
la  mejor  policía  de  los  campos  inmediatos. 

Los  indios  matreros  que  pudieran  encontrarse,  deberán 
ser  perseguidos  tenazmente  hasta  aprehenderlos. 

Marcho  al  interior  del  Chaco  á  colocar  la  línea  del  Ber- 
mejo, en  la  seguridad  de  que  su  Batallón  ha  de  responder 
bien  de  la  del  territorio  que  vá  á  guarnecer. 

Le  deseo  acierto  y  felicidad,  y  me  es  grato  repetirme  de 
V.  affmo.  S.  S. 

B.    VlCTORICA. 
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La  Nueva  Oran,  Marzo  i^  de  1885. 


A.  S.  E.    el  Sr,    Ministro  de  Guerra   y  Marina  y  general 
Dr,  D.    Benjamin   Vidorica. 

Buenos  Airts, 

Exmo.  Señor: 

Conmovido  por  los  padecimientos  de  V.  E.  en  el  Cha- 
co Austral  para  llevar  á  cabo  una  empresa  de  tanta  im- 
portancia para  el  futuro,  el  bello  sexo  de  Oran  no  puede 
menos  que  elevar  su  voz  débil  pero  sincera  hasta  V.  E., 
manifestándole  cuan  profunda  es  su  gratitud  por  el  servi- 
cio que  acaba  de  prestar  á  la  República,  llevando  á  cabo 
su  memorable  campaña  de  la  Cangayé. 

Nosotras,  madres,  esposas,  hijas  y  hermanas  de  los  ciu- 
dadanos que  en  esta  ciudad  y  su  departamento  han  per- 
manecido constantemente  con  las  armas  en  la  mano,  para 
defender  sus  intereses,  su  vida  y  nuestro  honor,  contraías 
invaciones  de  los  indios,  viviremos  tranquilas  en  adelante, 
merced  á  la  constancia  y  al  patriotismo  con  que  V.  E.  de- 
ja asegurada  una  de  las  fronteras  mas  vastas  de  la  Repú- 
blica. 

Que  la  providencia  divina  premie  sus  afanes  y  le  conce- 
da todo  acierto  en  lo  futuro,  son  los  votos  ardientes  del 
bello  sexo  de  Oran. 

Exmo.  Señor: 

Petronila  E.  de  Capri/ñ,  Ercilia  Caprinij  Leonor  Caprini,  Manuela  G^ 
de  Egiies,  Ercilia  Sosa,  Abalalla  Mendia^  Rosa  Sojillo, 
Lisia  A.  de  Burgoa^  Juana  Z.  de  Alvarez,  Juana  Alvarez^ 
Amelia  Guignard,  Deidamia  R,  de  Guignard,  Mercedes  Nie- 
lo, Isidora  Nieto,  Encarnación  GudiTio,  Carmen  P,  de  Cari- 
sen,  Asunción  Santerbó,  Mercedes  V.  de  Avila,  por  mi  se- 
ñora esposa  Da.  Juana  R.  de  Castellanos,  Candelario  Cas- 
tellanos, Dolores  B,  de  Fónteñes,  Celina  A.  de  Sanmirad, 
Dolores  S,  de  Carretini,  Benita  Carretini,    Manuela  P.  de 
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Egüez,  Lastenia  Eg'úezy  Honoria  B.  de  Avila,  María  Ro- 
mero, Mercedes  Alverro,  Sandalia  B,  de  Ochoa,  Dolores 
Cuenca  de  Asogue,  Clara  Gallardo,  Margarita  Egüez  y  Isa- 
bel Garzón,  Patricia  M,  de  Garzón,  Juana  Garzón,  Car- 
men Morales  de  Antolin,  Isolina  G.  de  Pizzaro.  Florentina 
Bachier,  Cruz  Mendiya  de  Fierro,  Tadca  Domínguez^  Jose- 
fa López,  Casimira  Carmona,  Cipriaua  Ortiz,  Nicéfora  Tor- 
rena,  Carmen  Gallegas  de  Salas,  Ester  Rios,  Asunción  Jus- 
iinian.  Fructuosa  Peralta  de  Reina,  Florencia  Aparicio, 
Mercedes  Laza,  fus  tina  Figueroa,  María  Alvarez  de  B., 
Asunción  Gallardo,  Josefa  Blasco,  Pctrona  A,  de  Antolin^ 
Clementina  Antolin,  Mercedes  A,  de  Merile,  Asunción  A,  de 
Aguilera,  Micaela  Zúñiga,  Sixta  Montíel,  B enjamina  Sosa 
de  Reyes,  Carmen  Riera,  María  Antonia  C  de  Reyes,  Ma- 
tilde de  Riera,  Florinda  Reyes,  Eloísa  Reyes,  Inocencia  An 
de  González,  María  González,  Amelia  González,  Cirila  Gar- 
nica  de  Víllofuerte,  Angelita  Sosa,  Gervacía  Torena,  Ino- 
cencia Ortiz,  Filomena  Lcítes  de  Villafahe,  Magdalena  Leites, 
Magdalena  Morales,  Juana  Torres,  Ruperta  Torres,  Ta- 
dea  Herbaz,  Dolores  Sánchez,  Flavía  Lariut,  Mercedes 
Car  mona,  Luisa  Car  mona,  Marta  Candelaria  Franco,  Cr- 
zula  B,  de  Bouchard,  Irene  A,  de  Carrasco,  Delia  Carras- 
co, Criseida  Carrasco,  Carmen  Carrasco,  Margarita  Car- 
rasco, Edelmíra  Carrasco,  Amínta  C  de  Villagra,  Irene 
Carrasco,  Cruz  Barroso,  Juana  Manuela  B,  de  Pérez,  Na- 
tividad Romero,  María  Pérez,  Carmen  Egües,  Florencia 
Lcíte  de  Guzman,  Amelia  Leites,  Carolina  Leites,  Rosa 
Guzman. 

Oran,  Febr«ro  35  de  1885. 

A  S.  E,  el  Señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 

Buenos  Airtt. 

Exmo.  Señor: 

La  guardia  nacional  que  desde  la  fundación  de  esta  ciu- 
dad viene  siendo  el  heraldo  de  la  civilización  contra  el 
bárbaro  enemigo,  por  mi  órgano  como  teniente  coronel  d¡- 
vicionario  de  ella,    quiere  á  su  vez    felicitar  V.  E.  por  su 
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gloria  y  fecunda  campaña  de  la  Cangayé  y  dará  vida  á  de- 
siertos inmensos  abandonados,  hasta  ahora,  ála  capacidad 
de  aquel. 

Es  pues,  con  toda  justicia,  que  del  uno  al  otro  confín 
de  la  República,  se  levanta  una  sola  voz,  para  proclamar 
la  inspiración  feliz  que  presidió  la  idea  de  redimir  para  el 
trabajo  y  la  riqueza  pública,  millares  de  leguas  improduc- 
tivas y  que  solo  esperaban  el  brazo  regenerador,  para  tor- 
narse fecundas  y  abrir  un  porvenir  de  bienestar  á  esta  fron- 
tera lejana,  y  cuya  seguridad  era  reclamada  desde  mucho 
tiempo  atrás. 

Dígnese,  pues,  Exmo.  señor,  aceptar  el  voto  de  gratitud 
que  espontáneamente  tributa  á  V.  E.  esta  Guardia  Nacio- 
nal, esperando  proseguirá  sus  laudables  trabajos,  hasta 
dejar  coronada  una  obra  que  captará  á  V.  E.  las  bendicio- 
nes de  la  posteridad,  con  el  respeto  de  los  presentes. 

Exmo.  Señor: 

Julián  González,  Candelario  Castellanos,  Saturnino  Barba,  Bernabé 
Aguilera,  José  F,  Fernandez,  Manuel  Figueroa,  Segundo 
Toledo,  Gregorio  Padilla,  Abel  Garzón,  Paulino  Asogue, 
Ángel  Martínez,  Cecilio  Achad,  Antenor  Diez  Gómez,  Lucas 
Galarza,  Juan  Avila,  Pedro  López,  Justo  A.  Blanco^  José 
C,  Blasco,  Antonio  Padilla,  Pantaleon  Cruz,  Fidel  Con- 
doris,  Félix  Castillo,  Benedito  Illescas,  Vitoriano  Martínez, 
Salustíano  Olmedo,  Estét^an  Torrez,  José  Medrano,  Benigno 
Delgado,  Fidel  Bieno,  Antonino  Per  arto,  Exequiel  Antolin, 
Pedro  Narvais,  Manuel  Ramírez,  Ángel  Garda,  José  Ole- 
gario Najera,  José  Rosa  Condori,  Sebastian  López,  Ángel 
Antolin,  Ricardo  Alvarracin^  B clisar io  Antolin,  Javier  An- 
tolin, Ignacio  Villagra. 


SEGUNDA  PARTE 


PARTES  PARCIALES 

DE  liS  DIfERSAS  CfllüílüSEIPEDICIlOSARlAS 


I 


Copia  de  los  partes  del  Jefe  del  Estado  Mayor  coronel 

Obligado. 

Puerto  Bermejo,  Diciembre  14  de  1884. 

Al  Exmo.  señor  Ministro  de  la  Guerra  en  Campaña^  gene- 
ral en  Jefe  de  las  fuerzas  en  operaciones  sobre  el  Chaco  y 
General  Dr.  D.  Benjamín   Victorica. 

En  Marzo  del  corriente  año,  me  significó  verbalmente 
V.  E.  la  conveniencia  de  que  avanzase  las  fuerzas  de  la  prime- 
ra línea  de  las  Fronteras  de  mi  mando,  hasta  ocupar  una 
línea  provisoria,  apoyando  la  izquierda  en  las  t  Lagunas 
de  la  Encrucijada  > ,  y  la  derecha  en  los  despuntes  del 
«  Fapenaga  » ,  como  punto  de  partida  de  ulteriores  opera- 
ciones, y  á  fin  de  alejar  á  los  indios  y  arrojarlos  á  la 
costa  del  « Bermejo  >  tratando  al  mismo  tiempo  de  la  re- 
ducción de  las  tribus  mas  belicosas,  lo  que  estaba  de 
acuerdo  con  las  opiniones  que  desde  el  año  anterior  ma- 
nifestó á  V.  E. 

El  10  de  Abril  del  corriente  año  di  principio  al  mo- 
vimiento de  avance  de  las  fuerzas,  empezando  por  situar 
una  compañía  del  Regimiento  6**  de  caballeria  de  línea  en 
€  Monte  de  la  Viruela  »  y  otra  del  Escuadrón  Indígena  en 
el  campo  del  cOmbii»,  al  mismo  tiempo  que  iniciábala 
reducción  de  los  indios  Mocovis,  mandándoles  comisiones 
de  paz,  y  moviendo  subsiguientemente    el  Regimiento    12 
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de  caballería,  á  ocupar  desde  *  Lagunas  de  la  Encrucijada  » 
al  •  Monte  de  la  Viruela » ,  avanzando  en  seguida  estas 
fuerzas  á  cubrir  la  línea  desde  <  Laguna  de  la  Encrucijada  i 
cubriendo  tCocherek»  hasta  «Piglapa»  y  entrando  en  línea 
dos  compañías  del  Batallón  de  Infantería  de  Marina  que 
ocuparon  los  despuntes  del  iTapenaga»   y   < Loma  Negra». 

Los  esfuerzos  para  reducir  á  las  Ttribus  Mocovis  dieron 
como  V.  E.  sabe  los  mejores  resultados,  y  sin  las  inopina- 
das operaciones  agresivas  de  fuerzas  del  Regimiento  12, 
se  hubiera  conseguido  la  completa  reducción  de  estas 
tribus  que  eran  las  que  causaban  mas  perjuicios  en  las  po- 
blaciones fronterizas. 

Con  los  indígenas  reducidos  se  fundó  la  *  Colonia  In: 
dígena »  establecida  en  terreno  fiscal  situado  entre  las 
colonias   «Las  Toscas»   y   «Ocampo». 
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establecida  la  línea  de  destacamentos  y  fuertes  sobre  los  ríos 
«Teuco»  y  «Bermejo»,  quedando  solamente  que  hacer  la  po- 
licía en  los  territorios  conquistados  para  perseguir  los  pe- 
queños grupos  de  indios  dispersos  que  hayan  quedado  entre 
los  bosques  y  que  no  tardarán  en  ser  destruidos  ó  someterse. 
Omito  recomendar  á  la  consideración  de  V.  E.  las  fuerzas 
que  han  llevado  á  cabo  la  conquista  del  Chaco  Austral,  por 
cuanto  V.  E.  testigo  presencial  de  la  comportacion  de  todos, 
puede  apreciar  el  esfuerzo  de  cada  uno.  Solo  me  per- 
mito decir  á  V.  E.  que  el  jefe  del  2°  Batallón  del  5* 
Infantería,  teniente  coronel  Don  Julio  Figueroa  ha  cum- 
plido con  toda  exactitud  mis  instrucciones  á  pesar  de  que 
no  se  le  proveyó  de  elementos  extraordinarios  de  movilidad 
y  de   tener  que   recorrer    un  camino  lleno  de  bañados. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Manuel  Obligado, 

Fortia  Bosch,  Octubre  4  de  1884. 

Al  Sr.  comandante  en  jefe   de   la   Frontera    Norte   de  la 
República^  coronel  D.  Manuel  Obligado, 

Tengo  el  honor  de  dar  cuenta  á  V.  S.  de  la  marcha 
y  operaciones  practicadas  desde  Resistencia  á   este  fuerte. 

Cumpliendo  las  instrucciones  de  V.  S.  el  29  del  ppdo. 
á  la  I  y  I  [2  de  la  tarde^  una  hora  y  media  después  de 
recibir  la  orden  de  marcha,  el  cuerpo  de  mi  mando  se  puso 
en  movimiento  con  dos  jefes,  cinco  oficiales  y  ciento 
treinta  y  seis  de  tropa  y  diez  y  siete  baqueanos,  habién- 
dose incorporado  de  antemano,  la  guarnición  de  dos  fortines 
que  cubrían  el  frente  de  Resistencia. 

Las  descubiertas  y  flanqueadores,  no  encontraron  un  solo 
indio  en  los  puntos  que  atravesaron,  y  según  el  informe 
de  los  obrajeros,  hasta  veinte  leguas    de  la  costa  del  Rio 
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Paraguay,  no  hay  tolderías  de  indios  enemigos,  existiendo 
sin  embargo  en  todos  los  obrajes  pequeños  grupos  de  indios 
que  son  peones,  y  de  los  que  garanten  su  buena  conducta. 

La  marcha  no  ha  ofrecido  ningún  incidente  que  merezca 
mencionarse  á  no  ser  los  inconvenientes  consiguientes  que 
ofrece  el  terreno  del  Chaco,  cruzado  de  innumerables  arroyos 
y  montes  difíciles  de  atravesar  sin  gran  demora  como 
campos  sumamente  guadalosos,  mucho  mas  teniendo  la 
necesidad  de  hacer  marchas  forzadas  según  las  instrucciones 
de  V.  S.  contando  para  ello  solamente  con  una  cabalgadu- 
ra por  plaza  según  verá  V.  E.  en  la    relación  adjunta. 

El  dia  4  llegó  el  cuerpo  á  este  punto  é  inmediatamente 
un  destacamento  vadeó  el  rio  Bermejo,  recorriendo  una 
gran  estension,  regresando  sin  novedad  alguna. 

Los  campos  en  esa  margen  son  buenos  y  altos  en  su 
mayor  parte. 

Debo  hacer  presente  á  V.  S.  que  la  partida  de  baquea- 
nos organizada  en  Resistencia  y  que  acompaña  el  cuerpo 
de  mi  mando,  no  presta  el  menor  servicio,  pues  según 
ellos  no  conocen  nada  absolutamente  de  esta  región,  ha- 
biendo sucedido  igual  cosa  el  año  pasado  en  la  expedición 
á  las  órdenes  del  ex-gobernador  del  Chaco  Sr.  coronel  Bosch. 

Con  tal  motivo  fué  indispensable  tomar  baqueanos  bien 
gratificados  en  cada  uno  de  los  obrajes,  baqueanos  que 
maliciosamente  ó  por  ignorancia  obligaron  al  infrascripto  á 
hacer  grandes  rodeos,  de  manera  que  en  vez  de  26  leguas 
que  debe  haber  entre  Resistencia  y  el  fuerte  coronel  Bosch 
se  han  marchado  cuando  menos   cuarenta. 

Cumplo  con  el  deber  de  consignar  en  este  parte  para 
que  el  Gobierno  como  V.  S.  tengan  en  cuenta  la  delicada 
conducta  obser\'ada  por  el  Sr.  Harding  dueño  de  la  Co- 
lonia sobre  el  riacho  Quia,  quien  con  una  solicitud    digna 
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^odo    elogio,  proporcionó  baqueanos  y   un  carro    para 
'^r   las    monturas  ofreciendo   toda  clase    de  elementos 
COft  el  mayor  desinterés  y  buena  voluntad. 

£1  mismo  dia  4  se  situaron  también  cuatro  destacamen- 
tos sobre  la  costa  del  rio  Bermejo  hacia  al  Norte,  en    una 
estension  de   15    leguas. 
Es  cuanto  tengo  el  honor  de  dar  cuenta  á  V.  S.  á  quien 


Dios  guarde. 


"jfulio  Figueroa. 


Estado  demostrativo  de  los  caballos  y  mulas  que  existían  según 

LA  ÚLTIMA  PLANILLA  DE  FECHA  27  DE  AbRIL  DEL  AÍÍO  PPDO.,  AGRE- 
GÁNDOSE EN  LA  PRESENTE  LAS  BAJAS  OCURRIDAS  POR  LAS  CAUSAS  QUE 
SE  EXPRESAN. 


j                              DESTINOS 

CABALLOS 

MULAS 

En  la  planilla  anterior 

295 

164 

Descuento 

I  Estraviados  en  una   disparada  ocasionada  por 
'      los  colonos  Tofaletti  v  Traneroni 

17 

23 
II 

II 

7 

'  Muertos  en  el  Chaco  en  diferentes  comisiones. 
1      Id        id        Dor  enfermedades 

1 

;                                                     Suma  total.... 

Quedan 

Descuento 

En  el  fortín  Bosch  y  General  Landivar 

Eu  Resistencia  por  inútiles 

51 
244 

43 

40 

18 
146 

9 

Suma 

83 

9 

Quedan  

161 

137 

11                           Descuento 

1  Caballos  cansados 

24 

6 

\1  Mulas  perdidas  en  una  disparada 

\            ^                                ^ 

Quedan 

Fortia  Bosch,  Octubre  4  de  1884. 

137 
forge  jReyes. 

131 
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Cochereck,  Octubre  6  de  1884. 


Al  ycfe  accidental  de    la  ^'  División^  coronel  D.  Mamiel 
Obligado. 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  á  V.  S.  dándole  cuenta  que 
en  cumplimiento  de  sus  instrucciones  de  fecha  lo  de  Se- 
tiembre próximo  pasado,  adjuntas  á  la  nota  de  igual  fecha 
y  recibidas  por  mí  en  la  tarde  del  dia  20  del  mismo  mes, 
me  puse  de  Cocherek  al  Oeste  con  dos  oficiales  y  cincuenta 
de  tropa,  incorporando  á  este  número  un  oficial  y  diez  de 
tropa  de  los  fortines  Encrucijada  y  Lakitetaré,  componien- 
de  todo  un  total  de  un  jefe,  tres  oficiales  y  sesenta  de 
tropa,  á  un  caballo  y  una  muía  por  hombre,  y  racionados 
por  dos  meses. 

Por  las  instrucciones  dadas  por  el  suscrito  á  los  tenien- 
tes Ramallo  y  Burgos,  y  que  en  copia  adjunto,  verá  V.  S. 
la  distribución  de  la  fuerza  y  disposición  para  el  mejor  éxito 
de  la  batida  que  V.  S.  me  encomendara  en  la  fecha  de  su 
referencia. 

A  las  9  30  p.  m.  del  dia  1**  del  corriente,  me  alcanzaron 
dos  correos  con  un  oficio  urgentísimo,  por  el  que  me  orde- 
naba V.  S.  contramarchara  inmediatamente  á  Cocherek, 
con  la  fuerza  á  mis  órdenes,  debiendo  incorporarme  al  Jefe 
del  Rejimiento. 

En  el  acto  de  recibido  el  oficio  á  que  hago  referencia, 
desprendí  tres  hombres  resueltos  y  de  campo,  con  la  orden 
terminante  de  alcanzar  al  teniente  Ramallo,  cortando  cam- 
po, y  entregaron  al  referido  oficial  una  nota,  en  la  que  le  or- 
denaba contramarchara  en  dirección  á  la  Encrucijada,  y  por 
el  camino  mas  corto,  donde  ya  se  encontraria  el  que  sus- 
cribe con  la  comisión  de  su  inmediato  mando,  y  otros  tres 
hombres  con  iguales  órdenes  al  teniente  Burgos. 
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Estas  comisiones,    concluyeron  de  incorporárseme  en  la 
£í3cruc¡jada,  en  la  mañana  del  cuatro  del  corriente,  sin  no- 
vedad alguna. 
La  comisión  del  teniente  Ramallo,  alcanzó  hasta  el  lími- 
^^  oeste  del  Campo  del  Cielo,    sin  encontrar  mas  que  un 
^stro  fresco  de  muía  que  cruzaba  al    noroeste  y  muchísi- 
^^    escasez  de  agua,  pues  las  aguadas  naturales  encontra- 
^^     en  ese  trayecto  recorrido,  están  ahora  desprovistas  de 
^^-      La  comisión  del  teniente  Burgos  alcanzó  á  los  trece 
^  ^^"^^Ds  ó  antigua  toldería  del  cacique  J.  J.  Rojas,   sin  en- 
^Ss^cctrar  vestigio  alguno  que  atestigüe  la  proximidad  de  in- 
dios á  inmediaciones  de   aquellos    lugares,    pero  sí  mucha 
escasez  también  de  agua.     Al  oeste  y  noroeste  de  Likite- 
íoré  y  á  larga  distancia,  se  vieron  levantar  tres  quemazo- 
nes  el  30  del  próximo  pasado,  lo  que  prueba  que  los  indios 
jMocovies  están  retirados  á  estos  rumbos    por   faltarles  el 
dg-ua^    mas  al  Este  y  Sud-este.  El  dia  4,  y  después  de  in- 
corporadas las  comisiones,   emprendí  la  marcha  de  la  En- 
cn/cij3-<la  al  Este,  pero  como  encontrase  secas  las  aguadas 
que     s^  encuentran  de  tres  á  cinco  leguas  á  esta  dirección, 
ord^n^  al  teniente  Ramallo    marchara  con  la  fuerza  y  ha- 
ciencJa.   á  Schimpiltá,  donde    por    orden    del  Jefe   del  Reji- 
í^ienüot,   debe  permanecer    campado    hasta  segunda    orden, 
^Wta,nclo  así  se  fatigaran  mas  los  animales,  debiendo  á  la 
^^z    hacer  trabajar  pozos  de  balde  y  bebidas  para  abrevar    . 
^3  hacieindaque  mas  tarde  pasará  por  allí. 

E'       ^^\iscrito    acompañado    del    sargento    del    Rejimiento 

'^ufor^i-^^  Cleto  Mendoza  y  seis  indígenas  del  mismo  Reji- 

'^lenüo^     continuamos   la  marcha   en  dirección  á  Cocherek, 

Oí'ta.nciio  campo,  llegando  á  dicho  punto   el  5  á  las   10-30 

•   m .  ^        sin    encontrar  en    todo    el    trayecto    ningún   estero 

11  a.«-^y^^ 
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El  sargento  Mendoza,  que  sale  en  la  fecha  en  dirección 
á  las  Toscas,  acompañado  de  los  indígenas  á  que  me  re- 
fiero mas  arriba,  conduce  la  presente,  y  van  racionados  de 
rancho  hasta  el  1 2  inclusive  del  corriente,  y  de  vicios  por 
la  primera  quincena  del  mismo. 

Debo  manifestar  á  V.  S.  que  la  demora  en  mi  salida 
después  de  recibidas  las  instrucciones,  no  reconoce  otra 
causa  que  el  tener  que  esperar  personalmente  la  llegada  de 
los  carros  para  poder  racionar  convenientemente  á  la  fuer- 
za que  debia  marchar. 

Es  cuanto  tengo  que  poner  en  su  conocimiento. 

Dios  guarde  á  V.  S. 

Celestino  Pérez. 

Fertta  Boich.  Costal  del  Bermejo,  Octubre  as  de  1884. 

Al  Sr,  comandante  en  jefe  de  la  Frontera  Norte  de  la  Re- 
pública^ coronel  D.  Manuel  Obligado. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á  la  nota  de  V.  S.  de 
la  fecha,  ordenando  al  infrascrito  desprenda  un  buen 
oficial  práctico  con  25  hombres  de  tropa,  á  objeto  de  re- 
correr la  costa  del  Riacho  de  Oro  hasta  sus  nacientes,  ob- 
servando si  se  encuentran  rastros  de  indios,  si  estos  se  han 
dirijido  á  pasar  el  Bermejo  y  todas  las  observaciones  que 
sirvan  para  informarme  del  movimiento  de  los  indios  por 
esa  parte,  como  asimismo  que  el  parte  del  resultado  de 
dichas  observaciones  deberá  ser  dirijido  á  V.  S.  por  el 
oficial  comandante  del  destacamento,  por  la  línea  de  pique- 
tes que  tiene  el  cuerpo  de  mi  mando  escalonado  sobre  el 
Bermejo,  y  que  si  ya  hubiese  pasado  V.  S.  del  último  des- 
tacamento de  la  izquierda,  se  le  remita  chasque  hasta  al- 
canzarlo, y  finalmente,  que  el  infrascrito  por  chasque  mande 


/ 


■ 

j 
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^^den  á  los  destacamentos  escalonados  sobre  el  Bermejo,  que 
^Qrten  y  hagan  acopio  de  madera  fuerte  para  leña  en  rajas 
^^  un  pié  de  largo,  recomendando  actividad  en  este  trabajo. 
Inmediatamente  se  dará  cumplimiento  á  todo  lo  dispues- 
^^»  siendo  de  mi  deber  observar  sin  embargo,  que  el  cuer- 
po de  mi  mando   ro  cuenta   con    un    solo  baqueano  que 
/^^ecía  conducir  el  destacamento  de  descubierta,  siendo  por 
^     ^^nto  fácil  que  dicho  destacamento  se  estravíe  sin  poder 
^      ^'^    debidamente  el  servicio  qu?  se  le  encomienda,  oca- 
^^^vV^^do  quiza  serias  consecuencias. 

Solo  tres  indios  de  los  baqueanos  quedan  hasta  este  mo- 
mento á  órdenes  del  infrascrito,  y  como  ya  tuve  el  honor 
de  informar  á  V.  S.,  ni  estos  baqueanos  como  ningún  otro 
de  la  partida  conocen  un  palmo  de  terreno  en  esta  rejion. 
En  conocimiento  de  estas  circunstancias,  V.  S.  dispondrá 
lo  que  crea  conveniente. 

Para  el  corte  de  leña  faltan  también  hachas,  pues  al  cuer- 
po de  mi  mando  solo  se  le  dio  una  docena  el  año  pasado 
para  la  expedición  del  ex-gobernador  del  Chaco  coronel 
Bosch,  las  que  se  inutilizaron  durante  dicha  expedición,  de 
lo  que  también  di  cuenta  á  V.  S.  en  el  puerto  de  Resis- 
tencia hace  algunos  meses. 

En  los  fortines  existen  solo  cuatro  que  las  compró  el 
infrascrito  hace  algún  tiempo  para  llenar  las  necesidades  mas 
apremiantes  del  Cuerpo,  y  estas  ni  son  apropiadas  para 
cortar  madera  ni  están  ya  en  condición  de  utilizarlas  á  causa 
del  continuo  uso. 

Es,  pues,  difícil  que  con  estos  elementos  se  pueda  cor- 
tar pronto  y  en  cantidad  bastante  la  leña  necesaria,  sin  em- 
bargo se  hará  lo  posible  para  llenar  el  cometido. 
Dios  guarde  á  V.  S. 

Jitlio  Figueroa. 
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Líbrese  orden  al  comandante  Alurralde  para  que  entre- 
gue al  comandante  Figueroa,  nueve  monturas  completas  y 
dos  docenas  de  hachas  del  depósito  que  ha  quedado  á  su 
cargo;  comuniqúese  al  comandante  Figueroa,  diciéndole  al 
mismo  tiempo  que  solicite  del  vecino  D.  José  Pereyra  un 
baqueano  para  la  comisión  que  debe  destacar  al  Riacho  de 

Oro,  y  archívese. 

Obligado. 

Lai  Toicas,  Octubre  %^  de  1864. 

Señor    comandante   en  jefe    de  la    Frontera    ¡\orte    de  ¿a 
Repülica,  coronel  D.  Manuel  Obligado. 

Tengo  el  gusto  de  participar  á  V.  S.  que  con  esta  fe- 
cha salgo  de  este  punto  para  Piglapá,  donde  he  reconcen- 
trado todas  las  fuerzas  para  de  allí  salir  á  la  Encrucijada. 

Pienso  hacer  una  recorrida  general  de  todos  esos  cam- 
pos á  fin  de  poder  participar  á  V.  S.  noticias  exactas  de 
si  en  ellos  existen  ó  no  indios  salvajes,  pues  mucho  me 
temo  que  lo  que  hayan  sentido  las  fuerzas  del  12  se  inter 
nasen  muy  adentro,  y  en  tal  caso  cuanta  rastrillada  aparez- 
ca, la  voy  á  hacer  seguir  hasta  donde  se  encuentren.  V.  S. 
puede  estar  seguro  que  haré  cuanto  pueda  á  fin  de  dejar 
completamente  limpio  de  salvajes  de  aquí  al  Tacurú  y 
circunferencia. 

Hoy  que  V.  S.  está  lejos  y  que  quizá  no  tenga  tiempo 
para  trasmitir  órdenes  por  aquí,  he  creido  de  mi  deber 
obrar  por  mi  cuenta  sin  saber  si  será  de  su  aprobación, 
pero  me  ha  parecido  oportuno  esplorar  esa  parte  de  terreno. 

Deseando  á  V.  S.  el  mas  feliz  resultado  en  la  jorna- 
da,   me  es  grato  saludarle  con  el  mas  afectuoso    respeto. 

Dios  guarde  á  V.  S. 

"^osc  P,  Rey  no  so. 
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Las  Juntas,  Noriembre  3  de  188^4. 

A  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Guerra  en  campaña  y  general 
Dr,  Benjamin  Vic tortea. 

En  cumplimiento  de  las  instrucciones  que  recibí  de  V. 
E.,  tengo  el  honor  de  comunicar  que  salí  de  Formosa  el 
dia  15  de  Octubre  en  dirección  al  Fortín  Bosch  con  cien 
hombres  formados  de  cincuenta  del  i*'  batallón  y  cin- 
cuenta del  6  Rejimiento  de  caballería,  cuya  columna  se 
denomina  « i  *  Columna  de  Formosa » .  La  2*  es  la  que,  al 
mando  del  teniente  coronel  Fontana,  compuesta  del  mismo 
número  de  fuerzas  é  igualmente  repartida,  emprendió  su  mar- 
cha el  dia  26  de  Octubre,  debiendo  dirijirse  por  el  cami- 
no mas  corto  á  Las  Juntas,  donde  aun  no  ha  llegado,  según 
las  informaciones  cuya  copia  tuve  el  honor  de  remitir  á 
V.  E.  antes  de  mi  partida  de  Formosa. 

De  Formosa  al  punto  denominado  c Entre- Esteros*  y  á 
donde  llegamos  el  dia  2 1  sin  novedad  que  merezca  mencio- 
narse, hay  27  leguas,  recorridas  en  dirección  S.  E.  en  general. 
Hallamos  cuatro  riachos  que  fué  menester  vadear.  Los  cam^^ 
pos  son  en  general  escesivamente  buenos;  los  bosques  ricos 
^en  maderas  de  todas  clases;  y  en  ñn,  el  conjunto  todo,  de- 
^muestra  claramente  las  riquezas  pastoriles  de  este  territorio. 

El  punto  denominado  c Entre-Esteros»  está  situado  á 
unas  7  leguas  mas  al  Oeste  del  Puerto  Expedición  y  si 
hemos  tomado  ese  derrotero  mas  arriba,  fué  obligado  á  ello 
por  un  estero  inmenso  é  invadeable  solo  en  el  punto  )a 
indicado  de  donde  fui  personalmente  con  20  hombres  á 
recibir  órdenes  de  V.  E.  con  fecha  22,  regresando  á  mí 
campamento  con  fecha  24. 

Una  lluvia  torrencial  nos  impidió  seguir  la  marcha  hasta 
-el  dia  25,  en  que  llegamos  al  campamento  Lalatec,  á  tres 
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^^rías  abandonadas,  algunas  hasta  de  dos  cuadras  de  lar- 
^^f  siempre  situadas  á  la  orilla  de  los  bosques  pero   deja- 
^  ya  desde  hace  tiempo.    Las  mas  recientes  tendrían  dos 
^^ses  sin  moradores. 

-£?/    2  9  marchamos  en  dirección  al  N.  O.  unas  seis  leguas 
^  yneclíst,  acampando  en  el  lugar  denominado  c  Estero-Cor- 
tOp    zjM^o   de  los  puntos  mas  ricos  por  sus  buenos  pastos  y 
gbuM^dsLinte  aguada. 

^Jl  3  o  marchamos  tres  leguas  por  la  mañana  acampando 
a\  lado  de  un  Estero  y  bajo  la  sombra  de  un  hermoso  al- 
garrot>^l  en  un  lugar  que  después  denominé  «Cacique  Muer- 
to >  ipor  el  motivo  que  paso  á  exponer. 

Msi-t^famos  emprendido  la  marcha  como  de  costumbre  á 
las  3  -£>.  m.  cuando  sentimos  á  nuestra  retaguardia  una  gri- 
tería, -yr  varios  tiros.  Era  una  pequeña  partida  de  indios 
conij>viesta  de  diez  ginetes  que  habian  atacado  repentina- 
mentiet  á  dos  soldados  que  contra  toda  orden  y  muy  repe- 
tida^s.»  se  habian  quedado  á  retaguardia  acomodando  su 
nioritvira.  A  uno  de  estos,  Juan  Cabrera  lo  mataron,  de- 
jando gravemente  herido  á  Juan  Narvaez,  ambos  del  i*"' 
tata^llon. 

En     el  acto  de  ser  sentidos  fueron    perseguidos  y  á  pe- 
sar    d^  huir  inmediatamente,  llevando  asi  una  ventaja  dih'- 
cil       de  recuperar.      Un  soldado  del    mismo  batallón  José 
Diaz   liiriendo  al  caballo,  alcanzó  á  tomar  prisionero  al  ca- 
cique.    Según  declaraciones  del  herido  Narvaez,  este  hirió 
á  uno  de  los    indios  que  largando   la  lanza  emprendió    la 
fug"a,    por  eso  me  esplico  que   á  este  cacique  se  le  encon- 
^^ó     c€Di\  dos  lanzas,  ademas   del    rifle  del  soldado    muerto 
^odo     lo  que   tiró  cuando  lo  bajaron  del    caballo.      Se  se- 
gvvia     I^  persecución  con  tenacidad  por  cuatro  ó  cinco  sol- 
^Bdo^       al  mando    del   subteniente   Martinez,  alcanzando   á 
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herir  dos  mas  qué  abandonando  el  caballo  se  internaron 
en  los  bosques  á  donde  estaban  apoyados  por  unos  diez 
ó  quince  indios  que  con  armas  de  fuego  y  detestable  pun- 
tería hacían  disparos  huyendo  en  seguida  con  su  acostum- 
brada  cobardia. 

Por  informes  de  Pichón  y  de  los  indios  que  los  acom- 
pasan como  baqueanos  y  por  declaración  de  él  mismo,  re- 
sulta ser  el  cacique  Yaioschi  famoso  por  sus  grandes  de- 
predaciones. Se  le  formó  un  consejo  de  guerra  verbal  y 
fué  pasado  por  las  armas. 

El  dia  31  permanecí  en  ese  punto  esperando  á  una  ca- 
ballada que  liabia  ordenado  me  remitieran  de  Formosa  y 
que  efectivamente  llegó  esa  tarde. 

Y  por  último,  después  de  una  marcha  efectuada  los  dias 
I "  y  2  de  este  mes,  llegamos  á  estas  •  Puntas  del  Bermejo 
y  Teuco  »  distantes  ocho  y  cuarta  leguas  del  '  Cacique 
Muerto  »,  haciendo  un  total  de  treinta  y  cinco  leguas  de 
« Entre-Esteros  »   y  sesenta  y  dos  de  Formosa. 

Debo  prevenir  á  S.  E.  que  hemos  venido  con  cinco  car- 
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Confluencia  del  Bermejo,  Noviembre  3  de  18S4. 

^^^yior    cotnandanfe   en  jefe  de  ¿as  fuerzas    al  Sud  del 
^^^niejoy  coronel  D.  Mamiel  Obligado. 

^      ^ligo  el  honor    de  dar  cuenta  á  V.  S.  que  el    dia   9 

cli^V-     "^es  de  Octubre  ppdo.  salí  del  campamento  de    t  Co- 

r^^*<»   en  dirección  ala  Confluencia  del  Bermejo  con  un 

\  ^^\^1  y  20  de  tropa  á  un  caballo  y  una  muía  por  hombre 

a  mas  un  indio  de  baqueano,  no  habiendo  novedad  hasta 
el  dia  24,  que  vi  al  Sud  de  este  punto  y  como  á  tres 
leguas  una  quemazón  que  supuse  debia  ser  de  alguna 
toldería,  la  que  logré  atacar  el  mismo  dia  tomando  8 
prisioneros  de  chusma,  dus  indios  heridos  y  un  muerto» 
un  fusil  corriente,  una  lanza,  200  flechas,  pólvora,  munición 
y  cebas,  8  ovejas,  4  hachas,  4  monturas ,  lo  que  dejé  á 
cargo  del  cabo  1°  Porfidio  Acosta,  trompa  Santiago  Arias 
y  soldado  Ramón  Castillo,  recomendándoles  mucho  cuidado 
y  continué  la  marcha  precipitada  con  4  hombres  á  protejer 
á  un  cabo  y  5  soldados  que  por  indicios  de  una  india 
prisionera  iban  a  dar  con  otra  toldería  á  muy  corta  distancia, 
estraviándonos  por  haber  varios  caminos.  No  di  con  ella  por 
haber  cerrado  la  noche,  en  cuya  circunstancia  me  alcanzó 
el  soldado  Ramón  Castillo  y  dio  cuenta  de  haber  sido  sor- 
prendido por  siete  indios  que  degollaron  al  cabo  Acosta  y 
trompa  Arias,  llevándose  los  indios  prisioneros  como  todo 
lo  de  mas  que  se  les  habia  tomado,  y  también  los  caballos, 
armamento  y  todo  lo  que  tenia  la  Comisión  que  dejé. 

El  soldado  Ramón  Castillo  me  manifestó  que  inmediata- 
mente de  retirarme  yo  de  la  toldería  atacada,  el  Cabo  y 
trompa  le  quitaron  el  correaje  y  abandonando  las  armas 
se  acostaron  bajo  un  árbol  poniendo  al  soldado  Castillo 
de  vijia  en  otro  para  que  advirtiera  cualquier  novedad:  que 
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al  momento  vio  unos  bultos  que  se  aproximaban  por  la 
cesta  de  un  monte  y  avisó  que  eran  indios.  El  cabo  no 
quizo  creer  diciendo  que  indios  que  se  van  no  vuelven,  agre- 
gando que  el  miedo  les  hacia  ver  visiones  y  que  montara 
á  caballo  y  que  fuera  d  recorrer,  lo  que  hizo.  Ya  de  re- 
greso y  al  llegar  vió  que  los  indios  estaban  sobre  ellos  y  dió 
el  grito  avisándole  al  cabo,  pero  ya  vió  que  se  avalanzaron 
dándole  muerte  á  puñaladas,  degollándolos  después,  logran- 
do escaparse  este  por  encontrarse  á  caballo  y  peleando 
en  retirada. 

Después  de  hacer  sepultar  los  muertos,  continué  buscan- 
do las  huellas  de  estos  indios,  loque  hice  hasta  el  35  hasta 
las  dos  de  la  tarde  y  noté  que  iban  t-.n  dispersión  por  los 
montes.  Viendo  que  era  inútil  la  persecución,  me  retiré  á 
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rastros  de  indios  que  se  dirijian  hacia  al  norte,  y  como 
eran  bastante  frescos  los  hice  seguir  con  el  sargento  y  2 
soldados,  siguiéndolos  como  i  legua  teniendo  que  regresar 
por  lo  mal  que  iban  los  caballos. 

A  las  10.  a.  m.  encontré  un  brazo  del  Bermejo  con 
barrancas  muy  altas  y  las  aguas  muy  saladas,  campos  que 
recorrí  3  leguas.  Se  vadeó  con  dificultad  y  á  las  1 1 
a.  m.  se  alcanzó  el  paso  del  <  Teuco  >  en  donde  se  encon- 
tró al  comandante  Uriburu  pasando  su  gente  y  caballos,  en- 
ancadas. Se  le  ila  la  orden  que  llevaba  para  él,  y  se 
acampó  hasta  las  2  p.  m.  hora  que  me  puse  en  marcha 
costeando  el  «  Teuco »  con  rumbo  S.  E.  Distancia  andada 
en  ese  dia  3    i[2  leguas  hasta  el  paso  del   c Teuco». 

Se  marcha  por  la  costa  de  dicho  rio  hasta  las  6  p.  m.  á 
poca  distancia  de  la  costa  y  sin  encontrar  nada  que  me 
indicara  que  estuviese    cerca  el  Sr.  coronel  Fotheringham. 

En  todo  el  trayecto  recorrido  distancia  de  4  leguas,  es 
muy  feo  el  bañado. 

Acampé  en  la  costa  de  un  montecito  como  para  poner- 
me á  la  defensiva  en  caso  dado,  pues  las  noticias  que  me 
dio  el  Comandante  eran  alarmantes:  la  noche  se  pasó  sin 
novedad. 

DÍA     í  I 

Me  puse  en  marcha  á  las  6  a.  m.  con  el  mismo  rumbo 
del  dia  anterior,  sin  poder  rodear  el  «  Teuco  >  por  ser 
muy  pantanoso  en  su  costa  y  se  cree  que  no  tenga  otro 
paso  porque  todas  las  sendas  de  los  indios  van  al  mismo 
punto  que  ha  pasado  el  comandante  Uriburu.  Se  acampa  á 
las   1 1   a.  m;  distancia  recorrida  3  leguas. 

A  las  3  p.  m.  me  puse  en  marcha  con  rumbo  S.  O. 
buscando  la  costa  del  Bermejo.  A  las  3    112  p.  m.   se  ven 
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quemazones  al  E.  y  á  bastante  distancia  del  otro  lado  del 
«  Teuco  >.  A  las  5  H4  se  alcanza  el  Bermejo  y  se  pasó  á 
su  margen  derecha  á  las  6.  p.  m.  en  el  paso  que  hizo  el 
comandante  Uriburu  de  vuelta  de  Cocheret. 

Distancia:  en  esa  tarde  4  3 [4  leguas  recorridas.  Se  acam- 
pa á  7  leguas  de  este  campamento. 

día.   12 

En  marcha  por  el  camino  carretero  á  las  6  a.  m.  y  se 
acompó  á  las  12  i¡2  p.  m.  sin  novedad.  Distancia  recor- 
rida 5  leguas. 

En  marcha  hasta  llegar  á  este  campamento  á  las  4  i[2 
la  cual  emprendimos  á  las  6    112  p.  m. 

Piglapá,  Noviembre  6  de  1884. 

Señor  comandaníe   en  jefe   de   las   fronteras  Norte    de    la 
República^  coronel  Z?.  Manuel  Obligado, 

Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  S.  que  con  esta  fecha 
me  pongo  en  marcha  de  este  fuerte  con  las  dos  compañias 
del  batallón  Marina  y  el  piquete  del  Regimiento  6^  con  el 
objeto  de  hacer  un  escrupuloso  registro  de  los  montes  desde 
Cocheret  y  éste  del  modo  siguiente. 

El  piquete  del  Regimiento  6°  á  las  órdenes  del  sargento 
mayor  D.  Eduardo  Vera  lleva  la  orden  de  marchar  de 
Piglapá  al  Norte  hasta  Fonalaqui  y  variar  al  Oeste  por 
Napalpi,  regresando  á  las  encrucijadas  por  los  toldos  de 
Tesuria. 

Una  de  las  compañias  del  batallón  Marina  á  las  órdenes 
del  sargento  mayor  graduado  D.  Simón  Espeleta  sale  de 
Cocheret  al  Tacurú  por  la  Abispa  Colorada,  recorriendo  esos 
montes  con  detención. 

La  otra  compañia  á  las  órdenes  del  que  suscribe  tomará 
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del  monte  de  la  Viruela  pasando  por  la  izquierda  de  Tacurú 
y  recorrerá  hasta  la  orilla  del  campo  del  Coro  si  encuen- 
tra agua  en  esos  campos. 

Estas  comisiones  todas  deben  regresar  por  las  Encru- 
cijadas que  es  el  punto    de  reunión  que  he   designado. 

Lo  mal  montado  que  están  las  compañías  de  Marina  ha 
hecho  que  esta  operación  no  se  haya  efectuado  antes,  pues 
he  estado    invernando  la  última  caballada  recibida. 

Oportunamente  tendré  el  gusto  de  participar  á  V.  S. 
los  resultados  de  estas  Comisiones  que  por  la  falta  de  ba- 
queanos quizá  no  obtengan  el  resultado  que  debia. 

Dios  guarde  á  V.  S. 

y  osé  P.  Re  y  nos  o. 

Fortin  núm.  i  ^   del  Regimieato    la  de  caballería,  Octubre  6  de  18S4. 

A¿  señor  jefe  del  Estado  Mayor  general  de  las  fucrzxs  en 
expedición^  coronel  D.  Manuel  Obligado. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  S.  que  el  día  2  del 
corriente  regresé  á  mi  anterior  campamento,  después  de 
haber  recorrido  de  14  á  1 7  leguas  al  Ñor  Oeste,  sin  que 
en  este  trayecto  haya  encontrado  ninguna  rastrillada  fresca 
que  se  pudiera  seguir,  tan  solamente  se  ven  y  que  parece 
estar  muy  cerca  muchas  quemazones,  á  las  mismas  que  me 
dirigia  mas  de  una  vez,  pero  antes  de  llegar  hay  un  gran 
obstáculo,  que  es  un  estero,  el  cual  no  he  podido  pasar  ni 
encontrarle  despuntes  para  llegar,  teniendo  que  regresar  sin 
conseguir  mi  objeto  y  con  los  caballos  rendidos. 

Lo  que  comunico  á  V.  S.  para  su  conocimiento. 

Luis  Aguirre. 


Al  señor  Gobernador^  Jefe  de  la  Brigada  en  operaciones 
sobre  el  Chaco  Central,  coronel  D.  Ignacio  A.  Fothe- 
ringham. 

Con  fecha  14  de  Octubre  pasado  tuve  el  honor  de  re- 
cibir las  instrucciones  escritas  de  V.  S.,  según  las  cuales 
el  infrascripto  debía  tomar  el  comando  de  la  Segunda 
Columna  Expedicionaria,  que  forma  parte  de  la  Brigada  de 
V,  S.  y  con  ella,  partiendo  de  Villa  Formosa,  marchar 
sobre  la  Cangayé,  dejando  la  traza  de  una  vía  directa,  si 
fuese  Dosible.  entre  estos  dos  ountos. 
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herramientas,  equipos   de  Oficiales  y  el    completo    del  ra- 
cionamiento para  tres  meses. 

Las  dos  primeras  jornadas,  del  26  y  27,  la  primera  de 
cuatro  leguas  con  nimbo  S.  óó"*  O.  en  que  se  vadearon  los 
riachos  Pucú  y  San  Hilario,  y  la  segunda  de  cinco  leguas, 
rumbo  S.  46''  30  O.  pasando  por  dos  puntos  distintos  el 
Cortapié,  riacho  que  desagua  en  el  rio  Paraguay,  próxi- 
mamente un  kilómetro  al  sud  de  la  colonia  Aquino,  se 
efectuaron,  con  el  propósito  determinado  de  salvar  los 
esteros  pantanosos  que  rodean  por  el  Poniente  á  ia  colonia 
de  Formosa,  antes  de  iniciar  nuestra  marcha,  con  arregla 
á  las  referidas  instrucciones. 

Ese  mismo  dia  á  las  12  y  5  p.  m.  alcanzamos  á  la 
margen  izquierda  del  riacho  Carayá  ó  Salado  que  derra- 
ma sus  aguas  en  la  laguna  Herradura. 

Allí  pasamos  la  noche  sin  novedad  y  al  siguiente  dia  28, 
marchando  por  campos  altos,  secos,  con  montes  ralos  y 
buenos  pastos,  llegamos  por  la  tarde  á  la  costa  de  una 
hermosa  laguna,  de  agua  esquisita,  abundante  en  peces  y 
levantándose  en  su  centro  una  isla  cubierta  de  espeso  bos- 
que, habitada  por  algunas  especies  de  cuadrúpedos  y  va- 
riedad considerable  de  volateria. 

Era  este  un  acontecimiento  desconocido  en  la  geografía 
del  Chaco,  por  lo  cual  dispuse  se  estableciera  el  campamento 
para  ejecutar  con  tiempo  las  observaciones  y  reconocimientos 
del  caso,  á  la  vez  que  disfrutar  de  la  belleza  y  de  los 
elementos  de  caza  y  de  pezca  que  tan  profusamente  nos 
brindaba  un  paraje  tan  importante  con  relación  á  los  pro- 
pósitos preferentes  del  Exmo.  Gobierno:  la  colonización  y 
las  vias  terrestres  de  comunicación. 

Según  declaración  de  los  baqueanos  indíjenas,  aquel 
campo,  la  laguna  y  la  isla,  carecían  de  nombre. 
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A  2  kilómetros  al  Sud  del  centro  de  la  isla  corrían 
encauzadas  por  bordes  casi  verticales  de  seis  á  siete  metros, 
las  aguas  amargas  del  ^  Carayá  t  á  razón  de  una  milla  y 
media  por  hora,  en  tanto  que  por  el  norte  y  el  este  la 
vista  no  encontraba  límite  á  la  llanura. 

Era  la  misma  ñsonomia  de  la  Pampa  solitaria. 

Con  los  primeros  albores  del  dia  29  seguimos  la  mar- 
cha, habiendo  dado  á  aquella  aguada  permanente  el  nombre 
de  t Laguna  de  la  Segunda  Columna^ ^  lo  que  consta  por 
el  Acta  que  original  acompaño  á  V.  S.  labrada  y  firmada 
por  Jefes  y  Oficiales,  en  la  esperanza  de  que  ella  merezca 
la  aprobación    superior. 

Marchando  hacia  el  N.  48"*  30'  O.  cruzábamos  siempre 
por  campos  altos  y  de  buenos  pastos,  inmejorables  por 
consiguiente  para  el  engorde  y  cria  de  ganados. 

A  las  siete  y  quince  minutos  encontramos  una  laguna 
llamada  por  los  indios  Nagüiloté,  que  dejamos  á  trescientos 
metros  de  nuestro  flanco  izquierdo,  para  detenernos  quince 
minutos;  después  se  reúnen  al  Carayá  las  aguas  dulces  y 
limpias  del  riacho   tColagrachU. 

Era  para  nosotros,  por  demás  conveniente  la  presencia 
"de  una  corriente  de  agua  potable;  por  eso  resolví  remon- 
tar por  la  costa  de  aquel  riacho  mientras  esta  dirección  no 
comprometiese  nuestro  rumbo   invariable. 

No  obstante,  á  las  11  a.  m.  por  ser  el  bosque  muy 
espeso  en  la  costa  del  riacho,  hicimos  alto  poco  mas  al  Sud 
en  la  laguna   ^Lapelolé^. 

Desde  ese  punto  el  riacho  se  inclinaba  sensiblemente  ha- 
cia el  Norte,  razón  que  me  obligó  á  abandonarlo  con  senti- 
miento, para  continuar  la  marcha  al  poniente. 

Los  campos  seguian  generalmente  bajos  hasta  que  al 
siguiente  dia   después  de  vadear    un    estero    profundo  con 


—   255   — 

agua  comente  en  el  centro  que  le  daba  carácter  de  riacho, 
hicimos  alto  para  efectuar  el  reconocimiento  de  una  humareda 
que  se  levantaba  á  nuestra  izquierda  en  dirección  al 
Bermejo. 

Alofunas  horas  mas  tarde  regresó  la  comisión  enviada 
con  ese  propósito  y  si  b:en  no  habian  dado  con  el  origen 
del  fuego,  me  trajeron  un  dato  interesante. 

La  Primera  Columna  al  mando  de  V.  S.  habia  pasado 
paralelamente  como  á  tres  leguas  de  aquel  punto,  algunos 
días  antes. 

Continuando  la  marcha,  siempre  con  rumbo  N.  76°  30*  O. 
penetramos  abriendo  picada  á  ñlo  de  hacha,  hasta  que  ter- 
minada esta  (2  horas  5  minutos)  caimos  sobre  la  margen 
norte  de  la  laguna  Továniyé  y  reconocida,  resultó  que 
fuerzas  de  la  Primera  Columna  habian  pernoctado  en  la 
margen  opuesta  durante  la  noche  del  dia  28. 

Al  dia  siguiente  (fecha  2)  marchamos  sobre  el  rastro  de 
las  fuerzas  que  nos  precedian  en  razón  de  que,  su  dirección, 
N.   55**  30'  O.  nos  era  propicia. 

Tomando  otro  rumbo  nos  habríamos  desviado  de  la  línea 
proyectada,  prolongando  el  camino  y  faltando  de  una  manera 
injustificada  á  la  consigna  recibida. 

Pero  el  dia  5  temprano  después  de  atravesar  dos  esteros 
angostos  pero  con  mucha  agua,  notamos  que  el  rastro  se- 
guido hasta  alh'  cambiaba  su  dirección  muy  sensiblemente 
hacia  el  Norte,  en  tanto  que  nuestros  cálculos  indicaban 
t  Las  Juntas  »  del  Bermejo,  algunos  grados  mas  al  po- 
niente. 

Por  otro  lado,  el  encuentro  en  la  tarde  anterior  de  un 
aduar  desquiciado  y  el  cadáver  de  un  indio,  cuyas  faccio- 
nes creí  reconocer,  me  dieron  la  seguridad  de  que  aUí 
liabia  ocurrido    un  hecho  de  armas,  y  por  consiguiente  la 
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posibilidad  de  que  las  fuerzas  de  la  Primera  Columna  al 
mando  de  V.  S.,  hubiesen  cambiado  de  rumbo,  operando 
un  movimiento  de  persecución.  Continuamos  pues,  con  direc- 
ción N.  68^  O. 

A  las  8  a.  m.  cruzamos  un  arroyo  casi  seco  pero  muy 
pantanoso,  con  barrancas  verticales  de  doce  metros,  en  que 
fué  necesario  hacer  bajada  y  abrir  camino  en  el  monte  en 
ambas  márgenes. 

Desdé  aquel  momento  pude  observar  que  el  país  tomaba 
la  fisonomía  de  la  cuenca  del  Bermejo,  y  en  efecto,  pocas 
horas  después  hicimos  alto  sobre  la  barranca,  de  un  madrejon 
(antiguo  cauce  del  mismo  rio). 

El  terreno,  de  aluvión  moderno,  era  suelto,  arenoso  y 
húmedo,  muy  propio  para  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar. 

Por  todos  lados,  grandes  depósitos  de  aguas  pluviales, 
bordeadas  de  cauces,  campos  limpios  con  pastos  tiernos, 
cañaverales  en  los  bajíos,  y  en  los  puntos  mas  elevados 
montes  de  mimosas  envueltos  por  enredaderas  en  flor  del 
genero  Bignomia, 

Por  la  tarde  (6  h.  y  7  m.),  en  medio  de  una  borrasca 
del  Sud,  campamos  sobre  la  barranca,  libre  de  un  cauce 
antiguo. 

El  dia  6  amaneció  lloviendo  copiosamente  hasta  las  10 
a.  m.,  hora  en  que  salió  el  sol. 

Pero  estábamos  empapados  hasta  la  médula  de  los  huesos 
sobre  las  barrancas  del  Carayá, 

Por  la  tarde  campamos  á  mil  doscientos  metros  de  aquel 
punto,  sobre  el  mismo  rumbo,  en  la  costa  de  una  laguna 
sin  nombre,  conocida  de  los  baqueanos,  no  obstante  ser  esta 
muy  caudalosa. 

Hasta  ese  punto  habíamos  recorrido  cinco  y  media  le- 
guas desde  las  6  y   10  minutos  de  la  mañana. 
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.  En  las  primeras  horas  <Íeldia  30  (7  ip  a*  m, )  llegamos 
¿L  la  laguna  de  <  Chiná-Laitiol  > ,  que  cuando  crece  se  qp- 
imiflica  con  la  anterior,  eñ  donde  habian  abrevado  nuestras 
cabalgaduras  y  dernás  arreo  durante  la  noche  anterior. 

Desde  ese  momento  pudimos  observar  que  el  terreno 
presentaba  ondulaciones  suaves  de  naciente  á  poniente,  se- 
mejando una  pradera  fértil  y  estensa  con  palmares,  y  rala- 
das de  algarrobos  corpulentos. 

Por  el  Sud  el  campo  se  interrumpia  inesperadamente  en 
un  albardon  cortado  en  ángulo  y  de   1 2  m.  de  altura. 

Colocados  en  su  parte  alta,  contemplamos  desde  su  base 
estendiéndose  al  S.  O.  el  mas  notable,  de  los  caudales  de 
agua  que  hemos  encontrado,  y  después,  una  llanura  sin 
pendiente. 

Eran  los  campos  y  la  laguna  Casorwchlik^  punto  de  im- 
portancia inmediato  cuya  existencia  también  se  ignoraba 
hasta  ese  momento;  los  islotes  anegadizos  que  se.  levan- 
tan en  diversos  puntos  de  la  laguna,  se  hallaban  cubiertos 
nde  sauces. 

Continuamos  la  marcha  á  las  8  y  45  en  el  mismo  rum- 
bo, si  bien  algo  inclinado  hacia  el  Norte^  hasta  las  9  y  20 
a.  m.,  hora  en  que  hicimos  alto  en  la  costa  de  un  riacho  sin 
nombre,  cuyo  origen  encontramos  á  500  metros  del  punto 
^p  donde  lo  atravezamos.  En  dirección  general  corre  de 
N.  O.  á  S.  E. 

Su  corriente  de  agua  potable  era  casi  inapreciable.  Diá- 
metro ,  seis  metros ,  profundidad  en  ese  dia ,  ochenta  cen- 
tímetros. 

La  caida  de  una  carabina  que  se  estrajo  en  seguida,  nos 
obligó  á  indicarlo  en  el  itinerario  de  marcha  bajo  la  deno- 
jninacion  de   <  Riacho  Carabina  > . 

Sin  detenernos,  atravezamos  un  gran  palmar  con  estero, 

17 
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y  por  la  tarde,  á  la  i  p.  m.,  no  obstante  encontrarnos  en 
un  punto  bajo  y  húmedo,  fué  necesario  campar. 

Los  caballos  se  hablan  fatigado  bastante  bajo  los  rayos 
de  un  sol  abrasador;  el  termómetro  marcaba  33"*  centígra- 
dos, y  el  aire  húmedo  y  caliente  era  sofocante. 

Por  otro  lado,  el  terreno  alto  y  la  aguada  fresca  y  abun- 
dante quedaba  lejos. 

El  31  continuamos  la  marcha  del  mismo  modo,  atrave- 
sando palmares  y  despuntando  esteros,  islotes  de  monte  y 
pajonales. 

La  naturaleza  en  general  era  allí  pobre,  con  respecto  a 
la  fertilidad  del  terreno  y  la  vejetacion  general. 

A  las  siete  y  cincuenta  y  un  minuto  a.  m.  nos  detuvo  una 
vez  mas  el  curso  de  Carayá  ó  Salado,  y  en  ese  momento 
los  baqueanos  nos  hicieron  saber  por  medio  del  intérprete 
Cabral  que  habia  llegado  el  momento  de  pasar  á  la  ori" 
lia  opuesta. 

Las  razones  que  adujeron  eran  estas:  continuando  las 
tortuosidades  infinitas  de  la  margen  izquierda  que  llevá- 
bamos, nuestra  ruta  se  internaría  necesariamente  muy  al 
Norte;  además,  era  dudosa  la  existencia  de  aguadas  per- 
manentes, y  sí  la  continuación  de  los  esteros  y  el  encadena- 
miento de  bosques  enmarañados. 

lin  cambio,  pasando  á  la  banda  opuesta  ó  derecha  de 
aquella  corriente  de  agua,  no  solo  continuaríamos  en  el  rum- 
bo propuesto,  sino  que  también  podríamos  disfrutar  coma 
a  ites  de  aguadas  seguras  y  de  campos  .secos  y  abundan- 
ttis  pastos. 

No  habia  motivo  á  duda,  v  abiertas  en  secruida  dos 
picadas  en  la  ceja  de  montes  espesos  que  dibujan  las  már- 
genes del  Carayá,  determinamos  la  situación  geográfica  del 
punto  y  se  efectuó  el  pasaje  sin  dificultades  y  sin  pérdidas^ 


/ 
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A  este  resultado  contribuyó  poderosamente  el  auxilio  de 
un  bote  de  goma,   elemento  que  reconocimos  como  útil. 
Debo  hacer    presente    que   joo  metros  mas   arriba  del 
Paso  del  bote^    nuestras    ropas,    las    monturas    y  las    car- 
gas q»ie  no  habíamos  podido  preservar  de  la  lluvia,  tenian 
e/  doble  de  su  peso. 
Además,  la  tropa  y  las  cabalgaduras  necesitaban  algún 

Oíspuse  no  marcliar,  ocupando  el  dia  en  la  limpieza  del 
afín3.ixiento  y  secando  los  vestuarios  y  las    monturas. 

El  dia  7  después  de  aclarar,  se  dio  sepultura  al  soldado 
Ruj3^^to  Reyna,  del  Regimiento  6**,  cuya  muerte  ocurrió 
durstr^te  la  noche  pasada  por  un  motivo  al  parecer  casual. 
Xa  o'bstante,  he  mandado  instruir  el  correspondiente  suma- 
rio     cu xie  elevaré  á  V.  S.  en  oportunidad. 

^^3^      l2ts  5  y  55  nos  pusimos  en  marcha  siempre  con  rum- 
bo    á    nuestro  destino,  y  pasando  campos  y  bosques  idén- 
ticos    á  los  del  dia  anterior,  caímos  á  la  costa  oriental  del 
Tcitco,  dos  kilómetros  al  N.  de  su  confluencia  con  el   Ber- 
mejo, próximamente  en  el  punto  donde  se  encontraba  des- 
tacado el  porta-estandarle  D.  Juan  Boeri,  á  quien  despaché 
en    se^^uida  con  los  quince  hombres    á    sus  órdenes,    cum- 
pliendo así  las  instrucciones  de  V.  S.  de  fecha  4  del  cor- 
ri^ntc  que  tengo  á  la  vista. 
Mi    marcha  desde  Formosa  hasta  este  punto  se  ha  efec- 
^^^c/o  0011  toda  felicidad. 
í-a     l:J"CDpa  se  encuentra  en  perfecto  estado  de  salud. 
Ao     1^^  perdido  animales  de  arreo,  y  las  cabali^aduras  se 
^^^Vvc:.!!  t::i-.sn  en  resrular  estado  deservicio. 

d]íi-ipi>le  á  mi  deber  manifestar  á  V.  S.  que  las  marchas  se 
efectuaLir<r:jn  siempre  con  el  silencio  posible. 

Desd  cris  el  segundo  dia   de  salida   fueron    supriiv.idos  los 
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toques  de  corneta,  y  entre  otros  recursos  sujeridos  por  la 
práctica,  dispuse  se  evitara  el  grito  de  los  caballerizos,  y  en 
lo  posible  hasta  el  relincho  de  los  caballos. 

No  obstante  estas  precauciones,  no  he  conseguido  encon- 
trar indios. 

Las  numerosas  tolderías  que  he  recorrido  y  que  van  ano- 
tadas en  el  plano,  se  encontraron  abandonadas,  la  que  me- 
nos desde  ocho  á  diez  dias  antes,  y  las  humaredas  levan- 
tadas siempre  á  cinco  ó  seis  leguas  sobre  mi  flanco  derecho 
me  hicieron  suponer  fundadamente  que  los  salvajes  se  re- 
costaban hacia  el  Norte. 

Por  los  croquis  levantados  en  cada  campamento,  se  im- 
pondrá V.  S.  de  que  ni  aun  para  este  acto  no  se  han  omi- 
tido precauciones  ajustadas  á  lo  dispuesto  por  las  reglas 
de  la  ciencia  militar,  y  de  que  los  oficiales  á  mis  órdenes 
han  hecho  práctica. 

Dados  estos  antecedentes,  voy  á  precisar  á  V.  S.  en 
pocas  palabras,  el  resultado  efectivo  de  la  comisión  ejecu- 
tada por  la  segunda  columna  expedicionaria : 

i"*  Kn  doce  jornadas  de  marcha  al  tranco  del  caballo,  se 
realizó  la  cruzada,  con  lijeras  desviaciones  sobre  la  linea 
recta,  hasta  este  punto. 

Dirección  general N.  62''  O. 

Camino  recorrido 265  kilómetros 

Camino  directo 191  '* 

2®  Se  descubrieron  y  fueron  determinadas  varias  lagunas, 
siendo  las  mas  importantes :  la  Chelagni^  Lapnia  é  Isla  de 
IcL  Segunda  Columna^  Gasornochlik  y  Lapelolé^  todas  agua- 
das permanentes. 

3°  Relevamiento  de  una  parte  del  Carayá  ó  Salado,  ria- 
cho de  curso  importante,  su  capacidad  y  dirección  general 
de  N.  O.  á  S.  E.,  hace  suponer  tenga  nacimiento   muy  al 
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interior  y  sea  tal  vez  el  rio  intermedio  entre  el  Bermejo  y 
el  Pilcomayo. 

4''  Descubrimiento  y  situación  del  punto  de  desagüe  de 
los  riachos  Carabina  y  Colagrachí. 

5°  Relevamiento  topográfico  del  terreno  con  detalles  na- 
turales de  todo  el  trayecto,  con  la  determinación  de  los 
puntos  principales,  incluso  el  de  partida  y  el  de  arribo. 

6**  Se  han  tomado  vistas  de  algunos  puntos  y  recojido 
objetos  naturales  propios  de  esta  rejion. 

Dejando  así  cumplidas  las  órdenes  de  V.  S.,  solo  me 
resta  recomendar  de  una  manera  muy  especial,  la  inteligencia, 
actividad  y  patriotismo  de  los  Sres.  Jefes  y  oficiales,  á  quie- 
nes se  debe  el  buen  resultado  de  la  comisión  desempeña- 
da, así  como  la  disciplina  y  buena  conducta  observada  por 
la  tropa  en  general. 

Con  este  motivo  teneo  el  honor  de  saludar  á  V.  S.  con 
la  alta  consideración  que  se  merece  á  quien  Dios  guarde. 

Luis  Jorge  Pontana. 

Cumpliendo  lo  dispuesto  por  V.  S.,  el  sargento  mayor 
D.  Rufino  Lara  queda  en  este  punto  con  la  mitad  de  las 
fuerzas  que  componen  á  la  ¿egunda  Columna. 

Vale. 

Considerando  :  que  la  existencia  de  una  laguna  estensa, 
abundante  en  agua  potable  y  con  una  isla  en  su  centro, 
era  un  hecho  desconocido  hasta  el  presente  en  la  geogra- 
fía del  Chaco — 

Y  teniendo  en  vista  que  el  conocimiento  y  situación  de 
esta  aguada  permanente  importa  un  beneficio  indiscutible, 
á  lo  que  se  agrega  la  circunstancia,  de  que  según  lo  decla- 
rado por  el  cacique  Carayá  y  demás  baqueanos   inch'genas 
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que  nos  acompañan,    estos    campos,   la  laguna  y  la  men- 
cionada isla  carecen  de  nombre. 

Por  tanto :  los  Jefes  y  oficiales  que  forman  parte  de  la 
2'  columna  de  la  Brigada  Expedicionaria  del  Chaco  Cen- 
tral, reunidos  en  Consejo,  resolvieron  darle  el  nombre  de 
t  Laguna  de  la  2*  Columna»,  salvo  mejor  juicio  déla  su- 
perioridad cuando  sea  oficialmente  reconocida  la  presente 
acta  que  firmaron  conmigo  bajo  el  meridiano  58"*  29"  O. 
de  Greenwich  y  26''  15'  de  latitud  S.,  á  los  veinte  y  ocho 
días  del  mes  de  Octubre  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
cuatro.  • 

Luis  Jorge  Fontana, 

Secretario  en  Comition,  Teniente  Coronel  de  Infantería. 

Bcujamin  Calvete,  teniente  i**  del  i  '"'  Batallón  del 
5""  Regimiento — Alfredo  Cabot^  sargento  mayor 
de  caballería — Rufino  Lara,  sargento  mayor  de 
infantería — MaríÍ7i  Maslein,  capitán  de  caballe- 
ría— Julio  BittcrsbacheSy  capitán  de  ingenieros — 
Aníbal  Garcia,  capitán  de  caballería — José  M. 
PcrcZy  teniente  de  caballeria — Juan  Z.  Brtizza- 
nc^  teniente  2"  de  infantería — Carlos  Mallo ^  te- 
niente 2''  de  artillería  —  Policarpo  Espinosa^  te- 
niente 2'' de  infantería — \Róntulo  J.  Sarmiento, 
sub-teníente  en  comisión — Mateo  Sontini,  porta 
en  comisión — Hércules  Musacchio^  farmacéutico. 
Cuerpo  Médico. 

Conforme. 

/.  Fothcringham, 
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Costa  del  Teuco,  Noviembre  9  de  il¡84. 


Al  Sr,  Gobernador  y  jefe  de  la  Brigada  en  operaciones  so- 
bre el  Chaco  Central^  coronel  D.  Ignacio  H.  Fcthc- 
ringhatn. 

Al  final  del  parte  que  tuve  el  honor  de  elevar  con  fecha 
7  del  corriente,  daba  cuenta  a  V.  S.  de  haber  cumplido  la 
primera  parte  de  sus  instrucciones  de  fecha  4  del  mismo, 
que  dísponian  despachar  inmediatamente  con  destino  al  cam- 
pamento de  la  Brigada,  al  porta  del  Regimiento  6°  D.Juan 
Boeri,  con  los  quince  hombre?  que  estaban  á  3us  órdenes, 
y  70  caballos  de  los  mejores  que  yo  hubiese  traido,  sos- 
tituyendo  á  ese  descatamento  de  c  Las  Juntas  >  con  la  mi- 
tad de  las  fuerzas  de  mi  mando,  á  las  órdenes  del  sargento 
mayor  D.  Rufino  Lara. 

Por  la  presente  hago  saber  á  V.  S.  que  ha  sido  cum- 
plida la   segunda    parte    de    sus  órdenes    en  la    forma   si- 


guiente : 


A  las  4  p.  m.  del  dia  de  mi  arribo  á  t Las  Juntas»,  me 
puse  en  marcha  remontando  el  rio  Teuco  por  su  margen 
izquierda,  pero  á  poco  andar  comprendí  que  esto  era  com- 
pletamente imposible,  en  razón  de  que  los  bosques  de  la 
costa  son  muy  espesos  y  se  suceden  sin  interrupción. 

Abrir,  pues,  una  picada  de  cinco  ó  seis  leguas,  siguiendo 
las  vueltas  del  rio,  me  pareció  un  trabajo  muy  penoso  y 
superior  á  los  elementos  de  que  dispongo.  Por  esto 
resolví  abandonar  la  costa  y  continuar  por  los  campos 
abiertos,  marchando  hasta  un  punto  que  juzgase  oportuno, 
para  acercarme  nuevamente  al  rio  y  campar  cinco  ó  seis 
leguas  mas   arriba  de  la  confluencia  de  los  rios. 

El  teniente  Calvete,  conductor  de  la  presente,  con  un 
baqueano  y   escoltado  por  diez   individuos  de    tropa,  dará 
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á  V.  S.  la  seguridad  de  que  sus  órdenes  han  sido  cumpK- 
das,  si  bien  con  ocho  ó  diez  horas  de  demora,  ^n  razón 
de  que  la  copiosa  lluvia  de  la  noche  del  seis  y  parte  del 
dia  siete,  han  puesto  estos  campos  intransitables;  que  las 
jornadas  de  ayer  y  de  hoy  se  han  ejecutado  penosamente 
á  pié,  tirando  los  caballos  de  la  brida  desde  el  infrascrito 
hasta  el  último  soldado. 

Pero  como  todas  no  han  de  ser  dificultades  y  todo  tie- 
ne su  compensación,  el  punto  donde  me  encuentro  cam- 
pado es  inmejorable. 

Debo  hacer  presente  á  V.  S.  que  no  habiendo  regresado 
de  Resistencia  el  cirujano  Figueroa,  cuando  salí  de  Formosa 
traje  en  ese  carácter  al  farmacéutico  D.  Hércules  Muzza- 
chio,  al  cual  he  dejado  con  el  botiquín  en  c  Las  Juntas  » 
porque  allí  existia  un  soldado  gravemente  herido  y  V.  E* 
me  ordenaba  remitirle  al  practicante  Pérez  que  lo  atendia. 

Por  esta  causa  las  fuerzas  que  aun  continúan  á  mis  ór- 
denes, carecen  de  servicio  médico. 

No  teniendo  otra  novedad  que  comunicar,  espero  órde- 
nes de  V.  E.  á  quien  Dios  guarde. 

Lilis  Jorge  Fontana. 

Campamento  «Bosque  Hermoso»,  Noviembre  t>  de  1884. 

A  S,  E.  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  en  campaña^  gene" 
ral  D,  Benjamín   Victorica, 

Recien  hoy  puedo  tener  el  honor  de  comunicar  con  S. 
E.  por  los  motivos  que  paso  á  expresar. 

En  cumplimiento  á  las  órdenes  de  S.  E.  emprendí  la 
marcha  hacia  el  paraje  Norte  del  Teuco  que  podía  cor- 
responder á  la  altura  de  la  Cangayé  el  dia  4  á  las  5.30 
a.  m.  acampando    á  las  orillas  del  Teuco  á  una  legua  de 
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distancia  del  punto  de  partida  para  dar  de  comer  á  los  ca- 
balas» bueyes  y  novillos  que  en  los  dos  días  de  perma- 
nencia en  «Las  Juntas»  habian  sufrido  bastante  á causa  de 
la  completa  escasez  de  buenos  pastos. 

;  El  día  5  acampé  en  un  lugar  que  denominé  tEl  Pan- 
tano» después  de  una  marcha  de  3  i{2  leguas — Habíamos 
pasado  algunos  pequeños  esteros,  pero  ya  á  nuestro  frente, 
y  á  nuestros  dos  flancos  se  estendian  en  todas  direccio- 
nes. Permanecí  pues  allí  la  tarde  para  hacer  los  recono- 
cimientos y  descubiertas  necesarias.  En  la  noche  llovió 
á  torrentes  y  al  dia  siguiente  el  terreno  que  á  nuestra  lle- 
gada era  piso  firme,  se  habia  hecho  un  pantano  de  salida 
bastante  díñcil. 

Cruzando  fangales  y  pasando  esteros  ocupamos  todo  el 
dia  6,  logrando  adelantar  como  unas  quince  cuadras,  adon- 
de acampamos.  En  un  lugar  que  denominé  t  Estero  Pe- 
lado» hicimos  alto  al  dia  siguiente  (7  de  Noviembre),  ha- 
biendo recorrido  una  distancia  de  una  y  media  legua  en 
dos  dias  desde  «El  Pantano». 

Nuestros  rumbos,  á  causa  de  estos  repetidos  obstáculos 
eran  muy  variados  y  muchas  veces  completamente  opues- 
tos;— de  manera  que  marchándose  unas  dos  leguas  de  ca- 
mino, no  se  avanzaba  sobre  la  dirección  verdadera  mas  que 
unas    cuadras. 

En  el  «Estero  Salado»  nos  llovió  toda  la  noche.  El  dia 
8,  aun  lloviendo,  emprendimos  la  marcha,  á  través  de  un 
bosque  pantanoso,  en  el  cual  hubo  que  abrir  una  picada  de 
unas  diez  cuadras.  Después  de  unas  diez  horas  de  marcha 
acampamos  en  un  bosque  con  agua  que  llamé  «Las  La- 
gunitas»  por  tener  en  su  centro  cuatro  pequeños  pozos  con 
agua  de  lluvia. 

El  dia  9  permanecí  en    «Las   Lagunitas»  haciendo  des- 
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•descubiertas  en  todas  direcciones  para  hallar  una  buena  sa- 
lida.— Una  de  las  descubiertas  tuvo  orden  de  pasar  el  Teu:o 
que  teníamos  á  nuestra  izquierda  como  unas  veinto  cuadras 
de  distancia,  para  ver,  si  remontando  el  rio  por  su  margen 
derecha  y  volviendo  á  pasarlo  unas  cuatro  ó  seis  leguas 
mas  arriba,  se  podia  así  encontrar  en  el  lugar  ordenado, 
frente  á  la  Cangayé,  pero  el  camino  y  el  campo  ds  aquel 
lado  era  peor  que  de  este.  Resolví  pues  pí:sar  el  estero 
que  teníamos  al  Norte  y  así  se  hizo  el  dia  lo,  cruzando 
dos  esteros  pantanosos  y  un  arroyo  peor  aun,  acampando 
€se  mismo  dia  en  un  paraje  que  denominé  «La  Reunión» 
Á  una  lesjua  de   «Las  Laqfunitas». 

AHÍ  recibí  comunicación  del  Jefe  de  la  2*  Columna  de 
Formosa,  teniente  coronel  D.  Luis  F.  Fontana,  cuyo  par- 
te tengo  el  honor  de  adjuntar  y  que  me  he  permitido  apro- 
bar por  completo,  esperando  la  superior  aprobación  de  S. 
E.  por  la  actividad  y  celo  que  una  vez  mas  ha  demostra- 
do  este  jefe. 

Remito  el  croquis  que  me  envió  y  que  dá  datos  muy 
imporiantes  r>obre  un  trayecto  hasta  ahora   desconocido. 

Por  la  Orden  General  de  esta  brigada  he  felicitado 
á  los  Sres.  gefes,  oficiales  y  tropa,  por  su  exacto  cumpli- 
miento á  las  instrucciones  que  les  trasmití  y  que  recibí  de 
S.  E.  antes  de  mi  partida  de  Formosa. 

El  dia  1 1  marchamos  por  buen  camino  hasta  dar  con  un 
estero  grandísimo  que  corro  de  Este  á  Oeste,  mandando 
descubrir  á  qué  dirección  ó  punto  se  podria  pasar. 

Las  descubiertas  nos  dieron  la  noticia  que  hacia  el  Oes- 
te se  dividía  en  dos  brazos  y  que  se  podia  cruzar  con  al- 
gún trabajo.  Asi  se  hizo  hoy,  acampando  en  este  punto  á 
las  10.30  a.  m.  después  de  una  marcha  de  2  112  leguas 
casi  en  su  mitad  cruzando  pantanos  y  esteros. 
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He  hecho  descubrir  el  campo  adelante,  en  la  dirección 
que  debemos  seguir  y  no  hay  ya  esteros  á  unas  tres  leguas 
de  distancia. 

Estamos  acampados  en  tierras  realmente  expléndidas 
y  aquí  pienso  permanecer  hasta  que  regrese  el  capitán  Fraga, 
que  marcha  con  esta  al  campamento  de  V.  E.,  á  recibir 
las  instrucciones  que  tenga  á  bien  comunicarme. 

El  comandante  Fontana  se  incorporó  en  el  campamento 
« Reunión  >  y  he  ordenado  que  siga  la  marcha  hasta  este 
punto,  pues  no  me  parecia  conveniente  que  queden  acam- 
pados entre  tanco  pantano  y  estero,  que  sin  duda  se  habian 
de  empeorar  con  las  lluvias   que  pueden  sobrevenir. 

Cumpliendo  las  órdenes  de  S.  E.  el  mayor  Lara  de  la 
2*  columna  queda  en  tLas  Juntas»  ,  esperando  las  instruc- 
ciones de  S.  E.,  con  cincuenta  hombres;  la  mitad  del  1*' 
batallón  del  5""  y  otro  del  6°  de  caballería. 

Jefes,  oficiales  y  tropa  siguen  animados  del  mayor  espíritu 
y  deseo  para  realizar  en  la  mejor,  escala  posible  las  miras 
de  S.  E.  y  las  dificultades  y  obstáculos  que  han  encontra- 
do y  encontrarán,  no  servirán  sino  para  aumentar  su  deci- 
dida y  firme  voluntad  de  vencerlos  y  así  responder  digna- 
mente a  los  propósitos  del  Gobierno. 

No  sé  nada  de  las  columnas  de  Salta. 

Adjunto  un  pequeño  croquis  de    nuestra    marcha  desde 
«Las  Juntas». 

Vamos  perfectamente  montados  y  con  racionamiento  para 
im   mes  y  medio. 

Todos  los  carros  han  lleqrado. 

Con  este  motivo  me  es  grato  saludar  á  S.  E.  con  mi 
mas  alta  consideración,  á  quien  Dios  guarde. 


/.  Foíheringhan. 


A¿  Siñor  ye/e  de  Estado  Mayor  de  las  fuerzas  en  optracio- 
ffíí  sobre  el  Chaco  Austral.,  coronel  D.  Manuel  Obligado. 

Tengo  el  honor  de  dar  cuenta  á  V.  S.  que  en  virtud 
de  sus  instrucciones  de  fecha  26  de  Setiembre  ppdo.  en 
que  me  decia  podía  hacer  pasar  algunas  partidas  al  otro 
lado  del  rio  Bermejo,  á  observar  los  indios,  desprendí  el 
2  2  de  Octubre  ppdo.  al  teniente  1°  D.  Lorenzo  Carrizo 
con  una  comisión  de  quince  hombres,  á  que  reconociera 
una  quemazón,  por  parecerine  estaba  muy  cerca. 

Este  oficial  regresó  el  27  paliándome  el  parte  que  original 
adjunto,  en  vista  del  cual  y  de  algunos  otros  datos  que 
me  dio,  me  puse  en  marcha  el  2  del  presente,  con  un  je 
fe,  dos  oficiales,  un  practicante,  un  farmacéutico  y  setenta 
individuos  de  tropa  en  busca  de  los  mismos  indios  que 
aquel  batiera  porque  los  suponía  muy  inmediatos  y  creí 
deber  propender  á  su  extinción  6  reducirlos. 

A  los  5  dias  de  marcha  los  alcancé  y  tengo  la  satisfac- 
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para    que    se   presentara    á    esta  comandancia   y    además 
porque  se  puso  en  marcha  el  9  del  corriente. 

Solo  me  resta  cumplir  con  el  estricto  deber  de  recomen- 
dar muy  especialmente  al  sargento  mayor  D.  Celestino 
Pérez,  que  con  la  decisión  que  le  caracteriza,  cumple  siem- 
pre con  su  deber,  sobrepujando  á  todos  para  resistir  las 
fatigas.  A  los  tenientes  Aguirre  y  Carrizo  y  sargento  dis- 
tinguido Sosa,  por  su  actitud,  actividad  y  entusiasmo  en 
el  desempeño   de  comisiones  que  se  les  confiara. 

No  es  menos  recomendable  el  practicante  D.  Benito  Lu- 
zuriaga  y  farmacéutico  D.  Juan  P.  Obanda,  este  último 
sirviendo  hasta  como  oficial  de  guerra  en  impartir  órdenes 
y  buena  voluntad  para  entrar  en  combate.  Todos  los  in- 
dividuos de  tropa  han  cumplido  con  su  deberá  soportando 
con  contento  las  penalidades  de  esta  corta  pero  dura  es- 
cursion,  por  los  obstáculos  que  hemos  tenido  que  vencer 
para  ponernos  sobre  los  indios,  y  para  regresar,  llegando 
ayer  sin  novedad  alguna  en  los  individuos  á  mis  órdenes 
y  animales  cabalgares. 

Saludo  al  señor  Jefe  de  estado  mayor  con  la  espresioii 
de  mi  respeto. 
*  Dios  guarde  á  V^    S. 

y  osé  M.    Un'buru. 

Cangayé,  Octubre  37  de  rSd4. 

Al  señor  jefe  del  Regimiento  N""  12  de  caballería  de  Imect, 
teniente  coronel  D,  José   Maria   Uriburu, 

Tengo  el  honor  de  dar  cuenta  á  Vd.  del  resultado  de 
lat  Comisión  que  con  fecha  22  del  presente  se  sirvió  con- 
fiarme, para  que  tratara  de  reducir  los  indios  que  encontrara 
en  el  trayecto  que  debia  recorrer. 
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El  d¡a  mencionado  marché  con  rumbo  al  S.  E.,  llevando 
á  mis  órdenes  al  alférez  en  comisión  sargento  distinguido 
D.  Vicente  Sosa,  un  sargento,  un  cabo,  trece  soldados,  un 
indio  que  me  servia  de  baqueano  y  una  india  la  cual 
mandaria  á  los  toldos  con  objeto  de  que  hablara  con  los 
indios  á  ver  si  por  este  medio  conseguia  reducir.  Toda  la 
fuerza  iba  á  un  caballo  y  una  muía    por  individuo. 

Después  de  marchar  dos  leguas,  mas  ó  menos  costeando 
un  arroyo,  encontré  un  indio  de  lanza  y  dos  de  chusma, 
á  los  cuales  hice  llamar  con  el  ñn  de  reducirlos. 

Pasada  mas  de  media  hora  de  hablar  con  ellos  y  hacerles 
comprender  la  conveniencia  que  habia  en  mis  proposiciones, 
aceptaron  la  reducción  y  se  pusieron  á  mis  órdenes. 

£1  indio  de  lanza  me  hizo  decir  que  conocia  por  allí  y 
sabia  dónde  se  encontraban  otras  indiadas,  que  tal  ve^,  con 
iguales  proposiciones  a  las  que  se  le  habían  hecho  á  él, 
quisieran  reducirse. 

En  vista  de  esto  marché  al  N.  E.,  sirviéndome  este  mismo 
de  baqueano  y  despaché  al  campamento  al  indio  Saravia 
que  me  guiava  antes. 

El  mismo  dia  como  á  las  cuatro  p.  m.  cumpliendo  con 
las  órdenes  recibidas  de  V.  S.  incorporé  á  mi  Comisión,  al 
sargento  Juan  Satillan,  que  con  tres  de  tropa  y  el  baquea- 
no Schente  (intérprete)  andaba  recorriendo  el  campo. 

Incorporada  esta  fuerza  á  mi  Comisión,  continué  mi 
marcha  con  el  rumbo  indicado,  campando  en  la  banda  oc- 
cidental del  rio  Teuco,  al  que  no  pasé  ese  mismo  dia, 
por  haber  llegado  allí  á  las  7  y  30  p.  m. 

Al  siguiente  dia,  de  madrugada,  hice  trabajar  una  balza 
y  pasé  en  ella  las  monturas,  haciendo  pasar  á  nado  la 
tropa  y  animales  á  la  otra  banda  del  rio,  de  donde  seguí 
inclinándome    mas    al  E.  y    haciendo    las  jornadas  a  pié^ 
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tirando  los  animales  de  la  rienda,  porque  el  terreno  su- 
mámente  guadalozo  me  impedia  hacerlo  de  otro  modo  ; 
además,  porque  en  una  estension  de  mas  de  legua  y 
media  tuve  que  pasar  un  arroyo  y  dos  esteros,  en  donde 
el  agua  daba  mas  arriba  de  la  cintura  y  por  lo  pantanosa 
no  permitian  pasarlos  á  caballo. 

Salvados  estos  inconvenientes,  después  de  mas  de  tres^ 
horas  de  trabajo,  campé  y  como  á  las  8  p.  m.  desprendí 
al  sargento  Santillan  con  dos  soldados  á  que  siguiera  unos 
rastros  frescos  que  habia  encontrado  y  suponía  fueran  á 
alguna  toldería. 

Como  alas  12  p.  m.  regresó  el  referido  sargento,  dándo- 
me cuenta  que  no  habia  llegado  á  los  toldos  porque  sintió 
voces  y  vio  un  indio  que  parecia  estar  de  centinela,  por  lo 
qud  creyó  hubiéramos  sido  sentidos  ya. 

El  did  siguiente,  24,  á  la  madrugada,  emprendí  la  marcha 
y  como  á  las  7  a.  m.,  á  dos  cuadras  mas  ó  menos,  antes 
de  llegar  á  los  toldos,  avisté  varios  indios  á  caballo  que 
nos  esperaban  indudablemente,  pues  así  que  nos  vieron 
empezaron  á  dar  alaridos  y  corrieron  á  los  toldos. 

Ordené  entonces  el  ataque,  dejando  á  retaguardia  á  un 
sargento  y  tres  soldados  para  que  cuidaran  las  muías 
porque  ya  los  indios  empezaron  á  disparar  sus  flechas  sin 
dar  tiempo,  ni  esperar  á  que  se  les  hiciera  proposición 
alguna. 

La  toldería  estaba  situada  en  la  ceja  de  un  monte  y  sobre 
las  barrancas  de  un  arroyo,  abrazando  una  estension  de 
mas  de  ocho  cuadras  de  lari^jo  y  desprovista  completamente 
de  chusma,  teniendo  de  trecho  en  trecho  pasos  resguarda- 
dos con  gruesos  troncos  y  con  capacidad  para  tres  personas 
desde  donJe    nos  dirijian  las  flechas. 

En  el  primer  momento  no  me  fué  posible  desalojarlas  de 
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sus  posiciones,  pues  los  indios  en  número  de  mas  de  dos- 
cientos, contándose  como  sesenta  á  caballo,  no  dejaba» 
de  disparar  sus  flechas  y  amenazarnos  con  las  lanzas. 

Después  de  mas  de  media  hora  de  un  nutrido  fuego  y 
precisado  á  dividir  mi  fuerza  para  contener  los  indios  de  á 
caballo  que  por  dos  veces  quisieron  rodearnos,  pude 
desalojar  poco  á  poco  de  sus  defensas  á  los  indios  de 
flecha,  los  cuales  empezaron  á  huir  al  monte,  siguiéndoles 
después  los  de  á  caballo,  dejando  en  el  campo  quince 
muertos. 

En  este  estado,  desprendí  una  Comisión  de  odio  hom- 
bres al  mando  del  alférez  Sosa  para  que  persiguiera  á  los 
dispersos,  quedando  el  suscrito  con  el  resto  de  la  fuerza 
para  protejer  la  mulada,  pues  los  indios  empezaron  á  salir 
nuevamente  del  monte  queriendo  dividirla. 

A  las  cuatro  horas,  mas  ó  menos,  regresó  el  alférez, 
dándome  cuenta  de  que  los  indios  por  la  superioridad  de 
los  caballos  habian  conseguido  salvarse,  azotándose  á  utia 
gran  laguna  que  pasaron  pero  teniendo  seis  muerto?  que  les 
hizo  durante  la  persecución. 

A  juzgar  por  los  regueros  de  sangre  encontrados  dentro 
del  monte,  puedo  asegurar  á  Vd.  que  los  indios  llevan 
bastantes  heridos. 

Por  nuestra  parte,  solo  tenemos  un  caballo  y  una  nmla 
flechados. 

Me  permito  recomendar  á  su  consideración  al  alférez 
en  comisión,  sargento  distinguido  D.  Vicente  Sosa,  pues  este 
con  una  decisión  y  empeño  que  lo  honran  y  solo  con 
cinco  de  tropa,  ha  hecho  una  persecución  constante,  teniendo 
que  retirarse  por  el  mal  estado  de  los  caballos. 

Recomiendo  también  á  Vd.  al  distinguido  D.  Clodomiro 
Usandivaras  y  la  tropa  á  mis  órdenes. 
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Según  declara  el  indio  Schente,  la  toldería  atacada  es 
la  de  los  caciques  Mexochí,  Danchí,  Pitaikí,  Tenakí  é 
Irasoik,  que  reunidos  obedecen  al  primero  y  él  los  ha  re- 
conocido. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Lorenzo  Carrizo. 

Al  Sr.  jefe  del  Estado  Mayor  de  las  fuerzas  en  operaciones 
sobre  el    Chaco   Austral^  coronel  D.    Manuel  Obligado. 

Tengo  el  honor  de  elevar  á  manos  de  V.  S.  el  parte 
del  teniente  Carrizo.  .  El  hecho  de  armas  de  que  dá  cuenta 
el  referido  oficial  y  sus  detalles,  patentizan  un  hecho  dis- 
tinguido en  la  guerra  y  me  permito  recomendar  ante  la 
superioridad  á  este  oficial  y  subordinados  que  lo  acompaña- 
ban, muy  especialmente  al  alférez  en  comisión  sargento 
distinguido  D.  Vicente  Sosa,  que  con  cinco  hombres  per- 
siguió y  obligó  al  enemigo  á  pasar  un  gran  lago  á  nado. 
Este  sargento  tiene  dos  años  y  medio  en  este  empleo, 
cuatro  de  servicio  en  el  Ejército,  siempre  en  frontera,  ha 
mandado  varias  expediciones,  desempeñándose  con  igual 
decisión  y  valor  que  lo  hace  recomendable  y  acreedor  á 
una  recompensa. 


Dios  guarde  á  V.  S. 


yosé  Maria   Uriburu. 


La  Cangayé,  Noviembre  ai  de  1884. 


Al   comandante  D.  J.  M.    Uriburu^   jefe  del   Regimieníj 
12  de  Caballería. 

Tengo  el  honor  de  pasar  á  Vd.  el  parte  de  la  5*  Co- 
misión que  á  mis  órdenes,  debia  acompañar  una  de  las 
columnas  de  ese  Regimiento.  Antes  de  entrar  en   materia, 

18 
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paso  á  esplicar  los  motivos  de  mi  demora  y  los  obstáculos- 
que  se  me  presentaron  para  poderme  incorporar  en  su 
debida  oportunidad  á  las  columnas  de  su  mando.  Mi  per- 
manencia primero  en  Goya,  después  en  Bella  Vista  y  por 
fin  en  las  Toscas,  esperando  que  el  jefe  de  la  División  me 
diera  los  elementos  indispensables  para  ponerme  en  marcha, 
me  detuvieron  hasta  el  1 7  del  pasado  mes.  Recien  entonces 
pude  pasar  hasta  Piglapá,  sabiendo  ya  con  anticipación  que 
el  Regimiento  todo  habia  marchado.  En  aquel  punto  traté 
de  obtener  los  medios  necesarios  para  seguir  mi  marcha 
por  Cocherek  á  la  Cangayé,  pero  el  Mayor  Vera  jefe  de 
aquel  fortin  me  leyó  la  orden  recibida,  que  le  prohibid 
terminantemente  hacer  pasar  ni  un  soldado,  ni  un  caballo, 
mas  allá  de  aquel  citado  punto.  Gracias  no  obstante  á  la 
decidida  buena  voluntad  de  aquel  jefe,  y  á  la  casualidad 
de  hallarse  allí  un  comerciante  que  me  alquiló  un  carro 
para  reemplazar  á  los  cargueros  que  me  faltaban,  pude 
partir  el  1 7  después  de  superar  otras  dificultades  que  seria 
largo  enumerar.  La  5'  Comisión  se  componia  á  mas  del 
infrascripto,  del  teniente  2®  P.  de  Morsaline,  del  botanista 
Ibuguenin  y  de  un  asistente.  El  teniente  Torres  se  agregó 
á  la  Comisión  y  el  comerciante  José  Isaias  traia  á  mas  del 
carro  alquilado,  otro  con   un  peón. 

El  1 7  salimos  de  las  Toscas  con  rumbo  N.  siguiendo  el 
camino  que  con  poca  diferencia  lleva  el  telégrafo  que  se 
está  construyendo  para  Resistencia.  Las  ondulaciones  del 
terreno  son  pronunciadas,  el  agua  no  falta  y  el  Rabón  que 
tiene  sus  nacientes  á  dos  leguas  corre  hacia  el  E.  buscando 
al  Tapenagá  en  el  cual  derrama  sus  aguas.  Los  campos 
situados  del  otro  lado  y  que  pertenecen  á  la  colonia  Flo- 
rencia de  M.  Langley  son  muy  buenos,  y  se  cstienden  llanos 
casi  sin  Interrupción  hasta  la  misma  colonia.  Esta  se  divisa 
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de  lejos  en  una  bajada  á  través  de  unas  isletas  entre  las 
cuales  está  situada.  Una  lluvia  muy  fuerte  entorpece  la 
marcha  y  dificulta  las  observaciones  y  notas  que  hay  que 
rectificar  y  anotar  al  arribo  á  Florencia.  En  ésta  las  varias 
casas  de  material  y  un  inmenso  galpón  llaman  la  atención 
á  primera  vista.  Una  rápida  visita  permite  apreciar  el  por\-enir 
que  la  espera  por  su  linda  posición,  dados  los  recursos 
con  que  cuenta.  Sus  vias  de  comunicación  son  fáciles. 
Situada  sobre  la  orilla  del  Tapenagá  en  una  rinconada, 
tiene  un  buen  camino  de  dos  leguas  que  la  une  al  Paraná 
Minl  navegable  nueve  meses  del  año.  El  Tapenagá  desem- 
boca en  él  á  cuatro  leguas  y  se  construye  en  la  colonia 
misnla  un  vaporcito  que  la  ponga  en  comunicación  de  esa 
manftra,  con  el  rio  Paraná. 

£1  1 8  después  de  dejar  pasar  una  parte  del  dia  que 
aflíMnazaba  nueva  lluvia,  nos  pusimos  en  marcha  para  Co- 
éhtréky  campamento  que  fué  del  Regimiento  1 2  y  á  donde 
flegamos  el  25.  La  distancia  que  lo  separa  de  las  Toscas 
es  de  186  kil.  200  y  hasta  Piglapá,  el  rumbo  es  N.  43**  O, 

Esa  misma  noche  llegamos  al  fortin  Tapenagá  guarnecido 
por  el  capitán  Mateu  y  40  hombres  del  batallón  Marina. 
Este  fortin,  el  de  Palmira  que  está  tres  leguas  al  N.,  otro 
que  está  á  la  derecha  cerca  de  la  colonia  Florencia,  el  de 
Piglapá,  el  de  Cocherek,  el  de  Chipiltá,  el  de  la  Encrucijada 
y  el  de  la  Laquitetaret  á  la  estrema  izquierda,  dos  leguas  al 
O.  de  la  Encrucijada,  formaban  la  nueva  línea  establecida 
últimamente  y  de  la  que  hoy  los  cuatro  últimos  guarnecidos 
por  el  Regimiento   12  han  sido  abandonados. 

El  fortin  Tapenagá  está  situado  á  600  metros  del  arroyo, 
en  un  terreno  bajo  que  las  lluvias  inundan  fácilmente;  el 
monte  lo  rodea  por  todas  partes  si  se  esceptiia  las  des 
abras  que   tiene  al  frente  y  el  agua  de  los  alrededores  es 
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bastante  salada.  El  fortín  de  forma  circular  encierra  todo 
en  su  recinto:  á  la  entrada,  los  ranchos  de  la  guardia  y 
del  centinela,  al  rededor  los  de  la  tropa  y  familias  y  en 
un  segundo  círculo  interior  los  corrales  para  la  hacienda. 

El  camino  bueno  hasta  el  obraje  de  Delfino,  grupos  de 
ranchos  rodeados  por  un  corral  de  palo  á  pique,  cae  á  un  bañado 
y  desde  entonces  presenta  sus  alternativas. 

El  2°  día  de  marcha,  ya  tomamos  al  Tapenagá  por  nuestra 
derecha;  sus  bordes  están  cubiertos  de  paja  alta  y  sus 
barrancas  tienen  una  inclinación  de  4  metros  y  18  de 
ancho. 

Los  campos  grandes  y  cuyos  Hmites  marcan  á  lo  lejos 
los  montes  mas  ó  menos  espesos,  se  estrechan  de  ambos 
lados  encerrados  por  aquellos.  El  Tapenagá  se  encajona 
mas  en  un  cauce  de  10  metros  que  corre  entre  barrancas 
que  tienen  unos  3  metros,  todas  cubiertas  de  paja  alta,  y 
se  cruza  uno  que  otro  brazo  nacidos  de  bailados  que  vie- 
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campos  altos  que  allí  existen,  puede  añadirse  una  magní- 
fica laguna  de  agua  dulce. 

De  Piglapá  á  Cocherek  los  campos  ya  tienen  otro  aspec- 
to: sus  montes  tienen  mucho  árbol  de  valor,  y  abundan 
entre  los  mas  grandes  el  algarrobo  blanco  y  negro,  el  que- 
bracho blanco  y  el  colorado,  el  chañar  y  el  molla ;  la  chierca 
y  el  lecherón  son  muy  escasos.  Entre  los  mas  chicos  la 
carne  gorda,  el  cactusy,  el  árbol  de  la  cruz.  Entre  las  plan- 
tas y  en  profusión  el  caraguatá,  el  aloe,  el  lichens  (flor 
del  aire),  las  enredaderas,  el  musgo,  la  verbena  azul,  y  entre 
las  plantas  acuáticas,  el  cañe  cubierto  de  flores  amarillas  y 
coloradas  y  la  nymphea  amarilla. 

El  calor  se  hace  sentir:  el  termómetro  marca  48°  cen- 
tígrados al  sol.  Se  atraviesa  una  picada  cenagosa  por  en- 
tre monte  espeso  y  alto,  se  pasa  por  un  esteral,  y  dejando 
á  la  izquierda  la  antigua  toldería  del  cacique  Amigo,  se  en- 
tra á  un  ancho  campo,  primer  campamento  del  Regimiento. 

Una  picada  abierta  para  carros  lo  continúa,  y  al  salir 
entramos  con  rumbo  Sud  al  campo  de  Cocherek.  La  po- 
sición de  este  punto  es  muy  linda,  y  se  halla  situada  entre 
un  monte  de  algarrobos,  quebrachos  y  algunos  ñandubays, 
todos  muy  altos  ;  el  campo  es  muy  llano.  Todavia  se  con- 
serva la  ranchería  construida  para  los  jefes,  oficiales  y  tropa, 
y  su  aspecto  recuerda  los  antiguos  campamentos  que  las 
tropas  francesas  ocupaban  en  los  alrededores  de  París  des- 
pués del  sitio. 

El  pasto  de  las  inmediaciones  es  bueno ;  un  esteral  allí 
cerca  de  toda  el  agua  necesaria  para  el  consumo  y  la  ha- 
cienda, porque  la  de  los  muchos  pozos  cavados  es  algo  sa- 
lada. Cocherek  se  encuentra  á  los  60°,  2i'i4"long.  Oeste 
deGreenwich,  y  á  los  27**,  44'  30"  de  lat.  Sur;  la  direc- 
ción que  traemos  de  Piglapá  es  S.  30"*  O. 
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El  2  7  salimos  para  el  fortín  de  la  laguna  de  la  Encru- 
cijada, á  donde  llegamos  el  29  á  la  noche :  la  dirección  gene- 
ral con  algunas  vueltas  es  N.  75**  O.,  y  la  distancia  es  de  73 
kil.  600.  Los  campos  que  se  atraviesan  hasta  Chipiltá, 
muy  estendidos  y  llanos  á  ambos  lados  del  camino  :  al 
llegar  á  aquel  fortin  se  angosta  mucho,  y  la  malesa  que 
cubre  los  troncos  de  los  árboles  es  muy  espesa. 

En  la  mañana  del  28  llegamos  á  aquel  punto,  situado 
á  la  derecha  del  camino,  y  que  guarnecía  un  oficial  con  ocho 
hombres.  Unos  r?nchitos  y  un  corral  es  lo  único  que  lo 
forma ;  el  campo  que  lo  rodea  es  alto,  de  pasto  regular  y 
con  un  horizonte  limitado  debido  á  los  árboles  que  crecen 
en  todas  direcciones  á  poca  distancia  del  campo  del  fortin. 
A  la  izquierda  unos  pozos  cavados  por  los  soldados  del  Regi- 
miento para  dar  de  beber  á  la  numerosa  hacienda  que  llevan 
con  la  tropa  de  carros.  El  campo  es  árido,  la  tierra  gre- 
dosa  y  con  poca  agua. 

Se  pasa  por  un  inmenso  campo  y  ya  apura  la  sed,  pues 
íio  se  ha  hecho  provisión  en  Chipiltá,  esperando  encontrar- 
la mas  tarde ,  felizmente  á  la  derecha  del  camino,  un  cartel 
colgado  á  un  tronco  de  árbol,  nos  anuncia  el  agua  en  un 
bañado :  alü  se  han  cavado  últimamente  siete  pozos. 

Al  día  siguiente  á  las  4  ya  estamos  en  marcha.  Se  atra- 
viesan campos  muy  estendidos  con  uno  que  otro  monte  in- 
significante; á  las  6  de  la  tarde  reconocemos  un  bañado 
seco  á  200  m.  del  camino,  y  á  las  6  i  ¡2  llegamos  al  for- 
tin Encrucijada,  que  posee  un  lindo  corral,  un  pobre  ran- 
cho y  cinco  pozos  de  buena  agua  con  una  profimdidad  de 
cuatro  metros.  El  fortin  se  halla  sobre  el  camino  que  de- 
bemos tomar  para  subir  á  la  Cangayé,  y  en  la  inmensa 
llanura  que  forman  los  campos  de  la  Encrucijada. 

El  viernes  3 1  se  continúa  la  marcha ;  los  pastos  son  muy 
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altos,  á  menos  que  la  quemazón  haya  pasado  por  ellos,  lo 
que  sucede  frecuentemente;  las  isletas  mas  espesas  se  es- 
parcen en  todas  direcciones  y  se  aproximan  ó  alejan  á  una 
-distancia  que  varía  entre  uno  y  cinco  kilómetros. 

A  las  9  se  llega  á  otros  pozos  cavados,  y  se  campa  en 
una  isleta  á  la  izquierda  del  camino.  Los  pozos  son  cinco 
y  tienen  una  profundidad  de  seis  metros :  el  agua  que  se 
saca  es  clara  y  su  gusto  no  puede  ser  mas  esquisito. 

El  tiempo  no  está  bueno :  gruesos  nubarrones  se  levan- 
tan al  horizonte;  el  calor  á  la  sombra  es  de  38°  centígra- 
dos, y  para  fin  de  fiesta,  una  quemazón  producida  por  uno 
4de  los  carreros  en   la  marcha  de  la   mañana,  nos  obliga  á 
abandonar  nuestro  campamento. 

Se  pasa  por  un  pajonal  que  todavía  conserva  un  poco 
de  agua  pantanosa  y  se  campa. 

En  la  marcha  del  i**  ya  encontramos  á  las  6  112  de  la 
mañana  cuatro  pozos  de  seis  metros,  cavados  en  medio  de 
un  bañado  casi  seco.  Se  pierde  la  huella  que  se  vuelve 
á  encontrar  con  algún  trabajo  en  los  pastizales  altos  y  dando 
una  gran  vuelta  hacia  el  Sud  por  isletas  mas  estrechas, 
salimos  á  un  campo  muy  grande  que  baja  hacia  su  centro. 
Una  rápida  ojeada  permite  ver  allí  en  el  fondo,  una  linda 
laguna  cubierta  de  achiras  que  cubren  una  hermosa  agua- 
da ;  el  pasto  á  sus  alrededores  es  bueno. 

En  la  mañana  del  2  marchamos  con  rumbo  N.,  y  cos- 
teando un  monte  por  la  izquierda,  damos  con  un  estero 
jque  se  estiende  en  una  abra  que  aquel  hace,  y  que  ha  de 
haber  sido  un  lugar  favorito  de  indiadas,  por  la  inmensa 
toldería  que  allí  se  vé;  las  lagunas  se  han  ido  secando 
poco  á  poco  y  solo  quedan  en  tres  de  ellas  una  agua 
joscura,  en  un  fondo  lleno  de  barro  y  expuestas  completa- 
xnenteal  sol.' 
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£1  terreno  baja  sensiblemente  formando  bañados  ya  secos 
para  volver  á  elevarse  y  los  grandes  campos  anteriores  se 
vuelven  á  estrechar  para  formar  otros  como  los  ya  descrip- 
tos,  por  entre  medio  de  abras  de  cinco  á  veinte  metros. 
Muchos  árboles  chicos  crecen  por  lo  general  en  los  in- 
tervalos y  agrupados  ó  aislados,  llegan    hasta  el    camino^ 

El  dia  3  se  marchaba  por  entre  isletas  bastante  numero- 
sas y  cubiertas  de  espesa  maleza,  cuando  unos  fogones 
frescos  á  la  orilla  del  camino  y  un  pequeño  bañado  ya  seco 
que  bajaba  por  entre  pasto  verde,  nos  hicieron  suponer  la 
presencia  del  agua.  Allí  cerca  no  mas  junto  á  una  isleta  en- 
contramos unas  hermosas  lagunas  ;  todas  ellas  cubrirían  una 
superficie  de  quince  metros  y  á  mas  dentro  del  monte 
hallamos  unos  pozos  cavados  por  los  indios.  Un  calor 
sofocante  (treinta  y  nueve  grados  centígrados  ala  sombra), 
nos  trajo  esa  noche  una  tormenta  acompañada  de  estrepito- 
sos y  repetidos  truenos  y  una  lluvia  copiosísima  que  no 
tardó  en  convertir  todo  el  suelo  qne  pisábamos  en  estenso 
bañado. 

El  monte  se  vuelve  á  cerrar  con  sus  isletas  que  son 
mas  altas,  tanto  por  sus  árboles  como  por  las  malezas  de 
toda  clase  que  crecen  á  sus  pies  :  las  entradas  caprichosas 
que  dibujan  se  ofrecen  á  la  vista  bajo  muchos  diferentes 
aspectos.  Campo  inmenso  y  lleno  de  pasto  corto,  pero 
bueno :  al  entrar  á  él  y  á  ambos  lados  del  camino,  lagunas 
con  poca  agua  cubiertas  de  achiras;  al  avanzar,  las  lagunas 
aumentan  y  el  pasto  mejora  todavía.  La  tierra  de  un 
negro  subido  denota  la  fuerza  de  su  riqueza  vegetal  y  el 
terreno  sube  poco  á  poco.  La  lluvia  ha  llenado  los  campos 
de  agua  y  mas  de  uno  de  ellos  sobre  todo  los  tacuruzales, 
dan  que  hacer  á  los  carros  cuyas  ruedas  se  entierran  con 
facilidad  ;  el  campo  sube  sensiblemente. 
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£n  la  mañana  del  1 6  pasamos  cerca  de  las  ruinas  de  la 
toldería  del  cacique  Inglés  que  queda  en  un  campo  de  la 
derecha.  Lindos  montes :  sus  abras  tapizadas  de  pasto  corto 
y  verde  parecen  mas  bien  avenidas  de  un  parque. 

£1  1 7  salimos  á  las  cuatro  con  la  luna  alta :  el  tiempo 
magnífico  y  el  cielo  tachonado  con  una  multitud  de  estre- 
llas brillantes  y  que  tienen  una  luz  vivísima. 

Atravesamos  una  zona  de  terreno  que  por  sus  buenos 
pastos  y  aguadas  permanentes,  ha  sido  la  habitación  pre- 
ferida de  los  indios:  cuatro  ó  cinco  restos  de  antiguas 
tclderias  lo  demuestran. 

Seguimos  costeando  por  la  derecha  un  esteral  y  entra- 
mos en  campos  con  mal  pasto  y  mucho  aibe.  Muchos 
montes  seguidos  cuyos  árboles  tronchados  por  el  rayo  ó 
desgajados  en  su  parte  superior,  denotan  la  violencia  de 
la  tempestad  por  esas  alturas.  Rico  pasto  de  canutillo. 
Algunas  palmas  aparecen  como  perdidas  en  medio  de  los 
montes.  Esa  noche  los  hombres  de  guardia  han  oido  dis- 
tintamente los  aullidos  de  los  perros  y  los  balidos  de  unas 
vacas,  que  salen  de  una  isleta  de  enfrente  de  nuestro  cam- 
pamento. 

Al  dar  una  vuelta  por  un  campo  lleno  de  maleza,  nos 
encontramos  con  la  barranca  de  un  arroyo,  antiguo  afluente 
sin  duda  del  Bermejo ;  á  uno  de  estos  pasos  dio  el  nombre 
de  General  Lavalle,  el  mayor  Gomensoro.  El  agua  cubierta 
de  yuyos  tiene  poca  corriente  y  su  ancho  es  de  20  metros ; 
su  cauce  es  muy  tortuoso. 

Del  campamento  13  al  paso  G.  Lavalle,  la  dirección  de 
la  marcha  ha  sido  al  N.  19°  E.  y  la  distancia  recorrida  de 
129  km.   200°. 

En  esta  zona  abundan  el  quebracho  colorado,  el  algarro- 
bo blanco  y  el  negro  ;  algunos  de  palo  de  San  Antonio  y 
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pocos  de  guayacan.  Entre  los  árboles  mas  chicos  el  garaba- 
to, el  duraznillo,  la  naranjilla,  la  sombra  del  toro  y  el 
lecherón;  menos  numerosos,  el  ñandubay  y  el  Jacaranda 
que  aumenta  á  medida  que  se  sube,  el  moUe  y  una  que 
otra  palmera.  Entre  las  plantas:  la  verbena  azul  y  la 
colorada,  el  aloe  y  la  flor  de  la  pasión. 

El  Lunes  lo  entramos  á  campos  de  pasto  alto  y  deja- 
mos á  nuestra  derecha  un  arroyito  que  se  forma  insensible- 
mente y  se  acaba  ahí  no  mas. 

£1  II,  atravesando  un  palmar,  tomamos  un  camino  que 
debe  haber  seguido  el  comandante  Fontana :  el  campo  va 
subiendo  al  mismo  tiempo  que  las  ondulaciones  del  terreno 
son  mas  frecuentes  y  forma  algunas  ollas  cubiertas  de 
pasto.  A  poco  y  á  la  derecha  junto  al  camino,  una  laguna 
que  corre  al  N.  O:  su  ancho  es  de  seis  metros,  la  in- 
clinación de  sus  barrancas  que  se  van  aumentando  poco  á 
poco  algo  pronunciadas ;  un  cañaveral  cerca  á  sus  costados. 
Después  de  desaparecer  vuélvese  á  formar  entre  alto  pasto 
y  acaba  en  un  esteral.  A  los  tres  cuartos  de  hora  de 
camino  en  una  especie  de  subida  que  tenemos  que  salvar, 
volvemos  á  encontrar  el  arroyo  mas  ancho  y  de  mejor 
aspecto.  Sus  barrancas  son  mas  pronunciadas  y  tan  cu- 
biertas de  maleza  de  toda  clase,  que  es  imposible  calcular 
su  altura  ;  el  agua  no  tiene  corriente  y  una  cantidad  de 
hojas  amarillas  cubren  por  arriba  la  superficie.  Seguimos 
durante  una  hora  costeándolo  y  atravesando  picadas  para 
volver  á  caer  á  él.  Los  bordes  con  árboles  que  crecen  á 
los  costados  inclinan  sus  ramas  del  lado  del  arroyo.  A 
ciertos  momentos  el  camino  sigue  por  el  lecho  mismo  que 
es  de  piso  firme  y  algo  arenoso.  Acaba  poco  á  poco  por 
angostarse  para  terminar  en  una  picada:  al  salir  al  campo, 
las  muchas  sendas  de  indios  que   allí   converjen,    permiten 
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suponer  que  ese  camino  es  de  mucho  tránsito  para   ellos. 

El  piso  es  duro  y  la  tierra  argilose.  Los  campos  se 
agrandan  á  medida  que  vamos  subiendo ;  algunos  abiertos 
por  las  quemazones  conser\^an  todavia  en  muchos  sitios 
los  troncos  de  árboles  carbonizados,  ú  otros  inmensos 
que  minados  por  su  base  han  cedido  al  paso  que  los 
abruma.  Muchas  picadas  abiertas  casi  todas  á  fuerza  de 
hacha  y  que  han  dado  trabajo  por  lo  tupido  de  las  ramas 
y  la  dureza    de  los  árboles  que  hay  que  cortar. 

El  1 2  son  ya  las  9  y  se  trata  de  encontrar  agua,  cuando 
después  de  pasar  por  una  bajada  bastante  pronunciada  á  la 
derecha  del  camino,  se  notan  algunos  árboles  que  no  dejan 
ver  mas  que  sus  copas :  al  acercarnos  á  ver,  damos  con  un 
madrejon  que  viene  del  S.  para  tomar  al  E.  Sus  orillas  ele- 
\^das  están  cubiertas  de  yuyo  alto,  con  agua  en  abundancia 
en  ciertas  partes  y  con  un  pasto  muy  bueno  que  sigue 
por  el  fondo. 

En  marcha  tenemos  ocasión  de  ver  las  pisadas  de  los 
indios  que  han  marchado  sobre  la  huella  de  los  carros  y 
esta  noticia  nos  la  confirma  el  teniente  Burgos  que  con 
sus  soldados  anda  en  busca  de  unos  bueyes  de  los  carros 
del  Regimiento,  que  están  seis  leguas  mas  arriba  y  que  por 
casualidad  viene  á  dar  á  nuestro  campamento. 

El  23  pasamos  al  salir  no  mas,  el  madrejon  á  orillas  del 
cual  hemos  campado :  su  ancho  es  de  diez  metros,  no  tiene 
una  gota    de  agua  y  su  declive  es  suave  para  los  carros. 

Damos  otra  vuelta  para  volver  á  pasarlo  dejando  un 
camino  que  sigue  derecho  y  es  muy  malo,  tomamos  á  la 
izquierda  y  lo  volvemos  á  pasar  con  un  declive  mas  pro- 
nunciado. Hay  que  atravesar  nuevas  picadas  largas  por  lo 
general  y  por   campos  bastante    pesados    por    las   lluvias 
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anteriores;  una  toldería  bastante  nueva  en  la  costa  de 
una  isleta. 

Otro  madrejon  que  se  atraviesa  sin  dificultad  y  que  no 
tiene  mas  que  seis  metros  de  ancho:  corre  de  E.  á  O. 
El  terreno  se  va  accidentando  de  mas  en  mas  y  pasamos 
por  campos  bajos  y  tacuruzales  que  en  tiempo  de  lluvia 
deben  ofrecer  bastante  dificultad  para  vadearlos.  Otra 
picada. 

Son  las  12  del  dia  14  y  nos  ocupamos  en  nuestros 
quehaceres,  cuando  por  el  camino  vemos  llegar  una  Comi- 
sión :  es  la  del  capitán  Arias  que  regresa  del  campo  del 
cielo  situado  al  Oeste  de  la  Encrucijada,  después  de  ha- 
ber sufi-ido  cuatro  dias  por  falta  de  agua  y  atravesado 
regiones  de  la  mas  áridas  que  se  conoce  en  el  territorio 
del  Chaco. 

El  1 5  atravesamos  campos  de  rico  pasto  y  un  madrejon 
con  poca  agua,  para  seguir  por  un  camino  lleno  de  ondula- 
ciones. Otro  madrejon  que  baja  suavemente  unos  tres  me- 
tros, lo  volvemos  á  encontrar  y  lo  seguimos  por  la  izquier- 
da. Pronto  hallamos  otro  mas  chico  y  mas  empinado 
que  corre  de  E.  á  O.  Pasamos  el  que  tenemos  á  la  iz- 
quierda y  que  ofrece  un  ancho  de  diez  metros. 

Divisamos  á  los  carros  del  Regimiento  que  van  adelante 
y  pronto  los  pasamos,  atravesando  por  entre  la  majada,  la 
caballada,  el  rodeo  de  vacas  y  los  muchos  carros  cuyo 
conjunto  forma  un  cuadro  interesante.  Dificultad  para  pasar 
con  ellos  los  madrejones  que  vuelven  á  presentarse  y  que 
hay  que  atravesar  haciéndose  camino  :  felizmente  no  son 
barrancosos  y  sin  agua  alguna. 

En  esta  zona  los  árboles  grandes  que  abundan  son  las 
palmas,  el  Jacaranda,  el  chañar,  el  palo  borracho  ó  luchan. 
Entre  los  mas  chicos  la  carne  gorda,  el  mistol,  el  palo  de 
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San  Antonio,  y  el  garabato  y  la  tuna  que  alcanza  hasta  6 
metros. 

Sigue  un  lindo  campo  con  buen  pasto :  los  baqueanos 
avistan  una  caballada  del  otro  lado  que  resulta  ser  la  del 
Regimiento.  Campamos  allá  donde  se  encuentran  los  ca- 
ballerizos  y  después  de  almorzar  tenemos  el  honor  de 
presentamos  á  S.  E.  el  Sr.  Ministro  en  su  Cuartel  General 
que  se  encuentra  á  una  legua  de  allí.  Los  campos  que 
cruzamos  tienen  rico  pasto. 

Desde  el  paso  General  Lavalle  marchamos  hasta  la 
Cangayé  en  la  dirección  N.  32''  O.  y  la  distancia  entre 
estos  dos  puntos  es  de  186  km.  200. 

Y  en  resumen  salidos  de  las  Toscas  el  17  de  Octubre 
después  de  haber  descansado  uno  que  otro  dia  en  camino, 
recien  el  1 5  de  Noviembre  estábamos  en  el  punto  que  se 
nos  habia  designado,  es  decir,  que  habíamos  necesitado  casi 
un  mes  para  recorrer  una  distancia  de  636  km.  600  que 
separa  Las  Toscas  de  La  Cangayé  y  como  se  puede  ver 
por  el  plano  levantado  por  la  Comisión,  dando  unas 
grandes  vueltas. 

Al  terminar  mi  informe,  creo  de  mi  deber  recomendar 
muy  especialmente  á  la  superioridad,  el  esmero  y  constante 
empeño  del  teniente  2°  V.  de  Morsaline,  con  que  ha  cum- 
plido las  instrucciones  recibidas.  No  puedo  decir  otro  tanto 
del  Sr.  E.  Huguenin  que  á  sus  conocimientos  que  parecen 
escasos,  hay  que  agregar  una  pereza  poco  común. 

Dios  guarde  á  Vd. 

A.  y.  de'  Ur quiza ^ 

Jefe  de  la  5  *  Comisión  Científica  Militar. 


Al  señor   comandante   en  jefe   de  las  fuerzas  al   Sud,  dtl 
Bermejo^  coronel  D.  Manuel  Obligado. 

Tengo  el  honor  de  dar  cuenta  á  V.  S.  que  en  cumpli- 
miento á  la  orden  de  fecha  3  del  corriente,  me  puse  en 
marcha  de  la  confluencia  del  Bermejo  en  dirección  al  Sud, 
con  I  Oficial  y  1 8  de  tropa,  campé  dos  dias  en  la  toldería 
atacada  el  24  del  ppdo.  por  haberse  enfermado  un  Cabo 
y  un  soldado,  aprovechando  estos  dias  para  buscar  la 
huella  de  los  indios  la  que  se  encontró  y  seguí  por  ella  el 
dia  6,  7  y  8,  aunque  con  dificultad  porque  iban  escon- 
diendo sus  rastros  hasta  llegar  á  unas  grandes  tolderías 
abandonadas,  al  parecer,  de  dos  dias  antes.  Campé  á  esas 
inmediaciones  para  descubrir  en  la  noche  la  toldería  que 
por  un  humo  parecía  estar  al  otro  lado  de  un  monte,  lo 
que  no  se  pudo  descubrir  á  causa  de  un  fuego  falso  que  se 
vio  en  la  noche  y  que  se  creyó  era  la  toldería,  marchando 
el  dia  9  antes  de  diana  por  una  huella  que  se  separaba 
á  la  derecha  quedando  otras  á  la  izquierda.  A  las  6  a.  m. 
ataqué  una  toldería,  que  se  componía  como  de  50  indios  de 
pelea  haciéndoles  2  bajas  y   ■},  heridos  tomándoles  un  fusil 
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heridos  y  tomándoles  40  ovejas.  Como  á  la  media  hora  de 
haberme  retirado  á  un  campo  inmediato  con  miras  de  seguir 
otra  de  las  rastrilladas,  lo  que  no  pude  hacer  por  ser  muy 
espeso  el  monte  y  no  podia  pasar  los  animales.  Regre- 
sando ya,  se  habian  organizado  los  indios  y  me  venían 
á  atacar  en  formación  unida  y  al  toque  de  marcha  con 
corneta  y  algunos  toques  de  guerrilla,  los  que  fueron  re- 
chazados por  una  carga  que  les  llevé  hasta  el  monte  y 
dispersados  nuevamente,  causándoles  algunas  bajas  y  herí- 
dos,  continuando  molestándonos  del  monte  con  sus  fuegos 
y  flechas  en  el  trayecto  de  una  legua  por  una  picada  estrecha 
é  intentando  cerrarnos  el  paso  sin  que  hayan  podido  lograr 
su  intento. 

Entre  estos  indios  se  encontraban  los  que  asesinaron  al 
cabo  Acosta  y  trompa  Arias  de  mi  comisión.  Nos  mostraban 
las  caravinas  y  la  corneta  y  nos  decian  eran  nuestras.  Me 
supongo  sean  estos  los  indios  de  Cambá  por  el  número 
crecido  ;  se  conoce  tienen  hacienda  vacuna  y  cabalgar  la 
que  no  se  les  ha  quitado  por  no  haberla  encontrado  á  causa 
de  ser  las  posiciones  que  ocupaban  muy  montuosas  y  de 
haber  estado  prevenidos  y  mi  caballada  en  mal  estado  por 
lo  que  no  se  les  siguió  persiguiendo  y  tenido  que  regresar 
á  pié. 

La  munición  que  se  ha  consumido  son  900  tiros.  En  la 
fecha  marcho  á  tomar  posesión  del  fuerte  que  V.  S.  me 
designó. 

Dios  guarde  á  V.  S. 

Adolfo  Boedo. 
Elévese  con  oficio  al  señor  General  en  Jefe. 

Obligado. 
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CtMgñyé,  Noviembre  13  de  1884. 


^/  Señor  Jefe  del  Rejimiento  12   de  Caballería  de  Linca^ 
teniente  coronel  D.  jfosé  Marta  Uriburu. 

Tengo  el  honor  de  dirijirme  á  V.  S.  dando  cuenta  del  re- 
sultado de  la  comisión  que  con  fecha  9  de  Octubre  ppdo. 
se  servio  confiarme. 

£1  16  del  espresado  mes  recibí  del  teniente  i**  D.Juan 
C.  Aguirre  treinta  y  siete  caballos,  poniéndome  en  marcha, 
llevando  solamente  diez  de  reserva  y  sin  ninguna  muía  por 
que  á  dicho  oficial   no  le  habian  sido  entregadas. 

Como  en  las  instrucciones  que  recibí  se  me  ordenaba 
marchar  al  O.  hasta  el  paso  de  Otumpa,  así  lo  efectué  lle- 
gando al  límite  N.  O.  del  campo  del  Coro  en  donde  en- 
contré rastros  frescos  de  indios;  siguiéndolos  como  dos  leguas 
di  con  el  cacique  Daniel  y  sus  tribus  á  las  que  ataqué 
obteniendo  dos  de  chusma  prisioneros,  veinte  y  cinco  ca- 
ballos y  cinco  indios  de  lanza  muertos  y  algunos  heridos . 
Fué  imposible  la  persecución  de  los  dispersos  por  las  espe- 
suras de  los  montes.  Siguiendo  al  mismo  rumbo,  llegué 
el  27  del  mismo  y  como  á  seis  leguas  de  donde  batí  la 
primera  toldeiia  al  parage  en  que  estaba  situada  la  del 
cacique  José  Domingo  el  que  habiéndome  sentido  al  apro- 
ximarme dispersó  en  el  monte  con  anticipación  toda  la 
hacienda  ocultando  la  chusma. 

Después  de  dos  horas  de  ímprobo  trabajo  empleadas  en 
buscarlos  por  las  huellas  que  se  notasen,  les  quité  9  ani- 
males cabalgares  y  les  hice  algunos  heridos,  no  pudiendo 
seguirlos  mas  adelante  por  los  espesos  chaguarales  que 
imposibilitaban  la  marcha. 

El  3  del  actual  y  como  á  12  leguas  al  Norte  del 
interior    batí  la  tribus  del  cacique  Nolasco  á  la  cual  tomé 
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^os  prisioneros  de  chusma  é  hice  algunos  heridos  y  el  9 

^  mismo,  al  Nordeste  del  rumbo  anterior  como  á  diez  le- 

*^,   di  con  la  toldería    del  cacique    Alejo,    al    que    batí 

.  '^^ndole  4  muertos  y  algunos  heridos,  tomándoles    dos 

jj^^o ñeros  y  12  caballos. 

4  ^  "^  cansancio  y  la  sed  ha  motivado  la  pérdida  de  30  anima- 
N  ^e  los  que  llevaba,  pues  durante  4  dias  en  mi  marcha 
^  Oeste  no  se  encontró,  teniendo  la  tropa  que  proveerse 
de  ella  en  los  caraguatás  que  la  contenian  poco  abundan- 
te; sin  embargo  han  sido  recorridos  con  escrupulosidad  los 
campos  del  Cielo  y  del  Coro  en  los  cuales  no  se  ha  en- 
contrado nada  mas  que  lo  que  queda  espresado. 

Las  partidas  de  5  hombrea  desprendidas  á  los  flancos 
para  que  recorrieran  las  inmediaciones  en  una  estension  de 
4  á  6  leguas  han  sufrido  también  la  falta  de  agua  y  no 
han  encontrado  rastros  que  indicaran  la  presencia  de  indios 
ni  el  paso  de  estos  por  aquellos  lugares. 

De  las  averiguaciones  hechas  á  los  prisioneros,  resultan 
contradicciones  respecto  al  paradero  del  cacique  José  Petizo, 
pues  unos  manifiestan  que  está  al  Sud,  y  otros  dicen  se 
halla  al  otro  lado  del.  Teuco. 

De  los  prisioneros  tomados  se  desertaron  tres  al  pasar 
por  una  picada  debido  á  un  descuido  del  cabo  y  soldados 
que  los  conducian. 

Asi  por  cuya  razón  los  he  entregado  presos  á  la  guardia  de 
prevención  de  este  campamento  y  me  permitiré  manifestar 
á  V.  E.  que  la  falta  cometida  por  el  referido  Cabo  no 
reconoce  otra  causa  sino  el  cansancio  de  las  marchas  á  pié 
y  la  sed  que  han  tenido  que  sufrir  en  esa  cruzada. 

Recomiendo  á  su  consideración  al  teniente  2°  D.  Daniel 
Bouchar  y  la  tropa  que  me  acompañaba,  pues    estas  como 

19 


siempre  han  cumplido  con  su  deber  desempeñando  satisfacto- 
riamente las  comisiones  que  les  he  conñado. 

Saludo  á  V.  E.  con    toda    consideración,  á  quien  Dios 
guarde. 

José  M.  Arias. 


Al  Sr.  Jefe  del  Regimiento  N"  12  de  Caballería  de  Linea, 
ienienle  coronel  D.  José  Maria  Uriburu. 

Tengo  el  honor  de  dirijirme  á  V.  S.  dando  cuenta  de  las 
novedades  ocurridas  durante  la  comisión  que  se  me  en- 
comendó según  instrucciones  recibidas  de  V.  S.  donde  se 
me  ordenaba  facilitar  el  paso  de  los  carros  como  también 
ha^er  pozos  para  proporcionar  el  agua  para  la  hacienda  del 
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raje  denominado  c  Las  Brumas »  donde  hice  la  misma 
operación  que  en  los  puntos  anteriores,  poniéndome  el  dia 
20  en  marcha  á  la  misma  dirección,  llegando  el  mismo 
dia  al  pozo  del  «Grito».  En  este  trayecto  habia  dos 
picadas,  una  de  dos  cuadras  y  otra  de  una  próximamente. 
El  dia  2 1  me  puse  á  trabajar  en  este  paraje,  donde  trabajé 
durante  5  dias  sin  perder  el  tiempo  de  la  noche  que  lo 
hacia  con  luces  y  aun  no  daba  con  corrientes  de  agua,  ca- 
yendo una  lluvia  el  26  del  mismo,  la  que  impidió  continuar 
mas  en  el  trabajo  por  haberse  juntado  la  suficiente  para 
la  hacienda.  El  dia  27  me  puse  en  marcha  á  la  misma 
dirección,  llegando  en  el  mismo  dia  al  paraje  denominado 
pozo  de  la  «  J  s  peranza  > ,  haciendo  en  este  trayecto  una 
picada  de  5  cuadras.  Aquí  habia  agua  suficiente.  El  dia  28 
me  puse  en  marcha  en  la  misma  dirección  pasando  por  el 
pozo  €  logorogat  >  el  cual  tenia  agua.  Seguí  marcha  hasta 
llegar  á  la  laguna  de  los  « Porongos  »  donde  campé.  En 
este  trayecto  se  hizo  una  picada  de  seis  cuadras  (aquí 
hay  agua).  El  27  seguí  marcha,  pasando  por  el  pozo.  Es- 
condido hasta  llegar  al  pozo  «Juncal»  donde  campé  (en 
estos  hay  agua).  Se  ha  hecho  una  picada  de  ocho  cuadras. 
El  dia  30  seguí  marcha,  hasta  llegar  á  los  bañados  Jojnorí, 
siendo  esto  después  de  dos  dias  de  marcha  por  haber 
hecho  próximamente  12  cuadras  de  picadas.  El  1°  del  actual 
seguí  marcha  hasta  llegar  álos  toldos  de  Jajnorí,  eampan- 
do  en  este  punto.  En  este  trayecto  se  han  hecho  cuatro 
cuadras  de  picada  (hay  mucha  agua).  El  dia  2  seguí 
marcha  en  dirección  al  Nor-este,  hasta  llegar  al  paraje 
denominado  la  «  China  Fugada  »,  donde  campé;  desertándo- 
se de  este  punto  el  soldado  Gaspar  Flamenco,  demorando 
allí  tres  dias  hasta  la  incorporación  de  un  Cabo  y  dos 
soldados  que    mandé    en    pesquiza    del    referido   soldado. 
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Como  no  regresara  hasta  el  dia  5  la  comisión,  continué  la 
marcha  á  la  misma  dirección,  marchando  por  sobre  la  ras- 
trillada que  llevó    el    ex-alferez  D.    Pedro    M.    Carabaca, 
parando  en  este  dia   dos  horas  y  siguiendo  marcha  hasta 
las  5  p.  m.  encontrando  agua  en  todo  este   trayecto  (aquí 
se  han  hecho  8  cuadras  de  picada ).  £1  dia  6  seguí  marcha, 
parando  á  las    10  a.  m.    donde    se   incorporó  el    Cabo  y 
los  dos    soldados  que  habia   desprendido  en   seguimiento 
del  desertor,  dándome  cuenta  de  haberlo  alcanzado  en  la 
«  Avispa   Colorada »  y    no    haberlo    aprehendido,    por    ir 
este  bien  montado.  A  las  2  p.  m.  seguí  viaje  y  di  principio 
á  trabajar  una  picada  donde  me  ocupé  hasta  el  siguiente 
dia  hasta  las  10    a.  m.  por  ser  esta  de  una  distancia   de 
catorce  á  quince  cuadras.  A  las  2  p.  m.  seguí  marcha,  á  las 
5  acampé,  sin  hacer  'en   este    trayecto  picada   alguna.  £1 
dia  8  marché  á  las  6  a.  m.  llegando  á  los  toldos  del  cingles» 
á  las  II   a.  m.    donde   campé,    habiendo    hecho    en   este 
trayecto  6  cuadras  de  picada.  A  las  2  p.  m.  seguí  marcha, 
llegando  á  las  3  al  primer   brazo  del  Bermejo  y  continué 
la  marcha,  desde  este  punto  por  la  rastrillada  del  capitán 
Montero,  campando  á  las  6  p.  m.  en  un  gran  palmar.   En 
todo  este  trayecto  hay  agua.  £1  dia  9  seguí  marcha  á  las  5 
a.  m.,  llegando  al  primer  madrejon  á  las  7  a.    m.  donde 
acampé.    A  la  una    p.  m.  seguí  marcha,  dando  principio  á 
trabajar  una  picada  de  ocho  cuadras  y  en  seguida  á  hacer 
bajadas  y  subidas,  de  tres  madrejones  que  se  encontraban 
inmediatos  unos  de  otros.    En  este  punto,  he  ocupado  dos 
dias.    El  dia  1 1  me  puse  en  marcha,  dejando  ya  el  trabajo 
hecho.    A  las   10  a.  m.  de  este   dia    encontré    una  picada 
de  30  cuadras    próximamente  donde  me  puse  á  trabajarla 
concluycdola  el    13  á  las   12.    En  la  noche  de  este  dia  se 
desertó    el  soldado    indio    Juan    Zarabia,    siguiendo  el  in- 
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frascripto  la  marcha  hasta  llegar  á  esta  c  Comandancia  > , 
haciendo  en  este  trayecto  dos  bajadas,  dos  subidas  y 
cuatro  cuadras  de  picadas.  Es  cuanto  tengo  que  dar  cuenta 
á  V.  S.  para  su  conocimiento,  á  quien  Dios  guarde. 

Eulojio  Ramallol. 

Cocherek,  Octubre  9  de  1884. 

Instrucciones  que  debe  observar  el  teniente  2° 

D.  Luis  Aguirre 

Art.  I**  Saldrá  de  Cocherek  en  el  día  de  la  fecha  en 
dirección  al  Lago  de  la  Concepción  situado  en  la  margen 
derecha  del  Rio  Bermejo,  llevando  veinte  hombres  á  una 
muía  y  un  caballo  por  hombre. 

2**  El  indio  Andrés  le  servirá  de  baqueano  hasta  veinte 
y  cinco  leguas  de  aquí  al  Norte  de  cuyos  campos  es  co  • 
nocedor. 

3*"  Llevará  racionamiento  suficiente  para  treinta  dias 
por  lo  menos,  y  hará  sus  marchas  en  concepto  á  garantir 
y  conservar  su  caballada. 

4°  En  su  camino  debe  ir  explorando  el  terreno  en 
la  mayor  estension  que  le  sea  posible,  batiendo  en  su 
marcha  á  ^odos  los  indios  que  halle  á  su  frente  y  flancos, 
sino  pudiere  antes  reducirlos,  para  cuyo  efecto  desprenderá 
pequeñas  partidas  á  derecha  é  izquierda  de  su  frente  •que 
marcharán  paralelamente  siempre  que  el  terreno  lo  permita. 

5**  Al  llegar  al  Lago  de  la  Concepción  y  después  de 
reconocer  sus  inmediaciones,  vadear  el  rio  si  lej  es  posible, 
explorará  los  campos  de  la  margen  izquierda  observando 
el  menor  movimiento  de  los  indios  para  dar  cuenta  opor- 
tunamente. 

ó""  En  la  barranca    del  rio  acopiará    leña  para    que    la 


Escuadrilla  que  debe  remontarlo  pueda  proveerse  de  com- 
bustible, recorriendo  al  mismo  tiempo  rio  abajo  hasta  el 
pozo  de  los  Guaicurús  donde  se  encontrará  con  partidas 
del  2°  Batallón  del  Ó"  Regimiento,  antes  9°. 

7°  Llevará  un  diario  prolijo  de  sus  marchas,  noveda- 
des y  observaciones  sobre  las  aguadas,  calidad  dé  los  pas- 
tos y  aspecto  de  los  campos  que  recorra  para  ponerlo  en 
conocimiento  del  que  suscribe  oportunamente. 

Poseído  el  teniente  Aguirre  de  la  importancia  y  objeto 
de  la  comisión  que  se  le  confía,  sabrá  suplir  con  su  in- 
teligencia lo  que  en  las  presentes  instrucciones  no  quedare 
espresado. 

yosé  Marta   Uriburu. 
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5°  Al  llegar  á  la  confluencia  del    <  Teuco »   con  el  Ber 
mejo,    pasará  el  cauce  seco   de  este  costeándolo  rio  arriba 
de  dos  á  tres  leguas  y  explorará  los  campos  hasta  la  margen 
derecha  del    Teuco,  observando    á  la  vez    todos    los    mo- 
vimientos de  los    indios  para  dar    cuenta    oportunamente. 

6"*  Después  de  la  exploración  prevenida  en  el  artículo  ante- 
rior, se  retirará  á  la  confluencia  del  t Teuco»  y  hará  arrimar 
sobre  la  barranca  bastante  leña  de  palo  santo  para  que 
pueda  proveerse  de  combustible  la  Escuadrilla  que  debe 
remontar  dicho  rio,  practicando  al  mismo  tiempo  recorridas 
rio  abajo  hasta  la  Concepción  y  avistarse  con  las  partidas 
del  teniente  Aguirre,  y  rio  arriba  hasta  San  Bernardo,  po- 
niéndose en  comunicación  por  este  lado  con  las  partidas 
que    desprenderá  el  suscrito. 

7**  Llevará  un  diario  prolijo  de  sus  marchas,  noveda- 
des y  observaciones  sobre  las  aguadas,  calidad  de  los 
pastos  y  aspecto  de  los  campos  que  recorra,  para  ponerlo 
oportunamente  en  conocimiento  del  que  suscribe. 

El  teniente  Boedo,  poseido  de  la  importancia  y  objeto 
de  la  Comisión  que  se  le  confia,  sabrá  desempeñarla  dig- 
namente como  en  otras  ocasiones,  haciendo  de  su  parte 
todo  lo  que  no  quedase  expresado  en  estas  instrucciones. 

y,  M.   Uriburu, 

•  Cocherek  *,  Octubre  5  de  1884. 

Instrucciones   que    debe  ¡observar    el    teniente    i° 

D.  Eulogio  Ramallo. 

Art.  I®  Después  de  recibir  seis  picos,  ocho  palas  y  cuatro 
hachas  que  se  le  remiten  con  el  cabo  Zambrano,  se  pondrá 
en  marcha  con  el  teniente  Bauchard  y  cuarenta  de  tropa 
de  la  comisión  á  sus  órdenes,   llevando  un  caballo  y  una 
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muía  por  hombre  y  á  mas  una  muía  aparejada  para  cargar 
la  herramienta. 

2""  Saldrá  de  t  Schimpiltá »  en  dirección  á  la  « Encruci- 
jada » ,  después  de  dejar  en  el  primer  punto  ocho  pozos 
de  balde  con  bastante  agua  y  con  bebidas  arregladas  para 
que  pueda  beber  la  mayor  parte  de  la  hacienda,  de- 
biendo hacer  á  mitad  de  camino  de  «  Schimpiltá  >  á  la 
« Encrucijada  >  igual  número  de  pozos  y  bebidas. 

3"*  Dejando  en  la  *  Encrucijada  >  otros  tantos  pozos 
como  los  que  se  indican  en  el  artículo  anterior,  seguirá  su 
marcha  al  Norte  en  dirección  á  la  t  Cangayé  >  margen 
derecha  del  Rio  Bermejo,  debiendo  pasar  por  los  campos 
de  Jajnorí,  cuyo  camino  conocen  la  mayor  de  los  que 
componen  esa  comisión. 

4**  Hasta  llegar  á  la  «  Cangayé  »  y  de  seis  en  seis 
leguas,  hará  trabajar  ocho  pozos  de  balde  de  regulares  di- 
mensiones para  que  puedan  proveer  de  agua  á  la  hacienda 
y  á  una  parte   de  la  fuerza. 

5°  Con  los  cincuenta  y  tres  novillos  y  dos  bueyes  que 
tiene  racionará  la  comisión  de  su  mando  hasta  que  se  le 
ordene  su  incorporación,  pues  lleva  racionamiento  de  sobra. 

6°  Sus  marchas  las  hará  en  concepto  á  garantir  y  con- 
servar las  cabalgaduras  y  demás  hacienda,  tomando  al  efecto 
todas  las  medidas  conducentes  al  objeto. 

7°  Donde  sea  necesario  abrir  picadas  para  el  paso  de 
los  carros  lo  hará,  haciendo  voltear  los  árboles  á  nivel 
del  suelo  para  que  no  queden  troncos  y  donde  haya  agua- 
das naturales  con  bastante  agua  que  alcance,  no  hará  pozos 
debiendo  calcular  mas  bien    demás  y  no  de  menos. 

S"*  Los  siete  de  tropa  sobrantes  los  entregará  al  cabo 
Zambrano,  tomo  igualmente  treinta  y  cinco  caballos  pa- 
trios, veintidós  muías    y    tres  caballos  lie  los  indios,    que 
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sobran,  para  que  dicho  cabo  los  conduzca  hasta  esta  Co- 
mandancia. 

9°  Del  número  de  los  animales  que  carnee  para  ra- 
cionar, hará  los  baldes  que  necesite  para  sacar  la  tierra  de 
los  pozos  y  para  baldear,  dejando  colgados  en  un  punto 
visible  y  después  de  estaqueados  los  demás. 

I  o**  Con  escepcion  de  los  que  se  ocupen  en  el  cui- 
dado de  la  hacienda,  todos  los  demás  trabajarán  releván- 
dose sucesivamente,  á  fin  de  terminar  en  el  menor  tiempo 
posible,    los  pozos  de  balde. 

Impuesto  el  teniente  Ramallo  de  la  importancia  y  objeto 
de  la  comisión  que  se  le  confia,  sabrá  suplir  con  su  in- 
teligencia lo  que  en  las  presentes  instrucciones  no  quedase 
expresado. 

y.  M.   Uriburu. 

•  Cocherek  »,  Octubre  9  de  1884. 

Instrucciones  que  observará    el  teniente  i° 

D.  Juan  C.  Aguirre. 

Art.  i  °  Al  llegar  á  este  punto  con  la  caballada  y  muías 
que  halla  recibido  en  la  Planchada  Ocampo,  le  entregará 
al  capitán  D.  José  M.  Arias  37  caballos  buenos,  ó  igual 
número  de  muías  mansas,  recibiendo  de  este  28  caballos  y 
10  muías  que  incorporará  á  la  caballada  que  traiga.  Re- 
cibirá además  10  novillos  para  el  racionamiento  de  su 
comisión  hasta  que  se  incorpore  al  suscrito,  para  cuyo 
efecto  el  teniente  D.  Daniel  Bouchard  lo  pondrá  sobre  la 
rastrillada. 

2°  Hará  sus  marchas  con  método,  tratando  de  garantir  y 
conservar  sus  caballadas. 
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3"*  No  demorará  en  t  Cocherek  >  mas  del  tiempo  preciso 
<lel  exacto  cumplimiento  de  estas  instrucciones  que  se  hará 
á  V.  responsable. 

7.  M.   Uriburu, 

Cocherek,  Octubre  9  de  1884. 

Instrucciones  que  debe   observar  el  capitán 

D.  José  Arias. 

Art.  I**  Con  la  comisión  de  su  mando  y  el  número  de 
animales  cabalgares  que  se  le  entregarán,  permanecerá  en 
€  Cocherek  >  hasta  la  llegada  del  teniente  Aguirre  que 
vendrá  de  las  Toscas  con  caballos  y  muías. 

2°  El  teniente  Aguirre  le  entregará  37  caballos  hue- 
llos é  igual  número  de  muías,  quedando  así  á  un  caballo 
y  una  muía  por  hombre,  con  diez  de  cada  clase  de  re- 
serva. 

3°  Recibidos  los  animales  á  que  se  refiere  el  anterior, 
•entregará  al  teniente  Aguirre  los  animales  cabalgartis  con 
que  haya  quedado  y  que  se  esplica  en  la  primera,  como 
igualmente  diez  novillos  de  los  treinta  y  seis  que  le  se- 
rán entregados. 

4°  Verificado  lo  prevenido  anteriormente,  se  pondrá  en 
marcha  dirijiéndose  á  Lakititaré  de  donde  seguirá  al  Oeste, 
debiendo  cruzar  en  su  marcha  los  campos  del  Cielo  y  del 
Coro. 

S**  Al  llegar  al  límite  Oeste  del  último  campo  doblará 
al  Norte,  marchando  á  este  rumbo  de  diez  á  doce  leguas 
y  en  seguida  cambiará  de  rumbo  al  N.  E.  dirijiéndose 
rectamente  á  la  <  Cangayé  t  ó  <  Laguna  Blanca  »  de  las 
Perlas  en  la  margen    derecha    del     t  rio  Bermejo  >    si  no 
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le  faltase  el  agua,    debiendo    recostarse  mas    al  este  si  le 
llegase  á  faltar. 

6**  Antes  de  llegar  á  cualquiera  de  los  puntos  desig- 
nados en  el  Bermejo  yz  se  encontrará  con  partidas  que 
desprenderá  el  suscrito,  incorporándose  á  la  primera  con 
que  se  aviste. 

7"*  Marchará  llevando  racionamiento  para  sesenta  dias 
por  lo  menos  y  hará  sus  marchas  en  concepto  á  garantir 
V  conservar   su  caballada. 

8**  En  su  camino  debe  ir  explorando  el  terreno  en  la 
mayor  estension  que  le  sea  posible,  batiendo  en  su  marcha 
á  todos  los  indios  que  halle  á  su  frente  y  flancos  si  no 
pudiese  reducirlos,  para  cuyo  efecto  desprenderá  pequeñas 
partidas  á  derecha  é  izquierda  de  su  frente  que  marcharán 
paralelas  siempre  que  el  terreno  lo  permita. 

9**  Se  recomienda  á  V.  especialmente  batir  á  José  Petizo 
y  obligarlo  á  repasar  el  Bermejo  hacia  el  norte. 

lo**  Llevará  un  diario  prolijo  de  sus  marchas,  noveda- 
des y  observaciones  sobre  las  aguadas,  calidad  de  los 
pastos  y  aspecto  de  los  campos  que  recorra  para  ponerlo 
oportunamente  en  conocimiento  del  que  suscribe. 

Impuesto  el  capitán  Arias  del  objeto  é  importancia  de 
la  comisión  que  se  le  confia,  sabrá  suplir  con  su  inteligen- 
cia lo  que  en  las  presentes  instrucciones  no  quedare  ex- 
presado. 

y.    M.   Uriburu. 

Octubre  p  de  1884. — En  la  fecha  fui  desprendido  en 
comisión  con  un  oficial,  20  de  tropa  y  el  indio  Pilarini, 
como  baqueano,  el  cual  no  sabe  hablar  el  castellano  y  por 
consiguiente  no  es  útil  para   la  misión  que  se  le  dá. 

Salí  de  Cocherek  por  camino  seguido  á  Piglapá,  llevando 
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la  comisión  un  caballo  y  una  muía  por  plaza,  13  novillos 
en  pié,  racionamiento  para  un  mes.  Un  cuarto  de  hora  an- 
tes de  salir  recibí  orden  de  obtener  los  mencionados  novillos, 
los  que  fueron  entregados  al  cabo  Andrada  y  4  soldados, 
los  que  van  marchando  adelante.  Como  á  una  legua  de 
Cocherek,  encontré  al  soldado  Manuel  Arce  á  pié  y  tiran- 
do un  caballo.  Preguntándole  la  causa,  me  diju  que  lo  ha- 
bla volteado  la  muía  y  se  le  habia  disparado  ensillada  y 
que  ésta  había  hecho  disparar  los  novillos  y  que  el  cabo  y 
3  soldados  mas  habían  entrado  al  monte  á  buscarlos.  Hice 
alto  y  despaclié  comisiones  á  buscar  dichos  animale?,  y  al 
teniente  Arias  fuera  hasta  Cocherek,  punto  en  que  se  de- 
bían reunir  las  comisiones  y  después  de  reunidas,  marcha- 
ra á  incorporarse  á  Piglapá  donde  debia  esperarlo  con  el 
lesto  de  la  columna.  A  las  9  de  la  noche  llegué  á  Piglapá 
y  campé  en  p""  — ■"■'■    '"'■• -  '^■■°"  "—-•■" 

Dia  JO. — í 
con  dos  cabo 
nido,  faltando 
que  hacia  con 
de  Arce  y  2 
dres.  Al  sol 
na  comisión  d 
Arias. 

Dia  II. — í 
caballos  y  á  1 
N.,  por  un  caí 
ria  hasta  1 5  le 
abiertos.  Hay 
O.  Se  atravie 
derecha  é  izqi 
malos.  A  las 
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pasto  alto.  A  las  2  p.  m.  se  continua  la  marcha,  se  pasa 
por  campos  abiertos  y  se  atraviesa  como  á  3  leguas 
un  palmar  grande  y  la  huella  del  coronel  Bosch.  A  las  6 
p.  m.  se  llega  á  la  toldería  de  Navalorí  donde  se  campa 
y  se  hace  un  reconocimiento  en  los  montes  inmediatos.  Hay 
un  gran  estero  que  tiene  mucha  agua  y  se  estiende  de  N. 
á  O.,  formando  una  punta.  Al  S.  hay  buen  pasto  y  monte 
fuerte  en  circunsferencia  del  estero. 

Como  á  las  10  de  la  noche  se  asustaron  los  animales 
y  disparan  pero  se  consigue  atajarlos  y  solo  faltan  un  ca- 
ballo y  una  muía  que  no  se  sabe  qué  rumbo  tomaron.  Al 
día  siguiente  se  desprenden  partidas  tras  su  rastro  y  se 
encuentra.  Toman  al  S.,  y  los  alcanzan  á  las  4  leguas,  re- 
gresando á  las  12  m. 

Dia  12. — En  marcha  á  las  2  p.  m.  rumbo  E.  una  legua 
siguiendo  por  un  caftadon  angosto  y  monte  á  los  dos  cos- 
tados. Se  dobla  al  N.  y  se  marcha  costeando  un  monte 
viéndose  campos  grandes  á  la  derecha,  montes  é  isletas. 
A  las  2  leguas  de  marcha  con  este  rumbo  se  encuentra  agua 
y  se  campa.  En  estos  campos  los  pastos  son  malos. 

Dia  jj, — Se  marcha  por  abras  de  montes  y  campos 
cortos.  Se  encuentran  varios  esterales  con  agua.  Hay  bi^en 
pasto.  Se  han  marchado  5  leguas  y  se  campa. 

Dta  14, — Se  atraviesa  por  campos  grandes,  cantidad  de 
aguadas,  palmares  y  por  abras  de  monte,  terreno  alto  y 
sus  pastos  buenos,  un  monte  fuerte  que  se  estiende  de  E.  á  O. 
Se  campa  a  las  4  p.  m.,  habiéndose  cansado  este  dia  2 
muías. 

Dia  75. —  En  marchad  la  diana:  rumbo  N.  dos  leguas: 
rumbo  N.  O.,  tres  leguas:  rumbo  N.  E.,  se  atraviesan  ca- 
ñadones  que  se  estienden  de  N.  E.  á  S.  O.,  campos  altos 
y  buenos  pastos.  Se  campa  á  las  12  m.  para  dar  descanso 
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á  las  cabalgaduras,  hay  una  lagunita  con  agua  y  buen  pasto; 
á  las  2  p.  m.  en  marcha  y  se  campa  á  la  costa  de  un  es- 
tero que  tiene  mucha  agua,  montes  fuertes  que  no  permi- 
ten el  paso  al  N.  y  hay  que  costearlo  unas  veces  al  O.  y 
otras  al  E.   Este  dia  se  cansan  3  muías. 

Dia  16. — Se  marcha  á  la  diana  rumbo  N.,  se  atraviesan 
montes  con  pequeñas  abras,  terreno  alto  y  huadaloso.  A  las 
tres  leguas  de  marcha  se  encuentra  un  gran  palmar  con 
bañados  que  se  estienden  al  O.  Se  campa  á  las  11  a.  m. 
en  una  abra  de  monte.  Hay  buena  agua  y  pasto;  á  las 
2  p.  m.  se  marcha,  se  atraviesan  con  pequeñas  abras, 
terreno  alto  y  huadaloso,  se  campa  á  las  6  p.  m.  en  un 
campo  chico,  hay  dos  pozos  con  agua  y  mal  pasto. 

Dia  ly. — Rumbo  N.  se  marcha  por  montes  y  pequeños 
campos,  terreno  alto  y  quebrado,  á  las  tres  leguas  de  marcha 
se  encuentra  un  madrejon  en  forma  de  un  arroyo  que 
se  estiende  de  E.  á  O.,  tiene  agua  en  varias  partes  y  buen 
pasto,  los  montes  son  altos.  Se  campa  hasta  la  i  p.  m. 
hora  en  que  se  continua  la  marcha  pasando  por  montes 
fuertes,  3  picadas  bañados  y  un  gran  estero.  Se  campa  en 
una  loma  donde  hay  una  toldería  vieja,  agua  y  buen  pas- 
to. Se  ha  marchado  desde  el  madrejon  3  leguas  y  des- 
de ese  punto  se  encuentran  varios  caminos  viejos  que  se 
siguen  de  una  toldería  á  otra.  Nos  cae  en  la  marcha  un 
buen  aguacero  y  se  ponen  pesados  los  caminos,  llueve  toda 
la  noche  y  el  dia  18  se  descansa. 

Diaig, — Rumbo  N.  E.,  se  marcha  por  terrenos  altos  y  muy 
variados,  montes  fuertes  pasando  por  varias  picadas  y  cam- 
pos cortados  y  agua  en  diferentes  partes.  Se  encuentra  la 
huella  de  la  comisión  del  teniente  Aguirre  que  pasa  de 
O.  á  S.  E.  Dejando  esta  á  la  derecha  se  continua  la  mar- 
cha al  N.    volviéndola    á  encontrar   el  mismo  dia    que  se 
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pasaba  de  S.  á  N.  A  las  7  leguas  de  marcha  se  encuen- 
tran las  comisiones  á  las  11  a.  m.  en  los  i"*  cauces  vie- 
jos del  Bermejo  donde  se  campó  hasta  las  2  p.  m.  hora 
en  que  se  continua  la  marcha  con  rumbo  N.  E.  pasando  5 
veces  el  cauce  seco  y  una  picada  de  2  á  3  leguas,  vién- 
dose algunas  veces  un  cañadon  en  forma  de  arroyo  que 
tiene  agua  en  varias  partes,  pasando  esto  se  encuentran 
campos  chicos  y  montes  fuertes  á  derecha  é  izquierda 
que  me  permiten  el  paso  al  N.  hasta  salir  á  un  campo 
grande  rodeado  de  monte  fuerte,  un  estero  á  la  parte  E. 
del  monte  con  una  laguna  llamada  por  el  capitán  Urquiza^ 
la  Concepción  donde  campó  la  comisión.  Hay  buenos  pas- 
tos y  el  terreno  es  bajo.  Al  pasar  la  picada  se  hizo  tarde  y 
como  es  estrecha  se  estraviaron  dentro  del  monte  8  caballos 
y  3  reses.  Se  dejó  una  comisión  que  permaneciera  hasta  el 
día  siguiente  y  reuniera  los  animales  estraviados,  lo  que  se 
consiguió. 

Dia  20, — Campado  en  la  laguna  mencionada  se  des- 
prenden partidas  á  explorar  los  montes  y  buscar  una  sali- 
da al  N.  ó  N.  O,  y  esperar  la  comisión  con  los  animales 
extraviados,  pues  no  se  encuentra  hasta  aquí  una  salida  al 
N.  ni  hay  menor  indicio  de  indios.  En  la  noche  de  este 
dia  muere  una  muía  picada  por  la  víbora. 

Dia  21, — En  marcha  á  la  diana,  rumbo  N.  E.,  siguien- 
do el  camino  que  se  ha  encontrado  desde  el  cauce  se  mar- 
cha con  este  rumbo  una  legua  y  se  sigue  al  N.,  inclinanda 
un  poco  al  N.  O.  se  pasa  por  campos  abiertos,  altos,  ter- 
reno ondulado  con  hermosas  aguadas  á  derecha  é  izquier- 
da. A  las  3  leguas  se  encuentran  campos  mas  altos,  pastos 
sin  igual,  se  pasan  2  arroyos  y  3  veces  el  cauce  seco ; 
como  á  las  5  leguas  se  encuentra  una  gran  laguna  de 
forma  redonda  con  mucha  agua  que  almena  un  ar/cyo  del 
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S.  O.  Se  ven  los  primeros  cafiaverales.  Pasando  por  una  abra 
de  monte  corto  se  sale  á  unos  campos  muy  grandes  con 
isletas  cortadas  y  pocos  montes  fuertes,  se  encuentra  varios 
madrejones  con  mucha  agua  y  rica,  sus  pastos  no  pueden 
ser  mejores.  Se  ha  marchado  este  dia  de  9  á  lo  leguas.  Se 
han  pasado  en  el  trayecto  2  picadas  cortas  y  se  campa 
á  las  4  p.  m.  en  una  loma,  teniendo  al  pié  una  gran  la- 
guna y  á  la  izquierda  otros  campos  estensos  al  N.  Se  ha 
encontrado  de  paso  varias  tolderias,  algunas  no  abando- 
nadas hace  muchos  dias  pero  no  se  encuentra  una  sola 
picada  nueva ;  á  las  6  de  la  tarde  se  avistan  3  quemazo- 
nes, una  al  N.  E.,  una  al  N.  y  otra  al  N.  O.,  pero  dis- 
tante. 

Diu  22. — En  marcha  con  rumbo  N.  Como  á  la  legua  se 
encuentra  un  arroyo  con  cantidad  de  agua  pero  cortado  en 
varias  partes  y  corre  de  S.  á  N.  dejando  también  á  la  de- 
recha madrejones  con  agua.  Se  pasa  por  campos  grandes,  altos 
de  buenos  pastos  y  terreno  ondulado;  á  las  10  a.  m.  y  como 
á  las  cinco  leguas  de  marcha  se  llega  al  río  Teuco.  Antes 
de  llegar  se  han  pasado  tres  cauces  viejos,  se  campa  has- 
ta las  2  p.  m.  hora  en  que  se  sigue  la  marcha  costeando 
el  río  aguas  arriba,  costeando  una  faja  de  monte  fuerte  á 
la  derecha  que  priva  de  la  vista  del  rio.  Se  ven  campos 
grandes  al  S.;  se  campa  á  las  4  ip  p.  m.  en  un  monte 
de  sauce  á  la  costa  de  un  madrejon  caudaloso,  barrancas 
altas  y  de  forma  de  rio  por  las  curvas  que  forma.  Se  ha 
marchado  de  2  á  3  leguas,  hay  buenos  pastos. 

Dia  2j. — Se  hacen  reconocimientos  costa  arriba  y  abajo 
porque  en  esta  parte  es  menos  montuosa,  buscando  la  Con- 
jfluencia.  A  las  8  a.  m.  se  marcha  costeando  un  gran  ma- 
drejon que  queda  en  la  margen  derecha  del  rio  y  tiene 
como  20  cuadras    hacia  al  Sud.     Se   o^rcba   Wí^  ruíobo 
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muy  variado  por  '  los  montes  fuertes  de  la  tosta  pero 
en  general  es  N.  O.;  se  marchan  4  leguas  por  entre  mon- 
tes y  pequeños  campos,  sus  pastos  son  malos,  los  montes 
bajos;  se  campa  á  las  1 2  en  la  ribera  de  una  laguna  hon- 
da, que  se  mantiene  de  un  arroyo  que  penetra  del  N.;  á 
las  3  p.  m.  se  sigue  la  marcha  con  el  mismo  rumbo,  se 
pasan  3  picadas  cortas,  varios  cañadones  barrancosos  y  se 
llega  á  la  costa  de  un  campo  grande,  que  se  estiende  al 
S.  O.;  hay  un  gran  madrejon,  mucha  agua  y  buen  pasto. 
Se  han  caminado  hasta  aquí,  como  2  leguas,  y  se  campa. 

Dia  24. — Se  marcha  á  la  diana  el  mismo  rumbo,  se  pasa 
un  campo  grande,  después  abras  de  monte,  varias  cañadas, 
y  como  á  las  dos  y  media  leguas,  se  encuentran  unos  ras- 
tros de  caballos  y  muías  que,  por  las  pisadas  cruzadas, 
prueban  son  indios  recorredores  que  van  por  una  senda 
de  S.  á  N.;  se  hace  ensillar  los  caballos,  se  sigue  con 
entusiasmo,  y  se  encuentra  que  han  pasado  el  rio  en  angadas 
y  un  bote  que  se  vé  en  la  banda.  Se  han  marchado  hasta 
aquí  3  leguas,  y  se  campa  cerca  del  rio  á  la  costa  de  un 
madrejon  barrancoso  con  mucha  agua,  un  campo  grande  y 
buen  pasto.  Se  mandan  recorridas  á  explorar  y  regresan  sin 
haber  encontrado  indicio  alguno.  Se  manda  una  segunda 
recorrida  al  S.  y  encuentran  una  pisada  de  caballo  fres- 
ca. Al  instante  se  ve  una  quemazón  en  la  misma  direc- 
ción, y  muy  cerca.  Se  hace  montar  una  partida  de  12 
hombres  á  caballo,  y  marcho,  dejando  al  teniente  Arias 
encargado  del  resto  de  la  fuerza. 

Á  las  2  leguas  de  marcha  se  tiene  encima  la  quemazón, 
y  el  rastro  sigue  por  un  camino.  Al  salir  de  una  picada  se 
hace  alto  para  observar  el  campo  que  se  vé  enfrente.  Lo 
primero  que  se  nota  son  unas  ovejas  que  se  sombrean  bajo 
de  un  árbol,  hacia  la  derecha  de  la  picada  y  como  á  50 
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varas  de  distancia,  hago  d(  ifhíjf  t  ir  madores  por  la  de- 
recha y   luego  que  se    llegó   á  la  altura  del  último   tolda 
ganándoles  la    parte  del  monte.     De   sorpresa   por  consi- 
guiente, la  toldería  quedó    rodeada  sin    que   pudiera   salir 
uno  de  los  que  allí  se  encontraban.]  La  chusma  se  levanta 
despavorida  de  terror,  y  un  indio  de  un  tamaño  enorme  se  le 
ve  levantarse  sereno,  tomar  un  fusil,  una  barreta  y  una  masa 
de  madera  y  acometernos  á  todos  con  mucha  destreza.  Man- 
dé hacer  fuego  contra  él,  cayendo  herido  de  muerte.  Se  to- 
maron ocho  incluso  una  india,  prisioneros,  un  fusil  corriente, 
una  lanza,  200  flechas,  pólvora,  munición  y  sebas;  4  hachas, 
4  monturas  y  ovejas.  Al  ruido  de  los  tiros  dispararon  una 
muía  y  un  caballo  que  también  se  encontraban  cerca  de  los 
toldos.  Mandé  un  cabo  y  4  soldados  que  los  tomasen,  des- 
prendiendo   otra    partida   á   reconocer    si   habian    algunos 
indios  en  la  quemazón  cerca  de  los  toldos  y  la  que  regre- 
só  sin   encontrar   nada.     La    comisión  que    fué   á    tomar 
los  animales  no  aparecia  y  ya  tenia  tiempo  de  haber  vuel- 
to. Una  china   de  las  prisioneras  algo  ladina   me  habla   y 
me  dice  que  en    dirección  donde    iban  corriendo    los  ani- 
males y  muy  cerca,  habia  una  toldería  con  mucha  indiada, 
vacas  y  ovejas  y  que  ellos   hacia  dos  dias  se  habian  mu- 
dado  de  allí,  y  que  eran  muy  pocos  como  lo  demostraban 
6  toldos  que  habian.    Temeroso  de  que  estos  fueran  á  dar 
con  los  indios  sin  saber  y  que  fuera  á  sucederles  algo,  me 
puse  en  marcha  al  galope   con  cuatro   individuos  á  prote- 
jerlos  suponiéndolos  comprometidos.  Estos  seguían  por  una 
senda  trillada.  Dejé  al  cuidado  de  la  chusma  prisionera,  ar- 
mas, ovejas  y  demás,  al  cabo  Acosta,  trompa  Arias  y  sol- 
dado Ramón  Castillo,  con  la  orden  de  estar  prevenidos  y 
vijilar  mucho  la  parte  del  monte  mas    inmediato.   Con  los 
4  hombres    seguía  la  marcha  al  trote  y  galope.    Como   á 
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la  legua  de  marcha  encontré  un  fuega  ardiendo  y  uno» 
pedazos  de  carne,  que  me  hicieron  apresurar  mas  creyendo 
la  proximidad  de  los  indios.  En  este  punto  se  separaban 
varios  caminos  y  seguí  por  el  que  iban  los  soldados  cor- 
riendo los  animales.  Hacia  un  calor  insoportable  y  los  ca- 
ballos ya  iban  aplastados.  Como  á  las  3  leguas  encontré  la 
comisión  que  regresaba  por  habérseles  perdido  de  vista 
Tos  antmaks  que  seguian  y  la  huella.  Despaché  un  cabo 
y  un  soldado  que  fuera»  á  incorporarse  al  cabo  Acosta  y 
continué  la  marcha  hasta  un  moiMe  que  se  veia  enfrente 
á  ver  si  encontraba  algún  camino  6  rastres  que  no  eiv 
contré.  Regresando  á  incorporarme  á  la  noche,  se  attaaeó  á 
distinguir  3  bultos  que  seguian  por  el  camino  que  llevaba, 
y  por  el  ¡  quien  vive !  conocí  eran  soldados.  Al  llegar  á  ellos 
me  impuse  de  la  fatal  noticia  que  el  cabo  Acosta  y  trom- 
pa Arias  habian  sido   muertos  por   los  indios. 

Dia  25.— Se  busca  la  huella  de  los  indios  para  perse- 
guirlos y  vengamos.  Es  imposible  encontrarla.  Entran  al 
monte  dispersos  y  no  se  halla  su  salida.  En  seguida  se  da 
sepultura  á  los  muertos  y  se  marcha  á  incorporarse  al  te- 
niente Arias.  A  las  2  p.  m.  se  continúa  la  marcha  por  la 
costa  del  rio  hasta  las  6;  se  han  pasado  dos  picadas,  caña- 
dones  y  se  pasa  un  gran  campo  donde  se  campa  á  la  ori- 
lla de  un  madrejon;  hay  buen  pasto  y  agua. 

Dia  26.— ^Sq  desprenden  partidas  á  derecha  é  izquierda: 
se  pasa  por  el  despunte  del  madrejon  al  N.  E.  y  se  en- 
cuentra á  poca  distancia  el  Bermejo.  Se  costea  como 
dos  y  media  legua  rio  arriba  y  se  pasa.  Tiene  muy  poca 
agua  en  esta  parte  y  es  amarga,  se  marcha  una  legua  con 
rumbo  Norte  y  se  dobla  al  Este  siguiendo  la  marcha  hasta 
dar  con  la    confluencia  de  los  rios. 

En    la   margen  izquierda  del  Bermejo   se  encuentra   un 
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madrejon  barrancoso  y  con  cantidad  de  agua  permanente. 
En  este  centro  el  terreno  es  quebrado,  pastos  malos  y  po- 
cos montes,  terreno  alto  y  huadaloso,  se  vé  un  campo 
regular  al  N.  O.  y  palo  santo  no  lo  hay. 

Se  hace  recorrer  la  banda  del  Bermejo  y  en  la  costa  se 
encuentra  una  pisada  de  á  pié  y  fresca.  Se  manda  reconocer 
y  cortar  rastro,  pero  no  se  vé  sino  en  dos  partes:  regresan 
las  comisiones  á  la  oración  y  se  arregla  el  servicio. 

Como  á  las  lo  de  la  noche  se  siente  gran  ruido  en  el  rio 
como  si  pasara  hacienda,  haciéndose  poner  la  tropa  sobre 
las  armas,  con  el  mayor  silencio,  rodear  la  caballada  al 
borde  de  una  barranca  y  marchar  á  la  costa  para  esperar 
si  son  indios,  que  pasen  todos  para  recien  hacer  fuego, 
habiendo  colocado  centinelas  en  las  subidas  por  donde  preci- 
samente podian  pasar,  pero  al  llegar  al  rio  se  vé  que  son  lo- 
bos  y  grandes  pescados  que  continúan  haciendo  el  mismo 
ruido.  Se  toca  retirada  y  no  ocurre  mas  novedad  en  la  noche. 

Dia  27. — Campado  en  la  confluencia  de  los  rios  Ber- 
mejo y  Teuco,  se  desprende  en  comisión  al  teniente  Arias 
con  6  de  tropa  y  el  baqueano,  á  recorrer  la  costa  arriba 
del  Teuco  de  6  á  7  leguas,  regresando  la  noche  del  mismo 
dia  á  la  I  y  sin  haber  encontrado  rastro  de  las  partidas 
que  debian  recorrer  de  San  Bernardo  y  solo  encontró  va- 
rias rastrilladas  de  indios  que  habian  pasado  el  rio  y  algunas 
de  10    á  15  dias. 

Dia  28. -S^  dá  principio  á  trabajar  un  corral  de  rama 
para  encerrar  la    hacienda    de  noche. 

Dia  2g. — Se  mandan  partidas  costa  arriba  y  abajo  de 
2  á  3  leguas  á  recorrer  y  no  se  encuentra  indicio  alguno, 
y  se  ven  quemazones  en  la  banda  del  Teuco  y  al  parecer 
no  lejos,  aparecen  dos  perros,  se  les  sigue  pero  dan  vuelta 
como   si  estuvieran  extraviados  de  sus  dueños. 
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Se  termina  el  corral  y  se  hacen  pasar  las  carpas,  pues 
estamos  en  una  loma  que  no  hay  árboles  y  es  necesario 
estar  cerca  del  rio  para  recibir  al  señor  Ministro. 

Conflueacía  del  Teuco,  Octubre  39  de  1884. 

Adolfo  Boedo. 

Fuerte  Núm.  1,  Noviembre  de  1884. 

Al  Sr.  jefe  del  Regimiento  Núm.   12  de  Caballeria^  teniente 
coronel  D,    'José  M.   Uriburu. 

Tengo  el  honor  de  elevar  á  V.  S.  el  diario  de  marcha, 
observado  por  el  que  suscribe  desde  el  día  10  de  Octubre 
hasta  el  24  del  mismo,  fecha  en  que  fui  desprendido  de 
Cocherek  en  dirección  al  Lago  Concepción  con  un  oficial, 
20  de  tropa  y  un  indio,  á  una  muía  y  un  caballo  por 
hombre,  en  regular  estado  de  carnadura  ;  racionado  hasta 
fin  de  mes  con  trece  novillos  en  pié,  trayendo  ademas 
6  hachas,  2  picos,   2  palas  y    ocho  carpas. 

Octubre  10  de  1884, — Salí  de  Cocherek  con  dirección  Este 
por  camino  conocido  á  las  3  p.  m.,  habiendo  marchado 
hasta  las  5  del  mismo  dia,  hora  en  que  se  acampa  y  se 
arregla  el  servicio  de  la  manera  siguiente  :  Como  oficiales 
de  guardia  el  alférez  D.  Pedro  J.  Ferreyra,  sargento  i"* 
Doroteo  Martearena  y  Meliton  Castellanos.  Cuatro  Cabos: 
uno  de  plaza,  y  tres  dragoneantes  con  doce  números  de 
guardia  permanentes.  La  distancia  recorrida  son  dos  leguas, 
encontrándose  buena  agua,  pasto  regular  y  montes  altos. 
La  caballada  á  ronda  abierta,  solos  seis  caballos  que  se 
ataron  hará  el  servicio  durante  la  noche. 

De  guardia  el  alférez  Ferreyra,  dos  cabos  y  los  doce 
números. 

Dia  //.  Diana, — S.  N.  Se  marcha  á  las  6  a.  m.  hasta 
las  1 1  del  mismo  dia,  hora  que  se  llega  al  fortin  Pillapá  y 
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se  acampa  hasía  el  día  siguiente  con  objeto  de  que  la 
caballada  pastara  á  discreción,  mientras  se  carnea  para 
racionar  la  tropa,  ordenando  al  mismo  tiempo  charquear  la 
carne,  consiguiendo  as(  aliviar  un  poco  de  peso  ú.  las  muías 
que  se  montaban. 

A  las  6  p.  m.  se  toman  seis  caballos  para  el  servicio 
de  la  noche,  poniendo  la  demás  hacienda  á  ronda  abierta, 
para  cuyo  efecto  se  colocan  tres  centinelas :  dos  á  caballo  y 
una  á  pié.  De  guardia  el  sargento  i"  Doroteo    Martearena. 

D/'a  í2.  Diana. — S.  N.  Se  marchó  á  las  7  a.  m.,  direc- 
ción Este  por  campos  abiertos  y  terrenos  bañados  hasta 
las  10  qué  se  llega  á  un  gran  estero  que  se  estiende  de 
Norte  á  Sud,  encontrándose  en  este  muy  poca  cantidad  de 
agua,  alcanzando  s[  á  beber  bien  la  hacienda ;  se  han 
marchado  tres  leguas  hasta  este  punto  y  se  acampa,  buen 
pasto,  monte  algarrobal.  La  caballada  suelta  á  discreción  al 
cuidado  de  un  sargento  y  cuatro  soldados.  A  las  2  p.  m. 
se  sigue  la  marcha  costeando  el  estero  con  dirección  al  Norte 
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Da  guardia  el  sargento  2**  Melíton  Castellanos:  la  caballa- 
da á  ronda  abierta  al  cuidado  de  dos  centinelas  á  caballo. 

Dia  ij.  Diana — S.  N.  Se  marcha  á  las  6  i[2  a.  m. 
dirección  al  Norte,  siguiendo  siempre  el  camino  hasta  legua 
y  media  donde  el  palmar  queda  á  la  izquierda  y  el  cami- 
no toma  al  N.  E.  Se  marcha  hasta  las  8  por  este  rumbo 
y  se  llega  á  una  cañada  con  mucha  agua,  pasto  regular 
y  llena  de  tolderías  viejas  á  un  costado  y  otro  del  monte 
fuerte  que  la  forma,  habiendo  acampado  en  esta  en  aten- 
ción á  que  la  tropa  y  hacienda  no  bebió  desde  el  medio  dia 
.anterior. 

A  las  2  p.  m.  se  marcha  costeando  la  cañada  hasta  me- 
-dia  legua,  en  que  el  camino  sigue  al  Nord-Este  y  la  ca- 
ñada toma  al  Este,  principiando  desde  acá  un  campo  de 
terreno  bañado  con  algunas  isletas  cortadas  al  centro.  Por 
medio  de  este  campo  viene  un  camino  de  Oeste  á  Este 
donde  se  encuentra  la  rastrillada  de  las  fuerzas  á  órdenes 
del  coronel  Bosch  en  la  cruzada  que  hizo  de  Resistencia 
á  las  antiguas  tolderías  del  cacique  Inglés. 

La  marcha  dura  hasta  las  4  i[2  p.  m.  por  este  campo 
hasta  llegar  á  una  punta  de  monte,  donde  se  encuentra 
una  aguada  de  regular  capacidad,  con  pasto  regular  y  se 
acampa,  habiendo  marchado  en  esta  jornada  3  i[2  leguas 
por  terrenos  bañados  y  montes  altos. 

De  guardia  el  alférez  Ferreyra. 

Dia  14.  Diana — S.  N.  Se  marcha  á  las  6  112  p.  m.  con 
dirección  Nord-Este  por  campos  abiertos  hasta  una  legua, 
que  se  pasa  una  pequeña  cinta  de  monte  fuerte,  conti- 
nuando en  seguida  otro  campo  mucho  mas  estenso  que 
los  anteriores  á  este.  La  marcha  se  hace  por  medio  del 
campo,  encontrando  en  el  tránsito  una  cantidad  de  esteros 
chicos,  separados  unos  de  otros,  siendo  estos  la  mayor  parte 
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de  forma  redonda  y  secos  completamente.  También  se  dejan 
ver  á  los  extremos  del  campo  algunas  palmas  solas,  dan- 
do así  pruebas  de  que  el  terreno  por  donde  se  marcha  es 
bañado. 

A  las  9  H2  a.  m.  se  concluye  de  atravesar  el  campo, 
entrando  en  seguida  por  una  cañada  seca,  con  dirección 
Norte,  por  la  cual  se  marcha  hasta  las  1 1 ,  hora  en  que  se 
acampa,  en  buen  pasto,  agua  poca  y  monte  fuerte. 

Se  han  marchado  3  i[2  leguas  por  campos  bañados^ 
montes  altos  y  fuertes. 

A  las  2  p.  m.  se  marcha  costeando  la  cañada  hasta 
una  legua,  donde  se  encuentra  un  pequeño  campo  con 
un  estero,  sin  agua  en  el  centro  y  rodeado  de  monte 
fuerte,  con  solo  una  salida  al  Norte,  por  una  especie  de 
puerta,  que  dá  salida  á  un  otro  campo  grande,  lleno  de 
esteros  é  isletas  cortadas;  las  primeras  con  poca  cantidad 
de  agua,  según  lo  demostraron  4  ó  5  que  fueron  recono- 
cidas. Son  las  4  p.  m.  y  se  acampa  en  una  isleta  redonda 
con  un  estero  al  pié,  con  bastante  agua  y  buen  pasto. 

Se  manda  una  comisión  á  reconocer  á  derecha  é  izquierda 
del  campo,  por  si  encontrase  algún  camino  ó  indicios  de  que 
hayan  andado  indios,  la  cual  vuelve  á  las  7  p.  m.  sin  con- 
seguir el  objeto  indicado.  La  caballada  á  ronda  abierta, 
solos  seis  caballos  que  se  atan  para  el  servicio. 

De  guardia  el  sargento  i  **  Doroteo  Martearena.  En  esta 
jornada  se  han  marchado  cinco  leguas  por  campos  bañados 
y  montes  altos  y  fuertes. 

Dia  15.  Diana. — S.  N.  Se  marcha  á  las  6  a.  m.  con 
dirección  Nord-Este  por  la  costa  del  monte,  dejando  el 
campo  á  la  izquierda,  hasta  una  legua  que  se  encuentra 
una  toldería  muy  vieja  y  dejándose  ver  un  camino  que 
partia  de  Este  al  Norte,  por  el  cual  se  sigue  la  marcha  hasta 
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las  I  o  a.  m.,  habiendo  marchado  tres  leguas  por  campo  ba- 
ñado y  con  grandes  pajonales,  que  impedían  seguir  por  el 
camino,  porque  á  cada  momento  desaparecía;  por  fina  esta 
hora  se  alcanza  llegar  al  monte  que  quedaba  al  frente,  y  se 
acampa  en  la  costa  de  este;  buen  pasto,  agua  no  hay. 

A  las  1 2  del  dia  se  sigue  la  marcha  por  una  cañada  seca 
y  con  paja  brava,  en  dirección  al  Norte,  haciéndose  la  mar- 
cha por  la  costa  de  un  monte  fuerte  que  queda  á  la  dere- 
cha de  esta;  son  las  2  ij2p.  m.  yse  llega  á  una  gran  agua- 
da con  inmejorables  pastos,  encontrándose  también  una  tol- 
dería vieja  de  donde  partía  un  camino  bastante  grande  al 
Norte.  Se  acampa  después  de  haber  marchado  en  esta  jor- 
nada cuatro  leguas  por  terreno  bañado  y  montes  altos. 

La  caballada  suelta  á  discreción  al  cuidado  de  un  sargento 
y  cuatro  soldados.  A  las  4  p.  m.  se  manda  una  comisión 
á  recorrer  al  frente  y  flancos  hasta  una  legua,  la  misma 
que  volvió  á  las  6  H2  sin  novedad. 

De  guardia  el  alférez  Ferreyra. 

Dia  16,  Diana. — S.  N.  Se  marcha  á  las  6  a.  m.  con 
dirección  al  Norte  por  el  camino  encontrado  el  dia  anterior, 
que  va  por  una  gran  abra,  donde  el  terreno  principia  á 
enaltar  y  los  campos  son  muy  bañados  en  sus  formas, 
encontrándose  partes  muy  altas  y  el  piso  guadaloso,  como 
en  otros  grandes  bajos,  en  los  cuales  se  encuentra  la  ma- 
yor parte  de  estos,  con  una  regular  cantidad  de  agua  y 
buenos  pastos:  por  esta  clase  de  terreno  se  hace  la  marcha 
hasta  las  10  a.  m.,  hora  en  que  se  acampa  en  una  buena  agua- 
da con  pasto  flor.  La  caballada  suelta  á  discreción  dejando 
dos  caballos  para  el  cuidado  de  ella. 

A  las  2  p.  m.  se  sigue  la  marcha,  dirección  Nor-Oeste^ 
siempre  por  el  camino  y  la  misma  clase  de  terreno,  con 
solo  la  diferencia  que  durante  la  marcha  se  encuentran  mu- 
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chas  isletas  cortadas  en  lo  mas  alto  del  terreno;  con  esta 
dirección  se  marcha  hasta  las  4  p.  m.,  donde  se  encuentra 
una  rastrillada  vieja  de  hacienda  vacuna  que  toma  al  Norte, 
por  la  misma  que  se  marcha  dejando  por  cierto  el  camino 
á  la  izquierda,  hasta  las  6  donde  se  acampa :  agua  no  hay 
para  la  hacienda,  buen  pasto  sí.  La  tropa  tuvo  agua  sufi- 
ciente de  los  caraguatás.  En  esta  jornada  se  han  marchado 
seis  leguas  por  campos  altos,  la  mayor  parte  con  buenos 
pastos,  los  montes  son  altos  pero  se  componen  de  isletas 
cortadas. 

Se  arregla  el  servicio  como  es  de  práctica  y  de  guardia 
el  sargento    i"*  Doroteo  Martearena. 

Din  //.  Diana. — S.  N.  Se  marcha  alas  5  i[2  a.  m.  siguien- 
do la  rastrillada  que  va  cortando  campos,  por  lo  mas  alto  y 
huadaloso  del  terreno,  en  una  dirección  recta  al  Norte,  hasta 
las  9  a.  m.  hora  que  se  encuentra  una  regular  aguada  con 
buen  pasto  y  se  acampa,  teniendo  en  vista  que  la  hacienda 
no  bebió  desde  el  medio  dia  anterior.  Largando  la  caballada 
que  coma  á  discreción  al  cuidado  de  un  sargento  y  cuatro 
soldados. 

A  las  2  p.  m.  se  marcha  sobre  la  rastrillada  siempre 
que  de  este  punto  entra  á  una  abra  de  terreno  alto  con 
monte  fuerte  á  derecha  é  izquierda,  siendo  su  estension 
de  legua  y  media  al  Norte,  donde  la  huella  penetra  á  una 
pisada  de  monte  fuerte,  siendo  esta  muy  corta  y  que  da 
salida  á  un  campo  chico,  continuándose  en  seguida  una  otra 
pisada  igual  ala  anterior,  en  que  pasando  esta  seencuen- 
una  cañada  seca  que  viene  de  Oeste  á  Este,  por  la  cual 
se  marcha  media  legua  al  Este,  y  se  encuentra  un  arroyo 
que  conservaba  agua  en  las  partes  mas  hondas  del  cauce, 
también  se  encuentra  un  camino  que  viene  del  Sud,  que  toma 
por  la  margen  izquierda  del  arroyo  y  en  dirección  al  Norte. 
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Son  las  4  ip  p.  m.  y  se  acampa,  habiendo  marchado  en  esta 
jomada  cinco  leguas  por  campos  y  montes  altos  en  su  ma- 
yor parte  con  inmejorables  pastos.  Agua  mucha,  pasto  flor, 
monte  algarrobal.  De  guardia  el  sargento  2°  Meliton  Caste- 
llanos. La  caballada  á  ronda  abierta. 

Dia  18.  Diana, — S.  N.  Se  marcha  á  las  5  i[2  a.  m.  por  el 
camino  encontrado,  hasta  una  legua  donde  se  pasa  el  arroyo, 
siguiendo  el  camino  por  la  margen  derecha  con  dirección 
siempre  al  Norte,  encontrándose  en  seguida  una  faja  de  palma 
de  un  ancho  regular  el  mismo  que  se  pasa  á  las  8  a.  m., 
entrando  desde  este  punto  á  marchar  por  grandes  cañadones 
secos,  terrenos  altos  con  buenos  pastos  y  guadalosos,  for- 
mándolos á  estos  montes  altos  y  fuertes  donde  se  encuen- 
tran muchas  tolderías  abandonadas,  como  también  caminos 
á  todas  direcciones,  habiendo  marchado  por  esta  clase  de 
terreno  hasta  las  10  a.  m.  hora  en  que  se  acampa  en  una 
gran  aguada  con  buenos  pastos  y  monte  alto. 

A  la  I  p.  m.  se  marcha  siguiendo  un  camino  con  rum- 
bo Norte,  el  cual  va  por  un  cañadon  de  una  legua  de 
largo  donde  se  encuentra  un  campo  grande,  terreno  muy 
quebrado  con  buenos  pastos  y  algunas  isletas  cortadas  en 
el  centro,  el  mismo  que  al  penetrarlo  se  reconoce  estar  en 
terreno  conocido,  siendo  este  campo  el  mas  inmediato  á 
la  toldería  del  cacique  Jaloschí,  batida  por  fuerzas  del  Re- 
gimiento, á  órdenes  del  capitán  Urquiza  el  dia  22  de  Ju- 
nio ppdo. 

Son  las  2  i[2  p.  m.  hora  que  se  toma  nuestra  antigua 
rastrillada,  habiendo  seguido  por  esta,  hasta  las  4  que  se 
llega  á  la  mencionada  toldería,  donde  se  encuentra  bastan- 
te agua,  buen  pasto  y  se  acampa,  haciendo  en  seguida  un 
reconocimiento  general  á  todas  direcciones  por  si  se  en- 
contrase   algunos    indicios   de   que    hayan    andado    indios 
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como  era  de  suponerse,  dando  por  resultado  que  no  ha- 
bía un  solo  rastro  que  fuera  mas  nuevo  que  nuestras  ante- 
riores huellas. 

Se  arregla  el  servicio  como  de  práctica  con  la  caballada 
á  ronda  abierta  y  de  guardia  el  alférez  Ferreyra. 

En  esta  jornada  se  han  marchado  seis  leguas  por  ter- 
renos altos  y  buenos  pastos. 

Dia  ig.  Diana. — Sin  noveiad.  Se  mirchó  á  las  na.  m. 
con  dirección  N.  E.  por  camino  conocido,  siendo  el  punto 
de  partida  un  pequeño  campo  donde  hasta  hoy  existen  los 
toldos  de  Jaloschf,  continuando  en  seguida  dos  picadas 
grandes  que  pasando  por  estas  se  encuentra  media  legua 
mas  adelante,  una  abra  con  monte  quebrachal,  alto  á  uno 
y  otro  costado,  y  con  buen  pasto.  Son  las  dos  p.  m.  y 
se  acampa  por  estar  el  terreno  demasiado  pesado  á  con- 
secuencia de  la  lluvia  que  duró  desde  el  i8  á  las  5  p. 
m.  hasta  el   19   á  las  10  a.  m. 


~  317  — 

A  las  2  p.  m.  se  continua  la  marcha  con  rumbo  N.  E. 
por  terreno  muy  hondulado,  habiendo  pasado  cuatro  ó 
cinco  veces  el  cauce  mencionado  en  el  trayecto  de  una  legua 
donde  se  penetra  á  una  picada  muy  larga  y  de  monte 
fuerte,  en  la  que  se  entró  á  las  3  p.  m.,  habiendo  conseguido 
salir  á  un  campo  con  buen  pasto  y  agua  á  las  6  p.  m. 
del  mismo  dia,  donde  se  acampa,  arreglando  el  servicio 
en  seguida  como  es  de  práctica,  y  de  guardia  el  sargento 
2**  Meliton  Castellanos. 

Se  han  marchado  ocho  leguas  en  esta  jornada,  habiendo 
quedado  una  muía  que  se  le  safó  el  vaso  y  no  podia 
caminar. 

Dia  21,  Diana. — S.  N.  Se  marcha  á  las  7  a.  m.  con 
dirección  N.  E.  por  campos  altos,  con  buenos  pastos,  hasta 
media  legua  que  se  encuentra  la  laguna  conocida  con  el 
nombre  de  Blanca  ó  Concepción,  donde  se  acampa  hasta 
el  dia  siguiente,  con  objeto  de  hacer  un  reconocimiento 
y  que  la  caballada  descansara. 

La  mencionada  laguna  es  completamente  rodeada  de 
monte  fuerte,  no  tiene  ningún  cauce  por  donde  le  pueda 
entrar  agua,  esta  tiene  muy  poca  y  mala,  por  estar  con 
mal  olor.  A  nías  no  se  deja  ver  ningún  indicio  de  que 
pudiera  haber  sido  habitada  en  ningún  tiempo  ni  con  tol- 
dería de  indios. 

A  las  6  p.  m.  se  arregla  el  servicio  y  de  guardia  el 
alférez  Ferreyra. 

Dia  22.  Diana.  ^S,  N.  Se  marcha  á  las  6  a.  m.  con 
dirección  E.  por  una  picada  hasta  20  cuadras  que  se  en- 
cuentra el  gran  campo  c  Comandante  Uriburu»,  siguiendo 
la  marcha  de  este  punto  al  norte  recto,  dejando  por  cierto 
nuestra  rastrillada  de  Junto  á  la  derecha  que  toma  al  N.  E.  La 
marcha  se  hace  por  un  camino  que  va  por  medio  campo 
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hasta  las  9  a.  m.  donde  se  acampa.  En  este  trayecto  se. 
han  marchado  tres  leguas  por  lo  mas  alto  y  precioso  del 
terreno,  pues  á  mas  de  encontrarse  un  lindo  arroyo  con 
agua  que  corre  por  el  centro  del  campo,  se  encuentran 
montes  ralos  de  algarrobal  y  ftanduvay  que  dan  una  vis- 
ta especial,  siendo  los  pastos  inmejorables  en  calidad  y 
de  diferentes  clases. 

A  las  1 2  I  [2  p.  m.  se  sigue  la  marcha  por  la  misma  clase 
de  terrenos,  y  con  la  dirección  Norte  hasta  las  2  p.  m., 
hora  que  se  llega  á  un  magnífico  lago  donde  se  encuen- 
tran grandes  tolderías  abandonadas  como  también  un  resto 
de  un  armazón  de  casa  (rancho)  y  una  especie  de  ca- 
noa en  medio  de  la  laguna  ó  lago.  La  marcha  se  sigue 
hasta  la  4  p.  m.  por  campos  altos,  buenos  pastos  y  montes 
cortados,  donde  se  llega  á  un  campo  abierto  con  un 
cauce  viejo  en  el  centro  que  á  juzgar  por  la  gran  hondura 
de  este,  ha  sido  el  Bermejo  anteriormente.  Se  encuentran 
varias  lagunas  formadas  en  el  mismo  cauce  con  pasto 
canutillo  y  se  acampa  arreglando  el  servicio  como  de  práctica 
y  de  guardia  el  sargento  Martearena. 

Dia  23.  Diana, — S.  N.  Se  marchó  á  las  6  i[2  a.  m. 
con  dirección  Nor-Este  por  campos  altos  hasta  dos  leguas 
donde  hay  una  cinta  de  monte  con  una  picada ,  la  misma 
que  pasándola  se  encuentra  con  otro  lindo  campo  con 
buenos  pastos  y  lindas  aguadas.  Este  campo  se  encuentra 
favorecido  por  el  rio  Bermejo  al  Norte  y  Nor-Este,  ha- 
biendo llegado  á  la  misma  costa  á  las  9  i[2  a.  m.,  acampan- 
do en  la  misma  barranca  en  una  de  las  vueltas,  prestándose 
esta  para  hacer  una  buena  bajada,  la  cual  á  las  11  a.  m. 
estaba  hecha,  habiendo  bebido  perfectamente  la  ha- 
cienda. 

Son  las  3  p.  m.  y  se   hace  bañar  la    tropa  con  objeto 
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de  vadear  el  Rio  de  lo  que  resultó  que    solamente  tenia  á 
nado  dos  metros  estando  lo  demás  á  bola  pié. 

Desde  el  lago  Concepción  á  este  punto  hay  de  distanciar 
doco  á  seis  leguas ;  me  refiero  al  encontrado  últimametite, 
no  al  que  por  creencias  se  le  puso  en  Junio  ppdo. 

Dia  24,  Diana, — S.  N.  A  las  7  a.  m.  se  trabajó  una 
angada  de  lobo  y  á  las  8  a.  m.  se  pasó  en  dos  viajes  las 
monturas  armamento  y  demás  á  la  banda,  pertenecientes  á 
dos  oficiales  y  1 5  de  tropa,  con  objeto  de  practicar  una  re- 
corrida cumpliendo  así  con  las  instrucciones  recibidas. 

Se  marcha  á  las  9  a.  m.  al  Norte  por  campos  abiertos 
y  de  buenos  pastos  hasta  la  una  p.  m.  donde  se  encuentra 
una  picada  de  monte  fuerte,  y  un  arroyo  muy  barrancoso 
en  medio  del  monte- 
Pasando  este  se  encuentra  un  gran  campo  con  un  estero 
muy  ancho  que  viene  de  Oeste  á  Este  dejándose  ver  al 
otro  lado  de  un  monte  que  sigue  después  del  Estero  mu- 
chísimas quemazones. 

Se  han  recorrido  seis  leguas  al  Norte  y  por  la  margen 
izquierda  del  Rio  y  no  se  ha  encontrado  un  solo  rastro 
fresco. 

A  las  3  p.  m.  resolví  volver  al  Campamento  en  vista  que 
no  había  nada  que  se  pudiera  observar ;  a  las  8  p.  m.  se  llegó 
á  la  costa  habiendo  pasado  las  monturas  y  demás  lo 
mismo  que  se  hizo  por  la  mañana. 

Octubre, — El  26  á  las  7  a.  m,  despaché  al  alférez  Ferreyra 
con  ocho  de  tropa  á  que  recorriera  por  la  margen  derecha 
del  Rio  hasta  encontrarse  con  fuerzas  del  Ejército  y 
ponerse  en  comunicación.  Este  oficial  recorrió  1 5  leguas  y 
no  dio  con  el  objeto  indicado,  habiendo  regresado  el  30  á 
las  10  a.  m.  al  Campamento. 

Durai^e  la  marcha  desJe  Cocherek  hasta  este  punto,  no- 
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se  han  encontrado  ninguna  clase  de  rastrillada  que  de- 
mostrasen ser  mas  nuevas  que  las  huellas  nuestras  del  mes 
de  Junio  ppdo,  y  la  caballada  ha  venido  mejorando  de 
estado  con  solamente  la  pérdida  de  un  caballo  y  una 
muía,  el  primero  enfermo  de  la  peste,  y  la  muía  á  con- 
secuencia de  haber  perdido  el  vaso. 

La  tropa  no  ha  sufrido  escasez  de  nada  gozando  déla 
mejor  salud. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Luis  Aguirre. 

Cangayé,    Noviembre  18  de  1884. 

Al  Sr,  jefe  de  Estado  Mayor   de  las  ftterzas  en  operado- 
nes  sobre  el  Chaco  Austral^  coronel  D.  Manuel  Obligado. 

En  cumplimiento  á  lo  dispuesto  por  el  Exmo.  Señor 
Ministro  de  la  Guerra  en  campaña,  general  D.  Benjamín 
Victorica,  é  instrucciones  de  V.  S.  de  26  de  Setiembre  del 
corriente  año,  recibidas  por  mí  en  Bella -Vista,  emprendí  la 
marcha  de  Cocherek,  en  expedición  al  Rio  Bermejo,  á  las  4 
y  20  p.  m.  del  dia  9  de  Octubre  del  mismo  año. 

La  fuerza  del  espresado  Regimiento,  presente  en  el 
punto  de  partida  en  la  fecha  indicada,  y  compuesta  de 
dos  jefes,  trece  oficiales  incluso  un  Practicante  y  un  Far- 
macéutico, y  doscientos  cuarenta  y  uno  de  tropa,  fué  dis- 
tribuida del  modo  siguiente : 

El  teniente  2^"  D.  Luis  Aguirre  con  veinticinco  de  tropa 
marchó  al  E.  de  Cocherek,  debiendo  continuar  al  N.  y  en 
dirección  á  la  antigua  misión  «  La  Concepción  > ,  destruida 
por  los  Tobas,  situada  en  la  margen  derecha  del  Bermejo, 
-después  de  marchar  quince  leguas  al  primer  rumbo. 

El  teniente   i""  D.  Adolfo  Boedo,   con   el  de  igual  clase 
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O.  Mignel  Arias    y  veinte  de    tropa,  marchó  al  E.  de 
^^herek,  seis  leguas  hasta   Piglapá,  continuando    después 
^-  en  dirección  á  la  confluencia  del  Teuco  con  el  Bermejo. 
^  ^    capitán   D.    José    S.     Montero,    con    el    alférez     D. 
^olfo    Rivarola   y    treinta  y    siete    de   tropa,   marchó  á 
^MVVtnpiltá  seis  leguas  al  O.  de  Cocherek,    debiendo    con- 
tinuar de  allí  al  N.  con  una  pequeña   inclinación    al  N.  E. 
y  en  dirección  á  las    tolderias  asaltadas  del  cacique  Ingles, 
muerto   en  sus  propios  toldos  en  Junio   del  corriente  año, 
por  fuerzas  de  este    Regimiento,  lugar  designado  para  su 
incorporación  al  suscrito. 

El  capitán  D.  José  M.  Arias,  con  el  teniente  2^  D. 
Daniel  Bouchard  y  veintiséis  de  tropa,  incluso  un  lenguaraz 
y  baqueano,  marchó  al  O.  de  Cocherek,  debiendo  llegar 
al  Pozo  de  Otumpa(26  leguas)  y  de  allí  continuar  al  N. 
E.  en  dirección  á  la  Cangayé. 

El  teniente   1°  D.     Euloofio    Ramallo   con    cuarenta    de 

tropa,  la  herramienta  necesaria  y  baldes,  marchó  de  Cocherek 

á  la   Encrucijada  (  12  leguas  al  O.)   debiendo  continuar  de 

allí  al  N.  con  una  ligera  inclinación  al  N.  E.  y  en  dirección 

á  la  Cangayé,  punto  designado  para  su  incorporación. 

El  teniente  2''  D.  Pedro  Burgos  y  el  practicante  D.    Cle- 
mtntino  Roselli,  con  treinta  y  cinco  de  tropa,  incluso  once 
enfermos^  marchó  con   el   convoy,  compuesto    de  una  am- 
¿u/ancia,  nueve    carros  con  víveres,  hacienda  y  cuarenta  y 
tre^s    familias  del  espresado,  y  siete  carros  de  co:nercio  per- 
tenecientes á  tres  vivanderos,  debiendo  se^^uir  la  dirección 
^el     teniente  Ramallo,    quien  tiene  orden  de   dejar  espedito 
coa  aguadas,  bebidas  arregladas  y  corrales,  el  camino  hasta 
estti     punto  y  con  el    resto    de   la     fuerza    compuesta    del 
sar^t±nto  mayor  D.  Celestino  Pérez,  teniente   1°  ü.  Lcrenz  > 
CcXi-rÍ2o,  alférez  D.    Manuel  J.    Córdoba,    farmacéutico   D. 
21 


Juan  P.  Obamlo  y  sesenta  y  dos  de  tropa,  a  las  inmedia- 
tas órdenes  del  que  suscribe,  marché  al  N.  en  dirección  á 
la   €  Cangayé  >    punto   objetivo  de  mi  marcha. 

Todas  estas  omisiones  van  racionadas  de  carne  para  mas 
de  treinta  dias,  de  vicios  de  entretenimiento  para  la  primera 
quincena  del  presente  mes  y  el  Regimiento  lleva  raciona- 
miento de  rancho  hasta  fin  de  Diciembre  venidero,  de 
vicios  de  entretenimiento  hasta  igual  fecha,  y  de  caña,  café 
y  azúcar  para  el  mismo  tiempo. 

El  2 1  de  Octubre  una  partida  exploradora  que  va  á 
vanguardia  de  la  columna  mandada  por  el  suscrito,  encon- 
tró rastros  frescos  de  indios  que  iban  á  pié,  cruzando  de 
N.  á  S.  y  dióme  cuenta  en  seguida,  por  lo  que  mandé  al 
alférez  Córdoba  con  ocho  de  tropa,  para  que  los  alcanzara 
y  propusiera  la  reducción,  batiéndolos  solo  en  último  caso. 

Este  oficial  dio  cumplimiento  á  lo  ordenado,  viéndose 
sin  embargo  precisado  á  hacer  uso  de  las  armas,  pues  así 
que  se  puso  á  corta  distancia,  empezaron  los  indios  á  dis- 
pararle flechas  sin  querer  atender  lo   que  se  les  proponía. 

Pasada  una  hora  regresó  trayendo  un  prisionero  de  lanza, 
do       '      ■  


pu 
chi 


D. 

su: 
hu( 
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protejerla  en  caso  necesario.  Llegué  al  Teuco  el  24  don- 
de permanecí  pocas  horas  por  falta  de  pasto  y  contramar- 
£hé  hasta  la  islíta  de  los  Chañares,  la  cual  se  halla  situa- 
da á  media  legua  mas  ó  menos  al  S.  del  paso  del  Teuco 
(coronel  Roca). 

En  este  punto  esperé  la  incorporación  del  teniente  Carrizo 
xjue  se  efectuó  el  26  á  medio  dia,  dos  horas  después  em- 
prendí la  marcha  á  ocupar  la  Cangayé  donde  llegué  el  28 
á  IcS  8  de  la  noche. 

Del  resultado  que  obtuvo  esta  Comisión,  tiene  conoci- 
miento V.  S.  por  nota  que  le  dirijí  el  1 2  del  actual  á  la 
que  adjuntaba  el  parte  que  me  pasó  aquel  oñcial. 

En  la  columna  á  mis  inmediatas  órdenes  no  ha  habido 
pérdida  de  animales,  ni  maltratados  del  lomo,  y  se  en- 
cuentran en  mejores  carnaduras  que  á  mi  salida  de  cCo- 
chereck » . 

El  29  del  mismo  con  objeto  de  recorrer  una  quemazón 
que  se  levantó  al  S.  de  este  campamento,  mandé  al  sar- 
gento 2^  Manuel  A.  Bustamante  con  seis  de  tropa  y  una 
india,  que  le  serviría  de  intérprete  en  caso  necesario-  Dicho 
Sargento  llegó  al  lugar  donde  se  levantara  aquella  el  dia 
30  y  como  encontrara  rastros  frescos  los  siguió,  alcanzando 
el  mismo  dia  á  una  toldería  en  que  fué  recibido  con  fle- 
chas, sin  que  consiguiera  por  ningún  medio  hablar  con  los 
indios,  pues  estos  no  querían  hacer  arreglo  alguno.  Fué 
este  motivo  que  obligó  al  sargento  Bustamante  á  batirlos, 
causándoles  siete  muertos  y  algunos  heridos,  por  lo  que  se 
dispersaron  en  los  montes. 

Al  seguirlos  consiguió  tomarles  seis  animales  vacunos, 
cincuenta  y  seis  ovejas  y  cabras  y  como  cien  flechas,  cin- 
xo  caballos,  cuatro  monturas  y  varias   hachas,  con  lo  que 
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se  me  incorporó  el   i°  del    actual  sin   pérdida  de  ninguna 
clase. 

Por  la  copia  que  adjunto  del  diario  de  marchas  que  me 
pasó  el  teniente  D.  Adolfo  Boedo,  tendrá  conocimiento 
V.  S.  que  este  oficial  atacó  una  indiada  el  24  de  Octubre 
próximo  pasado. 

Los  resultados  de  este  y  motivos  que  causaron  la  muer- 
te del  cabo  2**  Porfidio  Acohta  y  corneta  Santiago  Chias^ 
los  verá  también  expresados  allí. 

El  tf:niente  i**  D.  Juan  C.  Aguirre  con  el  de  igual 
clase  D.  Diógenes  Tones  y  diez  y  seis  de  tropa  con  que 
quedó  en  la  colonia  Ocampo,  á  recibir  doscientos  cincuenta 
caballos  é  igual  número  de  muías,  incorpóreseme  el  3 1  de 
Octubre,  con  el  practicante  menor  D.  Benito  Luzuriaga, 
trayendo  180  caballos  de  los  doscientos  que  le  fueron  en- 
tregados el  12  del  mismo,  habiendo  perdido  en  el  cami- 
no de  «Las  Toscas»,  á  este  campamento,  veinte  animales,, 
á  causa  de  disparadas,  cansados  y  muertos;  los  que  entre- 
gó fueron  en  muy  buen  estado  de  carnadura  y  lomo. 

El  capitán  D.  José  S.  Montero  que  debia  incorporarse 
en  los  toldos  del  Inglés,  ó  Arroyo  Lalin-Lay,  lo  efectuó 
el  I**  del  corriente  en  este  punto,  á  pesar  de  que  el  suscri- 
to demoraba  su  marcha  para  que  aquel  lo  alcanzara  y 
tener  así  mas  efectivo  de  fuerza  en  caso  necesario. 

No  ha  encontrado  en  el  trayecto  rastro  alguno  que  in- 
dicara la  presencia,  ni  aun  el  paso  de  indios  por  los  cam- 
pos recorridos  y  los  animales  que  montaba  esta  comisión, 
llegaron  sanos  del  lomo,  sin  haber  pérdida  en  ellos,  pero- 
sí  un  poco  estenuados  por  la  sed  que  han  sufrido. 

En  nota  de  fecha  1 2  del  actual  daba  cuenta  á  V.  S.  de 
mi  marcha  al  otro  lado  del  Teuco  y  adjuntaba  una  acta 
por  la  que    constaba  la  reducción    hecha  por    mí,  de    los- 
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caciques  tobas,  Macchí,  ChÜconí,  Danchí,  Talioquí  y 
Quirí,  todos  con  sus  tribus  y  manifestaba  en  la  misma  los 
motivos  por  los  cuales  no  habian  llegado  aun    á  este  punto. 

El  14  del  presente  se  incorporó  el  teniente  i**  D.  Eu- 
logio Ramallo  con  treinta  y  ocho  de  tropa,  el  cual  ha 
trabajado  en  el  trayecto  de  Cochereck  á  este  campamento, 
32  pozos  de  balde  y  ha  hecho  trece  picadas,  siendo  la 
distancia  total  de  ellas  109  cuadras. 

Este  trabajo  ha  sido  efectuado  de  dia  y  de  noche  sin 
pérdida  de  tiempo,  de  manera  que  hoy  existe  un  camino 
carretero  desde  este  punto  á  Cochereck,  en  el  que  no  se 
carecerá  de  agua  ni  aun  en  las  grandes  secas,  pues  la  pro- 
fundidad dada  dentro  del  agua  á  los  pozos  es  de  vara  y 
media.  El  capitán  D.  José  M.  Arias  que  quedó  en  Co- 
cherek  esperando  á  que  el  teniente  D.  Juan  C.  Aguirre 
llegara  á  ese  punto  y  le  hiciera  entrega  de  los  caballos 
y  muías  necesarias  para  ponerse  en  marcha  al  O.:  reci- 
bió solamente  treinta  y  siete  caballos  y  sin  tener  muía  al- 
guna, marchó  el  1 2  de  Octubre  próximo  pasado,  al  punto 
que  se  le  ordenó,  incorporándoseme  en  este  campamento 
el    14  del  actual. 

Este  oficial  da  cuenta  de  haber  batido,  el  25  de  Octu- 
bre próximo  pasado  al  N.  del  campo  del  Coro,  la  tribu 
del  cacique  Daniel,  haciéndoles  cinco  muertos,  algunos  he- 
ridos y  tomado  dos  prisioneros  de  chusma  y  veinticinco 
caballos. 

El  29  del  mismo,  el  cacique  José  Domingo,  el  cual  ha- 
biéndolo sentido  dispersó  la  caballada  y  hacienda  en  los 
montes,  pero  después  de  dos  horas  de  persecución  dentro 
de  aquellos,  le  fueron  quitados  nueve  caballos  y  se  le  hi- 
cieron algunos  heridos. 

El  3  del  presente,    al  cacique  Nolasco,    haciéndole  seis 
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muertos,  varios  heridos  y  tomándole  dos  de  chusma,  y  el 
9  del  mismo,  al  cacique  Alejo,  á  los  cuales  hizo  cuatro 
muertos,  algunos  heridos  y  tomó  dos  de  chusma  prisione- 
ros y  doce  caballos. 

El  capitán  Arias  y  la  comisión  de  su  mando  ha  sufrido 
cuatro  días  de  sed,  por  cuya  razón  ha  tenido  que  dejar  por 
cansados  y  muertos  treinta  caballos,  llegando  los  demás 
en  regular  estado. 

El  teniente  líurgos  se  incorporó  en  el  mismo  dia  con 
el  convoy  de  que  era  conductor  y  dio  cuenta  de  haberse 
roto  un  carro  al  llegar  á  la  Encrucijada,  inutilizándose  por 
completo. 

El  teniente    i"  D.   Adolfo     Boedo     batió    nuevamente  el 
dia  9  del  actual,  á  los  mismos  indios  que  los  habían  sido 
ya  el    24    del   ppdo.  y    en    secruida  ataró    á   otra  numerosa 
tribu,  ignorándose  el  nom 
dos  obtenidos  son    conocii 
munícado  oñcíalmente  el  n 

Las  comisiones  despren 
indicadas,  como  se  ve  po 
á  continuación  se  acompañ; 
tensión  de  terreno  de  ses« 
que  en  las  marchas  exploi 
con  partidas  de  cinco  hoi 
izquierda  de  sus  frentes,  h 
algunos  indios  favorecidos 
dado  dentro,  puedo  asegu 
de  los  que  moraban  en  el 
Regimiento  de  mi  mando, 
giándose  en  los  parajes  m 

El  no  haber  encontradi 
de!  Bermejo,  ni  entre  est 
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causa  que  el  buen  resultado  de  las  expediciones  anterio- 
res hechas  por  fuerzas  de  este  regimiento,  que  desmorali- 
zan por  completo  á  los  salvajes,  obligándolos  con  la  con- 
tinua persecución  que  se  les  hace  desde  el  año  pasado,  á 
retirarse  al  territorio  comprendido  entre  los  rios  Teuco  y 
Pilcomayo. 

La  chusma  tomada  por  el  alférez  Córdova,  fugóse  del 
Campamento  en  una  noche  de  fuerte  lluvia  y  cuando  el 
suscrito  se  encontraba  en  expedición  al  otro  lado  del  Teuco. 

Esta  chusma  se  tenia  en  libertad  aparente  para  inspi- 
rarle confianza,  era  bien  tratada  y  racionada  con  objeto 
de  valerme  de  ellos  para  reducir  á  otros  indios  que  qui- 
sieran hacerlo,  pues  suponia  conseguirlo  en  vista  de  las 
razones  espresadas. 

De  la  chusma  tomada  por  el  capitán  Arias,  se  deserta- 
ron tres  al  pasar  una  picada,  por  un  descuido  del  cabo 
y  soldados  que  los  custodiaban,  y  aun  cuando  esto  es 
una  falta,  debe  tenerse  en  cuenta  que  esos  soldados  ha- 
cian  cuatro  días  que  carecian  de  agua,  venian  este.iuados 
de  fatiga  y  el  hecho  de  buscar  acjuel  elemento  tan  necesa- 
rio á  la  vida,  fué  causa  de  ese  descuido  impremeditado. 
A  pesar  de  esto,  se  encuentran  arrestados  en  la  guardia 
de  prevención  de  este  cuerpo,  el  referido  cabo  y  soldados 
que  con  él    venian  de  custodia. 

El  no  haberse  aun  presentado  los  indios  reducidos  de 
que  di  cuenta  lo  efectuarian  á  los  ocho  días  después  de 
firmada  el  acta,  lo  atribuyo  á  los  malísimos  caminos  que 
tienen  que  recorrer,  lluvias  continuas  que  imposibilitan  que 
ellos  vengan,  como  también  el  ir  de  aquí,  y  á  que  tal  vez 
hallan  sentido  las  fuerzas  del  señor  coronel  Fhoteringhan 
y  se  oculten  de  ellas  por  temor  de  ser  batidos,  esperando 
que  pasen  para  entonces  presentarse. 


—  328  — 

A  pesar  de  que  considero  que  la  superioridad  juzgará 
como  el  que  suscribe  lo  conveniente  que  habría  sido  y  es  de 
que  cualquier  fuerza  se  pusiera  sobre  esos  indios  para  ha- 
cerlos cumplir  con  su  compromiso  ó  deshacerlos,  porque 
creo  también  que  ese  malo  é  intransitable  camino  que  he 
tenido  que  hacer,  lo  evitaría  con  buenos  baqueanos  en- 
tre los  matacos,  vadeando  el  Teuco  por  el  Pescado  Flaco 
y  descender  al  N.  E.  hasta  donde  pueden  encontrarse  esos 
indios,   tomándolos  por  donde   menos  se  piensen. 

El  ingeniero  que  debió  venir  con  la  columna  á  mis  ór- 
denes no  ha  seguido  mi  rastrillada  y  se  me  ha  incorporado 
recien  en  este  campamento. 

Me  he  permitido  en  el  curso  de  mi  marcha  y  opera- 
ciones, poner  nombres  á  algunos  parajes :  al  paso  del  Ber- 
mejo hecho  por  fuerzas  á  mis  órdenes  en  la  Cangayé, 
le  he  puesto  Paso  Comandante  Millan  como  un  homenaje 
de  respeto  hacia  el  jefe  que  formó  al  espresado  ;  al  del 
Teuco,  Paso  Coronel  Segundo  Roca,  al  del  arroyo  Tuerto 
ó  Maggí  (Toba),  paso  teniente  Aguilar,  como  recuerdo 
hacia  aquel  oficial  que  fué  muerto  por  los  indios  en  la 
expedición  del  año  ppdo.;  á  la  laguna  y  campo  donde  se 
batió  con  los  indios  el  teniente  i"*  D.  Lorenzo  Carrizo,  el 
nombre  de  este  oficial ;  á  dos  arroyos  en  estremo  panta- 
nosos y  que  nos  dieron  mucho  trabajo  el  pasarlos  á  cuyo 
frente  estaban  los  indios,  les  he  puesto  Pazos  del  Mayor 
Pérez,  y  á  una  cascada  que  forman  dichos  arroyos,  la  he 
titulado  Cascada  del  Carmen.  Este  nombre  quedó  grabado 
á  fuego  en  un  algarrobo  á  19  leguas  al  N.  E.  de  este 
punto  entre  el  Pilcomayo  y  Teuco. 

Pido  á  la  superioridad  por  intermedio  de  V.  S.  se  sirva 
confirmar  y  aprobar    estos    nombres,  pues    ellos  han  sido 
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puestos  por  las  primeras  fuerzas  nacionales  que  han  avan- 
zado á  estos  remotos  lugares. 

Concluiré  recordando  á  V.  S.  que  las  fuerzas  á  mis  ór- 
denes han  marchado  el  9  de  Octubre  de  Cocherek,  á  un 
caballo  y  una  muía  flaca  por  hombre,  animales  fatiga- 
dos en  el  servicio  de  la  línea  y  repetidas  expediciones 
anteriores ;  á  pesar  de  esto  llegó  el  suscrito  al  Bermejo 
el  22  de  Octubre,  seis  leguas  abajo  de  la  Cangayé,  pa- 
samos al  Teuco  y  retrocedí  á  la  Cangayé  en  los  mismos 
animales  sin  tener  que  cambiar  uno  solo  por  canzado  en 
la  marcha,  arribando  á  este  lugar  mas  repuestos  y  sanos 
del  lomo,  á  pesar  de  la  mala  clase  de  monturas ;  lo  que 
prueba,  que  son  excelentes  estos  pastos  y  malos  los  que 
dejamos.  La  caballada  que  debía  alcanzarme,  recien  se 
me  incorporó  en  la  Cangayé  y  me  sirvió  para  volver  á 
repasar  el  Teuco  llevándola  de  tiro,  y  marchando  en  las 
muías  con  que  vine  de  Cocherek.  He  andado  nueve  dias 
consecutivos  por  entre  bañados  y  tembladerales  sin  can- 
sarse, y  volviendo  sanas  del  lomo  y  sin  quedarse  una  sola. 

Las  muías  con  que  debian  alcanzarme  también,  aun  no 
tengo  noticias  de  ellas. 

Transcribo  á  continuación  la  nota  de  instrucciones  re- 
cibida por  mí  el  27  de  Setiembre  á  bordo  del  Resguardo 
en  el  puerto    de  Bella-Vista. 

<  Hay  un  sello  que  dice :  Comandancia  en  Jefe  de  las 
fronteras  norte  de  la  República.  > 

cVapor  Resguardo»,  Setiembre  36  de  1884. 

« Al  jefe  del  regimiento  12  de  caballería    de  linca  y  teniente 
D.    jfosé  M,   Uriburn-, 

«  Inmediatamente  de  recibir  la  presente  procederá  V.  á 
<  reunir  toda  la  fuerza  diseminada  del  Regimiento  de  su  man- 
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«  do  y  se  pondrá  en  marcha  con  el  mayor  número  de  fuerza 
€  que  le  sea  posible  en  dirección  á  la  Cangayé,  batiendo  sus 
€  flancos  en  la  mayor  estension  de  terreno  que  le  sea  posi- 
€  ble,  recomendándole  muy  especialmente  á  V.,  la  parte  iz- 
€  quierda  en  cuyos  montes  se  encuentran  los  restos  de  los 
•  indios  Mocovies  acaudillados  por  el  cacique  José  Petizo  y 
€  que  tanto  he  recomendado  á  V.  antes  tratara  de  batir  con 
€  la  fuerza  de  su  mando,  á  fin  de  tratar  de  no  dejar  á  re- 
t  taguardia  esos  indios  que  son  los  que  hacen  daño  en 
«  las  poblaciones  y  colonias.  » 

€  Así  que  sus  fuerzas  lleguen  á  la  costa  del  Bermejo 
€  establecerá  su  campamento  en  la  Cangayé  ó  potreros  de 
«  San  Bernardo  y  establecerá  destacamentos  que  cubran 
«  una  distancia  de  veinte  leguas  de  la  costa  del  Bermejo 
«  rio  abajo,  y  si  es  posible  puede  V.  ordenar  que  algu- 
«  ñas  partidas  pasen  á  la  otra  banda  del  Bermejo  y  des- 
«  cubran  los  campos,  observando  el  movimiento  de  los  in- 
€  dios,  á  fin  de  poder  dar  de  ellos  cuenta  á  mi  llegada  á 
«  su  campamento  con  el   señor  Ministro  de    Guerra.  » 

c  La  parte  pesada  del  Regimiento  de  su  mando  debe  V. 
«  dejarla  á  retaguardia  para  que  vaya  despacio,  á  fin  de 
«  que  V.  pueda  avanzar  con  rapidez,  y  los  depósitos  que  V. 
«  deje  en  «Reconquista»  y  «Las  Toscas»  serán  trasporta- 
€  dos  por  la  via  fluvial  hasta  el  punto  en  que  se  deter- 
t  mine  debe  situarse  la  Comandancia  del  Regimiento  de  su 
«  mando.  » 

«  Si  á  V.  le  fuere  imposible  moverse  hasta  tanto  reciba 
«  cabalgaduras,  avísemelo  por  telegrama  urgente  dirijido 
€  á  Bella-Vista  »,  para  tratar  de  mandárselas  lo  mas  pronto 
«  posible,  pero  siempre  esto  demorará  su  marcha  y  si  V. 
«  puede  moverse  sin  esperar  que  se  los  mande,  hágalo  que  lo 
«  he  de  hacer  alcanzar  con  las  muías  y  caballos  que  reciba  >. 
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c  El  comandante  Figueroa  tiene  orden  de  dirijirse  al 
f  Fuerte  «  Coronel  Bosch »  batiendo  en  su  marcha  sus 
€  flancos  en  toda  la  estension  posible,  y  ocupar  con  des- 
t  tacamentos  una  estension  de  quince  á  veinte  leguas  de 
€  costa  rio  arriba,  lo  que  le  comunico  á  V.  por  si  los  des- 
€  tacamentos  que  V.  desprenda  se  encuentran  con  dichas 
f  fuerzas.  Dios  guarde  á  V. — Manuel  Obligado  ». 

En  la'primera  parte  de  esta  nota  hace  V.  S.  mención  que 
me  ha  recomendado  tantas  veces  batiera  á  José  Petizo  con 
las  fuerzas  á  mis  órdenes.  Me  permitiré  significar  á  V.  S. 
que  está  en  un  error  y  que  es  la  primera  vez  que  me  dá 
semejante  orden,  y  para  el  exacto  cumplimiento  de  ella  fué 
desprendido  el  capitán  Arias,  y  el  capitán  Montero  hacia 
el  O.,  habiendo  el  primero  perseguido  con  tenacidad  á  esos 
indios  como  lo  prueba  el  parte  de  dicho  oficial ;  y  las 
veces  que  se  ha  dirijido  V.  S.  al  suscrito  en  notas  y  en 
cartas,  ha  sido  para  decirle  que  José  Petizo  iba  á  reducirse 
con  todos  sus  indios,  y  la  orden  que  recibí  en  el  avance 
de  la  línea  á  c  Cocherek  >  era  de  mantenerse  á  la  defensiva 
con  las  fuerzas  á  mis  órdenes,  evitar  que  los  indios  se  po- 
sesionasen á  retaguardia  y  á  la  izquierda  de  la  línea  y 
perseguir  sus  rastrilladas  de  robos  que  salieran. 

Respecto  á  la  parte  ruarta  de  la  nota  arriba  indicada^ 
comuniqué  á  V.  S.  por  nota  y  telégrafo  el  mal  estado  de 
las  muías  y  caballos  que  tenia  el  Regimiento,  al  extrema 
que  no  sabia  qué  número  de  tropa  podía  montar  para 
emprender  las  operaciones  que  se  me  ordenaban,  encon- 
trándose también  en  operaciones  al  O.  ordenadas  por  V. 
S.  el  encargado  del  Regimiento  sargento  mayor  l^erez  con 
el  mayor  número  de  oficiales  y  tropa  que  tenia  el  espre- 
sado y  fué  necesario  hacerlo  alcanzar  para  que  regresara 
á  Cocherek,    estropeando  en  esta  marcha  y  contra-marcha 
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los  mejores  animales  que  tenia  el  Regimiento,  produciendo 
esto  también  alteraciones  en  el  personal  de  Jas  compañías 
y  racionamiento  que  tuvo  que  hacerse  volver  de  la  En- 
crucijada á  Cocherek. 

La  siguiente  orden  fué  dada  en  «  Cocherek  >  momentos 
antes  de  salir  el  dia  9  de   Octubre  de   1884. 

OKDEN    DEL    CUERPO. 

«  Soldados  del  Regimiento:  Vamos  á  marchar  á  ocupar 
las  riberas  del  Bermejo  en  diferentes  acantonamientos 
que  impidan  en  lo  sucesivo  penetren  los  indios  á  alar- 
mar y  robar  las  poblaciones  que  quedan  á  nuestra  es- 
palda y  flanco  derecho. 

Hacen  dos  años  que  vuestros  hechos  ayudados  por 
una  constancia  recomendable,  venian  obligandd  este  avan- 
ce sobre  el  Bermejo  ;  hoy  se  realiza  esto,  cumpliendo  el 
Exmo.  Gobierno  su  programa,  por  lo  moral  que  ha  sa- 
bido imprimir  en  todo  el  ejército  tanto  como  General, 
cuanto  como  Presidente,  secundado  ahora  por  la  inicia- 
tiva del  actual  Ministro  de  la  Guerra,  general  D.  Benja- 
mín V^ictorica. 

Tenemos  que  hacer  una  marcha  penosa  por  la  falta  de 
agua  y  calores  sofocantes  de  estos  climas,  pero  nada  de 
esto  detiene  á  los  verdaderos  militares,  destinados  por 
su  profesión  á  luchar  con  todas  las  dificultades  y  peligros 
en  su  vida  transitoria. 

Con  nuestros  esfuerzos  vamos  á  contribuir  á  dotar  á 
las  provincias  de  Jujuy,  Salta,  Tucuman  y  Santiago  del 
Estero,  y  República  de  Bolivia  de  una  via  corta  y  segu- 
ra, para  su  comunicación  y  comercio    con  el  litoral. 

Las  cuatro  provincias  argentinas  nombradas  están  re- 
presentadas en    el    personal    de    vuestro  jefe,     oficiales    y 
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tropa  del  Regimiento;  allí  podremos  ver  con  frecuencia 
á  nuestros  conocidos  comprovincianos  y  parientes,  que 
cruzarán  continuamente  buscando  los  caudales  que  encier- 
ran Corrientes  y  Entre-Rios. 

Camparemos  donde  el  coronel  Arias  y  gobernador  Cor- 
nejo sentaron  sus  reales  en  épocas  anteriores. 

Entre  vosotros  hay  mas  de  un  vastago  de  la  familia 
de  esos  patriotas  que  costeaban  expediciones  al  interior 
del  Chaco  con  su  dinero  particular.  Hemos  merecido  el 
honor  de  que  se  nos  confie  lo  mas  penoso  de  la  campaña 
y  de  hacer  la  limpieza  del  Chaco  Austral  que  hace  algún 
tiempo  emprendimos  con  el  entusiasmo  que  os  caracteriza 
tratándose  del  cumplimiento  del  deber. 

La  historia  del  Chaco  no  consigna  que  fuerza  alguna 
hubiere,  cruzándolo  de  Sud  á  Norte  partiendo  de  Santa 
Fe  hasta  la  altura  que  han  alcanzado  las  partidas  del  Re* 
gimiento.  El  Exmo.  señor  Presidente  de  la  República  y  el 
señor  Ministro  de  la  Guerra,  confian  en  que  haremos  to- 
dos los  esfuerzos  posibles  por  desempeñar  satisfactoria- 
mente nuestro  cometido,  y  el  suscrito  ha  sido  despedido 
por  el  primer  magistrado  de  la  República  con  las  siguien- 
tes palabras:  Marche  V.  seguido  por  la  victoria  y  haga 
flamear  el  estandarte  de  la  patria  y  de  la  civilización  en 
medio  de  la  barbarie. 

Nada  hay  que  obligue  mas    al    hombre  de  honor   y   de 
corazón  que  la  confianza  que  en  él    se  deposita;  que    los 
hechos  y  actos  de  nuestra  vida  militar,  justifiquen   la  con 
fianza  que  el  gobierno  tiene  y  debe  abrigar  siempre  en  el 
espresado. 

Recomiendo  á  las  partidas  que  operen  al  Nord-Oeste, 
procuren  por  todos  los  medios  reducir  antes  de  batir  á 
los  indios,    pues  entre  la    «Cangayc»   y   «Pescado  Flaco» 
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encontrarán  indios  conocidos,  los  tratarán  con  prudencia, 
respetándoles  sus  ganados  y  procurar  á  que  se  sometan  al 
Gobierno,  invitándoles  á  presentarse  al  señor  Ministro  de 
la  Guerra;  propender  á  la  amistad  de  los  indios  que  están 
en  contacto  con  las  indiadas  que  salen  á  los  estableci- 
mientos de  Salta,  Jujuy  y  Tucuman;  es  patriótico  y  nece- 
sario para  el  desarrollo  de  la  riqueza  que  produce  la  caña 
de  azúcar  en  la  que  se  emplean  muchos  brazos. 

El  jefe  ú  oficial  que  obtenga  un  resultado  satisfactorio 
á  este  respecto,  se  habrá  hecho  acreedor  á  un  voto  de 
aprobación  de  la  superioridad  y  de  sus  conciudadanos. — 
/.  M.  Uribiiru.  > 

Elevo  á  V.  S.  el  parte  diario  y  mapa  levantado  por  el 
capitán  Urquiza,  jefe  de  la  comisión  de  Ingenieros  que  de- 
bió acompañar  mi  columna. 

Las  instrucciones  que  el  señor  Jefe  de  Estado  Mayor  del 
'Ejército,  se  sirvió  impartirme  con  respecto  á  los  trabajos 
que  debia  hacer  esta  comisión  en  el  trayecto  que  hiciera 
mi  columna,  los  he  recibido  en  este  punto  el  1 3  del  actual 
á  mi  vuelta  del  Teuco,  así  es  que  la  marcha  de  mi  columna 
no  vá  trazada  en  el  mapa  adjunto. 

Cumpliendo  con  un  estricto  deber  de  justicia,  recomiendo 
á  la  consideración  del  Gobierno,  á  todos  los  jefes,  oficiales 
y  tropa  á  mis  órdenes  y  muy  especialmente  al  sargento 
mayor  don  Celestino  Pérez  que  en  todos  los  momentos  se 
conduce  con  el  valor  y  celo   infatigables  que  le  caracteriza. 

Los  oficiales  que  tuvieron  la  buena  estrella  de  encontrar 
enemigos  á  quien  batir,  no  han  dejado  que  desear,  llenando 
como  siempre  su  cometido. 

No  son  menos  recomendables  los  demás,  é  incluyo  una 
lista  de  jefes  y  oficiales  que  han  efectuado  esta  expedición 
y  han  cumplido  con  su  deber  con  la  decisión  que  corres- 


335 


ponde.  En  ella  figruran  los  alférez  en  comisión,  sargento 
2**  distinguido  don  Vicente  Sosa  y  cabo  i**  don  Pedro  J. 
Ferreyra,  porque  estos  prestan  sus  servicios  con  las  respon- 
sabilidades del  empleo  que    desempeñan. 

Saludo  al  señor  Jefe  de    Estado  Mayor  con  toda    con- 
sideración, á  quien  Dios  guarde. 

José  M.    Uribtiru, 

Lista  de  los  sefiores  jefes  y  oficiales  que  lian  hecho  la  expc- 
dicioft  en  el  Regimiento  niim,  12  de  caballería  de  linca  d 
las  órdenes  del  suscrito  y  han  cnmplido  con  su  deber  con 
la  decisión  que  corresponde. 

Sargento  mayor     don  Celestino  Pérez 


Capitán 

c 

Practicante  mayor 
c  menor 

Farmacéutico 
Teniente   i** 

r 

1° 
1° 
2' 


Alférez 


en  comisión 


José  S.  Montero 
José  M.  Arias 
Clementino  Roselli 
Benito  Luzuriaga 
Juan  P.  Obando 
Juan  C.   Aguirre 
Adolfo  Boedo 
Lorenzo  Carrizo 
Eulogio  Ramallo 


Pedro  Burofos 
Luis  Aguirre 
Daniel  Bouchard 
Miguel  Arias 
Manuel  L  Córdova 
Vicente  Sosa 
José  Ferreyra 

El  Sargento  Mayor,  2''  Jefe  del  expresado,  bajó  á  la  Ca- 
pital por  enfermo  y  estoy  cierto  que  se  encontrará  inhabi- 
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litado  de  poder  incorporarse  al  expresado,  por  eso  no  lo 
habría  efectuado  pero  consta  por  documentos  y  hechos,  las 
batidas  últimas  que  este  jefe    hizo  con    brillante  éxito. 

Los  que  no  ñguran  en  esta  lista  es  porque  han  andado 
remisos  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  faltando  á  las  ór- 
denes que  se  les  diera. 

José  AL    Uriburu, 

Campamento  General  en  Matacos.  Noviembre  2i  de  18)4, 

Al  señor  jefe  de   Estado    Mayjr  de  ¿as  fuerzas  expedido - 
naruis  á  ¿i  Cangayé,  coronel  D.  Manuel  Obligado. 

Tengo  el  honor  de  elevar  adjunto  á  manos  de  V.  S.  el 
itinerario  de  la  marcha  que  ha  efectuado  la  columna  á  mis 
órdenes,  según  las  instrucciones  recibidas  de  la  Comandan- 
cia Victorica  de  la  frontera  de  Salta,  punto  de  partida,  hasta 
mi  llegada  á  esta. 

Asimismo  incluyo  por  la  orden  recibida,  los  nombres 
de  Jefes' y  oficiales  de  la  columna  á  mis  órdenes. 

Sargento  mayor     don  Zenon  Ferreyra 
Capitán  f     Agustin  González 

Fermin  Carranza 
Gabino  Garmendia 
Enrique  Seoane 
Domingo  Butteler 
Fernando  Cárbia 
Salomón  N.  González 
José  M.  de  la  Vega 
Inocencio  Gómez 

Después  de  lo  cual  solo  me  resta  recomendar  á  V.  S.  á 
los  dichos  SS.  oficiales  y  tropa  que  la  compone  por  el  exac- 


Teniente   i*" 


2° 


2° 


2° 


Alférez 

Capitán  de  G.  N. 
Alférez   c        t 


03/ 


to  cumplimiento  de  su  deber  en  lo   que  a  cada  uno  le  ha 
estado  en  sus  atribuciones. 

Es  cuanto  tengo  que  poner  en  su  conocimiento  para  lo  que 
estime  conveniente. 

Dios  cuarde  á  V.  S. 

Zcnoii  F':r:'cyra, 


í^ 


Al  Sr.  jefe    de  Estado  Mayor  de  las  fuerzas  en  operacio- 
nes sobre  el  Chaco^  coronel  D.  Alanuel  Obligado, 

En  cumplimiento  de  la  orden  recibida,  el  que  suscribe, 
tiene  el  honor  de  comunicar  á  V.  S.  que  habiendo  sido 
nombrado  por  el  Jefe  de  la  Expedición  que  marchó  por 
resolución  superior,  de  la  Frontera  de  Salta  á  la  «  Cangayé  » 
teniente  coronel  D.  Rudecindo  Ibazeta  y  como  2**  jefe  de 
la  misma  se  me  designó  que  debia  marchar  por  la  margen 
derecha  ú  occidental  del  rio  Bermejo,  siendo  el  punto  de 
partida  la  Comandancia  Victorica. 

En  este  concepto  fué  mandado  como  vanguardia  el  tenien- 
te 1°  D.  Fermin  Carranza,  y  á  sus  órdenes  el  teniente  2°  D. 
Domingo  Butteler  con  cuarenta  de  tropa  del  Regimiento  N° 
10  de  caballería  de  línea,  habiendo  efectuado  la  marcha  dicha 
fuerza  el  dia  24  del  pasado  Octubre.  El  restante  de  la 
columna,  tanto  la  que  <lebia  operar  por  la  margen  oriental 
del  t  Teuco  »  á  la  orden  del  comandante  Ibaccta,  como  la 
que  tengo  dicho,  á  la  orden  del  que  suscribid,  el  dia  30 
del  mismo  mes  á  la  i  y  30  p.  m.  y  habiendo  llegado  al 
paraje  denominado  «  Alto  Alegre  »,  que  dista  dos  leguas 
de  la  Comandancia  Victorica,  y  desde  dicho  paraje  nie  separé 
con  la  columna  á  mis  órdenes  compuesta  de  siete  oficiales 
y  sesenta  individuos  de  tropa.  En  ese  dia  á  las  5.  45  p.  m. 
llegó  la  columna  á  la  costa  del  «  Bermejo  »,  donJtí  se  hizo 
22 
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pasar  en  Chalanas  toda  la  faerza,  concluyendo  esta  opera- 
ción á  las  S  p.  m.;  asi  fué  que  no  siendo  posible  continuar 
la  marcha,  se  hizo  campar  e.i  buen  paraje  y  se  encerró  ^a 
caballada  en  potrero  de  campo  y  arreglado  el  servicio  or- 
dinario y  nombrado  el  oficial  de  campo.  Lo  restante  de  la 
fuerza  se  entregó  á  sus  quehaceres,  pasando  asi  sin  novedad. 
El  dia  31  después  de  diana  que  fué  sin  novedad  á  las  5  a.  m. 
se  hizo  tomar  cabalgaduras  y  ensillar  con  los  toques  de 
corneta  correspondientes,  y  á  las  6  a.  m.  se  emprendió 
la  marcha  por  el  camino  en  dirección  á  Rivadavia.  Alas  10 
a.  m.  se  campó  en  el  paraje  denominado  «  Destierro »  por 
el  exceso  de  calor,  soltándose  la  mulada  en  potrero  de 
campo.  Alas  3  p.  m.  se  hizo  tomar  muías  y  ensillar  y  á 
las  4  p.  m.  se  emprendió  marcha,  llegando  á  las  10 
p.  m.  al  paraje  denominado  t  Santos  Lugares»,  donde  se 
campa  y  se  dispuso  atar  la  mulada  por  no  haber  potrero, 
después  de  lo  cual  se  arrjgló  el  servicio  de  costumbre  y 
pasado  lista  sin  novedad. 

El  dia  1°  del  corriente,  después  del  toque  de  diana,  se 
hizo  hacer  la  carneada  y  una  vez  distribuido  el  racionamiento 
se  hizo  ensillar.  A  las  8  a.  m.  se  emprendió  marcha  y  á 
las  II  a.  m.  llegó  la  columna  al  paraje  de  c  La  Tablada  », 
se  campó  y  se  puso  la  mulada  en  potrero  de  pastoreo.  A  las 
2  p.  m.  se  hizo  tomar  cabalgaduras  y  ensillar,  empre- 
diendo  la  marcha  a  las  3  p.  m.  A  las  9  p.  m.  se  llegó 
y  campó  en  los  subu;bos  de  la  colonia  Rivadavia,  donde 
se  largó  la  mulada  en  un  potrero  de  pastoreo,  después  de  lo 
cual  quedó  arreglado  el  servicio  sin  novedad. 

El  dia  2  después  de  diana  que  fué  sin  novedad,  se  hizo 
tomar  muías  y  ensillar,  y  se  emprendió  marcha  á  las  7 
a.  m.  Se  llegó  y  campó  á  las  12  a.  m.  al  Fuerte  Gorriti, 
ostrema  derecha  de  la  línea   de  Frontera.  A    las  3.  m.  se 


hizo  tomar  caballos  y  ensillar,  y  se  emprendió  marcha.  Una 
hora  después  á  las  1 1  p.  m.  se  llegó  y  campó  en  el  punto 
denominado  c  Ejipto » ,  donde  se  dispuso  hacer  atar  la 
mulada  por  ser  lugar  de  mucho  monte,  después  de  lo  cual 
•se  pasó  revista  y  lista  sin  novedad,  como  asi  se  racionó  la 
fuerza,  quedando  en  seguida  arreglado  el  servicio.  En  este 
punto  se  permaneció  hasta  el  dia  5  por  tener  que  recibir- 
se una  hacienda,  de  urgente  entrega  para  el  proveedor, 
-con  destino  al  consumo  de  la  Expedición  general,  según 
órdenes  recibidas,  sin  haber  ocurrido  novedad  en  ese 
tiempo  trascurrido.  Asi  fué  que  el  dia  mencionado,  después 
de  diana,  se  tomó  cabalgaduras  y  se  hizo  ensillar,  em- 
prendiendo la  marcha  á  las  8  a.  m.  habiendo  llegado  y 
campado  á  las  2  p.  m.  en  el  paraje  denominado  t  San 
Antonio  » .  Se  soltaron  las  cabalgaduras  y  hacienda  vacuna  al 
pastoreo,  disponiéndose  nombrar  un  capitán  de  baqueanos 
con  veinticinco  de  tropa  para  el  cuidado  de  la  misma,  por 
ser  ya  parajes  de  peligro.  Después  de  lista  de  cinco,  se 
ataron  muías  y  se  encerró  en  corrales  la  hacienda,  pasando 
el  resto  del  tiempo  sin  novedad  y  permaneciendo  en  dicho 
punto  hasta  el  dia  7  por  estar  el  tiempo  lluvioso  desde 
1a  noche  anterior. 

El  dia  7  á  las    6   a.  m.  se  emprendió  la  marcha.    A  la 

*  y  55  P-  rn-  se  llegó  y  campó  en  el    punto  denominado 

*  San  Vicente  » .  Se  largó  á  pastoreo  la  mulada  y  ganado 
vacuno ;  se  pasó  revista  de  armas  y  municiones  sin  novedad 

y  en  la  noche  se  ató  muías,  poniendo  la  hacienda  restante 
A  ronda ;  se  pasó  la  lista  de  costumbre  sin  novedad  y  se 
.arregló  el  servicio. 

Kl  dia  8  después  de  diana  se  hizo  tomar  cabalgaduras  y 
ensillar  y  á  las  6  a.  m.  se  emprendió  la  marcha,  habiéndose 
jiombrado  una  partida  exploradora   de  seis   de  tropa  y  que 
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marchase  á  vanguardia  de  la  columna,  disponiéndose  ^f 
orden  para  lo  sucesivo,  y  después  los  que  llevaban  car- 
gueros y  asistentes  para  ayudar.  En  seguida  la  hacienda 
vacuna  y  arreadores  de  ella,  luego  la  compañía  que  debia 
guardar  formación,  y  estar  pronta  para  cualesquier  evento, 
con  sus  oñciales  correspondientes,  y  por  último  los  caballos 
y  muías  sueltas  de  arreo,  y  guardia,  con  el  oficial  de  campa 
que  cierran  la  retaguardia  de  la  columna. 

En,. esta  disposi^jíon  se  siguió  la  marcha  por  un  sendera 
que  hacia    indispensable  el    orden  de  desfile,    encontranda 
en  el    trayecto  una  que  otra  abra    de  campo.     Por  fin  á 
las  3.50  p,  m.  tuve  aviso  de  que  á  pocas  cuadras   de  dis- 
tancia se    percibia    humo,    como  si  hubiesen    tolderías,    lo 
que  efectivamente  ratifiqué,    y   dispuse  mandar  un  cabo  y 
dos    soldados    por    la   derecha,  é    izquierda    otros  tantos, 
teniendo  éstos  que  dar  un  pequeño  rodeo,  y  con  la  orden 
de  observar  lo  que  hubiere  por  estas  partes,  y  el  que  sus- 
cribe con    tres  de  tropa  tomó  el  centro  por  el  sendero,  en 
dirección  al  ya  mencionado  humo.    Una  vez  llegado  resultó 
realmente    toldería,   siendo  sentido  por  los    indios  que  sa- 
lían alarmados  de.  sus  toldos.    En  esto  se  me  incorporaron 
los  que  habia  mandado  y  con   el   lenguaraz  que  llevaba  les 
hice  decir  que  no  disparasen  y  que   todos  se  presentasen^ 
á  lo  que  no  se  negaron,  siendo  ésta  la  toldería  de  los  ca- 
ciques Barbón  y  Alejo,    situada    en  el  paraje    denominada . 
«  Las  Mesadas  »   que  dista  ocho  leguas  de  las  últimas  po- 
blaciones   que    pertenecen  á  Egües  y  Estrada,  y  en  dicha 
toldería  tuve  noticias  que  la  vanguardia  comandada  por  el 
teniente  Carranza  hacía  cinco  dias  habia  campado  y  pasado 
por  ahí,  y  como  no  consideré  bueno  el  campo,  seguí  marcha 
luego  que    se    incorporó  el  resto  de  la  columna.  La  tribu 
consta  de  150  personas  entre  chusma  é  indios  de  lanza.   A 
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las  4.20  p.  m.  se  hizo  alto  y  se  campó  en  buen  campo  de 
pastoreo  y  aguada,  se  largó  la  caballada  y  hacienda  vacu- 
na. El  orden  de  todo  el  campamento  en  donde  debia  pasarse- 
la  noche  ha  sido  en  cuadro,  tomando  distancias  regulares, 
según  lo  permitía  el  terreno,  y  en  el  dia,  de  10  á  2  déla 
larde  en  batalla.  Una  vez  hecho  lo  anterior,  se  pasó  revis- 
ta de  armas  y  lista  sin  novedad,  se  repartieron  raciones 
de  rancho,  como  asimismo  para  los  indios  de  los  men- 
cionados caciques  que  en  bastante  número  llegaron  al 
campamento.  Se  les  hizo  el  bien  de  darles  carne,  en  vista 
de  que  la  solicitaron  y  no  pretendían  hostilizar.  A  la  lista  de 
cinco  se  hizo  atar  la  caballada  y  la  demás  hacienda  se  puso 
á  ronda  dentro  del  cuadro.  Los  indios  se  retiraron  sin 
notárseles  ninguna  mala  intención,  y  después  de  arreglado 
^1  servicio  de  imaginarias  en  los  frentes  del  cuadro,  lo 
restante  de  la  noche  se  pasó  sin  novedad. 

El  dia  9  después  de  diana  se  hizo  tomar  muías  y  ensillar, 
emprendiéndose  la  marcha  á  las  6  a.m.  por  buen  camino 
por  ser  campos  de  inmejorables  pastos,  lo  que  sí  que  en 
el  trayecto  de  toda  la  marcha  de  ese  dia  se  han  encontra- 
do algunas  cintas  de  montes  que  no  dio  mucho  trabajo  para 
hacer  pasarla  hacienda.  Alas  11. 10  a.m.  llegó  la  columna 
al  parajtt  denominado  «  El  Castigado  >  y  se  encontró  la 
toldería  del  cacique  Basan  que  consta  de  200  personas, 
contando  la  chusma  é  indios  de  lanza.  Se  me  dijo  por 
intermedio  del  lenguaraz  que  la  mayor  parte  de  los  indios, 
tanto  de  esta  toldería  como  de  la  anterior,  aun  no  habían 
regresado  de  los  establecimientos  á  donde  habian  salido  á 
trabajar  en  la  caña  azúcar.  A  este  cacique  también  le  di 
racionamiento  por  haberlo  así  solicitado.  Seguí  marcha  á 
las  11.30  a.  m.  y  dos  veces  se  tuvo  que  pasar  el  rio  Ber- 
xnejo,  sin  tener    dificultades    por  estar  en  su  mayor  parte 
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seco.  A  las  3  se  campó  en  la  margen  oriental  del  Ber* 
mejo,  donde  había  campo  abierto  y  una  pequeña  isla  de 
monte,  y  fué  denominado  t  Bella  •  Vista  » .  Se  arregló  el  ser- 
vicio y  se  pasó  revista  y  lista  sin  novedad,  habiendo  largada 
la  caballada  y  hacienda  vacuna  á  pastoreo.  A  la  lista  de  cinco 
se  ataron  las  cabalgaduras  que  debian  ensillarse,  poniendo  á 
ronda  la  demás  hacienda.  En  la  noche  se  echó  á  perder 
el  tiempo  lloviznando,  y  á  eso  de  la  una  de  la  mañana 
hubo  disparada  de  hacienda,  la  que  se  pudo  contener  en 
parte  al  principio,  pero  como  esto  se  repitió  por  tres  veces, 
no  se  pudo  evitar  la  pérdida  de  una  parte  de  ella,  así 
que  al  dia  siguiente,  fué  de  necesidad  permanecer  allí,  y 
mandar  tres  comisiones  compuestas  cada  una  de  seis  soldados 
en  diferentes  rumbos  en  busca  de  la  rastrillada,  yendo  en 
una  de  las  dichas  comisiones  el  capitán  de  baqueanos  Don 
José  Maria  de  la  Vega.  A  eso  de  las  1 2  m.,  regresó  el 
referido  oñcial,  que  á  tres  leguas  de  distancia  habia  hallada 
24  novillos  y  no  siguiendo  mas  rastrillada  regresó.  A  poco 
rato  llegó  otra  comisión  trayendo  10  novillos  mas  y  en  el 
resto  del  dia.  Se  pasó  revista  de  armas,  se  distribuyó  el 
racionamiento,  se  pasó  las  listas  de  ordenanza,  no  habiéndose 
presentado  una  de  las  comisiones  que  volvió  por  la  rastrillada 
de  los  novillos  que  tomaron  á  retaguardia.  Se  hizo  atar 
las  cabalgaduras  y  poner  á  ronda  la  demás  hacienda,  pa- 
sando el  resto  de  la  noche  sin  ocurrencia  alguna. 

El  dia  I  j ,  lista  de  diana  sin  novedad,  se  pasó  revista  de 
armas  y  municiones,  se  largó  la  hacienda  á  pastoreo  y  se 
repartió  racionamiento.  Alas  11.10  a.  m.  se  tomó  cabalga- 
duras y  se  hizo  alistar  para  la  marcha,  partiendo  sin  inter- 
rupción á  las  12  m.  Se  llegó  y  campó  á  las  5.10  p.  m. 
en  el  punto  denominado  Las  Conchas  donde  se  encontró 
á  poca  distancia  las  tolderías  del  cacique  Dosweales,  y  á  la 


cual  mandé  descubrir  con  d  alférez  Don  Fernando  Cárbia 
con  seis  de  trepa  y  al  poco  rato  regresó  con  el  ya  men- 
cionado Cacique  con  20  indios  de  lanza  que  venían  á 
presentarse.  Mandé  que  se  retirasen  y  regresaran  al  siguiente 
dia,  lo  que  así  efectuó.  A  la  lista  de  cinco  se  presentó 
la  comisión  que  habia  quedado  á  retaguardia,  á  la  orden 
de  un  cabo,  trayendo  ésta  quince  novillos  mas.  Se  hizo 
atar  cabalgaduras  y  la  demás  hacienda  se  puso  á  ronda  y 
quedando  arreglado  el  servicio,  el  resto  de  la  noche  se 
pasó  sin  ocurrencia. 

El  dia  12  después  del  toque  de  diana,  siendo  la  lista 
sin  novedad,  se  hizo  alistar  para  la  marcha;  á  esto  se  pre- 
sentaron los  caciques  Dosweales  y  Pancho  con  sus  familias 
en  número  de  sesenta  poco  mas  ó  menos,  y  haciéndome  ver 
la  necesidad  en  que  se  encontraban,  que  no  tenian  qué  co- 
mer, por  cuya  razón  como  á  los  anteriores,  les  hice  carnear 
una  res  dejándoselas  ahí,  prosiguiendo  en  seguida  la  mar- 
cha á  las  5.50  a.  m.  teniendo  que  efectuarse  por  senderos 
de  mucho  monte,  con  pocos  intervalos  de  abras  de  campo, 
teniendo  que  pasar  por  tres  veces  el  rio  Bermejo  que,  como 
llevo  dicho,  no  tenia  agua.  A  las  10.2  a.  m.  se  llegó  al  cam- 
po de  los  mochos  donde  se  hizo  un  alto  de  10  minutos  y 
luego  se  continuóla  marcha.  A  las  1 1.30  a.  m.  se  dio  prin- 
cipio á  atravesar  un  monte  bastante  espeso  buscando 
siempre  lo  mas  ralo  y  al  rumbo  por  no  haber  camino  y 
quedando  éste  en  lo  mas  espeso  del  monte  y  que  solo  se 
podría  pasar  de  á  pié  y  agachado.  Por  fin  á  las  3.25  p. 
m.  se  consiguió  salir  del  referido  monte,  campándose  a  las 
4  p.  m.  en  una  gran  laguna  (madrejon)  y  punto  denominado 
por  los  naturales  «El  Langostal»,  campos  regulares  de 
pasto,  y  de  donde  fué  mandado  el  alférez  don  Salomón  N. 
González  en  comisión  con  seis  de  tropa  en  seguimiento  de 
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una  rastrillada  que  se  habla  visto  de  cuatro  ó  cinco  anima- 
les vacunos  que  iban  por  el  cauce  del  rio,  y  al  alférez  don 
Fernando  Carbia  con  otra  comisión  de  igual  número  de 
tropa  á  que  regresase  en  busca  de  cinco  novillos  que  liabian 
quedado  extraviados  en  el  monte.  Se  presentaron  los  ca- 
ciques Teniente,  Alférez  y  Flaco,  entregando  este  último 
un  papel  del  teniente  Carranza  en  que  me  decia  que  el 
405  del  presente  creía  llegar  á  la  Cangayé,  y  que  di- 
chos caciques  le  habian  dado  dos  baqueanos  mas,  hijos  de 
los  mismos.  También  me  entregaron  dos  indios  para  que  me 
llevasen  por  los  mejores  campos,  lo  que  efectivamente  así 
ha  sucedido,  dándoseles  carne  á  los  indios,  y  después  de 
racionada  la  fuerza  y  arreglado  el  servicio,  se  pasó  la  noche 
sin  novedad, 

Dia  ij, — Lista  de  diana  sin  novedad.  Se  pasó  revista  de 
armas  y  municiones.  A  las  7  a.  m.  se  alistó  para  la  mar- 
cha emprendiéndola  á  las  8  a.  m.  y  haciéndola  sin  inter- 
rupción por  buenos  campos.  En  la  marcha  se  incorporó  el 
alférez  González,  que  no  encoiitró  lo  que  fué  á  buscar  por 
haber  perdido  la  rastrillada  en  los  bosques.  A  11.25 
a.  m.,  después  de  haber  pasado  una  picada  de  monte 
bastante  estrecha,  se  acampó  en  el  paraje  denominado  c  Pes- 
cado Flaco».  Alas  2  p.  m.  se  alistaron  para  la  marcha  y 
á  las  3  se  puso  en  movimiento  la  columna,  acampando  en 
el  punto  denominado  «Pescado  Blanco».  A  lasó  se  arre- 
gló el  servicio,  pasando  el  resto  del  dia  y  de  la  noche  sin 
novedad  y  habiéndose  presentado  el  alférez  Cárbia  con  tres 
novillos  que  encontró. 

Dia  /./. — Diana.  Se  pasó  revista  de  armas  sin  novedad; 
se  aprontó  para  la  marcha,  partiendo  á  las  6  a.  m.  y  en- 
contrando en  el  trayecto  algunos  senderos  poco  estre- 
chos   y  por   consiguiente  trabajosos  para  la  hacienda.     Se 
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acampó  á  las  1 1  a.  m.  en  el  punto  denominado  cLas 
Cañadas»,  donde  se  encontró  un  hermoso  madrejon,  luego 
se  emprendió  la  marcha  alas  3  p.  m.,  acampando  nueva- 
mente á  las  6  en  el  punto  denominado  «Vuelta  de  los  Sau- 
ces, que  queda  en  la  margen  izquierda  del  Bermejo.  Como 
los  días  anteriores  fué  arreglado  el    servicio. 

Dia  15,  Diana — Sin  novedad.  Se  alistó  y  emprendióla 
marcha  á  las  6  a.  m.  por  sendas  de  mucho  monte  y  poco 
clareadas.  A  las  1 1  a.  m.  se  campó  en  el  « Campo  de  la 
Corzuela»,  prosiguiendo  nueva  marcha.  A  las  2  p.  m.  por 
igual  camino,  hasta  que  á  las  6  p.  m.  tuve  por  necesidad 
que  acampar,  por  ser  avanzada  la  hora,  en  un  punto  de 
poca  este.nsion  de  campo  y  donde  los  naturales  le  llaman 
«  La  Hacha  Perdida  »,  y  donde  llovió  toda  la  noche,  inun- 
dando el  campamento,  después  de  las  listas  y  arreglado 
que  fué  el  servicio. 

Dia  JÓ.  Diana — Sin  novedad.  A  las  6  a.  m.  se  alistó 
y  emprendió  la  marcha  por  buenos  caminos,  costeando  los 
montes;  á  las  3  p.  m.  se  campó  en  el  punto  denominado 
«Muía  Muerta»,  y  arreglado  el  servicio  se  pasó  lista. 

Dia  //.  Diana  y  revista — Sin  novedad.  A  las  6  a.  m. 
se  emprendió  la  marcha,  habiéndose  presentado  el  cacique 
Seferino  y  Chancho  quienes  guiaron  como  baqueanos : 
la  marcha  se  efectuó  sin  interrupción,  campando  á  las  10 
a.  m.  en  el  paraje  denominado  «El  Sunchal»,  tolderías 
de  los  antedichos  caciques,  y  á  estos  les  hice  carnear  una 
res,  mandando  en  seguida  adelantar  al  teniente  2°  don 
Hnrique  Seuane  con  una  comisión  de  diez  de  tropa,  á  fin 
de  que  diese  aviso  al  teniente  Carranza  de  la  próxima 
llegada,  para  que  así  tuviera  conocimiento  la  superioridad, 
si  es  que  él  ya  se  habia  comunicado  con  el  cuerpo  del 
Ejército  á  la  orden  de  S.  E.     A    las  2   p.  m.  se  alistó  y 
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emprendió  la  niarcha  de  nuevo  sin  interrupción  por  buenos 
campos,  y  siguiendo  como  baqueano  el  cacique  Seferino, 
campando  luego  á  las  6  p.  m.  en  el  punto  denominado 
«Algarrobal»,  con  buenos  pastos  y  á  la  margen  occiden- 
tal del  Bermejo,  pasando  listas  y  demás  asuntos  del  ser- 
vicio. 

Día  iS.  Diana  y  revisla — Sin  novedad.  Se  alistó  y 
emprendió  la  marcha  á  las  5  a.  m.,  haciéndose  sin  inter- 
rupción y  por  buenos  campos,  dando  con  un  gran  pahnar 
donde  se  campó  á  las  i  :  a.  m.  y  se  denomina  el  «  Que- 
brachal».  Se  presentaron  los  caciques:  Mulato,  Petiso  y 
Chingolito  con  un  número  considerable  de  indios  de  lanza 
y  á  quienes  les  hize  carnear  dos  reses  de  las  que  venían 
mas  rendidas.  A  las  5  h.  30  p.  m.  se  campó  en  buenos 
campos  como  el  anterior  á  la  marjen  occidental  del  Ber- 
mejo y  se  denomina   «Los  Bordos»:  se  pasó  lista  ydemas. 

Dia  79.  Diana — Sin  novedad.  A  las  6  a.  m.  se  alistó 
y  emprendió  marcha  por  buenos  caminos  sin  interrupción  * 
campando  á  las  3.  40  p.  m.  en  el  «Palo  Santal»  pasando 
revista,  listas   y    demás  asuntos   del  servicio. 

Dia  20.  Diana — Sin  novedad.  Se  alistó  y  emprendió  la 
marcha  á  las  9  a.  m.  por  estar  el  tiempo  lluvioso,  cam- 
pos un  poco  pesados  por  la  humedad.  Se  campó  á  las 
2  p.  m.  en  el  punto  denominado  «Talares»  y  donde 
recibí  una  nota  del  teniente  Carranza  en  donde  se  me  de- 
cía que  habia  sufrido  una  equivocación :  que  en  vez  de 
haber  ido  á  la  «Cangayé»  por  haber  encontrado  una  ta- 
pera que  fué  mostrada  por  los  indios,  resultando  ser  la 
reducción  S.  Bernardo,  la  cual  habia  rectificado  luego  que 
se  habia  presentado  y  hablado  en  la  «Cangayé»  con 
S.  E.  pasándose  lo  restante  de  listas  y  demás. 

Dia  21.  Diana — Sin  novedad.    A  las  6    a.  m.  se  ah'stó 
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y  emprendió  la  marcha  por  senderos  bastante  estrechos  y 
cañadones  algo  pantanosos,  sin  interrupción.  A  las  1 1 
a.  m.  se  campó  para  racionar  la  fuerza  é  indios  que  nos 
seguian,  y  se  le  denominó  tPaso  de  los  Mosquitos»  por 
haber  en  mucha  abundancia.  A  la  i.  30  p.  m.  se  alistó 
y  emprendió  la  marcha  sin  interrupción  y  á  las  4.45  p.  m. 
se  llegó  y  campó  en  las  taperas  de  San  Bernardo  é  incor- 
porándose á  la  fuerza  de  vanguardia  disponiendo  el  cam- 
pamento que  debia  ocupar  y  en  donde  tuve  el  honor 
de  recibir  la  nota  de  V.  S.  de  fecha  12,  dando  cumpli- 
miento inmediato  á  lo  que  en  ella  se  referia. 

Respecto  á  lo  demás  sucedido,  V.  S.  tiene  conocimiento 
hasta  que  fué  trasladado  á  este  campamento. 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  V.  S.  para  lo  que 
estime  conveniente  á  quien  Dios  guarde. 

Zc7ion  Ferreyra. 

Abordo  del  Torpedero  «Maipü*  Puerto  Bermejo,  Diciembre  t6  de  TS84. 

A  S.  E.  el  Señor   Ministro  de    la   Guerra    en    Campaña^ 
general  D.   Benjamín   Vicíorica, 

Exmo  Señor: 

El  que  firma,  honrado  por  S.  E.  por  Orden  General  de 
9  de  Octubre  del  corriente  año,  con  el  cargo  de  Jefe  de 
la  Comisión  encargada  de  practicar  estudios  en  el  t  Bermejo», 
cumplo  con  el  deber  de  poner  en  manos  de  S.  E.  un 
extracto  del  diario  de  la  Expedición,  que  será  el  Informe 
preliminar  de  la  Comisión  que  presido,  la  que  en  oportu- 
nidad presentará  á  V.  E.  su  informe  general  y  detallado 
conjuntamente  con  la  carta  hidrográfica  de    la  sección  del 
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rio   recorrida  y    todas  aquellas  medidas    que  deban  adap- 
tarse para  hacer  viable  esa  importante  ruta. 

Deseando  que  los  apuntes  que  elevo  puedan  ser  de  alguna 
utilidad  al  Superior  Gobierno,  solo  me  resta  agradecer  en 
mi  nombre  y  en  el  de  los  oficiales  que  me  acompañaron 
la  confianza  que  V.  E.  se  sirvió  depositar  en  nosotros. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

CeferÍ7to  Ramírez. 

IXFORMK    PRESENTADO    POR     EL   JEFE    DE    LA     COMISIÓN    FLUVIAÍ4 
EXPEDICIONARL\,  AL    BAJO    BERMEJO,  CORONEL    DE    MARINA   D. 

Ceferino    Ramírez,  A  S.  E.  el  señor    ministro  de  la 
Guerra  en    campaña,    general  D.  Benjamín    Victorica. 

A  bordo  del  Torpedero  •Maipü*    Puerto    Bermejo,  Diciembre  15  de  1884. 

A  S.  E,  el   Ministro  de  la    Guerra  en   campixfui^  general 
D,  Benjamin   Victorica, 

Exmo  señor: 

Una  vez  en  posesión  de.  la  «  Orden  General »  de  V.  E.  y 
conociendo  los  oficiales  que  debian  acompañarme  á  la  ex- 
pedición al  t  Bermejo  »,  traté  de  dar  una  organización  con- 
veniente á  la  Comisión,  designando  á  cada  cual  el  puesto 
que  debia  desempeñar,  consultando  la  clase  de  trabajo  á 
emprender. 

Al  teniente  D.  Manuel  Domecq  Garcia,  y  subteniente 
D.  León  Zorrilla,  fueron  encargados  de  la  parte  hidrográfica 
y  levantamiento  de  la  carta  del  rio. 

El  subteniente  D.  Julio  M.  Hitce  fué  encargado  de  todo 
lo  que  se  relacionaba  con  torpedos  y  demás  esplosivos  que 
llevamos  para  remover  obstáculos  que  pudiéramos  encontrar. 

El  cirujano  de  la  expedición  D.  Alejandro  Quiroga  fué 
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el  encargado  de  la  parte  Meteorológica  y  el  Sr.  Guillermo, 
Araoz  del  diario  de  la  expedición,  actuando  al  mismo 
tiempo  como  mi  secretario. 

Una  vez  designado  el  puesto  que  cada  cual  debia  llenar 
en  la  expedición  y  con  conocimiento  de  las  instrucciones 
ordenadas  por  V.  E.,  emprendí  la  marcha  el  dia  i8  de. 
Octubre  de  1884,  á  las  12  y  30  p.  m.  desde  el  puerto 
«Bermejo»,  en  demanda  de  la  barra  de  dicho  rio  con  las 
embarcaciones  que  designo,  tripuladas  de  la  manera  si- 
guiente : 

Lancha  «  Maipú  >,  con  el  que  firma,  el  teniente  D. 
Manuel  Domecq  Garcia,  cirujano  D.  Alejandro  Quiroga, 
D.  Guillermo  Araoz,  maquinista  D.  Andrés  Dougall,  práctico 
Celedonio  Montiel,  seis  marineros  y  dos  canoas  á  remolque. 

Vapor  €  Talita  »,  sub  teniente  D.  Julio  M.  Hitce,  práctico 
D.  Martin  Rosell,  un  guardián,  un  guarda  máquina,  catorce 
hombres  y  dos  canoas  á  remolque. 

Vapor  c  Tacurú  »,  capitán  honorario  D.  Enrique  Isoybon, 
sud-teniente  D.  León  Zorrilla,  farmacéutico  D.  Pedro  N. 
Santillan,  maquinista  Masteu,  guarda  máquina  Severo  Suarez^  > 
un  práctico,  veinticuatro  hombres  de  tropa,  dos  canoas,  en 
todo  tres  embarcaciones  á  vapor,  seis  canoas  y  sesenta  tri- 
pulantes. 

En  este  orden  pues,  pasamos  la  barra  del  «  Bermejo  * 
siendo  las  2  y  40  p.  m.  el  dia  18  de  Octubre,  con  el 
firme  propósito  de  hacer  todo  cuanto  humanamente  fuere 
posible  de  nuestra  parte  para  responder  á  la  misión  que 
V.  E.  se  dignó  confiarnos.  Conocíamos  los  grandes  obs- 
táculos que  debíamos  salvar  para  llegar  al  punto  de  nuestro 
destino.  El  rio  t Bermejo»  se  encontraba  en  su  máxima 
bajante  y  esto  ya  lo  sabia  por  los  informes  que  me  dieron 
el  sub-teni  jnte  Zorrilla  y  el  señor  Araoz  á  quienes    mandé 
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en  días  anteriores  en  comisión  para  que  reconociesen  el 
«  Bermejo  »  unas  pocas  leguas  de  su  embocadura.  Luego  el 
señor  Campí  y  los  peones  obrajeros  de  la  señora  Victoria 
Pereyra,  también  me  habian  informado  déla  misma  manera. 
A  pesar  de  tocios  estos  informes  desfavorables  y  de  muchos 
otros  que  á  cada  paso  recibia,  no  desistí  en  la  empresa» 
pues  era  alentado  por  V.  E.  y  veia  el  entusiasmo  y  firme 
propósito  de  trabajar  que  reinaba  en  los  oficiales  y  demás 
subordinados. 

Mes  dk  octubre 

Dia  iS. — Se  tomó  la  barra  del  c  Bermejo  t  despuntan- 
do un  largo  banco  de  arena  que  proyecta  hacia  el  rio 
Paraguay  en  la  margen  derecha  de  su  embocadura  dando 
un  canal  libre  en  aquel  entonces  ( máxima  bajante )  de  1 2 
pies.  Las  márjenes  del  rio  en  aquella  parte  son  bajas,  de 
terrenos  sedimentarios  y  depósitos  de  este  en  su  formación^ 
cubiertos  de  sauces  y  alisos,  notándose  también  en  algunas 
vueltas  del  rio  el  terreno  firme  y  con  la  vegetación  que 
cubre  todo  el  t  Chaco  »  maderas  duras  como  urunday^ 
vtora^  etc. 

En  las  primeras  vueltas  notamos  gran  aglomeración  de 
raigones  que  han  sido  arrastrados  por  las  corrientes  y  de- 
positados en  aquel  lecho  arenoso  del  rio,  el  que  por  ser 
bajo  y  no  tener  sus  aguas  fuerzas  suficientes  para  arrojarlos 
al  Paraguay,  los  retiene  en  aquella  parte  donde  la  velocidad 
de  la  corriente  disminuye  notablemente  á  causa  del  empuje 
de  las  aguas  del  Paraguay  que  las  detiene,  formando  uno 
ds  los  primeros  obstáculos  que  se  encuentran. 

A  pesar  de  eso,  seguimos  la  marcha  llenos  de  precaucio- 
nes, llevando  cada  buque  dos  sondadores  y  anunciando  la 
embarcación  de  vanguardia  la  presencia  de  algún  peligro, 
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por  medio  de  su  silbato,  á  las   otras    embarcaciones    que 


seguían  sus  aguas. 


El  fondo  á  medida  que  avanzábamos  era  lo  mas  variado. 
Unas  veces  encontrábamos  grandes  profundidades,  otras  la 
sonda  acusaba  7  y  6  cuartas ;  así  navegamos  hasta  las  6 
y  50  p.  m.  en  que  se  fondeó  para  pasarla  noche  habien- 
do hecho  una  jornada  de  7  millas. 

Dia  79. —  Después  de  haber  pasado  la  noche  sin  novedad 
alguna,  se  puso  la  flotilla  en  marcha  á  las  5  y  30  a.  m., 
navegando  á  muy  poca  fuerza,  pues  era  necesario  ir  sondando 
palmo  á  palmo  el  canal.  A  las  10  y  40  a.  ni.  detuvimos 
la  marcha  para  sondar  una  cancha  que  solo  daba  en  el  canal 
cinco  cuartas  escasas,  siendo  necesario  tender  anclas  y  dar 
espias  á  la  costa  para  que  pudiese  pasar  el  «  Tacurú  »  y 
el  cTalita»,  cuyos  buques  venian  calando  precisamente  el 
agua  que  nos  permitia  pasar  arrastrando.  Recien  á  la  i 
p.  m.  se  consiguió  poner  las  embarcaciones  al  otro  lado 
del  paso  y  mientras  se  hacia  aquel  trabajo  se  ordenó  al 
sud-teniente  D.  Julio  Hitce,  fuese  á  colocar  un  torpedo  en 
un  raigón  bastante  grueso  que  obstruia  precisamente  el 
estrecho  canal.  Esto  se  consiguió  con  éxito,  pues  el  torpedo 
hizo  desaparecer  aquel  añoso  tronco,  con  la  rapidez  que 
solamente  la  electricidad  puede  dar,  reduciéndolo  á  pequeños 
fragmentos. 

El  paso  que  nos  habíamos  empeñado  es  conocido  gene- 
ralmente con  el  de  «  Paraguay  paso  »  por  haber  sido  allí 
el  paraje  por  donde  las  fuerzas  que  evacuaron  «  Humaitá  > 
vadearon  el  «  Bermejo  »  y  mantenian  comunicación  con  las 
que  se  encontraban  en  la  guardia  Paraguaya  de  la  «  Her- 
radura ».  A  4.10  p.  m.,  hora  en  que  concluimos  de  pasar, 
emprendimos  la  marcha  nuevamente,  pero  á  media  milla 
fuimos  otra  vez  detenidos  por  otro  pepueño  banco  donde 
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también  pasaron  las  embarcaciones  tocando,  teniendo  que 
repetirse  la  misma  maniobra  de  dar  espías  y  anclas.  Nave- 
gamos luego  sin  otra  dificultad  hasta  las  6.30  p.  m.  en 
que  .fondeamos-  para  pasar  la  noche  por  ser  ya  tarde  y 
tener  por  la  proa  un  paso  que  era  necesario  reconocer. 
La  jornada  del  dia  fué  de  16  millas:  el  rio  baja  con  ra- 
pidez. 

Dia  20 — Después  de  la  diana  hasta  las  7  a.  m.  se  ma- 
niobró para  salvar  el  paso  que  la  noche  anterior  teníamos 
por  la  proa,   poniéndonos  de  nuevo   en  marcha  a  las  8  a. 
m.  Una  vez  incorporados  el    «Tacurú»    y  el  «Talita»    la  na- 
vegación   continuó   con  pequeñas  dificultades  como  las   de 
la  Cancha  de  «  Vasco  Cué  »  que  solo  nos  retuvo  corto  tiempo. 
El  rio  ya  pre.senta  barrancas  un  poco  mas  elevadas  borda- 
das de  monte  tupido  ó  de  pequeñas  abras  de  campos  bajos. 
Los  raigones  siempre  se  encuentran  al  pié  de  las  barrancas 
y  regularmente  en    aquellas    curvas  de    rrtpida    vuelta  son 
mas  abundantes.  A  la  i   p.  m.  llegamos  al  parage    cono- 
cido por  cancha  de   t  Estevan  »    nombre  que  le  viene  de  wn 
obrajero  que  tuvo  en  épocas   anteriores  su  establecimiento 
en  aquellas  proximidades.  La  cancha   «Estevan»   es  larga, 
ancha  y  de  poco  fondo.  Fué    necesario    desprender  varias 
canoas  para  que  busc; 
aquel  ancho  lecho.    D 
se  encontró  uno,  que 
mas.  Aquí  comenzó  n 
la  lanchita  tenia  que  | 
precisamente  el  de  3  ( 
lio  no  nos  iba  á  déte 
y  tomando   una  de  la 
que  la  casualidad  quise 
procedimos  á  descargar 
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y  desagotar  la  caldera  del  vapor  «Tacurú»,  dejando  á  su 
bordo  solo  aquellos  objetos  necesarios  para  la  maniobrs. 
Cosa  análoga  hicimos  con  el  vapor  «Talita»  no  aconte- 
ciendo igual  con  la  Lancha  «Maipú»  por  ser  posible  arras- 
trarla poniendo  su  tripulación  en  el  agua. 

Como  se  comprende  esta  morosa  y  pesada  maniobra  nos 
tomó  todo  el  dia,  sorprendiéndonos  la  noche  en  los  pre- 
parativos de  tender  y  enterrar  las  anclas  en  el  fondo  del 
rio  y  otros  trabajos  accesorios  que  son  siempre  necesarios 
para  evitar  fracasos  en  esta  clase  de  faenas.  En  los  tres 
<lias  que  hace  estamos  en  el  río  vemos  con  gran  pesar 
tiuestro,  que  este  continua  bajando,  haciéndose  cada  dia 
tnas  difícil  la  maniobra  de  arrastrar  las  lanchas  por  la 
arena. 

Dia  21 — Inmediatamente  después  de  la  diana  se  conti- 
nuó los  trabajos  que  suspendimos  el  dia  anterior,  consi- 
guiendo después  de  cinco  horas  de  ímprobo  trabajo  hacer 
pasar  el  vapor  «Talita»  no  pudiendo  decir  lo  mismo  del 
vapor  «Tacurú»  el  cual  por  su  tamaño  y  peso,  ofrecia  mu- 
cho mas  resistencia  y  aun  cortaba  las  gruesas  espias  que 
le  tendíamos.  Considerando  entonces  que  á  medida  que 
marchábamos  el  rio  presentaba  mayores  y  mas  frecuen- 
tes obstáculos  y  deseando  por  otra  parte  incorporarme  á 
V.  E.  en  puerto  «Expedición»  á  cuyo  punto  suponia  V. 
E.  ya  hubiese  llegado,  decidí  aun  con  gran  pesar  mió  se- 
pararme del  vapor  «Tacurú»  dejándolo  á  cargo  de  su 
capitán  y  del  subteniente  Zorrilla  y  continuar  yo  aguas 
arriba  con  el   «Talita»   y  la  lancha  Maipú. 

Este  fué  el  primer  disgusto  que  esperimentamos  viéndo- 
nos en  la  necesidad  forzosa  de  dejar  nuestros  compañeros 
Á  merced  de  sus  propias  luerzas,  con  la  orden  terminante 
Je  que  por  todos  los  medios  posibles  buscasen  la  incorpc- 
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ración  de  la  vanguardia  de   la  flotilla    en    puerto   Expedi- 
ción ó  mas  adelante. 

Seguimos  pues,  nuestra  marcha  aguas  arriba,  dejando  al 
«Tacurú»  empeñado  en  la  cancha  «Estevan»,  pero  á  las 
dos  horas  de  marcha  encontramos  un  nuevo  obstáculo  co- 
nocido por  «El  Palmar  arriba»  donde  nos  fué  necesaria 
forzar  el  paso,  que  solo  daba  cuatro  cuartas  escasas,  em- 
pujando  al  «Talita»  con  la  jg^ente  en  el  agua.  Seguimos 
pocas  canchas  mas  arriba  y  pernoctamos  en  la  marjen  iz- 
quierda, próximos  al  antiguo  puerto  de  «La  Victoria»,  en- 
contrándonos á  47  millas  de  la  boca  del  Bermejo  y  á  lo 
millas  de  puerto   «Expedición». 

Dia  22. — Después  de  diana  continuamos  la  marcha  por 
buenas  canchas.  El  rio  desde  arriba  del  «Palmar»  se  muestra 
con  barrancas  elevadas  y  despobladas  de  árboles  en  su 
mayor  parte  lo  que  hace  presajiar  campos  á  su  interior. 
Les  raigones  son  menos  frecuentes  en  ese  trecho,  las  canchas 
del  rio  mas  rectas  y  largas,  y  en  el  lecho  comienza  á  apa- 
recer greda  con  incrustaciones  de  materias  duras  semejan- 
tes á  cal  y  canto  en  vez  de  arena  removible  como  lo- 
es  en  las  proximidades  de  la  boca. 

A  las  11.25  21-  "'^-  encontramos  un  paso  de  poco  fon- 
do con  restinga  de  tosca  que  cruza  el  rio,  el  que  fué  sal- 
vado sin  grandes  inconvenientes  y  al  que  designaremos 
«Paso  de  la  caballada»,  por  ser  en  aquel  punto  donde  en 
momentos  en  que  pasábamos  daban  agua  á  los  caballos 
de  las  fuerzas  expedicionarias.  Seguimos  marcha  y  á  las  12 
10  p.  m.  llegábamos  á  puerto  «Expedición»  esperimentan- 
do  gran  contento  al  ver  allí  reunidos  y  en  nuestra  es- 
pera á  los  compañeros  del  Ejercito. 

Al  «Tacurú >  lo  esperábamos  por  momentos,  pues  sabía- 
mos la  decisión  y  empeño  que  pondrían   sus  oficiales    por 
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alcanzarnos.  En  ese  punto  el  tenienfe  Domecq  Garcia  hizo 
observaciones  astronómicas  que  dieron  la  lonjj.  o° 22^49*' 
Oeste  de  Buenos  Aires  y  lat.   26'*32'46"  Sur. 

En  puerto  «Expedición»  permanecimos  hasta  el  dia  24 
según  órdenes  que  recibí  verbal  mente  de  V.   E. 

Dia  2j — Amarrados  en  puerto  «Expedición»  ocupándo- 
nos en  hacer  leña  y  recorrer  los  fondos  de  algunas  curvas 
que  estaban  en  mal  estado,  preparándolo  todo  para  con- 
tinuar la  marcha  al  siguiente  dia.  El  rio  continúa  bajando 
teniendo  ya  cuatro  pulgadas  menos  de  las  que  teníamos 
cuando  entramos  á  la  barra. 

Dia  24, — A  las  6  a.  m.  emprendíamos  la  marcha  aguas 
arriba,  navegando  sin  dificultad  notable  hasta  las  8  y  20  a.  m. 
en  que  llegábamos  á  la  punta  de  abajo  de  la  isla  del  «  Ña- 
curutú*, donde  se  tomaron  observaciones  astronómicas  y 
que  dista  diez  millas  de  puerto  <  Expedición  » .  La  isla  del 
«Ñacurutú»,  la  única  que  tiene  el  bajo  «Bermejo»  no 
es  otra  cosa  que  una  sección  desprendida  de  la  misma 
barranca,  teniendo  la  misma  elevación  que  esta,  cubierta  de 
tupido  bosque  y  presentando  en  su  parte  occidental  ó  de 
agruas  arriba  una  barranca  acantilada  con  una  fuerte  en- 
senada  ó  remance  y  hace  que  la  curva  que  una  embarca- 
ción tiene  que  describir  para  montarla  sea  bastante  rápida 
y  peligrosa  sobre  todo  en  tiempo  de  las  crecientes.  Su 
largo  es  de  380  metros,  ancho  90  metros  y  u.ia  elevación 
de  1 2  metros  en  su  parte  mas  elevada,  asemejándose 
cuando  se  la  avista  por  primera  vez  al  remontar  el  rio, 
á  un  acorazado  de  espolón  que  tiene  su  proa  aguas 
abajo,  según  espresion  propia  del  señor  Guillermo  Araoz. 

En  la  punta  de  arriba  de  la  isla  «  Ñacurutú  >  nos  de- 
tuvimos hasta  la  1 1  a.  m.  para  almorzar  y  hacer  obser- 
vaciones.     A  las    1 2     m.    llegamos    al    primer    fortin    per- 
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teneciente  á  la  extrema  izquierda  de  la  línea  que  guarnece 
el  2**  batallón  del  5*  Regimiento  el  que  encontramos  des- 
poblado á  nuestro  regreso  por  orden  superior.  En  ese  fortín 
cargamos  una  canoa  con  buena  leña  de  mora  la  que  se  nos 
habla  preparado  de  antemano  y  continuamos  nuestra  marcha 
hasta  l;is  2.10  p.  m.  hora  en  que  nos  vimos  detenidos 
por  una  cancha  de  bancos  y  raigonadas  donde  pasamos, 
habiendo  antes  tocado  muchas  veces  sobre  raigones  con  la 
lanchi  «  Miipú »  la  que  por  ser  de  casco  de  madera  y 
débil  es  muy  espuesta  para  esta  clase  de  navegación.  En 
el  mismo  paraje  el  vapor  t  Talita  »  nos  hizo  perder  una 
gran  parte  del  dia,  pues  á  cada  paso  los  bancos,  que  aguas 
abajo  proyectan  los  raigones,  y  aun  estos  mismos,  hacian  de 
todo  punto  imposible  que  pudiéramos  dar  una  marcha  sos- 
tenida á  las  embarcaciones,  temiendo,  abriésemos  un  rumbo, 
pues  si  bien  es  cierto,  que  gobernando  la  embarcación  con 
habilidad,  pueden  evitarse  aquellos  que  están  á  la  vista  ó 
q  je  anuncian  su  presencia  por  el  borbollón  que  arrojan,  en 
cambio  hay  otros  sumerjidos,  dos  y  tres  cuartas  bajo  la  su- 
perficie ó  en  parajes  de  poca  corriente,  donde  solo  la  ca- 
sualidad hace  que  una  embarcación  no  choque. 

A  las  3  y  10  p.  m.  tomábamos  una  cancha  de  espesa 
raigonada  y  al  doblar  su  curva  avistamos  al  vapor  t  Le- 
guizamon  »  que  naufragó  en  aquel  paraje  el  dia  4  de  Di- 
ciembre de  1 88o,  el  que  viniendo  aguas  abajo  chocó  con 
el  costa -lo  de  babor  en  un  grueso  raigón,  que  le  abrió  un 
rumbo  considerable  sumergiéndolo  en  menos  de  1  2  minutos, 
á  pesar  de  los  compartimentos  estancos  que  aquel  buque 
poscia.  Nos  detuvimos  al  costado  de  él  40  minutos, 
bajando  á  su  cubierta  que  estaba  completamente  fuera  de 
ajjii?.  y  según  nos  dijo  el  señor  D.  Guillermo  Araoz,  quien 
fjriu.i  par:e  de  esta  comisión,  cuendo  sj  fué  ese    buque  á 
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pique  quedó  con  la  regala  á  flor  de  agua,  estando  el  río 
muy  bajo  y  al  encontrarlo  nosotros  con  la  cubierta  seca, 
representaba  una  diferencia  de  4  pies  entre  la  bajante  del 
80  y  la  del  presente  año. 

Examinando  detenidamente  el  vapor  c  Leguizamon  > 
vimos  que  trabajando  con  presteza  y  actividad  era  probable 
salvarlo,  y  con  esa  idea,  escribí  al  capitán  del  vapor  «Tacurú» 
para  que  en  caso  de  llegar  hasta  aquel  paraje  y  si  el  rio 
no  le  permitia,  por  estar  bajando,  continuar  aguas  arriba, 
tratast  de  hacer  la  tentativa  de  poner  dicho  buque  á  flote. 

A  las  4  p.  m.  continuamos  nuestra  interrumpida  marcha 
siempre  por  canchas  de  raigonadas :  el  rio  es  barrancoso 
con  espeso  bosque  á  una  y  otra  banda. 

La  jornada  del  día  ha  sido  relativamente  buena,  pues 
hasta  las  6  p.  m.  e:i  que  paramos  para  pasar  la  noche 
habíamos  hecho  23  niillas.  El  paraje  donde  pernoctamos 
es  conocido  por  la  «  Cabeza  del  Toba  >  lugar  histórico  por 
un  encuentro  habido  entre  fuerzas  *  Nacionales  al  mando 
del  hoy  general  Uribüru,  y  las  tribus  Tobas  en  Diciembre 
de  1875.  En  ese  paraje  se  encuentra  el  nuevo  c  Fortin 
Bosch  *  ó  I**  del  5°  Regimiento  de  infantería.  La  c  Cabeza 
del  Toba  »  podia  reconocerse  entonces  por  dos  Timboaías^ 
muy  inclinados  sobre  las  barrancas  y  que  proyectan  sus 
gruesos  gajos  hasta  el  pié  mismo  de  ellos,  por  cuyo  lugar 
nos  dijo  el  señor  D.  Guillermo  Araoz  subieron  las  fuerzas 
Nacionales  para  batir  á  los  indios.  Allí  tuvimos  ocasión  de 
esperimentar  una  de  aquellas  violentas  tempestades  que 
visitan  con  frecuencia  las  solitarias  regiones  del  «  Chaco  > 
y  donde  los  elementos  se  desencadenan  con  toda  la  violencia 
que  aquella  naturaleza  salvaje  les  brinda.  Era  tan  fuerte 
el  viento  que  á  duras  penas  nos  podíamos  aguantar  en  la  pen- 
diente barranca  donde  habíamos  pernoctado  y  fué  necesarío 
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bierno,  pero  el  cTaüta»  ya  presentaba  otras  dificultades 
y  era  necesario  valerse  de  anclas  ó  espías  que  se  amarra- 
ban á  los  árboles,  cuando  la  casualidad  quería  que  ellos 
se  encontrasen  en  un  lugar  conveniente;  luego  el  corte  fino 
de  él,  hacia  que  una  guiñada,  por  insignificante  que  fuese, 
lo  hiciese  presentar  el  costado  á  la  corriente  y  entonces 
la  fijerza  de  ésta  sobrepujaba  á  toda  otra  que  podíamos 
desarrollar  haciéndonos  garrear  el  ancla,  cansar  la  gente  y 
perder  un  trabajo  de  dos  ó  cuatro  horas.  Necesario  era 
pues,  volver  á  hacer  presentar  la  proa  de  la  embarcación  á 
la  corriente,  lo  que  se  conseguía  haciendo  que  todos  empu- 
jásemos al  barco  del  lado  de  sotavento,  teniendo  muchas 
ocasiones  el  agua  á  la  cintura  y  al  cuello  en  cuyo  caso  el 
trabajo  de  un  hombre  es  poco,  pues  tiene  que  emplear  gran 
parte  de  su  fuerza  en  aguantarse  de  pie  so  pena  de  ser 
arrastrado  por  la    corriente. 

Una  vez  la  embarcación  enderezada,  nuevamente  se  ten- 
día el  anclote  y  se  volvía  á  cobrar  sobre  él  ajustándole 
aparejos  hasta  que  pulgada  por  pulgada  se  conseguía  ar- 
rastrar la  embarcación  por  sobre  el  banco  y  dejarla  en 
agua  suficiente  para  navegar. 

Estas  observaciones  la  hacemos  pc-ra  que  se  vea  lo  que 
cuesta  en  esta  clase  de  navegación  avanzar  unos  pocos 
metros.  Recien  á  las  ii.io  a.  m.  continuamos  nuestra 
marcha  por  canchas  buenas  y  de  pocos  raigones,  barrancas 
elevadas,  cubiertas  de  bosques  unas  y  completamente  des- 
pobladas de  ellos  otros,  encontrándose  trechos  entre  el  se- 
gundo y  tercer  fortín,  donde  solo  se  ven  hermosos  campos. 

A  la  I.20  p.  m.  llegamos  al  tercer  fortín  del  ala  izquierda 
del  2**  del  5°  regimiento,  el  que  está  desploblado  actual- 
mente. Ese  fortín  estaba  precisamente  en  el  extremo  de 
uno  de  los  peores  pasos    que  presenta  el  río  por  la  clase 
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de  su  fondo,  la  rapidez  de  la  corriente  y  la  poca  profun- 
didad que  allí  se  encuentra.  Ese  paso  es  conocido  por  los 
navegantes  del  Bermejo  con  el  de  «Paso  de  Lurbe»,  deno- 
minado así  por  el  señor  don  Pablo  Soria  que  navegó  el 
Bermejo  en  todo  su  curso  en  1827.  A  nuestra  llegada  á 
aquel  punto  hicimos  el  reconocimiento  que  era  de  práctica 
en  todos  los  parajes  bajos,  dándonos  en  los^ repetidos  son- 
dajes  que  efectuamos  tan  solo  dos  cuartas  escasas  de  agua, 
con  fondo  de  tosca  (greda)  y  arcilla  endurecida.  Aquel 
paso  era  el  de  menos  agua  que  habíamos  encontrado,  así 
pues  fué  necesario  descargar  por  completo  las  dos  embar- 
caciones de  vapor,  sacándole  al  «Talita»,  todo,  todo  cuanto 
tenia,  aun  los  candeleros  de  los  toldos  y  las  grillas  de 
las  calderas.  En  esos  preparativos  empleamos  todo  este 
dia  y  parte  del  siguiente. 

La  columna  expedicionaria  aun  no  habia  llegado  á  aquel 
paraje  y  presentíamos  que  con  nuestras  propias  fuerzas,  no 
podríamos  hacer  pasar  las  dos  embarcaciones. 

Dia  26, — En  las  primeras  horas  nos  pusimos  á  hacer 
salvar  el  paso  á  la  lanchita  Maipú,  pudiendo  á  penas 
conseguirlo  empleando  todos  nuestros  esfuerzos,  y  esto,  des- 
pués de  cinco  horas  de  trabajo.  Pretendimos  hacer  igual 
cosa  con  el  vapor  «Talita»  pero  todo  fué  inútil,  pues  la 
resistencia  que  ofrecia  la  clase  del  fondo  era  muy  diferente 
á  la  que  hubiéramos  encontrado  en  igual  profundidad  en 
caso  de  ser  el  fondo  de  arena,  sin  embargo  teníamos  la  sa- 
tisfacción de  haber  hecho  pasar  ya  una  de  nuestras  embar- 
caciones por  aquel  obstáculo. 

Nos  quedaba  á  unos  2000  metros  mas  arriba  otro  pa- 
saje que  si  bien  no  ofrecia  tan  poco  fondo,  en  cambio  pre- 
sentaba mayor  peligro;  ese  paso  es  el  de  «Salto  de  Izó^, 
que  describo  en  seguida. 
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El  Salto  de  Z^^;.-^  Conocido  por  este  nombre  por  los 
navegantes  el  siglo  pasado,  puede  decirse  que  se  !e  ha  de- 
nominado así  impropiamente,  pues  en  nuestro  concepto  no 
es  sino  una  fuerte  corredera  en  el  estado  bajo  del  rio,  desa- 
pareciendo'esta  por  completo  cuando  el  rio  está  bien  lleno. 

Pudiera  ser  que  en  época  remota  ese  punto  hubiese  pre- 
sentado una  pequeña  caida  ó  desnivel  de  agua  en  tiempo  de 
bajante,  pues  aun  existen  unos  14  ó  16  promontorios  de 
tierra  greda  endurecida,  (mogotes)  con  canales  entre  ellos, 
lo  que  suponemos  habrán  estado  unidos  formando  así  una 
verdadera  barrera  en  todo  el  ancho  del  rio,  y  ocasionando 
en  la  época  de  las  bajantes  un  desnivel  de  un  pié  en  la  caida 
de  las  aguas.  Al  presente  eso  no  existe  y  solo  hay  una 
fuerte  correntada  porque  las  aguas  se  ven  forzadas  á  pasar 
entre  esos  estrechos  canales  que  dejan  los  mogotes  entre 
sí.  La  profundidad  que  se  encuentra  entre  ellos  es  variable 
y  no  podría  asegurarse  por  dónde  pasa  verdaderamente 
el  cardal,  puesto  quede  un  dia  áotro  varia  la  profundidad. 
Fácil  es  explicar  la  razón  por  qué  estos  canales  se  obs- 
truyen con  tanta  facilidad.  Ella  obedece  á  una  regla  casi 
invariable»  y  es,  que  cuando  las  aguas  chocan  contra  ua 
obstáculo,  aguas  abajo  de  él,  ó  á  sotavento,  se  forma  un 
remanzo,  depositándose  allí  las  arenas  y  los  residuos  que 
las  aguas  arrastran. 

La  Comisión  en  el  primer  momento  se  ocupó  de  remover 
parte  de  estos  obstáculos  con  la  idea  de  dejar  espedito  un 
canal,  por  el  cual  pudiese  pasar  el  «  Talita  >  y  aun  el 
€  Tacurú  »  y  para  el  efecto  se  hizo  allí  aplicación  prácti- 
ca de  las  minas  sub-marinas  encargando  al  sub  teniente 
Hitce  de  ese  trabajo. 

Siete  fueron  las  minas  que  se  hicieron  esplotar  sucesiva- 
mente,   para    cuyo    efecto  se  preparó  de  antemano  en  la 
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restinga  mas  grande  y  que  quedaba  próxima  á  la  margen 
der.xha  del  rio  siete  agujeros,  hechos  en  la  tosca  de 
profundidad  variable  entre  50  y  70  centímetros  y  de  un 
diámetro  de  20  á  30  centímetros.  Esos  agujeros  fueron 
cargados  con  1 2  kilos  de  algodón  -  pólvora  aplicándoles 
á  cada  uno  en  el  tubo  de  inflamación  dos  espoletas  de 
combate  sistema  Mac-Evoy,  á  cuyos  estremos  se  adaptaban 
los  conductores  del  mismo  sistema  que  iban  á  morir  á  una 
distancia  conveniente  á  los  polos  de  una  batería  Eclauché 
de  20  elementos.  Cada  uno  de  esos  torpedos  al  esplotar 
dio  por  resultado  el  obtener  en  el  paraje  donde  momentos 
antes  habia  una  tosca  que  velaba  á  una  y  media  cuarta 
sobre  la  superficie,  una  profundidad  de  5  y  6  cuartas  con 
un  ancho  variable  entre  2  y  3  metros  por  cada  torpedo, 
consiguiéndose  así,  hacer  desaparecer  por  completo  aquella 
restinga  y  dejar  en  cambio  un  ancho  y  profundo  canal 
relativamente. 

Era  tan  grande  el  poder  de  la  explosión,  que  fragmentos 
de  toscas  de  tres  y  cuatro  kilos  de  peso,  han  sido  arrojados 
á  mas  de  doscientos  metros  de  distancia  del  lugar  de  la  • 
explosión,  yendo  á  parar  algunos  arriba  de  la  elevada  bar- 
ranca donde  momentos  antes  se  encontraba  V.  E.  con  su 
Estado  Mayor. 

Nos  hemos  apartado  por  un  momento  de  las  faenas 
que  se  efectuaron  para  el  pasaje  de  las  embarcaciones  dedi- 
cando algunos  párrafos  al  «  Salto  de  Izó  ^  y  la  remoción 
de  sus  obstáculos,  y  en  el  informe  general  de  la  Comisión 
se  indicarán  otros  medios  que  pueden  aplicarse  con  mayor 
ventaja  que  los  torpedos  para  ser  viable  aquel  punto  en 
toda  época  del  año. 

V¿a  2 y — Las  tentativas  que  hicimos  el  dia  anterior 
para  pasar  el    «  Talita  >    fueron  infructuosas,  pero  la  opor- 
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^^^^  llegada  de  las  fuerzas  expedicionarias  nos  proporcio- 

'^^ron  elementos  suficientes  para  hacerlo.  —  Después   de  la 

^^na  cien  hombres  de  la  columna  al  mando  personal  del 

/^''Oíiel  Gil,  se  encontraban  rodeando  el   c  Talita  »,  el  que 

pasado    casi  en  peso,  siendo  éste,  el  único  medio   de 

que  nos  pudimos  valer    para    continuar    adelante    nuestra 

navegación. 

Una  vez  las  embarcaciones  arriba  del  *  Salto  »  fué  nece- 
sario colocarles  todos  aquellos  objetos  de  que  habian  sido 
despojadas  para  alivianarlas,  quedando  listos  para  em- 
prender la  marcha  al  dia  siguiente. 

Al    propio    tiempo  V.  E.  en    vista  de  que  los  muchos 
obstáculos  é  inconvenientes    que    encontramos    en   nuestra 
navegación,    nos    ponia  en   el   caso  forzoso   de    no    poder 
seguir  la  misma  marcha  que  la  columna  expedicionaria  por 
tierra  y  como  cada  dia  que  avanzábamos  nos  internábamos 
al  desierto,  no  sabiendo  ni  el  número  ni  el  paraje  donde 
podríamos  encontrar  indios,  V.   E.    tuvo    por   conveniente 
reforzar  las  reducidas  fuer/as  de  la  flotilla  con  un  piquete 
de    I  o    hombres    al    mando  de  un  oficial,  la    que  debia  ir 
por  tierra  costeando    el  rio  en  combinación  con  nosotros, 
siempre  que  la   naturaleza  del    terreno   lo  permitiese. 
^C>¿a  28 — Las  primeras  horas  de  la  mañana   se  puso  la 
flotilla  en  marcha,  siendo  en  diversas  ocasiones  detenidos 
P^i"     la  falta    de    agua    en  algunos  pozos,  y  fué  necesario 
^^l^^tir  siempre  la  maniobra  de  enderezar  el  barco   echán- 
^oric^s  al  agua  y  permanecer    allí  dos  y  tres  horas  conse- 
^^^ix'as    hasta    conseguirlo.      A    las    12     m.    llegamos     al 
^       fortín    de  la  línea    del   5°  que    es    el    actual    núm.   2  ó 
^'^^  -Presidente  Madero,   en  aquel  paraje    no   nos  demora- 
steis   y    seguimos    hasta    media    milla    mas    arriba,   donde 
^'^c^ontramos    una    cancha  de  poco   fondo  cortada  por  res- 
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tingas  de  tosca  greda.  Aquel  paraje  solo  nos  daba 
tres  cuartas  de  agua  y  tuvimos  que  perder  todo  el  dia 
y  aun  una  parte  de  la  tarde  para  poder  lograr  ponernos 
al  otro  lado  de  él. 

El  rio  corre  siempre  por  aquí  entre  barrancas,  dominando 
las  restingas  de  toscas,  en  vez  de  bancos  de  arena,  lo  con- 
trario que  acontece  de  la  isla  de  «  Ñacurutú  »  hacia 
abajo.  La  naturaleza  de  las  costas  es  con  poca  diferencia 
la  misma:  grandes  trechos  con  barrancas  despobladas  por 
completo  de  árboles,  en  otros,  bosques  espesos  ó  terrenos 
con  renovales. 

La  distancia  que  nos  encontramos  de  la  boca  del  Ber- 
mejo es  de  135  millas;  el  rio  sigue  siempre  bajando  al 
extremo  de  que  el  señor  Araoz,  miembro  de  la  Comisión 
y  que  tiene  efectuado  muchos  viajes  en  el  rio  en  distintas 
épocas,  con  los  vapores  de  la  Compañia  de  Navegación 
al  Bermejo,  el  Sol  Argentino^  Lcgiiizamon  etc.,  todos  ellos 
casi  de  un  calado  doble  al  de  nuestras  embarcaciones,  nos 
aseguraba  que  nunca  habia  visto  una  bajante  tan  extraor- 
dinaria, pues  los  buques  que  hemos  citado  encontraban 
siempre  agua  para  pasar. 

Dia  2(), — Nos  pusimos  de  nuevo  en  marcha  á  las  6.30 
a.  m.  La  navegación  fué  buena  á  pesar  de  encontrar  mu- 
cha raigonada,  pero  ella  estaba  visible  y  daba  suficiente 
agua  en  sus  proximidades.  Podemos  decir  que  este  fué 
el  dia  de  mayor  marcha  que  hemos  tenido  desde  que  nos 
encontramos  en  el  rio,  porque  á  escepcion  hecha  de  las 
demoras  necesarias  para  cortar  leña,  la  jornada  fué  de  mas  de 
25  millas,  habiendo  llegado  á  las  6  p.  m.  al  4°  fortín,  aban- 
donado actualmente,  pero  estamos  dos  canchas  arriba  en 
un  paraje  de  gran  raigonada. 

Dia  JO. — A  las  5.30  a.  m.  continuamos    nuestra  nave- 
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gacion,  tomando  canchas  muy    peligrosas  donde    los    rai- 
gones   forman    casi    un    bosque    sumergido.   En    aquellos 
parajes  tuvimos   mas  de  una  dificultad  para  las    embarca- 
ciones, pues  unas  veces  subian  estas  sobre  raigones,    otras 
algún  grueso  gajo  se  metía  entre  el  puente  del  hélice  y  el 
codaste,    imposibilitando    el   movimiento    de    la    máquina, 
siendo  necesario  valerse  de    mil  artificios  para  sacar  á  las 
embarcaciones  de    aquella  prisión  en  que  se   encontraban. 
En    una  de  esas  canchas  de    raigones,  que  principian  á 
una  milla  arriba  del  4"  fortin  y  se  extienden  sin  interrup- 
ción por   un  trecho    de    nueve  millas,     fué    donde    vimos 
bastante  descubierta  la  caldera  del  vapor  Explorador,  ó  de 
propiedad  del  señor    José    Lavarello  y   que  se    perdió  en 
aquel  paraje  navegando  aguas  arriba  debido   á  un   raigón, 
el  año   1859. 

No  nos  sorprende  que  en  ese  paraje  se  puede  perder 
un  buque  con  mucha  facilidad,  aun  con  el  rio  crecido, 
pues  toda  exageración  es  poca  para  pintar  la  cantidad  de 
raigones  que  hay  allí  y  que  por  su  tamaño  y  aspecto 
exterior  acusan  muchos  años  de  existencia. 

La  jornada  del  dia  ha  sido  pequeña,  pues  se  comprenderá 
no  podíamos  avanzar  mucho  por  aquellas  trincheras  que 
parecían  colocadas  por  la  naturaleza  para  que  no  pudié- 
ramos continuar  mas  adelante,  sin  embargo,  todo  lo  ven- 
cimos y  pernoctamos  á  dos  canchas  arriba  de  aquel 
paraje. 

Dia  ji, — A  las  5  a.  m.  la  flotilla  estaba  navegando  y 
aprovechábamos  bien  las  demoras  sufridas  el  dia  anterior. 
A  las  6  a.  m.  enfrentábamos  el  arroyo  de  «  La  Acacia  » 
pequeño  afluente  del  «  Bermejo  >  en  su  margen  izquierda 
el  que  no  daba  agua  cuando  lo  pasábamos  y  solo  lo  con- 
crptuamos  un  insignificante  zanjón  que    sirve    de    desagüe 
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en  la  época  de  las  lluvias  á  los  esteros  y  madrejones  que 
se  encuentran  hacia  el  interior. 

A  las  9.35  a.  m.  y  distante  4  millas  del  arroyo  c  La 
Acacia  » ,  cuando  navegábamos  por  canchas  hermosas  y  sin 
obstáculos,  esperimentamos  un  serio  contratiempo  en  la  canoa 
cargada  con  provisiones  y  una  pequeña  cantidad  de  explo- 
sivos y  bombas  de  señales  que  era  remolcada  por  la  lanchita 
€  Maipú  >   (embarcación  de  Vanguardia).  Dicha  canoa  tenia 

todos  aquellos  objetos  perfectamente  acondicionados  en  su 

• 

su  plan  y  todo  cubierto  por  un  encerado  de  lona  de  algo- 
don.  La  embarcación  estaba  á  cargo  de  dos  marineros  que 
tenian  la  orden  de  echar  de  tiempo  en  tiempo  baldes    de 
agua  sobre  el  encerado  con  objeto  de  mantenerlo  siempre 
húmedo  y  evitar  así  que  las    chispas   desprendidas    por  la 
combustión    de    la  leña    que  empleábamos    para    navegar, 
incendiase  la  cubierta  que   la  resguardaba.     Debido  á  esta 
precaución   habíamos    navegado   sin    contratiempo   de  nin- 
guna clase  hacía  varios  dias,  los  que  son    muy   frecuentes 
en  todo  buque  que  navega  con  leña,  sin  embargo,  á  pesar 
de  todas  aquellas  precauciones  llegó  un    momento  en  que 
por  descuido  de  los  marineros  encargados  de  la  embarcación, 
una  de  las  tantas  chispas  tomó  fuego  sobre    el    encerado, 
el  que  dejó  caer  un  fragmento  inflamado  á  un  cajón  que 
contenia  dos  bombas  de  señales  y  algunos  discos  de  algo- 
don-pólvora,  los  que  á  su  vez  comunicaion  fuego  á    unas 
espoletas    Mac-Evoy,    convirtiéndose    la  inflamación    en  un 
poderoso  torpedo.   Ver  una  llamarada,  sentir  una  estruen- 
dosa   detonación  y    una    negra    columna  de  humo  que  se 
elevaba  fué  obra  de  un  instante.  Inmediatamente  vimos  los 
equipages,  víveres  y  demás  objetos  que  contenia  la  canoa 
flotar  dispersos  en   el  rio  y  sumerjirse  otros  lo  mismo  que 
la  embarcación.  Nuestra  primera  tentativa  fué  salvar  á  uno 
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de  los  marineros  que  iba  en  la  proa  de  la  canoa  sentado 
precisamente  próximo  al  paraje  donde  se  efectuó  la  explo- 
sión que  fué  arrojado  á  gran  distancia  al  agua.  Aquel  pobre 
hombre  sin  darse  cuenta  de  lo  que  pasaba  pronunciaba 
lastimeros  ayes,  pero  el  teniente  Domingo  García  que  ca- 
sualmente se  encontraba  en  la  popa  de  la  lancha  á  vapor, 
consiguió  tomarlo  de  las  ropas  embarcándolo  á  bordo  con 
ayuda  del  señor  Araoz,  donde  el  Dr.  Quiroga  le  prestó 
inmediatamente  sus  atenciones  profesionales.  El  otro  hombre 
que  iba  en  la  popa  de  la  canoa  no  sufrió  absolutamente  nada 
recibiendo  solo  un  soberbio  susto.  Felizmente  á  pesar  de  aquel 
suceso  que  nos  dejaba  completamente  desprovistos  de  víveres 
y  con  nuestra  mejor  canoa  menos,  no  puede  considerarse, 
como  un  accidente  desgraciado,  pues  el  hombre  que  voló 
por  efecto  déla  explosión,  á  pesar  de  presentar  mas  de  %2 
heridas,  todas  eran  de  carácter  leve  ocasionadas  por  pe- 
queños fragmentos  de  la  canoa  y  del  cajón  destrozado  por 
el  torpedo.  Fragmentos  bastantes  voluminosos  y  gruesos 
pedazos  de  zinc  de  las  pilas  fueron  también  arrojados  sobre 
el  toldo  de  la  lancha  €Maipú>  en  la  cual  veníamos,  pero 
que  felizmente  ninguno  causó  desgracia. 

Con  todo  se  pudo  recojer  parte  de  los  víveres  y  de  los 
equipages  abandonando  la  canoa  por  inservible.  Continua- 
mos marcha  llegando  á  las  5.35  p.  m.  al  último  fortin  de 
la  línea  que  guarnece  el  quinto  Regimiento  y  que  es  el 
actual  núm  4  á  tOrtiz».  Allí  encontré  á  la  escolta  que  des- 
de nuestra  salida  del  «Salto  de  Izó»  habia  venido  siem- 
pre acompañándonos  por  la  costa,  cuyo  oficial  dio  cuenta 
de  que  en  aquel  paraje  se  habian  dejado  dos  reses  para 
el  racionamiento  de  la  flotilla,  lo  que  fué  un  poderoso 
contingente  dado  el  estado  de  escasez  de  víveres  en  que 
nos  encontrábamos  á  causa  de  la  explosión. 
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Mes  de  Noviembre 

Dia  /** — En  la  noche  de  este  d¡a  recibí  comunicación  del 
señor  Jefe  de  Estado  Mayor,  en  la  que  me  comunicaba 
invocando  la  orden  de  V.  E.  que  la  escolta  que  hasta  en- 
tonces nos  habia  acompañado  buscase  la  incorporación  de 
las  fuerzas  expedicionarias,  en  razón  de  no  existir  peligros 
de  indios.  Sin  pérdida  de  tiempo  di  cumplimiento  á  lo  or- 
denado. 

Este  dia  no  nos  movimos  de  este  paraje  por  tener  ne- 
cesidad de  hacer  leña  y  charquear  las  dos  reses  que  había- 
mos recibido. 

Dia  j — Después  de  dos  dias  do  permanencia  en  el  fortin 
«Ortiz»  y  siendo  las  5.20  a.  m.  emprendimos  nuestra  marcha 
aguas  arriba.  A  las  7  a.  m.  dábamos  con  una  gruesa  rai- 
gonada,  donde  fué  necesario  parar  la  máquina,  reconocer 
el  paso  y  luego  forzarlo  á  espia.  Seguimos  luego  un  corto 
tii^mpo  por  buenas  canchas  hasta  que  á  las  9  a.  m.  dimos 
con  una  cancha  de  mas  de  2  1/2  millas  de  longitud  que 
tiene  su  entrada  de  abajo,  obstruida  por  una  restinga  de 
tosca-greda  y  una  pequeña  corredera  que  daba  4  cuartas 
escasas  de  agua.  Esta  dificultad  fué  salvada  y  seguimos 
navegando  la  cancha  que  es  profunda  en  su  centro  hasta 
que  en  su  extremo  de  arriba  vuelve  á  tener  otra  restinga 
en  condiciones  análogas  á  la  anterior,  pero  que  solo  daba 
tres  cuartas  escasas,  después  de  haber  sido  repetidas  veces 
reconocida  con  minuciosidad. 

Pretender  salvar  aquel  obstáculo  muy  análogo  al  Paso 
de  Lurbe  sin  la  protección  de  las  fuerzas  de  tierra  me  era 
imposible,  y  como  estas  se  encontraban  á  gran  distancia,  tal 
vez  en  la  cCangayé»,  como  también  los  fortines  muy  re- 
tirados no  podían  prestanne  su  auxilio,  resolví  en  consejo 
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de  oñciales  esperar  en  aquel  punto  que  el  rio  repuntase  la 
suficiente  para  continuar. 

Se  decía  que  fuertes  partidas  de  indios  existian  en  las 
proximidades  y  para  precavernos  de  una  sorpresa  ú  otro 
accidente,  se  hizo  un  acantonamiento  ó  fortin  en  aquel  pa« 
raje  rodeándonos  de  todas  las  precauciones  que  aquellos 
'Casos  aconsejan,  denominando  aquella  mala  cancha  que  nos 
jiabia  detenido  en  lo  mejor  de  nuestra  marcha  con  el  de 
tPaso  y  jcancha  Maipú». 

En  la  misma  fecha  escribí  á  V.  E.  comunicándole  esta 
resolncion  recibiendo  posteriormente  orden  de  retroceder 
¿a3ta  el  fortín  tOrtiz*^  en  cuyo  punto  debia  esperar  la 
arreciente. 

Dta  4. — Continuó  la  flotilla  en  el  campamento  cMaipú» 
haciendo  reparaciones  en  las  embarcaciones. 

Dia  5. — ^Este  día  se  recibió  comunicaciones  del  General 
eo  Jefe  en  que  se  ordenaba  que  retroceda  la  flotilla  hasta 
el  último  fortin  de  la  línea  del  5**,  por  cuyo  motivo  se  pre- 
pararon y  cargaron  las  embarcaciones  para  emprender  marcha 
al  dia  siguiente  á  primera  hora. 

Dia  ó. — A  las  8  a.  m.  ya  todo  listo  emprendimos  marcha 
de  regreso  hacia  el  fortín  c  Ortíz  »,  llegando  á  las  9.  15  a.  m. 
distante  del  paso  <  Maipú  >  !  i  millas.  Como  nuestra  per- 
manencia en  este  punto  parecía  iba  á  ser  larga  en  razón  de 
4a  falta  completa  de  agua,  resolví  que  los  oficíales  de  la 
x:omísion  se  ocupasen  en  hacer  observaciones  astronómicas 
en  el  lugar,  juntamente  con  anotaciones  importantes  que 
V.  E.  conocsrá  cuando  esta  comisión  presente  el  plano  en 
escala  mayor  de  la  parte  del  río  que  ha  navegado,  así 
.como  las  observaciones  que  se  relacionen  con  la  remoción 
de  obstáculos,  clase  de  buques  y  todo  aquello  tendente  á 
facilitarla  navegación  del  bajo   c  Bermejo  »,   faltando  para 
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complementar  éstos  trabajos  el  estudio  del  alto  <  Bermejo  > 
y  su  gran  afluente  el  San  Francisco. 

Dia  7. — La  tripulación  de  la  flotilla  se  ocupó  en  este 
campamento  en  cortar  leña  con  la  idea  de  hacer  un  buen 
aprovisionamiento,  no  solo  para  nosotros  sino  para  el 
i  Tacurú  »  en  caso  que  pueda  llegar  hasta  aquí. 

No  está  íuera  de  lugar  el  hacer  algunas  observaciones 
con  respecto  á  la  cuestión  lefias  que  es  el  combustible  de 
los  buques  que  navegan  el  «  Bermejo  » .  En  esta  campafla 
hemos  tenido  ocasión  de  experimentar  varías  clases  de 
maderas,  cuyas  propiedades  caloriñcas  son  ponderadas  por 
las  diversas  personas  con  quienes  hemos  hablado  y  que 
han  navegado  en  buques  que  consumen  leña.  La  opinión 
general  se  inclina  por  el  urunday  y  espinilla  y  ñandubay  que 
son  bastantes  abundantes  en  los  bosques  del  «Chaco»,  pero 
esa  leña  si  bien  da  buen  resultado  en  embarcaciones  de  mayor 
porte  donde  la  hornalla  de  la  caldera  es  de  gran  capacidad, 
no  sucede  lo  mismo  en  las  calderas  de  las  lanchas  de  vapor 
cuyas  hornallas  pequeñas  requieren  una  leña  que  al  mismo 
tiempo  de  tener  gran  propiedad  calorífica  sea  de  fácil  in- 
flamación. Estas  condiciones  las  encontramos  llenadas  en 
el  mora  árbol  corpulento  de  grueso  tronco  y  que  es  muy 
abundante  en  la  zona  que  se  extiende  desde  la  boca  del 
<  Bermejo  »  á  la  del  «  Teuco  ».  Esta  fué  la  leña  que  usába- 
mos con  preferencia  lo  mismo  que  el  guayacan^  se  entiende 
que  hacemos  excepción  del  palo  santo  que  es  la  leña 
por  excelencia,  pero  este  árbol  no  se  encuentra  en  el  bajo 
«Bermejo»,  si  bien  dicen  abunda  en  las  márjenes  del 
«  Teuco  »  y  alto  «  Bermejo  »,  zona  que  no  ha  sido  recorri- 
da por  la  comisión. 

En  este  dia  se  recibieron  conumicaciones  del  capitán  del 
«Tacurú»,   en  que    dá  cuenta  haber  licuado  hasta  el   ex- 
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fbrtrn  N*  i  y  se  le  ordenó  permanecer  en  aquel  paraje  á 
esperar  creciente  ó  nuevas  órdenes. 

Según  por  estenso  parte  deí  capílau  de  dicho  vapor, 
los  inconvenientes  que  encontró  para  llegar  basta  aquel 
punto  fueron  aun  mayores  que  los  experimentados  por 
nosotros,  debido  al  mayor  porte  del  buque  y  no  á  su  mayor 
calado,  pues  tenia  el  mismo  que  el  vapor    t  Talita  > . 

Dia  lo, — Este  dia  se  recibieron  comunicaciones  del 
cuartel  general,  de  las  que  era  conductor  el  cabo  de  un 
piquete  de  lo  hombres  que  venia  á  servir  de  escolta  ala 
escuadrilla,  cuando  esta  continuase   remontando  el  rio. 

También  nos  llegaron  de  puerto  c  Expedición  t  dos 
canoas  con  provisiones  para    un  mes. 

El  rio  permanece  estacionado  y  no  se  nota  el  menor  signo 
de  creciente  á  pesar  de  encontrarnos  casi  á  mediados  del 
mes  de  Noviembre,  época  en  que  según  todos  los  ex- 
ploradores de  este  rio,  ya  comienzan  á  sentirse  los  grandes 
repuntes,  pero  aquí  no  los  hemos  notado. 

Dia  15. — Los  trabajos  efectuados  por  las  fuerzas  de  la 
flotilla  en  todo  este  tiempo  se  redujeron  á  cortar  leña  y 
recorrer  las  embarcaciones.  Recibimos  notas  del  capitán  del 
«  Tacurú  »  comunicando  que  el  sub-teniente  Zorrilla  habia 
sido  mandado  por  tierra  hasta  puerto  <  Bermejo  t  en  busca 
de  provisiones,  artículos  navales  y  dos  grandes  canoas 
avisando  en  la  misma  que  aquel  oficial  se  habia  incorporado 
después  de  seis  dias  de  ausencia  en  que  remontó  el  <  Ber- 
mejo »  hasta  mas  arriba  de  la  Isla  t  Ñacurutú  >  con  una 
lancha  á  vapor  y  remolcando  las  dos  canoas. 

Seria  muy  estenso  detallar  el  parte  que  este  oficial  pasó 
al  capitán  del  c  Tacurú  » ,  pues  dice  encontró  en  aquellos 
malos  pasos  que  nosotros  hallamos  á  nuestra  subida  dos 
cuartas  menos  de  agua,    lo  que    prueba  que   el  rio  habia 
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bajado  aun  esa  cantidad  y  que  en  caso  de  querer  retroceder 
hasta  el  rio  Paraguay,  no  sería  posible.  Hemos  tenido  en 
estos  últimos  dias  lluvias  torrenciales  lo  que  hace  presagiar 
un  próximo  repunte. 

Dia  iS, — El  rio  parece  empezar  á  crecer  y  como  la 
flotilla  se  pondrá  en  marcha  tan  pronto  como  tenga  el  agua 
extrictamente  necesaria  para  navegar  y  teniendo  necesidad 
por  otra  parte  de  una  canoa  grande,  algunas  provisiones, 
aparejos  y  otros  artículos,  despaché  aguas  abajo  hasta  el 
^  Tacurú  >  y  puerto  «  Expedición  >  al  teniente  Domecq 
Garcia  en  una  canoa  tripulada  por  4  hombres.  Este  oficial 
dio  cuenta  que  habia  alcanzado  al  c  Tacurú  >  dos  canchas 
abajo  del  vapor  c  Leguizamon  »  después  de  haber  navegado 
á  remo  sin  detenerse  por  espacio  de  21  horas  habiendo 
hecho  en  ese  tiempo  105  millas. 

Dia  2j. — Desde  el  18  h?sta  este  dia  el  rio  ha  continuado 
creciendo  paulatinamente  y  solo  esperamos  la  incorporación 
del  teniente  Comecq  Garcia  para  continuar  aguas  arriba. 
Hoy  á  medio  dia  se  nos  incorporó  ese  oficial  habiendo 
hecho  la  distancia  que  separa  el  c  Tacurú  >  de  este  punto 
en  dos  dias  y  medio,  silgando  por  tierra  la  canoa  grande 
que  conducia. 

Una  vez  todo  listo  y  habiendo  mandado  órdenes  al 
<  Tacurú  >  para  que  sin  dilación  se  incorpore  á  la  van- 
guardia tan  pronto  como  tuviese  el  agua  suficiente  para 
navegar,  resolví  emprender  marcha  hacia  arriba  al  siguien- 
te dia. 

Dia  24. — A  las  7.20  a.  m.  se  puso  la  flotilla  en  marcha, 
llevando  víveres  suficientes  para  mes  y  medio  eativados  en 
la  canoa  grande  que  habíamos  recibido,  y  leña  para  navegar 
divs  dias  sin  detenernos.  A  las  8  a.  m.  entrábamos  por 
sfg  nda    vez    á    la    cancha   c  Maipú  »,  pero  aquel  obstácu- 
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lo  que  nos  había  obligado  á  demorar  mas  de  quince  dias, 
nos  dio  paso  libre.  Seguimos  una  navegación  buena,  por 
canchas  largas,  costa  barrancosa  y  de  tierra  greda  en  su 
parte  interior^  pocos  raigones  y  buen  fondo.  Todo  nos  pre- 
sagiaba que  en  dos  dias  mas  podríamos  alcanzar  lo  que 
tanto  habíamos    deseado,  las  bocas  del   «  Teuco  ». 

Las  fuerzas  de  tierra  habian  llegado  ya  al  lugar  de  su 
destino.  Las  columnas  que  de  distintos  puntos  partieron  á 
recorrer  la  extensa  zona  del  Chaco  también  ya  se  habian 
incorporado  al  Cuartel  General  y  solo  la  flotilla  expe- 
dicionaria nohabia  podido  hacerlo  por  causa  de  los  obstá- 
culos ya  mencionados. 

A  las  2  p.  m.  nos  vimos  en  la  forzosa  necesidad  de  de 
tenernos  por  haberse  hecho  un  rumbo  contra  un  raigón  la 
canoa  de  víveres,  y  á  no  ser  la  rapidez  con  que  fué  des- 
cargada y  barada  en  la  playa,  hubiéramos  perdido  las  pro- 
visiones. Ya  no  fué  posible  seguir  durante  ese  dia,  pues 
tuvimos  que  calafatear  la  canoa  y  secar  algunas  provisiones 
que  se  habian  mojado,  en  cuyos  trabajos  empleamos  toda 
la  tarde,  haciendo  noche  en  ese  punto  que  llamamos  «  Lancha 
de  los  Calafates  > . 

Dia  2^, — A  las  5.20  a.  m.  emprendimos  la  marcha.  El 
rio  habia  crecido  2  pulgadas  durante  la  noche,  el  camino 
que  recorríamos  era  en  general  bueno,  la  menor  agua  que 
se  encontraba  eran  4  cuartas  largas  y  después  de  una  na- 
vegación feliz  alcanzamos  al  fortin  N""  3  de  la  derecha  del 
Regimiento  1 2  de  caballería  ó  <  Cornejo^  en  cuyo  punto 
cargamos  leña  continuando  después  la  marcha,  la  que  fué 
seguida  hasta  las  6.40  p.  m.  en  que  por  ser  ya  tarde  y 
haber  encontrado  una  restinga  de  3  \\2  cuartas  fondea- 
mos abajo  de    ella   con  la  idea  de  pasar  al  dia  siguiente. 
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La  jornada  de  este  dia  ha  sido  de  26  millas:  el  rio 
creció  2  pulgadas. 

Dia  26 — A  las  5  a.  m.  después  de  alijar  un  poco  la 
lancha  á  vapor,  sondamos  el  mal  paso  donde  habíamos 
quedado  detenidos  la  noche  anterior.  Seguimos  la  mar- 
cha á  las  5.40  a.  m.  y  nos  detuvimos  á  las  8.20  a.  m. 
en  la  punta  occidental  de  un  hermoso  islote  de  formación 
reciente,  cubierto  de  algunos  árboles  nuevos,  sauces  y 
palo  bobo.  A  e.ste  islote  lo  denominamos  Coronel  Mu- 
rature  en  memoria  de  aquel  viejo  y  querido  jefe  de 
nuestra  Marina.  En  este  islote  se  hicieron  observacio- 
nes astronómicas  para  situarlo,  siendo  estas  con  el  doble 
objeto  de  determinar  la  posición  de  un  bajo  que  ofre- 
ce el  rio  en  aquella  parte  y  según  se  nos  dijo,  diversas 
comisiones  de  las  fuerzas  del  Reírimiento  1  ?  de  caballeria 
han   vadeado  el  Hermejo   aun   con  media  creciente. 

Continuamos  navegando  y  «í  las  2  p.  m.  alcanzábamos 
el  2"  fortin  del  Regimiento  12  ó  Wilde,  en  cuyo  punto 
no  nos  detuvimos  y  seguimos  hasta  las  5  p.  m.  en  que 
paramos  en  una  pequeña  meceta  de  tosca-greda  que  hay 
al  pie  de  la  barranca,  con  objeto  de  cortar  leña. 

Dia  27 — A  la  hora  de  costumbre  emprendimos  marcha. 
El  rio  por  aquí  puede  llamarse  hermoso,  pues  los  campos 
ó  montjs  ralos  de  algarrobo  esparcidos  en  la  suave  pen- 
diente de  las  barrancas  ó  en  las  vueltas  de  las  canchas 
ofrecen  cuadros  muy  bellos,  la  profundidad  es  suficiente 
para  navegar  con  confianza,  encontrando  de  6  á  14  cuar- 
tas. Luego  el  rio  crecía  mas  de  2  pulgadas  diarias,  asi  es 
que  la  penosa  navegación  que  tuvimos  que  hacer  en  los 
primeros  tiempos  se  compensaba  con  un  cómodo  viaje. 
A  las  11.15  a.  m.  llegamos  al  primer  fortin  del  12  de 
caballeria,  ó   «  Plaza  »   de  cuyo  punto  salimos  á  las   12.30 
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p.  m.  llegando  sin  tropiezo  alguno  hasta  el  fortín  de  la 
confluencia,  actual  pueblo  Presidencia  Roca  y  que  está  si- 
tuado á  4  leguas  abajo  de  la  embocadura  del  Teuco. 
En  aquel  paraje  debíamos  detenernos  cumpliendo  con  el 
Artículo  II  de  las  instrucciones  recibidas  de  V.  E.  comu- 
nicando por  chasque  inmediatamente  nuestro  arribo  hasta 
aquel  punto.  Nos  encontramos  ya  á  265  millas  de  la 
boca  del  Bermejo  por  agua. 

Dia  2S — Se  dispuso  que  la  lanchita  «  Maipú  »  estu- 
viese lista  para  zarpar  á  efectuar  un  reconocimiento  en  el 
Teuco.  A  las  8  a.  m.  se  lanzaba  la  lancha  con  la  Co- 
misión en  demanda  de  dicho  punto.  A  las  9.50  a.  m. 
enfrentamos  la  boca  de  dicho  rio  que  se  arroja  al  Berme- 
jo por  su  márjen  izquierda  formando  un  ángulo  casi  recto 
con  el  cauce  antiguo  de  éste.  El  Teuco  estaba  crecido, 
arrojaba  mucha  agua  y  su  violenta  corriente  que  azota 
con  furor  la  barranca  derecha  del  Bermejo,  era  apenas 
cortada  por  la  lanchita  «Maipú».  No  nos  internamos  mu- 
cho en  él  pero  por  lo  poco  que  pudimos  ver  y  por  las 
observaciones  que  se  hicieron  en  la  punta  izquierda  de 
su  embocadura,  precisamente  en  el  paraje  donde  estuvie- 
ron acampadas  las  fuerzas  de  la  columna  del  señor  coronel 
Fotheringhan,  se  dedujo  que  está  situada  en  longitud  2°3'52'' 
Oeste  de  Buenos  Aires  y  latitud  25**42'5o"  Sur,  tiene  60 
metros  de  ancho  allí  y  la  corriente   de  6  á  7  millas. 

A  las  1 1  a.  m.  emprendimos  regreso  aguas  abajo  lle- 
gando á  Presidencia  Roca  cuarenta  minutos  después.  Allí 
también  se  encargó  al  teniente  Domecq  García  que  hiciese 
las  observaciones  astronómicas  necesarias  para  situar  dicho 
punto. 

Dia  JO  —  Se  recibieron  comunicaciones  de  V.  E.  y  la 
orden  de  que  permanezca  la  Comisión  en  ese  punto  hasta 
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su  llegada.     El  rio  sigue  creciendo  pero  nó  con  la  misma 
fuerza  de  los  días  anteriores. 

Mes  de  Diciembre 

Dia  j  —  A  la  llegada  del  Cuartel  General  á  la  Con- 
fluencia,  de  regreso  de  San  Bernardo,  recibí  orden  de 
volver  al  puerto  Bermejo,  debiendo  ponerse  en  marcha 
la  Comisión  el  mismo  dia  que  lo  efectuaren  las  fuerzas  de 
tierra. 

Dia  5  —  Se  preparó  todo  para  el  regreso,  cortamos 
lefta,  calafateamos  algunas  embarcaciones  arrumbadas  y 
dejamos  según  orden  de  V.  E.  al  señor  comandante  Uri- 
buru  la  canoa  grande  perteneciente  á  esta  flotilla,  con 
todo  su  palamento  y  útiles  necesarios. 

ZJ/tf  (5  —  A  las  5.50  a.  m.  nos    pusimos  en  marcha  de 
regreso,  pero    como    el  rio    habia  bajado  en  los  dias  ante- 
riores y  temiendo  cualquier  accidente,  se  dispuso  que  siem- 
pre  fuera    adelante    de  la    lancha  una  canoa  sondando  y 
buscando  el  canal,  debiendo  avisar  por  señales  convenidas 
de  antemano  aquellos  parajes  donde    hubiese  poco    fondo 
"ó  peligro,  para  tener  tiei 
go  el    «Talita»  que  segu 
tenia  orden  terminante 
ca    aproximarse  á  una  c 
no    correr  el    riesgo  de 

Con  todas  esas  preca 
encontrando  en  distintas 
formación,  los  cuales  er 
máquina  por  no  ofrea 
mucha  raigonada  era  di 
cia,  pues  un  buque  que 
marcha  igual  ó  poco  m 
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al  timón  y  si  la  corriente  es  un  poco  fuerte,  como  aquí 
sucede,  esa  velocidad  acumulada  á  la  que  hay  que  dar  á 
la  embarcación  para  que  tenga  gobierno,  hace  muy  peligro- 
so el  pasaje  entre  raigones,  pues  una  curva  descrita  á 
destiempo  ó  una  pequeña  guiñada,  casos  que  muchas  veces 
suceden  por  la  colocación  irregular  que  éstos  tienen  en  el 
lecho  del  rio  y  lo  estrecho  de  la  canal,  son  causas  para 
que  una  embarcación  choque  en  ellos  ocasionando  su  pér- 
dida; sin  embargo,  salvo  pequeñas  baradas  llegamos  sin 
inconveniente  hasta  media  milla  abajo  del  fortín  Wilde, 
siendo  las  7  p.  m.,  donde  anclamos  á  hacer  noche. 

Dia  7. — A  las  5  a.  m.  nos  pusimos  nuevamente  en  mar- 
cha, viéndonos  en  la  necesidad  de  parar  hasta  las  1 1  por 
haberse  hecho  un  gran  rumbo  contra  un  raigón  una  de  las 
canoas  que  remolcaba  al  «Talita»,  siendo  necesario  descar- 
gar, echar  la  canoa  á  tierra  y  hacerle  una  provisoria  repa- 
ración para  poder  seguir  la  marcha  que  se  continuó  á  la  i 
p.  m.  llegando  al  fortin  núm.  3  ó  c Cornejo»  á  las  3  p. 
m.,  en  cuyo  punto  encontramos  á  la  columna  y  nos  vimos 
en  la  necesidad  de  detenernos  para  remediar  una  averia 
que  momentos  antes  habia  sufrido  el  cTalita»,  el  que  al 
chocar  con  la  parte  de  popa  sobre  un  raigón,  se  torció  el 
codaste  que  es  un  grueso  ángulo  de  fierro  de  una  pulgada 
de  espesor,  torciendo  también  la  madre  del  timón,  fué  ne- 
cesario sacarlo  y  calentarlo  en  un  fuego  que  se  hizo  pro- 
visoriamente en  tierra  para  poderlo  enderezar.  Remediada 
esta  averia  lo  mejor  que  se  pudo  y  con  los  elementos  que 
teníamos  continuamos  la  marcha,  dejando  antes  y  bajo  recibo 
otra  de  las  canoas  al  oficial  encargado  de!  fortin  «Cornejo*. 
A  las  5.20  p.  m.  continuamos  navegando,  alcanzando  aquel 
dia  hasta  el  paraje  conocido  por  el  Boquerón  donde  hici- 
mos noche. 
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Día  8. — Nos  pusimos  en  marcha  á  las  5  a.  m.  A  las 
•9  a.  m.  pasábamos  el  paso  y  cancha  «Maipú»,  y  alas  10 
a.  m.  pasábamos  un  fortín  número  4  de  la  línea  del  5"*  ú 
Or//2  para  recojer  la  leña  que  allí  dejamos  cuando  subimos, 
-con  la  ¡dea  de  que  se  sirviese  de  ella  el  «Tacurú».  Desde 
aquel  punto  para  abajo  era  necesario  redoblar  la  vigilancia, 
pues  desde  allí  hasta  el  tercer  fortín  son  canchas  de  mucha 
raigonada,  conforme  lo  hemos  dicho  anteriormente.  Por  otra 
parte  el  rio  habia  bajado  en  aquellos  lugares  mas  de  14 
pulgadas  casi  la  misma  cantidad  que  la  que  creció,  y  que 
cuando  hicimos  nuestro  ascenso  se  encontraba  el  río  suma- 
mente bajo ;  ahora  nos  resultaba  un  peligro  mayor  para 
descender.  A  las  4  y  30  p.  m.  enfrentamos  el  arroyo 
La  «  Acacia  >  que  daba  al  rio  un  insignificante  volumen 
de  agua.  Seguimos  sin  detenernos  siempre  con  la  mayor 
precausion  posible  hasta  las  6  p.  m.  que  tomamos  la  can- 
cha donde  se  encuentra  á  pique  el  vapor  «  Explorador», 
y  que  puede  considerarse  la  peor  del  rio  por  su  raigona- 
•da.  Habíamos  salvado  ya  la  siguiente  cancha  también  de 
muchos  raigones  y  entrábamos  á  navegar  por  una  que  se 
presentaba  larga,  profunda  y  limpia.  Se  dio  mas  fuerza  á 
la  máquina,  pero  no  bien  se  habia  concluido  de  dar  esta 
■orden  cuando  sentimos  un  fuerte  golpe  en  la  parte  de  po- 
pa y  que  la  lancha  quedaba  inclinada  hacia  el  lado  de 
babor.  Vimos  al  maquinista  Daugall  correr  y  abrir  las  vál- 
vulas para  dar  escape  al  vapor  de  la  caldera  pronunciando 
al  mismo  tiempo  estas  palabras  :  De  esta  ya  no  hay  remedio. 
Todos  nos  alarmamos  y  en  seguida  vimos  que  la  agua  con 
rapidez  invadía  la  lancha,  esperando  por  momentos  sentir 
la  explosión  de  la  caldera,  lo  que  felizmente  no  aconteció 
gracias  á  la  activa  medida   del  maquinista. 

El  que  finr.a   ayudado    por  el  teniente    Domecq  García 
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y  el  práctico  Montiel  tratamos  de  embragar  la  lancha  con 
la  cadena  de  su  ancla  para  amarrarla  al  costado  del  cTa- 
Hta»,  que  muy  oportunamente  se  nos  aproximó  al  costado, 
pero  la  rapidez  con  que  el  agua  entraba  no  nos  dio  tiem- 
po para  nada.  Cuatro  minutos  después  de  haber  chocado 
ya  completamente  llena  de  agua  se  tumbó  sobre  una  de 
las  bandas,  zafando  entonces  el  raigón  que  la  tenia  apri- 
sionada, se  sumerjió  de  costado  en  una  profundidad  de  i8 
pies.  El  borbollón  que  hizo  al  sumerjirse  estuvo  á  punto 
de  envolver  á  alguno  de  los  que  estaban  trabajando  en 
la  embarcación,  los  que  nadando  ó  agarrándonos  de  las  ca- 
noas pudimos  salvar. 

De  lo  que  en  la  lancha  habia,  solo  se  consiguió  salvar 
el  cronómetro,  algunos  instrumentos  y  los  pocos  objetos 
que  cada  uno  atinaba  á  tirar  en    las  canoas. 

Este  acontecimiento  lamentable  acaecido  ya  al  final  de 
nuestra  campaña  y  después  de  haber  hecho  mas  de  la 
mitad  del  camino  de  regreso  fué  un  grave  entorpecimiento. 
Inmediatamente  acampamos  en  aquel  paraje  en  una  peque- 
ña playa  que  dejaba  la  elevada  barranca.  Después  de  des- 
cargar todo  en  tierra  se  trató  de  arbitrar  los  mejores  me- 
dios para  proceder  al  salvataje  de  la  lanchita,  faena  difícil 
y  peligrosa,  pues  hemos  dicho  que  aquella  se  sumerjió  en 
un  paraje  que  tenia  i8  pies  de  profundidad  y  mucha  cor- 
rentada,  luego  la  manera  como  se  fué  á  pique  la  hacia 
presentar  un  costado  y  parte  de  la  quilla  hacia  arriba  no 
pudiendo  como  se  comprende  hacer  firme  allí  ningún  ca- 
bo ú  otra  cosa. 

Después  para  hacer  cualquier  trabajo  era  necesario  fondear 
una  canoa  sobre  el  paraje  donde  estaba  la  lancha,  asegurar 
la  canoa  con  botadores  para  que  no  se  moviesen  y  atando 
á  un  marinero  por  la  cintura  lo  hacíamos  zambullir  para  que 
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nos  diese  una  especie  de  descripción  de  cómo  se  encon- 
traba la  embarcación  sumerjida.  Este  trabajo  por  demás 
penoso  y  el  único  aceptable  no  podía  ser  de  gran  resultado, 
pues  en  los  pocos  segundos  que  un  hombre  puede  permanecer 
bajo  del  agua,  no  hay  tiempo  para  hacer  observaciones 
minuciosas,  sin  embargo  esa  faena  se  hizo  relevando  los 
marineros  mas  de  tres  horas ,  consiguiendo  salvar  así  varios 
objetos  y  también  hacer  pasar  alrededor  de  la  lancha  una 
cadena  para  ver  sí  podíamos  arrastrarla  hasta  la  costa. 
Esta  tentativa  también  no  dio  resultado,  pues  en  menos  de 
4  horas  que  empleamos  en  reconocer  el  fondo ,  salvar 
algunos  objetos  y  pasar  la  cadena ,  ya  la  lucha  tenia  á 
sotavento  un  banco  de  arena  y  suponemos  estaba  también 
llena,  pues  cuando  acabamos  el  poderoso  aparejo  que  se 
colocó  en  el  extremo  de  la  cadena,  la  tira  reventó  en  dos 
ocasiones  sin  conseguir  siquiera  moverlos.  Vimos  que  todo 
seria  inútil,  pues  desde  las  6  p.  m.  del  dia  anterior .  hora 
en  que  se  fué  á  piqui 
dia,  once  horas  próxii 
sultado. 

Inmediatamente  que 
chó  una  canoa  con  un 
ta  á  V.  E.  del  suceso, 
madrugada  siguiente, 
próximo  fortín  núm.  3 

Dia  g — Cargando  e 
pajes  y  lo  poco  salv: 
continuamos  nuestra  ni 
núm.  3  ó  <  Irígoyen  • 
se  encontraba  la  colut 

Allí  recibí  orden  de 
con  parte  de  la  tripul 
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cíese  mas  el  rio  y  continuar  yo  con  los  demás,  viaje  hacia 
la  boca  del  «  Bermejo.  >  En  efecto,  tomando  dos  canoas 
y  lo  extrictamente  necesario,  me  largué  aguas  abajo  sien- 
do acompañado  por  el  señor  coronel  Gil  cuyo  jefe  ha 
hecho  el  viaje  con  nosotros  desde  la  Confluencia  y  corrido 
las  peripecias  de  nuestra  navegación.  El  teniente  Domecq 
García  en  otra  canoa  con  el  Dr.  Quiroga,  maquinista 
Daugall,  práctico  Montiel  y  cuatro  marineros  por  embar- 
cación, continuamos  aguas  abajo  sufriendo  la  inclemencia 
de  un  día  de  torrencial  lluvia,  hasta  las  lo  p.  m.  que  lle- 
gamos á  donde  se  hallaba  el  « Tacurú  >  completamente 
empapados  los  miembros,  adormecidos  por  la  posición  vio- 
lenta en  que  veníamos,  á  causa  de  la  estrechez  de  las 
canoas. 

El  vapor  c  Tacurú »  del  cual  poco  se  ha  hablado,  ha- 
bía quedado  arriba  de  la  isla  de  c  Tacuratá  »  intentando 
poner  á  flote  .  al  «  Leguizamon,  >  cuando  se  presentaron 
los  primeros  repuntes  y  la  vanguardia  de  la  flotilla  conti- 
nuó adelante.  Estando  en  esta  operación  se  ordenó  á  su 
capitán  siguiera  aguas  arriba  pues  ya  el  rio  empezaba  á 
crecer.  Efectivamente  se  puso  en  marcha  para  incorporár- 
seme, pero  dadas  las  condiciones  pésimas  de  su  gobierno, 
las  dificultades  que  en  el  rio  existen,  siguió  adelante  lleno 
de  trabajos  hasta  el  c  Salto  de  Izó  >  donde  permaneció 
1 8  dias  sin  poder  salvar  ese  paso,  no  por  falta  de  agua 
pues  aunque  en  la  época  de  bajante  hay  6  cuartas,  sino 
por  su  mal  gobierno  y  la  estrechez  de  los  canales  que  le 
hacían  difícil  y  peligroso  el  pasaje. 

Al  dia  siguiente  de  nuestra  llegada  al  c  Tacurú  »  con- 
tinuamos marcha  disponiendo  que  ese  buque  regresara  á 
puerto  c  Bermejo»  cuanto  antes  y  al  mismo  tiempo  ordené 
al  subteniente  Zorrilla    que  remontase  el  rio    con  una  ca- 
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noa  y  buscase  la  incorporación  del  c  Talita  >  á  la  mayor 
brevedad. 

Dia — 10.  Todo  así  dispuesto  continuamos  hacia  abajo 
en  canoas  siendo  las  7  a.  m.  y  llegábamos  al  puerto  t  Ex- 
pedición >  á  la  I  p.  m.  en  cuyo  punto  nos  demoramos 
tres  horas,  para  continuar  la  marcha  hasta  el  oscurecer 
en  que  hicimos  noche  arriba  del   c  Palmar  > . 

Ya  por  aquí  hemos  notado  que  el  rio  está  creciendo, 
lo  que  no  deja  de  ser  una  gran  ventaja,  pues  así  podrán 
bajar  hasta  el  puerto  t Bermejo»,  el  €  Talita  >  y  c Tacurú». 
Este  estado  del  rio,  no  es  debido  á  los  repuntes  propios 
sino  á  las  aguas  del  Paraguay  (crecido  actualmente)  que 
entran  en  el  t  Bermejo  >  y  las  represan  elevando  su  nivel 
hasta  una  gran  distancia  de  la  boca. 

,  Dia — //.  A  la  madrugada  seguimos  la  marcha  y  á  las 
11.30  a.  m.  llegábamos  al  rio  Paraguay,  después  de 
una  ausencia  de  53  dias.  Dos  horas  después  atracaba  al 
costado  de  la  « Maipú  >  donde  tuvimos  la  satisfacción  de 
abrazar  á  nuestros  compañeros,  pero  con  el  pesar  de  no 
estar  todos  reunidos  debido  á  caso  forzoso:  V.  E.  lo  co- 
noce. 

Al  dia  siguiente  á  las  7  y  30  p.  m.,  veintiocho  horas 
después  de  nuestra  llegada  al  «Bermejo»,  se  nos  incor- 
poró el  vapor  «  Talita »  con  los  subtenientes  Hictce  y  Zor 
rilla,  habiendo  tenido  la  suerte  de  bajar  sin  tropiezo  al- 
guno hasta  este  punto,  aprovechando  un  pequeño  repunte 
del  rio  y  después  de  haber  sido  consultado  por  el  sub- 
teniente Hictce  la  opinión  de  V.  E. 

Con  eso  ya  quedábamos  reunidos  todos  los  oficiales  de 
guerra  pertenecientes  á  la  división  de  torpedos  y  que  for- 
mábamos parte  de  la    expedición  fluvial.    Quedan    aun  en 
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el  vapor  t  Tacurú  »   dos  oficiales    pero  los  esperamos  por 
momentos. 

Este  es,  Exmo.  señor,  el  extracto  fiel  del  diario   de  la 
Comisión  que  presido,  el    que    será    presentado  en  opor-^ 
tunidad  á  V.  E.  con  mayores  detalles   conjuntamente  con 
el  plano  del   Bajo  Bermejo^  parte  del  rio  que    hemos  re- 
corrido. 

Nadie  mejor  que  V.  E.,  que  ha  sido  testigo  ocular  de 
nuestra  marcha,  puede  apreciar  los  inconvenientes  en  ella 
encontrados  y  juzgar  el  empeño  y  decisión  que  han  pues- 
to los  oficiales  que  me  acompañaron. 

Seria  el  mejor  galardón  que  podríamos  ambicionar,  el 
que  nuestra  campaña  fluvial  haya  contribuido  en  algo  al 
mas  completo  éxito  de  la  brillante  expedición  que  V.  E- 
personalmente  acaba  de  dirigir, 

Manuel  Domecq  García, 

3^  jefe  de  la  expedición. 

V.**  B.** — Ramírez. 

Villa  Formosa,  Diciembre   aj  de  1884. 

A.  S.  E.  el  Sefior  Ministro  de  la  Guerra  Gefural  D.  Ben- 
jantin   Viciorica. 

Por  nota  elevada  á  V.  E.  en  «Las  Juntas >  fecha  No- 
viembre 3  del  corriente  año ,  di  parte  detallado  sobre  mi 
marcha  hacia  ese  punto  y  por  segunda  vez  envié  en  «Bos- 
que Hermoso»  otra  en  la  cual  tenia  el  honor  de  comunicar 
mi  llegada  á  ese  punto  con  los  detalles  de  mi  marcha 
desde  «Las  Juntas».  Esto  fi.ié  con  fecha  Noviembre  12, 
día  en  que  despaché  al  Mayor  Fraga  á  recibir  las  ulteriores 
instrucciones  de  V.  E.  y  darle  cuenta  de  lo  ocurrido  hasta 
la  fecha  citada. 
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Los  dias  13,  14,  15,  i6yi7  permanecí  en  c  Bosque 
Hermoso  t,  en  primer  lugar  para  que  se  repusiesen  las 
caballadas  y  ademas  para  esperar  la  incorporación  de  las 
fuerzas  que  á  Jas  órdenes  del  Mayor  Lara  habían  quedado 
en  «Las  Juntas»,  y  que  inmediatamente  al  recibir  las 
instrucciones  de  V.  E.  ordené  se  pusiesen  en  marcha. 

Mandé  hacer  unas  descubiertas  al  Nor-Este  y  Sud  como 
preliminares  á  mi  marcha  hacia  el  Salado ,  pues  no  tenía- 
mos baqueano  de  estos  lugares  desde   «Las  Juntas». 

El  dia  16  mandé  al  Jefe  del  Regimiento  6  de  Caballe- 
ría teniente  coronel  D.  Manuel  Sosa  con  cuarenta  y  dos 
hombres  de  su  Rejimiento  y  veinte  y  ocho  del  i*  del  5"* 
á  las  órdenes  del  mayor  Valdez  y  teniente  Laborda ,  con 
instrucciones  de  llegar  hasta  el  Salado,  reconocer  el  terreno  en 
todas  direcciones  y  esperarme  acampado,  sobre  cualquiera 
de  sus  márgenes  que  tuviese  mejor  pasto.  Le  acompañaban 
el  capitán  de  Ingenieros  D.  Julio  Risttersbacher  y  el 
teniente  Mallo. 

Todo  este  dia  ha  llovido  á  torrentes. 

En  la  noche  del  dia  17  llegó  un  chasque  dtl  mayor 
Lara  pidiéndome  caballos ,  los  que  le  mandé ,  pero  resuelto 
á  no  esperar  mas  en  este  punto  sino  mas  adelante  segim 
el  caso. 

E\  dia  18  sigo  mi  marcha  á  las  10  a.  m.  y  á  las  2  de  la 
tarde  después  de  una  jornada  de  3(4  leguas  acampo  á  las 
orillas  de  una  laguna  inmensa,  á  donde  se  ven  grandes  tol- 
derias,  aun  frescas  pero  ya  abandonadas.  La  dirección 
general  de  hoy  ha  sido  27^40,  E.  En  el  trayecto  campos 
ondulados ,  abundantes  de  buen  pasto  y  presentando  en  fin 
un  aspecto  diferente  á  los  que  generalmente  se  encuentran 
on  estas  reíriones  del  Chaco. 

Noviembre   19.  Mando  muy  de  madrugada  á  rellenar  un 
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zanjón  pantanoso  que  se  encuentra  en  nuestro  camino 
al  Norte  que  es  bastante  feo,  no  solo  para  los  carros  sino 
hasta  para  las  muías. 

A  las  7  me  viene  un  chasque  del  comandante  Sosa 
dándome  cuenta  de  un  combate  que  libró  las  fuerzas  á  sus 
órdenes  el  dia  1 7  con  la  tribu  del  cacique  Santiago.  Según 
las  órdenes  que  recibió,  habia  llegado  al  Salado  y  pasado 
al  otro  lado.  De  vanguardia  iba  el  capitán  Alemán  del 
Rejimiento  6  de  caballeria  con  veinte  hombres  y  veinte  • 
mas  atrás  con   el  mayor  Valdez. 

Este  último,  habia  enviado  adelante  como  descubierta  al 
sargento  Victoriano  Alegre  y  cinco  de  tropa.  De  repente 
estos  que  iban  varias  cuadras  adelante  se  encontraron 
atacados  al  salir  de  una  picada  por  un  número  crecidísimo 
de  indios  que  los  acosaban  por  todos  lados.  Por  nada  se 
sorprendió  el  sargento,  pues  resguardando  su  espalda  y  la 
de  su  gente  en  un  algarrobo,  los  recibió  á  boca  de  jarro 
con  una  puntería  que  no  dejó  de  sorprender  á  los  salvajes 
<jue  no  contaban  con  resistencia  y  ataque  tan  rudo  donde 
-el  número  era  tan  pequeño. 

Ya  muchos  huian  y  muchos  eran  muertos  y  heridos 
cuando  llegó  el  capitán  Alemán ,  con  sus  veinte  hombres  y 
el  mayor  Valdez  con  diez  mas  quienes  pusieron  en  fuga  á 
ios  indios,  después  de  un  rudo  combate,  pues  los  sal- 
vajes eran  lo  menos  cuatrocientos  y  el  número  de  nuestras 
tropas  no  pasaba  de  treinta  y  cinco  por  todo. 

Como  he  averiguado  después  á  una  cautiva  que  se  pre- 
sentó el  7  de  Diciembre,  el  cacique  Santiago  quien  entu- 
siasmaba á  los  suyos  á  caballo  y  á  regular  'distancia,  fué 
herido  en  un  muslo  y  su  caballo  muerto. 

Este  tiro  lo  hizo  el  sub-teniente  Arriaga  á  indicación  del 
mayor  Valdez.  (A  mas  de  buen  oficial  es  excelente  tirador). 

25 
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Ya  se  hacia  de  noche  y  los  indios  huian  en  todas  direccio- 
nes llevando  la  mayor  parte  de  sus  muertos  y  heridos  ,  cosa 
en  que  mucho  se  empeñan. 

Nuestras  fuerzas  repasaron  el  Salado  para  acampar  en 
su  margen  Sud,  pues  en  la  del  Norte  no  habia  pasto  ni 
agua  dulce. 

Al  retirarse  el  comandante  Sosa  hizo  colocar  ocultos  en 
el  paso,  al  sub-teniente  Arriaga  y  unos  ocho  soldados 
del  I**  del  5°.  Al  rato  unos  sesenta  indios  vinieron  á  espiar 
miestros  movimientos  los  que  fueron  recibidos  con  unas 
rápidas  descargas  á  las  cuales  dejaron  tres  muertos  y  llevaron 
varios  heridos. 

Según  todos  los  informes  que  he  tomado  con  la  mayor 
prolijidad ,  el  enemigo  tuvo  ese  dia  como  veinte  y  ocho 
muertos  y  mas  de  sesenta  heridos.  Por  nuestra  parte  fueron 
heridos  el  cabo  Brondo  y  el  soldado  Pantaleon  Luna,  de 
los  que  estaban  con  el  sargento  Alegre,  el  baqueano  Antonio 
y  el  cabo  Gómez  del  6  de  Caballería. 

Por  su  bizarra  conducta  hice  reconocer  como  sargento 
1°  al  2°  Victoriano  Alegre  y  ascendí  con  grado  á  cada  uno 
de  los  cinco  que  de  tal  modo  se  habian  distinguido  en  esta 
para  ellos  tan  gloriosa  jornada.  Al  paso  del  Salado  en 
este  lugar  lo  denominé  «Paso  Alegre».  En  este  dia  se 
tomó  á  los  indios  unas  trescientas  ovejas,  ocho  ó  diez 
caballos  y  cuatro  vacas.  Una  gran  cantidad  de  arreos  ,  flechas 
y  lanzas  que  todo  se  inutilizó. 

A  las  9.  a.  m.  me  dan  el  parte  que  el  zanjón  está  con- 
cluido y  á  las  10  a.  m.  me  reúno  al  comandante  Sosa 
que  estaba  acampado  como  unas  treinta  cuadras  al  Sud 
del  Salado. 

Como  unas  ocho  cuadras  antes  de  llegar  al  campamento 
que    denominé    «  Campamento    Vanguardia  >   cruzamos  un 
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arroyo  cerrentoso  de  agua  cristalina  al  cual  puse  el  mismo 
nombre  en  honor  de  las  fuerzas  que  allí  estaban. 

En  su  margen  Sud  hay  un  algarrobo  con  una  inscrip- 
ción que  dice   «  Paso  del  Carmen  >  J.  M.  U. 

Habia  oido  decir  que  el  comandante  Uribnru  habia  te- 
nido una  conferencia  con  este  mismo  cacique  Santiago  y 
que  este  le  permitió  someterse  mediante  raciones  y  vestua- 
rio por  el  término  de  tres  años:  que  pedia  solamente  unos 
dias  para  reunir  su  chusma  y  que  entonces  iria  á  la  Can- 
gayé.  La  cautiva  á  quien  me  refiero  mas  arriba,  me 
aseguró  que  efectivamente  el  cacique  Santiago  se  presentó 
á  Cambá  con  un  documento  y  que  los  indios  tcdos  hicie- 
ron gran  algazara  y  festejo  al  saber  que  iban  á  recibir 
raciones.  Que  Cambá  le  dijo  á  Santiago  que  hiciera  lo 
que  quisiera,  pero  que  él  esperaba  recibir  las  raciones  y 
vestuario  primero  y  después  veria  lo  que  haria.  Santia- 
go prometió  no  dar  paso  alguno  hasta  no  hacerlo  Cambá, 
y  éste  principió  la  guerra  de  manera  que  se  conoce  á 
priori  la  mala  íe  de  Santiago,  máxime  cuando  el  1 7,  pocos 
dias  después  de  verse  con  el  comandante  Uriburu,  ataca 
traidoramente  á  seis  de  nuestros  soldados  que  sin  duda  cree- 
ría poder  matar  á  mansalva,  en  lo  cual  se  equivocó  muy 
á  su  costo,  como  he  tenido  el  honor  de  demostrar.  En 
este  combate  murió  un  capitanejo  que  llamaban  los  indios 
«  el  amigo  >.  Era  cristiano  y  habia  estado  muchos  años 
con  ellos.  Con  su  misma  lanza  lo  lanceó  el  soldado  Pedro 
Coria  del   1°  del  5^ 

A  mi  llegada  al  campamento  fui  con  el  major  Fraga 
y  cuarenta  hombres  del  1°  del  s'',  á  establecer  una  guar- 
dia sobre  el  Paso  del  Salado,  pues  hay  una  picada  estre- 
cha como  de  unas  quince  cuadras  antes  de  llegar.  Al  otro 
lado  hay  otra  de  como  cincuenta  cuadras  que    hacer  para 
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qiie  puedan  pasar  los  carros  y  acampar  en  las  mismas  tolde- 
rías de  Santiacjo  cuya  tribu  anda  desparramada  y  huyendo 
en  todas  direcciones. 

Noviembre  20 — A  las  7  a.  m.  hago  marchar  al  mayor 
Valdez  con  cuarenta  y  dos  infantes  y  veinticinco  de  caba- 
llería á  las  tolderías  abandonadas  de  Santiago  á  principiar 
de  allí  la  picada  hacia  retaguardia  y  descubrir  un  buen  cam- 
po mas  adelante.     La  lluvia  continúa. 

A  la  tarde  vinieron  unos  indios  perdidos  tal  vez,  pero  co- 
mo siempre,  huyeron  á  los  primeros  tiros. 

Noviembre  21. — c Campamento  Vanguardia».  A  las  8  a. 
m.  llega  un  chasque  del  mayor  Lara  anunciándome  que  se 
encuentra  gravemente  enfermo  y  por  eso  no  puede  apurar 
la  marcha.  Le  ordeno  que  se  incorpore  á  marchas  forzadas. 

A  las  2  p.  m.  llega  el  mayor  Valdez  con  el  parte  que 
se  concluyó  la  picada  de  legua  y  media  :  que  de  aquí  al 
Norte  hay  buen  campo  y  pasto ;  distancia  tres  leguas.  A 
las  2.30  lluvia  fuertísima. 

Noviembre  22. — Marcha  á  las  6  a.  m.  El  cPaso  Alegre» 
es  bueno,  tendrá  unos  quince  metros  de  ancho  y  dá  al 
encuentro  del  caballo.  Acampamos  después  de  atravezar 
varias  picadas,  y  el  Salado  á  las  10.39  a.  m.  Denominé 
este  lugar  «Campamento  desplayado»  por  ser  tan  abierto, 
de  abundante  pasto  y  agua  de  lluvia  en  cantidad  muy 
suficiente. 

Noviembre  23. — A  la  i  a.  m.  cae  una  lluvia  torrencial 
que  continúa  hasta  las  4  p.  m. 

Me  resuelvo  á  esperar  aquí  las  fuerzas  que  á  las  órdenes 
del  mayor  Lara  deben  llegar  esta  noche  ó  mañana. 

He  determinado  también  mandar  al  mayor  D.  Rosendo 
M.  Fraga  con  cincuenta  hombres  del  1°  del  5"  en  perse- 
cución  de  Santiago  y  su  tribu  ,  qr.e  no  he  quedado  muy 
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conforme ,  se  hayan  podido  retirar  en  paz.  Al  mismo  tiempo 
me  dará  datos  del  camino ,  sobre  esta  costa  del  Salado  y 
otros  importantísimos.  Conferencio  con  él  largamente  durante 
la  lluvia  y  marcha  en  su  comisión  contra  viento  y  lluvia 
á  las  7  a.  m. 

A  las  7.39  p.  m.  lluvia  fuertísima  que  dura  toda  la  noche. 

El  mayor  Fraga  ha  marchado  lo  mas  liviano  posible,  es 
decir  con  las  monturas  peladas. 

El  mayor  Lara  llega  á  la  noche. 

Paso  los  dias  24,  25  y  26  haciendo  reconocimientos  y 
descubiertas  al  Norte    y  al  Nor-Oeste. 

El  26  se  ven  dos  grandes  quemazones  al  Norte.  Mando 
al  capitán  Alemán  con  veinte  y  cinco  hombres  á  reconocer. 
Vuelve  con  el  parte  á  las  6  p.  m.  que  eran  tres  indios 
que  estaban  merodeando ;  que  dos  huyeron  á  los  montes  y 
el  tercero  no  pudiendo  hacerlo,  no  quiso  rendirse  y  tuvo 
que  matarlo.  Parece  que  estos  indios  ni  se  comunican  los 
unos  con    los  otros. 

El  dia  27  acampado.  Mando  á  los  capitanes  Soria  y 
Alemán  á  descubrir.  El  primero  al  naciente  para  mudar  de 
campamento  mañana  ,  el  otro  al  N.  O.  acompañado  del  te- 
niente Mallo  para  el  plano  correspondiente. 

A  las  5  p.  m.  llega  el  sargento  Alegre  con  seis  solda- 
dos: chasque  del  mayor  Fraga.  Después  de  una  corrida  de 
unas  catorce  leguas  ha  cruzado  el  salado,  batido  á  los  indios 
matándoles  unos  é  hiriendo  á  varios  y  les  ha  quitado  unas 
ochenta  vacas,  quinientas  ovejas,  tomado  dos  prisioneros  y 
puesto  en  completa  dispersión  á  todos  ellos,  acampando 
en  el  lugar  del  suceso  que  ha  denominado  «Paso  del 
5'*  Rejimiento»    cuya  denominación  merece  mi  aprobación. 

Espero  el  regreso  del  capitán  Alemán  para  seguir  mi 
marcha  y  reunirme  al  mayor  Fraga. 


Noviembre  zg. — A  las  6.30  regresa  el  capitán  Alemán 
habiendo  muerto  un  indio  que  se  aproximó  de  noche  á  su 
campamento.  Marcha  á  las  8.10  a.  m. 

Camino  detestable.  Hay  que  pasar  un  arroyo  pantonoso 
y  campos   pesadísimos. 

Acampamos  á  las  6.15  p.  m.  Total  de  distancia  3  i[4 
leguas.     Campamento   i Arroyo  Seco». 

Noi-icmbrc  JO. — Marcha  á  las  4  a.  m.  Alto  después  de 
pasar  una  picada  á  las  5.45  a.  m.    Dirección  S.  K. 

Buen  camino  y  pasto  en  el  trayecto.  Marcha  á  las  6.30. 
Después  de  hacer  otra  picada  y  pasar  por  campos  de  toda 
ciase,  detestables  los  unos,  admirables  los  otros,  acampa- 
mos á  las  9.35  en  «Campo  Flor<  cuya  denominación  me- 
reció por  sil  excelente  calidad. 

A  la  tarde  sigo  la  marcha  y  llego  á  la  noche  al  cam- 
pamento «Paso  5"  Regimiento»  adonde  me  espera  el  ma- 
yor Fraga.  He  hecho  esta  marcha  apurada  para  que  no 
pasen  los  soldados  de  I-'raga  otra  mala  noche,  pues  ame- 
naza el  tiempo  y  ellos  no  han  traido  sus  equipos,  sino  que 
vienen  en  los  carros. 

De.sde  «Desplayado»  a  este  hay  once  leguas.  De  no- 
che lluvia. 

Lo  felicito  sinceramente 

Diciembre  /" — A  la  di 
hombres  á  las  órdenes  di 
á  reconocer  el  camino  qut 
por  la  banda  Norte  del  í 

A  las  8  a.  m.  despacha 
hombres  del  6  de  caballt 
sioneras  quienes  mediante 
.se  comprometen  á  llevarh 
están  en  la  costa  opuesta 
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ras  les  he  hecho  varios  regalos  y  les  he  encargado  que 
digan  á  los  indios  que  si  se  presentan  serán  bien  tratados: 
que  nosotros  no  les  despojaremos  sus  haciendas  ni  mujeres 
porque  no  las  precisamos,  puesto  que  tenemos  millones  de  las 
primeras  y  que  en  las  ciudades  tenemos  todos  á  nuestras 
esposas. 

Que  los  perseguiremos  y  les  quitaremos  lo  que  tienen 
para  hacerles  daño  como  enemigos  si  no  quieren  ser  tra- 
tados como  amigos.  Que  si  no  se  someten  cada  cacique 
será  fusilado  y  merecerá  la  misma  suerte  que  Yalosquí 
cuya  muerte  ellas  no  ignoraban.  Que  si  ni  Cambá  ni  San- 
tiago quieren  aceptar  tal  propuesta,  hagan  entender  á  los 
demás  que  es  para  no  perder  su  poder  y  que  son  sus 
peores  enemigos:  que  los  aten  y  que  se  vengan:  en  fin, 
que  yo  no  me  retiro  ni  me  retiraré  mientras  haya  un  indio 
sublevado  en  estos  territorios:  que  ahora  me  voy  á  bus- 
carlos y  después  me  iré  á  Formosa  pero  á  traer  caballos 
para  seguir  su  persecución.  Todo  esto  fué  fielmente 
traducido  por  Pichón  que  me  asegura  han  entendido  bien 
y  harán  lo  posible  para  realizarlo. 

El  capitán  Robirosa  regresa  á  las  6  p.  m.  Hay  buen 
<ampo  á  4  leguas  al  S.  E. 

Diciembre  2. — Marcha  á  las  5.35. 

Nos  desorientamos  por  montes  impenetrables,  pero  encon- 
tramos el  camino  bueno  mas  tarde.  Algunas  picadas  hay 
que  hacer,  y  acampamos  en  el  lugar  que  denomino  «  Palo 
Borracho  »  á  las  2  p.  m.  Es  un  buen  campamento  pero 
^1  trayecto  para  llegar  muy  malo. 

Diciembre  j. — Marcha  á  las  4.45. 

El  capitán  Soria  marcha  á  vanguardia  con  unos  quince 
hombres,  pasa  aviso.  Hay  que  hacer  una  picada  de  unas 
diez    cuadras.     A  las  7.20  a.  m.  vino  un  chasque  del  ca- 


pitan  Soria  que  me  dice  que  hay  que  hacer  dos  picadas 
mas  para  llegar  á  un  campamento  á  donde  pasó  la  noche. 
Que  ha  tomado  unas  cincuenta  ovejas,  pero  no  encuentra 
indios.  Lo  mando  reforzar  con  el  subteniente  Arriaga  y 
diez   hombres  mas. 

Hago  alto  después  de  pasar  dos  picadas  hechas  ima 
de  quince  cuadras  y  otra  de  ocho  cuadras.  El  campo 
detestable.  Aqu(  encuentro  acampado  al  capitán  Alemán 
y  al  capitán  Soria  esperándome.  £1  primero,  después  de 
correr  á  los  indios  unas  cuatro  leguas  por  montes  y  pan- 
tanos, ha  vuelto  á  cruzar  el  Salado  en  su  persecución  pero 
sin  resultado,  debido  á  que  ahora  siempre  tienen  bombe- 
ros y  huyen  á  la  primera  vista  de  un  soldado.  Las  pri- 
sioneras no  se  han  animado  á  irse,  se  reservan  dicen  ellas, 
para  otra  vez.  Este  punto  donde  nos  encontramos  no 
tiene  pasto  y  está  rodeado  de  monte  espeso  por  todos 
lados  y  su  única  salida  es  la  picada  de  quince  cuadras  que  hi- 
cimos. Aqu(  hay  una  inmensa  toldería  recién  abandona- 
da y  rastros  por  los  montes  en  todas  direcciones.  Mando 
reconocer.  A  la  tarde  regresan  cuatro  comisiones  que, 
después  de  penetrar  en  los  montes  por  mas  de  una  legua, 
no  encuentran  su  fin,  y 
contrar  una  abra  corta,  s¡ 

Me  resuelvo  á  contran 
etc.  están  muy  estenuad 
fuertísima.  Nuestro  cam 
pantanoso.  Volviendo  s 
media,  acampamos  en  e 
Tiene  abundante  pasto  y 
nuar  por  el  estado  de  1; 

Diciembre  4. — Aquí  t; 
ques    que   hemos  iraido 
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salida  de  c  Desplayado » .  Mando  al  capitán  Ivobirosa  á 
ver  si  puede  descubrir  una  salida  por  el  N.  E.  Encuen- 
tra unos  indios  en  un  monte  que  huyen,  dejando  algunas 
hachas,  cuchillos,  arcos,  flechas,  sombreros,  etc.,  etc.  Llu- 
via fuerte  á  las  3  p.  m. 

Aun  no  regresa  el  capitán  Robirosa.  Tal  vez  haya  encon- 
trado alguna  salida  y  sino  no  importa,  la  buscaremos  por 
otro  lado.  Tenemos  hacienda  para  tres  meses,  lástima  que 
los  caballos  van  aflojando  mucho. 

A  las  7  p.  m.  regresa  el  capitán  Robirosa.  Ha  andado 
por  montes  y  picadas  en  todas  direcciones,  pero  no  halla 
salida.  Pacece  que  ni  los  indios  andan  en  esos  lugares^ 
que  nos  separan  al  Este  del  c  Paso  del  Bote»,  pues  ha 
encontrado  grandes  cantidades  de  avestruces,  cuervos,  etc., 
lo  que  no  hemos  visto  en  todo  el  camino  que  ellos  fre- 
cuentan. Ni  sendas  hay  ya.  Las  pequeñas  abras  no  tienen 
pasto,  que  es  el  mayor  contratiempo,  pues  bien  se  pueden 
hacer  picadas  de  una  legua  ó  dos,  pero  al  otro  lado  es 
necesario  que  tengan  los  animales  que  comer  y  beber. 

Me  he  resuelto  cruzar  de  nuevo  el  Salado,  y  á  los 
efectos  consiguientes  ordeno  al  mayor  Fraga  que  á  la 
diana  de  mañana  marche  con  treinta  hombres,  cruce  el 
Salado  por  donde  pasó  el  capitán  Alemán,  avance  unas 
cuatro  leguas  y  me  mande  aviso,  que  yo  ya  estaré  al  otro 
lado,  pues  bueno  ó  malo  por  ese  lado  hemos  de  salir. 
Por  este  lado  del  norte  no  hay  ya  indios  y  Cambá  tiene 
que  estar  al  Sud.  Mas  tarde  las  guarniciones  de  los  for- 
tines, despacio  y  con  buenos  caballos,  estudiarán  bien 
estos  lugares  desconocidos. 

Diciembre  5. —  Marcha  el  mayor  Fraga  con  treinta  y 
cinco  hombres  á  las  5   a.  m. 

A   las    9  me  manda  un  aviso   que  hay    que    hacer  una 
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picada  de  unas  pocas  cuadras,  que  el  paso  está  á  unas  30 
cuadras  barrancoso  y  casi  á  nado. 

Se  hace  la  picada  y  las  bajadas  del  rio,  y  me  marcho  á 
las  4.10,  paso  la  picada  y  el  rio  á  las  9  p.  m.  y  acampo  en 
este  lugar,  que  denominé  tPaso  Central». 

Diciembre  6. — A  las  2.30  llega  un  chasque  del  mayor 
Fraga,  anunciando  que  á  las  4  leguas  S.  S.  E.  hay  un 
campo  bueno  con  agua.  Marcha  á  las  6.  El  mayor  Fraga 
ha  quedado  con  veinte  y  nueve  hombres.  Atravesando 
esteros  y  malos  caminos,  acampo  en  el  lugar  denominado 
«La  Cañada»  á  las  9.30  a.  m.  Buen  pasto  y  agua.  Llu- 
via fuerte  alas  3.30  p.  m.  hasta  las  5  p.  m.  Espero  nuevo 
chasque  de  Fraga. 

Diciembre  7. — Aniversario  de  Santa  Rosa:  ha  de  venir 
una  buena  noticia. 

A  las  9  a.  m.  un  poco  de  lluvia;  nada  de  chasque.  ¿Se 
habrá  perdido?  A  las  12  tampoco.  Principia  á  ser  un 
poco  estraño.  Llamo  á  Pichón  y  le  pregunto  sobre  las 
probabilidades  de  que  se  pueda  haber  estraviado  el  chasque. 

Me  dice  que  no :  que  le  parece  haber  oido  cinco  tiros  : 
tres  primeros  y  dos  después  hacia  el  Sud.  Tal  vez  son 
del  chasque  que  se  ha  estraviado.  A  las  12.45  marcha  el 
capitán  Soria  con  orden  de  ir  sobre  el  rastro  de  Fraga, 
verlo  y  traerme  noticias  de  él.  Al  mismo  tiempo  al  capitán 
García  del  6  de  caballería,  que  regrese  al  « Paso  Central  > 
y  informe. 

A  las  6. 1 5  p.  m.  vuelve  el  capitán  Soria  con  la  noticia 
de  que  el  mayor  Fraga  ha  tenido  dos  combates  con  el 
cacique  Cambá  y  mas  de  cuatrocientos  de  su  tribu. 

El  dia  6  los  avanzó,  atacándole  en  sus  toldos  y  divi- 
diendo su  pequeña  fuerza  en  tres  grupos:  Uno  de  ocho 
hombres  al  mando  del  teniente  1°  don  Juan   Laborda,  otro 
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de  cinco  al  mando  del  teniente  2""  don  Policarpo  Espinosa 
y  el  resto  á  las  inmediatas  órdenes  del  mismo  Mayor. 

Mataron  algunos  indios  é  hirieron  á  otros,  pero  viendo 
el  corto  número  de  nuestras  fuerzas,  se  guarecieron  en 
los  montes  para  observar  al  dia  siguiente.  Este  dia  6  no 
estaba  Cambá. 

El  dia  7  mandó  Cambá  un  bombero  á  ver  nuestro  cam- 
pamento que  estaba  distante  unas  tres  leguas,  el  cual 
regresó  á  las  8.30  (mas  ó  menos)  asegurándole  que  no  nos 
movíamos.  El  cacique  indio  organizó  entonces  su  gente 
para  un  ataque  formal.  El  mayor  Fraga,  viendo  las  me- 
didas que  tomaba,  se  situó  en  una  pequeña  isla  de  monte 
con  una  pantanosa  laguna  á  su  espalda  y  aislada  de  los 
demás  montes  que  la  rodeaban  en  todas  direcciones.  En- 
cima de  un  alto  algarrobo  coloco  un  centinela,  que  uno 
por  uno  contaba  al  enemigo.  Contó  mas  de  doscientos  á 
caballo  y  ciento  siete  á  pié.  Al  llegar  á  este  número  lo 
hizo  bajar  el  mayor  Fraga  y  tomó  sus  disposiciones  para 
recibirlos.  Se  colocó  á  la  derecha  del  monte  con  catorce 
hombres  frente  á  otro  monte  mas  cercano.  El  teniente  La- 
borda  con  ocho  al  flanco  izquierdo,  el  teniente  Espinosa  á 
retaguardia  con  el  resto  y  en  el  centro  los  cuatro  indios 
baqueanos,  capitaneados  por  Carayá. 

El  combate  principió  á  las  9  a.  m.  y  duró  hasta  las 
11.30  a.  m. 

Cambá  en  persona,  á  pié  y  completamente  desnudo  como 
los  demás  indios  que  le  seguian  lo  mismo  avanzaron  rá- 
pidamente guareciéndose  tras  unos  hormigueros  que  mu- 
cho les  abrigaba.  El  Mayor  ordenó  romper  el  fuego  cuando 
recien  estuvieron  á  cincuenta  pasos.  Probablemente  esta 
demora  de  hacerles  fuego  los  envalentonó,  pues  ya  á  gran- 
des gritos  é  insultos  en  castellano  (que  tcnian    desertores) 
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se  arrojaron  tirando  flechas  los  infantes  en  el  campo  raso 
y  con  viva  fusilería  los  que  estaban  en  los  montes  y  que 
no  habian  sido  descubiertos.  El  mayor  Fraga  hizo  tocar 
diana  por  el  trompa  Ferreira,  que  cayó  en  seguida  atra- 
vezado  de.  un  balazo,  y  principió  un  fuego  vivísimo.  Cam- 
bá cayó  muerto  á  la  cabeza  de  sus  indios  y  junto  con  él 
unos  treinta  mas.  Muerto  su  cacique,  que  en  vano  llamara 
á  su  caballeria  para  que  avanzara,  huyeron  en  el  mas 
completo  desorden,  pero  siempre  arrastrando  muertos  y 
heridos.  La  centinela  volvió  al  algarrobo  y  allí  contaba 
los  numerosos  heridos  que  llevaban  y  muertos  que  arras- 
traban á  través  del  arroyo  pantanoso,  pero  fuera  de  tiro 
de  fusil. 

La  identidad  de  Cambá  fué  en  el  acto  recomendada  á 
la  cautiva  y  lo  mismo  á  Pichón,  Carayá,  los  indios  Ca- 
bral,  Antonio  y  Gabriel  que  todos  le  conocian  desde  mu- 
cho tiempo  constatándose  su  muerte. 

Según  las  declaraciones  de  la  cautiva  parece  que  los 
indios  no  se  animaban  á  cargar  á  pié,  solo  que  él  los 
mandara  en  persona  y  asi  lo  hizo. 

Era  fuera  de  duda  el  cacique  mas  poderoso  y  al  mismo 
tiempo  mas  feroz  de  todos  los  Tobas  como  tuve  el  honor 
de  anunciarle  en  mi  telegrama:  su  lanza  quedó  clavada 
sobre  una  eminencia  en  medio  de  sus  toldos. 

Se  me  olvidaba  decirle  á  V.  E.  que  las  chinas  prisio- 
neras habian  pedido  quedarse  en  el  campamento  <  Contra 
Marcha »  á  donde  se  les  reiteró  mi  mensaje  que  á  la  fecha 
no  han  de  haber  tomado  por    una  vana  amenaza. 

Por  nuestra  parte  no  tuvimos  mas  heridos  que  el  trom- 
pa Ferreira  y  el  soldado  Reina    ambos  gravemente. 

El  mayor  Fraga  al  comunicarme  esta  buena  noticia,  me 
pidió  asistencia  médica  que  marchó  á   las  7    p.  m. 
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« 

Diciembre  8. — Marcha  á  las  4  a.  m.  Alto  y  acampar  en 
el  campamento    <  Cabeza  de    Cambá  >    á  las   8.20    a.   m. 

Los  indios  han  desaparecido  en  todas  direcciones. 

Se  les  tomó  algunas  ovejas  y  caballos.  Mando  á  mi  lle- 
gada al  capitán  Alemán  á  reconocer  al  otro  lado  dti  un 
monte  espeso  al  S.  E.  nuestra  futura  dirección. 

Hay  que  hacer  una  picada  de  unas  treinta  cuadras.  Se 
emprende  la  obra. 

En  este  monte  hay  sembrados  de  maiz,  zapallos,  etc. 
Parece  que  á  Cambá  le  gustaba  un  poco  la    agricultura. 

Inútil  creo  agregar,  señor  Ministro,  que  el  mayor  Fraga 
y  las  fuerzas  á  sus  órdenes  recibieron  felicitaciones  de  to- 
dos. Nunca  pueden  los  indios  haber  elegido  mejor  lugar 
para  atacar  fuerza  tan  pequeña  é  indudablemente  se  creian 
muy  seguros  de  la  victoria.  Realmente  ha  sido  una  acción 
muy  distinguida  y  tanto  esta  como  la  dd  Sargento  Ale- 
gre, demuestran  que  se  conserva  muy  fresca  la  leyenda  tra- 
dicional que  tantos  hechos  heroicos  señala  en  la  Historia 
Militar  Argentina.     Dejo  al  mejor  juicio  de  V.  E.  lo  demás. 

Diciembre  g. — La  picada  de  que  hablé  ayer  se  concluyó 
hoy  á  las  9  a.  m.     Marcha  á  las  9.20. 

Al  salir  de  la  picada  y  después  de  marchar  una  legua 
ó  dos,  nos  encontramos  una  senda  vieja  que  vá  al  S.  E. 
(nuestro  rumbo  de  regreso)  pero  al  mismo  tiempo  otra 
fresca  que  vá     por  entre  montes. 

Tomo  la  última.  Mando  al  mayor  Valdez  con  treinta 
hombres  de  vanguardia  y  nosotros  seguimos  al  trote.  Al 
rato  suenan  unos  tiros.  El  Mayor  con  unos  ocho  hombres 
se  había  lanzado  sobre  una  toldería  como  de  ciento  cin- 
cuenta indios  que  inmediatamente  huyeron,  dejando  armas, 
comida  y  cuanto  tenian  sin  hacer  ni  ademan ''de  resistencia. 
Por  lo  mas  espeso  de  un  monte    estensísimo  se  perdieron 
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no  pudiéndose  tomar  ninguno.  Por  partidas  de  cinco  ó  seis 
hombres  se  les  hizo  una  persecución  por  el  monte  pero  es- 
térilmente.    Están  muy  desmoralizados. 

Acampamos  en  estas  tolderías,  recien  construidas  á  las 
4.30  a.  m. 

Campamento   «La  Tortuga».   Lluvia  fuerte  por  una  hora: 
lo  suficiente  para  tener  agua. 

Diciembre  10, — Marcho  con  el  mayor  Fraga  y  sesenta 
hombres  del  i**  del  5"*  dejando  orden  al  comandante  Sosa 
de  seguir  á  la   i  p.  m. 

En  marcha  á  las  4.30  a.  m.  Voy  por  la  senda  vieja: 
hacemos  dos  picadas  y  después  de  seis  horas  de  marcha 
hacemos  alto  ya  fuera  de  todos  los  montes  y  en  la  costa 
del  estero  grande  Luwaharanaqui,  á  las  10  a.  m.  Hemos 
encontrado  la  salida.  Estamos  frente  al  c Cacique  Muerto» 
lugar  de  la  muerte  de  Jaloschí  y  á  donde  tengo  que  ir 
para  regresar.  Mis  caballos  van  ya  en  muy  mal  estado. 
El  estero  aqui  tiene  unas  cuatro  cuadras  de  ancho  y  los 
últimos  quince  metros  completamente  á  nado.  Acampo  y 
espero  los  carros  por  los  botes  de  goma  y  demás  ele- 
mentos que  tenemos  para  cruzar  ríos. 

El  comandante  Sosa  llega  á  las  6.30  p.  m. 

Hago  aprontar  todo  esta  noche  para  principiar  á  pasar 
á  la   madrugada. 

Campamento  « Costa  del  Estero  >  espléndidos  campos 
y  aguadas. 

Diciembre  11, — Aprontarse  para  pasar  el  estero  á  las 
3.30.    Todo  al  otro  lado  á  la  i.io  p.  m. 

Acampo  en  el  «Cacique  Muerto»,  á  las  2.15  p.  m. 
Se  habia  roto  el  pértigo  á  un  carro :  se  mandó  hacer  otro 
que  queda  concluido  á  las  6   p.  m. 

Diciembre  12. — Marcha   4.20  a.    m.    Acampamos  á   las 
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7.40  p.  m.  en  el  campamento  «  Chañar  >  después  de  re- 
pasar varías  picadas  que  hicimos  á  la  venida. 

Diciembre  ij. — Marcha  alas  4.30  a.  m.  Alto  y  acampar 
á  las  7.45  en  c  El  Algarrobal  t  magnífico  campo  y  aguada. 

Doy  la  orden  general   siguiente: 

•  Campamento   en  marcha,  Algarrobal,  Diciembre  13  de  1884.  » 

f  Debiendo  establecerse  sobre  la  margen  izquierda  del 
Salado  una  línea  de  fortines  provisorios,  tanto  para  la 
seguridad  de  aquella  parte  de  la  frontera  como  para  es- 
tudios topográficos  y  demás  para  la  próxima  expedición 
y  teniendo  en  cuenta  que  estos  deben  tener  comunicación 
establecida  en  Formosa  como  base  principal  de  las  ope- 
raciones. — 

El  jefe  de  la  brigada  del   Chaco  Central  ordena : 

É 

Art.  i''  Sobre  la  margen  norte  del  Salado  y  en  punto 
designado  á  su  tiempo  se  establecerán  tres  fortines:  El 
1*"  en  el  «Paso  del  Bote»  ó  cerca,  el  que  se  denominará 
€  Coronel  Villar».  El  2**  en  la  «  Luguna  Casornoclitz  »  que 
será  el  fortin  central  y  se  denominará  «  Coronel  Freiré  » 
y  el  3**  en  la  <  Laguna  2*  Columna  »  que  se  denominará 
«Comandante  Ipola»;  y  por  último  un  acantonamiento  en 
Aquino  para  reserva  de  caballadas  y  demás  servicio  de 
posta  y  comunicación. 

Art.  2**  Nómbrase  jefe  de  la  línea  de  los  tres  primeros 
fortines  al  sargento  mayor  á  D.  Romirio  F.  Valdez,  el  de 
Aquino  dependerá   inmediatamente  de   Formosa. 

Art.  3**  El  primer  fortin  Villar  será  guarnecido  por  un 
capitán,  dos  oficiales  subalternos  y  30  soldados  del  Regi- 
miento  6  de  caballería. 

i  El  2"*  Freiré  #  por  un  capitán  y  dos  subalternos  con 
igual  número  de    soldados    del    i"  Batallón    del  5°  Regi- 
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miento  y  el  s**   por  dos  oficiales  subalternos  y  20    solda- 
dos del  Regimiento  6**. 

El  acantonamiento  Aquino  se  establecerá  en  la  forma 
que  convenga,  una  vez  que  llegue  la  brigada  á  Formosa. 

Art.  4**  En  este  campamento  del  Algarrobal  ordenará 
el  Jefe  del  Regimiento  6  de  caballería  que  quede  ya  la 
fuerza  que  debe  mas  tarde  guarnecer  el  «  Fortin  Villar  » . 
Al  que  la  comanda  se  le  dará  las  instrucciones  necesarias 
para  que  marchando  después  se  incorpore  al  mayor  Valdez 
que  con  las  guarniciones  de  los  otros  fortines  estará  acam- 
pado  en   t  Casornoclitz  » . 

La  misión  del  capitán  que  sea  designado  es  de  condu- 
cir después  la  caballada  y  la  jardinera  del  6*"  Regimiento 
que  quedará  esta  tarde  al  emprender  la  marcha.  El  Jefe 
del  6*"  Regimiento  podrá  mas  tarde  tomar  las  medidas  que 
crea  mas  necesarias  y  que  no  perjudiquen  á  la  marcha, 
para  que  sea  la  jardinera  conducida  á  Formosa. 

Le  dejará  el  Jefe  del  Regimiento  6®  al  comandante  de 
este  piquete  racionamiento  para  diez  dias. 

Art.  5.  Las  fuerzas  que  quedan  en  el  Salado  recibirán 
el  racionamiento  de  sus  respectivos  cuerpos  para  el  tiempo 
que  se  juzgue  suficiente,  mientras  se  remiten  de  Formosa. 

Art.  6**  Cada  fortin  será  un  cuadrilátero  de  40  m.  X40 
•  con  palo  á  pique  y  corral  anexo.     Los  jefes  de  fortin  ha- 
rán el  ensayo    de  pozos  de  balde  y   se  deja  á   la  pericia 
del  jefe  nombrando  los  demás  detalles,  siempre  adoptados 
en  nuestras  fronteras. 

Art.  7'  Se  adoptará  entre  fortin  y  fortin  un  convenio 
<Ie  señales  por  medio  de  quemazones,  tratando  de  econo- 
mizar en  cuanto  sea  posible  los  elementos  de  movilidad 
de  que  disponen.  ^ 

Art.  8°  El  todo  de  esto  bajo  las  inmediatas  órdenes  del 
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que  firma  quien  resolverá  sejjun  ti  caso  y  á  quien  en- 
viará parte  solo  semanalmente  el  jefe  de  la  línea,  salvo  en 
casos  estraordinarios,  en  cuya  alternativa  le  dará  inmediato 
curso. — Fothcringhan, 

Diciembre  14, — Marcha  á  las  3.45  a.  m.  tPaso  Cemente- 
rio Indio»  y  acampo  en  la  c Laguna  Tobé- Anquí»  á  las 
10.5  a.  m.  Todo  el  camino  de  magníficos  pastos  y  aguadas. 

Diciembre  75. — Regreso  por  el  camino  que  trajo  la  2*  co- 
lumna á  las  órdenes  del  comandante  Fontana.  Resultó  des- 
de ya  I31  colocación  de  los  fortines  según  la  orden  gene- 
ral de  fecha    13. 

Alto  y  acampo  en  la  t Laguna  Lapelole»  á  donde  se 
hará  el  fortin  «Coronel  Villar».  Al  Jefe  de  este  fortin  le 
corresponde  en  primer  lugar  estudiar  el  camino  norte  del 
estero  hasta  dar  con  el  «Paso  Central»,  después  lo  demás 
que  requiere  la  vijilancia  etc.  Es  un  campo  espléndido 
con  una  gran  laguna  de  agua  dulce.  Terreno  alto  y  mon- 
tuoso en  partes  y  abundante  de  buen  pasto.  Queda  á 
unas  treinta  leguas  de  Formosa  al  Sud  del  Salado.  Hemos 
estudiado  bien  el  terreno  con  el  mayor  Valdez  que  queda 
de  jefe  de  esta  nueva   línea. 

Diciembre  16 — Marcha  á  las  4.45  a.  m.  Al  «Paso  del 
Bote»  á  las  6.  Buen  paso.  Se  puede  conocer  que  este  rio, 
«El  Salado»  es  de  fácil  navegación  hasta  el  «Paso  Regi- 
miento 5**»,  y  con  vapores  de  poco  calado  serviría  de  fácil 
comunicación  con  los  fortines  que  no  lo  dudo  serán  mas 
tarde  espléndidas  colonias,  pues  en  todo  se  prestan  para  la 
colonización.  Terrenos  fértiles  de  fácil  acceso  y  coa  la  na- 
vegación del  rio  da  libre  comunicación  con  el  Paraguay 
en  el  cual  desemboca,  unas  seis  ú  ocho  leguas  al  Sud  de 
Formosa. 

Después  de  una  marcha  de  5  2  leguas  acampamos  al  otro 
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lado  del  riacho   «Carabina»  de  alguna  importancia  y  agua 
dulce. 

Diciembre  // — Marcha  á  las  4  a.  m.  Alto  en  el  futuro  fortin 
«Coronel  Freiré»  que  será  el  central  y  asiento  de  la  Coman- 
dancia de  esta  línea  del  Salado.  En  un  lugar  verdaderamen- 
te privilegiado  por  su  situación  topográfica  y  estratégica. 
Jamás  he  visto  desde  Nihuil  (fortin  extremo  oeste,  fron- 
tera de  Mendoza)  hasta  l^'uerte  Argentino  (Sud  de  Buenos 
Aires  )  un  lugar  mas  á  propósito  para  un  fortin  y  futura 
colonia. 

El  Salado  á  las  pocas  cuadras  caudaloso  y  de  fácil 
navegación,  una  inmensa  laguna  de  agua  dulce,  llena  de 
pescado  y  aves  de  toda  especie,  con  una  isla  encantadora 
en  el  centro. 

Altos  albardones  levantados  al  parecer  con  el  propósito 
único  de  formar  futuros  y  florecientes  pueblos.  Pastos  in- 
mejorables, bosques  situados  donde  mas  conviene  y  en  la 
cantidad  deseada:  variadas  las  clases,  palmares,  espinillos, 
algarrobos,  etc. 

Aqui  se  queda  el  mayor  Valdez  con  30  hombres  del 
I*"  del  5"  á  las  órdenes  del  capitán  Soria,  teniente  Labor- 
da,  teniente  Espinosa  y  sub  teniente  Martinez.  Otros  veinte 
hombres  del  6  de  Caballería  (futura  guarnición  «Ipola»)  al 
mando  del  capitán  Garcia.  Quedan  con  racionamiento  por 
un  mes  que  una  vez  en  Formosa,  se  les  remitirá  todo  lo 
necesario  y  todo  lo  de  que  carecen  por  ahora.  Todos  ani- 
mados como  siempre  del  mejor  espíritu   y  alegria   militar. 

Hago  clavar  una  bandera  y,  rara  coincidencia,  con  el  sis- 
tema que  adoptó  S.  IC.  en  el  fortin  Presidencia  Roca : 
la  ajusto  a  la  lanza  del  capitanejo  muerto  «El  Amigo». 
Hago  recordar  los  hechos  de  los  dignos  Jefes  cuyos  nom- 
bres se  dan  á  los   nuevos    fortines  y  después  de  prunosti- 
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car  el  futuro  adelanto  y  progreso  de  estas  comarcas  hasta 
ahora  desconocidas,  hago  hacer  tres  descargas  y  dar  tres 
vivas  á  la  Patria  y  al  Gobierno  Nacional  y  á  S.  E,  el 
señor  Presidente  de  la  República.  Bajo  tales  auspicios  se- 
rán de  realizar  tales  esperanzas. 

Sigo  la  marcha  á  las  6.10  a.  m.  Alto  á  las  7-30  a.  m. 
«China  Lomol»  otra   magnífica   laguna  y  buenos  pastos. 

Marcha  á  las  8  a.  m.  Alto  á  las  9  a.  m.  Buen  campo 
en  el  trayecto.  «El  Salado»  siempre  d  nuestra  derecha 
cerca  y  navegable.  Acampamos  en  la  «costa  del  Salado»; 
amenaza  lluvia. 

Marcha  á  las  3.50  p.  m.  Lluvia  fuerte  durante  toda  la 
marcha.    Acampamos  á  las  7.30  p.  m. 

Diciembre  18. — Marcha  á  las  5.  Llegamos  á  la  Laguna 
2*  columna  futuro  fortin  Comandante  Ipola  á  las  6.5 
a.  m.  Lugar  muy  á  propósito  como  los  anteriores  para 
fortin. 

Hago  lavar  el  vestuario,  pasar  revista  general:  en  fin, 
aprontar  bien  la  columna  para  que  regrese  como  de  una 
parada  en  cuanto  sea  posible. 

Diciembre  ig. — Mando  temprano  al  sub-teniente  Sarmien- 
to con  tres  soldados  para  recojer  los  caballos  que  han 
quedado  entre  Ipola  y  Freiré  y  los  entregue  al  mayor 
Valdez.  Marcha  á  las  5  a.  m.  Campamento  Costa  Salado 
á  las   10.15.  Todo  el  camino  muy  buenos  pastos  y  aguadas. 

Marcha  á  las  4.  p.  m.  Acampar  cerca  del  Tohué  á  las 
7.30  p.  m.  Pésimo  camino  y    malos  campos. 

Diciembre    20. — Diana   3.30  a.  m.  Marchad  las  5  a.  m. 

Acampamos  en  San  Hilario  después  de  pasar  el  Tohué 
á  las  1 1.20  a.  m. 

Diciembre  21, — Estamos  en  Formosa  después  de  una 
expedición  de  67  días  d  las   ic.30  a.  m. 
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El  pueblo  de  F*ormosa,  y  le  debemos  un  recuerdo  de' 
gratitud  por  su  generosa  acojida,  nos  recibió  con  todas  las 
demostraciones  posibles  de  júbilo  y  felicitaciones  que  solo- 
falta  la  aprobación  de  la  superioridad  para  juzgarlas  mere- 
cidas. Con  esta  aprobación  habremos  conseguido  la  mayor 
recompensa  que  puede  anhelar  el  soldado. 

No  puedo  concluir  este  diario,  como  lo  pensaba,  sin 
recomendar  á  V.  E.  el  comportamiento  de  los  S.S.  Jefes,, 
oficiales  y  tropa  de  la  Brigada  «Chaco  Central».  Es  difícil 
imajinar  las  dificultades  que  nos  reunió  la  naturaleza  y  la 
enerjia  y  disciplina  con  que  fueron  siempre  vencidas.  Cada 
Jefe,  cada  oficial  y  cada  soldado  rivalizan' entre  sí.  A  cual 
mas  se  empeñaba  para  llevar  á  cabo  la  empresa.  A  pesar 
de  haber  pasado  nuestros  carros  por  aquellos  caminos,  no- 
les  puedo  declarar  transitables  para  otros,  pues  era  nece- 
sario para  realizarlo  el  ayuda  de  mas  de  cien  hombres  y^ 
aun   la  de  los  Jefes  y  oficiales  para  que   no  quedasen. 

La  prueba  está  que  el  señor  Ramalla  que  intentó  alcan- 
zar la  columna  con  unos  carros  cargados  de  víveres  y  útiles 
de  toda  clase  tuvo  que  abandonar  la  ¡dea  y  sus  carros 
quedaron  en  los  pantanos  y  mas  tarde  fueron  saqueados 
por  los  indios  logrando  milagrosamente  salvarse  él,  sus 
peones  y  algunos  bueyes  y  muías.  Yo  he  prometido  á  este 
señor  empeñarme  con  V.  E.  para  que  la  superioridad  le 
reembolse  de  los  perjuicios  que  ha  sufrido  en  atención  á  la 
tentativa  que  considero  meritoria. 

No  me  animo  á  nombrar  los  Jefes  y  oficiales  que  desea- 
ría recomendar  á  la  consideración  de  V.  E.  sin  nombrarlos 
á  todos,  pues  temería  cometer  una  injusticia.  Todos  han 
rivalizado  en  buena  voluntad  y  exacto  cumplimiento  de 
sus  doberes. 

Debo  en  justicia,  sinembargo,  hacer  mención  especial  del 
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mayor  D.  Rosendo  M.  Fraga  que  tantas  ocasiones  tuvo 
de  distinguirse  y  tantas  veces  se  distinguió. 

La  partida  de  baqueanos,  sinembargo  de  no  conocer  mas 
allá  de  las  «Las  Juntas»,  hicieron  cuanto  les  era  posible 
para  guiarnos  á  través  de  aquellos  bosques  cuyas  sendas 
inexcrutables  no  escapaban  á  su  penetrante  mirada  y  de 
mucho  nos   ayudaron. 

Al  constante  é  ¡ntelijente  trabajo  del  capitán  de  inge- 
nieros D.  Julio  Ristterbacher  y  teniente  Mallo  debo  el  plano 
que  tengo  el  honor  de  adjuntar  y  de  cuya  exactitud  no 
hay  duda. 

La  asistencia  médica  en  cuanto  lo  han  permitido  los  po- 
cos elementos  que  llevó  esa  comisión  ha  sido  esmerada  y 
acertada. 

El  señor  Enrique  de  Galgen  distinguido  ciudadano  fran- 
cés y  Cónsul  en  San  Luis,  que  me  acompañó  en  esta  ex- 
pedición, también  ha  trabajado  como  el  último  soldado 
cuando  era  necesario,  y  merece  mi  agradecimiento  especial, 
pues  debido  á  su  arrojo  salvó  la  vida  á  un  oficial  del 
i**  del   5*"  á  punto  de  ahogarse  en  el    «Lauaharanaquí>. 

Adjunto  también  señor  Ministro,  el  itinerario  que  ha  lle- 
vado la  columna  desde  su  salida  hasta  su  regreso  á  For- 
mosa.  AI  regreso  recorrió  desde  «Tobé-Anqui»  la  línea 
que  trajo  la  2'  columna  d  las  órdenes  del  comandante  Fon- 
tana, cuyo  parte  detallado  tuve  el  honor  de  remitir  desde 
«Bosque  Hermoso».  Por  ello  verá  V.  E.  que  incluyendo 
las  descubiertas  hechas  por  el  mayor  Fraga  y  capitán  Ale- 
mán se  han  conocido  leguas  de  territorio  hasta  ahora  igno- 
radas. 

Saludo  á   V.  E.  con  mi  alta  consideración  á  quien  Dios 

guarde. 

y.  Fothcringhan, 
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•Presidencia  Roca*,  Eaero  98  de  1885. 


Al  señor  jefe  del  Rcjimienlo  núni.  12  de  Caballería  de  linea  ^ 
teniente  coronel  D.   José  M.   Uriburu. 

Tengo  el  honor  dedirijirme  á  V.  S.  dándole  cuenta,  que 
en  cumplimiento  de  sus  instrucciones  de  7  del  comente , 
que  en  copia  adjunto,  marché  de  esta  Comandancia  en  la 
madrugada  del  8  del  mismo  por  el  camino  de  la  Línea  y 
en  dirección  N.  O.,  llevando  al  teniente  Ramallo,  al  prac- 
.  ticante  Roselli,  veinte  de  tropa,  veinte  y  tres  muías,  ocho 
novillos  y  una  carga  con  tabaco  y  prendas  de  ropa  para 
obsequiar  á  los  indios  que  á  mi  paso  encontrase ,  aceptaran 
la  reducción  en   c Presidencia  Roca». 

A  mi  paso  por  los  fortines  «Matorras»  y  c Arias»,  se 
me  incorporaron ,  obedeciendo  sus  órdenes  ,  los  capitanes 
Montero  y  Arias  ron  cuarenta  de  tropa  ,  cuarenta  y  nueve 
muías ,  treinta  caballos  y  seis  novillos ,  componiendo  todos 
un  total  de  un  jefe,  tres  oficiales ,  un  practicante  mayor  y 
sesenta  de  tropa.  A  un  dia  de  camino  del  fortin  t  Arias» 
siguiendo  al  N.  O.  por  la  banda  occidental  del  Bermejo ,  me 
encontré  con  el  cacique  Mulato ,  que  con  la  mayor  parte  de 
su  parcialidad  de  lanza,  que  se  compone  de  mas  de  tres- 
cientos ,  se  hallaba  pescando  en  los  remances  del  rio. 

En  cumplimiento  de  las  instrucciones  que  tenia  el  suscrito , 
mándele  á  este  cacique  se  presentara  á  V.  S.  en  el  pueblo 
€  Presidencia  Roca»,  dándole  al  efecto  una  nota  que  debía 
entregar  personalmente. 

Antes  de  continuar  mi  marcha  obsequié  á  este  cacique, 
como  á  sus  principales  capitanejos  y  familias  de  estos,  con 
carne,  tabaco  y  varias  prendas  de  ropa. 

Pasando  el  Bermejo,  frente  á  la  «Jahuita»   dirijí  mi  mar- 
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cha  en  dirección  al  paso  del  Teuco,  por  donde  el  comandante 
Ibaceta  hiciera  su  pasaje  en  Noviembre  del  año  pasado,  con 
parte  de  la  fuerza  que  guarnece  ly  frontera  del  Norte  de  Salta. 

A  diez  kilómetros  al  Sud,  del  paso  á  que  me  refiero, 
encontré  al  cacique  Martin,  que  lo  mismo  que  Mulato, 
también  se  ocupaba  en  la  pesca. 

Como  de  años  atrás,  conociese  el  suscrito  á  este  cacique, 
como  á  otros  muchos  capitanejos  de  su  parcialidad,  le 
mandé  se  presentara  á  V.  S.  en  c Presidencia  Roca»  para 
que  lo  conociera  y  tuviese  á  la  vez  conocimiento  de  los 
destacamentos  que  guarnecen  la  línea,  pero  como  dicho 
cacique  me  manifestara  deseos  de  marchar  con  chusma  y 
todo,  le  di  una  nota  para  V.  S.  y  un  pasaporte  para  que  no 
le  interrumpieran  su  marcha  por  la  línea.  Después  de  re- 
galar á  este  cacique,  como  á  sus  principales  capitanejos  con 
tabaco  y  prendas  de  ropa,  díle  para  su  jeiite  un  novillo  en 
pié  con  lo  que  quedaron  muy  contentos. 

El  1 3  del  mismo  llegué  al  paso  del  Teuco  á  que  hago 
referencia  y  como  llevare  conmigo  dos  indios  de  los  de 
Mulato,  los  despaché  á  la  otra  banda  con  el  objeto  de  que 
llamaran  al  cacique  Pedro  que  se  hallaba  inmediato  al  rio 
en  aquella  banda  y  que  vinieran  con  él  algunos  de  sus 
muchichos  para  facilitar  el  pasaje  del  rio,  pues  se  hallaba 
este  muy  crecido,  correntoso  y  ancho. 

Para  no  demorar  el  pasaje,  se  ocupó  la  comisión  en 
construir  cuatro  angadas,  en  cada  una  de  las  cuales  pasaron 
quince  de  tropa  con  todo,  en  la  mañana  del  14  y  después 
de  presentado  Pedro  con  veinte  de  sus  indios. 

El  pasaje  de  la  tropa  no  tuvo  novedad  y  se  efectuó  sin 
gran  trabajo,  pero  no  así  el  de  la  caballada  y  hacienda 
vacuna  que  por  cinco  veces  se  volvió  del  medio  del  rio 
ahogándose  seis  caballos,  tres  muías  y  dos  novillos  por  no 
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haber  podido  salir  en  ninguna  de  la  subidas  que  con  anti- 
cipación y  de  distancia  en  distancia  habia  ordenado  hacer. 

Terminado  el  pasaje  del  río  continué  Tii  marcha  al  Norte 
hasta  quince  leguas,  llevando  conmigo  al  cacique  Pedro  y 
cuatro  de  sus  muchachos  que  voluntariamente  me  quisieron 
acompañar. 

En  este  trayecto  cruzamos  una  red  de  arroyos  mas  ó 
menos  hondos  y  cailadones  pantanosos,  pasando  con  mucha 
dificultad  los  animales  dísencillados. 

Después  de  recorrer  al  Norte  la  distancia  indicada,  cam- 
bié de  rumbo  marchando  al  E,  para  de  este  modo  salir 
por  retaguardia  á  los  parajes  ocupados  por  los  Tobas,  (parcia- 
lidad del  cacique  iMcscochí)  como  efectivamente  sucedió. 

En  la  noche  del  2 1  nos  aproximamos  en  silencio  hasta 
reconocer  las  toldfrias  ocupadas  en  fetha  8  ile  Noviembre  del 
afio  pasado,  por  la  gente  ds  Mescochí,  los  que  encontramos 
abandonados  al  parecer  de  pocos  dias  después  de  la  fei:ha 
indicada. 

En  eisa  misma  no:he  desprendí : 
partida  de  diez  hombres  con  la  ord 
ciones  del  punto  que  ocupábamos 
hubiere  novedad,  en  dirección  á  1 
al  S,  E.  y  á  corta  distancia  si 
Rigrcsó  en  la  madrugada  del  22 
da  dejando  la  otra  apostada  y  ocul 
como  de  dos  dias  que  tomaba 
quemazón,  á  la  que  no  habia 
mas  retirada  de  lo  que  se  creia 

Cua<ido  la  luz  del  dia  psrmi 
marché  en  dirección  á  la  e.;preiai 
.seguí  los  dias  22  y  23  sin  enc( 
frescos  los  rastros.     Durante    es 
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siempre  por  la  rastrillada  que  daba  vueltas  y  revueltas  en 
todas  direcciones,  cruzamos  los  campos  de  Chapiayzetane- 
guí  y  el  arroyo  de  la  Cascada  del  Carmen,  el  que  está 
cscesivamente  crecido,  donde  fué  arrebatado  por  su  impe- 
tuosa corriente  el  armamento,  munición  y  vestuario  del 
soldado  Salvador  Robles,  que  no  se  pudo  sacar  por  ser 
inmediatamente  arrastrado  al  gran  remanzo  formado  por  el 
Salto  y  donde  era  un  torbellino  de  agua  turbia  y  espuma. 
Todos  los  campos  bajos  encontrábanse  inundados  y  pan- 
tmosos.  En  la  costa  Sud  de  la  Cascada  á  que  me  refiero, 
encontrábase  una  aglomeración  de  toldos  provisorios  dejados 
del  dia  antes,  lo  que  me  indujo  á  creer  que  los  indios 
estaban  cerca  y  que  por  estar  bañados  actualmente  los 
campos  de  sus  antiguos  paraderos,  se  internaban  á  los 
altos  dtl  Sud. 

Siguiendo  lentamente  por  la  referida  rastrillada  y  en  los 
momentos  en  que  cruzábamos  desnudos  un  grande  estero 
tirando  los  animales  de  la  rienda,  oyóse  un  tiro  á  nuestro 
frente  y  muy  inmediato,  viéndose  en  seguida  y  en  la  di- 
rección del  tiro,  levantarse  una  polvareda. 

Acto  continuo  desprendí  al  capitán  Montero  con  quince 
de  tropa,  tal  cual  se  encontraban,  llevando  solamente  sus 
armas,  municiones  y  sus  caballos  desencillados,  con  la  or- 
den de  protejer  nuestra  salida  y  entretener  á  los  indios  si 
<!stos  estuviesen  en  actitud  de  pelear,  pero  que  de  lo  con- 
trario se  concretase  solamente  á  hacerlos  hablar  con  el 
lenguaraz  Scheute  Jaz,  inspirándoles  confianza  hasta  que  el 
suscrito  Herrara  con  la  demás  fuerza. 

Al  salir  á  piso  firme  tuve  noticia  por  el  cabo  Paz,  des- 
pachado por  el  expresado  capitán,  de  que  solo  habian  visto 
disparar  dos  ginetes  y  que  mas  adelante,  donde  el  referido 
capitán  se  encontraba,  habia  una  gran  tolderia  abandonada 
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del  día,  donde  aun   se  veían  algunos  fogones  encendidos. 

Teniendo  la  persuacion  de  que  solo  la  rapidez  podia  dar 
algún  resultado  satisfactorio  después  de  haber  sido  sentido, 
dadas  las  circunstancias  del  caso,  desprendí  cinco  comisiones 
de  diez  hombres  cada  una  y  en  los  mejores  animales,  para 
que  con  la  mayor  velocidad  posible  recorrieran  hasta  tres 
leguas  en  todas  direcciones,  á  fin  de  poderles  tomar  el 
mayor  número  de  chusma  y  hacienda  si  se  mostraban  re- 
beldes á  nuestro  llamado,  pues  nos  encontrábamos  en  los 
campos  situados  al  S.  E.  de  Chapiapiguí,  centro  de  sus 
paraderos.  La  dispersión  de  la  fuerza  dio  buen  resultado, 
porque  en  la  tarde  del  24  tuve  aviso  por  uno  délos  vijias 
apostados  en  distintos  puntos,  de  que  se  habian  oído  dos 
tiros  del  lado  Sud,  por  donde  habian  aparecido  seis  gine- 
tes  indios.  Inmediatamente  mandé  al  capitán  Montero  con 
cuatro  hombres,  incluso  el  lenguaraz,  para  que  antes  de 
aproximarse  á  ellos,  lo  hiciera  adelantar  á  este  y  los  lla- 
mara y  hablara. 

Al  poco  rato  se  presentaron  con  el  mencionado  capitán 
los  caciques  Mascochí,  Chinoschí,  Nitraidí,  Irasoik  y  Pedro 
Largo  los  que  venian  acompañados  de  algunos  de  sus 
muchachos.  Llegado  que  fueron  estos  caciques,  mándelos 
desmontar  y  después  de  obsequiarlos  con  tabaco  y  algu- 
nas prendas  de  ropa,  retiréme  aparee  con  Mescochí,  á  quien 
hice  interrogar  con  mi  lenguaraz,  diciéndole  espresára  los 
motivos  que  habia  tenido  para  no  presentarse  en  la  Can- 
gayé,  al  jefe  del  Regimiento  1 2  de  caballería,  teniente  co- 
ronel D.  José  M.  Uriburu,  con  quien  se  habia  seriamente 
comprometido  en  fecha  8  de  Noviembre  del  año  ppdo.  en 
sus  tolderías  del  campo  ce  la  Jornada  y  en  el  plazo  acor- 
dado como  lo  justificaba  la  copia  de  la  acta  de  reducción 
de  igual  fecha  que  á  él,   para  su  garantía  y  la  de  su  gente 
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se  le  había  dado  y  que  porqué  violaba  su  palabra  empe- 
ñada. Dijo :  Que  después  de  lo  convenido  en  sus  toldos 
de  la  Lomada  y  antes  de  terminar  el  plazo  acordado  de 
ocho  dias,  tenia  ya  reunida  en  dicho  punto  á  la  mayor 
parte  de  su  gente  chusma  y  haciendas  para  marchar  á  la 
Cangayé  como  lo  habia  prometido,  y  lo  que  no  tuvo  lu- 
gar, porque  un  dia  encontrándose  ausente  de  sus  toldos 
y  en  el  afán  de  reunir  el  resto  de  su  gente  dispersa,  se 
encontró  sin  hacienda  á  su  regreso,  la  indiada  dispersa  y 
con  el  papel  que  se  le  habia  dado  roto ;  que  averiguando 
la  causa  de  todo  esto,  le  dijeron  todos  que  de  improviso 
habian  sido  atacados  por  muchos  soldados  que  iban  del 
Sud,  los  que  les  habian  arrebatado  sus  haciendas  y  roto 
el  papel  que  él  hábia  dejado  en  su  toldo  al  salir  y  que 
aun  de  reconocer  todos  que  esa  gente  no  era  la  de  su 
amigo  Uriburu,  sino  otra  que  cruzó  á  Formosa,  no  habia 
pedido  por  segunda  vez  decidir  á  su  gente  marchara  con 
él  á  la  Cangayé  por  la  desconfianza  y  el  miedo  que  les 
habia  quedado,   pero  que  ahora  creia  lo  harían   con  gusto. 

Desde  este  momento  lo  tuve  á  Mescochí  conmigo  sin 
perderlo  de  vista,  exigiéndole  me  condujera  á  todas  las 
tolderías  para  inspirarle  confianza  á  su  gente  y  observar 
á  la  vez  la  disposición  en  que  se  encontraban  para  marchar. 

En  todas  las  tolderías  en  que  anduve  se  manifestaba 
claramente  el  recelo  que  tenian,  pues  á  nuestra  aproxima- 
ción á  los  toldos  presentábanse  á  la  vista  solamente  indios 
de  pelea  armados,  pero  ninguno  de  chusma.  Para  dar  tiem- 
po á  que  se  reuniera  la  chusma,  demorábanse  de  dos  á 
tres  horas  en  cada  tolderia,  dándoles  para  contentarlos  una 
y  dos  reces  en  pie  según  el  número  de  la  gente  presente^ 
obsequiando  á  los  caciques,  capitanejos  y  familias  de  estos 
con  tabaco  y  prendas  de  ropa,  principalmente  á  Mescochí^ 
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quien  me  ayudó  con  su  prestigio  y  autoridad  entre  ellos  á 
persuadir  á  los  recelusos. 

Teniendo  ya  conmigo  y  prontos  para  marchar  á  los  ca- 
ciques Chinojchí,  Nitraidí,  Irasoik  y  Pedro  Largo,  con  cin- 
cuenta y  dos  de  lanza  y  ciento  setenta  y  siete  de  chusma, 
y  no  teniendo  ya  las  raciones  bastantes  para  llegar  con 
esta  gente  y  la  comisión  de  mi  mando  á  «Presidencia  Ro- 
ca», resolví  marchar  inmediatamente  con  estos,  dejando  an- 
tes á  MeRCochf  con  la  comisión  de  reunir  á  toda  su  india- 
da que  pasan  largamente  de  mil  lanzas  y  marchaa  con 
ellas  por  el  camino  mas  corto  á  Presidencia  Roca,  donde 
ya  se  encontraría  el  suscrito  con  los  caciques,  los  de  lanza 
y  la  chusma  que  arriba  se  expresa. 

Haciendo  marchas  forzadas  y  tomando  direcciones  mas 
rectas,  aunque  atravezando  grandes  esterales  llenos  de  agua, 
pude  Herrar  en  la  tarde  del  27,  frente  al  «Puerto  Presi- 
dencia Roca-. 

Después  de  dar  descanso  á  1; 
caballos,  emprendióse  la  operaci 
occidental  dando  principio  por  1; 

Kn  el  primer  viaje  y  aunque  : 
ración  de  una  canoa  grande,  b¡ 
volcó  esta  en  un  remanso  dondi 
ccniecuencia  de  una  gruesa  pali 
tado,  de  cuyas  resultas  se  ahog 
grande  y  los  demás  chicos,  sal 
chísimo  trabajo. 

El  resto  del  pasaje  se  verific 
ciento  setenta  y  uno  de  chusma 
)■   siete  que  eran. 

La  distancia  recorrida  desde  1 
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so,  representa  ochenta  leguas  de   pésimos   caminos  la  ma- 
yor parte. 

La  buena  comportacion  que  todos  observaron  en  el  cum- 
plimiento de  su  deber  es  recomendable,  principalmente  los 
capitanes  Montero  y  Arias,  el  teniente  Ramallo  y  el  prac- 
ticante Roselli,  quienes  desempeñaron  con  intelijencia  y 
actividad  todas  las  comisiones    que  se  le   han  confiado. 


Dios  guarde  á  V.  S. 


Celestino  Pérez. 


II 


Informe  del  ingeniero  D.  N.  Barsechl  sobre  las  operaciones  de 
las  fuerzas  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  don  Rudecindo 
Ibaceta. 

Buenos  Aires,  Diciembre  de  1884. 

A,  S.  E.  el  señor  Ministro  de  la  Guerra^  General  D. 
Benjamin  Vidorica^  comandante  en  Jefe  de  la  Expedición 
al  Gran  Chaco. 

De  acuerdo  con  las  instrucciones  recibidas  tengo  el 
honor  de  elevar  á  V.  E.  el  parte  de  las  operaciones  rea- 
lizadas por  las  fuerzas  de  la  cuarta  sección  expedicionaria, 
bajo  las  inmediatas  órdenes  del  teniente  coronel  D.  Rude- 
cindo Ibazeta. 

El  presente  informe,  que  se  ha  dignado  confiarme  el 
señor  Ministro,  reviste  solo  un  carácter  preliminar  que  tendré 
el  honor  de  ampliar  con  todos  los  detalles  en  la  debida 
oportunidad,  acompañando  el  plano  topográfico  de  la  rica 
zona  recorrida  por  la  columna  ú  que  he  pertenecido. 

Causas  de  todo  punto  agenas  á  la  voluntad  y  deseos  del 
comandante  Ibazeta,  retardaron  la  salida  de  las  fuerzas  á 
sus  órdenes,  lo  que  produjo  la  tardia  llegada  á  la  t  Cangayé » , 
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designado  por  V.  E.  como  punto  de  convergencia  general 
para  las  diversas  columnas  en  operaciones. 

Este  sensible  retardo  en  la  iniciación  de  la  campaña  fué 
debido  en  gran  parte  á  la  li*.ntitud  con  que  la  proveeduría 
de  la  Frontera  reunia  los  animales  en  pié  que  debian  con- 
ducirse hasta  el  Cuartel  General,  lo  que  obligó  al  coman- 
dante Ibazeta  á  expropiar  los  necesarios  para  el  raciona- 
miento de  la  columna  lijera,  que  fué  desprendida  á  las  ór- 
denes del  teniente  Carranza  con  instrucciones  de  llegar  á 
marchas  forzadas  á  la   «Cangayé». 

Subsanados  los  inconvenientes  apuntados,  el  dia  30  de 
Noviembre  pasado,  á  las  1 1  a  m.  las  fuerzas  abandonaron 
sus  cuarteles  de  Fuerte  cVictorica»  poniéndose  en  marcha 
hacia  el  Bermejo. 

El  total  de  la  columna  era  de  1 64  plazas  de  tropa  del 
Regimiento  10  de  Caballería,  3  jefes,  el  teniente  coronel 
Ibazeta  y  los  sargentos  mayores  efectivos  D.  Zenon  Ferreyra 
y  José  M.  Moscoso,  13  oficiales  y  la  comisión  de  Inge- 
nieros, llevando  ademas  un  arreo  de  450  animales  vacunos, 
cargueros  y  cabalgaduras  de  repuesto, 

Debiendo  operar  sobre  las  márgenes  occidental  del  rio 
Bermejo  y  oriental  del  Teuco,  la  columna  fué  fraccionada 
en  dos  (fuera  de  la  lijera  anteriormente  citada),  confiándose 
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La  distancia  que  media  entre  los  dos  puntos  indicados 
en  el  párrafo  anterior,  siguiendo  las  sinuosidades  del  camino, 
no  escede  de  8o  leguas  kilométricas. 

Los  INDÍGENAS 

Los  indios  que  hemos  encontrado  en  todo  el  trayecto, 
pertenecen  á  la  raza  Mataca  ó  Mataguaya.  Su  número  no 
ha  sido  inferior  á  4500  individuos  de  todas  edades  y  sexos. 
Esos  infelices  indígenas,  graves,  taciturnos  y  reconcentra- 
dos; inofensivos  cuando  comprenden  su  impotencia  y  temi- 
bles siempre  que  se  les  obliga  á  una  lucha  desespertada, 
nos  han  prestado  grandes  servicios  en  la  apertura  de  picadas. 

El  mataco  es  un  tipo  que  esconde  una  robustez  y  fortaleza 
admirables,  tras  una  apariencia  raquítica  é  indolente.  Es  un 
peón  sin  rival  para  el  desmonte. 

Nunca  nos  hicieron  manifestación  directa  de  hostilidad. 
Sus  grupos  llegaban  siempre  desarmados  á  nuestros  reales  y 
algunos  de  sus  miembros  recubiertos  de  grotescas  pinturas  y 
estraños  y  estrafalarios  adornos  de  plumas.  Uno  de  sus  caci- 
ques se  presentó  un  día  al  comandante  reclamando  con  enér- 
gica entonación  eXpago  del  tributo  por  haber  pasado  por  sus 
campos:  Unos  cuantos  mazos  de  tabaco  y  un  poncho,  zanjaron 
esta  pequeña  dificultad. 

Espreso  con  placer  los  nombres  de  los  caciques  del  tránsito 
que  se  presentaron  en  los  distintos  campamentos,  en  prueba 
de  sometimiento  á  V.  E.: — Palomo,  Tomasito,  Bourba, 
Nicasio,  Bonifacio,  Tomás,  Juan  Pablo,  Tomasito,  Viejo, 
Toro,  Benito,  Ratón,  Ojo-pelado,  Sanjuanino,  Cara-pintada, 
Estevan  2'',  Belisario,  Sumayin  ó  Sumayem,  Francisco, 
Mariano,  Cabezón,  Lobo,  Carasucia,  Juan,  Largo  (hijo).  Ala- 
zán, Tolosito  y  Pedro. 

La  buena  disposición  de  estos  indios  podrá  ser  aprove- 
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columna  del  Teuco  es  á  la  que  le  ha  cabido  la  parte  mas 
ruda  de  la  tarea  en  ese  sentido,  pero  gracias  á  las  acertadas 
disposiciones  del  jefe,  al  entusiasmo  de  los  oficiales  todos 
y  á  las  condiciones  excelentes  de.  los  soldados  cada  vez^ 
mas  decididos  á  medida  que  los  obstáculos  crecian  y  se 
hacia  mas  difícil  la  empresa,  todo  fué  subsanado  sin  que 
tuviéramos  que  lamentar  desgracia  alguna  ni  ahogar  un  solo 
grito  de  desaliento  ó  descontento  entre  la  tropa. 

Las  fuerzas  del  Bermejo  llegaron  sin  mayores  dificultades 
á  la  €  Reducción  de  San  Bernardo»  situado  á  los  25**25'57'' 
de  latitud  Sud  y  6ro4'3r'  de  longitud  Oeste  de  Green- 
wich,  con  el  éxito  que  V.  E.  conoce,  atravesando  una  co- 
marca fértil,  de  fácil  acceso,  enriquecida  por  dilatadas  pra- 
deras con  vastas  aguadas  permanentes  y  riquísimos  forrages. 

Los  naturales  acogieron  favorablemente  al  mayor  Fer- 
reyra  y  teniente  Carranza,  y  V.  E.  ha  tenido  ocasión  de 
palpar  esa  buena  disposición  de  los  indios  de  esa  parte  del 
Chaco,  recibiendo  á  los  caciques  y  tribus  que  le  fueron  pre- 
sentados por  ese  jefe. 

Desearía  abundar  en  otros  detalles  sobre  las  operaciones 
de  esas  dos  columnas,  pero  carezco  de  los  datos  para  pre- 
cisarlas con  certeza.  Ademas,  no  tardará  V.  E.  en  recibir 
el  parte  del  comandante  Ibaceta  que  las  hará  conocer  con  su 
palabra  autorizada,  en  toda  su  indisputable  importancia. 

La  columna  del  Teuco  ha  sido  iqrualmente  feliz.  En  la 
travesia  desde  fuerte  «Victorica»  bástala  «Reducción  de  San 
Bernardo»  de  cuyas  ruinas  adjunto  un  pequeño  plano,  se 
emplearon  33  dias  de  incesante  trabajo.  La  línea  de  marcha 
ha  sido  tortuosa  como  las  curbas  caprichosamente,  fantás- 
ticas del  rio  cuyo  curso  se  seguía,  favoreciendo  ésta  cir- 
cunstancia el  conocimiento  en  mayor  radio  de  la  topografia 
treneral  del    territorio. 
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bles siempre  que  se  les  obliga  á  una  lucha  desespertada, 
nos  han  prestado  grandes  servicios  en  la  apertura  de  picadas. 

El  mataco  es  un  tipo  que  esconde  una  robustez  y  fortaleza 
admirables,  tras  una  apariencia  raquítica  é  indolente.  Es  un 
peón  sin  rival  para  el  desmonte. 
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gica entonación  úpago  del  tributo  por  haber  pasado  por  sus 
campos:  Unos  cuantos  mazos  de  tabaco  y  un  poncho,  zanjaron 
esta  pequeña  dificultad. 

Espreso  con  placer  los  nombres  de  los  caciques  del  tránsito 
que  se  presentaron  en  los  distintos  campamentos,  en  prueba 
de  sometimiento  á  V.  E.:  —  Palomo,  Tomasito,  Bourba, 
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chada  con  ventaja  en  los  futuros  centros  de  población  ten- 
didas á  lo  largo  del  Teuco  y  del  Bermejo,  y  que  transió - 
marán  bien  pronto  la  hoy  salvaje  fisonomia  del  Chaco 
Central. 

La  zona  recorrida  es  notable  por  la  sorprendente  feracidad 
de  su  suelo. 

A  medida  que  se  desciende  hacia  el  litoral,  el  nivel  sobre 
el  mar  desciende  gradualmente.  El  terreno,  empero  con- 
serva un  nivel  superior  en  mucho  al  de  las  aguas  del  Teuco, 
lo  que  circunscribe  en  radio  relativamente  limitado,  la  es- 
tension  de  las  grandes  hoyas  ó  cañadas  que  en  otra  época 
recibian  anualmente  los  derrames  de  ese  rio,  fenómeno  que 
acaso  se  produce  aun  hoy,  pero  en  pequeña  escala,  de 
suerte  que  esas  cuencas  aisladas  se  enriquecen  hoy  de  año 
en  año  por  la  sola  acción  de  las  precipitaciones  fluviales 
que  en  este  han  sido  poco  abundantes. 

Bosques  y  Campos 

En  nuestra  línea  de  marcha  la  masa  boscosa  debilítase 
desde  los  24^42' 15''  de  lat.  S.  y  ói^'so'io**  de  long.  O. 
en  cuyo  punto  se  nos  presentan  las  grandes  abras  longi- 
tudinales de  2,  3  y  4  mil  metros  de  anchura. 

Estas  abras,  verdaderas  praderas,  presentan  á  la  par  que 
bellas  y  dilatadas  perspectivas  que  interrumpen  la  abruma- 
dora uniformidad  de  la  selva,  una  rica  y  espléndida  varie- 
dad de  pastos  de  una  abundancia  y  frescura  extraordi- 
narias. 

El  suelo  que  ha  sido  clasificado  en  el  grupo  de  los  ter- 
ciarios medios,  tiene  allí  una  espesa  capa  vegetal  rica  en 
en  detrictus  abonantes  y  sustancias  azoadas,  que  lo  hacen 
apto  en  gran  parte  para  la  agricultura,  conservando  el 
sub  suelo  arcillo-arenoso,  la  humedad  necesaria  para  el  desar- 
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irollo  favorable  de  los  ricos  parages  que  alfombran  esas 
dilatadas  abras. 

Los  bosques  que  cierran  estos  campos  tienen  maderas 
tales  como  el  Palo  Santo  (Bulnesia  Sarmienti  Lor),  de  tan 
alto  precio  en  la  ebanistería;  los  quebrachos  rojo  y  blanco 
^quebrachia  lorentzii  gr);  el  corpulento  Mora  (madura-mora); 
<cl  urunday  (astronium  juglandifolium  gr);  el  cébil  (piptade- 
nia  cebil),  neo  en  tanino  é  inmejorable  para  la  curtiduría 
-de  pieles;  y  tantos  otros  tipos  no  menos  valiosos.  El  palo 
santo  se  presenta  en  masas  donde  reina  en  absoluto,  pero, 
mas  al  Sud  de  la  altura  indicada  escasea  ya  mucho,  y  se 
hace  raquítico. 

El  agua  en  estos  campos  no  escasea  por  cierto,  sin 
abundar  tampoco  en  desmedidas  proporciones.  Hay  aguadas 
bien  distribuidas  y  profundas,  abundantes  en  peces,  anfi- 
bios (carpinchos,  nutrias,  lobos,  etc.),  y  volátiles;  son  agua- 
das que  reputo  permanentes  y  cuyo  orijen,  como  ya  lo 
flie  dicho,  se  debe  á  remotos  desbordes  del  Teuco  en  el 
período  de  la  formación  de  su  cauce  actual. 

La  temperatura  ambiente  es  benigna  por  lo  general.  La 
.considerable  masa  boscosa  conserva  un  estado  de  humedad 
.atmosférica  favorable,  de  suerte  que  si  la  columna  termo- 
métrica  se  dilata  mas  ó  menos  considerablemente  en  las 
horas  del  medio  dia,  á  la  tarde  desciende  sensiblemente, 
reinando  brisas  frescas  y  produciéndose  rocíos  abundantes 
.«n  .las  primeras  horas  de  cada  dia. 

Los  cpmpos  indicados  tienen  otra  cualidad  digna  de  ser 
tenida  en  cuenta:  no  tienen  dos  especies  de  roedores  sú- 
bitamente dañinos:  la  vizcacha  (Lagodtomus  trichodactylus), 
y  el  octUto  (Ctenomys  brasiliensis),  este  último  sobre  todo 
que  tanto  abunda  en  otras  regiones  del  Chaco  Central,  hacien- 
.Áo  imposible  el  tránsito  á  caballo  por  los  terrenos  que  habita. 
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Tal  es,  á  grandes  rasgos  cuanto  tenia  que  comunicar  i 
V.  E.,  y  al  rogarle  quiera  aceptar  mis  sinceras  felicitaciones 
por  el  éxito  de  la  campaña  que  ha  dirigido  personal  me  n  te  ^ 
dejando  asegurado  el  dominio  de  la  Nación  y  de  la  civili- 
zación sobre  una  gran  parte  del  Chaco,  y  libre  y  seguro 
el  tránsito  desde  las  márgenes  del  Paraguay  hasta  las  ricas^ 
poblaciones  de  Oran  y  Rivadavia  en  el  estremo  N.  de  la 
República,  espero  que  V.  E.  recibirá  con  benevolencia  este 
informe  preliminar  de  las  operaciones  de  cuarta  sección  ex- 
pedicionaria. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

y.  Amadeo  Baldrich, 

Buenos  Aires,  Febrero  de  1685. 

A  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  General  D.  Ben- 
jamin  Vidorica,  Comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas  en 
operaciones  en  el  Gran  Chaco. 

Informe  General  de  las  operaciones  de  la  columna  del 

COMANDANTE     IbaZETA,     SOBRE     LA     mArJEN     ORIENTAL     DEL 
TEUCO. 

Chaco  Central-Norte 

En  el  Informe  preliminar  que  por  orden  de  V.  E.  tuve 
el  honor  de  elevar  en  Diciembre  del  año  ppdo.,  hacia 
constar  que  el  retardo  en  la  iniciación  de  las  operaciones 
de  la  cuarta  sección  expedicionaria  cuyo  mando  conñó  V. 
E.  al  digno  teniente  coronel  D.  Rudecindo  Ibazeta  se  debió, 
sobre  todo,  al  retardo  con  que  la  Proveeduría  entregó  los 
animales  en  pié  necesarios   para  la  campaña. 

Salvados  los  inconvenientes  apuntados  en  el  informe  á 
que  hago  referencia,  la  columna  abandonó  sus  cuarteles  de 


—    421    — 

-«Fuerte  Victorica»  el  d¡a  30  de  Octubre  de  1884  á  las 
II  a.  m.  fraccionada  en  dos  cuerpos,  destinados  á  opeirar 
«obre  la  márjen  occidental  del  antiguo  cauce  del  Bermejo 
^1  uno,  y  el  otro,  fuerte  de  60  plazas  de  tropa,  5  oficiales, 
un  cirujano  y  un  Jefe,  el  sargento  mayor  efectivo  D.  José 
M.  Moscoso,  cuyo  mando  se  reservó  al  comandante  Ibazeta 
sobre  la  orilla  izquierda  del  Teuco  ó  brazo  oriental  del 
Bermejo,  en  la  zona  del  Chaco  Central  Norte. 

El  primer  cuerpo  al  mando  del  sargento  mayor  efectivo 
D.  Zenon  Ferre.yra,  con  ocho  oficiales,  62  individuos  de 
tropa  y  un  arreo  de  350  animales  vacunos,  operó  con  el 
mayor  éxito  en  el  Chaco  Austral,  llegando  á  las  ruinas 
de  la  antigua  reducción  Jesuítica  de  San  Bernardo  de  la 
Cangayé,  fundada  en  1778  por  el  benemérito  coronel 
Arias,  á  los  35°25'57"  de  latitud  S.  y  6i°04'3i''  de  lon- 
gitud Oeste  de  Greenwich,  donde  encontró  acampada  á  la 
fuerza  de  la  columna  lijera  que  al  mando  del  teniente  D. 
Fermin  Carranza  con  un  total  de  40  soldados  y  un  oficial 
fué  desprendida  del  campamento  de  cVictorica»  el  24  de 
Octubre,  con  orden  de  marchar  hasta  la  Cangayé  buscan- 
do la  incorporación  á  las  fuerzas  de  V.  E. 

Ese  oficial  habiendo  encontrado  las  ruinas  de  la  Reducción 
citada,  creyó  que  era  allí  la  Cangayé  y  resolvió  campar 
allí  mismo,  como  lo  hizo. 

Son  ya  del  dominio  de  V.  E.  los  resultados  satisfactorios 
alcanzados  por  el  mayor  Ferreira  en  su  travesia,  por  lo 
que  me  concretaré  á  llevar  al  conocimiento  de  S.  E.  en 
cumplimiento  de  sus  órdenes,  y  de  una  manera  detallada 
los  obtenidos  por  el  comandante  ¡baceta,  á  cuyas  órdenes 
he  tenido  el  honor  de  servir  en  el  doble  carácter  de  ayu- 
dante mayor  de  la  comandancia  y  como  miembro  del 
cuerpo  de  ingenieros.      Esos    resultados  han    sido  tan  sa- 
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tisfactorios  como    era  de    esperarse,   dada  la    competencia 
reconocida  del  jefe. 

Me  permito^  pues,  presentar  á  V.  E.  el  diario  de  las 
marchas  de  la  columna,  una  breve  reseña  sobre  la  flora^ 
fauna  y  topografía  del  territorio,  así  como  un  cuadro  de 
observaciones  meteorológicas  y  el  plano-itinerario  que  re- 
presenta la  parte  reconocida,  levantado  sobre  la  escala  de 
o°oo2  por  legua  métrica,  acompañando  también  algunas 
ilustrativas. 

Diario  de  viaje 

El  30  de  Octubre  encontró  á  la  tropa  expedicionaria^ 
perteneciente  toda  ella  al  Regimiento  10  de  Caballería, 
ocupada  en  los  últimos  preparativos  para  la  marcha. 

El  fuerte  tVictorica»,  Comandancia  de  la  Frontera  de 
Salta,  situado  á  la  orilla  izquierda  del  Teuquito,  que  toma 
después  sucesivamente  los  nombres  de  arroyo  de  t  Santo 
Domingo»  y  de  la  «Yegua  Quemada»  que  conserva  hasta 
su  desembocadura  en  el  caudaloso  brazo  del  Teuco,  que  se 
efectúa  á  poca  distancia  y  al  S.  S.  E.  del  antiguo  y  aban- 
donado fuerte  «Bel grano»,  presentaba  ese  dia  una  animación 
inusitada. 

A  las  i  i  a.  m.,  los  trompas  de  la  columna  lanzaban  su- 
cesivamente las  notas  de  «atención»  y  «á  caballo»,  y  mo- 
mentos mas  tarde  aquella  masa  de  ginetes,  con  un  total 
de  3  jefes,  13  oficiales  y  122  soldados  y  un  numeroso 
arreo  de  muías,  cargueros  y  animales  vacunos,  abandona 
aquellos  sitios  tan  alegres  antes  y  condenados  ahora  á  una 
tristeza  de  cuatro  meses  de  ausencia. 

Así,  ocupando  un  kilómetro  de  terreno,  la  columna 
continuó  su  movimiento  de  avance  envuelta  por  una  espesa 
nube  de  polvo  compacto,  acre  y  seco,  con  una  temperatura 
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de  38.5  centígrados  á  la  sombra.  Continuóse  así  hasta  el 
lugar  que  ocupó  el  fortín  «Victorica»,  abandonado  por  el 
comandante  Lámela  al  fundar  el  actual  campamento  de 
ese  nombre,  distante  10,000  metros  del  antiguo,  hacia 
el  S.  E. 

Se  hizo  alto  en  ese  sitio  á  la  1.20  p.  m.,  separándose 
allí  y  continuando  la  marcha  la  columna  del  mayor  Ferrey- 
ra,  mientras  la  fuerza  del  comandante  preparaba  el  cam- 
pamento de  esa  noche.  En  los  alredores  hay  algunos 
establecimientos  rurales  de  poca  importancia,  siendo  notable 
la  feracidad  del  campo  con  aguadas  abundantes. 

La  noche  trascurre  sin  novedad  y  á  las  7  a.  m.  del  día 
siguiente  se  abandona  ese  sitio  para  ir  á  campar  á  media 
tarde  en  la  estancia  de  «Santo  Domingo t,  lugar  que  ha- 
bitó hasta  hace  poco,  el  viejo  prestijioso  cacique  Panta  con 
su  tribu. 

Santo  Domingo  situada  á  28,800  metros  del  antiguo 
«Victorica»  citado,  es  apenas  un  insignificante  estableci- 
miento ganadero,  situado  sobre  la  margen  izquierda  del 
arroyo  de  su  mismo  nombre,  de  cauce  seco,  y  que  solo 
tiene  agua  aquí  ó  allá,  estancada  en  las  grandes  depre- 
siones del  lecho. 

La  población  consta  de  una  corta  familia  que  vive  en 
dos  míseros  ranchos  de  palo  á  pique.  El  bosque,  espeso 
y  enmarañado  rodea  esos  lugares,  pero  en  las  abras  don- 
de pierde  su  imperio  crecen  buenos  y  abundantes  pastos. 
El  agua  depositada  en  él  tal  vez  del  arroyo  aunque  lijera- 
mente  salitrosa,  es  perfectamente  potable. 

En  este  punto  el  encargado  de  la  proveeduría,  entrega 
al  comandante  los  novillos  que  aún  faltaban  para  comple- 
tar el  arreo. 

En  la  jornada   de    hoy,  penosa    por  la  ardiente  irradia- 
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clon  solar  se  nos  ha  estravíado  un  carguero  que  nos  priva 
de  cuatro  grandes  fardos  de  sal  y  de  una  carpa,  tenien- 
do además  un  soldado  atacado   de  insolación. 

Se  pasa  la  noche  sin  novedad  y  á  las  4  y  30  de  la 
mañana  del  1°  de  Noviembre  salimos  de  Santo  Domingo 
habiendo  sido  infructuosas  las  pesquizas  de  la  comisión 
enviada  en  busca  del  carguero    perdido. 

A  la  tarde  se  hace  alto  en  otro  núcleo  de  población 
rural  denominado  cLa  Lorena»,  abandonado  á  la  sazón 
por  sus  pobladores  hasta  que  regresen  las  fuerzas  á  sus 
acantomientos  de  la  frontera. 

Hemos  recorrido  una  distancia  de  16,230  metros  po- 
dométricos,  atravezando  una  comarca  surcada  de  pajas  de 
montes,  y  descampados  pastosos,  descendiendo  y  ascedien- 
do  por  repetidas  veces  hondos  lechos  de  antiguos  y  aban- 
donados canales  de  desagüe  del  Teuco,  que  conservan  de 
trecho  en  trecho  grandes  depósitos  de  agua,  poblada  de 
abundantes  pescados,  no  escaseando  el  Lobo  de  agua  dulce 
(Lutra  paranensis),  cuya  rica  piel,  suave  y  lustrosa,  es  tan 
estimada. 

El  suelo  continua  caracterizado  en  general  por  forma- 
ciones areno-arcillosas  y  arcillo-arenosas  y  en  la  masa  del 
bosque,  de  ejemplares  de  poca  talla,  predominan  los  tipos 
de  Goiirlicay  Dccoríica?is,  Prosopis  Piniia,  Ruprechiia  Po- 
lystachya  G7\  (chañar,  algarrobos,  duraznillo,  etc.)  notán- 
dose representantes  de  las  dos  variedades  de  quebracho  y 
algunos  ejemplares  aislados  y  poco  vigorosos  de  palo 
santo. 

Los  alrededores  déla  «Lorena»  son  apropiados  parala 
ganadería  en  general  y  en  particular  para  las  especies 
menores.  Sus  campos,  como  los  de  Santo  Domingo,  son 
altos,  lo   que    aleja  todo  temor    de    inundación.     En  este 
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sitio  permanece  la  columna  hasta  el  dia  6,  esperando  la 
incorporación  del  teniente  Oyarzú,  que  marchó  con  el 
mayor  Ferreyra  hasta  la  colonia  «Rivadavia»,  sobre  el 
Bermejo. 

En  ese  intervalo  se  presentan  al  comandante  los  ciuda- 
danos don  Pedro  Centeno  y  don  José  R.  Saravia,  que 
prestan  mas  tarde  importantes  servicios,  acompañándonos 
el  uno  hasta  mas  allá  de  su  establecimiento,  punto  extre- 
mo ocupado  por  la  gente  civilizada  en  esa  parte  del 
Chaco  Central,  á  vanguardia  de  la  línea  ocupada,  por  el 
Regimiento  lo  de  Caballería,  y  el  segundo  incorporándose 
voluntariamente  á  la  columna  en  el  carácter  de  baqueano  y 
como  alférez  en  comisión. 

Las  noticias  que  dan  al  comandante  sobre  las  aguadas, 
lo  deciden  á  cambiar  una  sección  del  itinerario  trazado  de 
antemano  y,  llegado  al  campamento  el  oficial  Oyarzíi,  la 
columna  pónese  en  marcha  en  las  primeras  horas  del 
dia  6. 

Continúa  dilatándose  la  columna  de  los  termómetros,  y 
apenas  si,  la  lluvia  y  la  tormenta  producidas  en  la  noche 
del  5,  han  logrado  contener  por  pocas  horas  el    mercurio. 

Se  inicia  la  marcha  utilizando  una  picada  abierta  por 
el  coronel  Sola  en  su  expedición  de  i88i,  continuando 
sin  novedad  hasta  el  puerto  «San  Antonio»  propiedad  de 
D.  Pedro  Centeno,  donde  acampamos  después  de  una  jorna- 
da de   15,500  metros. 

El  terreno  continúa  presentando  el  mismo  aspecto  físico 
descripto  anteriormente,  notándose  en  el  bosque  la  abun- 
dancia del  Palo  Santo  (Bidnesia    Sarmientí  Lorj. 

El  día  7. — Después  de  diana  y  de  recibir  el  parte  sin 
novedad,  reanúdase  la  marcha,  llegando  á  las  9  a.  m.  á 
la  estancia  de   «Sihuela-huete»   (casa  de  cristiano  en  Mata- 
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hüayo),  con  5,500  metros  de  camino  por  monte  y  ralados 
muy   fértiles. 

Esta  estancia  propiedad  también  del  citado  Centeno, 
pintoresca  y  convenientemente  situada,  es  uno  de  los  es- 
tablecimientos rurales  mas  importantes  de  esa  parte  del 
Chaco. 

Centeno  trae  involuntariamente  á  la  memoria  á  los  au- 
daces pobladores  de  las  vírgenes  comarcas  de  Norte-Amé- 
rica, en  pugna  siempre  con  los  terribles  pieles  rojas:  Es  un 
tipo  esencialmente  criollo  que  une  á  la  franca  condición 
de  su  carácter  el  temple  moral  necesario  para  vivir  aislado 
con  su  familia  en  medio  de  la  salvage  naturaleza  que  le 
rodea.  Mas  de  una  vez  ha  rechazado  bruscos  ataques  de 
los  indígenas  y  otras,  al  frente  de  otros  vecinos  decididos 
coma  él,  ha  escarmentado  á  los  indios  en  sus  mismas 
tolderías. 

Se  nos  incorpora  por  orden  del  comandante,  el  teniente 
Ripol  perneciente  á  la  columna  del  mayor  Ferreyra.  A  la 
noche  llueve  lijeramente  y  en  la  mañana  del  dia  8  pónese 
en  marcha  la  columna  en  medio  de  la  ensordecedora  gri- 
tería de  los  pavos  y  charatas  de  monte  (gallináseas),  que 
saltan  de  rama    en  rama  en  gruesas  bandas. 

Se  hace  alto  á  la  tarde  en  una  bellísima  cañada,  fertilizada 
por  las  aguas  de  un  arroyo,  á  1 1,800  metros  del  campamento 
anterior. 

En  una  gran  parte  del  territorio  re:orrido  hoy,  las 
inundaciones  y  desbordes  del  Teuco  en  años  anteriores, 
han  dejado  una  huella  indeleble  de  su  paso  desvastador 
por  la  comarca.  Bosques  enteros  de  palo  santo  han  sido 
destruidos  por  esa  causa,  ostentando  ahora  su  seco  ramage 
de  tinte  griz  y  ceniciento.  Por  ese  medio  el  Chaco  Central 
pierde  una   parte  de  sus  florestas  tendidas  á    lo    largo   de 
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arterias  hidrográficas,  y  gana  en  praderas   y  descampados 
allí  donde  una  inundación  ha  secado  un  bosque. 

Al  caer  la  tarde,  el  comandante  despacha  una  comisioa 
de  dos  indios  amigos  para  que  avisen  á  los  caciques  inme  • 
diatos  de  la  llegada  de  la  fuerza,  cuyas  intenciones  pacíficas 
deben  encarecer,  y  pedirles  que  se  presenten  en  los  cam- 
pamentos  con  sus  indios,  para  hacerles  regalos. 

El  9  abandonamos  el  campamento  que  es  bautizado  con 
el  nombre  de  c  Arroyo  del  Chorro».  Durante  la  noche  pasada 
el  oficial  que  se  incorporó  en  Siliuela-hticte  y  que  vino  algo 
enfermo  se  agrava  seriamente,  por  lo  que  el  comandante 
lo  despacha  á  Salta  en  compañia  del  cadete  Ruiz,  también 
enfermo,  y  de  un  soldado. 

La  marcha  de  ese  dia  se  hace  por  raladas  montuosas, 
atravezando  una  comarca  cuyo  suelo  está  .surcado  de  viejos 
cauces  de  desagüe.  El  camino  es  penoso  para  las  cabalga- 
duras que  hunden  sus  cascos  en  aquel  piso  blando  é 
inconsistente,  á  causa  de  lo  violento,  moderno  é  irregular 
del  depósito  de  las  materias  que  forman  el  sedimento  ó 
capa   solar. 

Después  costeamos  el  curso  del  Arroyo  de  la  yegua 
Quemada^  al  que  pasamos  cuatro  veces,  siguiendo  por  último 
á  lo  largo  de  una  margen  oriental,  hasta  que  la  columna 
hace  alto  en  un  campo  al  que  el  comandante  Ibaceta  dá  el 
nombre  del  infi-ascripto. 

Hemos  recorrido  13,000  metros  podométricos,  y  por  tres 
veces  hemos  encontrado  campamentos  abandonados  de 
indios  ladrones,  sembrados  de  numerosos  esqueletos  de 
vacas. 

La  jornada  del  dia  10  nos  lleva  hasta  la  margen  del  Teuco» 
haciendo  alto  en  el  sitio  que  se  denomina  cSan  Martin  >, 
á  15,000  metros  del  campamento  precedente. 
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Ese  d¡a  hace  un  calor  excepcional  y  bien  pronto  se  agotan 
las  provisiones  de  agua  de  las  caramañolas.  A  las  1 1  a. 
ni.  llegamos  al  cMadrejon  del  Aviso»,  profundo  pozo  cir- 
cular de  unos  cincuenta  metros  de  diámetro  y  ahondado 
en  el  lecho  de  una  cañada.  Se  hace  alto  con  el  ánimo  de 
pernoctar  en  ese  parage. 

Los  animales,  que  vienen  sedientos,  se  lanzan  impetuo- 
samente á  la  laguna  pero  uno  tras  otro  salen  de  allí  sin 
beber  una  sola  gota.  En  pos  de  ellos  vá  la  tropa,  pero 
los  soldados  se  vuelven  pintada  en  el  rostro  la  expresión 
del  desencanto:  el  agua  es  horriblemente  amarga  por  lo 
salada. 

Poco  después  regresa  una  comisión  desprendida  á  van- 
guardia, con  la  noticia  que  el  Teuco  corre  á  poca  distancia 
y  en  vista  de  esto,  el  comandante  hace  montar  á  caballo 
para  acampar  media  hora  mas  tarde  en  «San  Martin», 
donde  la  columna  demora  hasta  el  dia   13. 

Aquí  se  presentan  los  primeros  indios  matacos  que  nos 
dan  noticias  del  mayor  Ferreyra.  Traen  las  «Yicas»,  especie 
de  morrales,  cargados  de  pescados  que  cambian  en  un 
instante  por  tabaco  y  carne  de  vaca. 

Son  unos  200  individuos  jóvenes  y  robustos.  Con  ellos 
vienen  los  caciques  Palomo,  Barba,  Tomasito  y  Nicacio, 
á  quienes  el  Comandante  provee  abundantemente  de  ropas  y 
tabaco,  y  collares  para  sus  mujeres  é  hijos. 

El  dia  1 3,  efectuada  la  incorporación  del  ingeniero  Stulter- 
heim,  en  cuya  busca  íué  enviado  el  infracripto,  se  continuó 
la  marcha  per  la  picada  abierta  el  j  2  con  la  cooperación 
de  algunos  indios    del  cacique  Tomacito. 

A  la  altura  de  un  bañado  conocido  por  los  indígenas 
con  el  nombre  de  la  «Piedra»,  se  presenta  el  cacique  Ger- 
vacio  con   25   de  sus  guerreros. 
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Ese  nombre  de  la  piedra  excita  nuestra  curiosidad,  ya 
que  el  terreno  que  no  presenta  carácter  volcánico,  no 
esplicaria  la  presencia  de  mineral  alguno.  Las  averiguacio- 
nes y  pesquizas  no  dan  sin  embargo  esplicacion  alguna 
sobre  ese  raro  nombre  en  boca  de  los  indios,  y  en  aquel 
sitio. 

Después  de  medio  dia  se  hace  alto  en  la  laguna  de 
«Sinag-Jell».  (Perro  muerto),  habiendo  recorrido  ese  dia, 
11,950  metros  de  camino  por  monte  y  pequeñas  raladas 
pastosas.  El  terreno  es  alto,  presentando  la  selva  el  mismo 
aspecto  de  los  montes  dejados  á  la  espalda. 

En  las  inmediaciones  está  la  tolderia  del  cacique  Bonifacio 
á  quien  hace  llamar  el  comandante,  no  tardando  éste  en  lle- 
gar acompañado  de  algunos  indios. 

Bonifacio  es  un  chino  alto,  bien  formado,  que  lleva 
estereotipado  en  su  semblante  esa  espresion  de  estúpida 
vaguedad  que  imprime  el  abuso  de  la  t  aloja  >  bebida  es- 
pirituosa y  sumamente  diurética  que  fabrican  con  el  fruto 
de  la  algarroba  (Prosopis  alba  spa).  Esa  tarde  traia  una 
cantidad  de  vapores  en  la  cabeza  y  estuvo  hasta  insolente 
en  sus  pretensiones.  El  comandante  Ibazeta  le  regaló  con- 
venientemente, retirándose  el  indio  después  de  prometer 
que  se  presentaría  á  V.  E.  en  la  Cangayé. 

Mas  tarde,  una  densa  humareda  nos  indicó  que  Bonifa- 
cio había  incendiado  sus  ranchos  en  signo  de  descontento. 
Se  tomaron  las  medidas  precaucionales  para  rechazar  un 
ataque  durante  la  noche,  que  se  presenta  tormentosa,  pero 
trascurre  toda  ella  sin  novedad. 

El  dia  ¡4  marchamos  á  las  7.35  a.  m.  haciendo  alto  en 
cLas  Palmitas  t,  llamado  así  por  encontrarse  en  ese  lugar 
algunos  ejemplares  de  la  elegante  copernicia  cerífera.  El 
Teuco  corre  á  300   metros. 
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Pasadas  las  horas  de  la  canícula  y  descansada  la  caba- 
llada, se  reanudó  la  marcha  campando  en  los  cLos  Sau- 
ces > ,  donde  se  presentan  los  caciques  Tomasito  Juan  Pablo 
y  Viejo  á  quienes  se  regala    de  la  manera  acostumbrada. 

La  marcha  de  hoy  penosa  por  lo  tupido  de  la  selva  y 
lo  estrecho  de  la  senda  abierta  por  los  indios. 

En  la  tarde  del  dia  15  acampamos  en  cLos  Retratos», 
frente  á  los  toldos  de  Tomás,  Juan  Pablo  Tomasito  y  Viejo 
habiendo  recorrido  una  distancia  de  5,100  metros. 

El  mal  estado  de  la  mulada  obliga  al  comandante  á  per- 
manecer un  dia  en  ese  sitio  poblado  de  excelentes  pastos. 

La  ranchería  de  los  caciques  citados  está  habitada  por 
unos  400  individuos  que  se  albergan  en  sucias  y  misera- 
bles chozas  que  contrastan  con  la  frescura  y  lozania  de  la 
naturaleza  que  les  rodea. 

Por  la  noche  llegan  hasta  nosotros  los  ecos  de  los  agu- 
dos y  monótonos  alaridos  de  dos  viudas  indias,  que  llo- 
ran la  muerte  de  sus  maridos  y  que  deben  continuar  llo- 
rándolos por  espacio  de  siete  lunas.  Estas  lamentaciones 
funerarias  que  se  redoblan  mas  á  menudo  en  los  sitios  que 
visitó  en  vida  el  difunto,  tienen  algo  de  solemne  turban- 
do en  las  altas  horas  de  la  noche,  cuando  todo  reposa,  el 
silencio  de  la  naturaleza. 

El  17  llegamos  al  aduar  del  cacique  Toro,  quien  se 
presenta  en  el  acto  al  comandante. 

Viene  en  mal  estado  á  causa  de  la  aloja^  y  después  de 
aceptar  los  regalos,  de  ofrecernos  diez  indios  para  los  tra- 
bajos de  la  picada  y  de  prometer  presentarse  con  sus  guer- 
reros en  la  Cangayé,  pronuncia  gravemente  un  largo  dis- 
curso en  el  que  manifiesta  su  desconfianza  diciendo  cque 
los  soldados  aparentan  venir  de  amigos  y  regalan  á  los 
indios  para  reunidos  á  todos  y  matarlos  descuidadamente». 
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B.l  Comandante  le  contestó  por  intermedio  del  intérprete 
y,  satisfecho  el  indio,   se  retira  tranquilo. 

Es  im  indio  algo  anciano,  valiente  y  prestigioso,  cuya 
catequizacion  tiene  una  importancia  por  su  valor  y  por  su 
honradez,  pues  ni  él  ni  sus  indios  han  tomado  parte  en 
los  malones  de  la  frontera. 

Sus  toldos,  rodeados  de  fértiles  descampados,  donde  ese 
jefe  cuida  sus  caballos,  vacas,  cabras  y  ovejas  están  inme- 
diatos al  Teuco  y  habitados  por  mas  de  300  almas. 

En  esta  jornada  se  han  recorrido  10.300  metros  de 
camino  escaso    de  monte. 

Preparado  el  camino,  el  19  llega  la  columna  á  la  Caña- 
da del  Tigre  t,  donde  acampamos,  centenares  de  metros  de 
la  toldería  de  los  caciques  Benito,  Ratón  y  Ojo  pelado», 
habitada  por  unos  450  individuos  de  todas  edades.  Los 
caciques  y  algunos  indios  son  regalados  por  el  comandan- 
te, dándoles  ropa  y  tabaco  que  estiman  en  mucho.  Los 
demás  indios  venden  ovejas  á  los  soldados  ó  se  ocupan 
en  traer  agua  y  leña  al  campamento,  trabajo  que  les  pro- 
porciona carne  en  abundancia. 

El  1 9  sale  la  comisión  que  debe  abrir  la  picada  al  tra- 
vés del  bosque  y,  terminada  esta  y  reconocidas  las  agua- 
das á  vanguardia,  el  20  se  emprende  la  marcha  haciendo 
alto  á  la  tarde,  con  17.500  metros  de  camino,  en  Agüctha- 
yoy  ó  cañada  del  chancho,  sobre  los  toldos  de  los  caciques 
Sanjuanino  y  Cara  pintada. 

La  lluvia  de  la  noche  anterior  ha  dejado  intransitable 
una  gran  parte  de  la  senda  recorrida  hoy.  El  Teuco  ha 
engrosado  considerablemente  su  caudal.  El  terreno  conti- 
nua presentando  por  lo  general,  el  mismo  aspecto  topo- 
gráfico indicado  anteriormente. 

El  dia   21   se  emprende  la  marcha  en  las  primeras  ho- 
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ras  de  la  mañana,  haciendo  un  pequeño  alto  en  la  ranche- 
ría de  Estevan  2**  situada  en  la  playa  alta  del  rio,  frente 
al  sitio  donde  se  perdió  el  vapor  Leguizamon  del  cual 
no  queda  vestigio  alguno  visible. 

A  las  2  p.  m.  se  reanuda  la  marcha,  dejando  á  reta- 
guardia las  importantes  tolderías  de  Estevan  y  Belisario, 
cuyos  habitantes  agrupados  en  las  puertas  de  sus  vivien- 
das nos  ven  desfilar  en  medio  del  asombro  y  curiosidad 
que  les  causa  la  columna. 

A  las  6  a.  m.  se  acampó  á  300  metros  del  aduar  del  viejo 
cacique  Sumayen  ó  Sumayin,  quien  envió  una  emba- 
jada del  campamento  anterior  con  la  orden  de  presentarse^ 
al  Comandante  y  pedirle  pasase  por  su  toldería.  El  camino 
recorrido  fué  de  18.700  metros  por  raladas  pastosas  con 
buenas  aguadas,  y  bosques  de  palo  santo  y  grandes  que- 
brachos. 

La  toldería  de  Sumayen  tendrá  unos  500  habitantes. 
Está  situada  en  un  buen  campo  y  una  gran  aguada  inme- 
diata, donde  abunda  el  pescado,  y  las  almejas  de  agua 
dulce,  especie  de  ostra  que  los  indios  comen  asada  colo- 
cándola viva  en  su  concha  al  fuego. 

Sumayen  tan  prestigioso  como  Toro  es  un  indio 
viejísimo,  y  él,  como  su  mujer,  son  un  raro  ejemplo  de  vita- 
lidad. Alto  y  bien  repartido,  conserva  aun  los  rastros  del 
indio  ágil  y  robustamente  constituido  de  otras  épocas,  y 
ella,  una  vieja  siempre  riente,  sentada  desde  la  mañana 
hasta  la  noche  al  lado  de  los  maderos  encendidos  del  hogar, 
removiendo  las  cenizas  menos  blancas  que  los  lacios  cabe- 
llos de  su  cráneo  pequeño  y  prolongado,  parece  una  momia 

• 

arrancada  de  su  lecho  de  tronco  de  palmera  egipcia  y 
animada  de  un  soplo  de  vida  fugitivo  cual  relámpago.  Mas 
de  un  siglo    pesa    sobre    esos    dos  seres  venerables   que 
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marchan  unidos  al  sepulcro.  Tienen  un  hijo  que  heredará  el 
mando  de  la  tribu  y  que  lleva  el  mismo  nombre  del  viejo  jefe. 

En  la  tarde  del  dia  22  se  presenta  al  Comandante  un 
enviado  del  cacique  Estevan,  quien  exije  se  le  pague 
tributo  «por  haber  permitido  que  la  tropa  pasase  tranqui- 
lamente por  sus  campos».  Esta  í^^V/ií  emergencia  diplomitica 
se  zanja  con  un  mazo  de  tabaco,  que  el  enviado  acepta, 
retirándose  satisfecho  de  su  misión  y  de  sus  resultados. 

El  mal  estado  del  tiempo  se  acentúa  durante  la  noche,  y 
á  las  II  se  produce  una  lluvia  torrencial  que  se  prolonga 
por  espacio  de  una  hora.  Nuestro  campamento  se  inunda  y 
debilitada  la  lluvia,  se  produce  una  verdadera  tempestad 
eléctrica  durante  la  cual  el  trueno  y  el  relampagueo  cárde- 
no de  las  chispas  no  cesa  un  momento.  De  tarde  en  tarde 
se  escuchan  los  bramidos  de  los  jaguares  que  merodean  por 
los  alrededores. 

El  23  se  acampa  en  el  «Albardon  del  Charco»  después 
de  una  corta  jornada  de  5850  metros  de  camino  por  un 
suelo  fangoso  y  resbaladizo.  Nos  vemos  obligados  á  pa- 
sar la  noche  en  este  sitio  por  no  haberse  terminado  la. 
picada  hasta  las  aguadas  próximas. 

El  24  se  acampó  en  la  playa  del  Teuco  inmediato  á  la  tol- 
dería del  cacique  Francisco  que  dista  unos  diez  kilómetros 
del    «Albardon».  En  estos  toldos  habrá  unos  350  indígenas. 

El  dia  anterior,  el  señor  Saravia  encargado  de  la  aper- 
tura de  la  picada,  cayó  de  improviso  sobre  esta  rancheria. 
Los  indios  le  recibieron  con  una  griteria  nada  pacífica  y 
Saravia  que  solo  llevaba  5  soldados  y  algunos  indios  de- 
sarmados de  Sumayen,  retrocedió  prudentemente  quedando 
asi  terminado  el  incidente. 

Campada  la  columna,  los  indios  se  presentaron  estraña  é 
inmediatamente  pintarrageados  los  rostros  y  cuerpos.     Se 
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les  dio  carne  y  tabaco  y  ellos  no  tardaron  en  ofrecer  en  cam- 
bio ovejas,  por  tabaco  y  ropa. 

Con  Francisco  estaba  otro  cacique  sin  nombre  y  que 
aceptó  llevar  el  apellido  del  Comandante.  En  cuanto  al 
primero  quedó  contento  de  los  regalos  que  le  fueron  he- 
chos y  ofreció  á  nuestro  jefe  hacer  acompañar  la  columna 
con  algunos  de  sus  guerreros. 

El  25  se  hace  noche  en  el  hermoso  y  fértil  campo  del 
€  Teodolito»,  situado  á  los  24*"  42'  15"  de  latitud  Sud,  y 
61"*  30'  10"  de  latitud  Oeste  de  Greenwich,  distante  diez 
kilómetros  de  la  parada  precedente. 

No  tardan  en  presentarse  los  caciques  Cabezón,  Ra- 
tón, Pericote,  Mariano,  Lobo  y  Cara  sucia,  Chico,  al  frente 
de  160  indios  armados  que  acaban  de  pelear  con  una  tribu 
vecina,  que  les  ha  muerto  tres  guerreros  en  la  refriega  y 
cautivado  chinas  y  muchachos.  Los  indios  quieren  penetrar  en 
tropel  y  armados  al  campamento,  pero  el  Comandante  les 
ordena  que  se  alejen  y  vengan  sin  sus  lanzas  y  flechas,  per- 
mitiendo que  solo  lleguen  hasta  él  los  caciques  citados,  á 
quienes  hace  algunos  regalos.  Los  indios  vudven  mas  tar- 
de desarmados,  y  se    les  reparte  una  ración  de  tabaco. 

La  marcha  del  dia  de  hoy  se  ha  hecho  por  monte  donde 
predominan  los  quebrachos  y  algunas  raladas. 

El  26  de  Noviembre  á  las  8  a.  m.  dejamos  el  campo 
del  teodolito,  haciendo  un  alto  pocas  horas  después,  para 
dar  un  descanso  á  las  cabalgaduras  estenuadas,  en  una  abra 
dilatada  ocupada  por  la  toldería  de  los  caciques  matacos 
Juan  y  Largo,  hijo,  éste  último  del  cacique  de  igual 
nombre,  que  acompañó  también  al  coronel  Sola  hasta  For- 
mosa  en  1881.  La  toldería,  escalonada  á  lo  largo  del  bosque 
al  N.  E.,  tendrá  unos  500  habitantes. 

Pasadas  las  horas  calurosas,   la    columna  abandona   ese 
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-sitio  precedida  en  su  marcha  por  un  pelotón  de  indios 
encargados  de  despejar  la  senda  ensanchándola.  Se  hace 
alto  en  una  cañada  distante  18,650  metros  del  campo  del 
ieodolito^  á  la  que  se  da  el  nombre  de   c  Mayor  Moscoso» . 

El  2  7  se  acampa  en  Aloigchol  ó  Cañada  del  Troncal,  dis- 
tante 35,750  metros  podométricos  del  campamento  anterior. 

La  marcha  de  este  dia  se  ha  hecho  por  un  ancho  callejón 
pastoso,  cuya  anchura  varía  entre  1 000  y  4000  metros,  rodea- 
do por  bosques  de  quebrachos  y  algarrobos.  A  medida  que 
avanzamos  hacia  el  S.  E.  el  callejón  se  estrecha  y  embuda. 
El  Teuco  serpea  á  7  ú  8  mil  metros  de  nuestra  línea  de  marcha, 
Jiácia  el  S.  S.  E. 

El  campo  en  general  á  pesar  de  ser  bueno  para  la  cria  de 
;ganado,  pertenece  sin  embargo  al  grupo  de  los  anegadizos. 

Se  presenta  el  cacique  Facundo  cuya  ranchería  ha  queda- 
do á  retaguardia,  quien  facilita  algunos  baqueanos,  retirán- 
dose después  de  recibir  algunos  objetos  del  Comandante. 

Continúase  la  marcha  al  dia  siguiente,  haciendo  alto  á 
ia  hora  acostumbrada  para  hacer  descansar  á  la  caballada, 
-en  el  lecho  de  una  antigua  cañada,  cubierta  hoy  de  altos 
pastos.  [Stippa  tenuissina,  stipa  plumosa^  albergilla,  etc.) 

Aquí  se  presentan  los  caciques  Tolocito  y  Alazán 
-seguidos  de  unos  50  guerreros  armados.  Esos  dos  jefes 
se  presentan  con  insolente  altanería,  llenos  de  pretensiones 
y  exigencias,  porque  en  el  Mataco,  se  tiene  á  la  vez  que 
un  enemigo  mas  ó  menos  temible,  un  individuo  dispuesto 
.á  pedir  sin  el  menor  escrúpulo  todo  cuanto  vé  en  poder  de 
un  estraño.  Es  ese,  por  otra  parte,  el  razgo  ó  uno  de  los 
-razgos  mas  prominentes  de  su  carácter. 

Niéganse  á  ir  á  la  Cangayé  y  á  darnos  baqueanos  que 
inos  lleven  por  el  camino  de  las  aguadas,  por  lo  cual  el 
•Comandante  los  despacha  sin  regalarles    nada.     Son  estos 
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los  únicos  cacicazgos  del  tránsito  que  demuestran  disposi- 
ciones  desfavorables. 

Repuesta  la  caballada  de  la  fatiga  de  la  mañana,  la  co- 
lumna reemprende  la  marcha  para  ir  á  pernoctar  en  los 
€  Tres  Pocitos  »  (núm.  i)  distante  31,066  metros  de  la 
parada  del  dia  anterior. 

La  marcha  se  ha  hecho  por  campos  arbolados,  atravezando 
una  zona  de  bañados  de  6000  metros  de  estension,  y  vastas- 
obras  formadas  por  las  inundaciones  que  secaron  los  bosques 
de  la  comarca.  Aun  quedan  vestigios  de  canales  antiguos 
y  anchos  cañadones,  en  cuyo  seco  cauce  crecen  hoy  con 
abundancia  y  lozanía  extraordinarias  habas  silvestres  que 
mezclan  sus  grandes  bulbas  á  las  amarillas  flores  de  los 
zapallares  espontáneos,  donde  viven  y  revolotean  los  le- 
pidópteros y  los  himenópteros,  en  bullicioso  concierto  con 
el  coyuyo.  Las  frutas  de  ambas  especies  son  tan  buenas 
como  las  mejores  de  nuestras  chacras. 

Se  pasa  la  noche  en  vela.  Una  incalculable  y  compacta 
masa  de  mosquitos  invade  el  campamento  cebándose  con 
furia  en  hombres  y  animales. 

En  la  mañana  siguiente  después  de  diana  y  recibir  el 
parte  sin  novedad,  el  Comandante  dá  la  orden  de  marcha. 

Nos  hallamos  á  la  altura  que  los  mapas  que  llevamos 
dan  á  la  Cangayé. 

Hay  un  calor  sofocante.  A  medio  dia  se  hace  alto  á 
orillas  de  una  laguna.  £1  arreo  de  animales  y  la  mulada 
andan  penosamente,  pues  por  la  noche  los  mosquitos  les 
impiden  comer  y  por  el  dia  les  estenua  el  sol. 

A  la  I  de  la  tarde  se  nos  incorpora  una  comisión  al 
mando  del  teniente  Garmendia,  desprendida  por  el  mayor 
Ferreyra  en  nuestra  busca,  alarmado  por  la  tardanza  del 
Comandante  y  de  la  falta   de  noticias  sobre  su  paradero. 
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La  columna  de  aquel  jefe  hace  días  que  está  acantonada 
en  la  Reducción  de  San  Bernardo. 

A  las  2.30  se  abandona  ese  sitio,  que  es  bautizado 
con  el  nombre  de  «Laguna  del  Encuentro».  Hace  un 
calor  escepcional  y  los  termómetros,  espuestos  un  momento 
al  sol,  marcan  65**  centígrados.  El  suelo  está  tan  caldeado, 
que  parece  el  pavimento  de  un  horno  preparado  para  re- 
cibir la  masa.  Ni  una  sola  ráfaga  de  aire  bajo  aquel 
cielo  diáfano  y  profundamente  azul,  surcado  de  inmensas  é 
inmóviles  masas  de  cümubis. 

Tres  horas  mas  tarde  llegamos  á  la  estensa  tolderia  del 
indio  Pedro  ó  Pelo,  en  Mataco,  continuando  la  marcha 
para  ir  á  campar  á  una  hora  de  camino  de  la  ranchería, 
inmediatos  al  Teuco,  y  en  el  sitio  que  recibe  el  nombre 
de   «Campo  del  Pasage». 

La  columna  ha  recorrido  hoy  28,300  metros  de  camino 
por  campos  muy  buenos,  cuya  anchura  varia  entre  3  y  6  mil 
metros,  poblados  aquí  ó  allá  de  pequeños  bosquecillos,  que 
interrumpen  la  monotonía  de  la  pradera. 

La  ranchería  del  cacique  Pedro  es  una  de  las  mas  im- 
portantes del  Chaco  Central.  Sus  ranchos,  habitados  por 
1200  indios  de  todas  edades,  son  cómodos  y  espaciosos. 
Escalonados  á  lo  largo  de  la  orilla  del  bosque  y  dando 
frente  al  campo  fértilísimo  que  se  confunde  á  lo  lejos  con 
el  horizonte,  presentan  un  aspecto  agradable  por  cierta 
regularidad  en  la  construcción  y  por  la  animación  que 
reina  en  ellos. 

Pedro  es  aun  joven,  y  su  prestigio,  que  seestlende  sobre 
una  gran  parte  del  territorio,  y  su  autoridad  de  cacique 
sobre  todo,  es  real  y  no  simplemente  de  nombre  como 
acontece  con  los  demás  jefes  de  tribus  matacos,  escep- 
tuando  á  Sumayen,  Toro  y  algún  otro. 


-  438  — 

En  1 88 1  acompañó  al  entonces  comandante  Sola  en  siy 
arriesgada  travesía  del  Chaco  Norte  hasta  Formosa.  Aun 
tiene  vivos  los  recuerdos  de  Buenos  Aires. 

Catequizar  á  este  jefe  importa  avanzar  un  gran  paso  en 
el  sentido  del  sometimiento  de  las  pequeñas  y  numerosas 
tribus  nómades  del  territorio  que  responden  á  su  autoridad , 
y  el  indio  Pedro  aceptará,  á  no  dudarlo,  las  ventajas  que 
se  ofrezcan  para  secundar  la  política  del  Exmo.  Gobierna 
de  la  Nación.  Es  un  terreno  preparado  para  admitir  la 
evolución  hacia  un  nuevo  género  de  vida,  y  que  V.  E.  no 
perderá  de  vista,  poniéndolo  al  servicio  de  su  vasto  plan  de 
ocupación  definitiva  del  Gran  Chaco. 

El  comandante  Ibazeta,  penetrado  de  la  importancia  de 
ese  indio,  le  regaló  con  largueza  ropa  y  tabaco,  sin  olvidar 
á  su  familia  y  una  gran  parte  de  sus  subditos.  Pedro  re- 
tribuyó los  regalos,  enviando  choclos  y  zapallos  y  una 
veintena  de  indios,  escelentes  nadadores  para  ayudar  al 
Comandante  en  el  pasaje  del  rio, 

A  las  8  a.  m.  del  dia  30,  la  columna  formó  en  batalla 
en  la  ribera  del  Teuco.  Se  desencilló,  y  un  momento 
después,  diez  angadas  ó  balsas,  fabricadas  en  un  instante 
por  los  indios,  comenzaron  la  operación  de  trasportar  sol- 
dados, monturas  y  bagajes  á  la  margen  opuesta.  A  pesar 
de  las  medidas  tomadas,  tres  soldados  están  á  punto  de 
ahogarse,  pero  son  socorridos  á  tiempo  por  los  indios  y 
algunos  compañeros. 

Los  animales  dan  un  trabajo  inmenso.  Las  muías,  des- 
pués de  una  seria  resistencia  se  hechan  al  agua,  y  avan- 
zan diagonalmente  en  dos  alas.  Las  vacas,  aturdidas  por 
la  gritería  de  indios  y  soldados,  entran  en  tropel  y  así,  en 
apretado  enjambre,  que  avanza  compacto,  inconmovible  y 
sin  perder  la  formación  á  pesar  de  la   corriente    que    las- 
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arrastra  cuatro  cuadras  mas    abajo   del    punto  de   partida, 
pasan  á  la  ribera  occidental . 

Terminado  el  vado,  donde  el  señor  Saravia  prestó  im- 
portantes servicios,  se  campa  á  corta  distancia  del  rio.  Esa 
noche  llueve  copiosamente  por  intervalos. 

El  1°  de  Diciembre,  se  acampa  sobre  la  margen  de  una 
gran  laguna,  que  el  Comandante  bautiza  con  el  nombre 
de   €  Coronel  Olascoaga»   por  indicación  del  infrascrito. 

A  retaguardia  quedan  otras  grandes  lagunas  con  los 
nombres  de  «Victorica»,  «Hareta»,  «Totoral»  y  «Cabra 
Muerta»,  que  completan  el  valor  de  los  espléndidos  campos 
que  las  rodean.  La  línea  de  marcha  ha  sido  siempre  por 
descampados,  recorriendo  una  distancia  de  19.550  metros. 

El  dia  2   se  pasa  la  noche  en  el  «Campo  del  Cuadro». 

A  las  7  a.  m.  se  nos  presenta  un  gran  bañado  que  nos 
obliga  á  costearlo  hasta  las  11.  En  el  trayecto  encontra- 
mos al  borde  de  una  laguna,  un  ciervo  de  gran  alzada 
(Cervus  paludosus),  al  que  se  hace  sin  resultado,  algunos 
tiros.  Es  el  único  incidente  que  turba  la  monotonía  can- 
sadora del  paisage  y  de  la  marcha.  En  la  jornada  de 
hoy  se  han  hecho   31.380  metros  de   camino. 

Las  primeras  luces  del  dia  3  encuentran  á  la  columna 
en  movimiento. 

La  marcha  continua  por  una  larga  serie  de  descampados 
sembrados  de  pequeños  bañados. 

A  las  4  p.  m.  llegamos  á  la  Reducción  de  San  Ber- 
nardo, donde  encontramos  acampadas  las  fuerzas  de  la 
columna  del  comandande  Ibazeta,  que  operaron  sobre  la 
margen  occidental  del  Bermejo. 

Dos  horas  mas  tarde,  el  Comandante  púsose  en  mar- 
cha hacia  el  Cuartel  General  de  V.  E.   en  Presidencia  Roca. 

En  la    última  jornada  hasta    la    Reducción^  se    hicieron 
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42.430  metros  podométrícos  de  camino.  El  terreno  y  el 
bosque  en  las  últimas  jornadas,  presentó  siempre  con  poca 
variantes  el  mismo  aspecto  que  en  las  primeras  etapas  de 
la  expedición,  salvo  el  predominio  de  los  campos  sobre  los 
bosques.  En  cuanto  á  los  indios,  no  volvimos  á  ver  á  nin- 
guno después  de  nuestro  pasage  del  Teuco.  Sin  embargo, 
en  la  zona  que  media  entre  el  Teuco  y  el  Bermejo,  he- 
mos encontrado  numerosas  huellas  que  denotan  la  presen- 
cia frecuente  de  los    indígenas  en    aquellos    parages. 

El  total  del  camino  recorrido  por   la  columna  en  su  tra 
vesía,  monta    á  418.206  metros     podométrícos,  que  equi- 
valen á   104  leguas  métricas   con  mas  la  fracción  de  2206 
metros,  ó  á  83  leguas  kilométricas  y  3.206  metros,  igual 
á  las  leguas  argentinas. 

El  pliego  de  instrucción  sobre  las  operaciones  científi- 
cas, no  pudo  llevarse  por  entero.  El  Ingeniero  Gefe  que 
se.  incorporó  en  campaña  y  con  un  retardo  considerable, 
creyó  que  faltaba  el  tiempo  y  los  eleuicntos  para  las  ob- 
serv^aciones.  De  esa  suerte,  no  habiéndose  establecido  la 
estación  departida  de  «Victorica»  faltaba  la  base  para  rea- 
lizar la  impértante  operación  geodésica  de  la  triangulación 
del  territorio.  Es  también  verdad  que  no  podían  distraer- 
se soldados  de  la  columna  y  que  no  siempre  estubo  des- 
pejado el  cielo  para  tomar  alturas  de  estrellas,  faltando 
muchas  veces  el  sol  en  las  horas  oportunas. 

En  cuanto  al  estado  sanitario  de  la  columna  fué  siempre 
satisfactorio.      Hubo  pocos    enfermos  y  de   poca  gravedad. 

Los  oficiales  y  la  tropa  cumplirán  siempre  dignamente 
con  su  deber,  conservando  puras  las  tradiciones  de  disci- 
plina que  prestigian  el  nombre  del  ejército  nacional.  Las 
repetidas  fatigas  renovadas  á  cada  paso,  no  se  impusieron 
nunca   á  su  buen  espíritu. 
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Aspecto   topográfico 

El  territorio  recorrido  presenta  desde  el  fuerte  <V¡ctorica> 
el  aspecto  de  una  gran  selva,  interrumpida  aquí  y  allá  por 
abras  mas  ó  menos  vastas,  pero  por  lo  general  de  poco 
perímetro,  que  hacen  la  función  de  pulmones  y  donde  la 
vista,  cansada  de  la  monótona  igualdad  de  la  floresta  se 
detiene  con  agrado. 

Puede  asegurarse  que  las  tres  cuartas  partes  del  territorio 
desde  el  fuerte  citado  hasta  los  24°  42^15''  de  latitud  Sud, 
y  6i°3o'io''  de  longitud  Oeste  de  Greenwich,  entre  los 
grados  23  y  24  de  la  división  isotérnica  de  Mr.  Gould, 
las  ocupa  el  bosque,  quedando  solo  una  cuarta  parte  para 
los  descampados,  notables  ^  casi  siempre  por  la  bondad, 
variedad  y  desarrollo  tropicales  de  sus  pastos  y  la  fertilidad 
del  suelo.  Las  observaciones  de  alturas  barométricas  dan 
al  suelo  un  descenso  de   nivel    hacia  el  S.  E. 

Bajo  el  punto  de  vista  botánico,  esos  bosques  cuya 
formación  sigue  casi  siempre  una  dirección  general  de  N.  O. 
á  S.  E.,  presentan  el  mismo  aspecto  y  ofrecen  al  obser- 
vador los  mismos  ejemplares  vegetales  desde  el  punto  de 
arranque  de  nuestra  expedición  hasta  la  Reducción  de  San 
Bernardo.  Esta  considerable  masa  boscosa  se  debilita  per- 
diendo una  parte  de  su  densidad  con  relación  á  la  superficie 
general  del  territorio,  desde  el  punto  que  V.  E.  encontrará 
en  el  plano  adjunto  con  el  nombre  de  « Campo  del  Teodolito» . 
A  medida  que  se  desciende  hacia  el  litoral,  bañado  por  el 
Paraguay  y  el  Paraná,  se  despeja  la  enmarañada  cabellera 
vegetal  del  Chaco  Central,  ofreciendo  entonces  dilatadas 
perspectivas  y  repartiéndose  por  mitad  el  imperio  del 
suelo,  entre  el  campo  y  el  bosque. 

El  rio  Teuco  antes  de  normalizar  su  curso  por  el  cauce 
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actual,  ha  dejado  en  aquel  suelo  terciario,  vestigios  de  sus 
largas  tentativas  de  muchos  años  para  abrirse  camino  por 
distintos  puntos  á  la  vez.  Una  verdadera  red  de  canales  y 
sanjones  se  internan  al  E.  y  N.  E.  del  territorio,  partiendo 
de  su  margen  oriental  y  siguiendo  después  á  lo  largo 
de  ella. 

En  esa  época  de  laboriosa  tarea  para  ahondar  un  lecho, 
se  produjeron  indudablemente  los  grandes  desbordes  y  las 
inundaciones  que  se  estendieron  sobre  ambas  orillas,  dando 
como  resultado  la  destrucción  de  considerables  secciones 
de  monte  que  se  secaron  por  la  escesiva  humedad  acumulada 
en  la  atmósfera  y  en  el  suelo,  y  formando  también  esas 
grandes  hojas  ó  vastas  depresiones  del  suelo  que  se  en- 
cuentran hoy  acá  y  allá,  conteniendo  aun  un  considerable 
volumen  de  agua,  y  poblados  de  abundantes  pescados  y 
moluscos  (Ampullarios^  Paludinas^  Planorbis^  etc.).  Ese  es 
á  mi  juicio,  el  origen  de  los  actuales  madrejones  y  aun 
de  esas  lagunas  al  parecer  aisladas,  pero  que  no  son  sino 
el  punto  extremo  á  que  logró  llegar  uno  de  los  tantos 
canales  de  desagüe  antiguos. 

Normalizada  la  marcha  del  rio  en  su  lecho  actual  perfec- 
tamente definido  y  escavado,  parece  ser  también  que  los 
extraordinarios  fenómenos  de  sus  crecientes  no  volverán  á 
repetirse  con  la  intensidad  pasada.  Las  costas  se  levantan 
de  año  en  año  con  el  limo  que  las  aguas  traen  en  sus- 
pensión con  las  crecientes,  y  que  se  deposita  al  producirse 
el  descenso.  Estos  materiales  han  obstruido  muchas  de  las 
bocas  de  los  cañadones  de  desagüe,  de  suerte  que  las 
inundaciones  ó  los  simples  desbordes  en  vastas  proporciones 
se  hacen  un  dia  tras  otro  mas  difíciles. 

Sin  embargo  el  agua  no  faltará  á  lo  lejos  del  rio.  Los 
madrejones  son  abundantes  y  muchos  de   ellos  caudalosos. 
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Pasará  una  larguísima  serie  de  años  antes  que  se  agoten 
del  todo  esos  grandes  depósitos  centrales,  porque  la  natu- 
raleza misma  del  suelo  arcilloso  impide  las  filtraciones 
rápidas,  siendo  por  otra  parte  poco  activas  las  funciones  de 
la  evaporizacion  solar  y  continuas  y  abundantes  por  lo  ge- 
neral las  lluvias  durante  los  meses  que  median  de  Octubre 
á  Mayo.  A  los  futuros  pobladores  de  esas  espléndidas  co- 
marcas no  les  faltará  nunca  ese  elemento,  sin  el  cual  la  vida 
y  la  población  son  imposibles. 

Fauna 

La  forma  de  la  parte  recorrida  es  rica  y  variada.  Me  per- 
mito ofrecer  áV.  E.,  aun  cuando  son  conocidos,  una  breve 
reseña  de  las  principales  especies    animales  del    territorio. 

Entre  los  grandes  Mamíferos^  pertenecientes  á  la  familia 
de  los  carniceros  Dijitigrados^  se  encuentran  tres  especies 
importantes.  El  corpulento  'jaguar  (Félix  onza)  que  abunda 
sobremanera  y  que  es  el  terror  de  los  infelices  Matacos 
cuyas  tolderias  asaltan  de  noche  para  robar  ovejas,  perros  y  aun 
personas.  El  Ptima  (Félix  concolar),  bastante  escaso,  y  la 
especie  pequeña  del  Gato  montes  (Félix  Geoffroy)  que 
adquiere  aquí  bastante  desarrollo  y  cuya  piel  manchada 
de  negro  es  bastante  bella. 

Siguen  los  Rumiantes  entre  los  cuales  ocupa  el  primer 
lugar  una  variedad  de  ciervos  (Cervus  paludosus),  bello  y 
elegante  animal  que  adquiere  una  gran  alzada.  Las  Car- 
ziie/as,  (Capreolus)  son  muy  abundantes,  fáciles  de  domes- 
ticar y  cuya  carne  blanca  y  tierna  es  bastante  buena.  Se 
encuentran  también  algunos  guanacos  (Auchenia  guanaco, 
Auchenia  lama). 

A  los  Paquidermos  los  representan  una  variedad  del 
Peccarí  Norte-Americano,  llamado  vulgarmente  en  el  Norte, 
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Chanclio  del  monte,  (Dycotile  Torquata),  suceptible  de  do- 
mesticarse á  pesar  de  su  fiereza  en  estado  salvage,  y  cuya 
carne  es  bastante  suculenta.  Abunda  también  el  Anta^  (Ta- 
pirus  americanus),  pesado  cuadrúpedo  de  espresion  extraña 
y  estúpida,  cuya  piel  áspera  y  resistente  es  muy  apreciada, 
haciéndose  con  ellas  hermosas  riendas  y  cabezadas. 

Del  orden  de  los  Desdentados  hay  el  Oso  hormiguera 
(Myrmecophaga  jubata).  Hay  en  abundancia  peludos  mu- 
litas^ y  quirquinchos  (Dasiphus  villosus^  Praopus  hibridus^ 
Dasyphus  minutus^J  que  los  indios  persiguen    tenazmente. 

Por  las  noches  déjase  oir  alguna  vez  el  grito  particular 
del  Aguará  (Canis  jubatus),  cuya  piel  es  tan  estimada  y 
á  la  que  se  le  conceden  ciertas  cualidades  medicinales.  En 
esa  parte  del  Chaco  es  escaso  ese  interesante  cuadrúpedo. 

Pertenecientes  á  la  familia  de  las  Martas  se  encuentran 
con  abundancia  el  Zorrino  (Mephistes  Patagonicus)  el  hurón 
y  una  variedad  de  Myapotamus  coypus. 

Entre  los  Roedores  el  mas  abundante  y  dañino  de  la 
región  es  el  Oculto  (Etenomys  brasiliensis)^  que  ocupa  vas- 
tas estensiones  de  terreno  con  sus  madrigueras, .  minando 
el  suelo  y  dejando  una  lijera  corteza  de  tierra  de  aparien- 
cia firme,  que  se  unde  á  la  menor  presión.  Las  vizcachas 
son  escasas  y  abundante  una  especie  de  conejo  griz. 

En  los  grandes  madrejones  como  totora  el  lobo  de  agua 
dulce  (Lutra  paranensis)  de  pelage  suave  y  lustroso,  los 
Carpinchos  (hidrochoerus),  y  el  repugnante  Yacaré  (Alli- 
gator  scleraps)  que  adquiere  hasta  2  metros  de  longitud^ 
encontrándose  también  un  representante  de  los  Ofidios:  el 
lampalagua. 

La  clase  de  las  aves,  pájaros  é  insectos  es  mucho  mas 
variada  que  la  de  los  cuadrúpedos. 

Entre  los  Raptores  ocupa  el  primer  lugar  por  su  abun- 
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dancia,  el  cuervo  común  (Cathartes  faetens);  siguen  los  Ca- 
ranchos  (Polyobrus  vulgaris),  el  Chimango  (Milvago  Gezo- 
porus),  y  el  Buteo  tricolor.  En  el  grupo  de  los  Rapaces 
está  la  lechuza  (Noctua  canicularia)  y  algunas  otras  varie- 
dades de  vichos  como  el  Quitilipus  y  el  Gacui,  cuyo  grito 
prolongado  y  lastimero  semeja  en  las  altas  horas  de  la 
noche  el  lamento  de  un  moribundo. 

De  los  Brevipenos  el  avestruz  (Rhed  Earwini),  que  se 
le  vé  con  poca  frecuencia. 

De  la  familia  de  las  trepadoras  se  encuentran  las  siguien- 
tes variedades  de  loros:  Chrysotis  amazónica^  Canurus  mu- 
rimns,  Canurus  mitratuSy  y  C  vitatis  y  algunos  otros.  Es 
notable  por  la  belleza  del  plumaje  y  por  la  fortaleza  del 
pico  con  que  horada  maderas  duras,  un  miembro  de  los 
Zigodáctilos\  el  Carpintero  (Picidae). 

Gallináceas,  La  suculenta  Pava  de  monte  Penelope  obs- 
cura, mayor  que  la  gallina  común  y  que  vive  con  prefe- 
rencia á  orillas  de  los  rios  y  arroyos  en  las  altas  arboledas; 
la  Charata  (Penelope  conicollis)  muy  común  en  todo  el 
Chaco;  las  dos  especies  de  perdiz;  Rinchotus  rufescens  y 
No t hura  maculosa.  Palomas  Culumbula  picui  y  Patagioenus 
vtaculosa. 

La  chuña^  de  las  zancudas ^  abunda  mucho  y  se  domes- 
tica fácilmente.  Van  por  el  monte  en  parejas  y  se  les  en. 
cuentra  siempre  en  los  lugares  altos  y  secos.  Son  enemigos 
mortales  de  víboras,  arañas,  etc. 

En  las  lagunas  se  encuentran  el  ^tilo  (Ciconia  Micteria), 
hermoso  zancudo  de  plumaje  blanco  con  una  cola  roja  en 
el  cuello  y  que  alcanza  hasta  85  centímetros  de  altura 
desde  el  suelo  á  la  cabeza;  la  Espátula  ds  plumage  rosado 
(Platalea  Ajoja),  el  Chouma  cavania  ó  chajá;  el  teru-teru 
(Vanellus  conjaneusis);  algunas  variedades  de  garzas  (Árdea 
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candidísima^  Árdea  cocote  Árdea  gretta  etc,)^  patos  de  las 
especies  siguientes:  tuas  borchas^  Sacidiornis  regia^  y  la 
Tantalus  loculator^  elegante  cigüeña. 

Entre  las  aves  de  adorno  y  de  canto,  se  encuentran  el 
jilguero  (Fringilla  tristis)^  la  calandria  (Mumins  colans), 
el  zorzal  (Tuedus  rufirentris)  Saurophago  Sulphurathtis  y 
una  gran  variedad  de  colibrís  de  colores  metálicos,  supera- 
bundando la  urraca,  los  cardenales  (Calvtrophorus  cucttUata) 
y  muchas  otras  especies. 

Son  también  notables  por  el  plumage  el  Alcatraz  (Ram- 
phahts    toco)   que    tiene    además   un    pico  de  desmesurada 
magnitud  y  el  tas-tas   ó  Ibis  aibicollis. 

Los  reptiles  son  poco  numerosos.  En  cambio  nada  mas 
rico  y  variado  que  el  mundo  de  los  insectos  con  su  mul- 
titud de  especies  aun   desconocidas  de  los  naturalistas. 

Flora 

Los  tipos  principales  y  mas  abundantes  de  este  reino, 
que  pertenecen  al  grupo  de  las  maderas  duras  y  de  coiis- 
irticcion^  son  los  siguientes: 

Palo  santo  (Bulnesia  sarmienti  lar),  de  madera  riquísima 
y  aromática;  los  quebrachos  rojo  y  blanco,  (Quebrachia 
lorentzii  lar  y  Aspidosperma  quebracho);  Algarrobos  (Pro- 
sopis  alba,  P.  spa);  dos  variedades  de  Tala  (Celtis  diíTusa 
y  Celtis  tala);  Palo  blanco  (Calicophillum  multiflorun)  nota- 
ble por  su  madera  y  lo  recto  y  elevado  de  sus  troncos; 
Urunday  (Astronium  juglandifolium);  Duraznillo  colorado 
(Ruprechtia  triflora)  que  forma  por  sí  solo  una  gran  parte 
de  la  masa  boscosa  del  Chaco  Central;  Sombra  de  Toro 
(Aganandra  escelsa),  notable  por  la  penetrante  fragancia  de 
sus  flores;  Chañar  (Gourlisa  Decorticous);  Mistol  (Ziziplues 
mittol);  Arrayan,  (Eugenia  Uniflora,  de  las  MirLíccas)\  Ce- 
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vil  (Acacia  Cévil),  de  doble  valor  por  su  madera  y  por  la 
gran  cantidad  de  tanino  que  contiene  lá  corteza  de  los 
adultos;  Guayacan  (Calliandria  partoricencis);  Palo  de  lanza 
ó  Palo  Mataco,  (Achatocauphus  praecose);  Palo  Cruz  (Ta- 
bebuia  nodosa);  Molle-negro  (Gástela  coccinsa);  Mato  (Eu- 
genia pungens)  y  algunos  otros. 

Entre  las  plantas  textiles  están  el  Chaguar  de  la  familia 
de  las  Bromeliáceas,  con  cuya  fibra  hacen  los  matacos  her- 
mosos piolines  con  que  fabrican  sus  cotas  de  malla;  el 
yiiclian  ó  Palo  Borracho  (Ghorissia  insignis)  cuya  corteza 
tiene  casi  las  mismas  condiciones  del  cáñamo  y  la  fibra  de 
la  Sacha  guasca.  El  algodón,  de  las  maiváceas  crece  es- 
pontánea y  abundantemente  á  lo  largo  de  las  cañadas. 

Gomo  plantas  tintóreas  están  las  dos  variedades  de  Acacia 

cebily  Acacia  cavenia^  \os  Algarrobos^  Quebrachos^  Mislol ^tc. 

Entre  la  rica  variedad    de  las   Cácteas  abunda  el   cactus 

opuntia^  cuyo  fruto  alimenta  á  la  cochinilla  de  la  familia  de 

los  golinsectos^  que  dá  el  hermoso  y  conocido  tinte  rojo. 

El  Algarrobo^  el  Chañar ^  el  Mistóla  la  Sacha-pera^  la  Sa- 
cha-viembrillo^  el  Tax  Chaguar,  y  algunos  otros,  son  las 
plantas  que  suministran  á  los  indígenas  la  alimentación  ve- 
getal que  es  la  mas  importante  con  que  cuentan.  Están 
también  los  higos  de  dos  ó  tres  especies  de  cactus  y  los 
frutos  de  los  habos  y  zapallos  espontáneos. 

Tal  es,  señor  Ministro,  cuanto  tenia  que  llevar  al  cono- 
cimiento de  V.  E.  en  cumplimiento  de  sus  órdenes. 

El  espíritu  de  los  indígenas  del  tránsito  cuyo  número  no 
bajará  de  5,000  (Matacos),  ha  sido  satisfactoriamente  dis- 
puestos por  el  proceder  y  esfuerzos  del  comandante  Ibaze- 
ta,  hacia  los  objetivos  de  V.  E. 
Dios  guarde  á  V.    E. 

y.  A.  Baldrich, 

Ayudante  Mayor  de     la  Comandancia  y  del  Cuerpo  de  Ingenierot* 
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VOCES    SUELTAS    DEL    IDIOMA    TOBA. 
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^lu 

Nolak 

Caballo 

Calló 

^StreC 

Agoróit 

Muía 

Mulá 

Güacanik 

Vaca 

Güacá 

Cama 

Loma 

Perro 

Piok 

Calor 

Netak 

Carne 

Lapoc 

Rio 

Lachüé 

Llover 

A(riiOt 

Laguna 

Latoité 

Lejos 

Cayagon 

Bañado 

Schirá 

Cercano 

Cayoitáy 

Arroyo 

Chegüé 

Noche 

Pé 

Blanco 

Hiapal 

Dia 

Aaag 

Campo 

Nonorak 

Tarde  (la) 

Abit 

Id.  chico 

Nonaenic 

Sombra 

Pakal 

Camino 

Callacncráy 

Arco 

Chienik 

Monte 

Abiack 

Flecha 

Chicnak 

Árbol 

Mapic 

Macana 

Poní 

Pasto 

Abacpic 

Matar 

Salaui 

Agua 

Nectrak 

Lanza 

Taqiiersií 

Algarroba 

Mapie 

Dios 

Coioapr 

Pantano 

Necerae 

Muerto 

Yléu 

Leña 

* 

Coipá 

Sepultura 

Alaidini 

Loro 

Hléc 

Cautivo 

Nclactac 

Indio 

No/ajuík 

Caminar 

Aicuyapié 

Cacique 

Cacique 

Ven 

Adiyalá 

Cristiano 

Dokckic 

Vete 

Aorué 

Muchacho 

Nesocolek 

Padre 

Taiidc 

Muger 

Aló 

Hijo 

Jalck 

Madre 

Yaíéc 

Hermano 

Miacayá 

Muerto 

Yioy 

Chaco 

Hahipí 

Ranchos 

Ybó 

Tabaco 

Aaccludei 

Camino 

Isiakait 

Poncho 

Lanuujuic 
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Quiero 

Aaaac 

Mucho 

Pok 

No  quiero 

Sa  dirá 

Poco 

Calotang 

Gegena 

Lobaranak 

Sueño 

Ochará 

Mosquito 

Allat 

Toma 

Nellong 

Mosca 

Letranit 

Dame 

Aliadiet 

Calor 

Mapayará 

Canoa 

Ligtag 

Frió 

Ornará 

Pelea 

Na/atac 

Enfermo 

Galolá 

Enemigo 

Ñatac 

Médico  ó 

Amigo 

Ydik 

Hechicero 

J  ^ononak 

Soldado 

Uatranak 

Tigre 

Guillot 

Trabajar 

Donatran 

Avestruz 

Amanit 

Embriagado 

Tait 

Oso 

Otay 

Aloja 

Atrá 

Venado 

Diorné 

Miel 

Dopic 

Corzuela 

Calletao 

Abeja 

Coilalay 

Ciervo 

Chiganegot 

Pescar 

Coinarán 

Pájaro 

Otranic 

Viento 

Laat 

Palometa 

Cotelayc 

Dormir 

Sotchi 

Víbora 

Nadránac 

Despertar 

Nichijem 

Toro 

Toro 

Llorar 

Nollen 

Pescado 

Niilac 

Tierra 

Aluá 

Fuego 

Nodck 

Gritar 

Norharak 

Humo 

Mola 

Silvar 

Ñioñorác 

III 


Expedición  científica  del  coronel  Barros. 

A¿  señor  jefe    del  Estado    Mayor    General  dtl   Ejército ^ 
general  de  división  D.  Joaquin   Viejobueno. 

En  cumplimiento  de  las  instrucciones  que  oportunamen- 
te tuve  el  honor  de  recibir  del  Exmo.  señor  Ministro 
de  la  Guerra  y  para  los  efectos  del  caso,  vengo  á  dar 
.cuenta  á  V.  S.  del  desempeño  de  la  comisión  expediciona- 
ria al  gran  Chaco  que  el  Exmo.  Gobierno  de  la  Nación 
ha  tenido  á  bien   conñarme. 

El  itinerario  de  los  movimientos  diarios  ejecutados  en  la 
exploración,  relacionado  en  el  Legajo  A.  adjunto,  me  evi- 
tará en  parte  la  tarea  de  entrar  en  minuciosos  detalles  al  • 
.espedir  este  informe  que  limitaré  á  los  datos  ó  considera- 
ciones de  carácter  general  con  respecto  á  la  organización 
del  cuerpo,  á  las  operaciones  desarrolladas  y  á  los  resul- 
tados obtenidos. 

Con  fecha  4  de  Octubre  del  año  ppdo.  recibí  en  la  Rio- 
ja  el  pliego  de  instrucciones  al  que  tenia  que  ajustar  mis 
procedimientos  y  tomé  conocimiento  de  las  impartidas  á 
Ja  3'*  comisión  topográfica  de  ingenieros,  á    la  que  tenia 
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que  servir  de    protección  desde    la   <Brea>    situada    en  la 
costa  del  Rio  Salado  provincia  de  Santiago  del  Estero. 

Inmediatamente  después  de  haber  recibido  de  la  sucur- 
sal del  Banco  Nacional  en  la  Rioja,  los  4,000  pesos  min, 
que  fueron  acordados  para  hacer  frente  á  los  gastos  nece- 
sarios en  la  campaña  que  debía  emprender,  procedí  al  alis- 
tamiento de  soldados  para  la  escolta,  compra  de  muías  y 
demás  gastos  preparativos  para  la  jnarcha. 

Las  cuentas  remitidas  al  Ministerio  en  fechas  29  del  re- 
ferido Octubre,    1°  de   Diciembre  y    17  del  presente    com- 
probando la  invercion  de  los  4,000  S  espresados  y  lo  que 
de  mi  propio    peculio  he    invertido  en  ohietos   dp    mí   co- 
misión, podrán  convencer  al  E: 
estricta  economía  ha    sido  en 
y  que  al    partir  de    Santiago 
los  elementos  suficientes. 

Obedeciendo  la  orden  termi: 
bre  me  trasmitió  S.  E.  el  seíl 
tiago  el  dia  23  siguiente,  al 
llevar  los  aparatos  para  abrir 
anunciado  muy  anticípadament 
entonces,  debía  hacerme  pres 
sias  en  las  cálidas  y  secas  re 
blemente  dificultosas. 

El  25  ocupaba  la  iBrea», 
común,  en  la  costa  del  Saladi 
la  comisión  de  ingenieros,  qu< 
marcha  desde  el  Fuerte  Repúb 
te  al  Sud,  En  vista  de  tan  pr 
aprovechar  tiempo,  resolví  ce 
hasta   «Estaílé»   para  aprovech 
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reunió  en  aquel  punto,  de  una  lluvia  que  cayó  el  dia  26, 
para  reconocer  otros  parajes  avanzados. 

Allí  permanecí  hasta  el  dia  3  de  Diciembre  fecha  en 
que  se  me  presentó  el  señor  ingeniero  D.  Juan  J.  Frías 
jefe  de  3*^*  comisión  y  se  incorporaron  los  dos  baqueanos 
D.  Fedelino  Chavez  y  D.    Candelario  Domínguez. 

El  señor  ingeniero  Arias  me  manifestó:  que  habia  re- 
corrido desde  el  Fuerte  República  sesenta  y  tantas  leguas 
^l  Norte,  hasta  este  punto  cEstaiHt  sin  haberse  detenido 
^n  estudios  para  determinar  la  posición  geográfica  de  las 
diversas  localidades  que  ha  recorrido  desde  el  antedicho 
fuerte,  por  la  urjencia  de  su  marcha  para  incorporarse  y 
^^  falta  de  instrumentos  adecuados  para  verificarlo  con  pron- 
fJtud. 

^^/    mismo  tiempo  incorporé  á  mi  escolta  al  teniente  D. 

(^.-,^31- Ido  Godoy  y  diez  soldados  pertenecientes  á  la  fuerza 
</e|  ^^eñor  coronel  Blanco,    que  servia  de    escolta  desde  el 

fueK^t^=^  Belgrano,  á  la  referida  comisión  de  ingenieros.  Que- 
daba ^ü-  c:on  estos  compuesta  la  fuerza  de  mi  mando  de  trein- 
ta 3.^  <:inco  individuos  de  tropa,  regularmente  provistos  y 
discr£  ^z>T  inados.  Recien  desde  el  dia  3  de  Diciembre  me  én- 
eo i-it::»-sr^ba  habilitado,  como  V.  S.  lo  comprende,  para  co- 
merá ,^^3^r  propiamente  las  operaciones  de  la  expedición  en  la 
p3^^t^=^        mas  importante. 

í^^<^::^s  legajos  que  acompaño,  en  los  que  consta  mi  cor- 
res píx^^:^  xidencia  oficial,  manifestarán  á  V.  S.  el  empeño  con 
^^^  "iie  insistido,  desde  el  dia  en  que  recibí  las  instruccio- 

'^^^  ••  -tn    procurar    datos    y   elementos    que  favorecieran  la 

^^F^  ^  ^^^  ^z  de  la  campaña.  No  tuve  pues,  en  mis  manos  los 
iTt^dA  -^  ^5  materiales  necesarios  para  anticipar  la  marcha  y  en 
^         ^^^  ^iso  que  los  hubiera    tenido,    habría  sido    detenido  en 

^'^^^  exploraciones  por  la  necesidad  de  esperar,   con  arreglo 
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á  las  instrucciones  á  la  comisión  técnica  que  debia  hacer 
los  respectivos  estudios   en  el    trayecto  á  recorrer. 

Debo  detenerme  desde  luego  en  los  dos  puntos  princi- 
pales que  abraza  la  comisión  de  que  vengo  á  dar  cuenta 
á  V.  S.  conforme  á  mis  instrucciones:  el  primero  se  re- 
fiere á  la  protección  que  debia  prestar  á  la  j*  comisión  de 
ingenieros  y  el  segundo  á  la  marcha  exploratoria  en  di- 
rección á  la  Cangayéy  costa  del  Rio  Bermejo. 

Es  de  advertir  en  primer  término  que  la  antedicha  co- 
misión compuesta  del  señor  D.  Juan  F.  Arias  y  de  un 
solo  ayudante  el  teniente  D.  Manuel  Roldan,  estaba  lla- 
mada á  dar  cumplimiento  á  las  amplias  tareas  de  su  resor- 
•  te  disponiendo  de  una  dotación  muy  escasa  de  instrumentos. 

Por  esta  causa  y  en  razón  de  lo  muy  reducido  de  su 
personal,  sus  deliberaciones,  estudios,  cálculos  y  observa- 
ciones tenian  necesariamente  que  ser  lentos,  á  tal  punto 
que  era  opinión  fundada  la  que  aseguraba  que  sin  otros- 
elementos  que  los  disponibles,  la  comisión  no  podía  cum- 
plir sus  instrucciones  en  menos  de  tres  meses  de  tiempo^ 
hasta  llegar  á  la  Brea. 

Estas  mismas  circunstancias  espücan  el  porqué  la  Comi- 
sión se  ha  visto  en  la  necesidad  de  detenerse  en  algunos 
puntos  á  mi  regreso  de  Aluampa  para  rectificar  sus  estudios 
y  y  tomar  datos  que  no  había  tenido  tiempo  de  anotar  en  la 
marcha. 

En  cuanto  á  la  segunda  parte,  desgraciadamente  se  ha 
realizado  el  juicio  de  las  autoridades  y  varios  ciudadanos 
de  Santiago,  que  manifesté  á  V.  S.  en  mis  telegramas  de 
fecha   1 1   de  Noviembre. 

Tenia  que  luchar  con  la  falta  de  aguadas  naturales  ó  de 
lluvias,  principalmente.  Tenia  montañas  que  escalar  casi 
inaccesible  por  su  espesura  que  á  fuerza  de  hacha  y  pecho 
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de  muías  guarnecidas  con  cueros,  han  podido  mis  comisiones 
exploradoras  penetrar  en  diversas  direcciones  hasta  veinte 
y  cinco  leguas  de  distancia  del  campamento  en  Aluampa, 
sin  haber  sido  posible  salir  á  campos  ralos  que  permitieran 
marchar  con  toda  la  tropa  ni  encontrar  aguada  alguna.  La 
última  comisión  que  antes  de  mi  regreso  desprendí  en 
dirección  S.  E.  del  Pértigo  encontró  los  únicos  campos  sin 
monte  como  puede  V.  S.  observarlo  en  la  lectura  del  parte 
que  figura  en  el  dia  3  de  Febrero  del  diario  que  compone 
el  legajo  A. 

Las  comisiones  han  marchado  forzando  el  monte,  dos, 
cuatro  y  hasta  seis  dias  sin  contar  con  los  del  regreso.  Para 
aprovechar  la  senda  abierta  por  la  primera,  se  desprendía 
otra  para  prolongar  la  exploración  á  mayor  distancia.  Todo 
ha  sido  inútil,  la  sed  nos  vencia  haciéndonos  retroceder. 

El  croquis  que  precede  al  legajo  A  dá  la  idea  de  los 
caminos  formados,  la  situación  de  los  puntos  mas  importantes 
y  los  rumbos  diversos  que  tomaron  las  comisiones  explora- 
doras que  desprendía  incesantemente. 

He  avanzado  280  leguas  próximamente  desde  Santiago  al 
Gran  Chaco.  Para  llevar  la  expedición  á  tal  distancia  ha 
sido  necesario  recorrer  en  contra-marcha  para  proveernos 
de  agua  162  leguas,  44  que  personalmente  he  tenido  que 
hacer  para  rectificar  los  rumbos  y  dirigir  los  diversos  des- 
tacamentos.  hasta  distancias  convenientes  y  56  en  retrocesos 
que  hizo  la  Comisión  de  ingenieros  para  tomar  datos  que 
la  rapidez  de  la  marcha  y  escasez  de  elementos  le  priva- 
ron anotar :  El  número  total  de  leguas  recorridas,  desde  la 
salida  hasta  el  regreso  á  Santiago  del  Estero,  se  calculan 
en  ochocientas  veinte   y  dos  (822). 

Para  hacer  este  trayecto  ha  sido  menester  emprender 
trabajos  de  desmonte  con  paciente  empeño  y  arbitrar  me- 
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dios  de  aprovechar  el  agua  de  las  lluvias  en  terrenos  que 
quedan  secos  á  los  pocos  minutos  de  haber  caido  la  mas 
fuerte  lluvia,  sin  que  contengan  por  otra  parte  indicios  de 
que  haya  corrido  creciente  en  tiempo  alguno  hacia  el  Este 
del  Salado. 

Ha  sido  necesario  también  mantener  el  buen  espíritu  de 
la  tropa  sometida  á  la  prueba  de  calores,  que  frecuentemente 
alcanzaban  de  40  a  42  grados  centígrados  á  la  sombra  y 
de  la  desnudez  que  sufrían  por  el  despojo  de  ropas  que 
sucedía  al  penetrar  los.  espesos  npntes. 

En  la  última  época  de  la  campaña  me  vi  en  el  caso  de 
recurrir  á  la  lona  de  las  carpas  para  improvisar  trajes  y  á 
los  cueros  de  los  animales  carneados  para  cubrir  el  frente 
de  las  muías  y  ginetes  que  debian  internarse  en  los  bosques. 

No  eran  estos,  con  todo,  los  inconvenientes  mayores.  En 
todos  los  puntos  que  he  recorrido  y  sus  inmediaciones  no 
existe  persona  á  quien  puede  llamarse  propiamente  práctico 
ó  baqueano  del  interior  del  Chaco:  los  meleros  penetran 
á  muy  corta  distancia  de  los  poblados,  ni  tienen  necesidad 
de  internarse  demasiado,  pues  hasta  en  los  árboles  que  cir- 
cundan las  poblaciones  se  encuentra  la  miel.  Las  personas 
que  he  tenido  ocasión  de  tratar  desde  la  costa  del  rio  Salado 
y  puntos  avanzados,  me  han  hecho  largas  referencias  de 
meleros  que  llegaban  al  Fierro  Meteoro  y  puntos  donde 
dicen  que  existen  pozos  de  las  estinguidas  Tribus  en  el 
centro  del  desierto  como  «  Utumpa  »,  «  Shapolan  »  y  otros 
pero  ninguno  existe  de  aquellos  á  quienes  se  dice  que  los 
meleros  antiguos  comunicaron  lo  que  hoy  se  refiere  haberse 
oido  simplemente. 

Por  lo  demás  en  las  mismas  referencias  que  he  recibido,  no 
encontraba  dos  personas  contestes  sobre  la  misma  cosa 
esplicada.  Esto  por  una  parte  y  por  otra  la  inesactitud  notable 
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de  nuestros  mapas,  nos  han  traido  confusiones  frecuentes. 

Yo  no  estraño,  Exmo.  Señor,  la  confusión  y  errores  de 
nuestros  mapas  tratándose  del  interior  del  Chaco  hasta  donde 
he  penetrado,  pues  ellos  existen  y  muy  remarcables,  aun 
tratándose  de  puntos  poblados.  En  la  parte  desde  el  Fuerte 
República  subiendo  el  rio  Salado  hasta  la  Brea  por  ejemplo, 
encontramos  distancias  y  posiciones  de  poblaciones  en  com- 
pleta inesactitud  como  lo  hará  notar  seguramente  la  tercera 
comisión  de  Ingenieros  que  ha  recorrido  aquella  distancia. 
De  las  antiguas  tribus  que  habitaron  las  montañas  en  la 
parte  del  Chaco  que  he  recorrido,  existen  solo  algunos 
vestigios  y  parece  tuvieron  estensas  tolderías.  Los  pozos 
en  que  conservaban  el  agua  de  las  lluvias  están  hoy  casi 
borrados  por  la  aglomeración  sucesiva  de  lodo  y  estingui- 
das  por  el  abandono  las  vertientes  que  reunian  el  agua. 

El  agua  de  los  pozos  de  balde  en  esta  parte  del  Chaco  es 
muy  salobre  y  contiene  elementos  nocivos  para  los  animales, 
pues  mueren  los  que  algunas  veces  llegan  á  beber  de  ella, 
ni  se  encuentra  diferencia  digna  de  notarse  entre  la  que  se 
toma  de  un  pozo  de  40  metros  de  profundidad  y  la  de  uno 
de  80. 

En  tales  condiciones,  los  aparatos  del  sistema  Abisinia 
para  pozos  me  hubieran  sido  poco  menos  que  inútiles. 
Opino  hoy,  que  el  procedimiento  ordinario  es  mas  seguro 
y  económico  :  los  pozos  hechos  de  esta  manera  se  conservan 
fácilmente  y  puede  su  agua  salada  convertirse  en  dulce 
dentro  del  término  de  uno  ó  dos  años,  haciendo  la  aplica- 
ción de  un  sistema  tan  eficaz  como  sencillo,  conocido  ya 
por  los  pobladores  de  Santiago  al  Este  del  rio  Salcedo,  de 
desagotar  frecuentemente  el  pozo  é  introducir  el  agua  de 
las  lluvias. 

No  podré  ponderar  suficientemente  á  V.  S.  la  exhuberancia 
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de  la  vegetación  de  las  regiones  recorridas  y  el  gran  de- 
sarrollo de  los  animales.  Como  campos  para  ganado  vacuno 
son  los  del  Chaco  imponderables.  Los  pastos  se  crian  hasta 
la  altura  de  metro  y  medio  en  algunos  puntos  y  para  suplir 
la  escasez  de  agua  existe  una  especie  de  muzgo  llamado 
sajasta  adherido  á  las  ramas  del  monte,  que  tiene  la  pro- 
piedad de  aplacar  el  hambre,  reemplazando  al  alfalfa  por 
su  fortaleza,  y  la  sed,  á  tal  punto  que  bastaria  proporcionar 
agua  cada  ocho  ó  diez  dias  al  ganado  que  toma  la  costumbre 
de  comerlo. 

Otra  riqueza  no  menos  apreciable  es  la  de  los  bosques 
que  en  partes  parecen  por  !o  compacto  verdaderas  murallas. 
Puedo  asegurar  á  V.  S.  que  las  abundantes  maderas  y  la 
feracidad  pastoril  del  Chaco  en  esta  parte  constituyen  un 
tesoro  incalculable  y  que  el  Exmo.  Gobierno  hará  bien  al 
país  en  facilitar  la  población  de  estos  estensos  territorios 
abandonados  ya  por  el  indio  y  que  tienen  como  lo  dejo 
significado,  los  mejores  elementos  naturales  (esceptuando 
el  agua)  para  el  trabajo. 

Y,  en  efecto,  con  poco  costo  relativo,  esta  parte  del  Chaco 
tendrá  una  buena  viabilidad. 

Bastaria  para  ello  ocupar  en  el  desmonte  unos  cincuenta 
operarios,  en  la  tarea  de  abrir  los  caminos  á  Resistencia 
y  á  la  Cangayé,  según  lo  propongo  en  el  croquis  del 
Anexo  A. 

Desde  la  ciudad  de  Santiago  hasta  c  Estaile  »  existe  un 
camino  que  fácilmente  puede  rectificarse  y  ensancharse  y 
que  servirla  para  toda  clase  de  vehículos.  Desde  este  úl- 
timo punto  convendría  abrir  un  Carril  al  t  Pértigo  »  situado 
en  la  longitud  62°  27'  :"  Oeste  de  Greenwich  y  latitud 
27°  14'  20"  Sud.  Del  Pértigo  á  Resistencia  la  tarea  seria 
mas  fácil  que  á  la  Cangayé  pasando  por  Aluampa  situado 
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en  la  longitud  62**  12'  i"  Oeste  de  Greenwich  y  latitud 
27°  i'  46*'  Sud.  Estos  dos  caminos  serian,  sin  embargo, 
esenciales  para  atraer  la  población  y  proporcionar  grandes 
ventajas  á  las  Provincias  de  Corrientes  y  Santiago,  espe- 
cialmente. 

La  mejor  época  para  la  realización  de  estos  trabajos 
es  la  de  los  meses  Febrero,  Marzo  y  Abril;  el  agua  no 
falta  en  esos  meses  por  la  frecuencia  de  las  lluvias,  como 
tuve  el  honor  de  anunciarlo  al  Exmo.  señor  Ministro  en 
telegrama  fechado  de  Aluampa. 

La  situación  que  los  datos  conocidos  dan  al  Hierro 
Meteórico  es  inesacta,  pues  nada  se  ha  encontrado  en  las 
direcciones  y  distancias  determinadas  y  que  he  tenido 
el  cuidado  de  explorar.  Para  encontrarlo  es  necesario 
recorrer  distancias  mucho  mayores  y  como  lo  he  espresado 
anteriormente,  las  personas  de  los  puntos  mas  cercanos 
indican  solo  haber  oido  que  existia  aquel  en  tales  ó  cuales 
rumbos,   bien  diferentes  según  los  datos  de  cada  uno. 

En  el  trayecto  recorrido  he  procurado,  Exmo.  Señor» 
no  dar  margen  á  que  persona  alguna  pueda  alegar  ante  el 
Superior  Gobierno  perjuicios  ocasionados  por  las  fuerzas 
á  mi  mando  y  puedo  con  entera  satisfacción  asegurar  á 
V.  S.  que  nadie  podrá  entablar  al  respecto  un  reclamo 
fundado.  La  disciplina  y  la  moralidad  del  cuerpo,  sostenida 
en  todos  los  momentos,  hace  muy  recomendable  la  conducta 
de  los  soldados  que  han  sufrido  con  entereza  I05  rigores 
del  verano  y  los  efectos  de  la  falta  de  agua  y  de  vestidos 
muchas  veces. 

En  materia  de  pago  de  deudas  por  objetos  tomados 
para  la  campaña,  solo  dos  escepciones  justificadas  debo 
apuntar,  aunque  ellas  sean  de  muy  escasa  importancia :  Se 
debe  solo  el    importe  del  agua  y  del    pasto    suministrado 


—  4^0  — 

por  D.  Crecencio  Montenegro  en  los  días  que  permaneci- 
mos en  sus  campos.  (Milagros  y  Aluampa)  y  á  D.  Manuel 
Diaz  el  pasto  consumido  en  una  noche  por  setenta  muías. 
Estas  pequeñas  cuentas  no  me  fueron  presentadas  á  mi 
regreso  á  Santiago  como  lo  habíamos  convenido,  razón  por 
la  que  quedaron  impagas. 

Debo,  al  terminar  este  informe,  cumplir  un  deber  de  justicia 
recomendando  el  celo  en  el  desempeño  de  las  respectivas 
funciones  encomendadas  al  ingeniero  señor  Arias  y  á  su 
ayudante  teniente  D.  Manuel  Roldan  y  á  los  señores 
oficiales  capitán  Waldino  Almanza,  tenientes  Osvaldo  Godoy, 
Eliceo  Grandoli,  David  Gómez  y  Manuel  Taboada  que 
han  formado  parte  de  la  Escolta,  desempeñando  el  primero 
Almanza  el  puesto  de  mi  2°. 

Por  lo  demás  V.  S.  podrá  juzgar  por  los  datos  que 
contienen  los  anexos  que  acompaño,  si  mis  procederes 
merecen  la  aprobación  del  Exmo.  Gobierno  y  si  he  cum- 
plido con  honradez  y   actividad  las  órdenes  trasmitidas. 

Reitero  á  V.  S.  las  espresiones  de  mi  alta  consideración 
y  particular  aprecio. 

Dios  guarde   á  V.   S. 

Nicolás  Barros. 

Buenos  Aires,  P'ebrero  26  de  1SS5. 

Diario  del  itinerario  recorrido  por  el  coronel  Nicolás 
Barros  desde  Santiago  del  Estero  al  Chaco  v  vice- 
versa. 

Noviembre   23  de  1S34. 

En  la  fecha,  á  las  9  a.  ni.  marchamos  de  Santiago  del 
Estero,  con  dirección  Este,  dia  copiosamente  lluvioso  y 
tocamos,  á  2  leguas  «Polear>,  a  i  legua   «Puesto  de  Diaz^ 
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á  I  legua  « Sercado » ,  á  una  legua  c  Suri  Poso  > ,  á  i  legua 
€  Ventura  Hueñuna»,  á  i  legua  «Puesto  de  los  Dominicos»^ 
á  112  legua  «Puesto  del  Medio»  y  i[2  legua  á  «Pampa 
Muyo»,  á  donde  llegamos  á  las  6  p.  m.  y  acampamos» 
teniendo  por  novedad  haberse  inutilizado  por  la  lluvia  la 
mayor  parte  de  la  galleta  para  la  tropa,  que  venia  acon- 
dicionada en  bolsas  y  en  cargas   de  muías. 

Noviembre  24, — En  la  fecha  y  á  las  5  p.  m.  nos  pusimos 
en  marcha  con  rumbo  Este,  partiendo  de  «Pampa  Muyo», 
y  pasamos  á  2  leguas  por  el  «Sinvolar»  ;  llegamos  á  2 
leguas  mas  á  la  «Cañada»  á  las  8  p.  m.,  donde  acampa- 
mos y  encontramos  en  dicho  punto  al  teniente  don  David 
Gómez,  que  salió  de  Santiago  conduciendo  las  reses  para 
el  consumo. 

Noviembre  2¡, — En  esta  fecha,  y  á  las  8  a.  m.  marcha- 
mos déla  «Cañada»,  llegando  á  «Jaén  Humana»,  distante 
5  y  Va  leguas,  continuando  hasta  «Maravilla»,  \\  legua 
distante,  donde  acampamos  á  las  2  p.  m.,  habiendo  seguido 
rumbo  Este  como  en  los  dias  anteriores,  siempre  con  una 
pequeña  desviación  hacía  el  Norte.  En  la  misma  tarde  se 
hacen  tres  chasques  en  busca  de  los  baqueanos  F.  Chaves 
y  C.  Domínguez,  y  para  tener  noticia  de  la  comisión  de 
ingenieros. 

Is/oviembre  26. — En  esta  fecha,  continuamos  acampados 
en  este  lugar  de  «Maravilla»,  costa  del  Salado,  intermedio 
de  «Figueroa»  y  «La  Brea»,  esperando  á  los  baqueanos 
mencionados  el  día  anterior  y  un  maestro  para  abrir  pozos 
de  balde  que  se  trata  de  llevar  á  la  expedición. 

Noviembre  2J, — En  esta  fecha  permanecimos  campados 
en  este  mismo  lugar  de  «Marvilla»,  esperando  á  los  baquea- 
nos referidos  en  los  días  anteriores,  al  pocero  y  á  la  Co- 
misión de  Ingenieros  que    aun  no    se    incorporan.     Se  ha 
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carneado  una  res.  El  señor  comandante  de  cFigueroa»,  D. 
C.  Ruiz,  nos  presta  activa  y    decidida  cooperación. 

Noviembre  :¿8. — En  esta  fecha,  á  las  8  a.  m.  marcha- 
mos con  dirección  Este  inclinación  Norte  y  tocando  las 
siguientes  poblaciones:  á  i  legua  Colonia,  á  4  leguas  cBuen 
lugar»  y  á  5  \\2  leguas  tFoco  Turasniaq»,  donde  cam- 
pamos á  las  6  p.  m.  sin  que  se  hayan  incorporado  los 
baqueanos  ni  la  Comisión  de  ingenieros. 

Noviembre  2g, — En  esta  fecha  marchamos  á  las  2  a.  m. 
con  rumbo  Este,  recuesto  Norte  del  punto  cFoco  lurasnioq» 
desprendiendo  en  comisión  al  alférez  D.  Manuel  Taboada 
en  busca  del  maestro  pocero,  llegamos  á  3  leguas  á  cSin- 
volar»,  á  i[2  legua  á  cLedesma»,á  i¡2  legua  al  «Chañar» 
y  2  i[2  leguas  á  «Estaile»,  donde  campamos  á  las  12 
del  dia,  teniendo  por  novedad  la  pérdida  de  una  vaca 
entre  un  monte  espeso.  En  la  tarde  de  este  dia  se  han 
carneado  tres  vacunos  para  charqui  y  racionamiento.  Se  ha 
•dispuesto  la  espera  en  este  punto  de  la  Comisión  de  In- 
genieros y  baqueanos. 

Noviembre  jo. — En  este  dia  permanecimos  acampados 
en  este  punto  de  tEstacle».  Se  ha  mandado  hacer  char- 
qui c?e  dos  reses  mas.  Regresó  el  alférez  Taboada  sin 
haber  encontrado  al  pocero  que  fué  á  buscar  al  lugar  de 
«Quischealazo». 

Diciembre  i"". — En  esta  fecha  permanecimos  campados 
en  este  paraje  de  «Estaile»  sin  que  se  hayan  incorporado 
la  comisión  de  ingenieros  ni  los  baqueanos  F.  Chavez 
y  C.  Dominguez.  El  i'°  salió  de  Santiago  con  fecha  15 
del  mes  ppdo.  en  busca  de  la  antedicha  comisión  de  inge- 
nieros y  hasta  esta  fecha  no  dá  noticias,  ni  se  conoce  la 
causa  de  su  demora  y  el  plazo  que  se  le  dio  está  vencido 
con  exceso.      Se    enviaron  las  reses   para  el    consumo  al 
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lugar  que  nos  servirá  de  tránsito  t Santa  Rita»,  encargan- 
do su  atención  á  D.  Juan  F,  Tromain.  Se  autoriza  á  D. 
José  A.  Cárdenes  residente  en  el  t  Chañar»  para  tomaren 
propiedad  la  vaca  que  se  perdió  el  29  del  mes  anterior 
si  la  encuentra,  en  compensación  de  los  diversos  servicios 
que  nos  ha  prestado.  Se  hizo  tirar  al  blanco  á  los  reclu- 
tas que  forman  la  escolta. 

Diciembre  2  — En  la  fecha  permanecimos  campados  en  el 
mismo  punto  tEsteile».  A  las  5  p.  m.  se  presentó  el  ba- 
queano Chavez,  con  su  asistente  que  habia  salido  en  co- 
misión como  se  espresa  el  dia  anterior,  sin  que  este  haya 
dado  resultado  favorable.  Ha  llovido  copiosamente  desde  las 
6   1/2  á  7.  p.  m. 

Diciembre  j — En  la  presente  fecha  á  las  9  a.  m.  se  ha 
presentado  el  señor  ingeniero  nacional  D.  Juan  T.  Arias 
jefe  de  la  tercera  comisión,  acompañado  del  baqueano  Do- 
minguez  dejando  en  el  Chañar  á  su  ayudante  y  escolta  de 
un  oficial  y  diez  soldados  que  lo  acompañaban.  Hoy  he- 
mos permanecido  acampados  en  este  lugar  cEstaile»  y  se 
ha  dado  orden  de  marcha  para  el  dia  de  mañana. 

Diciembre  4 — En  esta  fecha  á  las  8  a.  m.  nos  pusimos  en 
marcha  de  cEstaile»  con  rumbo  N.  O.  pasando  por  «San 
Cristóbal»  3  112  leguas  de  «Estaile»,  i  legua  mas  á  «Santa 
Rita»,  y  2  leguas  mas  á  «Quischea-Loro»  donde  campa- 
mos á  las  6  p.  m.  A  la  misma  hora  llegó  la  escolta  de  la 
comisión  de  Ingenieros,  compuesta  de  diez  soldados  del 
primer  Regimiento  de  Infantería  de  Marina  al  mando  del 
teniente  D.  Osvaldo  Godoy.  Al  presentarse  dio  cuenta  de 
traer  para  la  marcha  con  los  soldados  espresados  24  mu- 
las  y  12  caballos  patrios. 

A  las  4.  p.  m.  llovió  en  este  paraje  de  «Quischea-Loro» 
con  lentitud  durando  próximamente   15  minutos. 
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Diciembre  5 — En  esta  fecha  después  de  haber  carneado 
una  res,  marchamos  de  cQuischea-Loro»  á  las  9.a.  m.  con 
dirección  Este  y  campamos  en  «Qüaconita  ó  Nueva  Es- 
peranza» á  las  3  p.  m.,  habiendo  recorrido  6  leguas.  En  la 
misma  tarde  y  siendo  este  dia  de  escesivo  calor,  el  tenien- 
te O.  Godoy  sufrió  un  ataque  á  la  cabeza  con  fuerte  des- 
compostura. Se  presentan  nublados  y  tormentas  en  diversas 
direcciones.  Se  ha  despachado  un  enviado  en  busca  de  un 
trabajador  de  pozos  de  balde  y  á  fin  de  que  indagara  si 
habia  ó  no  agua  en  Aluampa. 

Diciembre  6 — En  esta  fecha  permanecimos  acampados 
en  tGuaconita»  hasta  tanto  regrese  el  enviado  que  se  hizo 
el  dia  anterior  para  tener  noticia,  si  habia  agua  ó  nó  en 
cAluampe».  Este  enviado  se  presenta  diciendo:  «que  recien 
con  la  tormenta  que  hemos  tenido  anoche,  habia  alcanzado 
hasta  el  antedicho  «Aluampa»,  y  que  se  habia  reunido  un 
poco  de  agua  en  aquel  punto». 

El  teniente  Godoy  está  restablecido  del  ataque  que  ayer 
sufrió.  En  los  dias  anteriores  como  en  el  presente  se  han 
hecho  sacos  para  el  charqui,  guardamontes  para  los  solda- 
dos, pecheras  y  botas  para  las  muías,  utilizando  para  ello 
os  cueros  de  las  reses  del  abasto. 

Diciembre  y — En  esta  fecha  á  las  7  a.  m.  marchamos 
de  «Guaconita»,  con  rumbo  Norte  hasta  llegar  á  «Milagros» 
distante  4  leguas  y  campamos  á  las  1 1  a.  m.  En  la  tar- 
de del  mismo  dia  se  carneó  una  res  y  se  despachó  una 
comisión  con  once  vecinos  al  lugar  de  «Aluampa».  Se  pre- 
sentó el  pocero  Valerio  Borjes,  mandado  buscar  á  «Ouis- 
chea-Loro». 

Diciembre  8 — En  esta  fecha  á  las  5  p.  m.  marchamos  de 
«Milagros»  con  rumbo  Este  y  campamos  sobre  el  camino 
de   «Aluampa»,  á   3  leguas  del  anterior.  Se  dejó  en    «^Mila- 
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gros»  al  teniente  Gómez  con  4  soldados  al  cuidado  délas 
muías  y  caballos  de  repuesto,  por  saberse  que  no  habia 
agua  bastante  en   tAluampa». 

Diciembre  g — En  esta  fecha,  á  las  3.  a.  m.  marchamos 
del  punto  indicado  en  el  dia  anterior  y  campamos  en 
«Aluampa»  á  las  9  a.  m.,  produciéndose  incontinenti  un 
chaparrón  de  agua  que  duró  pocos  minutos,  lo  que  nos 
asegura  para  el  consumo  de  la  gente  durante  6  ú  8  dias. 
A  las  6  p.  m.  se  hizo  regresar  al  sargento  G.  Gutiérrez 
y  dos  soldados,  volviendo  á  «Milagros»  las  muías  y  caba- 
llos en  que  hemos  marchado,  dejando  solo  nueve  muías  que 
ocuparon  dos  comisiones  exploradoras  en  busca  de  agua- 
das, las  que  marcharán  el  dia  de  mañana.  Desde  «Milagros» 
hasta  este  punto   «Aluampa»   hemos  traido  rumbo  Este. 

Diciembre  10 — En  la  fecha  permanecimos  campados  en 
«Aluampa».  Se  han  despachado  á  las  5  p.  m.  dos  comi- 
siones exploradoras  de  tres  hombres  cada  una.  La  que  sale 
con  rumbo  S.  E.  vá  á  las  órdenes  del  baqueano  Candela- 
rio Dominguez,  y  la  otra  al  Este,  á  las  órdenes  del  ba- 
queano F.  Chaves,  llevando  ambas  comisiones  dos  cargas 
de  agua.  Se  carneó  una  res.  Los  campos  reconocidos  des- 
de «Maravilla»  costa  del  Salado,  hasta  este  paraje  de 
«Aluampa»,  por  los  puntos  enumerados,  son  todos  mon- 
tañosos, con  pequeñas  abras  hechas  por  medio  del  fuego. 
En  estos  campos  se  encuentran  los  árboles,  arbustos,  pastos, 
yerbas  y  animales  siguientes: 

Arboles. — Algarrobos  blanco  y  negro,  quebrachos  colo- 
rado y  blanco,  binal,  mistol,  chañar,  brea,  sombra  de  toro, 
garavato,  chiergui,  molli,  itin,  guayacan,  tala  y  palo  santo. 

Arbustos. — Sacha  melón,  patos,  sacha  naranja,  sacha  li- 
món, jume,  cosque,  yuyo,  junse  guilpe,  piquillin,  güaycu- 
rú,  poleo,  len,  pusea,  parilla,  güaschillo,  ata-michque. 

30 
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Pasto ^  yerba  y  enredaderas. — Panto  ayve,  colorado  de 
vino,  cadillo  de  niño,  crespo,  y  cola  de  zorro,  cuírquinchu, 
yuyo,  afrecho  yuyo,  chospi,  yuyo,  vizcacha  yuyo,  bervena, 
manzanilla  cancha  la  acrua,  malva  parada,  roseta  quellü  sisa, 
sacha  granada,  sinvol,  yerba  de  pollo,  alta  misa,  salvia, 
suelda  que  suelda,  contra  yerba,  ceboUin,  verdolaga,  paico, 
quimpi,  mosquito  yuyo,  ataco,  laconte,  doca,  yerba  de  ví- 
vora,  quillo  quillo,  topa  saite,  yerba  del  coro,  y  sajasta 
que  se  cria  en  todos  los  árboles,  la  come  y  engorda  el  gana- 
do vacuno. 

Pencas — Cardón,  quimili,  ucle,  ulvillo,  penca  de  la  grama 
y  chaguar. 

Animales  y  aves — Tigre,  león,  aguaras,  oso  hormigue- 
ro, chancho  del  monte,  guanaco,  gama,  corzuela,  liebre, 
conejo,  (grandes  y  chicos)  quirquincho,  avestruz,  chuña, 
perdiz,  patos  grandes  y  chicos,  palomas,  loros,  calaca- 
tes,  cotorras,  calandrias,  y  diversidad  de  otras  aves  pe- 
queñas. 

De  rapiña — Cóndor,  águila,  cuervo,  carancho  y  gavilán. 

Diciembre  // — En  la  fecha  permanecimos  campados  en 
este  lugar  de  cAluampa»,  y  se  han  carneado  tres  reses 
que  se  charquearon.  El  señor  ingeniero  don  Juan  Arias 
y  su  ayudante  teniente  don  Manuel  Roldan,  hacen  estudios 
científicos  para  fijar  el  paralelo  en  este  punto.  Se  ha  se- 
ñalado á  inmediaciones  de  la  represa,  un  quebracho  colo- 
rado, marcándolo  con  una  N.  en  sus  dos  costados  E.  y  O. 
Dicho  quebracho  se  halla  como  á  75  varas,  poco  mas  ó 
menos  del  pié  de  la  represa  hacia  el  O.  y  en  la  parte 
Sud  de  su  tronco,  se  enterrará  el  tuvo  que  contenga  los 
datos.  En  todo  el  trayecto  que  la  Comisión  de  Ingenie- 
ros ha  recorrido  desde  el  «Fuerte  República»  hasta  este 
paraje,  no   ha  hecho   estudio  alguno    por  falta   de   tiempo, 
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•dada  la  rapidez  de  las  marchas  y  falta  de  instrumentos  apro- 
piados  para  veriñcarlos  con  prontitud. 

Diciembre  12. — En  esta  fecha  permanecimos  acampados 

.  en    c  Aluampa » ,  esperando  el   regreso  de  las    comisiones 

.  exploradoras  que  salieron  con  fecha  i  o  y  mientras  se  prac- 
tican estudios  por  la  comisión  de  Ingenieros,  don  Crecencio 
Montenegro  dueño  de  este  paraje  y  c  Milagros  t ,  nos  presta 
toda  cooperación.     Este  paraje  está  despoblado. 

Diciembre  ij. — En  la  fecha  permanecimos  acampados  en 
<  Aluampa  > ,  sin  que  hayan  regresado  las  comisiones  expío- 

«radoras.  A  las  1 1  a.  m.  llegó  y  se  presentó  el  teniente  don 
Elieser  Grondoli,  acompañado  de  su  asistente  Federico 
Rolcían,  G.  N.  tomado  en  el  Rosario  de  Santa-Fe,  en  fecha 
primero  del  presente  mes,  por  autorización  que  tuvo  para 

-enganchar  un  soldado  prometiéndole  ¡guales  cuotas  á  las 
que  se  ha  pagado  á  los  soldados  que  forman  la  Escolta. 
Se  hace  entrega  al  soldado  Roldan  de  cincuenta  pesos 
iiacionales  correspondientes  á  la  primera  cuota. 

Diciembre  14. — En  esta  fecha  permanecimos  acampados 
en  Aluampa.  Como  en  los  demás  dias  anteriores  se  cosie- 
ron botas  para  cargar  agua,  se  hicieron  guardamontes,  peche- 
ras y  botas  ó  brasaletes  de  cuero  para  las  muías,  á  ñn  de 

.  defenderías,  como  á  los  ginetes  de  las  espinas  de  los  bosques. 
A  medida  que  se  carnean  las  reses  se  emplean  los  cueros  en 
los  útiles  mencionados,  pues  sin  ellos  es  imposible  penetrar 
al  bosque. 

A  las  5  p.  m.  se  presentaron  de  regreso  las  dos  comisio- 
nes exploradoras  que  salieron  el   10  de  este  mes,    dando 

.cuenta  el  baqueano  Cha  veso :  t  que  marchó  con  rumbo  Este, 
que  calcula  haber  recorrido  en  dicho  rumbo  de  10  á  1 2  leguas 
sin  haber  encontrado  agua  ni  campo  que  permita  marchar 

:sin  abrir  camino  de  ante-mano,  que  en  los  dos  dias  de  con 


secutivo  viaje  solo  ha  podido  recorrer  tan  corta  distancia  y 

que  no  cree  posible  intentar  la  marcha  en  la  dirección  men- 
cionada, ni  menos    '  »'  •  •  -     ' 

espesura  del  bosqu 

I  que  ha  marchado 

distancia  que  calcul 

trado  agua  ni  pozo 

Que  como  á  5  legua 

un  campo  (se  Uam 

denominado   •  Paño 

Sud  y  en  cuyo  puntt 

dispararon    en  díreí 

presumir  se  prolong 

pues  que,  los  Guar 

Que  no  marchó  al  Si 

al  S.  E. ,  lo    que 

marcha  > . 

En  presencia  de 
nió  en  su  carpa  á 
cíales  y  baqueanos, 
uno  tenga  en  sentic 
presentan  para  conl 
diversas  las  ideas  qi 
se  ha  resuelto  rr.gre 
en  este  punto,  que 
pocos  ht)mbres  ó  ú 
este  paraje,  para  qui 
cual  ha  regresado  L 
Corone!,  al  teniente 
baqueano  Chaves  y 
Domínguez  acompañ; 
plinto  de  partida   «  1 
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tnanza  partirá  desde  el  t  Pértigo  >  acompañado  de  un 
baqueano  y  cuatro  soldados,  debiendo  dichas  comisiones 
marchar  combinadas,  siguiendo  los  rumbos  Este,  Sud  y  S.  E. 
y  mientras  las  comisiones  practiquen  la  exploración,  el  resto 
de  la  fuerza  permanecerá  en   «  Milagros  » . 

Diciemóre  15. — En  esta  lecha,  y  á  las  6  a.  m.  salió  en 
marcha  á  c  Milagros  ^  el  alférez  don  Manuel  Taboada  para 
mandar  las  muías  en  que  nos  trasladaremos  de  este  punto 
al  ante  dicho  c  Milagros  > .  Permanecimos  campados  y  se 
carnea  una  res  para  el  consumo  de  la  fuerza. 

Diciemóre  16. — En  la  fecha  y  á  las  2  p.  m.  llegó  el  sar- 
gento Gutiérrez  con  tres  soldados,  conduciendo  las  muías 
para  la  marcha.  En  la  misma  tarde  se  mandó  enterrar  el 
tubo  que  contiene  los  datos  que  determinan  la  posición 
geográfica  practicada  por  el  señor  ingeniero  don  Juan  )• 
Arias,  y  es  27"*  i*  46''  3  latitud  Sud  y  3°  49'  46''  longitud 
Oeste  de  Buenos  Aires,  colocándose  dicho  tubo  en  el  tronco, 
costado  Sud  del  Quebracho  marcado,  que  se  menciona  en 
el  dia  once.  Se  separaron  las  once  mejores  muías  para  la 
comisión  encargada  al  teniente  Godoy  y  se  ha  hecho  todo 
el  apresto  para  la  marcha  el  dia  de  mañana. 

Diciembre  77. — En  esta  fecha,  y  á  las  8  a.  m.  nos  pusi- 
mos en  marcha  á  «  Milagros  > ,  á  donde  llegamos  á  las  2  p.  m. 
En  la  misma  tarde  ha  sido  despachado  el  baqueano  Do- 
mínguez y  lenguaraz  Coria,  al  punto  de  «  Estaile  t,  de  donde 
deberán  salir  en  marcha  á  la  exploración,  al  amanecer  del 
dia  20.  Se  carneó  una  res  para  el  consumo  y  se  hizo  la 
separación  de  muías  en  que  marchará  de  este  punto  el  dia 
de  mañana  el  capitán  Almanza  á  desempeñar  la  comisión 
que  le  está  designada.  El  teniente  don  David  Gómez 
encargado  de  cuidar  las  muías  y  reses  en  este  punto  ha 
dado  parte  de  faltar  una  muía. 
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Diciembre  i8. — En  esta  fecha,  dejando  á  cargo  de  la 
fuerza  en  este  lugar  al  teniente  don  E.  Grondole,  se  mar- 
chó el  señor  coronel  Barros  con  los  ingenieros  Arias  y 
Roldan  y  el  capitán  Almanza  y  algunos  soldados  con  destino 
al  Pértigo  punto  de  partida  del  capitán  Almanza.  Los  in- 
genieros fijaron  la  posición  Geográfica  en  que  se  encuentra 
el  Pértigo.  Regresará  el  señor  coronel  Barros  el  dia  20. 
Salieron  en  marcha  á  las  8  a.  m.  y  llegaron  al  «  Pértigo  > 
á  la  I  p.  m.,  habiendo  recorrido  un  traj'ecto  de  6  leguas 
con  rumbo  S.  E.  3/4.  • 

Diciembre  /p. — En  la  fecha,  permaneció  en  el  c  Pértigo  », 
el  señor  coronel  Barros,  los  Ingenieros  y  el  capitán  Almanza 
en  aprestos  para  la  marcha  del  dia  de  mañana.  Se  carnearon 
en  « Milagros  >  dos  reses  haciéndose  charqui  de  la  mayor 
parte  de  la  carne,  con  que  se  racionan  las  comisiones  explo- 
radoras, por  su  menor  peso. 

Diciembre  20 — En  esta  fecha,  permanecimos  acampados- 
en  €  Milagros».  Regresó  el  señor  coronel  Barros  á  las  7 
p.  m.  dejando  á  los  señores  ingenieros  en  el  «Pértigo». 
Habiendo  ejecutado  la  marcha  de  aquel  punto  el  capitán 
Almanza  á  la  exploración  combinada  con  las  otras  dos  co- 
misiones que  deben  haber  partido  de  «Aluampa»  y  «Estaile» 
según  lo  ha  ordenado  el  señor  coronel  Barros  D.  Juvenal 
Montenegro  dueño  del  «Pértigo»  presta  á  la  expedición 
servicios  importantes. 

Diciembre  21. —  En  esta  fecha  permanecimos  en  «Mila- 
gros» donde  se  esperará  el  resultado  de  las  tres  comisio- 
nes mencionadas  en  los  días  anteriores.  A  las  6  p.  m.  ha 
regresado  el  cabo  Flores  que  fué  enviado  ayer  para  « Aluam- 
pa» á  traer  la  primera  noticia  que  pudiera  dar  el  te- 
niente Godoy,  quien  comunica  el  parte  siguiente:  «Señor 
coronel.     Cumpliendo   las  órdenes  de  V.    S.  de  ocuparme 
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los  días  Miércoles  y  Jueves  en  componer  el  camino  recor- 
rido por  Domínguez,  asi  lo  hice;  pero  llegado  á  unos  pó- 
sitos 6  leguas  que  me  brindaron  el  agua  para  dos  días,  dis- 
puse permanecer  en  ellos.  Mando  que  se  me  trajeran  in- 
mediatamente las  cargas  de  barriles  mientras  avanzaba  á 
través  de  la  espesura  para  facilitar  la  marcha  de  aquellos. 
Favorecido  por  el  agua  de  los  pósitos  y  la  dirección  que 
tomaban  las  palomas  y  tres  patos,  el  rumbo  N.  O.  á  don- 
de se  avistaba  una  quemazón,  me  han  hecho  suponer  la 
posibilidad  de  encontrar  á  pocas  leguas  alguna  aguada  ó 
algún  indio  que  me  conduzca  á  puerto  seguro,  por  lo 
cual  mandé  pedir  á  nombre  de  V.  S.  al  señor  Montene- 
gro, un  cuero  vacuno  para  hacer  á  la  distancia  conve- 
niente noques  que  provistos  de  agua  de  tAluampa»  me 
permitan  llegar  hasta  el  campo  del  Cielo:  en  dicha  direc- 
ción espero  la  aprobación  de  V.  S.  He  marchado  ya 
1 2  leguas,  y  sigo  dirección  N.  E.  Haré  el  Lunes  una 
quemazón  como  hemos  convenido.  El  noque  está  provis- 
to de  agua  y  mando  los  barriles  ademas  debiendo  man 
dar  la  tercera  y  cuarta  vez  como  lo  espero.  Tengo  pues 
el  honor  de  saludarle  asegurándole  que  ponemos  el  mas 
decidido  empeño  en  obtener  el  feliz  éxito  cual  corresponde 
á  la  campaña   emprendida    por  V.  S. — 5.   Osvaldo   Godoy, 

Cielito,  Dicicmbie  20  de  1884. 

Señor  coronel  D,   Nicolás  Barros. 

Comunica  el  señor  C.  Montenegro,  que  el  agua  que  le 
queda  en  «Aluampa»,  no  puede  durarle  mas  que  hasta  el 
martes  próximo. 

Diciembre  22, — En  esta  fecha  permanecimos  campados 
en  Milagros.     Se    mandaron    dos    comisiones  á  pasos  in- 
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mediatos  para  reunir  las  muías  y  animales  vacunos.  Se 
ha  carneado  una  res.  Tenemos  amenaza  de  tormenta  en 
diversas  direcciones,  siendo  un  dia  ventoso  y  de  escesivo 
calor. 

Diciembre  2j, — En  la  fecha  permanecimos  campados  en 
Milagros.  Anoche  como  á  las  12  p.  m.  comenzó  á  llo- 
ver, continuando  hasta  las  ^^  a.  m.  de  este  dia.  Fía  llovido 
mansamente  y  con  mucho  viento.  Al  parecer  llbvia  tam- 
bién en  dirección  á  Aluampa.  Se  apronta  todo  para 
marchar  en  el  momento  de  recibir  noticia  de  lluvia  en 
Aluampa. 

Diciembre  24. — En  la  fecha  permanecimos  campados  en 
IVIilagros.  A  las  11  a.  m.  se  ha  presentado  el  teniente 
Godoy,  de  regreso  de  su  comisión,  é  informa :  Que  mar- 
chó desde  Aluampa  como  6  leguas  en  rumbo  S.  E.  y 
desde  alh' como  10  leguas  al  Este,  en  cuyo  trayecto  no  ha 
encontrado  mas  agua  q\)e  la  que  menciona  su  parte  en  el 
dia  20  y  que  el  campo  recorrido  es  espeso  de  monte. 
Que  la  falta  dt:  agua  hizo  que  no  pudiera  llegar  al  punto 
en  que  divisó  el  humo  que  menciona  en  el  antedicho  parte. 
Que  en  Aluampa  se  ha  llenado  de  agua  la  represa  con 
la  lluvia  de  antenoche,  por  lo  que  ha  dejado  en  aquel  punto 
al  baqueano  Chaves,  y  cinco  soldados  considerando  que  te- 
níamos que  regresar  con  toda  la  fuerza».  Se  han  des- 
prendido dos  comisiones  que  reúnen  las  muías  para  la  mar- 
cha á  «Aluampa»,  ú  otro  punto  que  se  creyere  mas  con- 
veniente según  el  informe  de  las  dos  comisiones  que  deben 
regresar.  Han  sido  llamados  los  señores  Ingenieros  que  se 
encuentran  haciendo  estudios  en   el   «Pértigo». 

Diciembre  25 — En  la  fecha  permanecimos  campados  en 
<  Milagros  %  aprestando  las  muías  parala  marcha  á  «Aluam- 
pa»   ó   «Pértigo»,    según    los  datos    que  dieren    las    comi- 
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siones  del  Capitán  Almanza  y  Domínguez,  que  aun  no 
llegan. 

Se  ha  carneado  una  res  para  el  racionamiento. 

Diciembre  26 — En  esta  fecha  permanecimos  campados  en 
€  Milagros  >,  y  á  las  12  del  dia  hemos  tenido  lluvia  que  ha 
durado  próximamente  i  hora.  Se  ha  presentado  el  pocero 
Borjes,  que  fué  en  la  comisión  del  capitán  Almanza,  por 
haberse  enfermado.  Este  anuncia  lo  siguiente:  «que  el  dia 
2  2  en  la  mañana  hizo  volver  el  capitán  Almanza,  al  cabo 
López,  con  la  carga  de  barriles  para  que  llevara  agua  del 
c  Pértigo  >,  y  siguiendo  su  huella  lo  encontrara  cuando  él 
regrese:  que  junto  con  dicho  cabo  se  volvió  de  una  dis- 
tancia que  calculaba  10  leguas  del  «Pértigo»,  en  rumbo 
Este  y  que  el  campo  que  recorrían  les  permitía  marchar 
con  poca  dificultad.  El  dia  22  en  la  noche  se  hallaban 
en  el  «Pértigo*,  en  cuyo  punto  llovió.  El  cabo  López 
regresó  el  martes  al  aclarar  el  día,  llevando  una  carga  de 
agua  acompañado  de  un  peón  de  don  Juvenal  Montenegro». 
Los  señores  Ingenieros  aun  permanecen  en  el  «Pértigo»  ve- 
rificando los  estudios  de  aquel  punto. 

Diciembre  2'/ — ^En  la  fecha  permanecimos  campados  en 
«Milagros».  A  las  12  m.  llovió  en  este  punto  mansamente. 
A  las  2  p.  m.  se  presentaron  el  capitán  Almanza,  de  re- 
greso de  su  comisión  de  exploración  y  los  señores  Arias 
y  Roldan,  que  se  hallaban  en  el  «Pértigo»,  cuyo  paraje 
queda  en  la  posición  siguiente:  Longitud,  4*  4'  46''  O.  E. 
de  Buenos  Aires:  62°  27'  y  i"  O.  E.  de  Greenwích,  latitud 
27**  14'  y  20''  S.  El  capitán  Almanza  informó:  «que  ha  mar- 
chado del  «Pértigo»  con  rumbo  Este  durante  5  días  en 
los  cuales  calcula  haber  recorrido  de  1 7  á  1 8  leguas  de  distan- 
cia con  las  tortuosidades  consiguientes  por  el  monte  que 
le  dificultaba  la    marcha:    que    el  campo    recorrido   es  de 


—  474  — 

mucho  bosque,  con  cintas  de  montes  muy  espesos  pero 
angostos;  lo  demás  permitía  la  marcha  sin  gran  dificultad: 
que  por  los  vestigios  del  pasto  y  monte  no  había  llovida 
y  que  no  encontró  ningún  punto  que  indicara  reunirse  agua 
de  las  lluvias».  El  baqueano  Dominguez  no  ha  regresado 
aun. 

Diciembre  2S — En  la  fecha  permanecimos  campados 
en  «Milagros»,  esperando  el  regreso  de  Dominguez,  que  sa- 
lió hacen  1 1  dias  en  comisión  en  busca  del  pozo  de  Tompi. 
Se  carneó  una  res  para  el  racionamiento.  Se  ha  hecho 
marchar  al  teniente  don  Osvaldo  Godoy  y  teniente  don 
David  Gómez,  con  1 7  soldados  conduciendo  las  cargas  del 
convoy  y  reses  del  consumo  al  lugar  de  «Aluampa»,  desde 
donde  inmediatamente  de  llegar  se  despachará  en  comisión 
al  baqueano  Chavez,  para  descubrir  la  terminación  de  una 
cañada  que  se  denomina  las  vertientes,  en  busca  de  agua 
de  lluvia.  Dicho  teniente  abrirá  una  picada  con  rumbo  Este, 
hasta  dar  con  la  antedicha  cañada.  El  alférez  don  M. 
Taboada,  salía  en  comisión  á  las  estancias  vecinas  en  busca 
de  1 6  muías  y  caballos  y  una  vaca  que  con  motivo  de  las 
lluvias  mencionadas  en  los  dias  anteriores,  se  dispersaron 
internándose  á  los  montes  y  que  desde  ayer  no  se  en- 
cuentran. Los  señores  Ingenieros  creen  terminar  mañana 
á  la  mitad  del  dia  el  estudio  que  hacen  en  este  punto 
para  determinarlo.  A  la  tarde  nos  pondremos  en  marcha 
para  «Aluampa»,  dejando  una  comisión  que  busque  los 
animales  que  faltan. 

Diciembre  2g, — En  esta  fecha  permanecimos  campados 
en  Milagros.  A  las  6  p.  m.  se  presentó  el  alférez  don 
Manuel  Taboada,  trayendo  5  muías  de  las  perdidas.  A 
las  8  p.  m.  se  presentó  el  baqueano  Dominguez,  de  re- 
greso de  su   exploración  é   informa:  Que  saliendo   de  Es- 
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laíle  el  sábado  i8  del  corriente  llegó  al  paso  de  Tempi 
el  martes  siguiente.  De  Eslaile  marcharon  con  rumbo 
Este  V4  Sud  pasando  por  el  campo  de  Tana  Pampa  que 
dista  2  leguas.  Que  siguieron  con  rumbo  Este  por  es- 
pacio de  5  leguas,  acampando  en  una  cañada.  Al  dia 
siguiente  á  la  madrugada  se  puso  en  marcha  con  rumbo 
Este,  llegando  á  las  12  m.  al  campo  de  Chinito,  distan- 
te 5  leguas,  y  pasó  la  siesta  en  ese  punto :  marchó  siem- 
pre con  rumbo  Este  recorriendo  4  leguas,  acampó  en  una 
llanura.  Al  dia  siguiente  á  la  madrugada  se  puso  en  mar- 
cha, llegando  á  las  12  m.  al  paso  la  Esbuvera  Tampi, 
distante  6  leguas,  habiendo  marchado  en  dirección  Este. 
En  aquel  paso  cavó  como  una  vara  para  ver  si  conseguian 
agua,  pero  no  la  encontraron.  A  media  legua  hacía  el  S. 
se  encuentra  una  pequeña  isleta,  tenitrndo  frente  al  paso  4 
quebrachos  que  fueron  labrados,  y  siendo  las  3  p.  m.  del 
mismo  dia  regresaron  tomando  la  misma  braza  por  la  cual 
marcharon.  Por  la  noche  llovió  ligeramente,  no  alcanzando 
á  reunirse  agua  en  los  campos.  Desde  Estaile  hasta  la 
Esbuvera  son  campos  llanos  con  pequeñas  cintas  de  mon- 
tes ralos.  En  esos  campos  abundan  los  pastos  ázoe,  cola 
de  zorro,  hajo  macho,  pasto  crespo  y  otros. 

Diciembre  jo. — En  esta  fecha  quedan  en  Milagro  los  se- 
ñores ingenieros  Arias  y  teniente  Roldan,  que  marcharán 
mañana  para  Maravilla  á  determinar  aquel  punto  y  de 
regreso  al  de  Quischea-Loro.  Marcha  á  las  estancias  ve- 
cinas el  alférez  don  Manuel  Taboada  para  reunir  9  muías 
y  caballos  que  aun  faltan ;  van  con  tres  soldados  los  pri- 
meros y  tres  el  segundo.  A  las  2  p.  m.  marchamos  para 
Aluampa  donde  llegamos  á  la  8  p.  m.  del  mismo  dia. 
El  teniente  Godoy  dio  parte :  Que  cumpliendo  con  las 
instrucciones  que  tenia  recibidas,  despachó  el  dia  anterior 
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al  baqueano  don  Fidelino  Chaves,  acompañado  de  dos 
soldados  llevando  una  muía  cargada  con  barriles  con  agua, 
y  explorará  la  cañada  que  se  encuentra  distante  5  leguas 
de  Aluampa  y  que  se  ha  llamado  Panorama.  Esta  ca- 
ñada se  estiende  hacia  el  S.  A  fin  de  que  se  vea  si  ter- 
mina en  campos  abiertos  como  asegura  el  baqueano  Do- 
minguez,que  existian  en  la  Esbuvera,  ha  comenzado  poniendo 
do  8  trechos  para  abrir  la  picada  que  conduzca  al  Panora- 
ma. Que  ha  carleado  una  res  para  el  racionamiento.  En 
la  tarde  de  este  dia  llovió  en  este  punto  habiendo  alcanzado 
dicha  lluvia  hasta  Milagro. 

Diciembre  jí, — En  esta  fecha  permanecimos  camj.ados 
en  t Aluampa»  y  un  dia  lluvioso  con  fuertes  vientos  por 
lo  que  se  suspende  el  trabajo  de  abrir  la  picada.  Se  ha 
comenzado  á  cortar  las  carpas  para  ropa  de  los  soldados 
que  el  monte  ha  dejado  desnudos.  No  ha  regresado  el 
baqueano  Chavez,  lo  que  hace  presumir  que  la  lluvia  le 
haya  dado  agua    para  hacer  mas    estensa  su    exploración. 

Encj'o  /". — En  esta  fecha  se  tocaron  dianas  estraordi- 
narias  por  el  nuevo  año.  Hasta  el  amanecer  hemos  tenido 
lluvia.  Se  continua  el  trabajo  de  abrir  la  picada  mencio- 
nada en  los  dias  anteriores,  y  se  apresta  otra  comisión 
que  saldrá  mañana  á  componer  un  pozo  que  se  encontra- 
ba en  el  campo  Panorama,  para  reunir  agua  de  las  lluvias 
sucesivas. 

Enero  2, — En  esta  fecha  permanecimos  campados  en 
Aluampa ;  se  continua  abriendo  la  picada  que  dirije  el 
teniente  Gómez  con  dirección  E.  i[4  S.  Se  ha  carneado 
una  res.  No  ha  regresado  el  baqueano  Chavez  de  la  ex- 
ploración á  que   marchó  el  dia   29  del  mes  ppdo. 

Enero  j, — En  esta  fecha  permanecimos  campados  en 
Aluampa.     Salió  el  señor    coronel  Barros,    para  visitar  el 
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trabajo  que  se  hace  en  la  picada  y  después  de  haber  mar- 
chado una  legua  explorando  el  bosque  y  recorrido  los  pa- 
sos abiertos  por  las  comisiones  exploradoras,  en  dirección 
al  Panorama,  determinó  la  línea  tomando  un  i¡4  grado 
mas  al  S.  del  que  se  llevaba.  .  Hasta  esos  puntos  acom- 
pañó dos  comisiones  que  han  salido,  una  del  teniente  Go- 
doy  acompañado  del  capataz  de  D.  Crecencio  Montenegro 
y  otra  del  teniente  Grandoli  acompañado  del  baqueano 
Domínguez,  los  que  regresarán  mañana  y  se  determinará 
el  trabajo  de  un  pozo.  A  las  4  p.  m.  se  presentó  de  re- 
greso de  su  comisión  el  baqueano  Fedelino  Chavez,  y  dá 
la  esplicacion  siguiente:  Marchamos  hasta  el  Panorama 
donde  encontramos  unos  pocitos  con  un  poco  de  agua, 
en  la  exploración  anterior,  y  en  los  mismos  que  las  llu- 
vias posteriores  han  llevado.  Desde  ese  punto  hemos  to- 
mado el  rumbo  S.  E.,  siguiendo  la  cañada  que  se  pro- 
longaba á  dicho  viento,  diez  leguas  mas  ó  menos  durante 
tres  dias  y  nos  interrumpieron  las  lluvias.  El  monte  es  bajo, 
talares,  molle  y  pachapoleo  es  lo  mas  abundante  y  tejido. 
y  en  todo  el  trayecto  no  hay  pozos  con  agua  ni  secos.. 
El  terreno  es  en  la  parte  baja  guadaloso  y  en  los  bordes 
gredoso  y  duro.  El  señor  Montenegro  Juvenal  contesta  al 
señor  coronel  Barros  á  dos  cartas  de  cuya  contestación  to-. 
manos  la  parte   siguiente : 

«Pértigo*,  Enero  a  de  1885. 

Sr,  coro7iel  D.   Nicolás  Barros. 

Inmediatamente  mandé  chasque  en  busca  del    individuo 
que  debe  hallarse  en  la    población  costa  del  Salado  y    en 
cuanto  venga,  si  se  le  encuentra  irá  á  sus  órdenes  con  todo, 
lo  necesario. — J.   Montenegro, 
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Enero  4. — En  esta  fecha  permanecimos  campados  en 
cAluampa».  Se  ha  hecho  venir  al  teniente  Godoycon  los 
12  soldados  que  estaban  ocupados  en  abrir  las  picadas^ 
para  que  se  laven  la  ropa  y  bañen,  regresando  á  las 
5  p.  m.  al  punto  donde  continuarán  mañana  el  trabajo. 
Regresaron  á  las  11  a.  m.  las  dos  comisiones  que  se  men- 
cionan en  el  dia  anterior,  al  mando  de  los  tenientes  Godoy  y 
Grondoli.  A  las  5.  p.  m.  han  salido  dos  comisiones:  una  for- 
mada de  los  baqueanos  Dominguez  y  Salvatierra  y  dos 
soldados  provistos  con  dos  cargas  de  agua.  Estos  deben 
prolongar  á  dos  dias  mas  la  marcha  desde  el  punto  que  ha 
recorrido  el  baqueano  Chavez,  mencionado  el  dia  tres,  que 
teniendo  como  ha  tenido  el  primer  elemento  (agua)  regresó 
dejando  á  poca  distancia  los  campos  abiertos  de  montes , 
probablemente  á  ese  rumbo.  La  otra  comisión  de  un  sar* 
gento  y  tres  soldados,  marchó  á  limpiar  y  agrandar  un 
pequeño  pozo  en  el  campo  «Panorama»  distante  5  leguas 
de  este  punto ;  al  mismo  tiempo  se  harán  allí  dos  noques 
de  cuero  llevados  para  tal  objeto.  Se  trabaja  pequeños 
odres  de  cuero  para  cargar  agua,  fácil  de  trasportar  por 
entre  el  bosque. 

Enero  5. — En  esta  fecha  permanecimos  campados  en 
«Aluampa»,  sin  otra  circunstancia  que  mencionar,  que  ha- 
llándose toda  la  fuerza  en  comisión,  los  asistentes  se  ocu* 
pan  en  cortar  y  coser  ropa  para  los  soldados,  usando  las 
carpas  al  efecto,    y  hacer  odres  de  cuero  para  cargar  agua. 

Enero  6. — En  esta  fecha  permanecimos  campados  en 
«Aluampa».  Se  ha  encontrado  en  el  campo  una  muía  (pa- 
tria) muerta.  Se  ha  carneado  una  res  para  el  consumo. 
Salió  en  comisión  el  capitán  Almanza  al  punto  donde  se 
limpia  y  cava  \m  pozo.  El  teniente  Godoy  ha  visitado  el 
trabajo  de    abrir  una  picada  que  sigue  el  teniente  Gómez 
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y  que  cree  estará  concluida  mañana  por  la  tarde  hasta  el 
«Panorama».  Continua  las  costuras  de  odres  y  ropas  para 
los  síjldados.  Se  han  curado  todas  las  muías  y  caballos 
de  la  terrible  plaga  de  las  garrapatas.  No  se  tiene  noti- 
cia del  alférez  Taboada,  que  marchó  de  «Milagros»  en 
busca  de  las  muías  y  caballos  perdidos. 

Enero  7.  —  En  esta  fecha  permanecimos  campados  en 
«Aluampa»,  sin  otra  circunstancia  que  mencionar  que  se 
espera  el  regreso  y  resultado  de  las  diversas  comisiones 
mencionadas  en  los  dias  anteriores. 

Enero  8.  —  En  esta  fecha  permanecimos  campados  en 
«Aluampa».  A  la  i  p.  m.  se  presentó  el  alférez  Taboada 
trayendo  seis  animales  de  los  perdidos  y  ha  dejado  al  sol- 
dado Rudecindo  Chavez  para  que  continué  buscando  las 
dos  muías  que  faltaban  para  completar  el  número  que  se 
le  ordenó  buscar:  que  por  orden  del  Sr.  Ingeniero  Arias 
ha  dejado  una  muía  en  «Milagros»  para  que  le  sirva  de 
repuesto  á  su  regreso  de  «Maravilla».  Regresó  el  capitán 
Almanza  del  «Panorama»  é  informa:  «Que  el  Martes  pa. 
sado  á  la  salida  del  sol  marchó  el  baqueano  Dominguez 
con  tres  soldados,  llevando  dos  cargas  de  agua  proceden- 
tes de  «Panorama»  con  rumbo  S.  E.  como  le  estaba  or- 
denado: que  se  ha  hecho  el  pozo  encargado  de  12  varas 
de  largo,  8  de  ancho  y  i  de  profundidad  suficiente  para 
contener  agua  para  la  fuerza  y  animales  por  no  menos  de 
una  semana;  que  pasado  mañana  estará  terminada  la  pica- 
da que  se  abre  en  el  referido  «Panorama»  desde  este 
punto  «Aluampa»  5  leguas  de  distancia.  Se  ha  carnea- 
do una  res  para  el  consumo.  Se  espera  el  regreso  de  la 
comisión  de  Ingenieros  y  el  resultado  de  la  exploración 
de  Do.iiinguez  para  resolver  las  medidas  que  deben  adop- 
tarse. 
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Enero  g. — En  esta  fecha  permanecimos  campados  en 
€  Aluampa  >  y  ha  regresado  el  teniente  don  David  Gómez, 
con  la  comisión  de  soldados  que  ha  hecho  la  picada  (camino) 
hasta  el  t  Panorama  > .  Se  han  enviado  las  muías  y  caballos 
que  diariamente  se  aguzanan  por  las  lastimaduras  que  les 
hacen  las  garrapatas  y  el  monte  que  á  fuerza  de  pecho 
rompen  en  la  marcha.  Igualmente  ha  regresado  el  sargento 
Zalazar  y  cuatro  soldados,  dejando  arreglado  el  pozo  que 
fué  á  cabar  en  el  antedicho  c  Panorama  > .  Son  las  8  p.  m. 
y  se  aproxima  una  tormenta :  ha  sido  este  dia  de  escesivo 
calor. 

Entero  lo. — En  esta  fecha  permanecimos  campados  en 
Aluampa.  Anoche  cayó  una  lijera  lluvia  y  permanece  este 
dia  nublado.  Se  ha  mandado  un  soldado  llevando  agua, 
para  encontrar  al  baqueano  Dominguez,  que  salió  en  co* 
misión  el  dia  4,  con  rumbo  S.  E.  Aun  no  ha  regresado 
la  Comisión  de  ingenieros  que  fué  desde  c  Milagros  >  á 
determinar  el  paralelo  Geográfico  de  t  Maravilla  >  situado 
en  la  costa  del  Salado  entre    «  Figueroa  y  la  Breat. 

Enero  11, — En  esta  fecha  permanecimos  campados  en 
Aluampa  y  se  ha  carneado  una  res  para  el  consumo.  A  las 
7  a.  m.  marchó  el  coronel  Barros  al  Panorama  distante  5 
leguas,  acompáñanlo  su  ayudante  teniente  Grandoli  y  teniente 
Godoy. 

Se  llenaron  tres  cargas  de  agua  y  dos  cueros  para  noques, 
los  que  se  han  colocado  á  inmediaciones  del  «  Bajo  hondo  > 
que  forma  el  centro  del  campo  denominado  «  Panorama  »; 
donde  se  ha  Uiarcado  con  una  letra  N  un  quebracho  co- 
lorado dejando  el  agua  necesaria  para  una  comisión  explo- 
radora que  marchará  con  dirección  Este.  Vwé  encontrado 
en  el  referido  Panorama,  el  soldado  que  el  dia  anterior 
salió  conduciendo  agua  para  el   baqueano  Dominguez   que 
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marchó  acompañado  con  el  soldado  R.  R.  Salvatierra,  If pro- 
longar al  S.  E.  el  reconocimiento  de  campos  y  busca  de 
aguadas.  Dominguez  marchó  el  dia  4  acompañado  con  3 
soldados  llevando  el  agua  que  cada  uno  podía  cargar  y  una 
carga  en  muías,  ademas  debia  encontrar  á  las  5  leguas  de 
distancia  un  noque  con  agua  para  hacer  beber  las  muías  y 
proveerse  de  la  que  pudieran  cargar,  á  fin  de  entrar  al 
desierto  bien  provistos. 

Después  de  dos  dias  de  marcha,  desde  el  punto  en  que  se 
proveyó  de  agua  y  habiendo  hecho  beber  lo  que  contenia 
la  carga,  hizo  regresar  á  dos  de  los  soldados  con  3  muías 
que  ocupaban  para  quienes  no  alcanzó  el  agua. 

Continuó  la  exploración  acompañado  de  Salvatierra.  Con 
el  soldado  que  les   llevó   el  agua  regresó  R.  R.  Salvatierra 
quien  dio  al  señor  Coronel  el  informe  siguiente :    <  que   des- 
pués de  dos  dias  de  marcha  consecutiva  con  rumbo  S.  E. 
desde  donde  consumieron  la  carga  de  agua  y  devolvieron 
los  otros  dos    soldados  que  los  acompañaban,  regresaban 
Cc?^  ZJominguez  por  la  misma  huella,  que  fueron  sin  salir  á 
<^^r^^:^s   sin   montes  ni  haber  encontrado  ningún  pozo  con 
\\i^^  -  Q"^  calcula   haber  recorrido  en  el  punto  ya  citado 

desd^^  cJonde  tuvieron  el  noque  de  agua  no  menos  de  25 
le(rLisi.í^  en  4  dias  de  marcha.  Que  á  pocas  leguas  de  donde 
regirá ^» 3. ron  viniendo  adelante  de  Dominguez  advirtió  que 
^te  n.o  venia  á  una  distancia  que  le  permitiera  verlo  por 
entr^  c^l  monte,  pero  no  le  estrañó  porque  en  la  marcha  fre- 
cuenta mente  se  dividían  para  reconocer  entre  el  monte  y  en 
los  t>aj  os  del  terreno  si  es  que  existe  algún  pozo  con  agua, 
con  ^5^^  confianza  siguió  su  marcha  y  como  á  las  11  ó  12 
del  di^  (antes  de  ayer)  para  esperarlo  y  mientras  daba 
desc3.T^S30  á  su  muía  que  la  sentía  en  mal  estado  por  hacer 
ya   clc>^    dias  que  no  bebía  agua.     Que  bajó    el  sol  de  la 
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tarde  sin  que  Domínguez  lo  alcanzara  y  como  su  muía  venia 
mal,  no  se  resolvió  volverse  á  buscarlo,  siguiendo  su  mar- 
cha para  dar  parte  con  la  prontitud  posible  á  ñn  de  que  se 
les  provea  de  agua  y  de  animales  para  ir  en  su  busca». 

Se  tomaron  inmediatamente  las  tres  mejores  muías  de  las 
que  alli  tenian  y  proveyéndole  de  agua  y  un  soldado,  salió 
Salvatierra  desde  aquel  punto  distante  4  leguas  de  Aluam- 
pa  en  busca  de  Domínguez.  A  las  5  p.  m.  regresó  al 
campamento  el  señor  Coronel  y  Oficiales  que  lo  acompa- 
ñaban. 

Enero  12. — En  esta  fecha  permanecimos  campados  en 
Aluampa,  habiéndose  curado  la  caballada.  Se  aprestaron  las 
muías  para  una  comisión  exploradora  que  saldrá  niaftana. 
Se  ha  mandado  como  en  el  día  anterior,  tres  cargas  de 
agua  á  surtir  los  noques,  que  han  de  servir  para  la  ante- 
dicha comisión.  A  las  11  a.  m.  se  presentó  el  baqueano 
Domínguez  con  los  dos  soldados  que  fueron  en  su  busca  é 
informa :  c  Que  ha  sido  encontrado  como  á  1 5  leguas  de 
este  punto,  sobre  la  misma  huella  que  marchó  á  su  comisión 
y  regresaba  con  la  muía  cansada.  Que  se  apartó  de  Sal- 
vatierra para  reconocer  un  monte  creyendo  que  á  poca 
distancia  podría  alcanzar  al  compañero,  como  había  sucedido 
en  otras  ocasiones:  que  se  demoró  mas  tiempo  del  que 
supuso  por  no  creer  prudente  apurar  la  muía  pues  la  con- 
sideraba con  pocas  fuerzas  para  cargarle  el  apero.  Que 
desde  el  Panorama  ha  marchado  tres  días  consecutivos  con 
rumbo  S.  E.  habiendo  avanzado  dos  días  mas  en  la  marcha 
desde  el  punto  de  donde  regresó  el  señor  Chavez,  y  en 
toda  esa  estencion  no  consiguió  salir  á  llanuras  sin  montes, 
pero  que  el  monte  grande  se  hacia  mas  ralo  á  medida  que 
los  solares,  mallares  y  arbustos  bajos  forman  espesura  que 
á  fuerza  de  machete  y  pecho  de  las  muías  se  puede  romper 
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lo  que  obstaculiza  una  marcha  lijera:  calcula  haberse  estén - 
dido  desde  la  huella  que  dejó  á  Chavez,  una  distancia  de 
no  menos  de  i  o  á  12  leguas  de  donde  regresó  sin  poder 
dar  con  campo  sin  monte,  ni  pozos.  Que  después  del  pri- 
mer día  de  regreso  notaba  que  aparecía  una  gran  tormenta 
en  dirección  Sud  y  creia  que  se  habrían  surtido  de  agua  los 
pozos  de  f  Schejalon  »  y  « Paz  Guascho  >  que  existen  en 
dicho  rumbo  y  que  en  aquellos  campos  se  encontraban  Ucles, 
Cintas,  y  otro  árbol  sin  espina,  verde  de  hoja  un  poco 
larga  que  se  asemeja  á  la  del  durazno,  cuyo  nombre  no 
conoce  > .  Se  ha  recibido  aviso  del  señor  ingeniero  Arias 
que  viene  en  marcha  de  regreso  desde  Maravilla  dejando 
determinado  aquel  punto  y  se  ocupaba  igualmente  de  ha- 
cerlo en  Quischea-Loro  » . 

Enero  13. — En  esta  fecha  permanecimos  campados  en 
Aluampa  y  ha  salido  en  marcha  el  baqueano  don  FideHno 
Chavez,  en  comisión  para  explorar  desde  el  Panorama  en 
rumbo  Este,  prosiguiendo  el  itinerario  que  recorrió  con  el 
teniente  Godoy.  Se  han  preparado  al  efecto  dos  noques 
con  agua  cada  4  leguas  de  distancia  sobre  la  picada.  Desde 
el  último  noque  seguirá  llevando  una  carga  de  agua  la  que 
individualmente  pueda  conducir  cada  soldado.  Va  acompa- 
ñado de  dos  cabos  G.  Vega,  M.  López  y  soldados  P.  Na- 
mona,  N.  Mercado,  R.  R.  Salvatierra  y  R.  Chavez,  de  les 
cuales  regresaron  cuatro,  que  dejaron  provistos  de  agua  los 
noques  que  sirven  al  señor  Chavez  á  su  regreso.  Esta 
comisión  tiene  por  objeto  como  las  anteriores  buscar  pozos 
con  agua,  y  muy  principalmente  ver  si  se  atraviesa  la 
montaña  saliendo  á  campos  ralos  que  permita  marchar  con 
la  fuerza.  Conviene  hacer  notar :  que  «lesde  el  Salado  en 
no  menos  distancia  de  50  leguas  al  este  que  se  ha  recorrido 
y  en  diversos  rumbos,  no  se  reúne  agua  en  los   campos, 
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aunque  la  lluvia  sea  torrencial;  1 5  minutos  después  no  se 
encuentra  ni  un  pequeño  charco  y  solo  se  consigue  en  muy 
poca  cantidad  en  los  pequeños  pozos  que  aun  existen  como 
vestigios  de  las  tribus  que  habitaron  estos  bosques  en  tiempos 
muy  remotos.  El  terreno  de  la  gran  parte  del  Chaco  que 
hemos  recorrido  es  todo  de  igual  naturaleza,  cubierto  por' 
una  capa  de  médano  y  contiene  greda  y  salitre,  de  donde 
proviene  que  la  firmeza  aparente  que  demuestra  desaparece 
inmediatamente  por  la  acción  del  agua,  convirtiéndose  en 
seguida  en  fangos  donde  las  vestías  se  sumerjen.  Los 
pozos  de  balde  cavados  en  diversas  localidades  son  de 
cuarenta  á  ochenta  varas  de  profundidad  y  todos  tienen 
agua  salobre  y  en  su  mayor  parte  impotable. 

Enero  14, — En  esta  fecha  permanecimos  campados  en 
cAluampa»  esperando  el  regreso  de  los  señores  Ingenieros 
que  retardan  ya  su  vuelta  á  este  punto,  según  el  plazo 
acordado.  Se  ha  despachado  al  baqueano  Domínguez 
acompañado  del  lenguaraz  Serapio  Coria  y  un  peón  de 
don  Juvenal  Montenegro,  conduciendo  1 4  caballos  flacos  al 
«Pértigo»,  donde  esperarán  orden  de  marcha  en  busca  de 
los  pozos  tPaz  Guascho»  y  «Schajalon»,  que  se  cree  es- 
tarán con  agua  por  las  últimas  lluvias  que  hacia  esa  parte 
se  han  observado,  puntos  importantes  á  que  conviene  lle- 
gar con  la  fuerza  por  hallarse  próximo  al  Fierro  Meteoro, 
según  la  situación  que  se  le  atribuye.  Se  ha  carneado 
una  res  para  el  abasto.  Ha  salido  una  comisión  en  al- 
cance de  tres  reces  que  se  han  disparado  internándose  al 
bosque. 

Enero  ij,  —  En  esta  fecha  permanecimos  campados  en 
«í\luampa»,  sin  que  haya  regresado  la  Comisión  de  Inge- 
nieros ni  la  exploradora  mencionada  en  el  dia  13.  Sedes- 
pacha  una  nueva  comisión  de  dos  soldados  rastreadores  en 
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alcance  de  las  tres  vacas  que  ayer  no  se  pudieron  encon- 
trar. 

Enero  i6, — En  esta  fecha  permanecimos  campados  en 
«Aluampa»  y  ala  diana  se  ha  carneado  para  el  abasto  de 
la  fuerza,  la  vaca  lechera  y  la  ternerita,  que  don  Andrés  A. 
Agüero  regaló  al  señor  Coronel.  A  las  2  p.  m.  llegó  á 
este  punto  el  teniente  don  Manuel  Roldan,  ayudante  inge- 
niero de  don  Juan  F.  Arias,  á  quien  dejaba  en  «Milagros» 
por  hallarse  un  poco  enfermo  y  creia  poder  continuar  su 
marcha  al  dia  siguiente  ó  tan  pronto  se  sintiese  mejorado, 
y  que  han  llenado  los  objetos  de  sus  funciones  en  «Mara- 
villa* y  «Quischea-Loro».  A  la  misma  hora  se  toma  uno 
de  los  novillos  perdidos,  que  ha  salido  por  sí  mismo  del 
monte. 

La  comisión  que  salió  en  busca  de  las  reses  no  ha 
regresado.  El  cabo  López  y  un  soldado,  que  salieron  en 
comisión  con  el  baqueano  señor  Chavez,  han  vuelto  tra- 
yendo tres  muías  de  las  cinco  que  llevaron  cargadas  con 
ao^ua,  é  informa:  Oue  han  marchado  dos  dias  consecu- 
tivos,  habiendo  colocado  un  noque  de  cuero  en  lugar  conve- 
niente, á  fin  de  que  lo  utilizara  al  regreso  el  baqueano 
Chavez  y  soldados  que  lo  acompañan.  A  las  3  p.  m.  se 
despachó  una  comisión  de  dos  soldados,  llevando  una  car- 
ga de  agua  para  proveer  el  noque. 

Enero  77. — En  esta  fecha  permanecimos  campados  en 
«Aluampa».  Se  ha  presentado  de  regreso  de  «Maravilla» 
el  señor  ingeniero  Arias,  dejando  determinada  la  posición 
geográfica  de  aquel  punto  y  el  de  «Quischea-Loro»,  como 
lo  hizo  antes  de  partir  de  «Milagros».  Hé  aquí  las  prin- 
cipales determinaciones: 

Maravilla. .    \  I^ong.-64"o9'i8'^  O  de  Greenwich 

\  Lat. — 27^29  12    bud 
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Pértigo . . .  j  t-tiSí:- 

Milagros .  .    j  KÍLTÍS;-' 
Aluampa. .    |  fc-tx"?' 


»» 


»i 


n 


1» 


Panorama .    \  J-^fS— ^„^"°3'i7 

(  Lat.— 27^09  46 

Bregedo  .  .    \  í'°"«-6,3"54*47" 

^  I  Lat. — 27"i9  13 

Cormilos.  .    \  Long.-órsó'í?" 

(  Lat. — 2  7"22  43 

Enero  iS, — En  esta  fecha  permanecimos  campados  en 
i  Aluampa».  Se  ha  carneado  uñares  para  el  racionamiento 
á  las  10  a.  m.  Se  ha  presentado  el  cabo  Vega  y  un  sol- 
dado de  los  que  salieron  en  comisión  á  cargo  del  baquea- 
no Chavez  é  informa:  que  después  de  un  medio  dia  de 
marcha  desde  donde  colocaron  el  noque  mas  avanzado, 
se  le  agotó  el  agua  y  mandó  por  ella  para  que  le  sirvie- 
ra á  su  regreso.  Que  el  punto  donde  han  vuelto  dista  no 
menos  20  leguas.  Que  la  marcha  que  han  llevado  ha  sido 
al  Naciente  y  que  el  campo  todo  es  de  monte  muy  espe- 
so, por  lo  que  dos  van  á  pié  cortando  á  machete  los  te- 
jidos de  montes  mas  espeso,  que  las  muías  no  pudieron 
abrir.  Se  desprenden  dos  comisiones  exploradoras  enca- 
bezada la  1*  por  el  baqueano  C.  Dominguez,  que  mar- 
cha al  «Pértigo»  desde  donde  partirá  con  rumbo  S.  E.  y 
pasará  por  «Bravo,  «Pozo  Jasuan»  y  llegará  á  Paz  Guacho 
desde  donde  se  encuentra  el  agua  que  se  supone  reuni- 
das en  atención  á  las  últimas  lluvias:  hará  regresar  dos 
soldados  dando  aviso  y  continuará  marchando  con  rumbo 
Este  hasta  llegar  á  Limbol  Pozo  y  Chajalen,  desde  donde 


—  487  — 

si  igualmente  encontrase  agua  mandará  aviso,  explorando 
entre  tanto  los  puntos  vecinos.  La  2*  comisión  vá  en- 
cabezada por  el  alférez  M.  Taboada  que  marcha  al  Bregedo, 
desde  donde  tomará  rumbo  Norte,  tocando  San  Francisco, 
Castaña  y  San  Cristóbal,  desde  donde  bajará  al  Ñor- Este 
hasta  dar  con  el  paso  del  Padrian;  y  desde  este  tomará 
al  Este  derecho  hasta  llegar  al  campo  de  los  Palmares 
que  dicen  existen  á  esa  parte. 

Eíuro  79. — En  esta  fecha  permanecimos  campados  en 
Aluampa.  Se  ha  carneado  una  res  para  el  consumo.  Se 
despacha  una  comisión  de  dos  soldados  conduciendo  una 
carga  de  agua  para  proveer  el  primer  noque  que  se  haye 
en  el  Panorama,  y  que  servirá  para  D.  Fedelino  Chavez 
á  su  regreso  del  viaje  emprendido  el  dia  13.  Se  pre- 
para todo  lo  necesario  para  que  el  dia  de  mañana  mar- 
che la  comisión  de  ingenieros  á  determinar  la  posición  geo- 
gráfica del  antedicho  Panorama. 

Enero  20, — En  esta  fecha  permanecimos  campados  en 
€  Aluampa».  Alas  5  a.  m.  se  ha  marchado  el  Sr.  ingenie- 
ro Arias  que  determinará  la  posición  del  campo  «Panora- 
ma». A  las  4  p.  m.  llegó  chasque  con  nota  del  Sr.  Coman- 
dante Cerro  comunicando  la  orden  de  regreso  trasmitida 
por  el  Sr.  coronel  Barros.  A  las  5  p.  m.  se  despachan 
chasque  en  alcance  del  baqueano  Dominguez  y  alférez  Ta- 
boada, ordenándoles  suspendan  la  comisión  á  que  salieron 
el  dia  18  y  regresen.  Ha  llegado  de  vuelta  de  su  comi- 
sión el  baqueano  Chavez  é  informa:  que  de  conformidad 
á  las  instrucciones  que  recibió,  ha  marchado  5  dias  con- 
secutivos llevando  el  rumbo  Este  y  que  lejos  de  encontrar 
campo  sin  monte,  él  se  hacia  cada  vez  mas  espeso,  for- 
mado por  tala,  mollé,  garabato,  albamitiqui,  algarrobo  y 
quebracho.     Que  antes  de  regresar    comenzó  á   encontrar 
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Edeondülo  y  Anconchos,  arbusto  que  no  se  ve  en  estos 
alrededores.  Que  calcula  haber  recorrido  una  estension 
no  menos  de  30  á  35  leguas  durante  5  días  de  marcha» 
sin  contar  con  los  de  regreso.  Que  ha  señalado  varios 
árboles  en  la  huella,  labrándole  dos  frentes  y  colocando  en 
uno  de  ellos  una  N.  Que  no  ha  encontrado  vestigio  al- 
guno que  indique  que  haya  existido  tribu  de  indios.  Que 
está  ya  convencido  que  desde  este  punto  no  hay  dirección 
por  la  cual  podamos  badear  estas  montañas,  por  carecer  de 
agua  en  parages  avanzados.  Este  juicio  confirma  el  que 
tenia  formado  el  señor  coronel  Barros,  desde  que  regresó 
la  última  comisión  de  Dominguez  sin  llegar  al  campo  del 
Cielo. 

Se  ha  ordenado  el  apresto  de  la  marcha  en  el  momento 
que  regresen  de  su  comisión  al  Panorama  los  señores 
Ingenieros. 

Enero  21. — En  esta  fecha  permanecimos  en  cAluam- 
pa>.  A  las  II  a.  m.  llegan  de  regreso  los  señores  In- 
genieros del  campo  c Panorama».  Está  todo  arreglado 
para  la  marcha,  el  dia  de  mañana  después  del  toque  de 
diana. 

Jiucro  22, — En  esta  fecha,  á  las  6  a.  m.  marchamos  de 
«Aluampa»  y  llegamos  á  las  12  m.  á  Milagros,  donde 
cami)amos.  Se  han  encontrado  los  chasques  que  se  mencio- 
nan el  dia  20,  los  que  dicen,  que  habiendo  marchado  dos 
días  y  parte  de  una  noche  sin  alcanzar  á  las  comisiones,  tu- 
vieron noticia  en  los  últimos  poblados,  que  llevaban  un  dia 
de  viaje  avanzado  y  que  no  encontrando  cabalgaduras  para 
montar;  no  creían  que  pudieran  resistir  una  marcha  forzada 
las  queteniande  tiro;  por  otra  parte  no  conocian  el  rumbo 
fijo  que  tomó  la  comisión. 
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Enero  2j. — ^En  esta  fecha,  hallándonos  en  Milagros, 
ordenó  el  señor  Coronel  la  marcha  del  teniente  don  Os- 
valdo Godoy  con  los  soldados  de  su  mando,  á  incorporarse 
al  cuerpo  á  que  pertenecen  en  el  fuerte  Chiche.  Al  efec- 
to se  les  dio  el  pasaporte.  El  capitán  Almanza  recibe 
orden  de  marchar  mañana  con  la  escolta  al  Bregedo.  Se 
puso  en  marcha  el  señor  Coronel  á  las  5  p.  m.,  acompa- 
ñado de  su  ayudante,  teniente  don  Eliccer  J.  Grandoli, 
un  trompa  y  dos  asistentes.  Llega  á  «Quecanita»,  donde 
pasó  la  noche.     Se  carnea  una  res  en  la  mañana  de  hoy. 

Enero  24, — En  esta  fecha  efectúa  su  marcha  el  capitán 
Almanza  al  Bregedo,  el  teniente  Godoy  con  destino  es- 
presado el  dia  de  ayer  y  el  señor  Coronel  desde  Guacanita 
al  Pértigo,  donde  despachó  el  agua  necesaria  para  las  co- 
misiones que  debian  regresar  y  que  partieron  el  18  de 
Aluampa. 

Don  Teodoro  Pereira,  dueño  de  la  estancia  de  Guaca- 
nita, proporcionó  un  peón  montado  que  sirviera  de  ba- 
queano á  la  comisión  que  conducia  las  cargas  de  agua. 
Dicho  señor  Pereira  ha  prestado  atenciones  al  señor  Co- 
ronel, ofreciéndose  con  sus  peones  y  animales  de  su 
propiedad,  para  desempeñar  el  trabajo  que  se  estime  con- 
veniente conferirle,  renunciando  á  toda  retribución. 

Enero  25. — En  esta  fecha  se  puso  en  marcha  el  señor 
Coronel  desde  el  t Pértigo»  á  c Guacanita»  y  desde  allí  á 
Milagros,  donde  llegó  á  las  7  p.  m.  y  encontró  á  los 
señores  ingenieros  que  quedaron  en  dicho  punto  para  con- 
cluir los  estudios  que  allí  practicaban. 

Enero  26. — En  esta  fecha  á  las  6  a.  m.  marchó  desde 
«Milagros»  el  señor  Coronel,  su  ayudante  y  señores  inge- 
nieros, al  Bregedo  distante  seis  leguas  al  Oeste.    Se  reci- 
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bió  parte  del  capitán  Almanza  comunicando  no  habia  no- 
vedad en  la  escolta  y  caballada  y  que  habia  carneado  una 
res  el  dia  de  ayer. 

Enero  zj. — En  esta  fecha  permanecimos  campados  en  el 
Bregedo.  Se  espera  el  regreso  de  la  comisión  que  mar- 
chó á  tChajalon»  el  dia  i8  yel  charque  dado  á  Santiago 
el  dia  23.  El  Sr.  Ingeniero  Arias  se  ocupa  de  los  estu- 
dios para  determinar  este  punto. 

Enero  28. — En  esta  fecha  permanecimos  en  el  Bregedo. 
Se  ha  carneado  una  res  para  el  racionamiento.  Regresó 
el  chasque  que  se  esperaba  de  Santiago.  Mientras  se 
replegué  la  comisión  que  marchó  á  Shajalon,  marcharán 
mañana  los  señores  ingenieros  á  determinar  la  situación  de 
Quimilioz. 

Enero  2g. — En  esta  fecha  permanecimos  en  el  Bregedo. 
Se  suspende  la  marcha  á  Quimilioz  por  ser  este  dia  esce- 
sivamente  caluroso,  marca  el  termómetro  41  grados  á  la 
sombra. 

Enero  jo  —En  esta  fecha  permanecimos  en  el  Bregedo. 
A  las  3  a.  m.  hemos  tenido  una  copiosa  lluvia  con  fuerte 
viento  que  ha  durado  hasta  las  4  112  p.  m.,  con  pocos 
intervalos  de  interrupción.  A  las  5  p.  m.  salieron  en 
marcha  los  señores  Ingenieros  para  llegar  mañana  á 
f Quimilioz».  Salió  una  comisión  de  campeadores  en  busca 
de  seis  muías  que  se  han  separado  de  las  madrinas  de 
la  tropa. 

Enero  j/— En  esta  fecha  permanecimos  en  el  Bregedo, 
y  se  espera  de  un  momento  á  otro  el  regreso  de  la  comisión 
que  marchó  á  «Chajalan».  La  caballada  está  pronta  para 
la  marcha.  Se  ha  comisionado  á  D.  Andrés  A.  Agüero, 
para  la  reunión  de  las  muías  y  caballos  que  queden  perdidos 
pertenecientes    á   la  escolta  y    que    deberán    entregarse  al 
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jefe  de  la  oficina  nacional  de  enganche    de    Santiago.   Se 
ha  carneado  una  res  para  el  consumo. 

Febrero  /** — En  esta  fecha  permanecimos  en  el  Bregedo, 
y  han  salido  dos  comisiones  en  busca  de  seis  muías  que 
según  noticias  recibidas  han  aparecido  en  tSan  Ramón  > 
y  fSan  Pedro». 

Febrero  2 — En  esta  fecha  permanecimos  acampados  en 
el  Bregedo.  Se  ha  carneado  una  res  para  el  racionamiento. 
Se  han  encontrado  cuatro  muías  de  las  seis  perdidas  en 
los  dias  anteriores.  Está  todo  preparado  para  la  marcha 
en  el  momento  que  llegue  la  comisión  que  fué  en  busca 
de  los  pozos   cChajalon»   y  Utumpa. 

Febrero  j — En  esta  fecha  permanecimos  acampados  en 
el  Bregedo.  A  las  8  a.'  m.  se  presentó  la  comisión  encabe- 
zada por  el  alférez  D.  Manuel  Taboada  y  baqueana 
Candelario  Dominguez  é  informa:  que  marcharon  del  Pértigo 
el  domingo  25  del  mes  pasado  y  llegaron  al  «Bravo»  6 
leguas  distante  donde  estaba  colocado  desde  el  día  anterior 
el  primer  noque  con  agua.  El  lunes  26  marcharon 
siguiendo  la  huella  que  hizo  en  su  comisión  el  capitán 
Almanza  y  acamparon  como  á  ocho  leguas  del  «Bravo». 
El  martes  continuaron  la  marcha,  dejando  la  antedicha 
huella  con  rumbo  Sud  i¡4  grados  Este,  y  calculaban  haber 
recorrido  ocho  leguas  al  Sud  Este  y  Oeste.  Se  veian 
grandes  llanuras  sin  monte,  cortados  á  largas  distancias 
por  fajas  angostas  de  árboles.  En  el  punto  desde  el  cual 
retrocedieron  dejaron  señalado  un  quebracho  blanco  for- 
mándole cuatro  caras  labradas.  El  monte  en  la  dirección 
que  tomaron  era  menos  espeso  que  los  que  existen  al 
Nor-Este  y  Sud-Este  de  «Aluampa».  El  miércoles  siguieron 
marcha  con  rumbo  Sud-Este  y  calculan  haber  recorrido  en 
ese  dia  5  leguas  con  camino  relativamente  fácil,  pues,  no 
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les  estorbaba  el  monte,  sin  embargo  tuvieron  demoras  á 
causa  del  cansancio  de  las  muías  que  caminaban  por  entre 
altísimos  pastisales  que  en  largas  distancias  daba  hasta  la 
cintura  de  los  soldados  montados.  Señalaron  un  quebracho 
blanco  haciéndole  una  cara  labrada  con  acha  al  Na- 
ciente. 

El  jueves  siguieron  el  mismo  rumbo  del  día  anterior  re- 
corriendo como  nueve  leguas    y 
quebracho  blanco  con  Jos  caras 

El  viernes  recostaron  la  mar 
estendieron  como  á  seis  leguas  dí 
á  flaquear  las  muías  que  hacia 
ración  de  agua  que  les  quedó 
satisfecho.  Acamparon  en  el  cen 
solo  á  muy  largas  distancias  se 
no  dejaron  señal  alguna:  que  pr 
sea  el  que  se  denomina  del  Co 
tomado  el  rumbo  hacia  donde  < 
los  mapas,  üesde  que  salieroi 
campo  csprosado  no  habían  cn( 
hayan  existido  tribus  de  indios 
habían  dado  con  los  sitios  que 
<.-\ltímpo'  ni  cojí  otros  que  recoi 
Las  provisiones  de  agua  en  Nc 
abastecedoras  acarreaban  en  c 
viajes  hasta  de  cuatro  dias',  les 
tan  largas  distancias,  pero  que 
de  poder  continuar,  pues  los  que 
de  repuesto  estaban  muy'cansa 
que  llegaron  estaban  efectívan 
marchar  una  legua  mas,  por  lo  q 
barriles  y  aperos  de  las  cargas 
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A  las  9  21-  n^-  se  ha  mandado  traer  las  muías  que  se 
encuentran  á  12  leguas  distante  de  este  punto  para  la 
marcha  á  Santiago  y  á  las  5  p.  m.  lo  efectuamos  con  rumbo 
Sud-oeste  acampando  á  las  10  p.  m.  San  Ramón  á  cinco 
leguas  del   «Bregedo». 

Febrero  5 — En  esta  fecha  á  las  6  a.  m.  nos  pusimos  en 
marcha  desde  San  Ramón  con  rumbo  Sud-oeste  y  pasamos 
por  el  cNequito»  distante  tres  leguas  y  acampando  en  el 
«Qumial  Grande»  (campo  sin  población)  seis  leguas  desde 
el   Nequito. 

Febrero  6 — En  esta  fecha  á  las  2  a.  m.  nos  pusimos  en 
marcha  del  Jumial  Grande  siguiendo  el  mismo  rumbo  de  los 
dias  anteriores.  Llegamos  á  Quimilioz  dos  leguas  distante, 
donde  encontramos  á  los  Ingenieros  ya  concluidos  los 
estudios  relativos  á  dicho  paraje  y  continuamos  la  marcha. 
A  dos  leguas  mas  llegamos  al  «Rio  Pelado t  que  podíamos 
pasar  con  la  ayuda  de  los  nadadores  criollos,  pues  estaba 
crecido.  Continuando  marcha  desde  el  paso  del  rio  Noroste 
y  á  dos  leguas  distante  acampamos  en  la  «Brea».  Los 
señores  Ingenieros  marchan  con  nosotros  desde  Quimilioz. 

Febrero  7 — En  esta  fecha  marchamos  de  la  «Brea»  y  á 
dos  leguas  llegamos  á  la  «Esquina  Parandi»,  desde  donde 
á  tres  leguas  pasamos  por  el  ^Cabado»  y  á  tres  leguas 
mas  acampamos  en  la  «Concepción»  al  Sud-oeste  de  la 
Brea. 

Febrero  8 — En  esta  fecha  á  las  5  a.  m.  nos  pusimos 
en  marcha  de  la  Concepción  y  acampamos  en  los  «Cinco 
Chañares»   á  seis  leguas  de  distancia. 

Febrero  g — En  la  presente  fecha  á  las  6  a.  m.  nos  pu- 
simos en  marcha  de  «Cinco  Chañares»  y  pasamos  el  rio 
de  Santiago  en  botes,  acampando  á  inmediaciones  de  la 
Estación  del  F.  C.  á  las  12  del  dia  siendo  este  como  los 
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tres  anteriores  de  fuerte  calor.  Encontramos  en  esta  ciudad 
el  aparato  para  foza  que  debió  servir  á  la  expedición  pero 
que  no  llegó  á  tiempo,  y  el  señor  coronel  Barros  ordenó 
fuera  preparado  para  remitirlo  al  lugar  que  el  Superior 
Gobierno   designara. 

Elieser  I.  Gandoli^ 

Afudante. 

V\  B'.— Barros. 


IV 


Parte  é  itinerario  del  comandante  Pereira. 

SalaWna,  Febrero  5  de  1885. 

Al  Exmo.  Señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina^  general  Dr. 
Z?.  Benjamin   Victorica. 

Tengo  el  honor  de  elevar  á  manos  de  V.  E.  copia  fiel 
del  Diario  de  las  operaciones  practicadas  por  la  Comisión 
á  mis  órdenes  en  la  Expedición  al  Chaco,  y  esponer  en  la 
presente  algunos  puntos  que  no  han  sido  considerados  en 
el  Diario,  por  ser  de  un  orden  distinto,  aun  cuando  son 
comprendidos  en  las  instrucciones. 

Suplico  á  V.  E.  fije  su  atención  sobre  lo  siguiente: 

1°  Al  situarme  en  el  estremo  norte  del  monte  t  Moni- 
gotes», el  dia  29  de  Noviembre,  lo  hice  con  el  fin  de  es- 
tudiar las  condiciones  de  todos  los  montes  vecinos  y  las  ven- 
tajas que  ofi^ecieran  en  el  orden  militar  para  hacer  acan- 
tonamientos ó  fortines  que  aseguraran  el  libre  tránsito  del 
comercio,  la  vigilancia  y  defensa  de  las  propiedades  de  Cór- 
doba por  los  Morteros  y  de  Santa  Fe  por  los  Súnchales 
impidiendo  las  invaciones  de  indios  y  también  las  depre- 
daciones de  cuatreros,  que  es  lo  que  abunda  en  estas  alturas. 
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Después  de  recorrer  personalmente  muchas  leguas  al  Norte 
y  al  N.  E.,  pasé  una  nota  al  Estado  Mayor  General  con  fecha 
3  de  Diciembre,  espresando  mis  opiniones. 

2**  El  ingeniero  señor  Casanova,  después  de  dos  días  de 
inspección  en  los  Monigotes,  me  manifestó  su  resolución 
de  ir  á  Súnchales  para  de  allí  dar  comienzo  á  la  traza. 
Le  hice  presente  que  los  señores  comandante  Cuenca  y  ma- 
yor Villarruel,  habían  explorado  el  terreno  al  N.  E.  de 
Morteros  hasta  muy  cerca  de  Monigotes  y  del  monte 
Paraguay  hallándolo  sumamente  bajo  y  habiendo  tenido 
dichos  señores,  que  andarlo  durante  diez  ó  doce  días  con 
el  agua  al  encuentro  del  caballo  y  sin  encontrar  altura  para 
descansar  durante  la  noche.  Que  esto  sucedía  en  algunos 
inviernos,  cuando  en  verano  llueve  mucho,  lo  que  es  frecuente 
en  esta  altura. 

No  obstante,  el  ingeniero  insistió  en  ir  á  Súnchales, 
porque  en  las  instrucciones  dice:  que  partirá  de  Moni- 
gotes ó  Súnchales,  y  yo  para  mayor  facilidad  y  en  el 
deseo  de  evitar  motivos  de  discusiones  que  pudieran  ser\'ír 
de  pretesto  para  no  hacerse  un  trabajo  tan  costoso  para 
la  Nación,  deferí  al  pedido  y  marchamos  á  Súnchales. 

La  Comisión  de  ingenieros  se  ocupó  de  la  traza  en  los 
días  4,  5  y  6  de  Diciembre  y  yo  mandé  al  mayor  Villarruel, 
á  recorrer  los  campos  al  Oeste  y  Nor-Este,  con  orden  de 
fijarse  mucho  en  los  cañadones  que  corren  de  Sud  á  Norte 
que  son  los  que  se  inundan. 

Después  de  dos  días  de  trabajo,  el  mayor  Villarruel  dio 
cuenta  que  no  era  posible  un  camino  regular  de  Súnchales 
hacia  las  poblaciones  de  Santiago,  porque  su  rumbo  tenia 
que  ser  Norte  45°Oeste,  y  que  en  tal  caso  el  camino  atra- 
vesaría todo    el  bañado. 

El  día  7  al  regresar  el  ingeniero  Casanova,  del  trazado, 
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le  hice  presente  que  cuanto  se  hacia  era  inútil,  que  debia 
abandonar  ese  trabajo  para  emprenderlo  desde  «Monigotes» 
que  es  el  punto  mejor,  por  la  calidad  y  condición  del  terreno 
y  porque  estaba  este,  ya  ligado  á  las  Colonias  de  Santa 
Fe,  por  caminos  carreteros.  Convencido  el  ingeniero  de 
la  exactitud  de  mis  observaciones,  marchamos  de  nuevo  á 
«Monigotes»   el   ii   de  Diciembre. 

3**  Como  se  empezó  la  traza  del  camino  con  rumbo  N. 
O.  muy  inclinado,  la  hice  corregir  dirigiéndola  al  Norte. 

Esta  determinación  la  tomé  por  el  resultado  que  me  da- 
ban las  comisiones  que  despachaba  á  vanguardia  para  cavar 
pozos  y  vigilar  los  campos.  Toda  vez  que  se  intentó  hacer 
en  la  dirección  que  se  llevaba,  esto  es,  el  rumbo  45**  al  O. 
dio  el  resultado  de  agua  amarga,  encontrándola  potable  aun- 
que algo  salada  inclinándose  mas  al  Norte.  Esta  dirección 
tuve  que  ordenar  se  tomase  desde  el  kilómetro  71  después 
de  convencerme  de  ello  por  el  resultado  de  la  Comisión  que 
mandé  con  el  mayor  Villarruel,  en  1°  de  Enero.  Determiné 
esto  también,  por  tratar  de  salir  con  el  trazado  entre  los 
fortines  «Tostado»  y  «Urquiza»,  en  donde  tenia  mas  pro- 
babilidades de  hallar  agua  potable. 

4**  Confiado  en  las  cartas  de  Fontana  y  Host,  que  según 
la  altura  donde  nos  hallábamos  el  dia  1 6  de  Enero  en  el 
kilómetro  1 1 1  del  camino  que  se  ha  trazado,  debia  estar 
el  río  Salado  á  9  i[4  leguas  de  distancia;  y  considerando 
que  á  dicha  altura  habria  ya  salvado  la  dificultad  de  pasar 
por  las  Salinas,  determiné  se  tomase  otra  vez  el  rumbo 
N.  O.,  pero  no  pudo  efectuarse  por  tener  que  ir  el  trazado 
por  el  centro  de  un  cañadon  grande  y  lleno  de  tacurús,  el 
cual  se  estendia  muchísimo  en  la  dirección  que  se  pensaba 
llevar,  teniendo  por  necesidad  que  seguir  en  la  dirección 
que  se  traia,  á  lo  menos  hasta  que  fuese  posible  pasar  el 
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cañadon  á  que  aludo,  por  lo  cual  despaché  una  comisión 
en  la  que  fue  el  ingeniero  Casanova  quien  á  su  regreso 
manifestó  que  á  las  5  ó  6  leguas  habia  hallado  un  arroyo. 
Resultó  ser  este  arroyo  el  Rio  Salado  y  no  distar  mas  que 
18  kilómetros. 

5°  Según  se  desprende  del  diario  de  operaciones  en  fe- 
cha 31  de  Enero,  al  llegar  al  punto  de  empalme  del  ca- 
mino trazado  con  el  que  desde  el  fuerte  «República»  va  á 
Salavina,  habiéndose  ordenado  al  Ingeniero  tomase  la  si- 
tuación del  punto,  no  firmé  la  que  me  presentó.  Hice  esto 
porque  cuando  fue  él  con  el  mayor  Villarruel  al  fuerte  « Re- 
pública», declaró  que  habia  estado  allí  el  Ingeniero  de  la 
3'*  Sección,  Sr.  Arias,  y  que  habia  situado  el  punto,  de 
cuya  situación  habia  sacado  copia ;  y  como  al  llegar  al  si- 
tio del  empalme,  hiciese  el  simulacro  de  tomarla  solo,  con 
el  teodolito  como  único  instrumento  y  á  las  7.30  a.  m., 
estoy  convencido  de  que,  la  que  me  presentaba  no  era 
sino  una  copia  ó  corrección  de  la  tomada  anteriormente 
por  el  Sr.  Arias  en  el  fuerte   «República». 

ó""  La  pérdida  del  alférez  D.  Manuel  Paradelo,  que  vo- 
luntariamente vino  del  Uruguay  y  se  me  incorporó  en  Villa 
del  Rosario  el  segundo  dia  de  marcha,  el  dia  2  de  Enero 
que  fué  mandado  con  tres  soldados  persiguiendo  rastrilladas 
frescas. 

Dos  dias  antes  recibí  aviso  que  se  hablan  sentido  indios 
ó  ladrones  cristianos  en  el  «Monte  de  las  Ánimas»,  depar- 
tamento de  San  Justo  de  Córdoba  y  los  rastros  eran  recien- 
tes, entre  mi  campamento  y  el  del  comandante  Cuenca, 
distante  diez  leguas;  rastros  que  no  existían  al  internarme 
yo  con  toda  la  Comisión.  Esto  me  obligó  á  desprenderlo 
al  referido  oficial  con  soldados  perfectamente  acostumbra 
dos  á    la    persecución  de    los    indios,    lo    mismo    que    lo 
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^ra  el  oficial  Paradelo  formado  en  el  Regimiento  3*"  de 
caballería  de  línea  y  esperimentado  en  toda  la  expedición 
al  Rio  Negro,  perfectamente  montados  en  buenos  caballos 
y  repuesto  de  tiro.  Desde  ese  dia  no  he  tenido  ninguna 
noticia  de  esta  comisión.  La  he  hecho  seguir  diez  y  quin- 
.  ce  leguas  en  todas  direcciones  y  me  consta  que  el  coman- 
<lante  Cuenca  ha  mandado  varias  comisiones  con  igual  fin 
sin  obtener  ningún  resultado. 

He  mandado  seguir  rastros  que  se  notaron  cruzando  la 
traza  en  el  kilómetro  100  y  101  de  Este  á  Oeste  y  se 
pierden  hacia  los  terrenos  bañados  por  las  lagunas  amargas 
« Porongos » . 

Después  al  llegar  al  Salado,  se  han  hecho  investigaciones 
^e  todas  clases,  buscando  indicios  y  todas  ellas  han  sido  sin 
resultado. 

No  puedo  suponer  que  cuatro  hombres  bien  armados  y 
con  caballos,  hayan  perecido  de  hambre  ó  de  sed,  pues  el  dia 
3  y  el  4  ha  llovido  bastante  en  esos  lugares.  ' 

Al  llegar  al  t Fuerte  República»,  he  dado  aviso  para  que 
las  autoridades  de  los  Departamentos  fronterizos  tRio  Seco» 
de  Córdoba,  tOjo  de  agua»  y  «Salavina»  de  Santiago,  prac- 
tiquen averiguaciones,  en  la  suposición  de  que  se  hubiesen 
estraviado  por  esos  montes. 

Me  es  grato  saludar  al   señor  Ministro  respetuosamente. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

O.  E.  Pereyra. 


1     El  alferet  fué  muerto  por  los  mismos  soldados,  sin   que    se  conozcan  detalles  por  no  haber 
■«ido  aun  aprendidos  los  malhechores. 


—   500  — 

Diario  de  las  operaciones  practicadas  por  la  sesta  sec- 
ción A  ÓRDENES  DEL  SEÑOR  TENIENTE  CORONEL  DON  OlÍMPIDES 

E.  Pereyra. 

Diciembre  a6  de  1885. 

Habiéndose  separado  en  esta  fecha  la  comisión  que  manda 
el  que  suscribe,  de  la  columna  constituida  por  el  primer 
batallón  del  4''  Regimiento  de  infantería  de  línea  para  la 
expedición  al  Chaco,  empieza  en  la  misma  su  diario  por 
operar  independientemente. 

A  las  2  p.  m.  emprendió  marcha  desde  la  linde  norte  del 
monte  c  Paraguay  >  situado  á  61**  47'  15"  longitud  O.  de 
Greenwich  y  30''  28'  10"  latitud  S. 

La  comisión  es  compuesta  por  2  jefes,  2  oñciales  y  30 
individuos  de  tropa  y  la  topográfica  de  i  ingeniero,  2  au- 
xiliares y   1 6  peones. 

Se  siguió  la  marcha  hasta  las  4.27  p.  m.  acampando  en 
esta  hora  en  una  isleta  de  la  punta  norte  del  monte  Mo- 
nigotes habiéndose  recorrido  durante  ella  un  trayecto  de 
1 5,700  metros  y  seguido  el  rumbo  N.  E. 

Se  procedió  á  la  construcción  de  un  canal  para  la  seguridad 
de  la  caballada  y  hacienda ;  y  á  la  de  una  bebida,  las  que  se 
terminaron  á  las  6  p.  m.  A  esta  hora  se  pasó  lista  mayor,  sin 
novedad.  Y  habiendo  bebido  la  caballada  y  hacienda  vacuna 
se  encerró,  organizándose  el  servicio  de  noche,  nombrándose 
para  el  ftfecto  dos  rondines  á  caballo. 

A  las  8  p.  m.  se  pasó  lista  de  retreta.     Sin  novedad. 

Observaciones   vieteorotógicas 

Barómetro    Termómetro 


A  las  9  p.  ni.      767  iS'^So'     Tiempo  bueno. 
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Noviembre  2J, — Lista  de  diana  á  las  3  y  30  a.  m.  Sin 
novedad. 

A  las  5  a.  m.  se  mandó  á  una  comisión  para  que  explorase 
el  monte  en  dirección  Sud  con  objeto  de  averiguar  si  existen 
aguadas. 

A  las  7  a.  m.  salió  del  campamento  el  Ingeniero  con  i 
auxiliar  y  un  peón  con  el  objeto  de  explorar  un  monte 
que  dicen  ser  el  de  t  Algarrobo  »  situado  al  N.  E.  y  re- 
gresaron á  las  9  p.  m. 

Se  relevó  el  servicio. 

A  las  4  y  32  p.  m.  regresó  la  comisión  que  se  mandó 
al  Sud,  dando  cuenta  de  haberse  hallado  dos  pozos,  situado 
el  primero  á  dos  leguas  del  campamento  y  á  igual  distancia 
de  este  el  segundo. 

A  las  6  p.  m.  se  pasó  lista  mayor.  Sin  novedad.  Des- 
pués de  esto  se  encerró  la  caballada  y  hacienda  y  se  tomaron 
las  mismas  precauciones  que  en  la  noche  anterior. 

A  las  8  p.  m.  se  pasó  lista  de  retreta.    Sin  novedad. 

Observacioues  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 


A  las  7  a.  m.     762-47       25°62     Tiempo  bueno. 
A  las  2  p.  m.     766-62        29° 
A  las  9  p.  m.     765-09       iS*" 

Situación   del  punto 

61°  41'  o"  6.     Longitud  O.  Greenwich. 

30''  23'  7"  5.     Latitud  S. 

762  m.  Altura  barométrica. 

Noviembre  28. — A  las  3  y  30  se  tocó  diana  y  se  pasó 
lista.     Durante    la    noche  la  caballada  y  hacienda   vacuna 


atropellaron  el  corral  y  se  dispersaron  como  30  anímales.- 
Se  despacharon  dos  comisiones  en  su  busca. 

A  las  6  y  30  a.  m.  salen  del  campamento  el  Ingeniero, 
I  auxiliar  y  2  soldados  á  explorar  el  monte  en  dirección- 
Sud.     Regresaron  alas  10  a.  m. 

A  las  9   114  se  tocó  asamblea  y  se  relevó  el  servicio. 

Se   carnea  una  res  racionando  á  la  fuerza. 

A  las  3  y  1 5  p.  m.  represaron  las  comisiones  que  se 
mandaron  en  busca  d 
encontraron  en  el  mo 
I  soldado  del  primer  \i 
de  línea  los  cuales  vai 
Belgrano  y  seguirán'c 

A  las  6  p.  m.  sepasí 

Se  encargó  del  cuii 
Esta  consta  de  5 1  cab 

Después  de  lista  st 
dos  á  estaca,  tománd( 
en  las  noches  anterior 
encerrada  en  el  corral. 

A  las  8  p.  m.  sepasd 

Oiserv 


A  las  7  a.  m.  ¡ 
A  las  2  p.  m.  ; 
A  las  9  p.  m.      ; 

Noviembre  2g. — A 
se  pasó  lista  sin  noved; 

A  las  5  a,  m.  se  ( 
primero  y  después  S. 
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hallar  el  primero  de  los  dos  pozos  que  se  han  mencionado 
al  cual  se  llegó  las  6  y  35  a.  m.  habiendo  recorrido  una 
distancia  de  8,900  metros. 

A  las  7  a.  m.  se  despachó  á  la  comisión  que  pasa  á 
Fuerte  Belgrano  y  que  se  incorporó  ayer  del  primer  Bata- 
llón del  4°  Regimiento. 

Habiéndose  agotado  el  agua  que  tenia  el  pozo  se  le  dio 
una  caba  á  las  8  a.  m. 

Se  relevó  el  servicio  á  la  hora  de  costumbre. 

A  las  10  y  30  a.  m.  se  mandó  una  comisión  al  otro  pozo 
con  el  objeto  de  que  lo  arreglasen  y  construyesen  una 
bebida.     Con  ella  se  adelantan  el  Ingeniero  y  un  auxiliar. 

Siendo  las  1 2  y  30  p.  m.  y  no  dando  casi  agua  el  pozo, 
se  tocó  á  ensillar  siguiendo  la  marcha  á  la  i  y  43,  llegando 
al  segundo  pozo  á  las  3  y  45  p.  m.  habiendo  recorrido  una 
distancia  de   10,730  metros. 

Durante  estas  horas  cambió  completamente  el  tiempo,  pues 
de  bueno  y  sereno  que  estaba,  nublóse  amenazando  tor- 
menta. Empezó  á  llover  á  las  4  y  50  bastante  y  dt  las 
5  y  35  á  las  5  y  45  cayó  granizo  en  abundancia  y  de  gran 
tamaño,  continuó  la  lluvia  hasta  las  6  y  15. 

A  las  7  y  42  empezó  otra  vez  el  temporal,  el  cual  de- 
creciendo ha  durado  hasta  la  i  y  48  a.  m. 

Se  pasaron  las  listas  de  ordenanza.  Sin  novedad.  Cuando 
el  granizo,  disparó  la  caballada  y  hacienda  pero  felizmente 
pudo  sujetársela. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro     Termómetro 


A  las  7  a.  m.     761-9  27*" 

En  razón  á  la  marcha  y  después  por  el  temporal  no  se 
hicieron  las  otras  dos  observaciones  de  orden. 
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Núinembre  JO. — A  las  3  y  30  a.  m.  se  tocó  diana  y  se 
pasó  lista  sin  novedad. 

Estando  el  campo  muy  pesado  de  resultas  del  temporal 
no  se  marcha.  Se  carneó  una  res.  Se  relevó  el  servicio 
á  la  hora  de  costumbre. 

Desde  el  punto  donde  se  acampó  con  rumbo  S.  E.  á  2 
kilómetros  de  distancia  se  halló  un  potrero  alambrado  y  un 
buen  corral  de  palo  á  pique  que  pertenecen  á  una  pobla- 
ción ocupada  por  el  subdito  inglés  Jorge  S.  Gelpin,  el  cual 
tiene  un  obraje  de  madera  en  este  sitio  perteneciente  á  los 
señores  E.  de  Sáa  Pereyra.  Nos  facilitó  el  corral  para  en- 
cerrar la  caballada. 

A  las  6  p.  m.  se  pasó  lista  mayor  sin  novedad. 

A  esta  misma  hora  se  divisó  un  ginete  y  habiendo  man- 
dado á  reconocerlo  como  disparase,  se  le  persiguió  hasta 
el  oscurecer,  pero  no  se  le  pudo  dar  alcance. 

A  las  8  p.  m.  se  pasó  lista  de  retreta  sin  novedad. 

A  esta  misma  hora  empezó  á  llover  pero  poco.' 

Observaciones  meteorológicas 
Borómetro    Termómetro 


A  las  7  a.  m. 

761-9 

20° 

Nublado. 

A  las  2  p.  m. 

760 

28 

Viento  S.  y  S.  E 

A  las  9  p.  m. 

759-8 

23^82 

Diciembre  /"*. — Lista  de  diana  á  las  3  y  30  a.  m.  sin 
novedad. 

A  las  5  a.  m.  se  tomaron  caballos,  se  ensilló  y  se  em- 
prendió marcha  en  dirección  á  Súnchales  y  con  rumbo  S.  E. 
y  después  S.  á  las  6  y  7  a.  m.,  haciendo  alto  á  las  9  a,  m. 
á  orillas  de  una  laguna,  habiendo  recorrido  una  distancia 
de   10,500  metros.     Se  desencilló  á  orillas  de  una  laguna, 
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en  donde  se  relevó  el  servicio  y  descansó  como  la  tropa 
y  caballada.     Nos  visitó  el  señor  Jorge  S.  Gelpin. 

A  la  I  y  40  p.  m.  se  mandó  ensillar  y  se  continuó  la 
marcha  hasta  las  3  y  45  p.  m.  en  que  se  hizo  alto  á  causa 
del  escesivo  calor. 

A  las  4  y  45  se  continuó  la  marcha  hasta  las  6  y  40  p.  m. 
hora  en  que  se  acampó  á  orillas  de  una  laguna,  habiendo 
recorrido  en  estos  dos  períodos  una  distancia  de  18,600 
metros. 

Se  pasaron  las  listas  mayor  y  de  retreta  sin  novedad. 
Se  tomaron  las  precauciones  de  costumbre  para  el  cuidado 
de  la  caballada  y  hacienda. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 


A  las  9  p.  m.     758  25** 

No  se  tomafon  las  otras  dos  por  razón  á  la  marcha. 

Diciembre  2. — Se  pasó  lista  de  diana  á  la  hora  de  cos- 
tumbre sin  novedad. 

A  las  5  a.  m.  se  tomaron  caballos,  se  ensilló  y  se  em- 
prendió marcha  en  dirección  á  Súnchales  y  con  rumbo  S. 
á  las  5  y  30.  Se  siguió,  haciendo  dos  paradas  de  1 5  minutos 
cada  una  llegando  á  las  8  y  30,  recorriéndose  una  distancia 
de  12,500  metros.  Se  carneó  una  res.  Se  relevó  el  servicio. 

A  las  horas  de  costumbre  se  pasaron  las  listas  mayor 
y  retreta  sin  novedad. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 


A  las  7  a.  m.  Nublado. 

A  las  2  p.  m.     761  30*^50     Viento  N.  E. 

A  las  9  p.  m.     761-5  21^05 
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Diciembre  j. — A  la  hora   de  costumbre  se  pasó  lista  de 
diana  sin  novedad. 

A  las  5  y  ;30  a.  m, 
colonias  de  Santa-Fe,  t 
don  José  Miró  acompañ; 

A  las  6  a.  m.  saltero 
Comisión  Topográfica, 
ron  á  las  8  y  30  a.  m. 

A  las  1 1  y  30  a.  m. 
ñera  y  Ochoa  que  habi; 

Se  pasó  lista  mayor  ; 

Igual  resultado  dio 
costumbre. 

A  las  3  y  30  se  pre: 
habian  ido  con  el  tenie 
aguardando  el  resultad^ 

Oóserva 


A  las  7  a. 
A  las  2  p, 
A  las  9  p, 


órsS'  1" 
30°  57'  32" 

Diciembre  4. — A  las 
pasó  lista  sin  novedad. 

A  las  7  y  49  a.  m. 
mentó  el  teniente  coroi 
Paradello. 
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A  las  8  y  30  llegó  un  carro  con  víveres  procedente  de 
San  Justo. 

A  las  2  p.  m.  se  presentaron  y  siguieron  viaje  los  chas- 
ques del  teniente  coronel  Cuenca  que  regresan  de  Bel- 
grano. 

Se  pasaron  las  listas  de  ordenanza  á  sus  horas  de  cos- 
tumbre sin  novedad. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 


A  las  7  a.  m.      763-4  24         Lluvia  de   4.30 

A  las  2  p.  m.      761  29-62     5.15  p.m. 

A  las  9  p.m.     761-3  27-11    Viento  N.  O. 

Diciembre  5. — A  la  hora  de  costumbre  se  pasó  lista  de 
diana  sin  novedad. 

A  las  4.30  a.  m.  regresó  de  las  colonias  el  teniente  Miró^ 
dando  cuenta  de  no  haber  hallado  baqueano  en  [ellas,  pero 
que   por  datos  adquiridos  será  fácil  hallarlos   en  el  Sauce. 

A  las  8.30  a.  m.  llegaron  en  un  carruaje  los  señores 
ingenieros  de  la  prolongación  del  Ferro-Carril  de  Buenos 
Aire  á  Campana,  al  Rosario  y  Colonias,  los  cuales  vienen 
estudiando  la  traza.  Estuvieron  en  el  campamento  hasta 
las  3.15  p.  m.  hora  en  que  regresaron  á  la  colonia  Lheman. 

A  las  4.30  llegó  el  alférez  Paradello  de  regreso  de  su 
comisión.  Se  pasaron  las  listas  de  ordenanza  sin  novedad. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro     Termómetro 


A  las  7  a.  m. 

761-9 

27» 

Nublado 

A  las  2  p.m. 

758-4 

32° 

Lluvia  al  amanecer 

A  las  9  p.m. 

757 

28° 
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Diciembre  6. — A  las  3.30 
sin  novedad. 

A  las  4. 1 5  a.  m.  salieron  c 
un  auxiliar  y  4  peones,  los  ( 
el  camino  que  ha  de  unir  e 
primeras  poblaciones  de  Sanl 
el  servicio  á  la  hora  de  costi 

A  las  1 1  menos  i  o  regre 
que  lo  acompañaron  y  que  I 
vía,  habiendo  recorrido  según 
lómetros. 

Continuó  lloviendo  hasta 
pues  de  esta  hora. 

A  las  horas  de  costumbre 
denanza  sin  novedad. 

Observaciones 

BarómetT 


A  las  7  a.  m.  760-8 
A  las  2  p.  m.  762-5 
A  las  9  p.m.     761.3 

Diciembre  7. — Se  pasó  lis) 
tumbre  sin  novedad. 

A  las  4.30  a.  m.  salieron  c 
la  Comisión  Topográfica  con 
ron  la  traza  del  camino,  regr 

A  las  2  p.  m.  volvieron  á 
Clones,  regresando  á  las  6  p 

Se  relevó  el  servicio  y  se 
nanza  ásus  horas  correspond 
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Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 


A  las  7  a.  m.     762-9         22"* 
A  las  2  p.  m.     762-9  26^50 

A  las  9  p.  m.     762-9         21° 

Diciembre  8 — A  la  hora  de  costumbre  se  pasó  lista  de 
diana  sin  novedad. 

Vistas  las  dificultades  que  ofrece  el  camino  que  se  haga 
no  solo  por  los  tacurusales  y  caftadones  que  presenta» 
sino  también  mas  adelante  por  las  aguadas  por  ir  en 
dirección  muy  cercana  á  Mar  Chiquita  y  laguna  de  los 
Porongos;  y  existiendo  ya  un  camino  trazado  que  une  las 
primeras  colonias  de  Santa-Fe  con  el  monte  Monigotes,  y 
como  resultaría  de  ello  ser  mas  rápido  y  ventajoso  empezar 
el  trazado  del  camino  desde  este  último  punto:  se  suspendió 
el  trazado  empesado  por  el  Ingeniero  y  se  tomó  por 
iniciativa  del   comandante  Pereyra  esta  resolución. 

A  las  7  y  10  salió  del  campamento  el  Ingeniero  á 
explorar  el  campo  con   rumbo  E. 

A  las  8  se  despachó  una  comisión  á  Córdoba  compuesta 
de  I   cabo  y   2  soldados. 

Se  retiró  el  servicio.  A  las  11  y  10  a.  m.  regresó  al 
campamento  el   Ingeniero. 

A  las  horas  de  costumbre  se  pasan  las  listas  de  ordenanza 
sin  novedad.  Se  carneó  una  res. 

Observaciones  meteorolós^icas 

Barómetro    Termómetro 


A  las 

7 

a. 

m. 

762-3 

230 

Buen 

tiempo 

A  las 

2 

P- 

m. 

759 

29° 

A  las 

9 

P- 

m. 

758 

23° 
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Diciembre  p — A  las  3  y  30  a.  m.  Se  tocó  diana,  y  se 
pasó  lista.  Sin  novedad. 

Empezó  á  llover  á  las  3  a.  m.  y  continuó  lloviendo  á 
inténsalos  hasta  las  2  p.  m.  Se  pasáronlas  listas  de  ordenanza 
sin  novedad. 

Observaciones  meteorolbgicas 

Barómetro    Termómetro 


A  las  7  a.  m. 

759 

20** 

A  las  2  p.  m. 

759-4 

23^ 

A  las  9  p.  m. 

760-7 

19^ 

Diciembre  10 — A  las  3  y  30  se  pasó  lista  de  diana. 
Sin  novedad.  A  las  9  a.  m.  se  relevó  el  servicio. 

A  las  5  p.  m.  se  tomaron  caballos  los  que  durmieron 
atados  á  estaca  con  objeto  de  emprender  marcha,  al  toque 
de  diana  del  dia  siguiente  en  dirección  á  Monigotes. 

A  las  horas  de  costumbre  se  pasaron  las  listas  de  ordenanza 
sin  novedad. 

Observaciones  meteorológicas 
Borómetro    Termómetro 


A  las  7  a.  m. 

761-5 

2I°-50 

A  las  2  p.  m. 

761 

25°      Buen  tiempo 

A  las  9  p.  m. 

759 

23^ 

Diciembre  11 — A  la  hora  de  costumbre  se  tocó  diana, 
se  pasó  lista.  Sin  novedad. 

Después  de  ensillar  se  emprendió  marcha  á  las  4  y  26 
a.  m.  con  rumbo  N.  E.  con  objeto  de  despuntar  un  gran 
tacurusal,  lo  que  se  logró  con  felicidad  viniendo  la  nueva 
huella  á  unirse  á  la  antigua  á  la  altura  del  primer  pozo  y 
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laguna,  en  donde  se  hizo  alto  á  las  9  y  40  a.  m.  Se  dejó 
descansar  y  que  comiesen  la  tropa  y   caballada. 

A  las  3  menos  5  p.  m.  se  siguió  la  marcha  con  rumbo 
N.  por  el  camino  de  Monigotes  acampando  á  las  5  y  22' 
en  la  misma  laguna  en  que  lo  hicimos  el  primero  del 
corriente. 

A  las  6  a.  m.  se  mandó  un  peón  con  caballos  á  la 
colonia  Chuman  con  el  objeto  de  que  siguiesen  viaje  hasta 
incorporarse  dos  baqueanos. 

Se  relevó  el  servicio  y  se  pasaron  las  listas  de  ordenanza 
á  las  horas  de  costumbre,  sin  novedad. 

Observaciones  meteorológicas 
Barómetro    Termómetro 


Viento  N.  débil 
A  las  9  p.  m.      759-8  24        Buen  tiempo 

No  se  observó  á  las  7  a.  m.  y  2  p.  m.  por  la  marcha. 

Diciembre  12 — A  las  5  y  30'  a.  m.  se  tocó  diana  y  se 
pasó  lista  sin    novedad. 

Se  tomaron  caballos,  se  ensilla  y  emprendióse  marcha  á 
las  5  y  6'  a.  m.  con  rumbo  N.  en  dirección  á  la  estancia 
Monigotes  propiedad  de  los  señores  C.  de  S.  Pereyra 
hermanos  á  la  cual  se  llegó  á  las  7  y  5  acampando 
en  ella. 

Se  carneó  una  res  y  se  relevó  el  servicio. 

A  las  3  p.  m,  salió  del  campamento  el  Ingeniero  con 
una  comisión  y  recorrió  la  parte  S.  y  E.  del  monte,  regre- 
sando á  las  6  p.  m. 

Se  presentaron  dos  individuos  que  dicen  haber  estado 
cautivos  ofreciéndose  como  baqueanos,  pero  por  sus  exi- 
gencias   no    se    pudo    arribar  á  un    arreglo   con  ellos,   no 
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ofreciendo  tampoco  seguridad  en  el  cumplir  con  guiarnos 
hasta  las  primeras  poblaciones  de  Santiago. 

Se  pasaron  las  listas  de  ordenanza  á  las  horas  de  costumbre 
sin  novedad. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 

Buen  tie'po  viento  N.  E. 
Nublado  f  S. 

Buen  tiempo    c  S. 

Diciembre  ij — A  las  3  y  30'  a.  in.  se  pasó  lista  de 
diana  sin   novedad. 

A  las  6  y  20'  a.  m.  salió  el  Ingeniero  á  explorar  el 
monte  por  la  parte  O.  y  N.  regresando  á  las   11. 

Se  relevó  el  servicio  y  se  pasaron  las  listas  de  ordenanza 
á  las  horas  de  costumbre  sin  novedad. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 


A  las  7  a.  m. 

760 

27» 

A  las  2  p.  m. 

759 

31° 

A  las  9  p.m. 

758-4 

24» 

A  las  7  a.m.      761-5  23** 

A  las  2  p.m.      760  29**       Buen  tiempo 

A  las  9  p.m.      760-2  23° 

Diciembre  /^.— Se  tocó  diana  y  se  pasó  lista  á  la  hora 
de  costumbre  sin  novedad. 

A  las  5  y  15'  a.  m.  salieron  los  señores  de  la  comisión 
Topográfica  con  los  peones  con  objeto  de  empezar  el 
trazado  del  camino  que  ha  de  unir  á  las  provincias  de 
Santa-Fe,  Córdoba  y  Santiago  del  Estero.  El  punto  de 
arranque  está  situado  á  los  6i**33'3i"  longitud  O.  de  Green- 
wich  y  á  los  30*'34'32"  latitud  S.  760  m.  altura  barométrica. 
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£1  mojón  de  arranque  está  situado  á  2.5CX)  metros  y 
forma  con  el  antiguo  camino  un  ángulo  de  21*"  N.  O. 

Regresaron  al  campamento  después  de  haber  trazado  6 
kilómetros  á  las  7  p.  m. 

Se  pasaron  las  listas  de  ordenanza  sin  novedad,  á  las 
horas  de  costumbre. 

Observaciones  meteorológicas 

■ 

Barómetro    Termómetro 


• 

A  las  7  a.m. 

758 

230 

Buen  tiempo 

A  las  2  p.m. 

762 

28° 

Viento  S. 

A  las  9  p.m. 

761-8 

25° 

Diciembre  15. — A  la  hora  de  costumbre  se  tocó  diana  y 
se  pasó  lista  sin  novedad. 

A  las  4  y  30'  a.  m.  se  tomaron  caballos,  se  ensilló  y 
emprendióse  marcha  á  las  6  y  35'  a.  m.  Los  señores  de 
la  comisión  Topográfica  lo  efectuaron  á  las  5  a.  m. 

A  las  9  y  40'  se  hizo  alto  en  una  isleta  de  monte  y  allí 
se  incorporaron  los  Ingenieros  á  las  i  o  y  1 3 '  de  descanso 
hasta  las  2  y  45'  en  que  siguieron  ellos  la  traza  del  camino. 

Emprendióse  nuevamente  la  marcha  á  las  3  y  20'  hasta 
que  se  acampó  en  el  paraje  donde  lo  está  el  i "  Batallón  del 
4°  regimiento  de  infantería  de  línea  á  las  5  y  30'  p.  m. 

La  comisión  topográfica  se  nos  reunió  en  este  sitio  á  las 
6  y  15'  p.   m. 

Se  pasaron  las  listas  de  ordenanza  á  las  horas  de  costumbre 
sin  novedad. 

La  caballada  y  hacienda  se  cuidan  á  ronda  por  la  noche. 

Por  la  marcha  no  se  tomaron  observaciones. 

Diciembre  16. — A  las  3.30  a.  m.  se  tocó  diana  y  se 
pasó  lista  sin  novedad. 

83 
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A  las  5.30  a.  m.  salían  del  campamento  los  señores 
de  la  Comisión  Topográñca,  á  continuar  el  trazado  del 
camino,   los  cuales  regresaron  á  las  9.40  a.  m. 

Se  pasaron  las  listas  de  ordenanza. 

Observación  meteorológica 

Barómetro    Termómetro 


A  las  9  p.  m.     757  25 


o 


Diciembre  ly. — Se  pasó  lista  de  diana  á  la  hora  de 
costumbre. 

Por  razón  á  la  lluvia  no  continúan  sus  trabajos  los  se- 
ñores de  la  Comisión  Topográfica  y  peones. 

A  la  hora  de  costumbre  se  pasan  las  listas  de  orde- 
nanza. 

Observaciones  meteorológicas 
Barómetro    Termómetro 

Lluvia 


A  las 

7 

a. 

m. 

759 

2r 

A  las 

2 

P- 

m. 

761 

27^ 

A  las 

9 

P- 

m. 

762-2 

26^ 

Diciembre  18. — A  la  hora  de  costumbre  se  pasó  lista 
de  diana. 

A  las  6  a.  m.  salieron  del  campamento  los  señores  de 
la  Comisión  Topográfica  á  continuar  la  traza  del  camino. 
Va  con  ellos  una  comisión  con  orden  de  adelantarse  hasta 
una  distancia  de  cuatro  leguas  de  este  campamento  y  allí 
cavar  un  pozo. 

Se  pasaron  á  las  horas  de  costumbre  lás  listas  de  orde- 
nanza. 
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Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 


A  las  7  a.  m. 

758 

22° 

A  las  2  p.  m. 

760 

28° 

Buen  tiempo 

A  las  9  p.  m. 

758 

25" 

Diciembre  ig. — Se  pasó  lista  de  diana  á  la  hora  de  cos- 
tumbre. 

Á  las  5  a.  m.  se  mandó  una  comisión  para  que  llevase 
víveres  al  campo  de  los  señores  de  la  Comisión  Topo- 
^rráfíca  y  las  muías  que  marcharon  al  anochecer  del  día 
anterior. 

Se  confirmó  la  deserción  de  los  peones  Valeriano  Me- 
<iran,  Doroteo  Avila  y  Pedro  Leiva,  los  cuales  se  llevan 
los  animales  que  montan^  que  son  propiedad  del  Estado. 
Se  dio  cuenta  de  ello  al  jefe  de  la  columna. 

Se  carnea  una  res.  A  las  5.30  p.  m.  se  recibió  chasque 
del  ingeniero  desde  el  kilómetro  32,  avisando  que  el  pozo 
que  se  mandó  cavar  lo  está  hasta  7  varas,  que  dá  en  tosca 
y  sin  probabilidad  de  dar  agua. 

Se  pasaron  las  listas  de  ordenanza. 

Observaciones  meteorológicas 
Barómetro    Termómetro 


A  las  7  a.  m. 

760 

24^ 

A  las  2  p.  m. 

760 

30° 

Buen  tiempo 

A  las  9  p.  m. 

760 

26^ 

Diciembre  20. — Lista  de  diana  sin  novedad.  A  las  5  a.  m. 
se  manda  una  comisión  conduciendo  víveres  para  la  Co- 
misión Topográfica  y  con  orden  de  relevar  á  la  que  mar- 
chó el  dia  anterior. 
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Se  pasaron  las  listas   de  "-'í-"-" 
tumbre  sin  novedad. 

Observacioi 
Barómetrc 


A  las  7  a.  m.      758 

A  las  2  p.  m.      759 

A  las  9  p.  m.      758 

Diciembre  2g. — A  la  h 

sin   novedad. 

Se  pasaron  las  listas  d< 
tivas. 

A  las   6.15  se  recibió 
haber  dado  agua  el  pozo 
44  y  45'  y  Qi^^  á  1    ^^^^ 
cavando  otro. 

Observacioi 
Barómetro    T 


A  las  7  a.  m.  759 
A  las  2  p.  m.  758 
A  las  9  p.  m.      759 

Diciembre  22. — Se  too 

se  pasó  lista  sin  novedad 

Después  de  retreta  emp 

que  duró  hasta   al  amane 

Observacioi 

Barómetro    T 


A  las  7  a.  m.      758 
A  las  2  p.  m.      761-4 
A  las  9  p.  m.      76: -2 
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Dicümre  23. — Lista  de  diana  á  la  hora  de  costumbre 
sin  novedad. 

A  las  10  a.  m.  se  presentó  en  el  campamento  el  auxiliar  D. 
Eusebio  Pero  que  viene  en  comisión  del  ser\ácio  mandado  por 
el  Ingeniero. 

A  las  2  p.  m.  se  presentó  de  regreso  de  Córdoba  á  donde 
fué  en  comisión  el  cabo  Guzman,  lo  acompaña  el  soldado 
Zapata  de  la  oficina  de  enganche  del  citado  punto. 

Se  despachó  una  comisión  á  buscar  hacienda  vacuna. 

A  las  horas  de  costumbre  se  pasaron  las  listas  de  ordenanza 
sin  novedad. 

No  se  tomaron  obser\^ac¡ones. 

Diciembre  24 — A  las  3.30  a.  m.  se  tocó  diana  y  se 
pasó  lista. 

A  las  5.30  se  tomaron  caballos,  se  ensilló  y  emprendióse 
marcha  á  las  7  menos  5  a.  m.  con  rumbo  N.  O.  siguiendo 
la  traza  del  camino. 

A  las  II  a.  m.  se  hizo  alto,  se  desencilló  para  refrescar 
la  caballada  á  la  cual  se  dio  agua  en  unas  pequeñas 
lagunas  que  quedan  á  la  altura  de  los  kilómetros  23  y  35. 

A  las  3.15  p.  m.  se  siguió  la  marcha  hasta  las  5  p. 
m.  en  que  habiendo  llegado  al  i**  de  los  pozos  que  se 
mandaron  cavar  y  que  queda  en  el  kilómetro  42  se 
acampó. 

En  la  fecha  se  dieron  de  alta  á  dos  peones. 

Se  pasaron  las  listas  de  ordenanza  á  sus  horas  corres- 
pondientes sin  novedad.  Se  hace  cuidar  la  caballada  á 
ronda. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 

A  las  9  p.m.      762  25**       Buen  tiempo 
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Diciembre  2¡ — A  la  hora  de  costumbre  se  tocó  diana 
y  se  pasó  lista. 

A  las  5  a.  m.  salieron  del  campamento  los  señores  de 
la  comisión  Topográfica  con  los  peones  y  rectificaron  la 
traza  del  camino  desde  el  kilómetro  40,  siguiendo  en  los 
trabajos  hasta  las  10  a.  m.  en  que  regresaron. 

A  las  8  a.  m.  se  relevó  el  servicio. 

Salieron  del  campo  á  continuar  el  trabajo  los  señores 
de  la  comisión  Topográfica  á  las  2.15  p.  m.  regresando 
á  las  7  p.  m.  después  de  haber  trazado  hasta  el  kilómetro  51. 

Se  dio  una  cava  al  segundo  pozo. 

A  la  hora  de  costumbre  se  pasaron  las  listas  de  ordenanza 
sin  novedad. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 


A  las  7  a.  m. 

761-9 

24° 

Buen  tiempo 

A  las  2  p.  m. 

758 

29^ 

Viento  S.  0.  al 

A  las  9  p.  m. 

762 

28* 

amanecer 

Diciembre  26 — Se  pasó  lista  de  diana  á  la  hora  de 
costumbre . 

A  las  5.30  a.  m.  salen  del  campamento  los  señores  de  la 
comisión  Topográfica  con  los  peones  á  continuar  los  tra- 
bajos. 

Se  desprende  una  comisión  para  que  adelantándose 
hasta  una  distancia  de  6  á  7  leguas  busque  aguada  ó  en 
su  defecto  cave  un  pozo. 

Se  pasaron  las  listas  de  ordenanza  á  las  horas  de  costumbre 
sin  novedad. 

A  las  7  p.  m.  llegó  chasque  del  campamento  de  los 
señores    de    la  comisión    Topográfica   y   comunican    haber 
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principiado  á  cavar  el  pozo  á  5  leguas  de  este  punto  y 
que  la  traza  del  camino  alcanza  al  kilómetro  63.  Reinó 
durante  todo  el  dia   un    viento  S.  E.    bastante  fuerte. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 

A  las  7  a.  m.       762  23** 

A  las  2  p.  m.      762  32° 

A  las  9  p.m.      758  28° 

Diciembre  ^7. — A  las  3.30  a.  m.  se  tocó  diana.  Se  pa- 
só lista. 

Se  relevó  el  servicio   á  la  hora  de  costumbre. 

A  las  3.15  p.  m.  se  mandó  un  chasque  al  campamento 
del  comandante  Cuenca. 

Se  pasaron  á  las  horas  correspondientes  las  listas  de 
ordenanza. 

A  las  7.30  llegó  chasque  del  campamento  de  los  Inge- 
nieros dando  cuenta  de  haber  dado  agua  el  pozo  que  se 
cavó  á  las  5  y  i¡2  varas  de  profundidad.  Es  algo  salada 
pero  potable. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 

A  las  7  a.  m.       762  28°         Cerrazón 

A  las  2  p.m.       756.  35°         Viento  S.  E. 

A  las  9  p.m.       760  28** 

Diciembre  28, — Se  tocó  diana  y  se  pasó  lista  sin  novedad 
á  la  hora  de  costumbre. 

Se  despachó  al  chasque  que  vino  ayer  del  campamento 
de  los  Ingenieros,  con  orden  de  decirles  caven  otro  pozo. 

Se  retiró  el  servicio  á  las  9  a.  m. 

A  las  4.30  llegó  la  comisión  que  se  mandó  el  dia  23  á 
buscar  hacienda  con  una  tropa  de  20  novillos. 
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A  esta  misma  hora  llegó  chasque  de  los  Ingenieros 
avisando  haber  empezado  á  cabar  otro  pozo,  y  que  alcanza 
la  traza  del  camino  al  kilómetro  69. 

Se  pasaron  las  listas  mayor  y  de  retreta  á  sus  horas 
respectivas. 

Durante  todo  el  dia  se  ha  divisado  pero  á  gran  distancia 
al  N.  E.  una  quemazón  que  sigue  estendiéndose  al  S.  E. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 

A  las  7  a.m.      759  29"*       Buen  tiempo 

A  las  2  a.m.      758  39*"       Viento  N. 

A  las  9  p.  m.      759  29° 

Diciembre  2g. — A  la  hora  de  costumbre  se  tocó  diana 
y  se  pasó  lista. 

Se  tomaron  caballos,  se  ensilló  y  se  emprendió  marcha 
á  las  5.4  a.  m.  A  las  8  a.  m.  se  hizo  alto  en  una  isleta 
descansando  en  ella  1 5  minutos;  se  siguió  y  como  hubiese  una 
res  despaldillada  se  carneó,  para  lo  cual  se  hizo  alto  nue- 
vamente. Durante  este  tiempo  se  declaró  un  fuerte  viento 
S.  que  terminó  por  un  buen  chubasco  que  duró  como  dos 
horas  y  media  impidiendo  continuar  la  marcha.  En  cuanto 
pasó  se  prosiguió  nuevamente  marchando  hasta  las  3.30  p.  m. 
en  que  habiendo  llegado  al  kilómetro  69  en  donde  se  cavó 
el  tercer  pozo.  Se  acampó.  Se  estableció  el  servicio  y 
se  pasaron  las  listas  de  ordenanza. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro     Termómetro 


A  las  7  a.  m. 

761 

29^ 

A  las  2  p.  m. 

761 

28° 

A  las  9  p.  m. 

759 

25^ 
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Diciembre  jo, — Se  pasó  lista  de  diana   á   la   hora    de 
costumbre. 

.  Se  continuó  la  cava  del  cuarto  pozo  el  cual  dio  agua 
amarga  é  impotable.  Se  halló  en  él  una  capa  conteniendo 
mineral  ferruginoso  en  bastante  cantidad. 

Se  pasaron  á  sus  respectivas  horas  las  listas  de  ordenanza 
sin  novedad. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 


A  las  7  a.  m.     759-9         23° 
A  las  2  p.  m.     760-2  29"* 

A  las  9  p.m.     756-4         25° 

Diciembre  ji. — A  las  3.30  a.  m.  se  tocó  diana,  se  pasó 
lista  sin  novedad. 

Desde  las  2  a.  m.  hasta  las  9  a.  m.  llovió  seguido  y  con 
calma ;  y  por  quedar  muy  pesado  el  campo  se  suspende  el 
trabajo  del  trazado. 

Se  pasaron  á  sus  respectivas  horas  las  listas  de  ordenanza 
sin  novedad. 

Observaciones  meteorológicas 
Barómetro    Termómetro 


A  las  7  a.  m. 

758 

25° 

Nublado. 

A  las  2  p.m. 

762 

30° 

Viento  N.  y  N.  E 

A  las  9  p.m. 

762 

28" 

Enero  /°. — Se  pasó  lista  de  diana  á  la  hora  de  cos- 
tumbre. 

A  las  5  a.  m.  se  puso  en  marcha  una  comisión  al  man- 
do dttl  mayor  Villarruel  con  orden  de  avanzar  en  el  rumbo 
que  lleva  la  traza  del  camino  hasta  unas   5  ó  6  leguas  y 
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allí  buscar  aguadas  ó  cavar  pozos.  Va  con  la  comisión  uno 
de  los  auxiliares  de  la  Comisión  Topográfica. 

Se  releva  el  servicio  á  la  hora  de  costumbre  y  se  carnea 
una  res. 

El  ingeniero  toma  la  situación  del  punto,  siendo  esta  de 
6i°  57'  35"  longitud  O.  deGreenwichy  30''  4'  22"  latitud 
Sm  759  m.  8  altura  barométrica. 

A  sus  horas  correspondientes  se  pasaron  las  listas  de 
ordenanza. 

A  las  8.45  p.  m.  regresa  el  auxiliar  que  habia  ido  con 
el  mayor  Villarruel,  el  cual  ha  empezado  á  cavar  un  pozo 
á  cinco  leguas  de  distancia. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 

A  las  7  a.  m.     760  27*         Buen  tiempo. 

A  las  2  p.  m.     759-8         37**         Viento  S.  E. 
A  las  9  p.  m.     760  28 

Enero  2. — Se  toca  diana  y  se  pasa  lista  á  la  hora  de 
costumbre. 

A  las  5.15  a.  m.  se  despacha  una  comisión  con  víveres 
para  tres  dias  para  la  comisión  que  está  á  vanguardia 
con  el  mayor  Villarruel. 

A  las  6.45  a.  m.  se  pone  en  •  marcha  un  carro  para 
que  repartiese  en  la  traza  del  camino  los  postes  kilomé- 
tricos. 

A  la  misma  hora  salió  el  alférez  Paradello  con  tres  sol- 
dados, con  orden  de  explorar  el  campo   con  rumbo  norte. 

A  las  10  a.  m.  empieza  á  llover  á  intervalos  hasta  las 
7  p.    m. 

A  las  5  p.  m.  se  recibió  chasque  del  mayor  Villarruel 
avizando   que  el  pozo  que  ha  cavado  dio  agua  á  las   11.30 
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a.  m.  pero  que  es  amarga  y  que  no  la  toman  los  caballos. 
Se  pasaron  las  listas  de  ordenanza  con  la    novedad   de 
no  haber  regresado  al  campamento  la   comisión  que  salió 
con  el  alférez  Paradello. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 

A  las  7  a.  m.     759-7  26°       Lluvia 

A  las  2  p.m.     760-4         27°       Viento  E.  y  S.  E. 

A  las  9  p.m.     760  28° 

Enero  j. — Lista  de  diana  á  la  hora  de  costumbre. 
Aun  falta  la  comisión  del  alférez  Paradello. 

A  las  5  a.  m.  salen  del  campamento  el  ingeniero,  un 
auxiliar  y  tres  peones,  con  objeto  de  explorar  el  campo 
para  modificar  la  traza  del  camino,  motivada  por  la  cares- 
tia  y  mala  calidad  de  las  aguas  que  se  hallan  en  la  que 
se  sigue. 

Se  mandaron  dos  soldados  á  que  cortasen  rastro  á  la 
comisión  del  alférez  Paradello. 

Se  mandó  á  la  misma  hora  chasque  al  mayor  Villarruel 
con  orden  de  que  suspenda  los  trabajos  y  que  se  incorpore 
á  la  Comisión. 

A  las  10.40  regresaron  Jos  dos  soldados  y  dicen  haber 
hallado  huellas  en  una  isleta  situada  al  N.  E.  y  que  si- 
gue al  N. 

A  las  12.15  regresó  la  comisión  que  fué  con  el  inge- 
niero. 

A  las  4  p.  m.  regresó  la  parte  de  la  comisión  que  fal- 
»  taba  de  la  que    fué  mandada    á    Córdoba    el  8    del   mes 

I  pasado. 

A  las  5.15  p.  m.  se  incorporó  el  mayor  Villarruel  con  la 
fuerza  que  tenia  á  sus  órdenes. 


I 
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Se  pasaron  las  listas  de  ordenanza.  Continua    la  falta 

de  la  comisión  del    alférez    Paradello.  A  las    lo    p.  m. 

disparó  la  caballada,  pero  felizmente  se  pudo  contener  sin 
pérdida  alguna  á  los   15  minutos. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 

A  las  7  a.  m.     760  26**       Lluvia  de  9  á  10  a.  m. 

A  las  2  p.  m.     758-4         25"       Viento  S.  y  S.  E. 
A  las  9  p.  m.     759  2¿^       Nublado 

Enero  4. — Se  toca  diana  y  se  pasa  lista  á  la  hora  de 
costumbre.  Continua  faltando  la  comisión  del  alférez  Pa- 
radello, por  lo  que  á  las  4  a.  m.  se  manda  chasque  al 
campamento  del  teniente  coronel  Cuenca  dando  cuenta 
de  ello.  Se  relevó  el  servicio  á  las  9  a.  m. 

A  las  12  se  mandó  á  una  comisión  á  que  recorriera 
las  isletas  situadas  al  N.  E.  del  campamento. 

A  la  I  p.  m.  descargó  un  buen  aguacero  que  dura 
hasta  las  2.30  p.   m. 

A  las  7  p.  m.  regresó  la  comisión  que  recorrió  las  is- 
letas diciendo  haber  encontrado  una  rastrillada  de  hacienda 
que  se  dirije  al  N. 

Se  pasaron  las  listas  de  ordenanza  á  las  horas  de  cos- 
tumbre. 

Observaciones  meteorológicas 
Barómetro    Termómetro 


.0 


:o 


A  las  7  a.  m.  758-8         27' 

A  las  2  p.  m.  761  29" 

A  las  9  p.  m.  760  26' 

Enero  5. — A  la    hora  de    costumbre  se   pasó  lista  de 
diana. 


o 
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Poco  después  se  presentó  el  chasque  que  se  había  man- 
dado al  campamento  del    señor  teniente   coronel  Cuenca. 

A  las  8.5  a.  m.  salió  del  campamento  el  auxiliar  Eguer 
con  una  comisión  para  que  adelantándose  hasta  unas  4  le- 
£fuas  con  rumbo  N.,  cavase  un  pozo. 

Se  carneó  una  res.  Se  pasaron  las  listas  de  ordenanza 
á  las  horas  de  costumbre. 

A  las  6.30  p.  m.  regresó  el  auxiliar  Eguer,  habiendo 
dejado  ya  principiada  la  cava  del  pozo. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 

A  las  7  a.  m.     758  27*       Buen  tiempo 

A  las  2  p.  m.     758  26' 

A  las  9  p.  m.     761  24* 

Enero  6. — A  las  3  y  30  a.  m.  se  tocó  diana,  se  pasó 
lista  sin  novedad,  se  manda  un  peón  con  agua  para  los 
que  están  cavando  el  pozo. 

Se  relevó  el  servicio  y  se  pasaron  las  listas  de  orde- 
nanza á  las  horas  de  costumbre. 

Salieron  del  campamento  para  Córdoba  el  capataz  y 
dos  peones  que  fueron  despachados  el   i**  del  corriente. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 

A  las  7  a.  m.     761  25°       Buen  tiempo 

A  las  2  p.  m.     662-2  26"*       Viento  N.  E.  y  S.  E. 

A  las  9  p.m.     762  23*" 

Enero  7. — Se  toca  diana  y  se  pasa  lista  á  la  hora  de 
costumbre. 

A  las  12  m.  se  mandó  un  chasque  con  comunicacio- 
nes al  comandante  Cuenca. 
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A  las  II  a.  m.  se  recibió  aviso,  que  el  pozo  que  se 
estaba  cavando  á  vanguardia  daba  agua  y  según  la  mues- 
tra que  remiten  es  algo  salada.  En  consecuencia  se  resol- 
vió variar  el  trazado  del  camino,  tomando  esta  nueva  direc- 
ción, esto  es  reduciendo  el  ángulo  á  4°  N.  O.  Se  man- 
daron recojer  los  postes  kilométricos  que  estaban  ya  co- 
locados hasta  unas   tres  leguas  de  este   campamento. 

Se  pasaron  á  sus  horas  las  listas  de  ordenanza  sin  no- 
vedad. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 

A  las  7  a.  m.     758-8         23"*       Buen  tiempo 

A  las  2  p.  m.     755-9         2f,°       Viento  N.  y  N.  E. 

A  las  9  p. m.     754-8  21* 

Enero  8. — A  las  3.30  a.  m.  se  tocó  diana,  se  pasó  lista 
sin  novedad. 

A  las  4  a.  m.  salieron  á  continuar  sus  trabajos  la  comi- 
sión topográfica  con  los  peones  siguiendo  la  nueva  direc- 
ción de  la  tropa.  Se  carneó  una  res. 

A  las  7  p.  m.  regresaron  los  de  la  comisión  topográfi- 
ca los  cuales  alcanzaron  en  el  trazado  al  kilómetro   80. 

Regresa  el  chasque  que  se  mandó  al  campamento  del 
comandante  Cuenca. 

Se  pasaron  las  listas  de  ordenanza  á  las  horas  de  cos- 
tumbre. 

Observaciones  meteorológicas 
Barómetro    Termómetro 

A  las  7  a.  m.     En  marcha  Buen  tiempo 

A  las  9  p.  m.     754  27°       Viento  N.  y  N.  E. 

Enero  9. — Se  toca  diana  y  se  pasa  lista  á  la  hora  de 
costumbre. 
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Se  tomaron  caballos,  se  ensilló  y  emprendióse  marcha  á 
las  6  menos  20  a.  m.,  habiéndolo  hecho  como  una  hora 
antes  los  Sres.  de  la  comisión  Topográfica,  la  que  se  con- 
tinuó liasta  las  12  m.  hora  en  que  habiendo  llegado  al 
pozo  que  se  mandó  cavar  y  que  queda  á  la  altura  del 
kilómetro  88  se  acampó. 

Se  construye  un  corral  con  ramaje  para  la  seguridad  de 
la  caballada  y  hacienda. 

Desde  las  2  p.  m.  reina  un  fiíerte  viento  S.  amenazan- 
do lluvia  la  que  descarga  á  las  7  p.  m.  continuando  hasta 
las   12  p.  m. 

Se  pasaron  las  listas  de  ordenanza  á  las  horas  de  cos- 
tumbre. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 

A  las  7  a.  m.     En  marcha  Nublado.  Lluvia 

A  las  2  p.  m.     753-5  27''       Viento  S.  fuerte 

A  las  9  p.m.     753  23* 

Enero  10, — A  la  hora  de  costumbre  se  toca  diana  y 
se  pasa  lista  sin  novedad.     Se  carneó  una  res. 

Por  amenazar  lluvia  y  estar  muy  pesado  el  campo  no 
salen  á  trabajar  los  Sres.  de  la  comisión  Topográfica.  Se 
empleó  á  los  peones  á  que   reforzasen  el  corral. 

Habiéndose  compuesto  el  tiempo  á  las  2  p.  m.  salen 
á  continuar  el  trazado  del  camino  los  Sres.  de  la  comisión 
Topográfica,  con  los  peones  llegando  al  kilómetro  92,  re- 
gresando al  campamento  á  las  7  y  15  p.  m. 

A  las  horas  de  costumbre  se  pasaron  las  listas  de  or- 
denanza. 
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Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 

A  las  7  a.  m.     760  20°       Nublado 

A  las  2  p.m.     761-4         24^       Viento  S.  O.  y  S. 

A  las  9  p.m.     760-2         22° 

Enero  11. — A  las  3.30  a.  m.  se  toca  y  pasa  lista  de 
diana. 

A  las  5  a.  m.  salieron  los  Sres.  de  la  comisión  Topo- 
gráfica  con  los  peones  á  continuar  la  traza  del  camino 
regresando  al  campamento  á  las  \\  a.  m.  después  de  ha- 
ber trazado  hasta  el  kilómetro  100. 

Se  releva  el  servicio  y  á  las  horas  de  costumbre  se  pa- 
saron las  listas  de  ordenanza. 

A  las  7.45  p.  m.  la  caballada  atropello  la  puerta  del 
corral  y  parte  de  ella  dispara,  pero  se  pudo  contener  á 
los  pocos  momentos.     Se  ignora  la  causa. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 

A  las  7  a.  m.     En  marcha  Buen  tiempo 

A  las  2  p.m.     7618         27**       Viento  S.  O. 
A  las  9  p.m.     760-8         22° 

Enero  12. — Se  toca  diana  y  se  pasa  lista  á  las  3.30 
a.  m.  sin  novedad. 

A  las  5.10  a.  m.  se  despacha  al  Sr.  ingeniero  con  una 
comisión  con  la  orden  de  que  siguiendo  en  una  dirección 
aproximada  á  la  de  la  traza  del  camino,  avance  unas  4  ó  5 
leguas  y  cave  un  pozo.  Se  releva  el  servicio. 

A  las  4  p.  m.  regresa  el  ingeniero:  dijo  haber  dejado 
ya  cavando  un  pozo. 

Se  pasaron  á  las  horas  de  costumbre  las  listas  de  or- 
denanza. 
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Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 

A  las  7  a.  m.  763-9  38"*  Buen  tiempo 
A  las  2  p.m.  763.9  36^  Viento  S.  E. 
A  las  9  p.m.     758-8         18° 

Enero  ij. — Se  pasa  lista  de  diana  á  la  hora  de  cos- 
tumbre sin  novedad,  relevándose  el  servicio. 

A  las  5.10  p.  m.  se  recibe  chasque  de  la  comisión  que 
está  á  vanguardia,  de  que  habia  dado  agua  el  pozo,  la 
que  es  también  salada. 

Se  pasáronlas  listas  de  ordenanza  á  las  horas  de  cos- 
tumbre. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 


A  las  7  a.  m. 

759 

25^ 

Buen  tiempo 

A  las  2  p.m. 

756 

39^^ 

Viento  S.  E. 

A  las  9  p.m. 

756-8 

20° 

Enero  14. — A  la  hora  de  costumbre  se  toca  diana  y 
se  pasa  lista  sin  ncjvedad. 

Se  tomaron  caballos,  se  ensilla  y  se  aprontaron  para 
marchar,  lo  que  se  efectuó  á  las  5.40  a.  m.  habiéndolo  he- 
cho media  hora  antes  los  Sres.  de  la  comisión  Topográfi- 
ca y  peones.  A  las  9.15  a.  m.  se  hizo  alto  y  se  desen- 
silló en  una  isleta  de  monte  situada  en  el  kilómetro  18 
del  camino  que  se  traza. 

Una  descubierta  que  se  manda  al  N.  E.  encontró  en 
otra  isleta  situada  al  N.  rastros  de  toldería.  Se  explora 
bien  y  detenidamente   sin   novedad. 

A  las  3.10  p.  m.  se  emprende  nuevamente  la  marcha, 
la  que  se  siguió  hasta  las  6.15  p.  m.  en  que  se  campa 
34 
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en  el  pozo  que  se  mandó  cavar  y  que  está  situado  entre 
los  kilómetros   1 1 1   y   112. 

Se  construye  con  ramas  un  corral.  Se  carnea  una  res 
y  se  establece  el  servicio. 

Se  pasaron  las  listas  de  ordenanza  á  las  horas  de  cos- 
tumbre. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 

A  las  7  a.  m.     \  ^  ,  N'do  lloviznando 

.    ,       '  'En  ftiarcha  ^ 

A  las  2  p.  m.     \  Buen  tiempo 

A  las  9  p.  m.       761-2  2  2**         Viento  E. 

Enero  75.— A  las  3.30  a.  m.  se  toca  diana.  Se  pasó 
lista  sin  novedad  y  se  relevó  el  servicio. 

A  las  3.15  p.  m.  salieron  del  campamento  á  continuar 
sus  trabajos  los  Sres.  de  la  comisión  Topográfica  y  peo- 
nes regresando  á  las  6.15  p.  m. 

Durante  el  dia  se  reforzó  el  corral  y  se  manda  una  co- 
misión á  que  recorriese  el  campo  en  las  direcciones  E.  N. 
O.  la  que  lo  efectúa  sin  novedad. 

Se  pasaron  las  listas  de  ordenanza  á  sus  respectivas 
horas. 

Observaciones   mcleorolóHcas 

Barómetro    Termómetro 

A  las  7  a.  m.     761-5  31''         Buen  tiempo 

A  las  2  p.  m.     761-9  37^         Vientos  E.  y  N.  débil. 

A  las  9  p.m.     759-5  17** 

Enero  16, — Se  toca  diana  y  se  pasa  lista  sin  novedad 
á  la  hora  de  costumbre. 

A  las  5.10  a.  m.  sale  del  campamento  en  exploración  al 
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Norte  el  ingeniero  y  á  objeto  de  buscar  sitio  á  propósito 
para  cavar  otro  pozo. 

El  actual  campamento  situado  entre  los  kilómetros  1 1 1 
y  112  del  camino  que  se  traza,  tiene  al  N.  O.  á  la  dis- 
tancia de  cuatro  cuadras  una  regular  laguna  que  contiene 
agua  potable  en  bastante  cantidad. 

A  las  5.30  p.  m.  regresa  el  ingeniero  y  dice  que  ha 
encontrado  un  arroyo  á  las  cinco  y  media  legua  y  con 
tal  motivo  no  manda  cavar  pozo. 

Se  pasaron  á  las  horas  de  costumbre  las  listas  de  orde- 
nanza. 

Observaciones  ntetereolbgicas 

Barómetro    Termómetro 

A  las  7  a.  m.      761-9         27**       Buen  tiempo 
A  las  2  p.  m.      761-9  37°       Nublado 

A  las  9  p.  m.      757-8  23°       Viento  N.  E. 

Enero  17, —  A  las  3.30  a.  m.  se  toca  diana,  se  pasa 
lista  sin  novedad. 

A  las  5  a.  m.  salieron  del  campamento  para  con- 
tinuar la  traza  del  camino,  los  señores  de  la  comisión 
Topográfica  y  peones.  Regresaron  á  las  1 2.30  p.  m  habiendo 
señalado  y  medido  hasta  el  kilómetro   122. 

Se  carnea  una  res. 

Se  retira  el  servicio  y  se  pasan  las  listas  de  ordenanza  á 
las  horas  de  costumbre. 

Se  ataron  los  caballos  á  estaca. 

Observaciones  meter eo lógicas 

Barómetro    Termómetro 

A  las  7  a.  m.     759  29"*       Buen  tiempo 

Alas  2  p.  m.     7589          26**       Nubes 
A  las  9  p.  m.     758-8  22°       Viento  N. 


Eturo  í8. — Se 
m.  sin  novedad. 

Se  ensilla  y  er 
rumbo  N.  £.  dam 
se  llega  á  la  oñlla 

A  esta  misma 
las  2  p.   ni. 

Se  manda  expl< 
rio  Salado. 

Se  pasaron  las 
sin  novedad. 


A  las  7  a.  m 

A  las  2  p.  n 
A  las  9  p.  n: 

Observaciones  gen 


Desde  el  monte 
los  campos  son 
cola  de  zorro  etc. 
tacurusales.  £1   a] 
la  profundidad  de 

El  íuerte  tMorl 
ruinas,  está  sitúa 
descubierto  y  se  : 

Mejora  la  calida< 
ambos  mas  abunc 
tacuruses  y  cañad 
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Saliendo  del  monte  Monigotes  cambia  el  aspecto  com- 
pletamente, pues  se  convierte  en  una  pampa  de  bastante 
estension,  siendo  muy  escasos  los  arbustos.  Ella  alcanza 
hasta  mas  allá  de  c  Súnchales  9.  Este  último  punto  es 
riquísimo  por  sus  abundantes  pastos  y  aguadas. 

El  fortin  c Súnchales»  por  su  situación  proteje  eficaz- 
mente á  las  colonias  del  Norte  de  Santa-Fe.  Hoy  está 
en  ruinas. 

No  sucede  lo  mismo  con  el  antiguo  fortin  tTacunal» 
que  está  situado  en  la  punta  de  una  isleta  y  cubierto  y 
dominado  por  varias  otras  de  manera  que  desde  él  no 
puede  hacerse  vigilancia  alguna. 

Desde  el  monte  «Jaraguay»  según  unos  y  tPalo  Negro» 
según  otros,  el  campo  varía  siendo  los  pastos  mas  escasos 
y  el  agua  de  peor  calidad,  debido  sin  duda  á  los  derrames 
de  «Mar  Chiquita»  y  de  las  lagunas  «Saladas»  ó  de  los 
«Porongos». 

Los  campos  son  generalmente  llanos,  sin  accidentes 
notables:  con  isletas  de  montes. 

La  fauna  está  compuesta  por  gamas,  venados,  mulitas, 
peludo,  chancho,  león,  avestruz,  paloma,  churrusus,  carpin- 
teros, perdices,  etc.  Abundan  las  hormigas,  arañas,  víboras, 
iguanas  y  sapos  habiendo  de  estos  últimos  algunos  de 
gran  tamaño. 

Los  árboles  mas  abundantes  son  el  algarrobo,  quebracho 
blanco,  sombra  de  toro,  chañar,  urunday,  ñandubay, 
palmas  etc. 

Enero  ig. — Se  pasa  lista  de  diana  á  las  3.30  a.  m. 
sin  novedad. 

Inmediatamente  se  puso  en  marcha  el  mayor  Villarruel 
con  una    comisión  para  que  avanzase   como    una  legua  y 
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cuarto  á  ñn  de  aprovechar  unas  isletas  de  monte  para  la 
construcción  de  corral 

A  las  6.15  a.  m.  marcha  el  resto  de  la  fuerza  hacia  el 
mismo  punto. 

Los  señores  de  la  comisión  Topográfica  con  los  peones 
rectificaron  el  trazado  del  camino  desde  el  kilómetro  129 
tomando  un  rumbo  de  ói''  O.  alcanzando  hasta  al  134  á 
las  6  p.    m. 

El  parage  donde  se  ha  pasado  la  noche  es  sin  duda  el 
antiguo  fortin  cUrquiza»  por  otro  nombre  t  Las  Palmitas  > . 
Pasó  en  él  una  hecatombe,  pues  costó  la  vida  á  23  Guar- 
dias  Nacionales  de  la  provincia  de  Santiago,  que  de  regresa 
de  una  expedición  fueron  sorprendidos  por  los  indios. 

Se  ocupa  á  toda  la  fuerza  en  la  construcción  del  corral^ 
el  que  queda  terminado  á  las  4  p.  m. 

A  las  horas  de  costumbre  se  pasaron  las  listas  de 
ordenanza. 

Se  ataron  los  caballos  á  estaca  encerrándose  el  resto  en  el 
corral. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro   Termómetro 

A  las  7  a.  m.     En  marcha  Buen    tiemqo 

A  las  2  p.  m.     760-2        36°       Viento  N.  E. 
A  las  9  p.  m.     760  16° 

Enero  20. — A  las  3.30  a.  m.  se  toca  diana  y  se  pasa 
lista  sin  novedad. 

A  las  4  menos  114  a.  m.  emprendió  marcha  el  mayor 
Villarruel,  con  i  oficial  y  7  de  tropa  para  explorar  la  costa 
del  Salado,  lo  que  se  hizo  siguiéndola  en  todas  sus  ondú* 
laciones  hasta   una  distancia  de   seis  leguas.  Durante  este 
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trayecto  no  ofrece  paso  al  guno,  siendo  las  barrancas  de  5  á  7 
metros  de  altura   y  á  pique.    Se  carnea  una  res. 

A  las  12  m.  cayó  un  buen  aguacero  huracanado  con  viento 
O.  y  S.  el  que  con  intervalos  dura  hasta  las  2.30  p.  m. 

A  las  4.15  p.  m.  regresa  la  comisión  que  fué  con  el 
mayor  Villarruel. 

Los  señores  de  la  comisión  Topográfica  tomaron  la  situa- 
ción del  punto  siendo  esta:  62**  14*40"  longitud  O.  Greenwich 
y  29°25'28"  latitud  S.,  756  m.  9  altura  barométrica  y  9''20* 
derivación  magnética. 

Continuaron  la  traza  del  camino  hasta  el  kilómetro  139. 
Se  pasaron  á  las  horas  de  costumbre  las  listas  de  ordenanza 
sin  novedad. 

Se  tomaron  respecto  á  la  caballada  las  mismas  precauciones 
que  en  la  noche  anterior. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 


A  las  7  a.  m. 

766-9 

33' 

Nublado.  Lluvia 

A  las  2  p.  m. 

758 

37' 

Viento  S.  y  O. 

A  las  9  p.  m. 

758 

20° 

fuerte 

Enero  21, — Se  pasa  lista  de  diana  sin  novedad  á  la 
hora  de  costumbre. 

A  las  5.20  a.  m.  salieron  del  campamento  los  señores 
de  la  Comisión  Topográfica  con  los  peones,  á  continuar 
la  traza  del  camino.      Se  relevó  el  servicio. 

A  las  4.50  p.  m.  regresaron  los  señores  de  la  Comisión 
Topográfica. 

Se  pasaron  las  listas  mayor  y  de  retreta  á  sus  horas 
respectivas  sin  novedad.     Se  atan  caballos  á  estaca. 
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Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 

A  las  7  a.  m.     761  31°       Nublado 

A  las  2  p.m.     760-9         40"*       Viento  N.  E. 

A  las  9  p.m.     758  18** 

Enero  22. — A  las  3.30  a.  m.  se  toca  diana  y  se  pasa 
lista  sin  novedad. 

A  las  4.45  a.  m.  salieron  del  campamento  los  señores 
de  la  Comisión  Topográfica  con  los  peones  á  continuar  el 
trazado. 

A  las  5.30  emprendióse  marcha,  siguiendo  la  traza  del 
camino,  la  que  se  dejó  variando  á  la  derecha  y  campando 
á  orillas  del  rio  á  las  9.15  a.  m. 

Por  las  dificultades  que  se  oirecen,  ocasionadas  por  las 
vueltas  que  da  el  rio  en  su  trayecto,  se  ha  tenido  que  variar 
el  trazado,  tomando  desde  el  kilómetro  144  un  rumbo  de 
£2  5**  al  Oeste. 

A  las  5.30  p.  m.  se  incorporaron  al  campamento  los 
señores  de  la  Comisión  Topográfica  y  peones,  habiendo 
trazado  hasta  el  kilómetro    152. 

Se  construyó  con  ramaje  un  corral  y  se  desmonta  la 
barranca  del  rio. 

A  las  horas  de  costumbre  se  pasaron  las  listas  de  or- 
denanza. 

Se  tomaron  las  mismas  precauciones  que  en  las  nodies 
anteriores.     No  se  tomaron  las  observaciones. 

Enero  2j. — Alas  3.30  a.  m.  se  tocó  diana,  se  pasó  lista 
'sin  novedad. 

A  las  5  a.  m.  marcharon  el  mayor  Villarruel,  el  Ingeniero 
y  6  soldados,  á  explorar  el  campo  con  rumbo  N.  O.  á  fin 
de  poder  corregir  y  recobrar  el  trazado  anterior  en  donde 
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sea  posible.  Inspeccionaron  también  una  huella  que  se  en- 
contró y  que  costea  al  río. 

A  las  6.30  a.  m.  se  puso  en  marcha  el  resto  de  la  Co- 
misión para  cambiar  campo,  lo  que  hizo  en  la  misma  costa 
del  rio  á  una  y  media  legua  de  distancia. 

Los  auxiliares  de  la  Comisión  Topográfica  con  los  peo- 
nes continuaron  la  traza  del  camino  alcanzando  al  kilómetro 
155   á  las  10.10  a.  m. 

Se  construye  un  corral  con  ramaje  y  se  carnea  una  res. 

A  las  horas  de  costumbre  se  pasaron  las  listas  de  or- 
denanza sin  novedad.    Se  ataron   caballos  á  estaca. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 

A  las  7  a.  m.     En  marcha  Nublado 

A  las  2  p.m.     758-7  32°  Calma 

A  las  9  p.m.     757-2  29** 

Enero  24. — A  la  hora  acostumbrada  se  toca  diana, 
se  pasa  lista  sin  novedad. 

A  las  5  a.  m.  salieron  del  campamento  á  continuar  la 
traza  los  señores  auxiliares  de  la  Comisión  Topográfica  y 
peones.     Se  releva  el  ser\ncio. 

A  las  8.30  a.  m.  regresaron  al  campamento  los  auxi- 
liares de  la  comisión  Topográfica  y  peones,  los  cuales  sus- 
pendieron la  traza  en  el  kilómetro  156  hasta  saber  el  re- 
sultado de  la  comisión  del  mayor  Villarruel  é  ingenieros. 

A  las  12.30  p.  m.  regresa  el  mayor  Villarruel  con  la 
fuerza  á  sus  órdenes  y  el  Ingeniero,  los  cuales  llegaron 
hasta  la  comandancia  de  la  fi'ontera  de  Santiago  situada 
en  el  fiíerte  c República»  distante  de  aquí  9  112  leguas. 
Acompaña  á  la  comisión  el  teniente  Acosta  del  i"  Bata- 
tallón  del  4**  Regimiento. 


A  las  7  a.  m. 

758-9 

27° 

A  las  2  p.  m. 

760 

32° 

A  las  9  p.  m. 

757 

22° 
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A  las  3  p.  m.  salieron  los  auxiliares  con  los  peones  á 
continuar  la  traza  y  regresaron  á  las  5.30  p,  m. 

Se  pasaron  las  listas  de  ordenanza  á  las  horas  de  cos- 
tumbre y  se  tomaron  las  mismas  precauciones  que  en  las 
noches  anteriores. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 

Viento  N.  y  N.  O. 
Buen    tiempo,  nublado. 
Tormenta  al  anochecer. 

Enero  25. — A  la  hora  de  costumbre  se  toca  diana  y 
se  pasa  lista  sin  novedad. 

A  las  4.40  a.  m.  salen  del  campamento  para  continuar 
sus  trabajos  los  señores  de  la  Comisión  Topográfica  y 
peones. 

A  las  7.35  emprendió  marcha  la  comisión  siguiendo  la 
traza  del  camino  á  las  9  a.  m.  en  el  antiguo  fuerte  cTa- 
boadat   á  la   c Viuda». 

A  las  9.30  se  incorporaron  los  señores  de  la  Comisión 
topográfica  y  peones  habiendo  trazado  hasta  el  kilómetro 
161. 

A  las  3  p.  m.  salieron  á  continuar  el  trazado  los  Sres. 
de  la  comisión  topográfica  y  peones. 

A  la  5  p.  m.  se  presentaron  en  el  campamento  los  in- 
dividuos José  Loza  y  Guillermo  Delgado,  procedentes  de 
Villa  Concepción  provincia  de  Córdoba,  siendo  los  pri- 
meros que  han  recorrido  la  traza  del  camino  que  se  cons- 
truye. 

Fueron  dados  de  alta  el  primero  como  capataz  y  como 
peón  el  .segundo. 
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A  las  6.30  p.  m.  regresan  al  campamento  los  Sres.  de 
la  comisión  Topográfica  y  peones,  después  de  haber  traza- 
do hasta  el  kilómetro    164. 

Se  pasaron  á  sus  horas  las  listas  mayor  y  de  retreta 
sin  novedad. 

La  caballada  queda  á  ronda  en  una  ensenada  formada 
por  la  barranca    del  rio. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 

A  las  7  a.  m.     758-9         27**         Nublado,  tormentoso. 

A  las  2  p.  m.      756-9  34°         Bueno. 

A  las  9  p.m.     757  iS"*         Vientos  N.  E.  y  N.  O. 

Enero  26, — A  las  3.30  a.  m.  se  toca  diana  y  se  pasa 
lista  sin  novedad. 

A  las  4  a.  m.  salen  á  continuar  la  traza  los  Sres.  de  la 
comisión  Topográfica  y  peones;  vá  con  ellos  el  teniente 
Acosta  el  cual  regresa   á  República. 

A  las  2.15  p.  m.  marcha  la  comisión  siguiendo  la  tra- 
za del  camino  y  se  campa  á  las  4.15  p.  m.  á  orillas  de 
la  laguna  redonda  que  queda  frente  al  kilómetro   170. 

A  las  6.30  p.  m.  se  incorporaron  los  Sres.  de  la  co- 
misión Topográfica  y  peones. 

Se  pasaron  las  listas  de  ordenanza  á  las  horas  de  cos- 
tumbre, sin  novedad,  adoptándose  las  precauciones  de  las 
noches  anteriores,  respecto  á  la  caballada. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 

Buen  tiempo. 
Viento  S.  O. 


A  las  7  a.m. 

757-9 

38° 

A  las  2  p.  m. 

758-9 

34° 

A  las  9  p.m. 

757 

230 
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Enero  27. — A  la  hora  de  costumbre  se  toca  diana,  se 
pasa  lista  sin  novedad. 

A  la  4.30  a.  m.  salieron  del  campamento  á  continuar  la 
traza  del  camino,  los  señores  de  la  Comisión  Topográfica 
con  los  peones.     Se  carnea  una  res. 

A  las  5  a.  m.  sale  del  campamento  el  mayor  Villarruel 
con  dos  soldados  en  comisión  al  fuerte  «República*. 

A  las  3  p.  m.  sale  á  inspeccionar  el  trazado  de!  camino 
el  teniente  Miró,  el  que  regresa  á  las  4.45  dando  cuenta 
de  haber  hallado  el  desmonte  en  el  kilómetro  176. 

Como  el  Ingeniero  manifestara  se  le  mandase  víveres 
para  campar  en  el  mismo  sitio,  á  fín  de  aprovechar  la  ma- 
drugada en  sus  trabajos,  se  hizo  que  se  los  llevasen,  lo 
mismo  que  agua. 

A  las  horas  de  costumb 
nanza  sin  novedad.  Se  te 
nodies  anteriores. 

OtservacioTU 
Bar6inetr( 

•     A  las  7  a.  m,     757 
A  las  2  p.m,     756-9 
A  las  y  p.m.     756-9 

Enero  28. —  A  las  3.30  ; 
lista  sin  novedad. 

A  las  4.30  se  mandaron 
ñores  de  la  Comisión  Topo 
tinuen  el  trazado.     Se  rele\ 

A  las  3.10  p.  m.  emprer 
y  se  campa  á  las  5  p.  m. 
puesto  de  Santos  Pérez. 

A  las  6  p.  m.  se  incorpc 
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sion  Topográñca  y  peones,  habiendo  dejado  la  traza  en 
el  kilómetro  182. 

A  las  6. 1 5  p.  m.  lo  hizo  el  mayor  Villamiel  y  los  dos 
soldados,  de  regreso  de   su  comisión  al  fuerte  República. 

Se  pasaron  las  listas  mayor  y  de  retreta  á  sus  respecti- 
vas horas  sin  novedad.  Se  tomaron  las  precauciones  de 
las  noches  anteriores. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 

A  las  7  a.  m.     757-9         31**         Buen  tiempo 
A  las  2  p.m.     7569         36°         Viento  S.  O. 
A  las  9  p.m.     756-9         24° 

Enero  2g. — Se  toca  diana  y  se  pasa  lista  sin  novedad 
á  la  hora  de  costumbre. 

A  las  4.30  a.  m.  salieron  del  campamento  á  continuar 
el  trazado  los  señores  de  la  Comisión  Topográñca  y 
peones. 

A  las  5.30  marcha  el  resto  de  la  Comisión  hasta  el  ki- 
lómetro 186,  al  cual  se  llega  á  las  7.30  a.  m.,  en  donde 
se  hizo  alto  hasta  las  3  p.  m.  en  que  se  continua  la  mar- 
cha, campando  alas  5  p.  m.  en  el  kilómetro   190. 

A  las  6  p.  m.  reuniéronse  los  señores  de  la  Comisión 
Topográfica  y  peones. 

Se  pasaron  las  listas  de  ordenanza  á  sus  correspondien- 
tes horas  sin  novedad.  Se  tomaron  las  mismas  precaucio- 
nes que  en  las  noches  anteriores. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 

A  las  7  a.  m.     753-9         27°         Buen  tiempo 

A  las  2  p.m.     752-8         38°         Nubes 

A  las  9  p.m.     758  26°         Viento  N.  E. 
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Enero  jo. — A  las  3.30  a.  m.  se  tocó  diana,  se  pasó 
lista  sin  novedad. 

De  3  á  4  cayó  un  aguacero  y  por  este  motivo  no  salen 
á  la  línea  hasta  las  5.30  a.  m.  los  señores  de  la  Comisión 
Topográfica  y  peones. 

Se  carneó  una  res. 

A  las  8  a.  m.  se  emprendió  marcha  siguiendo  el  trazado 
y  se  acampa  en  el  punto  de  empalme  con  el  camino  que 
desde  el  Fuerte  República  va  á  Salavina  á  las  9.30  a.  m. 

El  punto  de  empalme  está  situado  frente  al  puesto  San 
Antonio  de  la  Estancia  del  señor  Pintos. 

El  camino  que  se  ha  trazado  tiene  una  estension  desde 
su  punto  de  arranque  en  la  parte  central  del  monte  Moni- 
gotes de  196,820  metros. 

A  las  horas  de  costumbre  se  pasaron  las  listas  de  orde- 
nanza sin  novedad. 

Observaciones  meteorológicas 

Barómetro    Termómetro 

A  las  7  a.  m.     En  marcha  Lluvia.     Nublado. 

A  las  2  p.  m.     762  37""     Buen  tiempo. 

A  las  9  p.  m.     855-8         2  2^*     Vientos  S.O.  S.E.yN. 

Enero  31, — A  la  hora  de  costumbre  se  toca  diana  y  se 
pasa  lista  sin  novedad. 

Se  emplea  el  dia  en  el  arreglo  de  herramientas  y  la 
tropa  en  la  limpieza  de  armas  y  útiles. 

Se  pasaron  las  listas  de  ordenanza  á  sus  horas  corres- 
pondientes sin  novedad. 

En  esta  fecha  el  Ingeniero  toma  la  situación  del  punto, 
que  s'í  niega  á  firmar  el  Jefe  de  la  Comisión  por  razones 
que  dará  verbalmente  á  la  superioridad. 
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Odservaciofus  generales    del    camino    recorrido  desde  el 
kilómetro  88  hasta  el  punto  de  empalme. 

A  partir  del  kilómetro  88  el  campo  varia  de  un  modo 
muy  notable;  el  suelo  es  blando  y  muy  poroso,  pues  á  pesar 
de  las  lluvias  que  han  habido  mientras  lo  hemos  recorrido 
apenas  logró  humedecerse:  los  pastos  son  buenos  pero 
bastantes  ralos.  Por  su  aspecto  creo  se  presta  muy  bien 
para  la  agricultura  y  sobre  todo  para  el  cultivo  de 
cereales. 

Hay  de  distancia  en  distancia  pequeñas  isletas  de  monte 
formadas  por  quebrachos  blanco  y  colorado,  algarrobos, 
chañar,  cactres,  fume  y  ñandubay. 

El  agua  que  se  halla  en  los  pozos  que  se  han  cavado 
siguiendo  la  traza  del  camino  que  es  rumbo  Norte  variando 
al  Oeste  entre  los  4°  y  10°  es  salobre  pero  potable.  No 
sucede  asi  inclinándose  mas  al  Oeste  pues  la  que  se  halla 
es  amarga  é  impotable  resistiéndose  á  tomarla  los  caballos 
y  hacienda. 

Sigue  en  estas  condiciones  hasta  el  kilómetro  139  el  cual 
queda  á  muy  poca  distancia  del  rio  Salado. 

La  costa  Sud  en  este  rio  en  toda  la  estension  que  hemos 
recorrido  es  abundante  en  pastos  siendo  estos  de  muy  buena 
calidad. 

Tiene  en  general  montes  de  mayor  ó  menor  estension 
y  espesura  pero  con    raras    escepciones  permiten  el  paso. 

Debido  á  esto  es  sin  duda  el  gran  número  de  pobladores 
que  hay  en  ambas  orillas  hasta  á  unas  cuatro  leguas  del 
Fuerte  República. 

Todos  demuestran  su  bien  estar,  se  ve  abundar  en  ellos 
la  hacienda  vacuna  y  lanar,  pero  no  la  yeguariza  á  causa 
de  lo  perseguida  que  ha  siJo  por  los  indios. 


El  no  Salado  en  su  curs< 
número  y  variadas  vueltas 
Este,  como  al  Sud,  Oeste  y 
puede  considerarse  de  N.  ( 

Tiene  en  su  cauce  de  8  á 
en  barrancas  de  5  á  7  met 
mas  alta  la  de  la  costa  Su 
estación  es  potable,  si  bien  í 

Contiene  en  su  lecho  buen 
cantidades  inmensas  de  con< 

La  fauna  desde  el  kilómeti 
escasez  de  agua. 

Es  mas  abundante  en  la  o 
puede  agregar  el  tigre  y  el  o: 

Febrero  1° — A  la  hora  de 
pasa  lista  sin  novedad. 

A  las  4  menos  5  a.  m.  mar 
teniente  Miró,  el  auxiliar  P( 
á  Sa!avÍna. 

A  las  4.15  sale  el  Ingen 
peones  á  practicar  la  medicio 

A  las  7  a.  m.  lo  efectúa  < 
hace  alto  á  las  10.30  en  la  I 
Lorenza  > ,  estancia  dtl  señ< 

Sigúese  la  marcha  á  las 
5.50  en  '.a  laguna  de  la 
Fidel  Contreras. 

Se  pasaron  las  listas  de  or 
bre  sin  novedad. 

Febrero  2 — Se  pasa  lista 
sin  novedad. 

A  las  5.15  a.  m.  se  empr 
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hasta  las  1 1  a.  m.  hora  en  que  se  acampa  en  el  puesto 
denominado  c  Los  Quebrachitos  * .  Distancia  recorrida  desde 
€  San  Antonio  »   ocho  leguas  tres  kilómetros. 

Se  limpiaron  los  pozos  y  la  represa  para  dar  agua  á  la 
caballada  y  hacienda  y  á  las  5  p.  m.  se  siguió  la  marcha  para 
pasar  la  travesia. 

La  Comisión  Topográfica  continúa  á  vanguardia  cum- 
pliendo con  la  misión  ordenada. 

A  las  6.30  p.  m.  se  hizo  alto  frente  al  mojón  que  señala  la 
legua  diez  en  donde  comió  la  tropa  y  caballada. 

A  las  10.30  se  continua  la  marcha  con  la  noche  tolda- 
da hasta  las  12  p.  m.  Se  da  un  descanso  de  45  minutos 
entre  las  leguas  12  y  13,  continuándola  hasta  las  3  a.  m. 
del  dia  3  en  donde  se  hizo  un  alto  de  31  minutos.  Se 
siguió  hasta  las  4.50  hasta  pasar  dos  kilómetros  de  la 
legua  15. 

A  las  5.30  llegóse  á  t  Rubia  Paso  >  primera  población 
que  se  encuentra  á  este  lado  de  la  travesia. 

Se  continuó  la  marcha  después  de  un  pequeño  des- 
canso hasta  las  7.45  en  que  se  acampó  á  un  kilómetro 
antes  del  mojón  que  señala  la  legua  18  donde  se  largó 
la  hacienda  y  caballada  á  pastoreo  en  la  costa  de  la 
aguada. 

En  este  punto  se  alcanzó  al  Ingeniero  y  peones  que  ve- 
nían limpiando  el  camino. 

A  las  2.30  p.  m.  salieron  el  Ingeniero  y  peones  á  continuar 
su  trabajo  con  orden  de  esperar  en  un  paraje  determinado, 
donde  hay  regular  pasto  para  la  hacienda. 

A  las  4.40  p.m.  emprendióse  marcha  y  se  acampó  á  las 
6.50  un  poco  mas  adelante  del  mojón  que  marca  la  legua 
veinte. 
35 
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Se  pasaron  las  listas  mayor  y  de  retreta  á  las  horas  de 
costumbre  sin  novedad.     Quedóse  un  novillo. 

Febrero  4. — Se  tocó  diana  y  se  pasó  lista  á  la  hora  de 
costumbre  sin  novedad. 

Alas  4.10  a.  m.  emprendióse  marcha  bástalas  7.40  en 
que  se  hizo  alto  para  desviar  el  camino  en  una  estension 
de  200  metros  para  evitar  un  gran  pantano. 

Se  continuó,  llegando  á  Salavina  á  las  9.15  a.  m. 

Se  alojó  la  fuerza  en  una  casa  propiedad  del  Gobierno  de 
la  Provincia  situada  en  la  parte  Sud  de  la  plaza. 

Se  presentaron  el  teniente  Miró,  el  auxiliar  Pero  y  los 
dos  soldados.  Dieron  cuenta  haber  cumplido  con  su  co- 
misión. 

Aguardando  órdenes  de  la  superioridad  se  cerró  el  pre- 
sente en  esta  fecha. 

Salavina,  Febrero  4  de  1885. 

J.  Miró. 
//o    B'^^Viiiarruel. 

Es  copia  fiel  del  diario  que  se  ha  llevado  con  mi  inter- 
vención. 

O,  E.  Pereyra. 


V 


Parte  del  coronel  Blanco. 

Las  Chucas,  Enero  r6  de  1885. 

A.  S,  E.  el  Señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina  General 
de  Brigada^  Dr,  D.  Benjamin  Victorica, 

Cumplo  con  el  deber  de  dar  cuenta  á  V.  E.  del  avan- 
ce de  la  2*  línea  de  frontera  y  de  las  operaciones  prac- 
ticadas por  la  brigada  á  mis  órdenes. 

Incorporado  á  la  comandancia  el  jefe  del  batallón  ma- 
rina y  la  3*  comisión  de  ingenieros,  el  primero  el  8  de 
Octubre  y  el  12  la  segunda,  despacho  á  esta,  dándole  to- 
dos los  elementos  de  movilidad  y  la  escolta  que  V.  E. 
me  ordenaba,  partiendo  del  fuerte  General  Belgrano  el  19 
de  Octubre.  El  23  del  mismo  me  puse  en  marcha  con 
las  dos  compañias  del  batallón  marina  ocupando  este  pun- 
to el   8  de  Noviembre. 

En  la  marcha  se  hicieron  batidas  á  los  flancos  y  frente 
hasta  llegar  á  esta  línea  sin  haberse  encontrado  indios,  ni 
rastro  alguno  que  justificase  su  presencia  por  estos  para- 
jes.    La  escasez  de  agua  me  obligó  á  hacer  cavar  varios 
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pozos  no  pudiéndose  utilizar  mas  de  uno  por  ser  amarga 
ó  salobre  la  de  los  demás. 

En  estfi  misma  comandancia  es  el  agua  tan  escasa  que 
hubo  que  hacer  cuatro  pozos  y  tres  bebidas,  no  pudienda 
tener,  sin  embargo  de  esto,  mas  que  un  reducido  número 
de  caballos,  suficientes  para  el  servicio,  mandándose  el  res- 
to con  un  oficial  y  lo  hombres,  5  leguas  á  retaguardia, 
á  la  laguna  denominada  La  Sarnosita. 

El  i*"^  Batallón  del  4°  Regimiento  llegó  según  me  co- 
municó su  jefe,  el  9  de  Octubre  á  Monigotes  despachando 
de  ahí  la  comisión  de  ingenieros,  á  trazar  el  camino  de 
Súnchales  á  las  poblaciones  de  la  provincia  de  Santiago, 
siendo  favorable  el  éxito  de  los  trabajos. 

El  26  de  Noviembre  mandé  una  comisión  al  mando  del 
capitán  de  infantería  de  marina  D.  Modesto  Torres  con 
25  individuos  de  tropa,  para  que  hiciese  una  batida  al 
frente  de  esta  línea,  con  orden  de  llegar  á  la  Cangayé 
si  .le  era  posible. 

Esta  comisión  arribó  á  dicho  punto  el  dia  1 8  de  Diciem- 
bre y  después  de  tres  días  de  descanso,  regresó  el  21, 
presentándose  á  esta  el  8  del  actual.  Durante  su  trayec- 
to persiguió  uno  que  otro  indio  montaraz,  disperso,  tontán- 
doles   1 2   animales  entre  yeguas  y  caballos. 

En  el  monte  Paraguay  hállase  el  i"""  Batallón  d^l  4''  Re- 
gimiento, y  opera  á  su  flanco  izquierdo  con  partidas  explo- 
radoras, teniendo  situada  una  compañía  en  el  antiguo  for- 
tín «Unidos»,  costa  del  Salado. 

En  la  antigua  Comandancia  «Belgrano»  he  dejado  10 
hombres  al  mando  de  un  oficial  custodiando  los  depósitos 
del  batallón  y  algunos  útiles  de  la  Comandancia  que  no  se 
pudieron  traer  por  el  pésimo  estado  de  los  caminos,  pero 
quedará  desocupado  definitivamente  á  fines  del  presente. 
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La  3**  Comisión  de  ingenieros  opera  bajo  las  órdenes  del 
coronel  Barros,  desde  el  25  de  Noviembre,  en  cuya  fecha  me 
dá  cuenta  de  abandonar  «República»  de  orden  de  dicho  co- 
ronel llevando  la  escolta  y  elementos    que  le  facilite. 

Esta  Comisión,  seftor  Ministro,  según  instrucciones  de  V. 
E.,  debia  haber  esperado  la  incorporación  del  coronel  Barros, 
en  la  «Brea»,  pero  una  orden  del  señor  Ministro  interino, 
trasmitida  en  telegrama  de  fecha  1 6  de  Octubre,  mandaba 
marchar  á  esperar  al  dicho  coronel  en  el  Fuerte  « República » 
cuya  orden  se  ha  cumplido. 

Es  cuanto  tengo  que  comunicar  á  V.  E.  hasta  la  fecha. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

C.  M.  Blanco. 


TERCERA  PARTE 


ISFORÍIIS  DE  US  COMISIONES  CIEÜIIflCAS 


I 


INFORME  DE  LA  COMISIÓN   CIENTÍFICA 

OBSERVACIONES    PRACTICADAS    POR   EL  JEFE  DE   LA    MISMA 

Exmo.  Señor: 

Cuando  se  trata  de  informar  en  lo  referente  á  estudios 
practicados  en  el  terreno  recorrido  hasta  hoy  en  el  Chaco 
Austral,  preciso  es  esforzarse  en  no  caer  en  enojosas  re- 
peticiones dada  la  pertinaz  uniformidad  que  se  nota  en 
todas  las  manifestaciones  de  la  naturaleza.  Todo  el  estu- 
dio llevado  á  efecto  con  prolijidad  y  empeño  en  el  pri- 
mer dia,  es  constantemente  repetido  para*  no  adelantar  un 
paso.  El  análisis  de  terreno  hecho  en  Puerto  Bermejo 
con  todo  detenimiento,  fué  la  única  palabra  que  hasta  hoy 
no  ha  hecho  mas  que  comprobarse  con  iguales  resultados. 
Siempre  terreno  areno-arcilloso  conteniendo  iguales  sus- 
tancias en  muy  análogas  proporciones :  en  las  laderas  del 
rio  Bermejo  suele  verse  la  caliza  y  á  veces  marcarse  el 
hierro  en  sus  estratificaciones  pero  ya  á  una  profundidad 
que  le  elude  de  su  provecho.  Pocos  son  los  terrenos  al- 
tos que  han  podido  verse  hasta  ahora  en  el  curso  segui- 
do por  esta  expedición  por  la  costa  del  rio  y  esos  pocos 
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serían  los  únicos  susceptibles  de  colonización :  los  demás 
son  bañados  cuya  habitalidad  es  de  muy  dudoso  éxito, 
aunque  en  el  sentido  pastoril  están  llamados  á  producir 
opimos  frutos.  Estos  terrítorios  deben  ser  considerados  de 
primera  calidad  en  la  República  para  la  cria  del  ganado 
vacuno  y  caballar.  Las  vacas  alcanzan  á  un  tamaño  poco 
común,  y  procrean  á  los  dos  años  ó  aun  antes,  según 
fidedignos  informes.  Se  ven  en  abundancia  los  pastos  de- 
nominados gramilla,  cebadilla,  trébol,  cortadera,  cola  de 
zorro,  caña,  mocoyuyo,  pasto  dulce,  pasto  crespo,  cabra- 
yuyo,  camalote  etc.  siempre  altos  é  inmejorables,  y  ade- 
mas de  estas  ricas  clases  de  pasto,  cuenta  el  ganado  con 
los  frutos  del  algarrobo,  del  vinal,  del  chañar,  del  mistol 
y  de  la  tresca,  que  como  alimento  pueden  rivalizar  cada 
uno  de  ellos  con  el  maiz. 

La  estension  de  los  campos  es  suficiente  para  contener 
un  considerable  número  de  animales  y  si  bien  es  cierto 
que  casi  la  mitad  está  ocupada  por  monte  fuerte  en  donde 
no  se  produce  pasto  alguno,  no  deja  de  ser  este  monte 
útil  porque  aparte  de  proporcionar  leña  y  elementos  de 
construcción  para  vivienda,  potreros,  corrales  etc.  propor- 
ciona á  las  vez  sombra  al  ganado,  indispensable  en  los 
ardientes  soles,  asi  como  la  hojarasca  sirve  de  alimento 
en  años  secos   y   de  escasez. 

Bajo  el  punto  de  vista  agrícola,  muchos  son  los  incon- 
venientes que  á  este  respecto  pudiéramos  hacer  notar.  La 
tierra  arcillosa,  no  es  en  verdad,  la  mas  feraz  ni  la  de  mejo- 
res condiciones  para  el  cultivo,  si  bien  es  razón  digna  de 
tenerse  en  cuenta  la  virginidad  del  suelo  que  después  de 
abonado,  preparado  y  dispuesto  según  las  prescripciones 
que  la  agricultura  determina,  pudiera  en  mucho  modificar- 
se ventajosamente,  aunque    es  larga  tarea  la  que  en  este 
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particular  se  refiere  á  la  estensísima  superficie  del  Chaco. 
La  falta  de  agua,  es  á  mi  modo  de  ver,  una  causa,  quizá 
la  principal  á  dificultar  el  cultivo,  puesto  que  tan  solo 
cuatro  meses  en  el  año  se  vé  este  país  favorecido  por  la 
naturaleza,  con  abundantes  lluvias,  pero  en  lugares  próxi- 
mos al  rio  y  á  grandes  madrejones.  Creo  que  pueda  con 
facilidad  vencerse  este  grave  inconveniente  estableciendo 
el  riego  ya  sea  por  el  sistema  de  acequias  en  donde  la 
disposición  del  terreno  lo  permita,  ó  conduciendo  por  me- 
dio de  norias  ó  bombas  aspirante-impelentes  el  agua  ne- 
cesaria á  un  estanque  recipiente  cuya  capacidad  esté  en 
en  razón  directa  con  las  necesidades  de  la  finca.  De  este  mo- 
do puede  con  fijeza  regarse  periódicamente  aunque  el 
agua  con  que  se  cuenta  sea  escasa.  En  los  lugares  bajos 
existen  siempre,  según  he  observado,  corrientes  mas  ó  me- 
nos abundantes  á  poca  profundidad  que  son  las  suficientes 
para  atender  á  esta  necesidad.  Este  es  asunto  que  por 
su  importancia  y  trascendencia  merece  ser  estudiado  con 
verdadera  prolijidad  y  detenimiento. 

Allanado  que  fuera  este  inconveniente,  se  verian  en  el 
Chaco,  todos  los  productos  tropicales.  Aun  así,  se  pro- 
duce sin  mas  preparación  que  el  removimiento  de  la  tierra 
por  el  arado  del  país,  doble  cosecha  de  un  escelente  maiz. 
La  batata,  el  melón,  el  zapallo,  la  sandía,  son  de  admirable 
condición,  así  como  el  maní,  poroto  y  muchas  otras  legum- 
bres. Trigo,  cebada,  arroz  y  demás  cereales,  se  producen 
de  superior  calidad.  Por  mera  curiosidad  se  ha  sembrado 
azafrán  y  café  y  según  noticias  adquiridas  de  personas  in- 
teligentes y  prácticas  tales  como  el  señor  Roldan,  cuya  ex- 
periencia en  el  Chaco  es  notoria,  y  todos  de  acuerdo  opinan 
que  sembrados  y  cultivados  estos  productos  con  el  debido 
cuidado,  producirán  de  un  modo  que  no  dejen  que  desear,  de 


igual  manera  que  la  bainilla,  tamarindo,  plátano,  sorgo,  vL 
y  otras  plantas  cuyo  cultivo  no  requiere  gran  trabajo.     L  j^ 

alfalfa  se  vé  silvestre  de  tan  hermosa  condición  como  dif^ 
cilmente  se  encuentra  cultivada  en  parte  alguna.  Hay  v; 
rías  clases  de  algodón  que  se  producen  expontáneamenti 
en  el  monte  y  no  queda  la  mas  ligera  duda  de  que  esU 
producto  puede  dar  lugar  al  fomento  de  una  riquísima  in 
dustria.  No  he  tenido  ocasión  de  ver  el  legítimo  algodonerc 
aunque  es  seguro  que  se  producirá  tan  abundante  y  lozano, 
como  tantas  otras  malváceas.  Las  plantaciones  de  algodón 
señalan  para  los  moradores  del  Chaco,  un  porvenir  risueño» 
En  repetidas  ocasiones  he  tenido  la  honra  de  observar  á  V. 
E.  las  buenas  condiciones  en  que  pudiera  sembrarse  con 
buen  resultado  la  caña  de  azúcar  (sacharum  afficionaüs)  y  de 
todas  mis  observaciones  acerca  del  mismo  particular  obtuve 
siempre  afirmativa  respuesta,  si  bien  la  cuestión  rie^^o  se 
presenta  hasta  ahora  como  único  obstáculo.  Cuatro  leguas 
antes  de  llegar  á  la  Colonia  Rivadavia,  en  las  cercanias  del 
puerto  «La  Florida*  he  tenido  ocasión  de  ver  un  cañaveral 
de  mediana  dimensión  sembrado  en  pésimas  condiciones^  en 
mala  época,  en  mal  terreno,  y  sin  cuidado  de  ningún  gé- 
nero, según  manifestación  de  su  propio  dueño  el  señor  Gi- 
ménez, y  he  quedado  admirado  de  su  rica  calidad.  Es  caña 
que  apenas  cuenta  dos  nudos,  con  una  elevación  de  metro 
y  medio  y  de  dos  pulgadas  de  diámetro.  No  está,  en  ver- 
dad, muy  cargada  de  sustancias  sacarinas,  pero  es  preciso 
recordar  la  falta  de  esmero  en  su  cultivo.  ¿Habrá  algún 
motivo  para  creer  que  en  mejor  terreno  y  sembrada  con  el 
debido  cuidado,  en  el  mismo  clima,  deje  de  producirse?  Re- 
suelto que  sea  este  problema,  el  Chaco  dedicado  á  la  indus- 
tria azucarera,  estableciendo  ingenios  que  puedan  ser 
fomentados  por  el  brazo  del  indio,  puede  llegar,  quizá  en 


—  557  — 

breve,  á   ser  la    base  principal  de  la  riqueza  de    esta  Re- 
pública. 

Los  terrenos  empeoran  á  medida  que  se  aproximan  á 
la  colonia  Rivadavia.  La  formación  del  suelo  y  subsuelo 
es  siempre  la  misma  pero  desde  Puerto  Bermejo  á  la  isla 
de  Ñacurutú  no  se  encuentra  un  lugar  cuya  capa  vegetal 
mida  menos  de  un  i^óo  centímetros  de  espesor.  En  Pre- 
sidencia Roca  no  alcanza  nunca  al  de  un  metro:  varia 
entre  0^50  y  0.70  centímetros  y  asi  sigue  hasta  la  Can- 
gayé  ó  mas  bien  hasta  San  Bernardo  por  mas  que  ya  en 
este  último  punto  se  miden  con  frecuencia  0^20  y  0.3a 
centímetros.  Algunas  leguas  arriba  el  terreno  es  ya  muy 
quebrado  y  se  encuentra  notablemente  variada  la  vegeta- 
ción. El  suelo  es  árido  y  cubierto  de  breñales,  cuya  pro- 
ducción se  reduce  á  cactáceas  y  leguminosas  En  las  orillas 
del  monte  suelen  verse  flores  clematis,  panífloras  y  mas 
rara  vez  echites  y  ureras  de  lindo  color  bronceado.  La 
capa  vegetal  llega  á  extinguirse  por  completo  y  viene  á 
ser  reemplazada  por  otra  de  arena  pura  que  se  extiende 
por  todo  el  territorio  que  hemos  recorrido  307  kilómetros 
serpenteada  por  el  antiguo  cauce  del  rio  y  en  donde  la 
vegetación  es  muy  escasa.  Son  estensos  arenales  de  bello 
aspecto  cubiertos  de  gran  número  de  vinales  y  algunos 
chañares  dispuestos  con  pasmosa  cimetria  y  de  formas  de  no- 
table analogía  y  regularidad.  Su  tamaño  indica  que  los 
tales  bosques  son  de  muy  reciente  formación.  A  veces 
crece  algún  pasto  en  los  bajos  del  rio,  principalmente  ca- 
malote,  que  solo  es  bueno  cuando  está  bien  maduro  y  seco. 
En  resumen  es  mi  opinión  que  ya  hoy  contiene  el  Chaco 
una  verdadera  riqueza  en  maderas  de  construcción  que  mas 
tarde  debe  ser  explotada  reportando  inmensas  ventajas  el 
país  y  hará  cesar  la  importación  del  extranjero  como  según 
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tengo  entendido  se  verifica  hoy.  En  ocasión  oportuna,  ten- 
dré la  honra  de  someter  al  claro  juicio  de  V.  E.  el  siste- 
ma que  me  parece  mas  adecuado  al  efecto. 

Hasta  hoy  he  tenido  ocasión  de  conocer  las  siguientes 
maderas  *  todas  de  gran  aplicación  y  utilidad  en  construc- 
ción, evanisteria  y  tallado. 

FAMILIAS 


Fatané Porliera  hygrométrica Zygophylleae 

Espinillo  ó  cachupí... 

Lapacho  amarillo  . . .     Fabebnia  ñavcscens Bignoniaceae 

En  guaraní  tayí  yú 

Algarrobo  negro. . . .     Prosopis  nigra Leguminosae 

»      morado  (var)    P.  juliflora Id. 

En  Corrientes  igopé  guazú 

Palo  blanco Calycophyllum  multiflorum. Rubiaceíe 

f     amarillo Chuncoa  triñora Combretaceae 

Pacará Enterolubium  Fimbonna Leguminosae 

Especie  de  cedro  pero  mas  poroso  y 

blando . 
Sebil  blanco Piptadenia  communis Legum 

Horco  cebil,   sacha    cebil  curupay. 

La  corteza   contiene  mucho  tanino 

(un  12  *•/„). 

Cebil  colorado Piptadenia  cebil Legum 

Mistol Zisyphus  mistol Rharanea; 

Urunday Astranium  juglandifolium Anacardiaces 

Ibaró Ruprechtia  salicifolia Polygonaccje 

»     virarú R.  virarú Id. 

Quebracho  colorado.    Loxopterigium   Lorentzü Anacardiace» 

Quebrachia  Lorentzü 

Quebracho  blanco. .     Aspidosperma   quebracho Apocynese 

Variedad  de  hojas  puntiagudas. . . . 

Laurel  blanco Ocotea  suaveoleus Laurine» 

»      amarillo Strychnodaphus  suaveolens Id. 

»       negro Nictandra    porphyria. . Id. 

Guayabo Psidium  guaiava Myrtace«'e 

»         var P.  pomiferura Id. 

1  Enunciadas  según  la  claciflcacion  del  Dr.  Linares. 
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FAMILIAS 


Chañar Gourlica  decorticans Leguminosae 

Vinal Prosopis   ruscifolia .         Id. 

Palo  de  la  cruz ....  Fabebnia   nodosa Bignomiaceas 

Tarco  ó  talco Jacaranda   chelonia Bombaceae 

Cuchan   ó  palo  bor- 
racho   Chorisia  insignis Bombaceae 

Ñandubay Prosopis  algarróbila Leguminasas 

Coronillo Gamgandra  amorphoides Burseraceae 

Guayabí Patagónula  americana Bonagineae 

Ibaró Ruprechtia  excelsa Polygonaceae 

Palo  de  lanza  blanco.  R.  polystachya Id. 

»  >  amarillo  Chuncoa  triflora Corabretaceae 

Lanza  blanca Myrsine  grisebachü Myrsineae 

Guayacan  negro ....  Caesalpinia  melanocarpa Legum 

»         blanco. . . .  Calliandra    portoricensis Id. 

Mora Machura   mora Urticaceae 

Palo  santo Bulnesia   Sarmientü Zygophilleae 

San  Antonio Myrsine  floribunda My nsirese 

Estas  maderas  no  se  encuentran  esparcidas  en  desorden 
por  tan  estenso  territorio  sino  en  determinadas  zonas  sin 
perjuicio  de  poder  encontrar  algún  árbol  en  lugares  muy 
distantes  á  aquellas. 

En  el  camino  recorrido,  las  he  venido  observando  en  el 
siguiente  orden:  desde  puerto  Bermejo,  ó  mas  propiamente 
desde  la  embocadura  del  Bermejo,  es  la  vegetación  arbórea, 
fuerte  y  variada,  merced  á  los  ricos  terrenos  en  que  se  halla. 
Abunda  el  quebracho  colorado  y  blanco  así  como  el  lapacho, 
el  ñandubay  y  el  urunday  aunque  no  en  tan  crecido 
número.  Los  bosques  son  espesos  y  enlazados  por  innumera- 
bles enredaderas  tillandrias,  bromelias.  Los  árboles  no 
alcanzan,  por  lo  general,  á  una  gran  corpulencia,  circunstancia 
digna  de  notarse  en  un  país  no  explotado.  Quizá  las  frecuentes 
mariscadas  y    tantos    otros    motivos  de  incendio  para    los 
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indígenas,  sean  de  esto  la  causa  principal.  Cuando  se  llega 
á  Presidencia  Roca,  empieza  á  notarse  en  el  bosque  la 
escasez  de  estas  maderas  y  de  allí  en  adelante  hasta  la 
«Cangayé^,  sin  que  desaparezcan  por  completo.  Empieza 
la  extraordinaria  abundancia  de  algarrobos  en  un  número 
tal,  que  creo  pueda  el  Chaco  abastecer  de  esta  madera 
durante  muchos  años  al  país  entero.  En  medio  de  estos 
inmensos  algarrobales  empieza  á  notarse  entre  «Cangayé» 
y  San  Bernardo  la  presencia  del  palo  santo,  preciosa  madera 
de  color  oscuro,  de  fragante  aroma  y  de  gran  compactibi- 
lidad y  peso.  Su  reciña  es  un  agradable  sahumerio  y 
desinfectante  de  muy  análogas  propiedades  al  estoraque. 
Rara  vez  se  encuentra  un  árbol  cuyo  tronco  mida  mas  de 
0^50  centímetros  de  diámetro,  pudiéndose  en  este  caso 
contar  con  un  leño  de  0.25  cts.  ó  0.30  ctms.  pero  por  lo 
general  no  pasa  de  0.20  á  0.25  el  diámetro  total. 

La  albura  es  blanca  y  las  capas  corticales  muy  rugosas. 
Su  uso  puede  aplicarse  en  los  mismos  casos  que  el  ébano, 
quizá  llevando  ventaja  en  alguna  de  sus  propiedades. 

De  San  Bernardo  al  campo  de  la  Barraca  hay  estensos 
palmares  algunos  de  dos  leguí:s  de  extensión  longitudinal 
en  donde  existe  la  palmera  copeniicia  cerífera  que  no  deja 
de  ser  útil  y  apreciada.  El  mistol,  chañar,  distintos  palos 
de  lanza,  mora,  guayabo,  se  dejan  ver  frecuentemente  en 
medio  de  un  sin  número  de  algarrobos  y  vinales  hasta  el 
lugar  conocido  por  «Las  Conchas»  empezando  á  empo- 
brecer visiblemente  la  veq^etacion  hasta  al  estremo  de  no 
encontrar  una  sola  planta  en  aquellos  ávidos  arenales  hecha 
esccpcion  de  los  innumerables  vinales  que  cubren  gran 
cantidad  de  leiruas. 

Desde  Rivadavia  hasta  el  fuerte  Victorica  después  de 
haber  rodeado  una  extensión   de    100    kilómetros  próxima- 
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mente  no  hemos  visto  mas  que  arena  y  vinales  y  si  alguna 
vez  se  percibe  un  campo  verde,  tan  solo  camalote  y 
sachapera  son  quienes  estienden  sus  raices  sobre  una  capa 
de  humus  de  dos  pulgadas  de  espesor. 

El  clima  es  seco  y  nunca  de  un  exagerado  calor  aun 
en  los  meses  de  riguroso  verano.  Hemos  pasado  al  sol 
en  las  marchas,  fuertes  temperaturas,  (hasta  5 1  **  cent.)  pero 
no  hemos  llegado  á  la  sombra  nunca  á  37°  cent.  Puede 
calcularse  la  temperatura  media  en  la  zona  comprendida 
entre  la  Cangayé  y  Rivadavía  en  32°  cent.,  bajando  con- 
siderablemente durante  la  noche  al  extremo  de  hacerse 
necesario  con  frecuencia  el  abrigo,  cosa  que  no  sucede  en 
ningún  otro  país  cálido.  El  estado  higrométrico  es  casi 
inalterable;  el  barómetro  acusa  pequeñas  diferencias,  horas 
antes  de  declararse  la  lluvia  y  vuelve  á  su  primer  estado 
después  de  verificada  la  evaporación  lo  cual  no  tarda  en 
suceder.  Es  casi  constante  la  presión  á  que  permanece  y  las 
diferencias  son  tan  solo  acusadas  casi  en  presencia  del 
agua.  El  clima  puede  reputarse  por  todos  conceptos  sano, 
y  de  la  indagación  con  los  indios  no  se  puede  deducir  que 
en  el  país  exista  ninguna  enfermedad  endémica.  En  las 
tribus,  á  pesar  de  su  falta  de  cuidado  y  de  higiene,  se  ven 
raras  veces  enfermedades  naturales. 

Respecto  de  la  colonización  arduo  es  el  problema  que 
pudiera  plantearse.  Si  se  hace  excepción  del  terreno 
comprendido  entre  puerto  Bermejo  y  la  isla  de  Ñacurutú, 
raros  son  los  puntos  susceptibles  de  ser  ventajosamente 
poblados  ya  sea  por  la  condición  de  anegadizos  y  bajos, 
ora  por  la  posición  topográfica  que  los  caracteriza,  imposi- 
bilitándolos para  el  caso.  Los  desbordamientos  del  rio  ó 
las  lluvias  torrenciales  del  verano  dan  á  estos  campos 
condiciones  de  fertilidad  y   riqueza    para    la    nueva  época, 
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pero  los  inhabilita  para  la  población.  Los  lugares  designados 
por  X.  E.  para  la  delincación  de  pueblos  son,  á  todas 
luces,  los  exclusivamente  únicos  al  efecto. 

La  flora  es  tan  abundante  como  monótona:  no  ofrece 
interés  alguno  á  la  ciencia  puesto  que  no  hay  x-ariedad  de 
ejemplares  ni  se  encuentran  aquellas  cuya  virtud  medicinal, 
utilidad  para  la  industria,  tintorería  etc.,  es  reconocida. 

La  fauna  es  en  estremo  pobre:  á  penas  se  ve  un  mamífero, 
escasísima  variedad  de  aves  entre  las  cuales  descuellan  las 
trepadoras  y  rapaces:  algunos  pájaros  especialmente  coni- 
mostros  y  sindáctilos.  Tan  solo  en  articulados  pueden 
verse  algunas  especies  importantes  mereciendo  particular 
atención  algunos  insectos  y  arácnidos.  La  parte  entomológica 
puede  reputarse  de  abundante  y  curiosa. 

Los  moluscos  no  ofrecen  interés  y  tan  solo  suelen  verse 
en  determinados  lugares,  ora  próximos  al  rio,  ora  sobre 
antiguo  cauce  pero  siempre  las  mismas  especies  acatinella 
ó  anmonites  y  en  abundancia  una  biralva  perteneciente  á 
los  acéfalos. 

Mineralogía  y  Paleontología,  no  existen  porque  ni  los 
accidentes  ni  la  cualidad  ni  la  condición  del  terreno  lo 
permiten. 

Los  estudios  hidrográficos,  meteorológicos,  trazado  del 
itinerario  etc.,  encomendados  al  señor  Ingeniero,  se  harán 
objeto  de  un  informe  aparte. 

Tal  es  en  resumen  el  estado  de  mis  observaciones  hasta 
la  fecha,  esperando  ampliarlas  ventajosamente  en  las 
sierras  de  Santa  Bárbara  y  línea  del  Tartagal  que  recorreré 
en  breve  cumpliendo  sus  nuevas  disposiciones. 

Iii  ?rte  Viclo.ica,  ¿\  Enero  de   1-^5. 

Lccf^ofdo  Arnaud, 
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Informe  sobre    las  observaciones  llevadas  á   efecto  es 
el   chaco  por  el  jefe  de  la  comisión  científica. 

Exmo.  Señor: 

Con  el  fin  de  informar  al  Gobierno  Nacional  sobre  los 
servicios  prestados  por  la  comisión  de  mi  cargo  hasta  el 
término  de  su  cometido  en  la  Expedición  al  Gran  Chaco 
á  las  órdenes  de  V.  E.,  empiezo  con  esta  fecha  á  escribir 
un  libro  en  el  cual  se  manifiesten  de  una  manera  taxativa 
y  clara,  las  condiciones  en  que,  á  mi  modo  de  ver,  se  en- 
cuentra aquel  estenso  territorio  tanto  bajo  el  concepto  cien- 
tífico, cuanto  en  el  industrial  y  de  utilidad  inmediata.  Em- 
piezo desde  ahora,  Exmo.  señor,  por  recomendarme  á  la 
reconocida  bondad  de  V.  E.,  que  mejor  que  nadie  sabe  que 
no  he  contado  con  alo^un  elemento  de  auxilio  ni  en  el  sen- 
tido  científico,  ni  en  el  práctico,  acojiéndoine  al  art.  7°  de 
mis  instrucciones  que  á  la  letra  dice :  «  Al  regreso  de  la 
Expedición  y  después  de  ordenados  y  dispuestos  los  tra- 
bajos y  colecciones,  el  jefe  escribirá  una  obra,  cuyo  detalle 
y  extensión  estará  en  relación  con  el  auxilio  y  elementos 
de  que  hubiera  dispuesto,  en  la  cual  informe  al  Gobierno 
del  resultado  de  sus  trabajos.  »  Las  colecciones  adquiridas, 
repetidas  veces  han  sido  destruidas  por  los  rigores  del  cli- 
fna  ó  los  accidentes  de  las  marchas,  el  calor  excesivo,  las 
lluvias  torrenciales,  el  paso  de  los  rios,  son  otros  tantos 
obstáculos  para  su  conservación.  A.  pesar  de  todo,  obran 
en  mi  poder  ejemplares  suficientes  para  dar  cumplida  idea 
de  la  fauna  y  flora  de  aquel  país,  que  á  su  debido  tiempo 
serán  dispuestos  y  clasificados  convenientemente. 

Con  fecha  2 1  de  Enero  informaba  á  V.  E.  sobre  obser- 
vaciones anteriores  y  no  tengo  noticia  de  que  aquel  informe 
haya  llegado  á  su  poder.     En  él  significaba  una  vez  mas 
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la  constancia  é  igualdad  con  que  se  manifiestan   los  fenóme- 
nos naturales  en  el  Chaco.     A  los  pocos  dias  de  llegar  á 
Puerto  Bermejo,  analicé  aquel  terreno :  eite  fué  el  resultado : 
Un  kilogramo  de  tierra  contiene — 

Gramos 

Arena  fina 832 

Arcilla 72 

Acido  húmico 18 

Materias  orgánicas  (insolubles  en  los  álcalis)  1992 

Carbonato  de  cal 7.62 

Carbonato  de  magnesia 0.20 

Potasa 0.30 

Ácido  fosfórico 0.56 

Humedad 49-40 

1000.00 
Mas  de  una  vez  he  repetido  estos  análisis  encontrando 
siempre  las  mismas  sustancias  si  bien  las  proporciones  varían 
con  alguna  frecuencia.  En  el  fuerte  «Victorica»  á  una  dis- 
tancia de  800  kilómetros  próximamente  de  «Puerto  Berme- 
jo», en  un  kilogramo  de  tierra  encontré 

Gramcs 

Arena 813 

Arcilla     .     • 87.10 

Acido  húmico 19 

Materias  orgánicas  (insolubles  en  los  álcalis)  1S.75 

Carbonato  de  cal 9-84 

Carbonato  de   magnesia o.  10 

Potasa 0.30 

Acido  fosfórico 0.55 

Humedad 51-36 

1000.00 
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Como  se  vé,  la  formación  del  Chaco  es  siempre  la  mis- 
ma y  sí  bien  hay  lugares  en  donde  la  capa  vegetal  ad- 
quiere un  considerable  espesor,  otros  hay  y  es  en  su  ma- 
yor parte,  en  donde  estensos  arenales  cubren  el  terreno 
haciéndole  estéril  para  toda  producción  excepto  el  vinal  y 
el  chañar  que  se  producen  en  ellos  abundantemente.  Los 
frecuentes  cambios  del  lecho  del  rio  son  de  ello  la  causa 
principal. 

Todos  los  terrenos  próximos  al  rio  son  bajos  y  por  con- 
siguiente anegadizos  durante  la  época  de  las  aguas,  condi- 
ción que  si  bien  los  favorece  para  cierto  género  de  pro- 
diicciones,  los  hace  en  cambio  totalmente  inhabitables.  Ya 
separándose  algunas  leguas  de  la  costa,  la  vegetación  em- 
pobrece visiblemente.  El  carácter  típico  de  la  vegetación 
sub-tropical  se  deja  á  penas  sentir  á  causa  de  la  escasez 
de  agua.  Rara  vez  se  encuentra  algún  madrejon  cuyas  aguas 
son  permanentes,  quizá  sostenido  por  corrientes  subterrá- 
neas. Estas  corrientes  no  escasean  en  el  Chaco  á  mayor 
ó  menor  profundidad,  motivo  por  el  cual  he  tenido  el  honor 
de  manifestar  á  V.  E.  en  anteriores  informes,  que  según 
creo  no  es  un  imposible  la  irrigación.  Si  esta  dificultad 
capital  llegara  á  vencerse,  seria  sin  duda  alguna  aquel  país 
un  emporio  de  riqueza  dadas  las  vias  de  comunicación.  Para 
la  cria  de  ganado  ofrece  condiciones  inmejorables,  abundan- 
tes y  variados  pastos  de  selecta  calidad,  trébol,  cortadera, 
gramilla,  cebadilla,  cola  de  zorro,  caña,  pasto  dulce,  pasto 
crespo,  etc.,  contando  ademas  con  los  frutos  del  mistol, 
la  tusca,  el  vinal,  el  chañar,  el  algarrobo  y  otras  legumi- 
nosas, que  son  como  alimento  preferibles  al  maiz.  Los 
campos  son  de  considerable  estension  y  todos  circundados 
de  monte  cuya  sombra  buscan  ávidos  los  animales  durante 
las  horas  de  sol  fuerte,  asi  como  también  la  hojarasca  pue- 
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de  ser\-ir  de    alimento  en  cualquier   accidente    imprevisto. 
Es    notable  el  gigantesco    tamaño    que    llega  á    alcan- 
zar el  ganado  vacuno  y  en  particular    las  vacas  que    por 
regla  general  se  reproducen  á  los  dos  años. 

Cuando  nos  aproximamos  al  Chaco  salteño  es  verdade- 
ramente doloroso  contemplar  aquellos  terrenos  en  el  mismo 
estado  que  se  encuentran  los  del  desierto.     Entre  el  Chaca 
salteño  y  el  Chaco  salvaje  es  casi  insignificante  la  diferen- 
cia que  existe.     La  desidia  é  indolencia  de  aquellos  pobla- 
dores es  en  alto  grado  punible.     El  gaucho  chaqueño  revela 
una  manifiesta  aversión  al  trabajo.  Vive  miserablemente  en 
un  mal  construido  rancho  en  donde  aglomera  sus  enseres^ 
carne,  charqui,  etc.  que  desprenden  miasmas  insoportables^ 
y  por  la  noche  tiende  cueros  en  el  suelo,  sobre  los  cuales 
duerme  toda  la  familia  de  ambos  sexos  y  los  viajeros  que 
le  piden  hospitalidad.     Se  alimenta  no  siempre  de  carne  y 
generalmente  de  choclo  (maiz  tierno)  y  queso.     La  misma 
manera  de  elaborar  sus  quesos  es  rudimentaria   y  no  apro- 
vechan para  nada  la  leche  de  cabra  ni  de  oveja.     Salen  al 
monte  con  el   objeto  de  buscar  hacienda  alzada,  y  si  tienen 
la  suerte  de  encontrarla,  la  enlazan  y  después   de  atada  y 
averiguada  su  marca  se  presentan  al  dueño  para  reclamarle 
una  cantidad  por  su  servicio,  esto  es,  si  antes  no  la  beneficia 
por  su  cuenta.      Con   este  género  de    vida,  no  se    dedica 
este  gaucho  al  cultivo  y  explotación  de  infinidad  de  productos 
de  indiscutibles  resultados.     El  añil  que  se  produce  abun- 
dante y  silvestre,  la  plantación  de  la  yuca  ó  mandioca  cuya 
extracción  del  almidón  es  tan  fácil,  el  algodón  que  sobresale 
entre  inmensos  bosques  de  malváceas  en  cantidad  extraordi- 
naria ;  el  trigo,  la  cebada,  el  arroz   y  demás   cereales   que 
se  producen    sin    requerir  grandes  cuidados  ;  la   batata,  el 
melón,  la  sandia,  el  zapallo  que  pudieran  moderar  en  algo 
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su  vida  sedentaria;  el  maní,  distintas  clases  de  habichuela 
(porotos)  y  tantas  otras  legumbres  de  inmejorable  condi- 
ción, pudieran  ser  el  premio  de  la  laboriosidad  bien  entendida 
de  cualquiera  de  estos  gauchos.  El  azafrán  y  el  café  han 
sido  sembrados  por  curiosidad,  obteniéndose  un  resultado 
satisfactorio.  Suele  como  rareza  verse  alguna  plantación  de 
plátano,  tamarindo,  zorgo  y  caña  de  azúcar  en  un  estado  de 
vigor  y  lozania  que  invita  al  cultivo. 

Los  indios  chiriguanos  tienen  en  derredor  de  sus  ranche- 
rías estensos  sembrados  que  vienen  á  corroborar  firmemente 
mi  opinión  de  que  si  los  gauchos  chaqueños  fueran  menos  de- 
sidiosos, no  se  verian  en  la  vergonzosa  necesidad  de  recurrir 
á  estos  para  proveerse,  á  veces  por  la  fuerza,  de  todos 
estos  productos. 

El  chiriguano  está  en  cuanto  á  cultura  bastante  mas 
adelantado  que  los  gauchos  bolivianos  establecidos  en  el 
territorio  chaqueño  comprendido  entre  t  El  Tunalito  >  y  *  El 
Tartagal  > .  Es  un  indio  aseado,  sus  ranchos  están  perfecta- 
mente atendidos  y  cuidados ;  es  trabajador  y  asiduo  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  :  lástima  es,  en  verdad,  que  no 
cuenten  con  elementos  que  les  faciliten  el  trabajo.  Algunas 
palas  de  madera  y  las  manos  son  todos  sus  instrumentos  agrí- 
colas. En  todos  los  lugares  próximos  á  rios  en  donde  la  tierra 
está  húmeda  por  infiltración  y  en  donde  ademas  es  tan  fácil 
el  riego,  las  condiciones  de  todos  estos  terrenos  son  in- 
mejorables para  todo  lo  que  quiera  dedicárseles.  Hasta 
ahora  están  en  el  mismo  estado  que  los  de  Presidencia  Roca 
ó  los  de  la  Cangayé.  Toda  esa  zona  dedicada  al  cultivo 
de  la  caña  de  azúcar  ( sacharum  officinalis )  no  dejaría  de 
producir  resultados  pingües. 

La  caña  del  Tartagal  riquísima  en  sustancias  sacarinas,  la 
explotan  tan  solo  para  la  elaboración  del  aguardiente,  perdien- 
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do  gran  cantidad  de  guarapo  en  un  inútil  trapiche  movido 
por  agua  y  sin  embargo  el  negocio  se  sostiene  y  produce. 
Desde  el  campo  del  Cuervo  >i->=f^  "i  ta'-f-^irml  cimnHn  ri  inc 
2  2''o'i6"  latitud  Sud  y  62''5; 
Ee  encuentran  siempre  camp 
riguana  y  los  cerros  de  Or 
horizonte  circundan  un  consi 
especie  de  valle  de  encantac 
Un  estensfsinio  palmar  (cop 
á  dejar  sus  aguas  el  rio  Seco, 
transición  de  la  flora  sub-troi 
leza  de  la  vegetación  sufre  u 
árboles  empiezan  á  tomar 
bosque  es  espeso  y  prolong 
las  cuales  no  percibimos  dui 
Las  maderas  mejoran  notabl 
las  de  igual  calidad  en  zona' 
está  cubierto  en  algunas  le; 
ciado.  El  qucbracli:il  está  c 
bosques  de  quebrachos  color, 
bilares  entre  los  que  suele 
perjuicio  de  que  no  escasear 
predomina  marcadamente  nii 
rio  Seco  y  sus  vertientes,  e; 
badales,  cañas  y  saúcos.  Y 
por  el  rio  Seco  se  nota  ma 
tes  del  terreno.  El  lugar  i 
está  formado  por  promontor 
cubierto  de  bosque.  El  únic 
es  un  pequeño  riachuelo  qi 
despeñaderos :  los  troncos  d( 
y  estensos  pantanos  y  las  al 
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corrían,  nos  ofrecían  á  cada  paso  serias  díñcultades.  Estas 
lomas  no  son  aprovechables  por  lo  menos  en  las  actuales 
condiciones  por  la  abundancia  de  fíeras,  la  innumerable 
cantidad  de  mosquitos  y  otras  tantas  causas  que  no  dejarían 
permanecer  allí  animal  doméstico  alguno.  Pasado  este  in- 
conveniente, y  salvo  una  colina  arcillosa  que  se  encuentra 
seis  leguas  antes  del  tartagal,  el  terreno  vuelve  á  adquirir 
las  condiciones  anteriores.  En  c  Las  Lomitas  >  ( terreno 
algo  accidentado  próximo  al  tartagal)  existen  algunos  ma- 
nantiales de  petróleo  de  selecta  calidad,  pero  de  escasa 
importancia  por  la  corta  cantidad  en  que  se  produce. 

Hay  otro  manantial  muy  próximo  á  los  terrenos  de  la 
pequeña  población,  como  media  legua  al  O.  de  ésta,  que  puede 
ser  mas  importante.  Es  de  agua  sulfurosa  cuyas  cualidades 
son  de  gran  analogía  con  las  afamadas  de  Mondariz  (España 
Galicia).  Empieza  desde  alguna  distancia  á  notarse  el  ca- 
racterístico olor  de  ácido  sulfídríco:  surge  de  una  hendidura 
de  una  piedra  calcárea  y  se  deposita  en  una  pequeña 
laguna  formada  naturalmente  en  su  base,  bajando  des- 
pués á  esparcirse  por  pequeños  arrolluelos  que  la  absorven 
á  corta  distancia.  Sale  á  una  temperatura  de  2i°c.  Se 
produce  en  muy  pequeña  cantidad  y  es  perfectamente  clara. 
Sometida  á  un  análisis  cualitativo  resultan  predominando 
en  ella  el  cloruro  de  sodio,  ácido  silícico,  bicarbonatos  de 
sosa  y  magnesia,  sulfato  de  sosa  y  cal.  Fácil  es  apercibir 
en  ella  la  presencia  del  ácido  carbónico  y  no  en  muy  corta 
dosis. 

Es  pequeña  la  cantidad  en  que  se  produce  pero  por  sus 
inmediaciones  hay  infiltraciones  cuya  hediondez  y  demás  ca- 
racteres no  dejan  duda  que  son  de  la  misma  agua,  lo  cual 
nos  autoriza  á  creer  que  dilatando  su  salida  ó  valiéndose 
de  cualquier  otro  medio  para    hacerla  reunir  en    un  lugar 
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apropiado,  la  cantidad  debiera  ser  suficiente  para  embote- 
llarse y  poder  sacar  de  ella  algún  resultado. 

Sus  usos  son  harto  conocidos,  é  infortunadamente,  las 
afecciones  que  la  requieren,  bastante  generalizadas. 

En  la  inmediaciones  del  rio  Tartagal,  existe  un  terreno 
arcilloso  de  color  rogizo  á  causa  del  hierro  que  contiene, 
abarcando  una  extensión  de  mas  de  dos  leguas  y  cuyas 
condiciones  para  la  alfarería  ó  cerámica,  son  insuperables. 
Las  barrancas  del  rio  enseñan  á  veces  una  capa  de  cerca 
de  un  metro  de  espesor  de  este  rico  terreno. 

En  casi  todos  mis  informes  hago  á  V.  E.  especial  reco- 
mendación de  las  maderas  de  todo  el  Chaco,  que  son  sin 
duda  alguna,  inmensa  riqueza  explotable  muy  en  breve.  El 
temor  á  las  tribus  salvajes,  es  ya  hoy  injustificado;  las  pocas 
que  quedan  se  han  reducido  ante  V,  E.  y  si  este  someti- 
miento no  inspirara  confianza,  los  fortines  ya  establttcidos 
son  sobrada  garantia  para  el  caso.  El  medio  de  transporte 
mas  factible  en  todo  el  territorio,  no  muy  costoso  ni  dificil 
de  llevar  á  efecto,  es  la  construcción  de  un  palo-carril,  cuyos 
materiales  están  á  mano,  cuyos  brazos  son  de  fácil  adqui- 
sición, puesto  que  los  mismos  indios  recibirían  favor  en 
servir  de  peones  mediante  un  exiguo  estipendio,  y  los  sol- 
dados penados  pudieran  ser  en  estos  trabajos  dedicados  á 
algo  útil.  Los  accidentes  del  terreno  no  pueden  ser  mas 
favorables  y  si  bien  la  condición  de  anegadizos  es  una  di- 
ficultad, no  es  esta  invencible.  Se  reduce  á  llevar  la  línea 
fuera  del  nivel  de  las  inundaciones  lo  cual  no  significa  mas 
que  aumento  de  trabajo.  Ruego  á  V.  E.  medite  y  consulte 
este  punto,  seguro  de  que  la  mejoría  de  opiniones  se  in- 
clinará á  la  realización  del  proyecto.  Este  paso,  Exmo. 
Señor,  es  de  importancia  capital  é  imprescindible  necesidad. 
Sin  él,  las  producciones  y  la  riqueza    del  Chaco,    son  vana 
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quimera,  si  alli  tienen  que  podrirse.  El  país  importa  ma- 
deras de  construcción  de  muy  inferior  calidad  ó  cualquiera 
de  las  que  tanto  abundan  en  el  Chaco. 

La  familia  de  las  leguminosas  es  la  que  predomina  en 
todo  el  país  cuyos  árboles  enlazados  por  corpulentas  en- 
redaderas, forman  estensísimos  bosques.  Clematis,  passiflo- 
ras,  echites,  ureras,  zinnias,  tillandsias  (particularmente  la 
especie  usneoides),  bromelias,  vervenas  y  tantas  otras  plan- 
tas y  flores  contrivuyen  á  darle  una  belleza  original.  Son 
muchas  las  clases  de  madera  que  se  encuentran  siempre  re- 
partinas  en  zonas  en  las  cuales  abunda  un  árbol  determi- 
nado. Entre  ellas  son  de  utilidad  y  merecen  especial  men- 
ción las  siguientes: 

FAMILIAS 


Algarrobo Prosopis  nigra Leguminosa 

»         blanco.. . .  Prosopis    alba Id. 

Algarrobillo Acacia  nioniliformis Legum 

Fatané Porliera   hygrométrica Zygophyllea 

Mora Madura  mora Urticacea 

lapacho Fabebnia  flavescens   . .  Bignon 

Palo  santo Bulnesia    Sarmienti Zygoph 

Palo  amarillo Chuncoa  triflora Combretácea 

Palo  blanco Calycophyllum  multiñorum Rub 

Palo   mataco.  . .    ...  Achatocarpus  nigricans Id. 

Pacará Enterolobium  Fimbowa Legum 

Palo  de  lanza Mirsine   marginatá Id. 

Brea Coesalpinia    proecox Papil 

Sebil  colorado Piptadenia   cebil Legum 

»     blanco Piptadenia  communis Id. 

Mistol Zyzyphus  mistol Ramnea 

Ibiraró Ruprechtia  virará Polygonacea 

^       negro Ruprechtia   salicifolia Id. 

Quebracho    colorado  Loxopterygium    Lorentzü Anacard 

>  blanco. .  Aspidosperma   quebracho Apocynea 

Urundey Astroniums  juglandifolium Anacard 
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FAMILIAS 


Laurel Emmotum  apogon Olacinea 

>  blanco Ocoteo  suaveolens Laurínea 

»      negro Nectandra  porphirta Id. 

»      amarillo Strychnodaphue  suaveolens Id. 

Palo   San  Antonio..  Pentapanoe  engelicifolius Araliac 

Palo  ó  palo  fuerte. .  Myrsine    floribunda Myrsínea 

Tipa Machaerium  fértil Legum 

Guayabo Psidium   guaiava Myrtacea 

»        (var) P.  pomífera Id. 

(Uiayacan Caesalpína  melanocarpa Id. 

Chañar Gourlicra   decorticans  Papilion 

Vinal Prosopis  ruscifolia Legum 

Palo  de   la  cruz ,  , .  Fabebnia  nodora Bignoniacea 

Mato Eugenia    mato Myrtacea 

Arrayan Eugenia  uniflora Id. 

»         (var) Blepharocalís   císplatensis Id. 

Talco  ó  tarco Jacaranda  chelonia Bignoniacea 

Juchan  ó  p.  borrracho  Chorisia  insignis Bombacea 

Tala Ccltis  tala Uriícacea 

Mulle Moya  spinosa ^ 

»     Lithraia   gilliesü 

>     Durana  longifolia 

»     »      latifülia ,  .  .. 

V  Anacardiacea 

>     »      precoz 

»     >      fascículata 

»     :       sinuata 

:>     í'       orata 

Ñandubay Prosopis   algarcbila Legum 

Churqui Acacia  cavenia Id. 

»       (var) Prosopis    feroz Id. 

Coronillü Ganigandra  amorphoides Burs 

«        colorado Scutia  busifolia Rhamnea 

Palmera Copernicia  cerífera 

Pino Podocarpus    angustifolia 

Fusca Acacia  aroma Legum 

(íUayaví Patagonula  americana Borraginea 

Ibaró Ruprechtia  e.xselsa Polygonacea 

Sombra  de   toro ....  Agonandra  excelsa Olacinacea 
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Sombra  de  toro  macho    Jodiña  rehombifolia Santalácea 

>     ó  quebrachillo    Maytenus  ilicifolia Celastrínea 

»  »  hembra    Acanthosyris  spinescens Id. 

Sin  perjuicio  de  encontrarse  no  en  escaso  número,  por- 
cion  de  otras  maderas  que  por  su  corto  volumen,  poca 
compactibilidad  y  peso  no  son  de  utilidad  ni  aplicación 
preferente.  Zonas  hay  en  donde  abunda  la  morera  y  creo 
que  sin  grandes  dificultades  pudiera  reproducirse  el  guzano 
de  seda.  Vive  en  estas  moreras  una  araña  cuyos  hilos 
amarillosos  y  brillantes  no  son  de  menos  resistencia  que  la 
seda  misma.  He  guardado  algunos  ejemplares  de  esta  se- 
da que  estudiaré  á  la  vez  que  las  colecciones,  augurando 
á  priori  resultados  de  alguna  utilidad. 

En  el  camino  denominado  de  las  haciendas  seguido  por 
mi  comisión  desde  el  campo  del  cuervo  hasta  Salta,  se 
observa  la  abundante  presencia  de  una  Botigainvillea  que 
por  los  naturales  recibe  distintos  nombres:  unos  la  llaman 
diirazmllo^  otros  retama^  otros  pica-aiero^  etc. 

Los  campos  están  cubiertos  de  malváceas  y  compuestas^ 
sobre  las  que  se  elevan  innumerables  ricijius  que  alcan- 
zan á  veces  tres  y  cuatro  metros  de  altura.  El  algodone- 
ro se  encuentra  rara  vez.  Una  notable  variedad  de  'gi 
gantescos  cactus  ocupan  gran  parte  del  camino  adorna- 
dos por  bellas  enredaderas  de  flores  embudadas  é  infundi- 
buliformes  de  vistosos  y  variados  colores  y  de  formas  ca- 
prichosas. Agí  silvestre  (capsiciim  microcarpum)\  una  planta 
que  los  indios  denominan  toloj  y  que  utilizan  su  raiz  acuosa 
á  falta  de  agua  (parece  ser  una  Tinielácea)  en  medio  de 
inmensos  malezales,  es  la  flora  que  caracteriza  aquellos 
lugares.  Los  terrenos  no  admiten  nada  que  los  mejore: 
rico  humus,  tierra  no  cansada  y  con  agua  mas  que  sufi- 
ciente á  cortas  distancias,  esto  es,   a  distancias  en  que   no 
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ofrece  dificultad  alguna  la  irrigación.  El  punto  en  donde 
desagua  el  rio  S.  Francisco  en  el  Bermejo,  parece  seña- 
lado por  la  naturaleza  para  el  establecimiento  de  alguna 
industria.  El  S.  Francisco  forma  una  pequeña  delta  que 
recoje  las  aguas  de  sus  dos  brazos  (en  época  normal)  y 
las  acumula  en  un  punto  dado  de  donde  se  precipitan  con 
violencia  en  el  Bermejo,  desarrollando  una  fuerza  capaz  de 
mover  una  poderosa  máquina. 

Una  fábrica  de  curtidos  no  tendría  grandes  molestias 
para  proveerse  de  sus  elementos  necesarios,  porque  todos 
estos  bosques  están  llenos  de  sebiles,  quebrachos  molles 
(el  diirana  longifolia  y  durana  latifolia  son  excelentes  pa- 
ra el  caso). 

Desde  las  juntas  rio  arriba  por  el  Bermejo,  empiezan  á 
notarse  como  á  los  doce  kilómetros  numerosas  eflorescen- 
cias salinas  encontrándose  á  corta  distancia  grandes  depó- 
sitos de  sal  común   (cloruro  de  sodio). 

Los  únicos  sembrados  que  se  ven,  se  reducen  á  algún 
pequeño  cuadro  de  mal  preparado  terreno  en  el  cual  se 
les  producen  algunas  legumbres  y  zapallos  sembrando  el 
resto  de  maiz.  Fuera  de  este  pequeño  cuadro,  están  aque- 
llos inmejorables  terrenos  abandonados  á  monte  para  pas- 
to de  sus  majadas,  en  una  extensión  que  quizá  exceda  de 
6o  leguas. 

Rio  de  las  piedras  es  la  primera  finca  seria  que  por 
este  camino  llega  á  encontrarse.  La  necesidad  de  aprovechar 
la  bajante  del  rio  nos  hizo  salir  de  allí  precipitadamente, 
por  cuya  razón  no  tuve  el  gusto  de  visitarla.  Su  caña  es 
ricjuísima  y  no  parece  estar  descuidada  en  su  cultivo.  Un 
pequeño  poblado  del  cual  la  principal  casa  es  la  de  vivienda 
del  inórenlo,  nos  anunciaba   la  llcq^ada  á  San  Lorenzo.   Ks- 
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ta  finca  abarca  una  extensión  respetable  y  está  dotada  de 
todas  las  ventajas  deseables.  La  caña  es  de  superior  calidad 
pudiéndosele  calcular  de  lo  á  ii  de  sustancias  sacarinas, 
si  bien  su  disposición  en  los  cañaverales  no  revela  la  ma- 
yor inteligencia  en  el  cultivo. 

La  cantidad  y  la  calidad  de  la  caña  la  hacen  suponer  al 
medianamente  práctico  en  la  materia  que  la  finca  debe 
producir  cómodamente  de  40  á  50  mil  arrobas  de  azúcar, 
pero  cruel  es  el  desengaño  cuando  se  le  oye  decir  á  su 
administrador  que  su  producción  no  excede  de  ocJio  miL 
Tan  solo  puede  esto  esplicarse  después  de  haber  exami- 
nado los  aparatos  de  que  en  tal  finca  se  valen  para  la 
elaboración.  Dos  pequeños  trapiches  desprovistos  hasta  de 
un  mal  conductor  cuyos  cilindros  podrán  á  penas  alcanzar 
á  la  longitud  de  o'"75,  movidos  por  agua  y  según*  pa- 
rece no  fiíncionarán  con  toda  reorularidad.  La  molienda  la 
practican  dos  operarios  que  alimentan  estos  cilindros:  la 
caña  no  puede  salir  de  allí  sino  ligeramente  comprimida, 
aprovechando  una  pequeña  parte  de  su  guarapo  y  despre- 
cian el  bagazo  que  contiene  mucha  mayor  cantidad  de  azú- 
car que  el  que  le  han  extraído.  Este  guarapo  pasa  á  unas 
pailas  para  ser  hervido  y  el  maestro  de  azúcar  prueba  y 
cuelga  una  gota  para  averiguar  el pnnio^  y  otras  operacio- 
nes no  menos  primitivas  hasta  que  llevan  el  azúcar  á  los 
moldes  ó  pilones  de  forma  cónica,  en  donde  lo  hacen  pur- 
gar por  un  pequeño  agujero  practicado  en  el  vértice  del 
cono.  Este  azúcar,  aparte  de  ser  escaso,  es  feo  y  de  infe- 
rior calidad:  es  azúcar  que  no  polariza  mas  de  89  á  91, 
casi  la  polarización  de  las  mieles.  En  una  palabra,  la  her- 
mosa finca  de  S.  Lorenzo,  está  en  completo  estado  de  aban- 
dono en  lo  que  atañe  á  la  industria  azucarera,  pues  tengo 
e.itcndiJo  por  lo  demás  que  sus  frutas  como  plátanos,   na- 
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ranjas  etc.,  y   su  magnífico  cafetal  le  son  de  resultado  mas 
satisfactorio. 

El  ingenio  Ledesma  t 
que  el  campo  no  está 
consiste  en  la  mala  épo 
riego  ó  algún  abuso  co 
general  se  la  nota  detna 
compacta,  pesada  que  se 
campo.  La  máquina  es  b 
sean  de  superior  cond 
tachos  al  vacio,  deben  : 
efecto  cuyas  ventajas  es 
obstante  asunto  de  mejo 
por  ahora  es  esta  indusl 
genio  Ledesma  está  á  I; 
sus  condiciones  y  con  1( 
posible  que  pueda  obleni 
bas  de  azúcar  de  cali( 
algunos  otros  ingenios 
quirído  noticias  que  con 
aserciones.  El  azúcar  es 
á  pesar  de  la  remolacha 
de  producción  en  Améri 
zá  [lero  ha  de  encontrai 
pales  riquezas,  como  em 
vincia  de  Tucuman  en  ( 
sultados,  así  como  los  de 
tabaco. 

Pasé  á  1 6  leguas  de  1 
tes  entre  Ledesma  y  S. 
taña  de  la  Sierra  de  Sta 
con  verdadero  placer  é  i 
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de  los  animales  y  la  falta  de  herraje  por  aquellos  caminos 
tan  pedregosos,  me  hicieron  desistir  de  tal  idea,  con  el 
justificado  temor  de  quedarme  con  la  comisión,  gente  y 
cargas  en  el   camino. 

Es  asombrosa  la  feracidad  y  riqueza  de  los  terrenos  de 
Campo-Santo  y  todas  aquellas  bellísimas  cercanias  de  Sal- 
ta. La  vegetación  sub-tropical  es  abundante  y  frondosa  y 
no  son  escasos  los  frutos  esencialmente  tropicales  en  toda 
aquella  parte  en  donde  la  benignidad  del  clima  protege  su 
desarrollo.  Aparte  de  la  caña  de  muy  superior  calidad  se 
produce  la  chirimoya,  el  plátano  y  tantas  otras  frutas  alta- 
mente apreciadas. 

Una  cadena  de  pequeñas  colinas  formadas  por  una  enor- 
me masa  de  aluvión  moderno  y  cubiertas  totalmente  de 
un  espesísimo  bosque  en  el  que  sobresalen  numerosos  cac- 
tus de  tamaño  extraordinario,  llevan  al  viagero  por  aque- 
llos parages  de  una  en  otra  impresión  agradables.  La  forma- 
ción es  cámbrica  y  el  esquisto  arcilloso  se  vé  claramente 
predominar. 

La  provincia  de  Salta,  es  rica  en  un  grado  tal,  que  es 
mi  opinión  que  si  en  breve  se  le  facilitan  las  vias  de  co- 
municación que  den  fácil  salida  á  sus  productos,  no  tar- 
dará en  alcanzar  un  lugar  preferente  en  el  país.  La  in- 
dustria minera  en  primer  termino,  y  su  riqueza  agrícola, 
la  reservan  sin  duda  alguna  un  porvenir  risueño.  Sus  cer- 
ros Contienen  hierro,  cobre,  plata  y  oro.  Estos  son  hechos 
perfectamente  conocidos  que  están  en  el  dominio  público. 
En  este  concepto  no  se  vá  á  Salta  á  indagar  sino  á  ex- 
plotar. Cualquier  gaucho  tiene  conocimiento  de  algún  filón, 
así  como  no  se  hace  esperar  á  los  ojos  del  curioso  la  pro- 
fusión del  piritas  de  calidades  diversas  que  tan  fácilmente 
se  encuentran. 

37 
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La  galena  argentífera  es  lo  que  con  mas  frecuencia  suele 
verse,  y  á  ju7gar  por  algunas  piritas  que  he  tenido  oca- 
sión de  examinar  no  es  pequefia  la  proporción  que  de  es- 
tos metales  contienen.  Afortunadamente  el  ferro-carril  de 
Tucuman  avanza  con  empeño  hacia  aquella  privilegiada 
región  y  no  es  difícil  que  en  corto  tiempo  empie/e  á  des- 
pertarse el  hasta  ahora  aletargado  espíritu  emprendedor  de 
sus  moradores. 

A  cargo  del  señor  Ingeniero  de  la  Comisión  ha  queda- 
do el  informar  á  V.  E.  del  itinerario  seguido,  determina- 
ción de  lugares,  formación  de  la  carta  y  todo  aquello  que 
es  exclusivamente  de  su  incumbencia,  razón  por  la  cual  no 
me  he  ocupado  de  ello   en  el  presente  informe. 

En  la  obra  que  tendré  la  honra  de  presentar  á  V.  E. 
á  su  debido  tiempo,  trataré  de  dar  á  conocer  el  Chaco  en 
el  trayecto  por  mí  recorrido,  con  el  detalle  y  precisión 
que  alcancen  mis  fuerzas. 

Ilufor..  Air...  .jjimi.  d>  .8)]. 

Leopoldo  Arnaud. 
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Infbrme  del  Ingeniero  de  la  Comisión  Científica,  £.  Donegani 

Al  Exnto.  Señor  Ministro    de  Guerra  y  Marina^  General 
D.  Benjamin   Vidorica, 

Tengo  el  honor  de  elevar  á  V.  E.  la  última  parte  de 
mis  trabajos  ejecutados  en  la  expedición  al  Chaco. 

No  adjunto  á  V.  E.  el  plano  del  itinerario  por  estar 
confeccionando  el  general  de  la  zona  recorrida  por  la 
comisión. 

De  la  colonia  Rivadavia  al  Teuco  el  terreno  no  presenta 
variación  ninguna,  es  siempre  el  Delta,  terreno  arenoso, 
con  poca  capa  vegetal  y  que  la  falta  de  agua  hace  casi 
árido.  La  vegetación  es  baja  y  casi  esencialmente  de  vinal, 
espinillo  y  brea  con  muchos  arbustos.  La  vegetación  fuerte 
es  aqui  desconocida,  el  mayor  diámetro  que  se  observa  en 
los  árboles  es  de  0,50  en  algunos  algarrobos  y  palo  santo: 
se  nota  siempre  la  pendiente  hacia  N.  E.  siendo  algunas 
veces  bastante  pronunciada. 

El  Teuco  que  encontramos  á  los  2 1  kilómetros  de  Riva- 
davia con  rumbo  N.  65**  O.  tiene  una  corriente  de  70™  por 
minuto.  La  masa  de  agua,  aumentada  por  las  lluvias  es 
düble  de  la   que  encontramos  en   el  Bermejo  y  la  rápida 
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corriente  arrastra  consigo  camalotes  y  árboles  de  gran 
tamaño.  La  profundidad  del  canal  es  de  2.50  hasta  3"*  como 
puede  verse  del   corte   transversal  que  acompaño  á  V.  E. 

Las  orillas  del  rio  en  esta  parte  están  despobladas.  Los 
campos  son  buenos  aunque  el  suelo  sea  arenoso. 

El  Fuerte  V^ictorica  está  á  22  kilómetros  del  rio.  La 
distancia  total  de  Rivadavia  á  Victorica  por  el  camino 
seguido  es  de  80  kilómetros  siendo  la  distancia  recta  de 
60  kilómetros  con  rumbo  N.  20°  O. 

Victorica  está  á  una  latitud  de  2 3^*33' ii"  y  á  una 
longitud  de  63°2o'35''  O.  de  Greenwich. 

En  Victorica  y  por  orden  del  señor  comandante  Lámela, 
procedí  á  la  delineacion  de  unas  cuantas  manzanas  del 
pueblo  y  al  establecimiento     de    una   meridiana. 

Los  campos  de  esta  zona  son  de  segunda  calidad,  la 
capa  vegetal  muy  delgada,  predominando  la  arena.  Sin 
embargo  la  vegetación  es  mejor  que   la  del  Delta. 

Saliendo  de  Victorica,  tomamos  rumbo  Oeste  para  llegar 
de  nuevo  al  Teuco,  que  encontramos  bastante  crecido, 
siendo  precisamente  la  estación  de  las  lluvias. 

La  dirección  del  Teuco  es  con  poca  diferencia  la  del 
Bermejo.  Los  campos  son  despoblados  de  vegetación  grande, 
se  encuentran  grandes  zarzales  y  cañaverales.  Las  márgenes 
del  Teuco  á  esta  altura,  son  mejores  que  mas  abajo  hacia 
la  Confluencia;  ya  se  notan  con  bastante  frecuencia  grandes 
isletas  de  monte  y  pastisalcs  buenos  en  donde  predominan 
las  gramináceas. 

Mas  adelantamos,  siguiendo  el  Teuco  y  mejores  encontramos 
los  campos,  lo  que  es  probado  por  los  numerosos  puestos 
que  encontramos  en   nuestra  marcha. 

De  Victorica  al  campo  del  Cuervo  hay  160  kilómetros. 
Los  campos  son  como  los  anteriores,  siendo  siempre   igual 
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la  formación  del  suelo;  sin  embareo  la  vesfetacion  es  mas 
fuerte  y  se  nota  ya  abundancia  de  rica  madera  de  cons- 
trucción . 

La  rampa  es  siempre  la  misma,  hacia  el  N.  O.  De  este 
punto  sale  el  camino  que  va  al  fuerte  Levalle,  que  no 
pudimos  alcanzar  por  no  encontrar  el  camino,  marchamos 
sinembargo  cerca  de  45  kilómetros  al  Norte,  hasta  que  la 
vegetación  alta  y  el  monte  espeso  nos  impidieron  proseguir 
la  marcha.  En  la  marcha  recorrida  se  notó  un  cambio 
rápido  en  la  vegetación:  á  la  legua  del  campo  del  Cuervo, 
pasamos  por  la  cañada  del  Gato,  que  tiene  muchas  leguas 
de  estension.  Esta  inmensa  cañada  es  formada  por  el  Rio 
Seco.  Allí  el  suelo  es  de  buena  calidad  con  fuerte  capa 
vegetal  y  una  vegetación  exuberante,  bosques  hermosos, 
ricos  en  madera  fuerte  y  pastos  excelentes.  El  quebracho, 
verdadero  rey  de  los  bosques,  ostenta  sus  ramas  gigantescas 
en  medio  de  aquellos  montes  espesos. 

De  vuelta  al  campo  del  Cuervo  y  con  rumbo  Oeste 
caminamos  15  kilómetros  hasta  la  Soledad  de  donde  empren- 
dimos camino  hacia  el   Tartagal. 

La  Soledad  es  el  punto  en  donde  se  cruzan  el  camino 
que  va  á  Bolivia  y  el  que  de  Salta  y  Oran,  van  al 
interior  del  Chaco. 

El  Teuco  corre  á  10  kilómetros  al  Sud  de  la  Soledad. 
De  este  punto  con  rumbo  Norte  magnético  á  los  15 
kilómetros  llegamos  d  San  José  después  de  atravezar  un 
lindísimo  palmar  que  tendrá  6  leguas  de  Este  á  Oeste  y 
dos  de  Norte  á  Sur. 

Las  serranías  de  Oran  están  á  4  leguas  al  Oeste. 

En  San  José  los  campos  son  muy  buenos  por  no  faltar 
el  agua  habiendo  allí  una  gran  laguna  de  tres  kilómetros 
de  ancho  por  dos  de  largo. 
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De  San  José  el  camino  sigue  con  rumbo  Norte  y  á  los 
20  kilómetros  se  llega  al  Rio  Seco  que  seguimos  por  10 
kilómetros  llegando  al  Quebrachal.  El  terreno  es  muy 
ondulado,  las  serranias  de  Oran,  vienen  á  morir  á  esta 
parte.  Las  obras  son  muy  pequeñas  pero  el  pasto  de 
excelente  calidad:  la  vegetación  y  d  monte  son  los  mejores 
observados  hasta   aquí. 

El  quebracho  dio  el  nombre  á  esta  zona. 

El  camino  sigue  al  Norte  magnético  con  poca  variación 
al  Nor-oeste  siguiendo  y  atravesando  repetidas  veces  el 
Rio  Seco,  hssta  llegar  al  Tunalito,  población  Chiriguana, 
situada  á  una  latitud  de  2  2''45'  Sud  y  á  una  longitud  de 
64°!  2'  O.  de  G. 

Del  Tunalito  y  con  el  mismo  rumbo  el  camino  sigue 
por  las  faldas  de  las  serranias  de  Oran  hasta  el  Tartagal 
que  está  á  una  latitud  de  22*^8'  Sud  y  una  longitud  de 
64°!  9'  O.  de  Grecnwich.  El  Tartagal  está  al  pié  mismo 
de  las  serranias  de  Oran  que  corren  de  Nor-este  á  Sud-oeste. 
Un  pequeño  rio,  el  Rio  Tartagal  fertiliza  ésta  meseta,  que 
indudablemente  es  uno  de  los  puntos  mas  importantes,  por 
su  producción,  por  su  posición  y  por  su  importancia 
estratéjica  si  se  considera  que  aquí  empieza  el  único  camino 
largo  desfiladero  que  conduce  á  Bolivia. 

Adjunto  á  V.  E.  un  pequeño  relevamiento  de  este  punto 
á  fin  de  que  V.  E.  pueda  constatar  la  importancia  de  un 
estudio  completo  necesario  para  la  determinación  de  límites 
y  establecimiento  de  fortines,  puesto  que  ocupado  este 
punto  es  imposibilitar  la  conducción  á  Bolivia  de  la  hacienda 
robada  por  los   indios   en  el  Chaco. 

Adjunto  también  á  V.  E.  un  pequeño  relevamiento  de 
la  confluencia  del  San  Francisco  con  el  Bermejo  ademas  de 
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unos  cortes  transversales  de  estos  ríos.     El  regreso  á  Salta 
se  efectuó  por  el  camino  conocido  de  las  haciendas. 

Observaciones    genjerales 
Formación  geológica — Rios  y  aguadas 

El  Bermejo  rio  caudaloso,  corre  de  Nordeste  á  Sudeste 
como  todos  los  rios  en  el  Chaco,  siendo  también  siempre 
igual  la  pendiente  de  este  inmenso  territorio.  Hasta  su 
unión  con  el  San  Francisco  á  una  latitud  de  23®  45'  Siid 
y  una  longitud  de  64**  52'  Oeste  de  Greenwich,  el  Bermejo 
no  recibe  ningún  afluente,  de  esta  confluencia  en  adelante 
y  á  pequeñas  distancias  recibe  el  rio  de  San  Antonio,  del 
Pescador,  el  rio  Blanco  y  el  rio  Colorado  que  descienden 
todos  de  las  Sierras  de  Oran. 

El  Bermejo  salvo  pequeñas  dificultades  es  navejjable  con 
buques  de  tres  á  cuatro  pies  de  calado,  hasta  Presidencia 
Roca,  por  correr  bien  encanalado  y  tener  en  tiempo  de 
creciente  mínima,  una  media  de  dos  metros  de  agua.  De 
la  Confluencia  en  adelante  el  ramal  nuevo  ó  Teuco  no  lo 
podria  ser  sino  en  tiempo  de  las  crecientes  que  empiezan 
en  Diciembre  y  terminan  en  Abril,  y  ésto  por  las  siguientes 
razones :  los  estractos  enormes  de  aluvión  que  recubren  el 
subsuelo  del  Chaco  son  sumamente  movedizos  y  la  acción 
corrosiva  de  las  aguas  en  tiempos  de  fuertes  crecientes,  hacen 
que  el  ancho  del  lecho  sea  enorme,  midiendo  á  veces 
tres  y  mas  kilómetros,  lis  un  error  creer  que  el  rio  cam- 
bie de  lecho,  lo  que  sucede  es  que  en  este  inmenso  cauce 
después  de  las  crecientes,  el  rio  no  conserva  canal  fijo,  por 
ser  estremadamente  movedizo  el  fondo  y  por  la  enorme 
cantidad  de  arena  que  lleva,  conjuntamente  á  grandes  ca- 
malotes  y  árboles,  y  no  es  raro  ver  un  banco  de  arena  hoy 
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en  el  canal  de  ayer.  El  arroyo  Tartagal,  pequeño  curso 
de  agua  que  nace  en  las  montañas  de  Bolivia  viene  á 
perderse  en  la  llanura  del  Chaco  á  5  leguas  á  Sudeste  de! 
Tartagal. 

El  arroyo  de  la  Costa  sobre  el  cual  está  situada  la  po- 
blación Chiriguana,  llamada  el  Tunalito  :  pequeño  arroyuelo 
que  tan  solo    puede    alimentar  la  población    Chiriguana  y 
otra  de  mas  abajo  llamada  Pocí 
llfcva  sus  aguas  al   rio  Seco. 

El  rio  Seco,  impropiamente  II; 
la  reunión  de  las  vertientes  que 
descienden  de  las  serranías  de 
un  cauce  enorme,  lo  que  prueb 
abundancia  de  sus  aguas :  lo  v 
envidiar  al  líermejo.  Hay  que  1; 
tante  acerca  del  rio  Seco ;  esta 
que  desciende  las  montañas  si 
llegando  á  la  planicie  del  Chac 
conocido  bajo  el  nombre  de  eslet 
atravczar  para  ir  á  Levalle.  E 
al  Teuco,  porque  el  terreno  s< 
forma  un  bañado  de  cerra  de  i  5 

Estos  grandes  bañados,  estos 
mcraciones  de  ag'ia  que  en  ciei 
tomadas  por  lagunas  dependen 
geológica  del   Chaco. 

Desde  el  primer  informe  qi 
á  V.  E.  señalaba  una  gran  dep 
Puerto  Expedición  iba  caracteri 
la  isla  de  Ñacurutú,  á  la  altura 
presumo  del  Riacho  de  Oro. 
en  Puerto  Expedición,  cesa  el  1 
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atravesó  V.  E.  desde  Puerto  Bermejo,  hasta  aquel  punto, 
no  observándose  en  adelante,  mas  que  isletas  de  monte  y 
esto  en  los  puntos  mas  elevados  y  secos. 

Esta  configuración  del  terreno  hace  de  manera  que  las  aguas 
no  teniendo  salida  por  estar  las  costas  del  Paraguay  mas 
altas,  se  aglomeran  formando  el  enorme  estero  que  V.  E. 
observó  de  Puerto  Expedición  hasta  la  isla  de  Ñacurutú. 

En  la  margen  derecha  del  Teuco  sucede  lo  mismo. 

De  las  serranías  de  Oran  vienen  á  desaguar  las  vertientes 
en  el  plano  del  Chaco,  mas  como  el  terreno  se  levanta 
hacia  el  Pilcomayo  y  hacia  el  Bermejo,  las  aguas  quedan 
entre  estos  dos  rios,  formando  esteros  inmensos. 

La  dirección  del  rio  Seco,  no  es  paralela  al  Bermejo,  corre 
hacia  este  último  y  deja  de  tener  cauce  como  á  las  tres 
leguas  del  mismo — es  indudable  que  el  rio  Seco,  como  otros 
rios  análogos,  vendrá  á  ser  tributario  del  Bermejo  y  la 
r?zon  es  obvia :  Los  sedimentos  anuales,  las  materias  or- 
gánicas que  arrastra  y  que  viene  constantemente  á  depositar 
en  los  bajos,  levantarán  el  terreno,  de  manera  que  las 
aguas  avanzarán  paulatinamente  hasta  el  límite  determinado 
que  es  el  Bermejo,  entonces  quedará  concluida  la  formación 
geológica  del  Chaco. 

Esto  escluye  completamente  las  supuestas  inundaciones 
del  Bermejo,  cuyas  barrancas  altísimas  nunca  podría  salvar, 
lo  que  no  habrá  escapado  á  la  atenta  observación  de  V.  E. 

Colonización 

Para  cerrar  este  breve  informe  me  permito  llamar  la  aten- 
ción de  V.  E.  sobre  un  punto  que  por  su  importancia  merece 
ser  tomado  en  consideración : 

Frente  al  lugar  que  V.  E.  destinó  para  el  pueblo  de 
Presidencia  Roca   en  donde    se  une  el  Teuco  al  Bermejo 
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empieza  el  Delta,  del  cual  hablé  largamente  en  mis  infor- 
mes anteriores  y  que  va  hasta  el  Pozo  de  la  Oreja  en 
donde  el  Bermejo  se  divide  en  dos  ramas,  una  de  las 
cuales  conserva  el  nombre  primitivo  y  la  otra  el  de  Teuco. 

El  lembo  inferior  del  Delta,  frente  á  Presidencia  Roca 
es  terreno  de  buena  calidad,  pero  si  bien  ésta,  es  la  con- 
dición mas  importante,  no  es  lo  suficiente  para  la  colonización. 
Es  ademas  absolutamente  necesario,  diré  indispensable,  que 
estos  campos  puedan  irrigarse,  esto  es  el  sine  qua  non,  de 
la  vida  de  las  colonias  en  el  Chaco  en  donde  por  ocho 
meses  en  el  año,  no  cae  una  gota  de  agua :  pues,  la  con- 
dición de  estos  campos  es  escelente.  V.  E.  pudo  observar 
que  la  corriente  del  Teuco  es  muy  rápida,  lo  que  indica 
una  fuerte  pendiente  en  el  terreno,  es  decir,  que  con  facilidad 
se  podrian  abrir  acequias  de  todo  tamaño,  no  solo  para  la 
irrigación,  mas  para  ruedas  hidráulicas,  etc.  Ademas  los 
matacos  y  tobas  como  ciertamente  V.  E.  lo  habrá  obser- 
vado, serán  los  eternos  enemigos  de  todo  progreso  y 
civilización  en  el  Chaco,  puesto  que  no  se  dedican  á  ningún 
trabajo,  á  cultivo  de  ninguna  especie.  La  vida  nómade,  po- 
brísima,  llena  de  privaciones  y  sufrimientos  de  esta  gente, 
no  son  las  mejores  condiciones  para- que  puedan  vivir  como 
buenos  vecinos  con  las  colonias  que  alli  se  establecieran  ; 
las  balas  podrán  atemorizarlos,  los  fortines  ahuyentarlos, 
pero  todo  esto  no  les  impedirá  de  tomar  revancha  y  no 
son  pocas  los  que  se  lamentan. 

En  lugar  de  esto  si  se  fertiliza  una  porción  de  terreno 
irrigándolo,  lo  que  fácilmente  se  podría  hacer  en  el  punto 
que  tengo  el  honor  de  indicar  á  V.  E.  y  se  establece  una 
colonia  de  Matacos  y  Tobas,  tengo  la  convicción  que  sería 
el  punto  en  donde  los  indios  acudirían  espontáneamente,  en 
busca  de  un  bienestar  que  no  encontrarían  en  ninguna  parte. 
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No  hay  razón  de  creer  lo  contrario  puesto  que  los  indios 
de  la  costa  van  á  trabajar  á  los  ingenios  de  San  Pedro, 
Ledesma,  Rio  las  Piedras,  etc. 

La  brevedad  de  este  informe,  no  me  permite  entrar  en 
detalles  y  pormenores  que  me  haré  un  honor  en  presentar 
á  V.  E.  si  lo  creyese  oportuno. 

Exmo.  Señor. 

E.  Doneganiy 

Ingeniero  de  la  Comisión  Científica. 
Buenos  Aires,  Junio  i6  de  1885. 


III 


Planos   é   informes   del  ingeniero  de  la  Comisión  Científica, 
ejecutados  desde  San  Bernardo  á  la  colonia  Rivadavia 

Puerto  Bermejo  (Timbó),  Octubre  lo  de  1884. 

Latitud  27*'7'55''   Sud. 

Longitud  G.   3**54'2o''  en  arco  58"35*io'\ 

Longitud  (B.  Aires)  52''28'"   f        t  i3*37 '• 

Altura  sobre  el  nivel  del  mar  201   metros. 

Los  estudios  practicados  en  el  dia  de  la  fecha  por  esta 
Comisión  Científica,  ofrecen  interés  tan  solo  bajo  el  punto 
de  vista  geológico  y  en  especial  agrícola.  Practicada  la 
primera  escursion  al  centro  del  bosque,  situado  á  la  iz- 
quierda del  campamento  en  dirección  N.,  no  ha  sido  posi- 
ble penetrar  apenas  un  kilómetro,  por  las  dificultades  que 
ofrece  al  paso  la  espesa  malesa  y  el  sinnúmero  de  trepa- 
doras y  parásitas  que  hacen  inaccesible  el  monte  aun  al 
machete  de  desmonte.  Se  ha  visto  sin  embargo  estraor- 
dinaria  abundancia  de  coniferas  de  ricas  y  compatibles 
maderas,  abundando  en  especial  la  vegetación  gramínea  y 
solánea,  de  cuyas  especies  se  han  recogido  Abrios  ejem- 
plares. 

Las  piezas  geológicas  recolectadas  en  el  dia,  no  ofrecen 
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interés  por  ser  de  especies  archiconocidas  y  no  se  disecaron 
por  no  llegar  el  tiempo  para  su  preparación. 

Se  terminó  la  de  uno  iucan  (trepadora)  y  un  piguá 
(palmípedas-cormoraris)  empezada  en  el  dia  de  ayer. 

La  colección  entomológica  se  aumentó  en  veintidós  ar- 
ticulados, en  su  mayor  parte  coleópteros,  ortoptedos  y 
aracuidos. 

Se  abrieron  dos  zanjas,  la  primera  de  7  metros  longitud^ 
74  centímetros  latitud,  y  2  m.  30  cts.  de  profundidad, 
dando  por  resultado  una  capa  de  magnífico  humus  ó  man- 
tillo en  el  cual  predomina  visiblemente  la  arcilla,  de  espesor 
de  1. 1 9;  otra  de  arcillo-arenosa  de  0.86,  y  una  tercera 
muy  compactible  de  un  grano  grueso  y  oscuro,  que  cal- 
culo sea  misto  de  alubion  de  0.22,  hasta  donde  se  llegó. 
Respecto  de  la  segunda  zanja  abierta  aproximadamente  á 
dos  leguas  del  campamento,  fué  tan  solo  penetrado  en  1.50 
próximamente,  siendo  toda  ella  de  humus-arcilloso,  encon- 
trando como  en  el  dia  de  ayer  y  en  lugar  muy  distante» 
una  exhuberante  cantidad  de  hierro  que  hace  comprender 
que  este  mineral  abunda  en  los  terrenos  del  Chaco,  cua- 
lidad que  lo  favorece  en  alto  grado  para  cierta  clase  de 
cultivo  y  especial  para  la  caña  de  azúcar  ó  cualesquiera  otros 
vegetales  sacarnios. 

Con  dirección  E  del  campamento  cerca  de  un  arroyuelo 
que  circunda  la  planicie  inmediata  al  bosque  que  da  frente 
al  rio,  se  encontró  una  parte  de  terreno  considerable,  en 
la  que  la  vegetación  está  notablemente  favorecida,  siendo 
de  notarse  que  algunas  especies  gramíneas  presenten  el  tallo 
naturalmente  herbáceo,  con  una  consistencia  subfrusticosa, 
lo  que  dá  lugar  á  creer  que  su  alimentación  es  por  estre- 
mo nutritiva.     Se  recogió  una  porción    de    este    terreno  y 
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después  de  analizado  con  el  mayor  cuidado  resultó  que  un 
kilogramo  de  terreno  contiene : 

Gramos 

Arena  fina  (silice) 8.32 

Arcilla 72 

Acido  húmico 18 

Materias  orgánicas  (incol  en  lósale)  19*92 

Carbonato  de   cal 7.62 

Id          de  magnesia.          .     .  0.20 

Potasa 0.30 

Acido  fosfórico 0.56 

Humedad 49«40 

1 000.00 

La  tierra  es  de  un  color  muy  oscuro  cuando  está  mo- 
jada y  en  el  estado  natural  un  poco  mas  claro  poniéndose 
de  un  color  gris  claro  cuando  se  la  seca.  El  soplete  la 
endereza,  llega  á  fundirla  en  sus  sales  formando  granulos 
de  visible  carácter.  Esta  tierra  es  á  mi  entender  lo  mejor 
que  puede  pedirse  en  sus  propiedades  de  riqueza  y  en  su 
buena  condición    deseable  y  fácil   trabajo. 

L,  Arnaud. 

Informe  de  las  observaciones  y  trabajos  llevados  á  efec- 
to POR  ESTA  Comisión  Científica  desde  el  día  trece 
DE  Octubre  próximo  pasado  en  que  salió  de  Puerto  Ber- 
mejo (Timbó),  hasta  el  de  la  fecha. 

Exmo.   Señor : 

Harto  difícil  es  llenar  cumplidamente  mi  misión  dado  el 
corto  período  de  tiempo  que  para  ello  dispongo  en  virtud 
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de  la  orden  recibida  hoy  de  V.  E.  para  salir  mañana  á 
practicar  estudios  sobre  el  Teuco,  así  como  también  por 
las  especiales  circunstancias  que  han  concurrido  á  dificultar 
el  serio  estudio  en  la  marcha  constante  y  organización  ex- 
clusivamente militar  que  hasta  este  lugar  hemos  traido. 

Entre  los  informes  presentados  áV.  E.  con  anterioridad, 
debe  existir  en  su  secretaria,  uno  con  fecha  lodel  pasado 
mes  en  el  cual  se  hacia  un  detenido  análisis  del  terreno  de 
Puerto  Bermejo,  y  hoy  debo  agregar  que  los  322  kilóme- 
tros de  camino  recorrido,  según  comprobación  de  repetidos 
análisis,  es  siempre  de  iguales  condiciones  salvo  mayor  ó 
menor  cantidad  de  arcilla  que  los  haga  mas  ó  menos  im- 
permeables, pero  en  todos  casos  de  inmejorables  dotes  pa- 
ra la  agricultura.  De  esto  resulta  que  sus  condiciones  me- 
joran con  arreglo  á  la  altura  á  que  se  encuentran. 

Se  ha  medido  en  determinados  lugares  una  capa  de 
humus  de  1"  30  cent,  de  espesor  y  nunca  de  menos  que  0,63 
centímetros,  espesor  mas  que  suficiente  para  una  frondosa 
vegetación,  cuyas  cualidades  están  ya  espresadas  en  el  an- 
tedicho análisis  y  su  mejor  elogio  es  el  notorio  convenci- 
miento de  ser  terreno  virgen,  que  en  lo  general  pertenece 
á  la  formación  terciaria  cubierto  por  enormes  capas  de  alu- 
vion  en  las  que  se  distinguen  restos  de  terrenos  primitivos 
y  volcánicos.  El  terreno  arable  es  en  su  mayor  parte  areno- 
arcilloso  y  muy  humífero. 

No  sé  si  por  falta  de  escudriñacion  hasta  ahora  practi- 
cada formalmente,  no  se  ha  visto  ningún  vestigio  mineral 
digno  de  tenerse  en  cuenta  á  escepcion  de  algunos  carac- 
teres visiblemente  ferruginosos  que  en  determinados  lugares 
se  presentan  en  el  subsuelo. 

Bajo  el  punto  de  vista  paleontológico,  sucede  lo  mismo; 
no  se  ha  podido  ver  ningún  indicio    de  existencias   fósiles 
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por    mas  que  se  han  practicado  varias  escavacíones  en  lu- 
gares en  donde  racionalmente  debieran  sospecharse. 

La  flora  y  fauna  presentadas  hasta  la  fecha,  adolecen  de 
marcada  monotonía  observándose  constantemente  las  mismas 
especies  ya  coleccionadas  y  preparadas  por  esta  Comisión. 
En  lo  que  atañe  á  la  Fauna,  se  coleccionaron  800  insec- 
tos, 500  arácnidos,  en  su  mayor  parte  de  raras  y  her- 
mosas especies  y  25  reptiles  dejando  sus  clasificaciones  y 
detenido  estudio  para  mas  oportuna  época.  La  colección 
de  mamíferos  y  aves  que  con  gran  trabajo  se  habia  podido 
adquirir,  sufrió  con  las  últimas  lluvias,  una  casi  total  des- 
composición después  de  haberse  mojado,  que  hizo  necesario 
abandonarlos  aprovechando  tan  solo  diez  y  siete  aves, 
dispuestos,  desde  luego,  á  recuperar  las  especies  perdidas. 
Las  plantas  prensadas  para  la  formación  del  herbario 
ascienden  al  número  de  216  entre  las  quo  se  encuentran  las 
gramíneas,  leguminosas,  scrophulariáceas,  verbenáceas,  jazmí- 
neas, orchideas,  irideas  etc.  que  constituyen  en  abundan- 
cia extraordinaria  la  vegetación  del  Chaco,  haciendo  entre 
ellas  particular  mención  de  la  anthoxantuní  odoratum  co- 
nocida vulgarmente  por  gramiila  ó  grama  de  olor  desarro- 
llada con  pasmosa  frondosidad  y  abundantemente  repro- 
ducida, que  constituye  uno  de  los  mas  apreciados  pastos 
para  el  ganado  caballar  y  vacuno. 

Uno  de  los  primordiales  fines  que  esta  comisión  se  pro- 
pone y  que  hasta  hoy  no  le  ha  sido  posible  llevar  á  efec- 
to, es  la  exploración  de  los  ricos  bosques  que  cubren  gran 
estension  de  terreno  y  cuyas  áreas  no  es  dable  conocer, 
en  los  cuales  se  encuentran  abundantes  y  ricas  maderas 
que  sin  duda  alguna  serán  en  lo  ulterior  una  de  las  prin- 
cipales ramas  de  su  explotación. 

Creo,   Exmo.  señor,   que  el  conociiniento  minucioso   de  la 
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calidad,  variedad  y  utilidad  de  esta  riqueza  hasta  hoy  casi 
ignorada,  ha  de  reportar  señaladas  ventajas  á  la  industria 
en  el  país,  que  importa  y  paga  á  un  alto  precio  los  pro- 
ductos de  su  propio  suelo,  dada  la  facilidad  de  comuni- 
caciones á  que  el  tiempo,  el  estudio  y  el  reconocido  celo 
de  V.  E.   nos  hará  llegar. 

Esto  es  cuanto  á  grandes  rasgos  puedo  informar  á  V. 
E.  incluyendo  por  separado  los  trabajos  verificados  con 
la  cooperación  del  Sr,  Ingeniero  por  ser  de  índole  distin- 
ta, reservando  en  cartera  algunas  notas  que  seria  prolijo 
enumerar  y  que  prestarán  su  utilidad  cuando  concienzuda 
y  calmadamente  pueda  dar  al  gobierno  de  la  nación  el 
informe  total  de  los  trabajos  verificados  por  esta  comisión. 

La  Cangayé,  8  de  Noviembre  de  1884. 

Leopoldo  Arnaud, 

A    S.  E.  el  Sefior  Ministro  de  la  Guerra, 

Exmo.  Señor: 

Conforme  á  las  instrucciones  recibidas  presento  á  V.  E. 
un  raporte  sumario  de  mis  observaciones  astronómicas 
hidrográficas  y  agronómicas  hechas  durante^  el  trayecto  de 
Timbó  á  la  Cangayé. 

La  esposicion  del  método  y  del  sistema  que  seguí  en  el 
curso  de  las  observaciones,  lo  esplanaré  en  la  relación  en 
extenso  que  presentaré  á  V.  E.  después  de  concluida  la 
campaña.  Consignaré  los  datos  mas  salientes  y  de  resultado 
inmediato:  Topograña  y  estructura  física  de  la  zona  recorrida 
á  la  margen  izquierda  del  rio  Beríuejo, 

La  zona  de  Chaco  Austral,  hasta  hoy  recorrida  es  llana 
y  unida  á  escépcion  de  los  pocos  incidentes  que    señalaré 
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á  V.  E.  En  el  puerto  de  la  c Expedición»  llamó  m¡ 
atención:  la  depresión  de  terreno  bastante  caracterizada  que 
observé  entre  el  rio  y  el  monte  y  que  está  como  á  dos 
kilómetros  mas  á  la  izquierda. 

Esta  depresión  sigue  al  rio  constantemente,  aunque  mas  ó 
menos  caracterizada  y  sensible,  hasta  el  campamento  del  30 
de  Octubre,  es  decir,  á  una  latitud  de  aó""!/'  S.  y  longitud 
de  59^42.  Señalo  ésta  depresión  á  V.  E.  por  ser  no  una 
ondulación  accidental  del  terreno,  sino  un  curso  natural  de 
las  capas  del  suelo  y  subsuelo. 

En  la  intersección  de  las  capas  ascendentes  y  descendentes 
el  terreno  es  húmedo  á  consecuencia  de  las  aguas  llovedizas 
que  allí  se  reúnen  como  también  por  la  poca  profundidad 
á  que  deben    encontrarse  las  corrientes  del  subsuelo. 

La    aglomeración    de   las    aguas   llovedizas    es  de   fácíí 
corrección  por  pequeñas  canalizaciones,  estando  el  rio  muy 
cercano.  A  dos  kilómetros  mas    adelante  del  campam^jí^^ 
del   30  de  Octubre  la  depresión  se  aleja  del  rio,  dirijié.- 
hacia  el  Oeste,  y  una  rampa  bastante  fuerte  de  un 
por   IODO    se    hace   notar.    Sigue    después    el  suelo 
quebrado,  cubierto  de  monte.    Una  pendiente  suave 
notar  hacia  el  Sud. 

Del  puerto  Bermejo  á  puerto  Expedición  atrave^s^  ^^ 
bosques  hermosos,  de  una  vegetación  exuberante,  de  nx  ^3^  <=:itf 
para  la  construcción. 

El  pasto  es  alto,  fuerte  y  bueno,  mas  adecuado  Para 
animales  vacunos  que  lanares.  De  puerto  Expedicio  »"b.  en 
adelante  el  pasto  sigue  bueno,  mas  abundante  y  en  .^3-l«;u. 
nos  puntos  mucho  mas  tierno  abundando  la  gramilla  bl  ^ai-rica. 

En  la  confluencia  del  Teuco  y  Bermejo  el  terreí"»  <^  es 
bastante  quebrado,  haciéndose  notar  el  desvio  de  las  a.,gr^2s 
del  rio,  en  tiempo  de  fuertes  crecientes. 
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En  algunos  puntos  el  terreno  es  anegadizo,  dependiendo 
esto  en  parte  de  la  impermeabilidad  del  subsuelo. 

Hidrografía 

El  Bermejo  corre  de  Noroeste  á  Sudeste,  con  una 
velocidad  media  de  35  metros  por  minuto,  resultado 
obtenido  en  el  puerto  Expedición  por  el  sistema  de  los 
cuerpos  flotantes. 

El  sondaje  de  la  parte  «|ue  realicé  en  dicho  punto,  me 
dio  una  media  de  3^87  y  por  anchura  18  metros:  la  canal 
ó  parte   navegable,    tiene  una  anchura  de  8   á   10  metros. 

El  movimiento  de  las  aguas  calculado  por  los  datos 
que  dejo  consignados  es  de'  1875  metros  por  minuto, 
velocidad  y  cantidad  ambas  superiores  á  las  exigidas  por 
establecimientos  de  importancia. 

En  algunos  puntos  el  Bermejo  presenta  caracteres  de 
haber  desviado  de  su  cauce  primitivo  para  tomar  otro 
rumbo  y  esto  á  consecuencia  de  fuertes  crecientes. 

Estas  depresiones  ó  cauces  viejos  en  tiempo  de  lluvia 
se  llenan   de  agua  y  pueden  ser   confundidas  con  lagunas. 

El  Bermejo  ^  juzgar  pt)r  las  marcas  de  las  crecientes,  se 
encuentra  hoy  en  un  mínimo  de  creciente.  Su  agua  es  algo 
salobre,  turbia  y  colorada:  en  algunos  puntos  se  notaron 
cristalizaciones  de  nitrato  de  cal. 

Laguna  y  Riaceio    de  Oro. 

Las  surgentes  del  Riacho  de  Oro  que  desemboca  en  el 
rio  Paraguay  mas  abajo  del  Bermejo  habian  llamado  mi 
atención. 

Llegando  al  fortin  núm.  IV°  me  informaron  que  en  las  inme- 
diaciones existían  lagunas.  Me  trasladé  á  ellas  y  constaté  efec- 
tivamente lagunas  alimentadas  por  surgentes  que  dan  origen 
á  un  pequeño  curso  de  agua  que  se  dirige  hacia  el  Sud-oeste, 
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A  tres  leguas  de  este  punto  y  dos  leguas  al  Oeste  del 
camino  que  llevábamos  existen  grandes  pajonales,  de  los 
cuales  nace  un  curso  de  agua  que  lleva  la  misma  dirección 
que  el  anterior.  Estas  surgentes  y  las  de  las  lagunas  ante- 
citadas  por  razones  que  voy  á  exponer  á  V.  E.  creo  que 
son  las  del   Riacho  de  Oro. 

El  terreno  de  la  zona  que  hemos  recorrido  se  levanta 
hacia  el  Bermejo  y  baja  hacia  el  Sud-Oeste  en  una  es- 
tension  que  varia  entre  los  200  y  800  metros  y  en  seguida 
se  eleva  otra  vez.  En  esta  depresión  de  terreno  desapa- 
rece la  vegetación  fuerte,  y  se  distingue  fácilmente  por  los 
pajonales  y  yerbas  acuáticas  que  la  cubren,  mientras  que 
las  alturas  están  coronadas  de  bosques  hermosos. 

Las  lagunas  y  los  pajonales  antes  citados  se  hallan  mas 
al  Sud  lo  que  produce  que  los  cursos  de  agua  que  de 
ellas  nacen,  lleven  sus  corrientes  en  la  dirección  marcada 
por  la  pendiente  del  terreno,  que  es  uniforme  en  todo  el 
Chaco,  por  consiguiente   los  ríos  casi  paralelos:  Sud   Este, 

En  el  campamento,  30  Octubre,  noté  la  existencia  de 
una  gran  laguna. 

No  creo  que  sea  cauce  anterior  del  Bermejo  por  las  razones 
que  voy  á  exponer  á  V,   E. 

El  agua  es  dulce,  por  consiguiente,  no  puede  ser  alimen- 
tada por  el  rio:  la  vegetación  de  las  riberas  es  caracterizada 
por  yerbas  acuáticas,  de  consiguiente,  debe  existir  agua 
peremnemente,  habiendo  ademas  playas  muy  grandes. 

No  pude  sin  embargo  averiguar  las  surgentes,  por  la 
gran  estension  de  la  laguna,  que  tiene  desarrollando  su 
curva  como  6  kilómetros  de  largo  por  una  media  de  18 
metros  de  ancho. 

Se  notaron  también  otras  lagunas  de  menor  importancia. 
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pero    á    ninguna    se   les   encontró    surgentes    y    mas    que 
lagunas  son  madrejones. 

En  las  inmediaciones  de  la  Confluencia  me  dijeron  existe 
tina  gran  laguna  que  los  Tobas  llaman  gran  laguna 
(Hainitá). 

Colonización 

El  punto  mas  adaptable  para  colonizar,  como  V.  E.  lo 
habia  constatado,  en  la  zona  comprendida  entre  Bermejo 
y  Expedición,  por  ser  el  terreno  alto  y  existir  allí  una 
capa  vegetal  muy  profunda  de  0.80  en  medio.  Muchos  son 
los  datos  recojidos  pero  la  brevedad  del  tiempo  y  la  falta 
de  instrumentos,  me  impiden  poder  presentar  á  V.  E.  un 
informe  detallado  acompañado  de  todos  los  planos  demos- 
trativos. 

Presento  á  V.  E.  un  plano  topográfico  de  la  zona 
recorrida,  unos  levantamientos  parciales  del  Bermejo  y  unas 
secciones  transversales  del  mismo. 

Bajo  el  punto  de  vista  militar,  la  confluencia  del  Teuco 
con  el  Bermejo,  me  parece  el  lugar  mas  estratéjico,  pero 
la  corta  permanencia  hecha  aUí,  no  me  deja  adelantar  juicio, 
sobre  fortificaciones,  y  lugar  aparente  para  ellas. 

Llenado  por  el  momento  mi  cometido,  ruego  á  V.  E. 
perdone  la  forma  de  este   informe   provisorio. 

E.   Donegani^ 

Ingeniero  de  la  Comisión  Cientiíica. 
La  Cangayé,  8  de  Noviembre  de  1884. 

Al  Exmo.  Sefior  Ministro  de  ¡a  Guerra  y  Marina  General 
en  jefe  de  la  Expedición  al  Chaco. 

Nivelación  sección,  y  perfil  (en  la  Cangayé) 

La  nivelación  ha  sido  hecha  en  el  abra  ocupada  por  el 
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ainpaniento  en  la  Canfravé  v  en  el  sentido  de  la  oendientp 
máxima  del  Chaco. 

El  terreno  esCojido 
nes  incidentales,  mué 
la  zona  del  Chaco  r 
1 8  en  la  Cangayé. 

La  nivelación  tiem 

Horizontal  á    1.50 

Cota  del  punto  c 
1"  kilómetro 
2°  t 

3°  • 

A  500  metros 


Siendo  la  distancia 
de  268  kilómetros,  1 
metros. 

La  media  de  la  p 
un  metro,  observara 
abundante  arcilla,  lo 
calidad. 

El  agua  del  rio,  i 
la  misma  que  se  ob£ 
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Itinerario  seguido  por  el  Ex>no.  seilor  Ministro  de 
Guerra  y  Marina^  Dr.  D.  Benjantin  Victorica,  General 
en  jefe  de  la  Expedición  al  Chaco. 

El  plano  adjunto,  lleva  consignados  los  rumbos  de  cada 
dia  y  las  distancias,  como  las  distancias  rectas  y  rumbos, 
calculados  del  puerto  Bermejo  á  los  puntos   siguientes: 

A  puerto  Expedición  rumbo  N.  I5°2i  O.  de  Greenwích: 
Distancia  recta — 50,208  metros. 

Al  8°  campamento  (fortin  IV)  rumbo  N.  48°0:  Distancia 
recta —  1 1  o,  1 39  metros. 

A  la  confluencia  Tala  Davaran  rumbo  N.  56°2o'  O: 
Distancia  recta — 266,068  metros. 

A  la  Cangayé  rumbo  N.  5o°53'0:  Distancia  recta — 
268.038  metros. 

Suma  de  las  distancias  de  la  línea  poligonal  303  kilómetros 
hasta  la  Cangayé. 

Desde  la  salida  del  puerto  Bermejo,  se  ha  marchado 
57  kilómetros,  50  minutos,  que  calculando  el  kilómetro  á 
10  metros  dan  una  distancia  de  345  kilómetros  hasta  la 
Cangayé. 

Las  anotaciones  particulares,  cálculos  y  demás  datos, 
al     Exmo.     Señor     Ministro    en     tiempo 


E.   Donegani^ 

Ingeuiero  de  la  Comiiion  Cienliñca. 

-  Minislro  de  Guerra  y   Marina,  General' 
Victorica. 

ido    con  todo  el  respeto  se  presenta  á  V. 
I  su  cometido  informa; 
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La  zona  recorrida  desde  la  Cangayé  hasta  San  Bernardo, 
presenta  con  poca  diferencia,  los  mismos  caracteres  físicos 
que  la  anterior,  que  como  tuve  el  honor  de  observar  á  V. 
E.  en  mi  primer  informe  pertenece  á  la  formación  terciaría 
recubierta  con  grandes  capas  de  terreno  de  aluvión.  La  ca- 
pa vegetal  es  siempre  muy  profunda  y  muy  buena  por 
la  cantidad  de  materias  orgánicas  en  descomposición  que 
contiene,  de  manera  que  estas  tierras  pueden  ser  explotadas 
por  muchos   años,  sin  devolverle  ningún  abono. 

Un  cambio  sin  embargo,  se  hizo  notar  en  la  vegetación, 
que  presenta  hoy  síntomas  marcados  de  la  de  los  trópicos: 
el  precioso  Jacaranda  se  hizo  notar,  como  el  palo  rosa  y 
el  palo  santo,  asi  como  muchos  otros  que  constituyen  una 
verdadera  riqueza. 

Los  pastizales  son  escelentes  y  abundantes,  lo  que  es 
probado  á  la  evidencia  por  los  grandes  gramillales,  que  á 
veces  cubren  caballo  y  ginete. 

El  camino  que  seguimos  en  nuestra  marcha  es  quebrado 
y  anegadizo,  por  ser  en  su  mayor  parte  lechos  antiguos  y 
abandonados  del  Bermejo. 

Estos  terrenos  son  muy  propios  para  el  cultivo  del 
arroz,  del  lino  y  del  cáñamo.  Del  arroz  que  no  necesi- 
taría irrigación  ninguna  á  causa  de  la  poca  permeabilidad 
del  suelo,  de  los  rocios  abundantes,  como  de  la  abundante 
lluvia,    lo  que    no  seria  poca  ventaja  para  la  colonización. 

Me  permito  observar  á  V.  E.  que  si  se  hiciera  una 
pequeña  variante  al  Oeste  del  camino  seguido  en  nuestra 
marcha,  seria  algo  mas  largo  pero  en  cambio  mucho  mas 
fácil,  habiendo  observado  que  en  tiempo  de  lluvia  estos 
bajos  fondos  se  llenan  de  agua. 

Las  coordenadas  de  San  Bernardo,  calculadas  analítica- 
mente, como  da  el   itinerario  adjunto,  son: 
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Latitud  25**23'46"  Sud.  Longitud  6i°i2'49",  Oeste  de 
Greenwich. 

Las  distancias  rectas  de  los  campamentos  son : 

Del   1 8^  al   1 9°  (Cangayé)  .  .      15  kilóm.  rumbo  N.  46°  O. 

Del   19^  al  20° 12        >  »      N.  55°0. 

Del  20**  al  21° 11.5;»  »      N.  6i°0. 

Del  21°  al  22** 12.3     >  »      N.  75**0. 

Del  22**  al  23°  (S.  Bernando)       9       »  »      N.  So*' O. 

Distancia  recta  de  la  Cangayé  á  San  Bernardo — 48,860 
metros  con  rumbo  N.  6i°3o'  Oeste. 

San  Bernardo,  as  de  Noviembre  de  1864. 

E.  Donegani^ 

Ingeniero  de  la  Comisión  Científica. 

Al  Extno,  Señor  Ministro  de  Guerra  y  Ma7'ina,  General 
D,  BenfamÍ7i  Pictórica  j/efe  de  la  Expedición  al  Chaco 
Austral, 

Exmo  Señor: 

Tengo  el  honor  de  elevar  á  V.  E.  el  resumen  de  mis 
trabajos,  ejecutados  en  la  travesía  de  S.  Bernardo,  hasta 
la  Colonia  Rivadavia. 

El  itinerario  seguido  fué  objeto  de  mi  especial  atención 
á  fin  de  poder  con  toda  seguridad  trazar  á  V.  E.  el  cami- 
no carretero  abierto  y  recorrido,  con  sus  distancias  par- 
ciales y   accidentes  Topográficos  del  terreno. 

La  distancia  total  recorrida  es  de  307  kilómetros  en 
92^10"*  minutos.  Lo  que  dá  una  media  de  18  minutos 
por  kilómetro.  Este  resultado  lo  había  obtenido  de  ante- 
mano practicando  á  falta  de  traqueómetro  la  medición  de 
la  circunferencia  de  una  rueda  de  carro,  que  fué  de  7  me- 
tros y  contando  el  tiempo  que  empleaba    en  dar  las   143 
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vueltas  necesarias  para  un  kilómetro.  Repitiendo  el  expe- 
rimento diariamente  y  con  prolijidad,  obtuve  el  antedicho 
resultado. 

Siendo  S.  Bernardo  á  una  latitud  de  25°23'46''  sud  y 
á  una  longitud  de  6i°i2'49''0  de  Greenwich  y  la  Colonia 
Rivadavia  á  una  latitud  de  24°!  o'  sud  y  á  una  longitud 
de  63°8*0  de  Greenwich  resulta  una  diferencia  en  latitud  de 
i°i3'46''  y  en  longitud  de  i°55'ii''  diferencias  que  dan 
una  distancia  recta  de  237  kilómetros  con  un  rumbo  N. 
55°48'0. 

La  estructura  física  de  la  zona  recorrida,  merece  ser  es- 
tudiada con  atención  y  prolijidad. 

El  territorio  del  Chaco  Austral,  hasta  hoy  recorrido  se 
divide  en  dos  zonas  completamente  distintas,  que  no  pue- 
den y  no  deben  ser  confundidas:  la  primera  empieza  en  Puer- 
to Bermejo  y  sigue  al  rio  hasta  la  Cangayé  y  de  allí  to- 
mando un  rumbo  mas  pronunciado  al  Norte  Oeste,  vá  has- 
ta una  latitud  de  24^42'  y  una  longitud  de  62°3o'  apro- 
ximadamente. De  allí  en  adelante,  no  pudo  ser  observada 
por  seguir  otro  rumbo  nuestro  itinerario.  Esta  zona 
está  marcada  con  color  mas  claro,  en  el  plano  que  tengo 
el  honor  de  acompañar  á  V.    E. 

Esta  zona  se  puede  llamar  el  verdadero  Chaco  ó  mejor 
el  jardín  del  Chaco  y  efectivamente  lo  prueban  su  veje- 
tacion  fuerte  abundante^  sus  bosques  enormes  y  sus  pra- 
deras ricas  en  pasto  excelente,  y  está  de  4  á  5  metros 
mas  alta  que  el  delta  ó  segunda  zona  formada  por  los 
campos  comprendidos  entre  los  brazos  del  Bermejo  y  Teu- 
co.  La  diferencia  de  nivel,  pudo  observarse  á  la  simple  vis- 
ta, y  á  donde  se  nota  con  mayor  exactitud  es  mas 
arriba  de  la  Cangayé  al  entrar  en  los  madrejones  y  bajos 
del  Delta  en  donde  se   halla    á  la  izquierda  una    barranca 
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de  bastante  altura,  coronada  de  vegetación  hermosa  y  á 
la  derecha  el    Delta,  terreno   bajo,  quebrado  y  anegadizo. 

La  diferencia  entre  estos  dos  terrenos  es  capital :  en  el 
plano  superior  del  Chaco  la  capa  de  tierra  vegetal  es  abun- 
dantísima, de  donde  viene  aquella  vegetación  hermosa  que 
V.  E.  pudo  admirar  en  el  trayecto  de  Puerto  Bermejo 
hasta  la  Cangayé,  salvo  raras  excepciones.  Ademas,  esta 
zona  está  fuera  del  peligro  de  las  inundaciones,  porque 
las  señas  de  las  crecientes  mas  fuertes  nunca  alcanzan  á 
las  314  partes  de  la  barranca,  lo  que  ciertamente  no  es 
poca  ventaja  para  la  agricultura. 

Bajo  el  punto  de  vista  agrícola  industrial,  á  mi  modo  de 
ver,  esta  es  la  única  parte  del  Chaco  Austral  hasta  hoy 
visto,  que  pueda  ser  susceptible  de  colonización  con  resul- 
tados  positivos  excelentes    asegurados  de  antemano. 

El  agua  que  es  el  elemento  imprescindible,  no  falta 
nunca  en  las  riberas  del  Bermejo,  desde  Presidencia  Ro- 
ca para  abajo.  La  colonización  interior  del  Chaco  no  puede 
ser  mas  que  una  consecuencia  de  la  colonización  de  las 
márgenes  del  Bermejo,  porque  aun  suponiendo  que  una 
colonia  lanzada  en  el  interior  del  Chaco  tuviese  éxito,  sin 
medios  de  comunicación  fáciles  directos;  sin  poder  llevar  á 
mercados  próximos  sus  productos;  sin  poderlos  fácilmente 
cambiar  con  otros,  de  que  sin  duda  habría  de  carecer;  sin 
el  estímulo  potente  del  ahorro,  para  un  descanso  futuro, 
esta  colonia  desmejoraría  aun  estando  en  buenas  condicio- 
nes. El  Brasil  dá  el  ejemplo  mas  amplio  de  lo  consignado. 
Sus  colonias  desmejoran,  aun  en  terrenos  fértiles  y  buenas 
condiciones,  en  razón  directa  del  aislamiento  en  que  se 
hallan. 

El  plano  del  Delta  es  en  su  mayor  parte  anegadizo  y 
surcado  en  todas  direcciones  por  madrejones  que  manifiestan 
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la  instabilidad  del  Bermejo,  ademas  el  mismo  nivel  por 
todo  el  plano  y  por  consiguiente  la  facilidad  de  las  inun- 
daciones. 

La  vejetacion  es  escasa,  raquítica;  la  madera  de  poca 
importancia,  á  no  ser  en  los  puntos  mas  altos  el  palo 
santo  y  el  algarrobo— el  vinal,  el  espinillo,  la  brea,  el  yuchan 
ó  pí^lo  borracho,  son  los  árboles  que  predominan  en  el 
Delta,  no  crece  el  quebracho  blanco  y  colorado,  el  Jacaran- 
da, el  urunday,  el  ñandubay,  madera  toda  que  abunda 
enriqueciéndolo  en  el  hermoso  plano  superior  del  Chaco, 
diferencia  que  notábamos  al  momento,  cuando  las  condi- 
ciones topográficas  del  suelo,  nos  llevaban  al  plano  superior 
á  fin  de  evitar  dificultades  y  obstáculos  difíciles  de  tor- 
mentar. 

Ademas  en  estos  campos,  la  capa  de  tierra  vegetal  es 
mínima  y  el  suelo  arenoso  en  sumo  grado. 

Bajo  el  punto  de  vista  pastoril,  pueden  ser  útiles  estos 
campos,  siendo  que  adonde  hay  agua  crecen  buenos  y 
abundantes  pastos ;  pero  el  agua  es  la  que  falta  y  faltando 
ésta  no  hay  vegetación. 

La  necesidad  de  tener  el  agua  de  cerca,  nos  mantuvo 
casi  esclusivamente  en  el  Delta.  Allí  no  fué  posible  apreciar 
la  pendiente  suave  que  notamos  en  el  trayecto  hasta  la 
Cangayé:  sin  embargo  del  Campamento  37  á  una  latitud 
de  24*^  30'  y  longitud  de  62**  48*  aproximadamente  se  em- 
pezó á  notar  una  subida  suave  que  fué  siempre  mas  y  mas 
caracterizándose,  no   dejando  el  suelo  de  ser  quebrado. 

La  colonia  Rivadavia  está  en  una  pendiente  que  tiene 
la  misma  dirección  que  la  que  tuve  el  honor  de  señalar  á 
V.  E.  en  un  informe  anterior. 

Cuando  llueve  el  agua  corre  por  esta  pendiente  lavando 
literalmente  el  suelo,  arrastrando  toda  materia  vegetal  que 
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descomponiéndose  podría  bonificarlo,  asi  que  estos  terrenos 
presentan  el  aspecto  de  grandes  playas  salpicadas  de  arbus- 
tos. Las  materias  orgánicas  que  el  agua  se  lleva  vienen 
á  ser  depositadas  en  las  praderas  subyacentes  en  donde 
crecen  pastizales  muy  buenos  y  abundantes. 

Esta  observación  hecha  sobre  el  terreno  mismo,  corrobo- 
rada por  el  hecho  palpado  personalmente,  me  sugirió  la  idea 
de  que  el  plano  superior  del  Chaco  puede  haber  sido  for- 
mado de  la  misma  manera,  es  decir,  que  este  plano  sea  el 
depósito  de  las  aguas  que  durante  muchos  años  fueron  lle- 
vando lo  mejor  y  mas  adapto  para  la  vegetación,  levantando 
asi  el  suelo  al  nivel  que  hoy  se  encuentra.  Esta  hipótesis, 
tiene  buen  grado  de  probabilidad  si  se  observa  que  á 
bastante  profundidad  el  subsuelo  alli  es  idéntico  al  suelo 
del  Delta,  despojado  de  su  escasísima  capa  vegetal. 

En  cuanto  al  rio,  muy  poco  se  puede  decir.  A  nuestra 
salida  de  San  Bernardo  su  cauce  era  seco  no  habiendo  mas 
que  madrejones  de  trecho  en  trecho; "sin  embargo  antes  de 
llegar  á  Rivadavia  ya  corría  con  bastante  agua  por  haber 
llovido  mas  arriba.  La  mayor  profundidad  que  noté  fué  de  2 
metros  20  centímetros  por  un  ancho  de  1 2  á   1 5  metros. 

El  clima  del  Chaco  no  puede  ser  determinado  por  las 
escasas  observaciones  meteorológicas  hechas  durante  la 
marcha,  sin  embargo  ellas  sirven  para  destruir  completa- 
mente muchas  preocupaciones.  El  clima  del  Chaco  es  ante 
todo,  sano  bajo  cualquier  concepto ;  es  ardiente  como  todo 
país  que  se  encuentra  á  esta  latitud.  El  clima  del  Chaco 
es  sano  porque  tiene  escelente  ventilación  y  ningún  foco  de 
donde  puedan  emanar  enfermedades  peligrosas.  Aguas  es- 
tancadas no  tiene  absolutamente.  La  de  los  madrejones 
se  renueva  en  tiempos  muy  cortos. 

Los  vientos  que  predominan    son :   el  viento  N.   E.  que 
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es  el  verdadero  vivificador  del  Chaco.  Es  periódico  y  sopla 
al  salir  hasta  después  de  la  puesta  del  sol.  Viento  fresco, 
seco  y  agradable,  que  bien  merece  llamarse  vivificador.  El 
viento  Sud  es  frió,  húmedo  y  tempestuoso ;  trae  agua. 

El  viento  S.  O.  es  frió  pero  seco :  sopla  generalmente 
después  del  viento  Sud.  El  viento  Norte  es  caliente,  sofo- 
cante: al  viento  Norte  como  al  Sud  suele  seguir  tormenta. 

Las  observaciones  meteorológicas  me  dieron  el  siguiente 
resultado: 

Mes  de  Octubre  del  8  al  3 1  :  media  de  la  observación 
de  las   7  de  la  mañana -^T=20°3  c.  Media  de  la  observa- 

'  83  obs.  ^ 

cion  de  las  2  de  la  tarde  -^*^^-:^2  8  c.    De  las  8  de  la  noche 

23  obs. 

-5'|°°-  =  25°2  c.  Temperatura  media  del  mes  de  Octubre  26*'5  c. 

El  mes  de  Noviembre  dio  una  media  de  27^*3  y  el  de 
Diciembre  de  29"".  La  máxima  temperatura  que  hasta  este 
punto  hemos  tenido,  fué  de  36''  c.  siendo  la  media  de 
28  c. 

El  abundantísimo  rocío  que  V.  E.  habrá  indudablemente 
observado,  llamó  mi  atención  y  me  dediqué  á  una  serie  de 
observaciones  que  me  dieron  el  siguiente  resultado : 

Dispuse  tres  termómetros  del  modo  siguiente :  el  primero 
á  la  sombra  y  al  aire,  el  segundo  á  la  sombra  en  el  agua 
y  el  tercero  en  el  suelo,  enterrándolo  diez  centímetros  y 
cubriendo  completamente  la  tablilla  del  termómetro  que 
quedaba  fuera  del  suelo. 

El  termómetro  primero,  en  los  5  dias  de  observación, 
hechas  á  las  4,  6,  8  y  10  a.  m.  y  2,  4,  6  y  10  p.  m.  me 
dio  la  media  de  29°  c;  el  termómetro  en  el  agua  la  media 
de  23''  y  el  del  suelo  de  31*^5  c.  La  temperatura  máxima 
al  aire  fué  de  36'' c,  la  mínima  de  i5°c.  á  las  4  de  la 
mañana.     En  el  agua  la  máxima  fué  de  26''  c.  y  la  mínima 
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de  1 2**  c.  á  las  4  de  la  mañana.  En  el  suelo  la  máxima 
fué  de  só**  c.  y  la  mínima  de  14"  á  las  6  de  la  mañana. 

La  temperatura  del  suelo  no  tiene  tantas  oscilaciones 
como  la  del  aire,  su  máximun  se  nota  ya  entre  las  10  y 
II  de  la  mañana  y  sigue  casi  invariable  hasta  la  puesta 
del  sol,  hora  en  que  empieza  el  descenso.  Varios  motivos 
concurren  á  que  este  descenso  sea  rápido :  la  irradiación 
del  suelo  hacia  el  espacio,  facilitada  por  un  cielo  casi 
constantemente  despejado,  y  el  viento  fresco  que  periódi- 
camente sopla  da  Nordeste.  Siendo  de  dia,  muy  fuerte  la 
evaporación  por  ser  muy  estensa  la  superficie  de  agua,  la 
atmósfera  se  encuentra  por  la  noche  muy  cargada  de  vapor 
acuoso.  Empezando  el  suelo  á  enfriarse  á  la  puesta  del 
sol,  por  no  recibir  mas  calor  de  aquel  astro,  enfriamiento 
que  aumenta  con  la  irradiación,  se  produce  un  desequilibrio 
de  temperatura  entre  el  suelo  y  la  atmósfera  y  de  consi- 
guiente la  condensación  del  vapor  acuoso  de  la  atmósfera 
en  forma  de  roció  sobre  el  suelo. 

He  dicho  que  de  dia  la  evaporación  es  fuerte,  añadiré, 
que  llega  casi  á  la  completa  saturación  del  aire  ambiente, 
pues  no  bien  se  pone  el  sol,  que  se  nota  la  condensación 
del  vapor  acuoso  de  la  atmósfera  sobre  la  ropa  y  demás 
objetos. 

En  el  Delta  el  roció  no  es  tan  abundante  por  carecer  éste 
de  agua  y  por  consiguiente  no  tener  una  evaporación  tan 
marcada  como  en  las  márgenes  del  Bermejo. 

Las  mayores  bajas  barométricas  son  debidas  á  los  vientos 
Sud  y  Norte.  La  baja  mas  importante  se  tuvo  el  dia  24 
de  Octubre  siendo  de  753,  con  un  calor  sofocante  con 
viento  Norte,  marcando  el  termómetro  35°  c.  á  las  2  de  la 
tarde ;  como  á  la  media  hora  estalló  la  tormenta.  La  osci- 
lación de  las  presiones  atmosféricas  varía  entre  753  y  769. 
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Acompaño  á  V.  E.  un  relevamiento  del  campamento  y 
de  las  ruinas  de  San  Bernardo,  asi  como  la  planta  de  estas 
habiendo  tomado   las  medidas  de  las  mismas. 

En  las  ruinas  hice  practicar  escavaciones  para  descubrir 
las  paredes  y  cimientos  y  si  fuera  posible  hallar  datos  de 
su  fundación,  sin  embargo  nada  se  encontró  fuera  de  un 
poste. 

Practiqué  también  una  nivelación  cuya  plani-metria  y 
perfil  van  adjuntos. 

Objeto  de  la  nivelación  es  mostrar  el  desnivel  que  existe 
entre  el  plano  del  Chaco  y  el  del  Delta  comprendido  entre 
el  Teuco  y  Bermejo ;  esta  última  zona  está  de  4  á  5  metros 
mas  baja  del  nivel  del  Chaco,  de  lo  que  resulta  ser  este 
terreno  anegadizo  en  su  mayor  parte  é  inundable  con  cre- 
cientes aunque  no  fuertes  de  los  dos  brazos  Bermejo  y 
Teuco. 

En  la  nivelación  aparece  distintamente  el  antiguo  lecho 
del  Bermejo  y  las  barrancas  muestran  hoy  todavia  clara- 
mente que  no  hace  mucho  el  rio  pasaba  por  allí. 

Como  posición  estratégica,  San  Bernardo  con  poca  dife- 
rencia presentaba  las  mismas  ventajas  que  Presidencia  Roca 
cuando  el  Bermejo  bañaba  sus  bordes,  hoy  no  le  queda  sino 
la  de  ser  un  terreno  alto,  seco  en  donde  hay  buenos  pastos, 
escelente  madera  y  un  clima  sano  bajo  todo  concepto, 
aunque  ardiente. 

La  planta  de  las  ruinas  que  va  adjunta  fué  tomada  con 
toda  proligidad  sobre  los  restos  de  las  paredes  y  ci- 
mientos. 

La  construcción  es  de  adobe ;  el  edificio  llevaba  la  dirección 
Norte  Sud  magnético;  fué  por  esta  razón  que  al  releva- 
miento del  terreno  adyacente  conservé  los  rumbos  mag- 
néticos. 
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£1  edificio  daba  frente  á  levante  constando  de  cinco 
piezas,  que  en  el  plano  llevan  las  letras  b  c  d  e  f  y  for- 
man el  cuerpo  de  la  casa  habitación  y  de  la  capilla  que 
lleva  la  letra  a  y  tiene  una  superficie  de  ¿z=2o'"  x  io'"= 

200"*'  *^** 


,  ms.  es. 


c  d  ^=3'"x6'"=i8  cada  una  =54' 

y"=4'"  X  8"'=32"    sumando     una     superficie    total     de 
288,5o"*"- 

El  espesor  de  las  paredes  es  de  0.50,  el  de  los  cimientos 
0.70  y  el  de  las  paredes  divisorias  0.25. 

Remito  también  á  V.  £.  la  continuación  de  los  estudios 
del  Bermejo.  Ellos  consisten  en  relevamientos  del  rio  con 
sondajes  y  cortes  de  la  parte  relevada  y  concluyen  en  la 
confluencia ;  de  allí  en  adelante  el  itinerario  nos  llevó  lejos 
del  cauce  principal. 

A  completar  mis  estudios,  faltan  todavia  los  relevamientos 
de  unos  madrejones  con  respectivos  cortes,  que  completaré 
á  mi  vuelta  á  Buenos  Aires. 

En  cuanto  al  problema  de  la  navegabilidad  del  Bermejo 
que  está  resuelto  hasta  la  confluencia  hoy  Presidencia  Roca, 
empieza  alli  á  ser  una  incógnita,  cuyo  despejo  á  mi  modo 
de  ver  no  depende  en  todo  de  la  corriente  de  la  masa  ó 
fuerza  del  Teuco,  sino  de  la  nivelación  del  Delta  compren- 
dido entre  los  dos  brazos  Teuco  y  Bermejo :  siendo  que 
después  de  una  fuerte  creciente  no  seria  estraño  si  se  tu- 
viera que  preguntar, ;  dónde  está  el  Teuco  ó  el  Bermejo  ?  y 
constatar  que  se  hubiese  abierto   otro  cauce. 

El  estudio  del  cauce  que  se  debe  asignar  al  Teuco,  debe 
según  mi  modo  de  ver,  preceder  la  pregunta  si  es  navegable 
ó  no,  puesto  que  el  cauce  por  donde  corre  ahora,  nc  presenta 
la  estabilidad  requerida  en  tales  casos. 
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Espero  que  mas  adelante  en  donde  los  dos  brazos  se 
acercan,  me  será  posible  hacer  una  nivelación  y  corte  del 
terreno,  que  con  los  estudios  ulteriores  elevaré  á  V.  E. 

Exmo.  Señor. 

E.  Denegante 

Ingeniero  de  U  Comisión  Cieiitífica. 
Fuerte  Victorica,  Enero  i8  de  18S5. 


IV 

Distancias  recorridas  por  la  Comisión  Científica  exploradora 

del  rio  Juramento,  desde '   Locaraigltati  hasta  la  colonia 
Rivadavia. 

DisUneias  parciales 

Kilms.  Mu.  Kilms.  Mlc# 

De   Locaraigltati   á  Ruinas  de  San  Bernardo  (margen 

derecha) 30.000 

Arroyo  Coronel  Ramírez  id 44.000  14.000 

Gran  palmar  id 52.500  8.500 

Segundo  palmar  id 107.000  54.500 

Campo  de  la  Guerrilla  id 1 1 1 .000  4.000 

Campo  de  la  Barraca  id 1 27.000  16.000 

Puerta  San  Martin  id 130.500  3.500 

Pescado  b'co  (cacique  José  Flaco)id  133.500  3.000 

Baleado  caciques  Ojoso  y  T'te  id . .  140. 500  7 .000 

Picada  del  Samloc  >  id  153.000  12.500 

Yacucet-Lupen  3  id 160.500  7.500 

Campo  de  Las  Conchas  (margen 

izquierda) 186.000  25.500 

Carneada  id 204.000  18.000 

Pozo  Salado  id. 216.000  12.000 

Divisadero  (frente  á  Palo  Santo)  id  227.500  11.500 

«  Cacique  Castigado  id 234.500  7.000 

c  Mesada  id 241.500  7.000 

«  San  José  de  la  Vanguardia,  (mar- 
gen derechas  id 253.000  11.500 

«  San  Antonio  id 264.000  11.000 

c  Carreta  Quebrada  ó  Güemes  4  id.  274.000  10.000 

€  Puesto  Calmitas  en  Santa  Rosa  id.  278.500  4.500 

€  Fortín  Gorriti  (margen  izquierda)  286.500  8.000 

«  Colonia  Rivadavia  id 303.000  16.500 


Colonia  Rivadtvia,  9  de  Enero  de  1885. 


Gerimimo  de  la  Serna, 


1  Mataco  Muerto. 
3  Palo  Borracho. 

3  Pescado  Flaco. 

4  Fortín  abandonado. 

5  Primera  población  de  cristianos  que   se  encuentra  desde   el  puerto  Expedición. 
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Camino   carretero  entre  puerto  Bermcdo  y  Salta. 

ACTA 

A  las  once  y  media  del  dia  domingo  cuatro  de  Enero 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco,  los  abajo  firmados 
llegamos  sin  novedad  á  esta  colonia  Rivadavia,  sita  en  la 
frontera  de  la  provincia  de  Salta,  con  dos  carretas  de 
yugo  cargadas,  que  salieron  de  puerto  Bermejo,  sobre  el 
rio  Paraguay,  el  diez  y  siete  de  Octubre  del  año  pasado 
mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  dejando  abierto  el  ca- 
mino carril  por  la  costa  occidental  del  Bermejo,  en  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto  por  S.  E.  el  señor  general  en 
jefe  de  la  Expedición  al  Chaco  Austral,  doctor  don  Benja- 
min  Victorica,  á  pesar  de  los  obstáculos  de  la  naturaleza 
y  de  los  rigores  de  la  estación  que  nos  afligieron  hasta  la 
última  hora.  Y  para  que  conste  en  todo  tiempo  el  éxito 
de  semejante  empresa,  única  desde  la  época  de  la  Con- 
quista, labramos  la  presente,  que  con  la  fotografía  sacada 
en  ese  acto  solemnizado  con  la  asistencia  de  la  columna 
expedicionaria  y  á  la  sombra  del  pabellón  nacional,  será 
depositada  en  el  archivo  municipal  de  esta  Colonia. 

Rudecíndo  de  Ibazcta,  comandante  de  la  expedición — Zenon  Ferreira, 
segundo  ]QÍQ—José  M.  Sánchez  Moreno,  tercer  y^i^^Aíariano 
Silva,  cirujano — Agustín  González— /osé  Marta  de  la  Vega — 
Fermín  Carranza — Nicolás  Ramallo— Honor  lo  Lara—Guíllermo 
Oyarzú — Gabino  Garmendía — Domingo  Butteler  -Fernando  Car- 
bia --Inocencio  Gómez — Salomón  N.  González— José R,  Saravia 
— Julio  A.  Per d riel — Ángel  J.  Carranza,  auditor  de  guerra — 
Leopoldo  Arnaud — Gerónimo  de  la  Serna — Emilio  Doneganí 
— Ajitonw  M,  González—  Alejandro    Edelmemí — Luis  Ferottí. 
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Itinerario  segcido    por  la    Comisión    reconocedora  del 
RIO  Juramento,  desde  la  colonia  Rivadavia  hasta  la 

CIUDAD  DE  Oran. 

Distancias  parciales 

Kilmts.  Mt8.     Kiln^ts.  Mts. 

De  Rivadavia  á  Santos  Lugares,  pasando  por  Chañara!, 

Pozo  Bravo,  Miraflores  y  Tablada. .     28.000  54 

c         «  <  San    Isidro,    por    lo  de  Sarmiento, 

Puesto  del  Medio,  Pozo   del  Tigre, 

Pozo  del  Anta  y  Chapapa  * 62.000         1 7.500 

«  <  «  Salamanca  ^  por  San  Miguel  y  Que- 
brado       79500         10.000 

<         <  «  Pozo  de  la  Oreja  3  pasando  el  Bermejo 

á\a,  danda^ande  {margen  izquieráa)  89.500  12.500 
«         «  «  San  Cristóbal,  por  Ceiba  y  Pilar. . . .    102.000         30.000 

«         <(  «  San   Martin  (Zelaya)  por  Carneada, 

Pozo  de  los  Ranchos,  S.  Esteban,  S. 

Nicolás,  S.  Laurencio  y  Campo  de 

los  caballos 132.000        42.500 

«         c  «  Soledad    por   Luna  Muerta,   Tuscal, 

Palo  Marcado  ó  Pintado,  Campo  del 

Cuervo  y  Chusjchal 174.500         10.000 

«         «  «Tres  Pozos 4 184.500         ii.ooo 

€         «  «  Paso  de  Ovejero  5  por  las  Cafiadas. .   195.500  9.000 

€         «  «la  Embarcación  ^   transmontando  las 

Lomas , 204.500         11.000 

«         «  «  arroyo  Tabacal,  pasando  el  Bermejo 

á  la  banda  chica 215.500         12.000 

«         «  «la  ciudad  de  San  Ramón  de  la  Nueva 

Oran  del  Valle  de  Ceuta 227.500 

Rivadavia — Latitud  2 4'' 10'  S.  Longitud  64*^02 '  O.  de 
Greenwich. 

Oran — Latitud  23^08'  S.  Longitud  65°37'  O.  de  Green- 
wich. 

Oran,  Febrero  ai  de  1885. 

Gerónimo  de  ¿a  Serna, 

X  Brazo  que  une  el  Teuco  con   el  Bermejo, 
a  Villa  del   Carmen. 

3  Departamento  de  Oran. 

4  Estancia  de  don  Victorino  Saenz. 

5  Pié  de  las  Lomas,  contrafuertes  de  las  sierras  de  Carapari. 

6  Margen  izquierda  del  rio. 
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Itinerario  número  3,  seguido  por  la  Comisión  reconocedora 
del  rio  Juramento,  desde  la  ciudad  de  Oran  hasta  la  de 
Salta. 

DíMáDcias  parcíalfs 

Kilms.  Mts.     Kilms.  Mts. 

De  Oran  al  Vado  Hondo 1 6.000        30.000 

«  c  á  Tablada  de  S.  Andrés  pasando  por  las 
juntas  de  los  ríos  Santa  Cruz  y  Va- 
do-Hondo y  por  el  desecho  del  rio 
Maroma 46.000         50.000 

«  «  -T  Cianzo  por  San  Andrés,  Queñual, 
Trancas,  Molino,  Quebrada  del  Chor- 
ro y  cima  del  Centa 96.000        40.000 

<?       «         <  Humahuaca  por  la  cuesta  de    Cien- 

20  y  Pucará 136.000       123.750 

«c  «  «  Jujuy  por  la  quebrada  de  Humahua- 
ca y  pasando  por  Uquia,  Huacalera, 
Tilcara,  Maymará,  Pumamarca,  Tum- 
baia,  Huajra,  Volcan,  Chorrillos  y 
León 259.750        89.250 

«       «         «  Salta  por  Perico  de  San  Antonio,  rio 

Blanco,  Sauces,  Caldera  y   Vaquero    349.000 

Salta    38    de  Abril   de  1885. 

Gerónimo  de  la  Serna. 

Salta,  Abril  35  de  1895. 

Señor  Jefe  de  la  Comisión  reconocedora  del  rio  Juramento 
Doctor  D,  Ángel  *),   Carranza, 

Adjunto,  remito  á  V.  el    cálculo   de   las    distancias   del 
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itinerario  seguido  por  la  Comisión  que  V.  dirije,  entre  las 
ciudades  de  Oran  y  Salta. 

Aprovecho  la  oportunidad,  para  poner  en  su  conocimiento 
que  el  mal  estado  de  mi  salud,  quebrantada  en  servicio 
público,  como  le  consta  á  V.,  me  obliga  á  regresar  á  la 
capital  de  la  República,  lugar  de  mi  residencia,  á  ñn  de 
atenderla  debidamente. 

Siento  sinceramente,  señor,  no  poder  continuar  desem- 
peñando un  puesto,  en  el  que  he  tenido  la  suerte  de 
merecer  sus  valiosas  y  finas  atenciones,  por  lo  que  quedo 
por  siempre  altamente  reconocido,  pero  las  causaleis  es- 
puestas, por  demás  imperiosas  é  ineludibles,  me  lo  impiden 
desgraciadamente. 

En  cuanto  á  los  planos  referentes  al  itinerario  completo, 
seguido  por  esta  comisión  desde  el  punto  de  partida  hasta 
esta  ciudad  y  demás  estudios  que  he  efectuado,  los 
prepararé  en  Buenos  Aires,  donde  podré  disponer  de  mas 
reposo,  tranquilidad  y  tiempo,  elementos  indispensables 
para  obtener  buen  resultado,    en    esta  clase    de    trabajos. 

Ruego  á  V.  quiera  hacer  presente  esto  mismo  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra. 

Reiterando  á  V.  mis  sentimientos  de  gratitud,  lo  saludo 
con  mi  mas  distinguida    consideración. 

Gerónimo  de  la  Serna, 

Salta,  Abril  25  de  1885. 

Señor  Jefe  de  la  comisión  reconocedora  del  rio  Juramento^ 
Dr.  D.  Ángel  J.   Carranza. 

Siéndome  absolutamente  necesario  el  tener  que  bajar  á 
la  capital  de  la  República,  por  motivo  de  mis  estudios, 
desearía  tuviese  V.  á  bien  concederme  la  separación  de  la 
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comisión  que  V.  dirije,  á  la  que,  como  practicante  mayor 
fui  agregado  según  consta  por  nota  que  es  en  mi  poder 
fechada  el  2  de  Diciembre  del  pasado  año. 

Con  este  motivo,  me  es  grato  manifestar  á  V.  mi  mas 
sincero  agradecimiento,  por  las  atenciones  que  inmerecida- 
mente me  ha  dispensado,  durante  nuestra  penosa  campafia. 
Saludo  á  V.  con  mi  mayor  consideración  y  respeto. 

Antonino  M.  GonzcUvez^ 

Practicante  Mayor. 


VII 


Informe  del  ingeniero  Máximo  Stutterheim  Jefe  de  la  4^  co- 
misión Topográfica  en  la  Expedición  al  Gran  Chaco  sobre 
observaciones  meteorológicas,  determinaciones  geográficas 
de  los  diferentes  puntos  de  la  Expedición,  nivelaciones,  etc. 

Bnenot  Airea,  Diciembre  de  i8t4. 

A.  S.  £.  el  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina  General  Z?. 
Benjamin    Victorica. 

De  acuerdo  con  las  instrucciones  repartidas,  cábeme  la 
honra  de  elevar  á  V.  E.  la  relación  sobre  las  operacio- 
nes de  la  cuarta  comisión  Topográfica  bajo  las  órdenes 
del  Sr.  teniente  Coronel  Ibaceta,  á  la  par  que  un  mapa 
Topográfico. 

Nuestra  columna  se  compuso  de  tres  jefes,  teniente  co- 
ronel Ibaceta  y  los  sargentos  mayores  efectivos:  D.  Ze- 
non  Terrera  y  José  M.  Moscoso,  13  oficiales,  un  médico 
y  la  comisión  de  ingenieros. 

Los  motivos  principales  de  la  llegada  atrasada  de  la 
columna  á  Cangayé,  punto  de  reunión  para  todas  las  ope- 
raciones tan  felizmente  elegido  por  V.  E.  tiene  que  bus- 
carse en  los  desaciertos  de  los  proveedores  y  por  consiguien- 
te en  la  marcha  demorada  por  ellos,  como  también  en  las 
dificultades  incalculables,  las  cuales  tuvo   que  salvar  la  co- 
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lumna  en  los  bosques  vírgenes  casi  impenetrables  del  Chaco. 

Con  este  motivo  el  comandante  Ibaceta  creyó  deber  par- 
ticipar á  V.  E.  estos  atrasos,  á  fin  de  no  turbar  las  demás 
disposiciones  de  V.  E.,  adquirió  los  ganados  necesarios  y 
ordenó  que  el  teniente  Carranza  con  25  hombres  tomase 
la  delantera  y  caminase  en  marchas  aceleradas  n  lo  largo 
del  Rio  Bermejo  para  llegar  lo  mas  pronto  posible  á 
Cangayé. 

Respecto  á  la  columna  principal  que  se  habia  abaste- 
cido entretanto,  el  comandante  dispuso  de  ella  como  voy  á 
informar:  El  Mayor  Terrera  con  una  parte  de  los  hom- 
bres tuvo  que  caminar  en  el  cauce  antiguo  del  Bermejo  has- 
ta Cangayé,  mientras  el  jefe  mismo  con  el  resto  del  des- 
tacamento se  reservó  la  orilla  oeste  del  cauce  nuevo  lla- 
mado Teuco. 

La  columna  Terrera  atravesó  esclusivamente  campos 
fértiles  y  abundantes,  halló  siempre  buena  agua  potable 
y  en  abundancia;  fué  acogida  siempre  con  afabilidad  por 
los  indios  durante  su  travesia  y  llegó  en  fin  á  Cangayé 
sin  dificultades  ni  peripecias. 

A  la  columna  Ibaceta  no  tocó  la  misma  suerte.  Esta 
tuvo  que  luchar  de  antemano  con  las  mayores  dificultades 
en  la  macha.  El  terreno  era  muy  desigual  y  á  menudo  las 
muías  pesadamente  cargadas  no  pudieron  pasar  sino  con 
las  mayores  dificultades  las  pendientes  escarpados.  Muy 
pronto  se  acercó  la  columna  á  las  selvas  vírgenes  encon- 
trando allí  nuevos  contratiempos,  puesto  que  se  tuvo  que 
franquear  el  paso  con  hacha  y  machete.  Los  tratados 
con  los  caciques  y  el  pago  de  los  indios  para  servicios 
prestados  requirieron  mucho  tiempo.  Brevemente  dicho 
esto  y  ademas  algunas  otras  circunstancias  contribuyeron 
á  que  se  marchara  lentamente. 
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Al  comandante  Ibaceta  tocará  referir  á  V.  E.  la  parte 
militar  de  la  expedición,  sin  embargo  creo  no  deber  pasar 
desapercibida  la  disciplina  inquebrantable  de  las  tropas,  á 
cuya  perseverancia  y  tenacidad  con  que^  vencieron  las  di- 
ficultades siempre  crecientes,  tenemos  que  agradecer,  el  ha- 
ber podido  salvar  todas  las  dificultades  y  penurias  del 
camino. 

Los  oficiales  y  á  su  cabeza  el  mayor  Moscoso  cumplie- 
ron plenamente  con  sus  deberes  y  oficios. 

Estos  caballeros  no  se  limitaron  solamente  á  mandar, 
sino  ellos  mismos  trabajaron  en  todas  partes,  donde  era 
necesario,  y  ofi-ecieron  asi  en  cada  ocasión  á  sus  inferio- 
res un  buen  ejemplo  de  abnegación.  Bajo  tal  concepto 
la  tropa  tuvo  gran  confianza  para  con  sus  superiores  y 
no  me  acuerdo  de  un  solo  caso  de  indisciplina  ó  desor- 
den. No  fué  necesario  imponer  ni  un  solo  castigo.  Dia 
y  noche  los  soldados  llenaron  sus  deberes. 

Río  Bermejo. 

El  Rio  Bermejo  tiene  su  naciente  en  Bolivia  entre  los  63 
y  64**  longitud  Oeste  y  21°  y  22°  latitud  Sud.  Corre  hasta 
la  desembocadura  del  Rio  San  Francisco  en  dirección  Sud, 
recoge  á  10  millas  Oeste  de  la  colonia  Rivadavia  el  rio 
de  Valle,  y  serpentea  formando  muchos  recodos  desde  allí 
hacia  el  Sud  Este,  para  finalmente  después  de  un  curso  de 
cerca  de  200  millas  desembocar  en  el  rio  Paraguay  al- 
gunas millas  al  Norte    de  Timbó. 

Aproximadamente  40  millas  arriba  de  la  colonia  Riva- 
davia e)  rio  se  divide  en  dos  brazos,  de  los  que  el  del 
norte  llamado  Teuco,  se  ha  abierto  paso  mas  tarde  que 
el  brazo  sud,  que  forma  el  antiguo  cauce  mas  alto  del  rio 
Bermejo,   cuyo  nombre   lleva. 
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Durante  la  estación  seca  no  se  halla  agua  en  el  cauce 
antiguo  ó  muy  poca.  Solamente  en  la  apertura  del  río 
Teuco  y  también  en  el  punto  de  la  reunión  de  los  dos 
brazos  cerca  de  «Presidencia  Roca  se  encuentra  bastante 
agua  río  abajo  y  arriba  á  una  distancia  de  algunas  millas, 
de  modo  que  puedan  pasar    baK:os  de  3  pies  de  calado. 

Entre  aquellos  dos  puntos  todo  el  álveo  es  seco  ó  ce- 
nagoso. Algunas  veces  se  forman  en  sus  puntos  mas  ba- 
jos lagunas  pequeñas,  que  están  pobladas  de  una  cantidad 
enorme  de  yacarés  y  otras  sabandijas. 

En  cambio  el  rio  Teuco  es  navegable  para  buques  de 
un  calado  medio  de  4  pies  aun  en  el  caso  de  que  el  agua 
haya  bajado  estraordinariamente.  Pero  este  cauce  navega- 
ble es  muy  estrecho,  tiene  en  muchos  puntos  solamente 
una  anchura  de  15.20  metros  y  no  está  siempre  en  medio 
del  rio,  sino  varía  de  una  orilla  á  la  otra  según  la  cor 
riente  y  los  recodos  del  álveo. 

La  caida  y  la  corriente  del  rio  son  generalmente  en  su 
parte  superíor  mas  fuerte  y  grandes  que  en  la  parte  in- 
ferior y  cambian  perpetuamente. 

Los  guarismos  siguientes  indican  el  término  medio  de 
todas  las  corrientes. 

La  corriente  superior  del  rio  desde  Victorica  hasta  el 
campamento  San  Martin  : 

Por  una  legua   1.20  mts.  de  caida 
En  un  segundo   1.55      c     de  velocidad. 

La  corriente  inferior  del   rio  hasta  Pedro: 

Por  una  legua  0.95  mts.  de  caida 

En  un  segundo    i.io      «     de  velocidad. 

La  profundidad  de  la  corriente  varia  quizas  entre  2.50, 
1.70  y   1.80  mts. 
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Apesar  de  los  diversos  baños  que  hemos  tomado  y  men- 
suras hechas,  no  encontramos  sino  un  único  lugar,  en  que  se 
pudo  atravesar  el  rio  caminando,  llegando  el  agua  en  este 
caso  hasta  la  nariz.  Lo  mismo  constatan  los  relatos  de 
los  indios,  qu2  atraviesan  el  rio  en  troncos  ahuecados  con 
gran  celeridad  y  ligereza. 

En  lo  que  toca  al  álveo  hay  que  observar  que  tiene 
generalmente  fondo  de  barro,  en  que  se  hunde  unos  dos 
pies  en  todas  partes.  Pero  el  cauce  del  rio  tiene  arena 
sólida.  Por  consiguiente  el  agua  lleva  consigo  una  canti- 
dad de  barro  el  cual  le  dá  un  intensivo  color  amarillento. 
Sin  embargo  el  agua  es  sabrosa,  su  temperatura  cambia 
entre  23  y  27  centígrados  y  según  el  juicio  de  nuestro 
médico  es  sana,  como  también  ha  sentado  excelentemente 
á  todos  nosotros. 

En  los  pocos  lugares,  en  que  el  rio  corre  un  trecho  mas 
largo  en  línea  recta,  forma  su  perfil  transversal,  como  se 
puede  deducir  del  bosquejo  adjunto,  un  arco  llano  con 
poca  cavidad  sucesiva  del  cauce  de  la  corriente,  mientras  en 
muchos  recodos  infinitos  el  perfil  dá  otras  formas  en  este 
caso  el  canal  del  rio  se  forma  lateralmente  con  barrancas 
de  gran  declive. 

El  rio  tiene  tres  diversas  profundidades:  una  baja  ó  nor- 
mal,   una  mediana  y  otra  alta. 

Mientras  la  profundidad  mediana,  que  entra  con  la  estación 
fluvial,  sube  hasta  1.80"'"*  sobre  el  nivel  normal  y  causa 
solamente  en  algunos  puntos  muy  bajos  de  la  margen  sud 
una  inundación,  la  profundidad  alta,  en  que  el  agua  sube 
mas  de  3.50"*'"*,  sumerje  toda  la  orilla  sud  á  muchas  millas. 
Estos  límites  del  agua  se  marcan  claramente  en  las  bar- 
rancas, árboles,  etc. 

Como   que  no  habia  llovido  durante  largo  tiempo,  el  rio 
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mees  rcrzcnes  ie  rerra.  carzaloces  y  troncos. 

río  Tsría  en  su  escado  normal  de  50  á 
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:l  irilla  Xorre  cel  ño  ábrzía  desde  el  puato  en  que  se 
cÍT-Jie  iasdlasirr  bamniris  de  S  á  10  metros  de  pro- 
¿mvilcai  ec  rermlno  =3ei£o  y  basra  llegan  á  alcanzar  15 
T  zz  zi^zrzs  ie  crcninviícai.     Desde  los  61'  hasta    Presi- 


ó  a  5  ziecros-  y  iesde  acá  hasta  la  desembocadura  del 
Bemejo  lis  orillas  represenran  á  ambos  lados  una  altura 
de   15   a    :  S  n:errrs. 

En  cicici?  li  rLir¿^e.i  Sui  es  roíalmente  llana  desde 
Ortir.  hasrj.  urj^  cíe-:  legvas  arriba  de  Pedro  y  sube 
solinirn:e  en  ¿J^urics  punrcs  a  uaa  altura  de  5  á  6  metros 
poco  a  pee 3  y  apenas  pers^?p:ible  á  la  vista.  Desde  allí 
hasra  '.a  rcrunii^n  celos  ios  brazos  vuelve  á  subir  la  orilla 
lenuimenie  v  alcarria  en  la  desembocadura  la  altura  de  la 
máro[-en   Norte. 

Las  barrancas  rápidas  de  la  orilla  Xorte,  compuestas 
esclusi\amente  de  barro  y  greda,  están  cavadas  y  lavadas 
de  tal  manera  por  la  corriente,  que  el  cauce  y  la  orilla 
están  sujetos  á  perpetuas  \ariaciones.  Es  sorprendente 
ver,  cuantos  enormes  terrones  á  todas  horas  se  precipitan 
en    el  rio  y  son  arrastrados  por  él.     En  caso  de  una  re- 
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gularizacion  del  álveo  seria  una  de  las  mayores  dificulta- 
des la  de  suprimir  todos  los  obstáculos  enumerados.  El 
barro  arrastrado  por  la  corriente  rueda  contra  las  muchas 
escarpas  sobresalientes  y  forma  allí  bancos  poco  mas  ó 
menos  grandes  que  angostan  mucho  la  parte  navegable, 
pero  nunca  la  cierran.  El  torrente  arranca  los  troncos, 
derrumbados  á  consecuencia  de  las  escavaciones  hechas 
por  la  corriente,  y  los  lleva  un  trecho  hasta  el  próxi- 
mo recodo,  allí  las  ramas  y  raices  de  los  mismos  se  fijan 
y  obstruyen  de  este  modo  la  parte  navegable  del  rio.  Esto 
es  tanto  mas  peligroso  cuanto  que  la  mayor  parte  de  los 
maderos  se  sumergen  á  consecuencia  de  su  gran  peso 
específico  y  asi  imposibilita  hasta  los  prácticos  el  recono- 
cimiento de  aquellos  lugares  tan  peligrosos  parala  navegación. 
Estas  maderas  por  sí  mismas  muy  duras  muestran  después 
de  haber  quedado  algún  tiempo  en  el  agua  tal  dureza,  que 
burla  el  uso  del  hacha,  cuchillo,  sierra,  ú  otras  herramien 
tas.  No  queda  mas  remedio  que  hacer  saltar  aquellos  obs- 
táculos. 

En  todo  caso  es  posible  fi-anquear  un  estrecho  paso 
navegable  hasta  Oran  dentro  de  corto  tiempo  y  con  pocos 
gastos.  Una  regularizacion  sólida  y  fundamental  del  rio  re- 
quiere grandes  costos  y  mucho  tiempo  y  por  eso  no  se 
efectuará  verosímilmente  sino  poco  á  poco  durante  muchos 
años. 

Una  cuestión  muy  importante  para  toda  la  regulación 
del  rio  es  conocer  la  calidad  del  terreno  entre  el  antiguo  ál- 
veo del  Bermejo  y  el  nuevo  def  Teuco.  Este  terreno 
mide  mas  de  loo  leguas  de  largo  por  5  á  6  de  ancho. 
Si  aquel  terreno,  como  supongo,  es  mas  bajo  en  algunos 
puntos  que  el  canal  del  Teuco,  en  este  caso  se  puede  pre- 
sagiar con  certeza,  que  el  rio  se  formará  en  alguna  creciente 
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estraordinaria  un  nuevo  paso  hacia    la    dirección  indicada. 

Antes  de  emprender  una  regularizacion  del  rio  se  tendrán 
que  nivelar  todos  los  terrenos  situados  entre  los  dos  brazos. 
Hallándose  alli  un  cauce  apropiado  no  se  deberá  esperar 
hasta  que  el  Teuco  mismo  se  abra  camino,  sino  se  tendrá  que 
abrirle  paso  y  designarle  asi  su  nuevo  cauce. 

Pero  en  caso  que  no  se  quisiese  hacer  esto  y  si  por  ejemplo 
el  terreno  pareciese  inapropiado  para  tal  proyecto,  será  ne- 
cesario sin  embargo  limitar  las  inundaciones  grandes  y 
estendidas,  que  perjudican  mucho  la  colonización  y  el  cultivo, 
conduciendo  canales  hacia  el  cauce  del  Bermejo  y  los  puntos 
mas  bajos  del  terreno  intermedio.  Desviando  asi  gran  parte 
del  agua  que  abunda,  se  impedirá  si  el  agua  alcanza  su 
estado  mas  alto,  un  amontonamiento  de  la  misma  y  aunque 
no  se  evitará  por  eso  totalmente  las  inundaciones  se  las 
reducirá  por  lo  menos. 

Todos  aquellos  trabajos  no  requerirían,  si  se  ocupase 
en  ellos  á  los  indios  de  un  modo  propio,  ni  grandes  gastos 
ni  mucho  tiempo,  como  que  no  se  tratará  en  los  principales 
casos  sino  de  abrir  algunos  estrechos  y  elevados  puntos 
del  terreno.  Pasados  esos  puntos  se  hallará  un  cauce  na- 
tural para  uno  ó  varios  canales. 

Terreno  y   calidad  del  suelo 

Hasta  ahora  el  antiguo  cauce  del  rio  Bermejo  formaba  el 
límite  geográfico  entre  el  Chaco  Central  y  Austral.  Hoy 
dia  conociendo  su  brazo  Norte,  el  caudaloso  Teuco,  se 
deberá  tomar  el  Teuco  por  rio  principal  y  fronterizo  puesto 
que  el  mismo  separa  especialmente  al  Chaco  Este  y  Central 
en  lo  referente  á  su  formación  y  calidad  del  suelo. 

Según  las  observaciones  meteorológicas  practicadas  queda 
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el  Chaco  Central,  en  tanto  que  hemos  penetrado  en  él, 
de  30  á  40  metros  mas  alto  que  el  Chaco  Austral. 

Esceptuada  la  vecindad  del  rio,  en  que  las  barrancas  lo 
acompañan  en  dirección  Sudeste  y  paralelas,  las  chicas 
cuestas,  que  tantas  veces  atraviesan  el  terreno  y  á  menudo 
presentan  declives  escarpados,  corren  casi  siempre  en  di- 
rección Norte  y  Nordeste.  •  Esas  formas  referidas  volvían 
á  ofrecerse  con  cierta  regularidad  en  algunos  puntos,  de  modo 
que  se  podria  creer  en  una  formación  de  médanos,  si  no 
se  escluyese  de  antemano  aquella  suposición. 

Como  ya  dejé  consignado,  las  orillas  Norte  del  Teuco  se 
inclinan  escarpadamente  hacia  el  rio  de  á  20  metros;  la 
margen  Sud  ó  el  límite  Norte  del  Chaco  Austral  es  llana  casi 
en  su  totalidad  y  solamente  se  levanta  en  pocos  puntos  de 
5  á  6  metros.  Toda  la  orilla  Sud  acompaña  ademas  una 
estrecha  barranca,  situada  de  3  á  4  metros  sobre  el  nivel  del 
río  hasta  la  que  alcanza  el  terreno  de  la  inundación  media. 

Detras  de  aquellos  diques  naturales  vuelve  á  inclinarse 
el  terreno  y  como  supongo,  bajo  el  nivel  del  rio. 

Victorica,  según  el  punto  de  salida  de  la  expedición, 
está  situada  según  observaciones  cuidadosamente  tomadas, 
á  los  63''ii'25"  longitud  Oeste  y  23*45'  latitud  Sud  y 
como  300  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Desde  allí  hasta 
aproximadamente  62°3o'  longitud  Oeste  sube  el  terreno  á 
una  altura  de  345  metros,  baja  en  seguida  hasta  Pedro 
(6o'*4o'  longitud  y  25*^20  latitu«i)  y  alcanza,  llegado  al  rio 
Paraguay,  una  altura  absoluta  de   161   metros. 

Durante  nuestra  travesia  encontramos  una  cantidad  de 
lagunas  grandes  y  pequeñas  que  tenian  buena  y  abundante 
agua.  Pero  sus  márgenes  estaban  por  desgracia  tan  cenago- 
sas, que  hubo  grandes  dificultades  para  poder  abrevar  á  los 
animales. 
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Es  infundada  la  opinión,  que  las  lagunas  mencionadas 
sean  pasageras,  esto  es  que  sean  aguas  restantes  cié  las 
inundaciones,  pues  el  terreno  desde  Victorica  hasta  10  leguas 
arriba  de  Pedro  es  tan  alto,  que  una  inundación  de  la 
orilla  norte  es  imposible  aunque  llegara  el  caso,  que  el 
agua  alcanzase  su  altísimo  estado.  Desde  los  61°  longitud 
Oeste  hasta  Presidencia  Roca  s€  hallan  ciertamente  algunos 
puntos  mas  bajos.  Esto  demuestran  los  muchos  pantanos 
y  campos  húmedos  en  ambas    márgenes  del  rio. 

La  calidad  del  suelo  es  igual  en  todas  partes  del  Chaco 
Central.  Las  barrancas  y  cuestas  lavadas  por  la  corriente 
del  rio,  los  pozos  de  los  fortines  etc.  muestran  en  todo  el 
Chaco  una  formación  igual  del  suelo  hasta  la  profundidad 
de  6  á  8  metros.  Arriba  se  halla  una  capa  de  tierra  fértil, 
que  según  la  existencia  de  selvas  ó  prados  se  disminuye 
ó  aumenta.  En  los  campos  buenos  encontré  una  capa  de 
tierra  fértil  de  mas  de  i[2  metro  de  profundidad.  En  las 
selvas  no  hallé   mas   que  barro. 

La  capa  fértil  cubre  una  de  barro  de  60  centímetros  de 
de  espesor  y  bajo  esta  se  halla  una  capa  de  greda  de 
25  centímetros  de  espesor  también.  En  seguida  se  encuen- 
tran 100  centímetros  de  barro  con  40  centímetros  de  gre- 
da, y  bajo  la  greda  se  halla  de  nuevo  1 20  centímetros  de 
barro  y  en  fin  arena. 

La  orilla  sud  muestra  una  capa  de  barro  de  100 
centímetros  de  espesor  y  bajo  ella  arena. 

No  hemos  encontrado  en  ninguna  parte  del  Chaco 
formaciones  de  roca  ó  piedra.  Literalmente  tomada  esta 
palabra  en  su  mas  lata  acepción,  no  pudimos  hallar  ni 
piedras  ni  guijarros. 

Solamente  en  un  único  punto  he  visto  una  veta  de  es- 
pecie de  cal  de  300  metros  de  largo  por  25  á  30  metros 
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de  ancho.  A  veces  aquella  veta  se  hallaba  mezclada  con 
bórax  de  color  pardusco,  del  que  he  traído  algunas  mues- 
tras. 

Al  cazar  encontré  súbitamente  cerca  de  25  leguas  rio 
abajo,  terreno  cenagoso  y  estéril,  sin  embargo  que  la  ve- 
cindad mostraba  una  vegetación  muy  abundante.  Esto  me 
sorprendió.  • 

Examinando  el  campo  hallé  allí  coronas  de  césped  en 
forma  de  un  anillo  de  un  diámetro  de  i[2  á  2  metros  y 
al  rededor  de  ellas  faltaba  toda  la  vegetación.  De  vez  en 
cuando  vi  cenagales,  que  reflejaban  los  rayos  del  sol  en 
todos  los  colores  del  espectro.  Allí  mostraba  el  agua  en 
su  superficie  un  líquido  negro  y  al  sacarla  dejó  ver  en  la 
mano  un  fluido  sucio  de  color  moreno,  grasiento  ú  oleoso 
que  esparcia  un  penetrante  olor  semejante  al  del  petróleo. 

Habiendo  hecho  ya  en  Europa  tales  observaciones  en 
depósitos  de  petróleo,  supongo  que  se  encuentre  en  aquel 
punto  una  fuente  de  petróleo  6  un  depósito  de  alquitrán. 
No  puede  estar  aquella  fuente,  si  existe  muy  profunda, 
como  se  puede  deducir  de  la  posición  de  las  capas  terres- 
tres! Aquellos  fenómenos  hallé  en  una  superficie  de  300 
metros  cuadrados  y  en  tres  diversos   lugares. 

Me  faltaron  por  desgracia  tiempo  é  instrumentos  bar- 
renas para  hacer  un  examen  prolijo  y  especial.  Con  este 
motivo  tengo  que  ceder  al  juicio  de  peritos,  si  mis  supo- 
siciones acerca  de  la  existencia  de  petróleo  ó  alquitrán  son 
ó  no  fundadas. 

Todos  los  indios,  cuyos  territorios  atravesamos,  pertene- 
cen á  la  raza  Mataca-Mataguaya. 

Viven  en  numerosas  tolderías  distantes  entre  si  casi  siem- 
pre de  una  jornada  y  encontrándose  en  cada  una  de  ellas 
de    ICO  á  300  personas. 
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Según  la  importancia  de  la  tribu  la  mandan  uno  ó  varios 
caciques. 

Casi  esclusivamente  les  dá  alimento  la  casa  muy  abun- 
dante y  el  rio  Teuco  los  abastece  sin  pena  de  hermosísimos 
peces.  De  vez  en  cuando  hallamos  en  algunas  aldeas  ove 
jas  y  pollos  y  el  cacique  Pedro  solo  se  dedicaba  á  la  cria 
de  caballos  y  al  cultivo  del  maiz. 

Aunque  todos  provienen  de  la  misma  raza,  sin  embargo 
las  diversas  tribus  difieren  mucho  en  su  esterior  y  carac 
ter.  Asi  por  ejemplo  se  pudo  ver  en  una  tribu  grandes 
hombres  vigorosos  y  musculosos  quienes  abrigaban  vivo 
interés  en  conocer  lo  nuevo  que  se  les  presentaba  en 
nuestra  columna  y  cuando  se  les  esplicaba  un  objeto  que  lla- 
maba especialmente  su  atención,  aquellos  manifestaron  una 
inteligencia  fácil  y  aguda.  Las  mujeres  y  muchachas  son 
también  esbeltas  y  vigorosas  y  muchas  entre  ellas  tienen 
facciones  agradables. 

Exactamente  lo  contrario  hallamos  5  leguas  rio  abajo, 
es  decir,  hombres  chicos,  flacos  y  achacosos,  de  aire  estú- 
pido, que  no  mostraban  ningún  interés  por  todo  lo  que 
pasaba  alrededor  de  ellos.  A  veces  se  veian  hombres  defec- 
tuosos y  en  esta  ocasión  creo  no  deber  suprimir  la  men- 
ción de  un  fenómeno  que  hallé  repetidas  veces  en  las  tol- 
derias  de  los  indios. 

Algunos  indios  tienen  sobre  los  labios,  en  donde  otros 
mortales  poseen  un  bigote,  una  hinchazón  de  carne,  que 
corresponde  exactamente  á  la  forma  de  la  barba,  siendo 
en  el  centro,  bajo  la  nariz,  gruesa,  terminando  en  sus  es- 
tremos  en  una  punta  fina.  Este  fenómeno  hallé  en  varias 
tolderías  y  también  en  diversos  individuos.  Nuestro  mé- 
dico no  pudo  darnos  una  esplicacion  de  aquel  fenómeno 
curioso  y    así  debimos  contentarnos  con    la  de  un  campe- 
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sino,  que  aseguraba,  aquellas  excrecencias  tuviesen  su  orí- 
gen  en  que  los  indios,  arrancándose  los  pelos  del  bigote, 
irritaban  estremadamente  la  piel. 

Generalmente  superan  las  tribus  vigorosas.  Todos  los 
indios  parecen  apacibles  y  pacíñcos.  Los  hombres  traba- 
jaron sin  descanso  desde  la  mañana  hasta  la  tarde  por  un 
poco  de  tabaco  ó  algunas  perlas.  Nos  abrieron  paso  á 
través  de  las  selvas  y  se  ofrecieron  voluntariamente  para 
servirnos  de  guias.  Acercándose  á  nuestro  campamento 
tenian  que  despojarse  de  sus  armas  muy  primitivas,  que 
saben  manejar  con  una  destreza  sorprendente. 

Sabiendo  tratar  á  los  indios  convenientemente  domi- 
narlos sin  oprimírseles  demasiado,  no  tomándoles  de 
una  vez  toda  su  soberanía,  sino  concedérseles  hasta  cierto 
punto  algunas  libertades  en  sus  territorios,  hacen  concesio- 
nes á  sus  vanidades  insignificantes;  entonces  aquellos  sal- 
vajes dispuestos  al  trabajo  ofrecerían  un  provecho  incalcu- 
lable en  el  porvenir  al  cultivar  y  colonizar  aquellas  vastas 
comarcas.  En  cambio  si  se  tratase  mal  á  aquellos  hombres, 
llevarían  una  lucha  encarnizada  y  cultivo  y  colonización 
avanzarían  muy  despacio. 

El  siguiente  suceso  sea  un  ejemplo  afirmativo  para  lo 
que  he  consignado:  Los  indios  habian  traido  en  un  dia 
lluvioso  leña  seca  para  hacer  fuego  y  pidieron  su  pago 
en  tabaco.  Como  nuestras  provisiones  fueran  muy  esca- 
sas se  les  negó  el  pago. 

Delante  de  nuestros  ojos  y  sin  poder  impedir  su  pro- 
pósito por  ser  tres  veces  mas  numerosos  que  nosotros, 
arrojaron  la  leña  traida  por  ellos,  en  una  laguna  cercana. 

De  esto  se  deduce  que  los  hombres  no  se  dejan  burlar 
y  que  su  bondad' tiene  límites. 

No  se  pueden  encontrar  obreros  mejores  y  mas  baratos 
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para  una  futura  regularizacion  del  rio  y  las  construcciones 
de  ferro  carriles. 

Naturalmente  crecerían  sus  pretensiones  y  derechos  á  la 
par  que  el  avance  de  la  civilización  y  si  se  cometiese  en- 
tonces el  desatino  de  no  reconocerles  algunos,  la  amistad 
concluiria  muy  pronto. 

Si  se  quiere  vivir  en  paz  con  esos  hombres,  aprovechan- 
do de  su  trabajo  y  conocimientos  del  país,  téngase  cuida- 
do de  querer  convertirlos  en  esclavos  y  séase  leal  hacia  ellos. 

Vegetación 

Toda  la  distancia  que  mide  entre  Victorica  y  Cangayé, 
ofrece  la  variación  mas  rica  en  selvas  y  campos  y  presen- 
tan á  la  vista  las  cuestas  y  montes,  las  numerosas  lagunas^ 
el  rio  con  sus  orillas  escarpadas  y  la  vegetación  abundante, 
un  panorama  estupendo. 

La  primera  parte  de  nuestra  marcha  nos  condujo  casi 
esclusivamente  por  entre  selvas  llenas  de  ricas  maderas, 
que  se  hallaban  interceptadas  de  vez  en  cuando  por  cam- 
pos estrechos,  lagunas  ó  cañadas. 

Rio  arriba  desde  el  campamento  San  Antonio  hasta  los 
6i°2o,  longitud,  los  bosques  consisten  casi  esclusivamente 
en  palo  santo  (Bulmeria  Sarmienti  Sor)  aquella  madera 
rica,  preciosa,  dura,  pesada,  fragante.  Solamente  en  al- 
gunos puntos  se  halla  una  especie  de  sauce  y  algarrobo, 
cugas  frutas  blandas  y  sabrosas  sirven  á  los  indios  de  ali- 
mento, sabiendo  estos  preparar  de  ellas  una  bebida  sana 
y  gustosa. 

A  mas  del  palo  santo  existen  las  siguientes  especies 
de  árboles: 

Los  quebrachos  rojo  y  blanco  (quebracho  Lorenzü  Gr.), 
el  corpulento  mora  (Madura   mora),  el  ftunday  (Astronium 
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InglandifoHeme  Gr.  el  cébil  (Piptadenia  cébil),  que  contie- 
ne el  tanin. 

En  S.  Bernardo  y  Presidencia  Roca,  el  palo  santo  se 
presenta  de  nuevo  en  mayores  cantidades  y  desaparece 
poco  á  poco  totalmente    hacia  la    desembocadura  del    rio. 

Desde  Victorica  hasta  cerca  de  los  62**  longitud,  no  se 
halla  mucho  campo  pero  en  cambio  selvas.  Desde  ahi 
los  prados  aumentan  en  cantidad  y  calidad,  de  modo  que 
cuanto  el  ojo  pueda  abrazar  no  se  vé  mas  que  campos 
á  muchas  millas  hacia  el  interior. 

El  buen  estado  de  nuestros  ganados,  que  á  pesar  de 
marchas  esforzadas  se  hayo  siempre  en  un  estado  pree- 
minente, dá  pruebas    de  la  buena  calidad    del  pasto. 

Raras  veces  he  visto  hacienda  tan  gorda  y  grande,  como 
en  las  colonias  de  los  indios  entre  el  puerto  de  la  Expe- 
dición y  el  puerto   Bermejo. 

Creo  que  toda  la  provincia  de  Buenos  Aires  no  tenga  pas- 
tos tan  ricos  como  por  ejemplo  los  que  cubren  los  cam- 
pos en  una  estension  de  80  leguas  de  largo  por  algunas 
veinte  de  ancho  que  arrancan  en  Cangayé  y  terminan  cerca 
del  Rio   Paraguay. 

CLIMA    Y     COLONIZACIÓN. 

La  temperatura  puede  aparecer  algo  alta  considerando 
las  anexas  observaciones  meteorológicas.  Pero  la  apa- 
riencia es  inferior  á  la  realidad. 

Una  fresca  brisa  soplaba  siempre  y  también  de  dia 
durante  los  grandes  calores.  La  noche  fué  siempre  nu- 
blada y  muchas  veces  hubo  temporales,  de  manera  que  el 
hombre  y  la  naturaleza  gozaban  siempre  á  la  mañana  si- 
guiente de  una  frescura  agradable,  pudiéndose  marchar 
hasta  las    1 1   del  dia  sin  padecer  mucho  del  calor. 
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Comparadas  las .  observaciones  meteorológicas  del  Chaco 
con  las  de  aquí,  se  halla,  que  las  temperaturas  se  igua- 
lan y  puedo  afirmar  consienzudamente,  que  no  hemos  sen- 
tido los  calores  en  el  Chaco  tanto  como  los  que  hemos 
sufrido  cu  Buenos  Aires,  á  nuestra  llegada. 

El  objeto  de  la  expedición,  abrir  el  Chaco  interior  á  la 
cultura,  ha  sido  alcanzado  en  tanto  que  el  cuerpo  expedi- 
cionario se  ha  internado  en  él.  Se  ha  repelido  á  los  in- 
dios, guardado  las  fronteras  por  fortines  con  guarniciones 
convenientes  y  el  gobierno  concede  toda  concesión  imagi- 
nable para  facilitar  la  colonización. 

En  primera  línea  convendría  crear  á  las  colonias  futuras 
caminos  de  comunicación  por  los  cuales  se  pueda  condu- 
cir fácilmente  los  productos    cosechados,   á  los    mercados. 

A  estos  medios  de  comunicación  pertenecerá  la  canali- 
zación del  rio  Teuco,  esto  es  abrir  y  mantener  un  estre- 
cho paso  navegable  hasta  Oran. 

Esto  bastaría  al  principio  y  no  causaría  muchos  gastos 
si  se  obligase  á  la  guarnición  de  los  fortines  á  una  parte 
de  la  armada  y  á  los  indios  á  tomar  parte  en  esta  obra. 

En  seguida  se  debe  proceder  poco  á  poco  á  la  canali- 
zación del  rio,  y  si  las  colonias  obtuviesen  el  éxito 
que  se  espera,  entonces  se  podría  dar  principio  á  la  cons- 
trucción de  ferro  carriles. 

A  mi  parecer  no  seria  inútil  tomar  en  consideración 
desde  ahora  la  siguiente  cuestión: 

¿  Puédese  pronosticar  una  larga  y  feliz  existencia  á  las 
colonias  y  á  los  establecimientos  que  se  hayan  en  el 
antiguo  y  seco  cauce  del  Bermejo  desde  Colonia  Rivadavia 
hasta  Presidencia  Roca? 

Y,  negando  aquella  pregunta,  ¿no  seria  mejor  hacerlas 
adelantar   ahora    hacia  el  Rio  Teuco  lo   que  no  originará 
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sacrificios  muy  importantes,  en  vez  de  dejarlos  vivir  en 
la  mezquindad  ? 

Quiera  V.  E.  admitir  en  fin  mis  sinceros  parabienes  no 
solo  por  el  éxito  sino  especialmente  por  los  grandes  su- 
^  cesos,  que  la  expedición  tendrá  para  el  país  en  el  por- 
venir. 

Gracias  á  la  condescendencia  de  V.  E.  tuve  la  ocasión 
de  tomar  parte  en  esta  expedición  gloriosa  y  por  eso 
conocedor  de  los  innumerables  contratiempos  que  se  opu- 
sieron á  nuestra  marcha,  me  es  dable  juzgar  que  tenemos 
que  agradecer  el  buen  éxito,  que  supera  todas  las  espe- 
ranzas abrigadas,  solamente  á  las  hábiles  disposiciones  de 
V.  E.  y  á  la  bravura  del   ejército. 

Dios  guarde  á  V.    E. 

Máximo  Stuíterheivi. 
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INFORME  DEL  COMANDANTE  HOST. 

PrestdercU  Roca,  Octubre  6  de  1884. 

A  S.  E,  el  señor  Mmis/ro  de  Guerra  y    Marina^  general 
Dr.  D.  Benjamín   Victorica, 

Con  la  presente  tengo  el  honor  de  mandarle  á  V.  E.  el 
plano  del  pueblo  Presidencia  Roca  y  el  segundo  plano,  le- 
vantado desde  el  fuerte  Bermejo  hasta  San  Bernardo. 

El  vaporcito  mas  grande  está  barado  á  los  500  metros 
de  su  fondeadero,  los  dos  zarparon  á  las  5.30  a.  m. 

Esperando  las  órdenes  de  V.  E.  me  suscribo,  su  muy 
atento  y  seguro  servidor. 

F.  HosL 
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ITINERARIO  DE  LA  DISTANCIA  ENTRE  LA  CANGA YÉ  Y  RIVADAVIA , 
MEDIDA  POR  EL  QUE  SUSCRIBE  EN  EL  AÑO  DE  1 873  POR  LA 
MARGEN    OCCIDENTAL    DEL     RIO     BERMEJO. 


De  la    Cangayé 


San  Bernardo 


Al      Tren  de  Espinoso 


Zorro  muerto 


Pescado  flaco  (Cacique  Manco) 


Campamento  viejo 


Pescado  blanco  (Cacique  Ramoncito) 


Pelícano  colgado  (estensa  laguna) 


Palo  Santo  ó  El  principio  de  la  senda  Macomita 


Santa  Rosa 


A  la     Carreta  quebrada  ó  fuerte  Güemes. 


Al      Fuerte  Gorriti. 


Rivadavia 


Distancia  total .... 


< 

o       ? 

5   55  D 
2   W   ü 

Q 


Cangayé,  Noviembre  )$  út  1884. 


10 


10 


4 

4 
10 

6 

6 

6 


73 


< 

H 


O 
O 


Q   r: 


50 

50 
10 

20 

20 

50 

30 

30 

30 

25 

30 
20 


ó  365 


Francisco  Jíost 


A  5.  E,  el  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  General  Dr.  D,  Ben- 
jamin   Victorica, 


41 
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CUADRO    SINÓPTICO    DE    TOPOGRAFÍA    DE    LA    MARCHA    DESDE 
SITUADO     EN    LA    BANDA  OCCI 


MES 

< 

X 

1 

J 

LUGARES 

i.   SI 

lili 

5  S. 

33 

Octubre 

9 
'5 
16 
17 

I 

II 

_^ 

III 

IV 
V 

N5S-0 

N43"0 
Nio"0 

15 
■S 
'S 
■5 

;í 
10 

«5 
3» 
"i 
77  1 

Obraje  aban'do  de  C.  Cainpia. 

Obraje  i"  de  Carlos  Campia. . 

Puesto  de  D".  Victoria 

Puerto  de  la  Expedición 

Puc 

Total . , 
to  de  la  Expedición,  Octubre 

11  de 

ni 
■884. 

643 


EL    PUERTO    DEL     BERMEJO    AI,    PUERTO    DE    LA    EXPEDICIÓN 
DENTAL   DEL    RIO    BERMEJO. 


Q 

H 
O 

o 


X 

tí 
tí 
ei 
O 


S8<>38'io" 


Q  w 

:3  tí 

O  < 

2  . 


o«i7'37'' 


LATITUD 


o  ^tcctf 


^r  rss 


58°45'2o''  !o<^23'47"  i26«38'3o" 


< 

oí 
H 


O 

H 
Id 


201 


OBSERVACIONES 


Buen  pasto,  y  agua  abundante. 


Td 
Id 
Id 
Id 


id 
id 
id 
id 


21 8. Buen  pasto,  barrancas  del  R.  Bermejo 


Francisco  Host, 
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CUADRO    SINÓPTICO    DE    TOPOGRAFÍA  DE  LA    MARCHA 


MES 


Octubre 


«f 
ti 

n 
n 
n 
<l 
ti 
tt 
it 
n 
tt 
it 
tt 
tt 


tt 

Nov'bre 


(< 
tt 
tt 
tt 
ii 
tt 
tt 
tt 
,  tt 
»t 
tt 


X 
u 

f0* 


9 
14 

15 
it 

16 
tt 

17 
22 
tt 

23 
tt 

tt 

24 
28 

29 
30 

31 

i« 
II 

2 
(( 

tt 

3 

4 
II 

5 
tt 

7 
II 


I 
II 

UI 

IV 
V 

VI 


VII 

VIII 

IX 

X 

XI 

XII 

XIII 


XIV 
XV 

XVI 

XVII 

XVIII 


LUGARES 


Puerto  Bermejo 

I*  Obraje  de  Carlos  Campi. . 

I»  Posta  fortín 

2*  Obraje  de  Carlos  Campi . . 

2»  Posta  fortín   

Puesto  de  la  Victoria,  Obraje 

Puesto  Expedición 

i«f  Fortín 

Campamento 

2"  Fortin 

Isla  de  Ñacurutú 

3"  Fortín 

4"  Fortin 

Chimóles 

Lassaquichequen 

Jarasaroneclkaín 

Norique 

Larrarazon 

Quirioc  Luvique 

Loalotay 

Nctaldo 

TalalTo 

Tala-Davaran 

Latka 

Peltac 

Soura 

Tecait 

Radilta 

Cangayé 


2  < 

U    oí 

5  ^ 


I 


N58«0 
tt 

N43"0 
II 

N32*^0 
Ni  o' O 

ti 

N45''0 

tt 
tt 

N82»0 

O 
Nso^^O 
Nso^O 
N3o'0 

O 

N48'0 
II 

N25'0 
tt 

N22^0 

N40"0 

N45«0 

Nso^O 
II 

N8o«0 
tt 

tt 


Distancia  total  recorrida.... 


22      55 


15 
15 
15 
15 

ySOO 
10 

17 

9 

5500 

9500 
I 

19 
17 
23 

21 

15 
16 

6 

10 

8 

7 
2 

6 

II 

í3 

9 
12 

7 


322$*^ 


< 
u 

< 
5 


< 

Q 

< 

D 

p 

U 

< 


15 

30 

22S00 
10 

26 


17 

19 

17 

23 
21 

15 
22 


25 

2 

17 
22 

19 


322500 


Campamento  Cangayé,  Noviembre  9  de  1884. 
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DESDE  EL  PUERTO  BERMEJO  HASTA  LA  CANGAYÉ 


LONOTUD 

Greenwich 

LONGITUD 
B.  AIRES 

LATITUD 

M                   ALTURA 
2              EN  METROS 

OBSERVACIONES 

58<»38'io" 

o«i7'37" 

270    ^fjgff 

Condiciones  para  Pueblo. 
Buen  pasto  yagua  del  arroyo  Canguí. 
Id                           id 

Id                           id 

Id                           id 

Id                           id 

58"45'2o" 

0^23 '47" 

26«38'3o" 

218 

Banda  occidental  del  Bermejo. 

Id       con  abundante  pasto. 
Id                            id 
Id                            id 

4  kilómetros  de  largo. 

Bda  occidental  del  Berna,  con  b.  pasto 

59"i4'  3" 

©"52' 30" 

26®2'5'25" 

226 

Id                            id 
Id                           id 
Id                           id 
Id                           id 

59*^41'  6" 

r>i9'33" 

26^14'  5'' 

La  derecha  del  comandante  Uriburu. 

j  Banda  occidental  del  Bermejo  con 

(      abundante  pasto 
Laguna    Id                            id 
Id                            id 

59«58'25'' 

i''36'52" 

26°   l'25" 

Id                           id 

60*^26'   2" 

2«    4^29" 

25'^45'44'' 

240 

B.  del  Teuco  en  U  Banda  O.iental  del  Bermejo- 
Banda  Occi'tal  del  Berme!o  con  abundante  pasto 

Id                          id 
Id                          id 
Id                          id 
Id                          id 

1 

254^                 Id                            id 

Francisco  Host, 
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CUADRO     SINÓPTICO     DE     TOPOGRAFÍA    DE   LA 


Fuerte  San  Bernardo,  2$  de  Noviembre  de  1884. 
^  S.  £.  e¡  stñor  Ministro    de    Guerra  y  Marina,    General   Dr. 
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MARCHA  DESDE  EL  PUERTO  BERMEJO    HASTA  SAN  KERNARDÜ 


Q      ^ 

S  1 

=  1 

LAT,TUD 

OBSERVACIONES 

Is 

S8-38'.o" 

o»i7'37" 

27"  7'SS" 

201 

Comandancia  Gral.  de  las  fuerzas  que 

ocupan  la  Bda.  Occid.  del  Bermejo 

La  derecha  del  2°  batallón  del  5"  reg 

Id               id 

Id               id 

Id               id 

58-45'^o" 

o"23'47" 

26.38'3o" 

3 18 

Comand»  del  2°  batallón  del  5'  reg, 
La  izquierda  del    id    id 

Id               id 

Id               id 

4  kilómetros  de  long.    id 

Id               id   Salto  Izó 

59"i4'  3" 

o>'sz'3o" 

í6.s3'2S" 

2Z6 

Id               id 
Id               id 
Id               id 

La  derecha  del  comandante  Uriburu, 

59-41'  6" 

,.,,'33" 

.6-,4'  5" 

Id           id 

Id               id 

S9-S8'25'- 

,.36,5,,. 

,6.  ,,,5" 

Id               id 

Laguna        Id                 id                    ! 
Id                 id 
Id                 id 
Id                 id 

6o"26'  2" 

1°  4'29" 

JS«4S'44" 

240 

Boca  drl  Tcnco  en  U  Banda  Oiienul  it\  Btr- 

'•■'■'•■•"■  "id  •■■"'■■'•  id  ■'"'■■ 

Id               id 
Id                id 
Id               id 

25-36'!0" 

254 

Id                id 

'S""S'S7" 

266 

Que  ha  sido  la  reduc.  de  S.  Bernardo 

Francisco  Host.           |l 
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Acta  de  la  fundación  del  Pueblo   c  Presidencia  Roca  » 

Sobre  la  margren  occidental  del  «Rio  Bermejo >  y  á  cinco 
kilómetros  de  la  confluencia  de  este  rio  con  el  <Teuco>, 
á  los  cinco  dias  del  mes  de  Diciembre  del  año  mil  ocho- 
citi.tos  ochenta  y  cuatro,  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Guerra 
)'  Marina,  general  Dr.  Don  Benjamin  Victorica,  Coman- 
dante en  Jefe  de  las  fuerzas  expedicionarias  al  Chaco, 
teniendo  en  cuenta  las  órdenes  generales  de  fechas  1 7  de 
Noviembre  y  cuatro  de  Diciembre  del  corriente  año  y  el 
telegrama  de  aprobación  de  S.  E.  el  Señor  Presidente  de 
la  República  que  á  continuación  se  trascriben  :  <  S.  E.  el 
«  Sr.  Ministro  de  Guerra  en  Campaña  y  General  en  Jefe 
«  ha  dictado  la  siguiente  : 

Orden   General  : 

Con  el  propósito  de  dejar  convenientemente  cimentada 
la  ocupación  militar  del  Chaco  Austral,  garantido  el  camino 
á  Salta  y  la  navegación  del  Rio  Bermejo  y  propender  á  la 
pronta  población  de  los  fértiles  campos,  sus  márgenes  desde 
Puerto  Bermejo  á  la  Cangayé. 

Estimando  que  es  debido  honrarlos  nombres- perpetuando 
los  de  los  que  en  otra  época  remota  y  ahora  mismo  han 
contribuido  á    aquellos  fines. 

Se  ordena : 

i^  El  Jefe  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  la  Expedición 
delineará  tres  pueblos :  el  primero  en  Puerto  Bermejo,  como 
ya  está  dispuesto,  el  segundo  en  Puerto  Expedición  y  el 
tercero  en  el  punto  mas  adecuado  que  se  encuentre  en  las 
inmediaciones  de  la  confluencia  inferior  del  Teuco  con  el 
Bermejo  el  cual  se  denominará   c  Presidencia  Roca». 
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2**  Tanto  en  las  adyacencias  de  puerto  Expedición  como 
de  Presidencia  Roca  se  delinv^ará  el  recinto  para  el  estable- 
cimiento de  las  Colonias  Indígenas  ó  reducciones  de  los 
indios  sometidos. 

3°  En  cada  uno  de  los  pueblos  se  delinearán  dos  plazas 
por  lo  menos  de  cuatro  manzanas  con  arreglo  á  las  disposi- 
ciones vigentes,  la  primera  parala  ubicación  de  los  edificios 
públicos,  la  segunda  para  el  comercio. 

4**  Las  calles  que  desemboquen  las  plazas  cuya  funda- 
ción se  dispone,  llevarán  los  nombres  de  los  Jefes  que  han 
integrado  las  columnas  expedicionarias. 

5"*  En  el  Puerto  Bermejo  se  fija  por  ahora  la  residencia 
de  la  Comandancia  general  de  las  fuerzas,  en  el  Puerto  Ex- 
pedición la  de  la  Comandancia  del  2°  Batallón  del  5^  Re- 
gimiento de  Infantería  y  en  el  de  Presidencia  Ivoca  la  del 
Regimiento   12  que  cubre   la  línea. 

6°  Se  solicitará  del  Superior  Gobierno  la  aprobación  de 
esta  orden. 

Campamento  General  en  Cangayé,  Noviembre  17  de  1884. 

Mannel  Obliorado^ 

Jefe    del  Estado  Mayor. 

S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Guerra  en  Campaña  y  General 
en  Jefe,  ordena  que  se  haga  conocer  á  las  fuerzas  de  esta 
división  el  siguiente  telegrama  de  S.  E.  el  Sr.  Presidente 
de  la  República. 

Buenos  Aires,  Noviembre  27  de  1884. 

<  Oficial — He  recibido  y  hago  publicar  sus  importantes 
telegramas  del  1 6  y  17  del  corriente  que  hacen  conocer  el 
éxito  feliz  alcanzado  por  la  expedición.  Merece  mi  com- 
pleta aprobación  las  indicadas  medidas  por  V.  E.  y  parti- 
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cularmente  le  agradezco  que  haya  querido  perpetuar  el 
recuerdo  de  la  presente  administración  designando  con  él, 
el  punto  céntrico  de  la  expedición.  Llega  pues  el  momento 
de  reiterarles  mis  felicitaciones,  reconociendo  la  inteligencia, 
el  celo  y  la  actividad  con  que  ha  dirigido  V.  E.  la  cam- 
paña, habiendo  sido  dignamente  secundado  en  ella  por 
las  fuerzas  á  sus  órdenes. — Le  saluda  su  amigo — Julio  A. 
Roca.  > 

Dése  en  la  Orden  General. 

Campamento  General  Presidencia  Roca,  Diciembre  4  de  1884. 

Manuel    Obligado^ 

Jefe    del  Estado  Mayor. 

Y  á  fin  de  dar  cumplimiento  en  parte  á  lo  que  men- 
ciona la  primera  y  en  todo  á  lo  que  la  segunda  y  solemni- 
zar la  ceremonia  de  la  colocación  de  la  piedra  fundamental 
del  pueblo  Presidencia  Roca  cuya  traza  la  demuestra  el 
plano  adjunto,  concurrió  S.  E.  acompañado  del  Sr.  Jefe  de 
Estado  Mayor  coronel  Don' Manuel  Obligado,  del  Jefe 
de  la  Expedición  Fluvial  coronel  Don  Ceferino  Ramirez,  y 
del  Jefe  de  la  columna  de  Salta  teniente  coronel  Don 
Rudecindo  Ibazeta  y  de  todo  el  personal  que  compone  esta 
columna  expedicionaria,  al  local  situado  geográficamente  á 
los  25°48'44*'  latitud  Sud  y  6o''3o'o3"  longitud  Geemwich 
Occidental  y  colocó  en  él  la  espresada  piedra  fundamental 
pronunciando  una  alocución  alusiva  á  tal  acto  y  para  que 
conste  firmó  la  presente  disponiendo  que  también  asi  lo 
hicieran  los  Sres.  Jefes  y  Oficiales  presentes. 

Campamento  Gral.  en  Preiidencia  Roca,  Diciembre  5 de  1684. 
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I,  Manon  de  iSBs. 


Extno.  Señor    Ministro   de  la  Guerra  y  Marina^   general 
Dr,  Don  Benjamin  Viciorica. 

Tengo  la  satisfacción  de  comunicar  á  V.  F!.,  que  he 
concluido  con  la  delincación  y  amojonamiento  del  Pueblo 
Puerto  Expedición,  cuyo  plano  adjunto,  en  f:l  local  que 
consideré  mejor  situado  para  pueblo,  según  comuniqué  á  V. 
E.  por  telegrama  con  fecha  26  de  Febrero.  También  he 
delineado  y  amojonado  el  área  de  terreno  para  la  Co- 
mandancia del  2°  del  5°  de  Infantería,  que  V.  E.  asigna 
á  los  destacamentos  en  la  Orden  General,  dada  el  14  de 
Diciembre  del  año  pasado  de    1 884. 

La  delineacion  del  pueblo  está  ubicada  en  el  centro  de 
esta  área,  sobre  la  barranca,  paralelo  al  rio  Bermejo  y 
abraza  una  superficie  de  ciento  cuarenta  y  cuatro  hectá- 
reas, cuyo  perímetro  he  amojonado  subdividiéndolas  en  cien 
manzanas,  de  cien  metros  por  lado  que  se  amojonaron  en 
sus  cuatro  ángulos  y  que  están  separadas  por  calles  de 
veinte  metros  de  ancho,  trazadas  á  medios  rumbos  mag- 
néticos. 

He  dejado  libre  un  espacio  de  doce  manzanas  para  las 
tres  plazas,  coroneles  Gil,  Suspisichi  y  Fotheringhan,  de 
cuatro  manzanas  cada  una  y  al  rededor  de  la  primera  las 
manzanas  N°  18  y  19,  para  iglesia,  edificios  de  escuelas, 
municipalidad  y  policía,  N"  2  y  14  para  comandancia  y 
cuarteles.  La  bajada  al  rio  es  cómoda  y  el  puerto  pro- 
fundo, excelente  de  planchada  para  el  embarco  y  desem- 
barco. 

Manifestaré  á  V.  E.  que  el  Pueblo  Puerto  p;xped¡cion  y 
su  área,  posee  aquellos  terrenos  que  parecen  predestina- 
dos por  la  naturaleza  á  la  agricultura  y  los  que  se  dedi- 
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can  á  la  ganadería  pueden  contar  con  buenos  pastos  y 
por  todas  partes  aguadas  potables  permanentes. 

Maderas  hermosísimas  de  construcción  se  encuentran  eri 
los  frondosos  bosques  de  sus  inmediaciones. 

He  determinado  la  posición  geográfica  de  la  plaza  prin- 
cipal y  el  centro  de  ella,  coronel  Gil.  Está  en  26**30*4i" 
latitud  Sud,  sS'^só'S"  longitud  Oeste  de  Greemwich,  o^ 
34  35'  Oeste  de  Buenos  Aires.  Hoy  hemos  inaugurado 
con  el  Sr.  Jefe  accidental  del  segundo  del  quinto  de  In- 
fantería, Sres.  oficiales  y  tropa,  mis  ayudantes  Cattaneo 
y  teniente  Giménez  la  plaza  principal  y  principiaron  in- 
mediatamente los  trabajos  preliminares  para  la  construc- 
ción de  la  comandancia  y  cuarteles.  Hacen  falta  para 
apurar  estos  trabajos  unos  cien  indios  de  los  centenares 
que  existen   en  Presidencia  Roca. 

Concluyó  esta  humilde  ceremonia  con  unos  entusiastas 
vivas  al  progreso  de  la  República,  al  Sr.  Presidente  y 
principalmente  nos  acordamos  calorosamente  de  V.  E.  el 
vencedor  de  la  barbarie  del  Gran  Chaco,  que  ha  dila- 
lado  el  territorio  nacional  durante  su  rápida  campaña  en 
la  cual  á  la  par  de  la  lucha  V.  E.  dominaba  miles 
de  leguas  desconocidas  y  estériles,  que  eran  desoladas  por 
los  bárbaros  donde  hoy  pueden  gozar  millones  de  seres 
humanos  la  vida  libre  y  feliz,  proporcionándoles  riqueza  y 
bienestar  esta   serie  interminable  de  fértiles  campos. 

Los  resultados  diarios  del  avance  de  la  línea  militar  al 
rio  Bermejo  revelan  palpitantemente  la  transformación  de 
estas  comarcas  de  la  barbarie  á  la  acción  fecunda  del 
trabajo  y  V.  E.  encontrará  las  gratas  satisfacciones  que 
merece,  habiéndose  hecho  acreedor  de  la  gratitud  nacio- 
nal, contribuyendo  á  los  grandes  y  duraderos  progresos  que 
realiza  la  República  en  la  actualidad. 
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El  rio  Bermejo  muy  crecido,  y  es  una  lástima  que  no 
suban  vapores,  que  llegarían  fácilmente  hasta  la  confluen- 
cia del  rio  de  San  Francisco. 

Mañana  marcho  al  Puerto  Bermejo  adonde  me  espera 
la  nueva  tarea  de  la  delineacion  y  amojonamiento  del 
pueblo  y  ruego  á  V.  E.  hacerme  avisar,  si  el  Puerto 
Bermejo  también  está  comprendido  en  la  Orden  General 
del  14  de  Diciembre  del  año  pasado  respecto  al  área  de 
terreno. 

Sin  embargo  de  copiosas  lluvias,  que  hemos  tenido  en  los 
caminos  en  toda  la  línea,  se  conservan  salidas  seguras  y  huella 
firme;  solo  en  el  trayecto  del  fuerte  Bosch  al  Puerto  Ber- 
mejo hay  que  hacerse  algunas  composturas,  yo  revisaré 
estas  descomposturas  á  la  pasada. 

Saludo  á  V.   E.  con  mi  mas  alta  consideración. 

Francisco  Hosi. 

Puerto  Bermejo,  Mayo  10  d;  1865. 

Señor  General  de  División  Don   Joaquin   Viejobueno^  Jefe 
del  Estado  Mayor  del  Ejército, 

Tengo  el  honor  de  remitir  adjunto  á  V.  S.,  para  que 
se  digne  mandar  elevar  á  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  la 
Guerra  y  Marina,  General  Dr.  Don  Benjamín  Victorica,  el 
plano  general  ó  mapa  de  las  operaciones  militares  durante 
la  expedición  de  S.  E.  el  señor  Ministro,  asi  como  tam- 
bién los  planos  correspondientes  á  cada  fuerte  de  la  línea 
militar  del  Bermejo  y  mensura  de  su  ejido  respectivo  é 
informes,  en  los  que  constan  las  operaciones  geodésicas 
practicadas,  ordenadas  por  S.  E.  el  señor  Ministro,  que 
yo  ejecutase,  en  la  orden  general  dada  el  14  de  Di- 
ciembre del  año    próximo  pasado    de    1884.     Los  planos 
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de  la  delincación  de  los  pueblos  Presidencia  Roca  y  Pue- 
blo Puerto  Expedición  se  encuentran  ya  en  poder  del  Sr. 
Ministro  y  tan  pronto  como  termine  el  amojonamiento  del 
Pueblo  Puerto  Bermejo  y  la  operación  geodésica  de  la 
colonia  tendré  el  placer  de  remitir  también  á  V.  S. 
estos  planos  é  informes  terminados,  en  los  que  constan 
las  relaciones  de  mensuras.  Los  planos  que  tengo  el  ho- 
nor de  enviar  hoy  son  ejecutando  las  delineaciones  y 
amojonamientos  de  los  terrenos  destinados  á  nueve  des- 
tacamentos y  dos  comandancias,  pertenecientes  a  la  co- 
mandancia del  doce  de  caballería,  fuertes  Cornejo,  Arias, 
Matorras,  Presidencia  Roca,  Plaza  y  Wilde ;  á  la  coman- 
dancia del  2°  Batallón  del  5"*  Regimiento  de  Infantería, 
Pueblo  Puerto  Expedición,  Ortiz,  Irigoyen,  Více  Presidente 
Madero  y  Bosch,  total  once  planos  y  un  mapa.  (Véase  este 
último). 

En  el  empeño  de  cumplir  con  mi  comisión  de  explora- 
ción, lo  mas  ampliamente  posible  y  dar  un  bosquejo  ge- 
neral de  los  datos  geográficos  reunidos  por  mis  observa- 
ciones propias,  he  construido  este  mapa  de  toda  la  costa 
del  Bermejo  explorada  y  territorios  adyacentes,  y  me  per- 
mito llamar  la  atención  de  V.  S.  respecto  á  ser  el  primer 
trabajo  de  estas  operaciones  geodésicas  y  construcción  del 
mapa,  de  esta   naturaleza  que  se  ha  ejecutado  en  nuestra 

República,  en    el    Chaco,   con  un  objeto    puramente  cien- 
tífico. 

Tales  han  sido  los  trabajos  ejecutados  é  impresidnes 
recibidas  por  la  comisión  que  presido  durante  el  término  de 
siete  meses  empleados  en  el  estudio  y  exploración  de  las 
misteriosas  costas  del  rio  Bermejo  en  el  Chaco  Austral, 
esforzándose  cada  uno  de  mis  ayudantes,  los  ingenieros 
Sr.   Shenim  que  fué  obligado  por  enfermedad  á    regresar 
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á  Buenos  Aires,  en  la  mitad  de  la  campaña,  Sr.  Cattaneo 
y  el  teniente  i"  de  Artillería  Sr.  Giménez  que  me  acom- 
pañan aun,  esforzándose  cada  uno  en  cooperar  en  lo  po- 
sible para  que  lograra  buen  éxito  nuestra  difícil  y  honrosa 
comisión,  y  en  todo  este  tiempo  hubo  la  satisfacción  de 
ver  reinar  entre  ellos  la  mas  perfecta  armonia. 

Enviaré  copias  de  los  planos  á  los  comandantes  de  las 
respectivas  líneas,  tan  pronto  que  se  termine  mi  memoria 
descriptiva  detallada  de  toda  la  zona  explorada  del  Chaco 
Austral,  que  remitiré  á    V.  S.  oportunamente. 

Abrigo  la  esperanza  de  haber  satisfecho  las  miras  de 
S.  E.  el  señor  Ministro  dé  Guerra  y  de  V.  S.,  al  con- 
fiarme tan  honorífica  comisión. 

Saludo  á  V.  S.   con  mi  mas  alta  consideración 

Francisco  Hosi, 


Ocupación  del  rio  Bermejo  bajo  la  inmediata  dirección  de 
S.  E.  el  Señor  General  Dr.  Don  Benjamín  Viclorica, 
"-     -•  -    de  Guerra  y  Marina. 

ento  doce  de  caballeria  al  mando  de  su  Jefe  el 
)nel  D.  José  Maria  Uriburu  que  ocupaba  entonces 
importante  en  el  Chaco  Austral,  en  Cocherek 
los  2  7''5o'  latitud  Sud  y  óo^zi'  longitud 
leridiano  de  Greenwich  ó  i°59'27"  occidental 
\ires,  recibió  la  orden  de  batir  su  frente  y 
ugar  de  la  Cangayé  situada  en  la  margen 
;1  rio  Bermejo  á  los  25''36'2o"  latitud  Sud, 
mgitud    Oeste  del    meridiano  de  Greenwich  ó 
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á  los  2^25' 1 9"  occidental  de  Buenos  Aires,  lugar  que 
ocupa  hoy  el  fuerte  Arias.  El  teniente  coronel  Uriburu 
destacó  para  que  batiesen  á  su  derecha  el  frente  desde 
Cocherek  á  los  tenientes  señores  D.  Adolfo  Boedo  y  D. 
Luis  Aguirre ;  el  primero  después  de  serios  combates  con 
los  indios  Tobas,  alcanzó  el  rio  Bermejo  en  Lararazom 
hoy  fuerte  Baza  y  remontando  el  rio  Bermejo,  tomó  po- 
sición de  Donavaran-Tala,  confluencia  de  los  rios  Bermejo 
y  Teuco,  adonde  tenia  orden  de  su  jefe  de  estacionarse, 
posición  situada  á  los  25*'45'44*'  latitud  Sud,  6o**26'2" 
longitud  Oeste  del  meridiano  de  Greenwich  ó  2'*42'9'* 
occidental  de  Buenos  Aires.  El  teniente  Aguirre  abanzó 
rio  Bermejo  en  Norique  16  kilóm.  al  Sud  Este  de  Lara- 
razom. Ambos  oficiales  arrojaron  con  sus  destacamentos  en 
varios  reñidos  combates  las  tribus  Tobas,  á  la  margen 
oriental  del  rio  Bermejo,  y  el  teniente  Aguirre  se  pose- 
sionó en  Norique,  buscando  por  su  derecha  el  contacto 
con  los  destacamentos  del  2*  batallón  del  5^  regimiento 
de  infantería,  mientras  lo  tenia  á  la  izquierda  con  su  ca* 
marada  Boedo.  El  regimiento  12  de  caballería  al  mando 
de  su  jefe  comandante  Uriburu  avanzó  de  frente  de  su 
posición  de  Cocherek  avanzando  hacia  el  rio  Bermejo  por 
el  centro  del  Chaco  Austral,  segundado  por  el  coman* 
dante  Don  Celestino  Pérez,  que  llevaba  el  diario  del  re- 
gimiento. Los  indios  Tobas  sintieron  esta  fuerza  y  hu- 
yeron despavoridamente  al  Norte  del  Bermejo  y  Teuco, 
perseguidos  por  el  1 2  de  caballería  que  alcanzó  el  rio 
Bermejo  el  21  de  Octubre  de  1884,  en  Peltao  hoy  fuerte 
Matorras,  distante  24  kilómetros  al  Noroeste  de  la  con- 
fluencia del  rio  Bermejo  con  el  Teuco,  pasó  en  persecu- 
ción de  las  tribus  Tobas  el  Bermejo,  cuyo  paso  lleva  en 
el  mapa  el  nombre   c  Paso  del   1 2  de  caballeria.  > 
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Continuó  el  regimiento  su  persecución  al  Norte  y  al- 
canzó á  los  treinta  kilómetros  el  rio  Salado,  que  nace  de 
unos  esteros,  á  la  altura  de  San  Bernardo.  Este  rio  ha 
sido  desconocido  hasta  ahora  á  los  geógrafos,  es  cauda- 
loso, sus  aguas  muy  amargas  y  saladas  no  son  tomables. 
Se  junta  con  el  Bermejo  un  kilómetro  mas  abajo  del  fuerte 
Matorras.  De  aquíá  los  14  kilómetros  rumbo  Norte  alcanza 
el  regimiento  el  rio  Teuco,  vadea  este  rio,  que  está  mar- 
cado en  el  mapa  con  el  nombre  c  Paso  del  Coronel  Roca  » , 
según  una  orden  dada  por  el  cuerpo  y  acampa  en  el 
estero  Jacatte,  adonde  se  incorpora  el  teniente  Sr.  Carrizo, 
que  ha  sido  destacado  con  una  fuerza  á  la  izquierda,  su- 
friendo unos  ataques  recios  de  los  indios  Tobas.  De  aqui 
contramarchó  el  regimiento  á  Peltao  y  remontó  el  rio 
Bermejo  por  la  banda  occidental,  35  kilómetros  hasta  la 
Cangayé    adonde    acampó  el    28    de    Octubre    de    1884. 

En  los  siguientes  dias  emprende  de  nuevo  la  can>paña 
al  Norte,  atravezando  los  rios  Bermejo,  Salado  y  Teuco, 
alcanza  la  numerosa  indiada,  y  los  caciques  tobas,  Misa- 
johí,  Chilcaní,  Danchí,  Quirí  y  Talioquí  piden  un  parla- 
mento al  comandante  Uriburu,  y  adonde  tuvo  lugar  el 
parlamento,  está  señalado  en  el  mapa  con  el  nombre  « Cam- 
po  del  Parlamento  » . 

El  comandante  Uriburu  dio  toda  clase  de  garantías  á  los 
caciques  para  que  se  sometiesen,  que  prometieron  venir  á 
presentarse  á  los  pocos  dias,  y  el  regimiento  contramarchó 
á  la  Cangayé,  adonde  llegó  el  12  de  Noviembre,  encon- 
trando acampado  allí  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Guerra  y 
Marina,  general  Dr.  Don  Benjamin  Victorica.  De  aquí 
ha  sido  destacado  el  regimiento  por  S.  E.  el  señor  Mi- 
nistro á  guarnecer  provisoriamente  los  puntos  mas  es- 
tratégicos á   su  derecha   sobre    la  margen  del  rio  Bermejo, 

42 
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hasta  tomar  contacto  con  los  destacamentos  de  la  izquierda 
del  2°  batíillon  del  5°  regimiento  de  infantería,  que  ha- 
bia  señalado  el  Sr.  Jefe  del  listado  Mayor,  actual  Go- 
bernador del  Chaco  Austral  coronel  D.  Manuel  Obligado, 
mientras  que  )'o  podia  establecer  equidistante  la  línea  de  for- 
tines paralelos  al  rio  Bermejo. 

El  2**  batallón  del  5"*  regimiento,  que  estaba  de  guar- 
nición frente  de  Corrientes  en  Resistencia  situada  á  2  7*^30' 
latitud  Sud  y  58*'52'  longitud  Oeste  de  Greenwich  ó  o''3o'  1 7" 
occidental  del  meridiano  de  Buenos  Aires,  recibió  la  orden 
de  ocupar  el  rio  Bermejo  en  el  Fuerte  Bosch  y  estender 
su  izquierda  por  destacamentos,  hasta  tomar  contacto  con 
la  derecha  del  regimiento  doce,  el  batallón  que  tenia  que 
recorrer  el  camino  mas  corto,  verificó  el  trayecto  de  90 
kilómetros  paralelos  al  rio  Paraguay  con  una  marcha  sin 
novedad  pero  muy  molesta  por  los  innumerables  arroyos 
y  riachos  muy  profundos  que  debia  atravezar  y  ocupó 
con  tiempo  el  fuerte  Bosch,  situado  en  la  margen  occi- 
dental del  rio  Bermejo  á  26'*38*  latitud  Sud,  58*^38' lo'' 
longitud  Oeste  de  Greenwich  ó  o**i7'37"  occidental  del 
meridiano  de  Buenos  Aires,  y  destacó  paralelo  al  rio 
Bermejo  por  la  izquierda  cuatro  guarniciones  que  casi 
equidistantes  cubrían  una  línea  de  sesenta  kilómetros. 

El  señor  general  Dr.  D.  Benjamín  Victorica,  Ministro 
de  Guerra  y  Marina  partió  con  su  Estado  Mayor,  que  se 
componía  de  los  coroneles  Gil,  Suspisiche,  Garmendia,  te- 
nientes coroneles  Cárdenas,  Latorre,  Molina,  Reynolds, 
Labrida,  Garvia  encargado  de  la  comisaria  de  guerra  y 
el  que  suscribe  jefe  de  la  primera  Comisión  de  ingenieros 
de  la  expedición  al  Chaco;  los  sargentos  mayores  Levalle, 
Amer,  y  Parkinson,  que  mandaba  la  escolta  de  S.  E.  com- 
puesta de  un  escuadrón  del  primero  y  segundo  regimiento  de 
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artillería  de  campaña;  el  cirujano  mayor  de  la  armada, 
coronel  doctor  Mayo,  el  cirujano  principal  del  ejército  doctor 
Costa,  varios  farmacéuticos,  el  auditor  de  guerra  doctor  Car- 
ranza, capitanes  Victorica  Doyhenard  y  Lacasa,  el  sabio 
doctor  Arnaud  con  su  ayudante  Donegani  y  mis  ayudantes 
los  señores  ingenieros  Shimm  y  Cattaneo,  en  la  Maipú  el 
r**  de  Octubre,  del  año  pasado  de  Buenos  Aires  para  el 
Timbó,  á  donde  se  ponia  al  frente  de  las  operaciones  S.  E. 
por  ser  este  punto  el  mas  adecuado  para  el  arranque  de  la 
expedición.  El  8  de  Octubre  desembarcamos  en  el  Timbó 
que  poco  después  por  una  orden  general  del  d ¡a  fué  cam- 
biado en  Puerto  Bermejo,  después  de  unos  pocos  dias 
quedó  organizada  la  expedición  y  se  puso  en  campaña, 
habiendo  sido  nombrado  el  señor  coronel  Obligado  jefe 
del  estado  mayor.  Terminado  el  desembarco  de  la  caballada 
el  12  de  Octubre,  el  14  marchamos  al  Fuerte  Bosch.  Antes 
de  marchar  delineó  Cattaneo  unas  pocas  cuadras,  por  orden 
que  he  recibido  del  señor  Ministro,  para  dar  ya  un  aspecto 
de  civilización  á  esta  comarca,  qué  solo  se  componia  de 
galpones  del  dueño  del  obraje  y  algunas  chozas  salvajes. 
Yo  determiné  durante  nuestra  permanencia  la  situación 
geográfica  del  Puerto  Bermejo,  la  que  he  rectificado  ahora 
y  resulta:  latitud  27^*0' 7",  longitud  Oeste,  58**38'io''  del 
meridiano  de  Greenwich  ú  occidental  de  Buenos  Aires 
o**  1 7' 37".  Las  fuerzas,  compuestas  del  escuadrón  indígena 
al  mando  del  comandante  Costa  y  el  piquete  de  artillería 
mandado  por  el  sargento  mayor  Parkinson  y  Jos  oficiales, 
capitán  Correa,  tenientes  Márquez  y  Latorre,  ha  sido  la 
única  de  que  disponia  el  señor  Ministro,  en  caso  da- 
do de  un  combate  con  los  indios,  que  se  habian  retirado 
todos  al  Norte  del  Bermejo,  pues  encontramos  todas  las 
grandes  tolderías,  abandonadas  y  en  algunas  todavía  el  fuego 
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ardiente.  En  el  Fuerte  Bosch  encontramos  acampado  al 
segundo  batallón  del  quinto,  que  dio  un  destacamento  ú  la 
fuerza  expedicionaria  y  continuamos  hasta  la  confluencia 
del  rio  Bermejo  y  Teuco,  adonde  encontramos  al  teniente 
Boedo,  pero  antes  ya  habíamos  dado  con  el  teniente  Aguirre, 
en  Nor¡(|ue,  de  donde  ha  sido  este  destacado  por  S.  E.  el 
señor  Ministro  á  la  banda  oriental  del  rio  Bermejo  en  busca 
del  coronel  Fotheringan,  cuya  brigada  estaba  cerca  y  se 
agregó  el  teniente  Aguirre  á  ella,  la  que  encontramos  acam- 
pada en  la  margen  oriental  del  rio  Teuco,  de  donde  el 
teniente  Aguirre  nuevamente  ha  sido  destacado  á  su  cam- 
pamento de  Norique,  que  distará  6o  kilómetros. 

El  4  de  Noviembre  marchamos  de  la  confluencia  de  los 
ríos  Bermejo  y  Teuco  en  dirección  de  la  Cangayé,  que 
dista  55  kilómetros  y  el  7  tomó  el  señor  Ministro  posesión 
de  este  importante  lugar  que  ha  sido  la  madriguera  de  los 
Tobas.  En  la  Cangayé  encontramos  un  destacamento  del 
doce  de  caballeria,  pastando  y  cuidando  la  caballada  del  re- 
gimiento. En  la  Cangayé  esperó  el  señor  Ministro  el 
regreso  del  comandante  Uriburu,  que  fué  con  el  regimiento 
en  persecución  de  los  indios.  Uriburu  se  nos  incorporó 
el  1 2  de  Noviembre  y  el  señor  Ministro  estaba  esperando 
hasta  el  1 8  de  Noviembre  los  caciques  Mesychí,  Chilerení, 
Danchí,  Quirí  y  Salioquí,  que  habian  prometido  en  el  par- 
lamento celebrado  con  el  comandante  Uriburu,  presentarse 
y  someterse  en  la  Cangayé. 

Como  no  parecian  los  indios  hasta  la  noche  resolvió  el  señor 
Ministro  marchar  hacia  San  Bernardo  en  la  madrugada 
del  19  de  Noviembre,  que  dista  de  la  Cangayé  65  kiló- 
metros rumbo  Nordeste,  á  donde  ya  habia  un  piquete  del 
regimiento  diez  de  caballería,  que  guarnece  la  frontera  de 
Salta  y  habia    bajado    por    orden    del  señor  Ministro  del 


_  66i   — 

Fuerte  Victorica,  para  ocupar  esta  posición.  El  teniente  Car- 
ranza que  pertenecía  á  las  fuerzas  de  Salta,  habia  llegado 
con  el  parte,  dos  dias  antes  de  nuestr?  marcha  á  San  Ber- 
nardo ;  solo  faltó  el  teniente  coronel  Ibazeta  jefe  de  la 
columna  expedicionaria  de  la  frontera  de  Salta,  que  operaba 
con  esta  fuerza  desde  su  marcha  de  Victorica  por  la  banda 
oriental  del  rio  Teuco,  y  que  hace  tiempo  que  ya  se  nos 
debia  haber  incorporado  el  comandante  Ibazeta,  que  rompió 
marcha  de  su  cuartel  á  fines    de    Octubre. 

El  señor  Ministro  solo  llegó  hasta  la  mitad  del  camino  entre 
Cangayé  y  San  Bernardo,  lugar  denominado  jMay-Coliche,  por 
el  señor  Ministro,  Mataco^  porque  este  es  el  lugar  preciso  á 
donde  se  presentaran  dos  mil  matacos  á  S.  E.  Hoy  es  el 
Fuerte  Bermejo.  Una  enfermedad  repentina  y  algo  grave 
aquejaba  al  señor  General,  que  no  podia  continuar  adelante, 
para  ir  en  persona  á  tomar  posesión  del  antiguo  histórico 
San  Bernardo.  Yo  llegué  con  la  comisión  que  presido  el 
23  de  Noviembre  á  San  Bernardo  á  donde  encontré  mas 
de   1000  indios  matacos,  esperando  al  señor  Ministro. 

Abriendo  la  ancha  senda  carretera  por  estos  bosques  vír- 
genes de  San  Bernardo,  descubrimos  las  ruinas  de  la  antigua 
misión  de  los  jesuitas.  Determiné  la  situación  geográfica 
de  este  lugar,  que  resultó  en  25°25'57"  latitud  Sud,  6  i°4'3i" 
longitud  Oeste  de  Greenwich  ó  2°  41' 58"  occidental  de 
Buenos  Aires.  Aquí  dejé  al  doctor  Arnaud  y  comitiva  que 
debia  seguir  al  Nord  Oste  con  el  destacamento  del  diez  de 
caballería  para  la  frontera  de  la  provincia  de  Salta,  á  con- 
tinuar sus  estudios  científicos.  Al  terminar  mis  observa- 
ciones precisas  para  el  levantamiento  del  mapa,  contramarcha 
el  27  y  me  incorporé  al  señor  Ministro  el  28  de  Noviembre, 
á  quien  encontré  siempre  atacado  de  su  dolencia,  espe- 
rándome solo  para  contramarchar. 


Ibazeta  no  parecía  y  el  jefe  del  estado  mayor,  coronel 
Obligado  había  desprendido  variascomisiones  del  regimiento 
diez  de  caballería  en  busca  de  este  jefe,  cuya  demora  ya 
afligía,  á  la  margen  oriental  del  Teuco,  con  la  orden  de 
dejar  sus  fuerzas  en  San  Bernardo  y  de  alcanzarnos,  el 
mismo,  en  Tabal-Jos,  hoy  Presidencia  Roca,  á  donde  lo  espe- 
raba el  señor  Ministro. 

El  29  contramarchamos  y  pasando  por  la  Cangayé  de- 
terminé el  lugar  que  debía  ocupar  el  fuerte  Arias  á  donde 
quedó  un.  destacamento  del  regimiento  1 2  de  caballería  y 
el  resto  del  cuerpo  con  el  comandante  Uriburu,  continuó 
con  nosotros  hasta  Falal-Jó,  5  kilómetros  Sud-Este  de  la 
confluencia  de  los  rios  Bermejo  y  Teuco,  á  donde  acam- 
pamos el  3  de  Diciembre  sobre  la  barranca  del  río  Bermejo 
á  las  II  de  la  mañana.  Aquí  encontramos  fondeada  la 
escuadrilla  exploradora  del  rio  Bermejo  á  las  órdenes  del 
coronel  de  Marina  señor  Ramírez.  El  mismo  dia  de  la 
llegada  á  Jolal-Jó,  me  ordenó  el  señor  Ministro,  delinear 
en  este  estenso  y  fértil  campo  rodeado  de  isletas  de  frondosos 
bosques,  el  pueblo  Presidencia  Roca,  y  la  plaza  principal. 
General  Victorica,  compuesta  de  cuatro  manzanas.  Era  deli- 
neada y  amojonada,  limpiando  el  centro  para  la  inaugura 
cíon  solemne  del  p"-"-' — '  -  —  '-  i-— 1~  x-'i  j:-.  -  ..  — — 
de  la  noche  del  4 
centro  de  la  plaz: 
y  longitud  üt;sie 
á  occidental  del  : 
asi  ha  sido  rectiñ< 

El  5  por  la  mi 
esperado  comand; 
la  voluntad  y  dest 
por  el  señor  Minisli 
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la  comandancia  Victoríca,  en  la  frontera  de  Salta,  que  ha 
motivado  la  tardanza  de  este  señor.  El  5  de  Diciembre  á 
las  5  de  la  tarde  formaron  de  parada  toda  la  tropa  á 
circunferencia  del  centro  de  la  plaza  á  donde  S,  E.  el  señor 
Ministro  de  Guerra  y  Marina,  general  Dr.  D.  Benjamin 
Victoríca  acompañado  del  señor  jefe  del  estado  mayor  co- 
ronel Obligado  y  todos  los  demás  jefes  y  oficiales  francos, 
mandando  la  parada  el  teniente  coronel  Uriburu,  solemnizó 
la  inauguración  de  la  piedra  fundamental  del  nuevo  pueblo 
Presidencia  Roca  y  terminó  esta  modesta  ceremonia,  con 
unos  entusiastas  vivas  á  la  República  Argentina,  señores 
Presidente  Roca  y  Ministro  de  la  Guerra,  general  Victoríca. 
El  6  por  la  madrugada  continuó  el  señor  Ministro  su  con- 
tramarcha para  el  Puerto  Bermejo.  A  la  tarde  del  mismo 
dia,  volvió  también  el  comandante  Ibazeta  para  San  Ber- 
nardo, para  incorporarse  á  las  fuerzas  de  su  comando.  Yo 
me  quedé  en  la  nueva  comandancia  del  regimiento  1 2  de 
caballería,  en  Presidencia  Roca  para  terminar  la  delincación 
y  amojonamiento  de  cien  manzanas  para  el  pueblo,  que 
teniendo  la  figura  regular  de  cien  metros  por  lado  poseen 
una  hectárea  de  superficie:  están  separadas  por  calles  de 
veinte  metros  de  anchura,  trazadas  á  rumbo  entero  verdadero. 
En  la  traza  del  pueblo  se  ha  dejado  libre  doce  manzanas 
con  el  fin  de  que  sean  destinadas  á  tres  plazas  de  cuatro 
manzanas  cada  una.  Estando  ocupado  en  la  traza  del 
pueblo  Presidencia  Roca,  recibo  la  copia  de  la  orden  gene- 
ral dada  por  su  Excelencia  el  señor  Ministro,  en  Puerto 
Bermejo  el  14  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  en- 
cargándome con  la  comisión  que  presido,  que  luego  de 
delinear  el  pueblo  y  ejido  de  Presidencia  Roca,  el  cum- 
plimiento de  la  Orden  General  de  fecha  17  de  Noviem- 
bre, para  delinear  y  amojonar    los  pueblos,  Puerto  Expe- 
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dicion  y  Puerto  Bermejo,  y  rectificación  del  camino  y  fuer- 
tes equidistantes  si  es  posible  en  la  nueva  línea  militar 
del  rio  Bermejo  y  asignar  á  cada  destacamento  una  legua 
de  frente  y  tres  de  fondo,  que  será  medido  y  amojonado 
fijando  en  el  centro  de  su  frente  sobre  la  margen  del  Ber- 
mejo, el  punto  para  el  íortin  donde  se  puede  hacer  una 
cómoda  bajada  al  rio.  Al  momento  de  recibir  esta  comisión 
envió  al  señor  Cattaneo  á  la  izquierda  para  medir  y  amojonar 
el  ejido  de  los  fuertes  Matorras,  Arias  y  Cornejo,  después 
á  la  derecha,  Irigoyen  y  Madero,  mientras  yo  me  reservaba 
el  deslinde  y  amojonamiento  del  pueblo  y  ejido  Presidencia 
Roca,  los  ejidos  de  los  destacamentos  de  los  fuertes,  Plaza, 
Wilde,  Ortiz,  Bosch,  pueblo  y  ejido  puerto  Expedición  y 
pueblo  y  ejido  puerto  Bermejo.  Todas  las  mensuras  y 
estudios  y  planos,  están  terminados,  con  escepcion  del  puerto 
Bermejo,  que  yo  continúo  en  persona  el  deslinde  y  amojo- 
namiento, y  terminado  presentaré  oportunamente  los  planos. 
La  expedición  ha  sido  cruenta  y  á  la  par  que  luchaba  el  se- 
ñor Ministro,  organizaba,  dictaba  órdenes  generales,  preocu- 
pado de  conservar  lo  que  ha  creado  y  de  estender  las  con 
secuencias  naturales  de  esta  operación  tan  vasta. 

Toda  la  estensa  línea  guarnecida  por  la  brigada,  com- 
puesta del  segundo  batallón  del  quinto  regimiento  de  infante- 
ría y  regimiento  doce  de  caballería,  desde  la  estrema  derecha 
del  segundo  batallón  que  es  el  fuerte  Bosch,  hasta  la  estrema 
izquierda  del  regimiento  doce  de  caballería  es  rectificado 
el  camino,  300  kilómetros,  y  concluye  en  el  fuerte  Cornejo. 
Ademas  tiene  el  batallón  del  quinto  regimiento  que  atender 
el  servicio  de  las  dos  postas  militares,  Senador  Rojas  y  Dipu- 
tado Balza,  distancia  de  62  kilómetros,  desde  el  fuerte 
Bosch  al  pueblo  puerto  Bermejo,  una  amplitud  total  de  362 
kilómetros  desde  puerto   Bermejo    hasta  el  fuerte  Cornejo. 
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Esta  estensa  zona  está  cubierta  por  los  fuertes  Bosch,  la 
comandancia  del  segundo  batallón  del  quinto  regimiento 
de  infantería  pueblo  puerto  Expedición,  Vice-Presidente 
Madero,  Irigoyen,  Ortiz,  continuando  en  seguida  los  fuertes 
del  regimiento  doce,  Wilde,  Plaza,  comandancia  del  doce  de 
caballería  Presidencia  Roca,  Matorras,  Arias  y  Cornejo,  total 
nueve  fuertes  y  dos  comandancias.  Desde  el  puerto  Bermejo 
hasta  San  Bernardo  he  abierto  un  camino  ancho  de  carretas 
que  por  partes  tiene  picadas  por  tupidos  bosques  de  cuatro 
kilómetros  de  largo.  Me  supongo  que  el  doctor  Arnaud 
habrá  continuado  la  apertura  del  camino  desde  San  Bernardo 
hasta  la  colonia  Rivadavia  en  la  provincia  de  Salta.  La 
primera  parte  del  camino  desde  Bermejo  al  fuerte  Bosch, 
se  inunda  en  partes  durante  tiempo  de  lluvia  y  es  preciso 
terraplenar  varías  cañadas  que  es  muy  fácil  con  tanta 
madera  á  la  mano.  En  el  fuerte  Bosch  principia  el  terreno 
alto.  El  camino  se  prolonga  hasta  la  antigua  reducción  de 
San  Bernardo  por  piso  firme  y  huella  cómoda  salvo  unas 
ocho  cañadas  de  muy  poca  estension  que  deben  terraple- 
narse. Las  relaciones  délas  mensuras  de  los  ejidos  de  los 
terrenos  destinados  para  los  destacamentos  según  demues- 
tran los  planos,  son  del  fuerte  Cornejo,  5  kilómetros  dirección 
E.  á  Oeste  paralelo  al  rio  Bermejo,  1 5  kilómetros  de  fondo 
de  Norte  al  Sud,  terreno  muy  montuoso.  Fuerte  Arias 
(Cangayé),  5  kilómetros  rumbo  E.  al  Oeste  paralelo  al  rio 
Bermejo,  fondo  1 5  kilómetros  de  Norte  al  Sud ,  bien 
intercalado  con  islas  de  mente  y  bañados  de  excelentes  cam- 
pos, pastos,  terreno  grasoso,  escelente  para  caña  de  azúcar  y 
tabaco.  Un  poco  mas  al  Sudeste  son  los  hermosos  campos 
que  poseian  los  jesuítas,  los  potreros  de  San  Bernardo, 
terreno  que  no  se  anega  nunca  y  tiene  como  dos  leguas 
cuadradas    de    superficie.     F'uerte  Matorras,  5    kilómetros 
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rumbo  Este  al  Oeste,  paralelo  al  rio  Bermejo,  fondo  1 5 
kilómetros  de  Norte  al  Sud,  verdaderas  praderas  que  inter- 
rumpen la  abrumadora  uniformidad  de  la  selva,  una  rica  y 
espléndida  variedad  de  pastos. 

Comandancia  del  regimiento  i  2  de  caballeria  Presidencia 
Roca,  5  kilómetros  paralelo  al  rio  Bermejo,  dirección  Sud 
25''3o'  Este,  fondo  15  kilómetros  Sud,  64°  30'  Oeste,  pasto 
regular  sin  aguadas  permanentes  en  el  fondo,  se  me  dice 
que  será  el  arroyito  en  la  estación  seca,  tiene  algunas  rin- 
conadas buenas  para  la  cria  de  haciendas  é  invernadas  de 
los  animales. 

Fuerte  Plaza,  5  kilómetros  paralelo  al  rio  Bermejo  con 
dirección  Sud  72''3o'  Este,  fondo  15  kilómetros,  dirección 
Sud  1 7°  30'  Oeste,  excelentes  campos,  rinconadas  de  abun- 
dantes pastos,  aguadas  permanentes  en  el  fondo. 

Fuerte  Wilde,  estrema  derecha  del  regimiento  1 2  de 
caballeria,  5  kilómetros  de  frente  paralelo  al  rio  Bermejo, 
dirección  Sud  al  Norte,  fondo  15  kilómetros  Este  al  Oeste, 
tiene  una  especie  de  capa  vegetal  rica  en  distritos  abun- 
dantes y  sustancias  azoadas,  ijue  lo  hacen  apto  en  gran 
parte  para  la  agricultura,  conservando  el  subsuelo,  arcilla 
arenosa,  la  humedad  necesaria  f 
de  los  ricos  forrajes  que  alfomb 

Fuerte  Ortiz,  estrema  izquierd 
5°  regimiento  de  infantería,  5  kíli 
al  rio  Bermejo,  dirección  Sud  al 
Este  al  Oeste.  El  agua  en  esi 
cierto  sin  abundar  tampoco  en  < 
terreno  el  mismo  del  fuerte  Wilc 
la  agricultura  de  los  productos  de 

Fuerte  Irigoyen    5    kilómetros 
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dirección  E.  al  Oeste,  fondo  1 5  kilómetros,  dirección  Norte 
al  Sud. 

El  terreno  en  que  se  halla  ubicado  el  ejido  es  bastante 
ondulado  y  cruzado  en  todas  direcciones  por  cañadas  y 
esteros  y  en  el  fondo  por  el  nacimiento  del  riacho  de  Oro, 
que  tiene  su  origen  del  desagüe  de  estos  esteros,  que  si 
bien  ocupan  una  buena  parte  de  él,  proporcionan  la  ven- 
taja de  las  aguadas  permanentes,  pastos  inmejorables  de 
abundante  frescura.  Fuerte  Madero,  5  kilómetros  frente 
paralelo  al  rio  Bermejo,  dirección  Este  al  Oeste,  fondo  15 
kilómetros  rumbo  Norte  al  Sud. 

Numerosas  isletas  de  monte  mas  ó  menos  grandes  se 
encuentran  en  este  local.  Tiene  en  sus  fondos  los  arroyos 
de  agua  permanente  Guanqui  Grande  y  Riacho  de  Oro  ; 
los  pastos  no  dejan  nada  que  desear  para  las  haciendas. 

Comandancia  del  2°  batallón  del  5**  regimiento  de  in- 
fantería, pueblo  Puerto  Expedición.  Las  ico  manzanas  de 
este  pueblo  he  trazado  de  una  figura  regular  de  un  cua- 
drado de  cien  metros  por  lado,  poseen  una  hectárea  de 
superficie,  están  separadas  por  calles  de  20  metros  de 
anchura,  trazadas  á  medios  rumbos  verdaderos. 

En  el  amojonamiento  del  pueblo,  que  se  han  delineado 
cien  manzanas,  que  se  amojonaron  en  sus  cuatro  ángulos, 
he  dejado  libre  tres  espacios,  de  cuatro  manzanas  cada 
uno  con  el  fin  de  que  sean  destinadas  para  tres  plazas. 
El  ejido  del  pueblo  Puerto  Expedición  tiene  5  kilómetros 
de  frente  con  dirección  Norte  45°  Oeste,  paralelo  al  rio 
Bermejo  y  de  fondo  15  kilómetros  Sud,  45°  Oeste.  Los 
pastos  en  todo  el  ejido  son  excelentes  y  ofrecen  los  baña- 
dos y  anegadizos  de  las  rinconadas  de  los  arroyos  Guanqui 
Grande  y  Guanqui  Chico,  como  del  riacho  de  Oro,  lu- 
gares privilegiados  para  la  cria    de  hacienda  é  invernadas. 
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conserva  la  humedad  que  se  evaporiza 
i  vT  '.es  ccxiores  durante  el  dia  v  á  la  tarde  y  durante  la 
noche,   o^ue     reina  la    brisa  fresca,  se   condensan  estos  va- 
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póres  acuosos,  produciendo  rocíos   abundantes  en  las  pri- 
meras horas  de  la  mañana. 

Los  bosques,  que  cierran  estos  campos,  verdaderas  pra- 
deras, contienen  variadas  y  finas  maderas  de  construcción 
y  ebanistería.  Las  aguadas  son  cristalinas,  de  buen  gusto, 
sanas,  abundantes  y  profundas  con  millares  de  peces,  car- 
pinchos y  nutrias,  lo  mismo  que  de  aves  acuáticas. 

Un  terreno  arenoso  mezclado  con  partículas  de  materias 
orgánicas,  con  abundante  agua  y  expuestos  á  los  rayos 
de  un  sol  casi  intertropical  tiene  que  asombrar  siempre 
por  su  exhuberante  y  vigorosa  vegetación,  asi  como  tam- 
bién por  la  variedad  y  crecido  número  de  especies  que 
componen  el  reino  animal.  Lujuriosa  y  abundante  se  pre- 
senta la  vegetación  de  este  suelo  virgen  á  la  vista  del 
expedicionario,  que  con  la  imagen  grabada  en  la  memoria 
de  la  estensa  y  triste  pampa  del  Sud  llega  á  pisar  por 
vez  primera  las  poéticas  selvas  del  Chaco.  Todo  es  nuevo 
en  su  presencia,  desconocidas  las  plantas  que  se  hallan  á 
su  tránsito,  y  se  cuentan  por  millares  las  hermosas  y  es- 
trañas  creaciones  de  una  naturaleza  que  parece  haber  pro- 
digado sus  dones  precisamente  á  una  fracción  del  suelo 
argentino  que  hasta  ahora  hemos  desdeñado. 

Indudablemente  la  región  recorrida  debe  ser  la  tierra  de 
los  insectos,  por  la  humedad  calurosa  que  reina  en  ella  du- 
rante la  mayor  parte  del  año,  y  nos  llamaban  continuamente 
la  atención,  por  sus  molestas  picaduras,  los  insoportables 
mosquitos  y  los  fastidiosos  jejenes,  sin  olvidar  por  cierto 
la  mortificante  garrapata,  que  tanto  abunda  en  los  campos 
pastosos. 

Esta  gran  zona  de  terreno  que  se  compone  de  8567 
leguas  cuadradas,  que  S.  E.  el  general  Don  Benjamín 
Victorica  Ministro  de  Guerra  y  Marina,    con  la  ocupación 
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militar  del  rio   Bermejo   ha    aumentado  el  territorio   de    la 
parria,  antes  fíesconocidas,  nada  mas  que  porque  el   indio 
las  recoma ;  hoy    hemos    dominado  mas    allá  de  la   costa. 
de  los  nos  Paraná    y    Paraguay  al    través     de    esta    área 
misteriosa  del  territorio  hasta  las    limítrofes    comarcas    de 
Santiago,  Tucuman,    Salta  y  Jujuy,  considerando     que   el 
puerto  natural  para  Santiago  y  la   íüoja    es    Reconquista, 
para  Tucuman  y  Catamarca,  Resistencia,    para  Salta,  J^jcy 
y  el  Sud  de  la  República  de    Bolivía,   Puerto    Brtrniejo,  y 
suponiendo,  pronto  sin    duda    alguna  una  serie  de  pobla- 
doras, escalonados  al  través    del  Chaco  y  á  lo   lar-^o    del 
rio  Bermejo,    veremos,    que    aun  no    fuese    navegable  du- 
rante todo  el   año  el  rio  Bermejo,  que  seria    tarea  compa- 
rativamente fácil  la  de  abrir  y  mantener  ferro-carriles  en  las 
direcciones  indicadas,  que    equivaldria  á    la  completa  coa- 
qiiista  de  todo  el  Gran  Chaco,  y  ya  no  se  obligara  á  los 
comerciantes  de  aquellos  pueblos  al  considerable    aumento 
de  gastos  en  tiempo  y    flete  que  sufian  por  la    actual  di- 
rección del  tráfico  por  la  vía  de  Córdoba  y  del  Rosario. 

De  esta  manera  el  camino  de  Santiago  á  Buenos  Ai- 
res, se  acortará  de  60  leguas,  el  de  Catamarca  y  Tucu- 
man habria  una  economía  de  62  leguas^  para  los  ñetes  y 
con  el  de  las  provincias  de  Salta  y  Jujuy  y  el  sud  de  Solivia, 
habria  una  diferencia  de  90  leguas  á  favor  del  comerciante. 
Pronto  el  comercio,  procurando  sus  conveniencias,  aprove- 
chará esas  comunicaciones  mas  cortas  para  U^ar  á  la 
arteria  principal  de  nuestra  República,  que  al  nusno  tiempo 
son  nuestros  caminos  estratégicos,  para  comunicarnos  mas 
pronto  con  el  interior.  Las  provincias  de  Corrientes,  Entre 
Ríos  y  Santa  Fe,  tienen  ahora  para  sus  ganados  un  espíen- 
dido  mercado  en  las  del  Norte,  por  motivo  de  la  grande 
exportación  que  de    ellas  se   hace  al    Perú  y  Solivia. 
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Los  productos  del  Chaco  pertenecen  al  número  de  las 
mas  valiosas  mercaqcias  del  mundo,  y  una  vez  cultivado 
ese  fértil  suelo  rivalizará  [con  el  Paraguay  y  la  Habana 
en  tabaco  y  azúcar,  con  el  Brasil  en  café,  con  la  Luisiana 
en  algodón  y  con  la  India,  en  arroz,  añil  y  cochinilla, 
que  bien  pronto  llamará  la  atención  del  comercio  estran- 
gero  por  la  cantidad  y  excelencia  de    sus  producciones. 

Los  Jesuitas  que  veían  con  mejor  anteojo  que  los  demás, 
porque  los  generales  de  su  congregación  reunían  por  me- 
dio de  los  superiores  individuos  de  ella,  todos  los  datos 
necesarios  al  progreso  futuro,  no  solo  de  sus  misiones  y 
colegios,  sino  también  de  los  paises  adonde  estaban  esta- 
blecidos y  adonde  pudieran  estonderse,  conocieron  las  costas 
del  Bermejo  en  el  curso  de  sus  misiones  y  lo  indicaron 
como  el  mejor  punto  de  comunicación  entre  las  Provincias 
del  Norte,  República  Boliviana  y  Rio  de  la  Plata.  El  rio 
Bermejo  y  los  beneficios  que  su  navegación  ofrece,  ó  mas 
exactamente  las  necesidades  urgentes  que  la  reclaman,  se 
hablan  perdido  de  vista  lo  mismo  que  las  conveniencias, 
tanto  generales  como  particulares,  que  aquella  pueda  abra- 
zar, hasta  que  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Guerra  y  Ma- 
rina llevó  á  cabo  la  ocupación  militar  de  esta  arteria  fluvial 
Argentina.  Que  el  rio  Bermejo  sea  navegable  con  mejoras 
de  fácil  ejecución,  durante  todo  el  año,  es  ya  imposible 
dudarlo  por  los  ensayos  practicados  de  diferentes  explo- 
radores. Qué  actividad  reinaría  en  las  orillas  de  este  rio, 
que  es  la  verdadera  conquista  en  el  desierto  del  Gran 
Chaco,  si  viene  ahora  la  población  á  establecerse  sobre  ellas! 

Observaciones   meteorológicas 

El  término  medio  de  las  observaciones  diarias  de  parte 
de  la  primavera,  todo  el  verano,  y  parte  del  otoño,  desde 


—  672  — 

el  8  de  Octubre  de  1884  hasta  el  1°  de  Mayo  de  1885 
resultó:  Barómetro  759.06""*  y  Termómetro  26°30  centí- 
grados, habiéndose  notado  el  máxímun  del  barómetro  el  28 
de  Abril  en  768"""  y  su  mínimun  en  varias  veces  con  750"  • 
El  máximun  de  calor  se  observó  el  12  de  Febrero  con 
41  centígrados  y  el  mínimum  el  12  de  Abril  en  13  cen- 
tígrados. Hubieron  109  dias  claros,  40  nublados,  18  se- 
minublados  y  37  dias  de  lluvia.  Predominaron  vientos 
suaves  del  Norte  y  Nordeste,  que  se  calmaban  antes  de 
las  tantas  tormentas  que  ocurrieron  durante  las  que  sopló 
un  huracán  Sud,  para  volver  en  seguida  á  tomar  la 
dirección  normal  del  Norte  y  Nordeste.  Viento  del 
Oeste,  he  observado  muy  rara  vez  y  entonces  por  poco 
tiempo. 

El  Invierno  es  tan  suave  en  este  clima,  que  con  razón 
se  puede  dividir  el  año  en  dos  estaciones :  la  caliente  que 
comprende  de  Octubre  á  Mayo,  que  son  siete  meses  y  la 
templada  que  abraza  de  Mayo  á  Setiembre  inclusive  que 
son  cinco  meses. 

Los  calores  mas  fuertes  tienen  lugar  desde  el  15  de 
Diciembre,  hasta   fines  de  Marzo. 

Las  lluvias  son  piriódicas,  principian  en  Febrero  y  conclu- 
yen en  Junio.  Las  oscilaciones  barométricas  dependen  mucho 
de  los  vientos.  El  Norte  hace  bajar  el  barómetro  rápidamente 
y  el  Sud  lo  hace  subir  del  mismo  modo.  Estos  movimientos 
barométricos  son  siempre  acompañados  de  grandes  cam- 
bios atmosféricos,  vientos  violentos,  tempestades  ó  abun- 
dantes lluvias.  El  barómetro  no  es  en  este  clima  un  fiel 
indicador  de  la  lluvia.  Si  él  indica  presión  bastante  baja, 
se  puede  asegurar  un  temporal  con  lluvia  ó  sin  ella,  según 
la  estación,  pero  si  la  lluvia  continua  con  viento  Sud  está 
acompañada  de  una  fracción  atmosférica    muy  fuerte ;  esta 
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presión  solo  disminuye  si  la  lluvia  dura  algunos  días  y 
entonces  se  puede  contar  inmediatamente  con  viento  Norte, 
que  tanto  molesta.  Si  estas  observaciones  no  tienen  com- 
parativamente mucho  valor  para  el  establecimiento  de  leyes 
generales  de  meteorologia,  ni  tampoco  dan  las  exactas 
condiciones  climatéricas  de  un  territorio  tan  estenso  como 
el  Chaco,  pues  que  solo  demuestran  el  tiempo  de  un  ve- 
rano y  se  han  anotado  siempre  adonde  se  hallaba  la  co- 
misión, á  lo  menos  servirán  para  formar  una  idea  aproximada 
del  clima  que  reina  en  este  territorio  circunvecino  de 
la  ribera  del  rio  Bermejo  y  de  las  ventajas  y  dificultades 
a  que  tienen  que  prepararse  sus  futuros  habitantes,  que 
regulizarán  su  g^nio  emprendedor  á  ellas,  eligiendo  aque- 
llos ramos  de  la  industria  agrícola  que  mas  se  adaptan  al 
clima  y  suelo  que  dejo  descripto. 

Varias  y  grandes  fueron  las  dificultades  que  hubieron 
que  vencerse  para  realizar  nuestro  trabajo,  aun  escep- 
tuando  aquellas  que  generalmente  se  presentan  á  expe- 
diciones de  la  clase  de  la  que  se  emprendió.  La  época 
impropia  de  la  estación  del  año  y  ios  enormes  calores  del 
verano  impedían  que  nos  pudiéramos  ocupar  en  nada 
desde  las  diez  y  media  de  la  mañana  hasta  las  tres  ó  cua- 
tro de  la  tarde,  pero  el  entusiasmo  por  ser  el  primer  tra- 
bajo de  esta  naturaleza,  nos  hacia  considerar  altamente  hon- 
rados en  haber  tenido  la  ocasión  de  poder  contribuir  nueva- 
mente, también  nosotros,  con  una  pequeña  piedra  al  vasto 
monumento  de  la  ciencia  geográfica,  abriendo  al  conoci- 
miento del  hombre  una  zona  toda  ignorada  con  respecto 
á  la  margen  y  territorio  circunvecino  de  la  banda  occi- 
dental del  rio  Bermejo,  abarcando  nuestro  trabajo  geo- 
gráfico dos  grados  de  latitud  y  dos  grados  treinta  y  dos 
minutos    longitud.      Las   posiciones    geográficas  que  habia 
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terminado  de  varios  puntos  de  la  costa  del  rio  Bermejo 
durante  la  marcha  á  San  Bernardo,  me  permitían  proseguir 
á  mi  regreso  con  mas  exactitud  y  confianza  las  latitudes  y 
longitudes  de  mis  trabajos  propios,  adonde  he  fijado  las 
posiciones  geográficas  y  que  han  sido  rectificados  en  el 
mapa  que  acompaño.  Mi  memoria  descriptiva  de  la  geo- 
grafía, hidrografía,  aureografia,  producciones  é  industrias 
remitiré  en  seguida. 

Con  lo  espuesto  juzgo  haber  terminado  este  informe, 
que  [era  mi  deber  presentar  á  S.  E.  el  señor  Ministro 
y  abrigo  la  esperanza  de  haber  satisfecho  las  miras  de  S. 
E.  el  Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  general  Dr.  D. 
Benjamin  Victorica  al  confiarme  la  dirección  de  tan  hono- 
rífica comisión. 

F.  Hosi, 

Teniente  Coronel,   Jefe  de  la  i  '^ .  Comisión  del   Cuerpo  de    In- 
genieros de  la  Expedición  al  Chaco  Austral. 

Puerto  Bermejo,  Mayo  lo  de  1885. 

Informe  de  la   2>"'  comisión  científica. 

Buenos  Aires,  Marzo  31    de  1SS5. 

Al  jefe  del  Departamento  de    Ingenieros  militares^   Sr,  co- 
ronel D,  Juan  Cetz. 

Doy  parte  á  V.  S.  del  resultado  de  las  operaciones  to- 
pográficas encomendadas  á  la  3""  comisión,  en  su  explora- 
ción al  Chaco   Austral. 

Dados  los  pocos  elementos  de  que  disponia  la  comisión, 
los  instrumentos  con  los  que  no  era  posible  hacer  prontas 
observaciones,  lo  reducido  del  personal  de  la  comisión 
compuesta  del  infi-ascrito  y  ayudante  teniente  M.  Roldan, 
la  precipitación  de  nuestras  marchas    y  el    estenso  territo- 
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rio  recorrido,  V.  S.  no  estrañará  que  nuestra  comisión 
no  haya  efectuado  los  trabajos  como  era  de  desear  si  se 
hubiera  dispuesto  de  mayor  tiempo  y  mejores   elementos. 

Por  los  telegramas  que  adjunto,  se  impondrá  V.  S. 
de  la  resolución  que  tomó  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
de  cambiar  el  itinerario  indicado  por  el  Departamento  de 
ingenieros,  de  regresar  de  Goya  por  Santa-Fe  para  incor- 
porarme en  Belgrano  á  las  fuerzas  que  comanda  el  señor 
coronel  D.  Carlos  M.  Blanco,  asi  como  la  nota  de  dicho 
coronel,  comunicándome  haber  resuelto  el  señor  ministro 
de  guerra  interino  general  Viejo  Bueno,  de  esperar  en  el 
fuerte  República  al  señor  coronel  D.  Nicolás  Barros,  con 
quien  debíamos  efectuar  nuestra  exploración  al  centro  del 
Chaco. 

Con  fecha  19  de  Octubre  del  año  próximo  pasado, 
salí  del  fuerte  Belgrano  escoltado  por  un  piquete  de  diez 
soldados  al  mando  del  teniente  O.  Godoy,  del  batallón 
de  infantería  de  marina,  remontando  el  rio  Salado  hasta 
el  fuerte  República  donde  debia  esperar  al  Sr,  coronel 
Barros,  de  quien  no  obtuve  noticia  alguna,  como  lo  comu- 
niqué por  telegrama  á  ese  Departamento  el  24  de  Noviem- 
bre en  que  recibí  uno  del  Sr.  coronel  Barros,  fechado 
en  Santiago  del  Estero  en  el  que  me  avisaba  que  salía 
de  esa  ciudad  con  dirección  á  c Maravilla»,  donde  procurara 
alcanzarlo  marchando  como  pudiera  á  reunirme  con  él  en 
dicho  punto.  En  consecuencia  seguí  la  marcha  subiendo 
siempre  por  la  costa  del  rio  hasta  el  punto  denominado 
Tumpunco,  donde  recibí  aviso  de  que  el  Coronel  se  en- 
contraba en  Estaile,  á  donde  me  dirigí  separándome  del 
rio  buscando  la  dirección  mas  recta  entre  dicho  punto. 
El  3  de  Octubre  pasado  se  efectuó  nuestra  reunión  en 
Estaile,    quedando    por    resolución    superior,  la    escolta  y 
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demás  elementos  que  llevaba  á  las  órdenes  del  Sr.  coronel 
Barros,  quien  se  encontraba  en  dicho  punto  con  una  es- 
colta de  25  soldados  de  la  guardia  nacional.  Marchamos 
en  adelante  con  las  fuerzas  que  mandaba  el  Sr.  coronel 
Barros. 

Las  observaciones  astronómicas  que  se  han  efectuado 
para  la  determinación  de  la  longitud  y  latitud  de  los  di- 
versos puntos  de  estación,  se  han  hecho  por  los  métodos 
prescriptos  por  las  instrucciones  generales,  es  decir,  las 
longitudes  por  el  método  de  distancias  lunares  y  las  lati- 
tudL's  por  alturas  meridianas  del  sol  ú  otros  astros.  Las 
alturas  meridianas  del  sol  solo  se  observaron  en  los  fuer- 
tes Belgrano  y  Union,  pues  en  los  demás  puntos  era  ma- 
yor que  la  mayor  altura  que  puede  observarse  con  el 
teodolito   que  llevábamos,  guias  72", 

Kn  la  longitud  se  han  observado  de  cuatro  á  ocho  dis- 
tancias lunares,  repitiéndose  las  observaciones  en  los  pun- 
tos donde  ha  sido  posible  hacerlo,  y  reduciendo  la  dis- 
tancia aparente  observada,  á  la  verdadera  por  medio  de 
[a  fórmula. 

soiiiA-cos:,(lI+ir)cusy 
e:i  la  que  el  ángulo  auxiliar  j  es 

cos-um-íi') 

rjprescntando  por  1 1  y  H'  las  alti 
y  el  otro  astro  //  y  h'  los  aparent 
o'jscrvada  entre  los  centros  de  lo 
suma  de  las  alturas  y  distancia 
Hn  todas  las  observaciones  se 
do  en  observar  la  marcha  del  reí 
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lanto  y  tener  la  hora  de  la  observación  de  las  distancias 
lo  mas  aproximadamente  posible,  que  dada  la  clase  de 
reloj  que  llevábamos,  exigía  cálculos  y  observaciones  dia- 
rias. 

Las  tablas  de  Logaritmos  empleados  en  los  cálculos  han 
sido  las  de  Callet  de  siete  decimales. 

El  resultado  de  todas  las  observaciones,  han  dado  el 
siguiente  resultado: 


Fuerte  Belgrano: 

Longitud — 6o°24' 
Latitud — 30' 
Fortin  Union : 

Longitud  ~  6o''48 
Latitud — 29''45 
República : 

Longitud — 6  2  "04 
Latitud — 29''o5 
Maravilla : 

Longitud — 63'*49' 
Latitud — 27''32' 
Quiscaloro : 

Longitud — 62°57 
Latitud — 27°2 
Quimilios : 

Longitud — 63°46 ' 
Latitud — 27°2i 
Bragado ; 

Longitud — 62°  ¡  2 
Latitud — 2  7°04'54' 


24 


O.  de  Greenwich. 

Sud. 


O.  Greenwich. 
Sud. 


O.  Greenwich. 
Sud. 
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Milagros : 

Longitud — 62^38' 1 2'' 
Latitud — 2  7^03' 1 9'* 

Aluampa : 

Longitud — 62°i  4'  1 8'' 
Latitud — 2  7°or54" 

San  Bernardo  del  Pértigo : 

Longitud — 62'34'36'* 
Latitud — 2  7*^1 5' 1 3" 

Campo  del  Panorama: 

Longitud — 62''o2'38'' 
Latitud — 2  7^*05' 1 8'* 

En  las  observaciones  barométricas  y  termométricas,  solo 
se  han  tenido  en  cuenta  las  efectuadas  en  aquellos  puntos 
en  donde  hemos  podido  hacer  las  observaciones  dos  ó 
mas  dias,  para  obtener  una  altura  aproximada.  Estas  al- 
turas han  sido  calculadas  por  medio  de  la  fórmula  de 
Littrow,  y  ha  dado  las  siguientes  alturas,  para  los  dife- 
rentes puntos  sobre  el  nivel  del   mar. 

Altura  del  fuerte  Belgrano  sobre  el  nivel  del  mar —  61" 

«  t  Union  «               «  — 1 06  "50 

c  €  República  •              «  — 166"  15 

t  Capilla  Quimilios  t              «  — 294"6o 

€  Estancia  Bragado  «              «  — 309"  5  5 

t  «  Milagros  «               «  — 293""  15 

€  €  Aluampa  «              «  — 324*55 

<  «  S.  Ber* do  del  Pértigo   «  — 285°*i5 

En  cuanto  á  la  naturaleza  de  los  terrenos  recorridos 
haré  una  somera  relación  á  V.  S.  de  ellos,  por  cuanto 
no  hemos  tenido   el   tiempo    suficiente    para   hacer  algún 
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estudio,  que  nos  sirviera   de  base  para  una  descripción  to- 
pográfica. 

Podemos  dividirla  en  dos  partes  por  la  naturaleza  de 
su  suelo:  la  primera  del  fuerte  Belgrano  á  República  y  la 
segunda  desde  este  último  á  Quimilios,  etc. 

Los  terrenos  comprendidos  entre  los  fuertes  Belgrano 
y  República,  parecen  ser  antiguos  bañados  que  hoy  las 
aguas  del  rio  no  alcanzan  á  cubrirlos  sino  en  sus  grandes 
crecientes,  debido  á  la  profundidad  de  su  cauce  ó  altas  bar- 
rancas, y  la  pendiente  que  forma  el  terreno  hacía  el  rio, 
con  especialidad  en  los  antiguos  fortines  Centinela  y  Alerta. 

Los  campos  son  buenos  en  general  principalmente  en 
las  inmediaciones  del  fuerte  Belgrano,  donde  abunda  la 
cebadilla,  cola  de  zorro,  albergilla,  etc.;  sobre  la  costa  se 
vé  siempre  la  cortadera   y  el  simbol. 

Paralelamente  al  rio  y  como  á  3  ó  4  leguas  de  dis- 
tancia se  ven  constantemente  bosques  que  vienen  á  tocar 
al  rio  en  el  fortín  abandonado  el  <Tostado»  deslizándose 
aquel  por  entre  altos  bosques  hasta  t República». 

En  la  costa  occidental  y  desde  dos  leguas  del  fortín 
•  Union»  hasta  Belgrano,  se  estiende  el  espeso  monte 
«Aguará»   abarcando   una  estensíon  como  de    14  leguas. 

Las  principales     maderas  son ;  el  espínillo    y  el  chañar.  j 

gran  abundancia,  el  algarrobo,  el   quebracho  blanco  y  co- 
lorado, palo  santo,  tipa,  guayacan,  urunday  etc.  en  menor  | 
escala.                                                                                                            I 

Entre  los  pastos  pueden  citarse:  la  cebadilla,  albergilla, 
porotillo,  cola  de  zorro,  trébol,  aire,  coyron  simbol  y  cor- 
tadera etc,  existiendo  los  mejores  en  los  fuertes  Belgrano 
y  Tostado  á  República . 

Existen  varias  lagunas,  pero  casi  todas  ellas  pequeñas 
y  de  agua'    salada;  la   mas    notable  de  entre    estas    es  la  I 

I 
I 
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lajupa  Cabral  tanto  por  su  estension  que  alcanzará  á  mas 
de  dos  leguas  en  tiempo  de  lluvia,  cuanto  por  ser  la  úni- 
ca que  puede  llamarse  algo  potable,  pues  aunque  salada 
puede  tomarse  á  falta  de  otra. 

La  laguna  la  Blanca  situada  como  á  cuatro  leguas  pró- 
ximamente al  N.  I  ¡4  E.  de  Belgrano,  es  la  única  de  agua 
dulce  que  existe  en  las  inmediaciones  del  rio. 

El  rio  salado  tiene  por  afluente  principal,  sino  único 
al  rio  Calchaquie  cuya  confluencia  se  efectúa  como  á  las 
5  leguas  de  Belgrano;  su  curso  de  agua  es  casi  igual  al 
del  salado,  su  fondo  fangoso,  sus  barrancas  poco  elevadas, 
su  agua  impotable  y  su    corriente  lenta. 

Otro  afluente  del  Salado,  aunque  de  poca  importancia, 
es  el  arroyo  llamado  el  Pantanoso  que  desemboca  trente 
á  Belgrano.  Los  demás  afluentes  se  reducen  á  las  lagu- 
nas existentes  y  que  por  las  grandes  lluvias  desaguan  en 
el  rio. 

El  ancho  general  del  rio  entre  los  fuertes  Belgrano  y 
República,  es  de  20  á  30  mts.  de  altas  barrancas  y  sue- 
lo fangozo,  formando  una  inmejorable  línea  militar  de 
defensa,  por  ser  inaccesible  sus  barrancas,  y  de  muy  difí- 
cil paso,   aun  en  aquellos  que  lo  permiten  sus  barrancas. 

Con  escepcion  del  trayecto  comprendido  entre  el  Tostado 
y  República  en  que  ambas  márgenes  del  rio  están  cubier- 
tas de  bosques  y  la  costa  occidental  que  abarca  el  monte 
Aguará,  las  inmediaciones  de  la  costa  están  desprovistas 
de  bosques. 

De  los  antiguos  fortines  solo  existe  en  la  actualidad 
la  zanja  de  defensa  y  en  «Union»  una  pieza  de  cañón, 
asi  como  en  «Independencia»,  en  completo  estado  de  des- 
trucción. 

En  todo  el  trayecto    recorrido    no  existe    ningún  punto 


—  68i   — 

poblado;  solo  se  encuentran  algunos  toldos  de  indios 
abandonados  hace  tiempo  y  algún  ganado  vacuno  y  caballar 
en  estado  salvaje. 

Entre  los  animales  de  caza,  se  halla  con  abundancia,  el 
avestruz,  el  ciervo,  gama,  ciruela  etc.;  el  tigre,  león,  aguará 
inofensivos  cuando  no  se  les  ataca  por  la  cantidad  de  pre- 
sas que  tienen  para  su  alimentación. 

Casi  todo  el  trayecto  entre  ambos  fuertes,  se  halla  cu- 
bierto de  hormigueros  llamados   «Tacurú». 

Los  terrenos  comprendidos  entre  República  á  Quimilios 
etc.  son  en  general  arenosos  y  en  partes  salitrozos  espe- 
cialmente entre  el  Bracho  y  Matará.  La  principal  vege- 
tación en  la  costa  es  el  jume  y  vinal  sobre  todo  al  Nor- 
te, aunque  en  ciertos  puntos,  pero  en  pequeña  cantidad 
se  ven  bosques.  Como  á  dos  leguas  de  la  costa  empieza 
el  monte   de  algarrobo,  mistol,  etc. 

Ambas  márgenes  del  rio  se  encuentran  pobladas,  con 
poblaciones  pequeñas,  que  se  suceden  unas  á  otras. 
Las  principales  poblaciones  son:  «Da.  Lorenza»  antiguo 
íortin  en  cuyas  inmediaciones  hay  varias  estancias,  siendo 
la  principal  la  del  Sr.  Pintos  importante  establecimiento 
de  ganadería,  situado  sobre  una  laguna  de  agua  dulce  y 
permanente,  y  la  del  Sr.  Chaves,  Libertad,  también  antiguo 
fortin,  con  casa  de  negocio,  asi  como  Realsallana  sobre 
una  laguna;  Puyana  laguna  Muyo,  Mancapa,  sobre  lagu- 
nas de  agua  dulce  y  permanentes;  el  Bracho,  la  villa  ó 
pueblito  mas  importante  de  toda  la  costa  del  Salado  tan- 
to por  su  población  como  por  su  industria  en  el  cultivo 
de  cereales  y  cria  de  cabras;  Cejos  Paso  Grande  Chilcal, 
Matará  antiguo  pueblo,  hoy  arruinado  y  de  menor  im- 
portancia que  el  Bracho;  Ampa,  situado  sobre  buenos  ter- 
renos  vejetales;    Figueroa,  pueblito    nuevo    y  que    parece 
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ser  el  de  mas  esperanzas  para  el  porvenir;  Maravilla  como- 
el  anterior;  Quimilios,  capilla  bastante  despoblada  y  que 
lleva  sil  nombre  por  la  gran  cantidad  de  plantas  de  qui- 
mil que  se  encuentran  en  sus  alrededores;  Maco  ó  Made- 
ras, importante  población ;  La  Brea,  antigua  población  y 
capilla,  sin  importancia  alguna. 

He  citado  las  principales  poblaciones,  existiendo  otras 
como  Guaipe,  Corral  Grande  etc.  que  vienen  á  formar  una 
serie  continua  de  poblaciones  que  abarcan  desde  Repúbli- 
ca hasta  la  provincia  de  Salta. 

Todos  los  terrenos  de  la  costa  son  inmejorables  para 
la  agricultura  y  serian  de  gran  porvenir  para  la  provincia 
de  Santiago,  sino  existiera  el  inconveniente  de  la  falta  de 
riego,  estando  los  habitantes  atenidos  siempre  á  las  lluvias 
que  son  bastante  escasas,  y  no  pudiendo  servirse  de  las 
aguas  del  rio  para  dicho  riego  por  cuanto  es  tal  la  canti- 
dad de  lodo  que  arrastra  en  sus  aguas  que  las  acequias 
abiertas  al  efecto,  quedan  cegadas  completamente  después 
del  primer  riego. 

Sin  embargo  de  este  gran  inconveniente,  la  principal 
industria  en  toda  la  costa  del  rio,  es  la  explotación  de 
cereales  y  cria  de  cabras,  existiendo  aunque  en  menor 
escala  la  cria  del  ganado  vacuno    y  caballar. 

A  medida  que  se  avanza  de  República  al  Norte,  el  ancho 
del  rio  aumenta  hasta  6o  mts.  próximamente,  sus  barran- 
cas son  bajas,  su  fondo  fírme  arenoso,  dando  fáciles  pasos. 

El  período  de  las  crecientes  del  rio  empieza  general- 
mente en  Diciembre,  siendo  las  mayores  en  Febrero.  En 
los  meses  de  Octubre  y  Noviembre,  el  rio  queda  casi  con- 
pletamente  seco,  especialmente  de  República  al  Sud,  en 
donde  el  agua  se  deposita  en  las  partes  mas  bajas  del 
lecho,  quedando  parte   de  este   completamente  en  seco. 
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grandes  crecientes  el  rio  alcanza  á  ba- 
es,  como  Maravilla,  La  Brea  etc.  has- 
dos  y  tres  leguas, 
e  las  aguas  del  río  Salado  decrece  á 
1  hacia  el  Sud:  depende  también  de 
grandes  crecientes,  el  agnja  es  potable 
con  el  rio  Calchaquié;  en  tiempo  de 
ita  el  Tostado  próximamente, 
do  únicamente  de  la  costa  del  rio  Sa- 
)ra  hacia  el   interior  del  Chaco. 

avanza  del  rio  al  Este,  los  montes 
los  campos  de  mejores  pastos  en  los 
lonte  ha  sido  quemado. 
V.  S.  en  el  itinerario  de  la  comisión 
ido  diversas  poblaciones,  como  Estaile, 
,  etc.  que  se  componen  en  general  de 
correspondiente  represa,  de  la  que  se 
anto  los  habitantes  como  la  hacienda. 
3  de  agua  que  poseen,  pues  los  pozos 
8o  varas  de  profundidad,  no  dan  agua 
I  de  mucho  tiempo  y  debido  ello  al 
;  tienen  de  desagotarlos  y  poniéndo- 
con  corrientes  de  agnaa  de  lluvia.  Es 
en  el  Bragado  y  Milagros  he  conse- 
en    dichos  pozos. 

forman  cavando  un  cuadrado  general- 
1  de  largo  por  30  de  ancho  y  nacien- 
fondo  con  el  continuo  pisar  de  la  ha- 

3s  que  citan  tanto  los  antiguos  mele- 
,  son  simplemente  especies  de  represas 
amenté  los  indios  y  que  hoy  abando- 
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nados  han  concluido  por  cegarse,  y  es  de  creer  que  los 
de  Shaprlan  Utumpa  etc.  se  encuentran  en  las  mismas  con- 
diciones. 

Es  indudable  que  toda  esta  parte  del  Chaco  ha  sido  ha- 
bitada por  diversas  tribus  de  indios,  pues  en  todo  él,  y  con 
especialidad  en  Aluampa  se  ven  restos,  como  huellas  etc.  que 
son  una  prueba  de  ello.  Por  otro  lado  todas  las  represas 
existentes  ó  su  mayor  parte  han  sido  cavadas  precisamen- 
te sobre  los  pequeños  pozos  ó  escavaciones  que  efectuarían 
en  otros  tiempos  los  indios  para  proveerse  de  agua, 

A  medida  qne  se  avanza  hacia  el  N.  E.  de  San  Bernardo 
del  Pértigo,  los  montes  son  cada  vez  mas  espesos,  siendo 
en  su  mayor  parte  de  quebracho  colorado  y  blanco.  Hacia 
el  S.  E.  es  menos  espeso,  distinguiéndose  por  su  abundan- 
cia el  algarrobo  blanco  y  negro.  Estas  dos  clases  de  made- 
ras vienen  á  caracterizar,  por  decirlo  asi,  la  espesura  de  los 
bosques.  A  medida  que  aumenta  la  cantidad  de  quebracho 
colorado,  aumenta  la  espesura  de  los  bosques;  al  contrario, 
si  la  madera  abundante  es  el  algarrobo,  los  montes  son  me- 
nos fuertes. 

Las  principales  maderas  que  se  encuentran  son  el  itin 
de  color  borra  de  vino,  la  mas  fuerte  de  todas  y  que  se 
emplea  por  su  gran  resistencia  en  la  construcción  de  ejes 
de  carreta;  quebracho  colorado  tan  conocido  por  su  eleva- 
da estatura  y  solidez;  el  algarrobo  tan  resistentes  como  el 
anterior  aunque  mas  bajo;  el  guayacan,  mistol,  sombra 
de  toro,  todas  buenas  maderas  para  construcciones.  Se  en- 
cuentra ademas  la  tusca,  la  brea,  el  churqui,  látala,  el  lei- 
nal,  el  chañar,  etc.  árboles  y  arbustos  cuyas  maderas  son 
poco  empleadas.  El  monte  bajo,  que  es  el  principal  ele- 
mento que  hay  que  vencer  para  poder  penetrar  al  centro 
idel  Chaco,    está  compuesto    de   tala,  garabato    y  uña   de 
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gato,  que  forman  por  su  gran  cantidad  y  agudeza  de  sus 
espinas  una  red,  que  es  necesario  abrir  á  fuerza  de  hacha 
para  poder  penetrar  al  través  de  ella  que  se  encuentran  en 
todo  el  Chaco  siempre  en  gran  abundancia. 

Como  verá  V.  S.  en  el  plano  presentado,  las  picadas  he. 
chas  por  las  fuerzas  expedicionarias,  no  dieron  resultados 
inmediatos  por  no  haber  conseguido  atravesar  los  espesos 
montes,  con  escepcion  de  los  que  partiendo  de  S.  Bernardo 
del  Pértigo  y  Estaile  tomaron  la  dirección  general  S.  E., 
la  primera  en  busca  del  antiguo  pozo  de  tShaprlon»  y  la 
segunda  por  el  de  «Campi»,  no  encontrando  la  primera 
con  dicho  pozo  y  la  segunda  cegado  completamente 
de  Campi.  Estas  comisiones  si  bien  no  dieron  con  agua, 
en  cambio  encontraron  grandes  campos  que  se  estienden 
hacia  el  Este  y  que  nos  hubieran  indudablemente  dado 
paso  para  salir  al  Bermejo,  si  la  orden  de  regreso  no  nos 
hubiera  impedido  seguir  nuestras  marchas.  Dada  la  situa- 
ción de  dichos  campos,  y  la  señalada  en  otros  planos  á 
los  de  «Cora»  y  del  «Cielo»,  es  de  suponer  sea  uno  ú 
otro  los  encontrados. 

En  general,  todo  el  territorio  recorrido  por  la  comisión, 
es  de  una  vegetación  exuberante,  su  fértil  suelo  está  pre- 
parado admirablemente  para  la  agricultura,  la  buena  cali- 
dad de  sus  pastos  para  la  ganadería  y  la  gran  canti- 
dad de  sus  ricas  maderas  para  toda  clase  de  construcciones. 

El  principal  inconveniente  para  aumentar  su  población 
es  siempre  la  falta  de  agua,  pero  esta  no  es  grande  si  se 
tiene  en  cuenta  el  poco  costo  de  la  construcción  de  las  re- 
presas, con  relación  al  porvenir  de  esos  campos.  Las  po- 
blaciones existentes,  á  pesar  del  poco  estímulo  que  tienen 
para  el  trabajo  sus  habitantes  y  la  ninguna  protección  que 
les  presta  el    gobierno    de    la    Provincia  de  Santiago  del 
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Estero,  son  una  prueba  evidente  de  que  la  colonización  por 
inmigrantes  estrangeros  haría  adelantar  rápidamente  todo 
ese  estenso  territorio. 

Concluiré  pidiendo  á  V.  S.  tenga  en  cuenta  el  estenso 
territorio  que  hemos  recorrido,  la  falta  de  elementos  de 
que  disponía  la  Comisión,  lo  penoso  de  nuestras  marchas 
y  el  poco  tiempo  que  ha  durado  nuestra  expedición,  para 
disculpar,  la  somera  relación  que  presento  á  V.  S.  sobre 
las  operaciones  encomendadas  á  la  3*  comisión. 

Dios  guarde   á  V.  S. 

yua7i  F.  Arias, 

Abril  22   de  1885. 
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Informe  de  la  s''  comisión  científica 

TELEGRAMA 

Toscas,  Febrero  as  de  (885. 

Señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 

Oficial. — Participo  á  V.  E.  que  he  llegado  aquí  con  te- 
4iiente  Morsalini  de  regreso  de  las  desoladas  regiones  que 
circundan  el  lado  del  Chaco.  Hemos  llegado  á  25  leguas 
de  la  Brea  en  línea  recta  sin  encontrarnos  con  coronel  Bar- 
oros  y  no  ha  sido  posible  ir  mas  adelante  porque  la  mala 
xraballada  recibida  que  estaba  ya  completamente  deshecha 
antes  que  empezáramos  á  soportar  la  falta  de  agua  que 
ha  sido  el  elemento  material  que  ha  impedido  salvar  gran- 
des distancias  en  busca  de  ella.  En  el  avance  que  hice  con 
jel  ya  citado  teniente  y  diez  hombres  buscando  caminos  tuve 
xjue  retroceder  acosado  por  la  sed. 

La  aguada  mas  cercana  estaba  á  15  leguas  del  último 
campamento  al  que  llegamos  y  que  tuvimos  que  aban- 
donar, pues  hacia  4  días  que  no  bebíamos  siendo  nece- 
sario tirar  la  mayor  parte  de  la  carga,  las  monturas,  etc.  por- 
que ya  sin  animales  que  resistieran,  era  necesario  caminar  á 
pie.  En  esta  marcha  pesada  y  sofocados  por  el  calor,  la 
sed,  y  un  sol  abrazador,  tres  de  los  soldados  han  perecido. 
De  regreso  para  la  encrucijada  marchábamos  á  pié  tenien- 
do que  comer  los  animales  que  se  nos  cansaban  para  man- 
tenernos, cuando  la  noche  del  24  sorprendimos  las  tolde- 
rías de  los  caciques  Domingo  y  Petizo  que  nos  bombea- 
ban en  la  marcha. 

Sin  poder  sacar  todo  el  partido  posible  por  falta  de  fuerzas 
y  oscuridad  de  la  noche,  solo  se  logró  matar  un  indio, 
tomar  la    hija    del    cacique   Domingo    y  herir  á  tres  mas. 
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Las  grandes  tolderías  con  arreos  y  toda  clase  de  objetos  asi 
como  54  caballos  y  j'eguas  en  nuestro  poder.  Espero 
órdenes  de  V.  E.  para  saber  qué  es  lo  que  debo  hacer,  ast 
como  también  lo  que  quiera  ordenarme  respecto  á  la  escolta. 
Parte  de  esta  ha  quedado  invernando  en  la  encrucijada  36 
de  los  animales  tomados  á  los  indios  y  los  16  caballos  y 
yeguas  que  nos  quedaban  y  que  por  su  estado  de  flacura 
no  podían  seguir  la  marcha. 

Los  planos,  informes  y  parte  detallado  del  avance  á  las 
tolderías  de  los  caciques  Domingo  y  Petizo  se  presentarád 
en  debida  oportunidad. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Capitán  Urquiza. 


A  S.  E.  el  señor  Míitislro  de  Guerra  y  Marina,  General 

Dr.  D.  Bcnjamin   Victoriea. 
Señor  Ministro: 

Tenemos  el  honor  de  poner  en  manos  de  V.  E.  el  in- 
foniie  y  plano  del  camino  que  ha  recorrido  la  quinta  Comisión 
CJiíliada  á  los  infrascritos  y  de  la  cual  formaban  parte  un 
botánico  y  quince  hombres  del  regimiento  doce  de  caba- 
llería al  mando  del  teniente  Bu-""- 

Una  vez  equipados  con  eler 
y  en  mal  estado  que  obtu 
salimos  el  25  de  Noviembre  d 
atravesando  durante  dos  día: 
qae  cortan  el  camino,  hecho  p 
doce  y  levantado  también  por 
lluvias  de  los  días  anteriores  1 


69 


^ 


Á  consecuencia  de  eso  era  la  marcha  pesada.  Tres  días 
después  ya  abandonamos  las  huellas  de  los  carros  para 
tomar  al  Oeste  buscando  la  dirección  en  que  se  halla  la 
Brea,  y  atravesando  pequeños  campos  que  se  presentan  sin 
interrupción  rodeados  de  una  arboleda  poco  espesa. 

El  28  seguimos  con  dirección  al  Sud  en  donde  se  vé 
no  solo  mas  elevación  en  el  terreno  sino  también  muy 
buenos  pastos.  En  esta  zona  abunda  la  palmera  enana 
que  se  confunde  con  otros  arbustos,  el  moUe,  el  quebracho 
blanco  y  colorado,  y  allí  permanecimos  acampados  junto  á 
un  monte  y  bañado  dando  lugar  á  que  un  cabo  y  cuatro 
soldados  abrieran  una  picada  de  tres  leguas.  El  29  des- 
pués de  costear  el  monte  por  su  izquierda  entramos  á  él 
con  rumbo  Sud-Oeste.  En  el  principio  es  ancho  con  algunos 
claros  que  poco  á  poco  se  van  cerrando  y  á  donde  tiene  el 
camino  de  los  indios  una  infinidad  de  vueltas.  Seguimos 
un  estero  de  sesenta  metros  de  ancho  con  bastante  agua, 
para  volvernos  á  perder  en  la  tupida  arboleda  que  ni  si- 
quiera da  paso  al  hombre  á  pié  porque  nos  desgarra  el 
uniforme  y  cuyo  piso  cubierto  de  chaguares  lastima  las 
manos  de  los  animales.  Toda  la  tropa  trabaja  á  pié,  con 
un  calor  á  la  sombra  de  cuarenta  centígrados  y  recien  al 
anochecer  vamos  á  campar  á  diez  cuadras  de  la  picada  cerca 
de  un  bañado  con  rica  agua.  El  tiempo  seguia  pesado  y 
á  pesar  de  las  fatigas  del  dia,  es  imposible  dormir  por  las 
nubes  espesas  de  jejenes. 

En  la  marcha  del  seis,  los  campos  se  van  abriendo  cada 
vez  mas ;  el  aibe  los  cubre  en  su  totalidad  y  los  árboles  se 
presentan  mas  corpulentos.  De  vez  en  cuando  las  es- 
trechuras dan  paso  á  los  diferentes  campos  que  se  limitan 
los  unos  con  los  otros.  El  terreno  baja  y  las  ondulacio- 
nes que  corren  de  Este  á  Oeste  son    las  mismas    aunque 
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menos  acentuadas  que  las  que  hemos  cruzado  en  dirección 
al  Este.  Los  pastos  mejores  y  el  agua  no  escasea.  Des' 
graciadamente  los  animales  que  tenemos  empiezan  á 
fatigarse.  Se  ha  perdido  algún  caballo,  y  la  picada  nos  ha 
sacrificado  á  la  vez  algunas  muías,  lastimando  á  otras  y 
perdiendo  también  el  único  termómetro  que  poseíamos  á 
consecuencia  de  haberse  caido  una  de  aquellas. 

El  primero    marchamos    al    Sud    Sud-Oeste.     El  dia    2 
entrábamos  en  campos  transitados  por  los  indios  que  fácil- 
mente se  reconocen  por  las  sendas  que  trazan  en  diferentes 
direcciones  y  donde  se  ve  agua  y  pastos  tiernos.     Pasamos 
junto  á  dos  tolderías  destruidas  con  muy  buenas  aguadas  á 
corta  distancia  y  nos  inclinamos  al  Sud-Oeste  por  llanuras 
que  mejoran  con  un  calor  intenso.     Ya   empiezan  á   verse 
algunas  huellas  bastantes  frescas  de  salvajes,  y  á  los  costa- 
clos  déla  senda  los  esqueletos  de  animales  que  pertenecieron 
á  la  comisión  del  capitán  Arias,  para  llegar  recien  alas  cuatro 
al  punto  donde  fué  batido  el  cacique  Alejo  por  dicho  oficial. 
El  agua  de  la  única  laguna  que  existe  está  acabándose  y  es 
de  un  color  oscuro  muy  pronunciado.     Felizmente  los  cara- 
guataes abundan  y  con  el  líquido  que  sus  hojas  conservan 
podemos  satisfacer  la  sed.     La  marcha  con  ese  rumbo  se 
presenta  con  poca  agua,  asi  es  que  decidimos  dar  una  vuelta 
para  tomar  la  dirección  anterior.     El  monte  estrecha  el  paso 
y  las  picadas  de  corta  estension  se  continúan  con  pequeñas 
interrupciones.     Se  campa  junto  á  un  estero  y  allí  encontra- 
mos huellas  no  muy  antiguas  de  tropas  nacionales,  cayendo 
esa  noche  un  pequeño  chaparrón  que  refrescó  un  poco  la 
ardiente  temperatura    que    habíamos  tenido.     Los  campos 
que  recorrimos  el  dia  4   han  recibido  bastante  agua    y  la 
calidad  de   sus  pastos  es    inmejorable  pero    son   de  poca 
estension  y  con  árboles  pequeños  y   diseminados.     Salimos 
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por  otro  de  aquellos  muy  estensos  y  costeando  el  monte  nos 
dirijimos  á  una  isleta  que  se  halla  alejada  de  su  caja  como 
unos  doscientos  metros  en  cuyo  interior  se  nota  haber 
permanecido  alguna  fuerza  y  en  donde  nos  encontramos  con 
las  iniciales  E.  V.  grabada  en  uno  de  ellos.  El  mayor  Vera 
habia  pasado  por  allí  en  su  última  recorrida. 

Los  campos  que  se  siguen  se  ensanchan  ó  acortan  capri- 
chosamente ;  la  arboleda  de  grandes  dimensiones,  y  el  pasto 
que  crece  con  toda  profusión  de  buena  calidad.  Poco 
tiempo  después  se  recorre  una  nueva  área  de  un  kilómetro 
de  ancho  que  se  estiende  á  pérdida  de  vista  al  Este,  yendo 
á  dar  á  los  bañados  de  Yasnorf.  Se  atraviesa  un  monte 
alto  con  picadas  muy  frecuentadas  para  llegar  á  una  rica 
aguada  en  frente  de  una  toldería  y  al  entrarse  el  sol  cam- 
pábamos donde  estuvo  la  tribu  del  cacique  Daniel  asaltada 
por  el  capitán  Arias  sin   resultado. 

Llega  el  dia  6  y  á  la  tarde  se  descarga  sobre  noso- 
tros un  gran  aguacero  que  hacia  tiempo  se  esperaba  por 
los  espesos  nubarrones. 

Los  campos  recorridos  son  de  pequeñas  dimensiones, 
bastante  trillados  y  de  muy  buena  calidad. 

Se  duerme  en  la  toldería  que  fué  segunda  residencia 
del  cacique  citado,  situada  en  un  paraje  elevado.  El  suelo 
empieza  á  levantarse  y  el  camino  turtuoso  deja  á  la  de- 
recha una  pequeña    aguada. 

Ya  los  campos  vuelven  á  agrandarse  y  á  estenderse  en 
proporciones  notables :  sus  pastos  sen  de  regular  calidad 
y  los  montes  de  rica  madera  y  abundantísima.  Una  pica- 
da atravesamos  por  un  caminito  de  mucha  huella  para  caer 
en  una  gran  planicie  rodeada  de  inmensos  árboles  y  en 
cuyos  lados  el  terreno  baja  mucho  para  formar  una  laguna 
de  proporciones  considerables.      Allí  cerca,  junto  al  monte 
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encontramos  los  vestigios  de  la  que    fué  toldería  del  caci- 
que Nolasco. 

El  ocho  seguimos  siempre  con  rumbo  al  Oeste  para  en- 
trar á    parajes  poco    conocidos    que    presentan    el  aspecto 
descrito  anteriormente.     La    tierra    medio    amarillenta,     es 
arcillosa  y  á  la  entrada  de  los    montes  ó  isletas  se  mues- 
tra completamente  desnuda.     No  hay  agua    ni  recurso  al- 
guno con  que  satisfacer  la  sed.     La  marcha  se  sigue  y  be 
llega  á  unas  depreciones  del  terreno  con  pasto  niuy  verde 
que  de  lejos  permiten    suponer    la    existencia    de    alguna 
aguada  y   al  acercarnos  se   ven    unas  escavaciones  en  for- 
mas de  pozos.     La  marcha  continua  en  busca  del  agua  y 
la  necesidad  se  hace  tanto    mas    imperiosa  cuanto    que  la 
calor  es  sofocante.     En  la  tarde  se  descansa  algunas  horas 
esperando  la  salida  de  la  luna  y  toda  la  noche  se  camina 
para  notar  con  los  primeros  albores  de  la    mañana  la    di- 
ferencia completa    de  la  zona    que  atravesamos.     Campos 
altos  é  inmensos  con  mucho  pasto  mezclado  de  maleza  de 
todo  género;  árboles  raquíticos  y  bajos,  tierra  amarillenta, 
agua  escasa  y  ninguna  inclinación  del  terreno  que  indique 
su  próxima  presencia.     La  marcha  se  sigue  á  pié,  pues  los 
animales  se  van  quedando  y  para  que  no  fuéramos  á  pasar 
sin  ver   algún  charco  de  agua,  se  mandaron  soldados  á  de- 
recha é  izquierda  de  la  columna    á  fin  de    que  fueran  ex- 
plorando.    Paso  á    paso,    con    bastante  dificultad  y  quién 
sabe  hasta  cuándo  hubiéramos    continuado  así,   si  el  grito 
del  sargento  Soreira  que  iba  de  descubierta  á  la  derecha, 
no    nos  hubiera    sacado     de  una  situación  tan    poco  hala- 
güeña.    Hacia  él  nos  dirigimos  y    junto  á   una    ísleta  en- 
contramos un  triste  pozo  cavado  por  los  indios,  con  agua 
turbia  y    en  donde    fué  necesario  contener  á  los  animales 
que  sobre  él  se  precipitaban.     Eran  las  dos   y  estábamos 
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tomando  algunas  vistas  cuando  un  fuerte  viento  Sud  arran- 
có una  abundantísima  lluvia  cuya  agua  recogimos  aprove- 
chándola hasta  en  las  mismas  caronas. 

El  diez  á  pesar  de  la  lluvia  de  muchas  horas,  el  terreno 
se  encontraba  casi  seco  por  la  cantidad  de  arena  que  con- 
tiene, y  pronto  alcanzamos  en  la  marcha  una  laguna  de 
poca  hondura  con  un  pozo  al  lado  cuya  existencia  es  mo- 
derna. Sale  de  allí  una  sendita  en  dirección  al  Sud,  pero 
nosotros  continuamos  con  rumbo  al  Oeste  y  abriéndonos 
paso,  pues  á  partir  de  ese  punto  no  se  encuentra  huella 
alguna.  Los  campos  se  agrandan  mas  y  los  montes  que 
se  aperciben  al  horizonte  compactos,  se  deshacen  al  aproxi- 
marse para  formar  isletas  de  maleza  baja,  tupida  y  en  las 
que  dominan  el-  garabato,  el  altamisque,  el  molle,  la  brea. 
Tomamos  por  un  valle  cuyos  costados  van  subiendo  poco 
á  poco  y  lo  bastante  para  formar  á  nuestra  derecha  un  mo- 
vimiento muy  pronunciado  del  terreno. 

Se  reconoce  uno  de  .esos  montículos  que  blanquea  á 
lo  lejos  y  en  su  seno  se  encuentran  las  primeras  piedritas 
de  consistencia  dura  que  hallamos  visto  en  el  Chaco. 

En  la  marcha  de  la  tarde  seguimos  costeando  el  caña- 
don  que  lleva  nuestra  dirección  y  que  sin  duda  alguna 
debe  contener  una  aguada.  Poco  tiempo  después,  en  efecto, 
hallamos  un  pozo  que  la  última  lluvia  ha  llenado  lo  bas- 
tante para  satisfacer  la  sed.  Cae  el  sol  y  tirando  los 
animales  á  la  rienda  entramos  en  uno  de  esos  montes 
con  árboles  bajos,  tupidos  y  llenos  de  espinas  que  nos 
hieren  y  dificultan  el  paso.  Damos  algunas  vueltas  cre- 
yendo encontrar  algún  camino  que  nos  permita  atravesarlo 
sin  dificultad,  pero  al  fin  cansados  de  no  dar  con  él  resol- 
vemos pasar  la  noche  allí. 

Al  aclarar  y  después  de  hacer  mangrullar   para  ver  en 
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qué  dirección  el  monte  es  mas  corto,  nos  decidimos  á  abrir 
una  picada  y  desviándonos  al  Sud  atravesamos  unos  cam- 
pos de  biricuyá  evitando  de  esa  manera  una  nueva  arbo- 
leda mas  tupida  que  la  anterior  hasta  llegar  á  una  altura 
donde  se  campa.  Los  pastos  amarillentos  se  pierden  de 
vista  al  Sud  y  al  Este  y  una  faja  verde  de  monte  los 
circunda  por  todas  partes.  El  agua  escasea  cada  vez  mas 
y  es  necesario  no  perder  tiempo  para  llegar  á  la  Brea  antes 
que  se  hallan  muerto  los  animales  que  nos  quedan.  Se 
resuelve  eutonces  continuar  la  marcha  con  solo  seis  hom- 
bres en  busca  de  un  camino  que  nos  conduzca  á  la  fron- 
tera de  Santiago  que  se  encuentra  como  se  sabe  á  quince 
leguas  mas  abajo  de  lo  que  indica  el  mapa  del  comandante 
Fontana. 

Mal  montados  tomamos  por  un  cañadon  de  gran  anchura 
en  dirección  al  Sud,  sin  encontrar  una  sola  gota  de  agua 
y  el  1 2  á  las  tres  de  la  mañana  estamos  en  marcha 
tratando  de  atravesar  el  monte  que  corre  á  la  derecha  á 
fin  de  seguir  nuestro  rumbo  al  Oeste. 

Marchamos  asi  unos  tres  cuartos  de  hora  por  medio  de 
arbolitos  de  tala  y  brea  que  tanto  nos  incomodan,  y  sobre 
los  cuales  el  paso  de  los  animales  es  inseguro  y  cansador, 
hasta  llegar  por  fin  á  un  monte  espeso  que  nos  cierra  el 
paso  y  que  no  se  puede  atravesar,  pues  es  demasiado 
tupido,  de  modo  que  nos  hallamos  en  el  caso  de  volver 
por  donde  fijimos,  para  dirijirnos  con  rumbo  Sudeste  hacia 
los  montes  que  por  allí  también  nos  circundan.  Busca- 
mos de  nuevo  una  entrada  en  esa  dirección,  pero  como 
estas  se  presentan  muy  compactas  y  son  ademas  de  una 
estension  tan  grande  que  la  vista  no  alcanza  á  conocer  sus 
confines,  es  necesario  resignarse  á  buscar  otro  camino. 
Buscamos  por  un  ancho  campo  con  isletas  lejanas  á  los  la- 
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dos  que  van  aumentando  hasta  confundirse  y  poco  á  poco 
vamos  bajando  hasta  caer  en  un  ancho  valle.  Las  horas 
del  sol  las  pasamos  con  un  calor  escesivo :  se  respira  fuego 
y  los  animales  buscando  sombra  no  comen  y  sudan  sin 
moverse. 

Por  fin  cruzamos  al  Sudoeste  por  una  abra  que  allí  el 
espeso  cordón  de  montes  nos  presenta  y  salimos  á  inmen- 
sos pastizales  que  siguen  subiendo  á  medida  que  avanza- 
mos. Es  en  esa  dirección  por  donde  debemos  encontrar 
el  camino  que  va  de  los  pozos  de  Otumpa  hacia  la  frontera 
de  Santiago  según  nuestros  cálculos. 

Al  caer  la  tarde  ya  los  animales  se  resisten  á  marchar 
y  algunos  soldados  empiezan  á  quedarse.  El  mismo  sar- 
gento Soreira  que  va  á  la  cabeza  presenta  dificultades 
para  continuar  y  es  necesario  recurrir  á  medidas  enérgicas. 
Casi  arrastrándonos  llegamos  á  una  isleta  y  la  noche  se 
pasa  soñando  con  el  agua  que  nos  hace  falta  desde  el 
I  o  por  la  tarde.  Aclara  y  viene  el  parte  con  la  noticia 
de  que  los  mejores  caballos  que  tenemos  se  han  disparada 
en  busca  de  ella,  burlando  la  vigilancia  de  la  guardia.  Es 
necesario  entonces  que  salgan  á  ver  si  dan  con  esos  anima- 
les y  para  buscar  á  la  vez  alguna  aguada  que  tanta  falta 
nos  hace.  Las  horas  se  pasan  eternas  sin  que  ninguno  de 
los  enviados  regrese.  Los  campos  que  tenemos  al  frente 
y  que  van  al  Sud  descendiendo,  nos  parecen  mas  grandes 
que  los  anteriores  y  la  vegetación  raquítica  de  los  montes 
con  sus  árboles  espinosos  mas  mezquina.  Las  alturas  que 
hemos  atravesado  forman  indudablemente  la  línea  divisoria 
de  las  aguas  que  arrancan  de  allí  para  correr  las  unas  en 
dirección  al  Salado,  las  otras  al  Paraná. 

Las  noticias  que  nos  traen  los  soldados  enviados  son  des- 
consoladoras :  llegan  con  intervalos  y  de  las  zonas  que  han  re- 


corrido  todas  se  presentan  áridas,  sin  agua,  y  aun  en  esas 
tampoco  han  visto  rastro  de  indio  que  haya  cruzado  por 
tan  desiertas  regiones.  Se  manda  cavar  un  pozo  junto  á 
un  lugar  con  declive  sembrado  de  pasto  verde  y  al  cabo 
de  dos  horas  de  esfuerzos  sobrehumanos  vuelven  los  sol- 
dados completamente  abatidos  y  desfigurados.  La  tiena 
amarilla  y  seca  se  abre  para  dar  lugar  á  otra  de  un  co- 
lor mas  subido  aun  y  mas  dura  que  se  presenta  en  forma 
de  terrones. 

El  calor  que  se  siente  por  los  ardientes  rayos  del  sol 
y  la  poca  sombra  de  arboüllos  raquíticos  nos  hace  sentir 
todavía  mas  la  falta  de  agua.  Queremos  dormir  y  la  fie- 
bre que  nos  acosa  y  la  saliva  que  se  nos  queda  en  la 
garganta  impide  todo  descanso.  Ya  hay  soldados  que  con 
sus  quejidos  incomodan  é  impresionan  á  la  tropa.  La  marcha 
hacia  adelante  es  imposible ;  por  otra  parte,  están  todos 
los  animales  cansados  y  los  soldados  rendidos  de  íatiga, 
de  sed  y  sin  esperanza  alguna  de  satisfacerla. 

Esa  misma  tarde  resolvemos  pues  emprender  el  regreso 
y  esperando  que  declinara  el  sol  para  hacerlo,  se  hizo  dego- 
llar un  caballo  cuya  sangre  bebieron  con  satisfacción.  Dos 
grupos  se  formaron  para  la  marcha  en  retirada :  el  uno 
compuesto  por  nosotros,  el  sargento,  dos  soldados  y  el 
segundo  con  los  tres  soldados  restantes.  Salimos  al  ano- 
checer:    el   aire  que   se    respiraba    parecía  de  fuego  y  las 

nubes  negras   que  oscurecían  e'    "'"'"    ' —  "— .;_ 

Caminamos  bien  al  principio  h 
de  que  un  aguacero  aliviaría  nue 
el  cíelo  vuelve  á  descubrirse  lie 
siones.  Es  necesario  á  cada  h 
altos  pastizales  detenernos  un  m< 
Y  asi  seguímos  hasta  las  1 2    di 
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campa.  Ahí  no  mas  atamos  los  animales  que  comen  con 
avidez  el  pasto  humedecido  por  algunas  gotas  de  roció  y 
poco  tiempo  después  seguimos  nuestro  camino,  aprove 
chando  el  aire  fresco  de  la  mañana.  La  marcha  se  conti- 
nua con  mas  facilidad,  y  volvemos  á  caer  al  cañadon  que 
dos  dias  antes  habíamos  atravesado  para  encontrar  al  otro 
lado,  en  una  isleta  algunos  árboles  de  pencas  de  la  familia 
de  las  tunas,  cuya  fruta  á  mas  de  ser  agradable  al  paladar 
tiene  una  materia  viscosa  y  líquida.  Devoramos  algunas 
de  sus  plantas,  y  con  otras  de  repuesto,  seguimos  nuestro 
camino  sin  alcanzar  á  ver  á  nuestra  retaguardia  el  otro 
grupo. 

Después  de  hacer  algunas  quemazones  para  marcar  el 
rumbo  y  de  los  descansos  que  repetimos  bajo  un  sol 
abrasador,  ya  desalentados  por  la  falta  de  agua  y  por  la 
inmensidad  de  los  campos  que  se  nos  presentaban,  vio  al 
fin  y  á  una  gran  distancia  el  sargento  Soreira,  un  grupo 
como  de  gente  en  nuestra  dirección.  El  anteojo  pronto 
confirmó  su  dicho:  eran  cuatro  soldados  que  venian  con 
varios  animales  é  incorporándonos  pudimos  beber  y  matar 
un  poco  con  el  agua  que  traian,  la  espantosa  sed  de  cua- 
tro dias.  Ya  pues  en  mejores  condiciones  pudimos  conti- 
nuar hasta  la  aguada  reconocida  por  aquellos  y  á  don- 
de recien  llegamos  á  las  4  pasado  meridiano,  después  de 
recorrer  unas  diez  y  seis  leguas.  Pero  á  la  mañana  si- 
guiente tocamos  con  otra  dificultad.  El  racionamiento  se 
habia  concluido  y  era  necesario  recurrir  á  la  caza  de  gua- 
nacos etc.  que  felizmente  abundaban  en  esas  regiones,  á 
los  caballos  y  á  las  muías  cansadas  que  llevábamos. 

El  segundo  grupo  que  saliera  al  mismo  tiempo  que 
nosotros  no  llegaba  entretanto  y  era  necesario  ir  á  bus- 
carlo: desgraciadamente  no  habia  en   qué    montar  y  hubo 
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que  esperar  dos  dias  para  tener  probabilidades  de  que 
pudieran  llegar  el  sargento  y  un  soldado  al  campamen- 
to  que  mas  tarde  llamamos  déla  c Muerte».  A  duras  pe- 
nas alcanzaron  á  ese  punto  y  allí  encontraron  un  caballo 
casi  totalmente  comido  por  un  tigre  y  rastros  frescos 
que  indicaban  que  este  habia  seguido  el  camino  de  nuestro 
regreso.  Veinte  cuadras  mas  allá  del  campamento  vieron 
también  tres  kepies  tirados,  una  camisa  ensangrentada 
y  huellas  diferentes  con  dirección  á  los  montes  vecinos. 
Qué  habia  pasado?  Esos  tres  infelices  acosados  por  la 
sed  y  el  cansancio  se  habían  dormido  á  poco  de  separar- 
nos y  el  tigre  siguiendo  su  huella  habia  sorprendido  á 
uno  de  ellos  huyendo  los  otros  dos  á  los  montes  cercanos 
que  en  los  reconocimientos  anteriores  se  habian  encontra- 
do sin  agua. 

Seis  dias  descansamos  en  el  campamento  que  llamamos 
de  la  «Salvación»  en  donde  nos  refrescamos  de  las  fati- 
gas pasadas  y  para  lo  cual  tuvimos  también  un  aguacero 
que  contribuyó  á  hacer  mas  grata  la  permanencia. 

£1  1 9  después  de  esperar  sin  resultado  á  los  soldados 
que  faltaban,  resolvimos  regresar  ya  que  sin  elementos  de 
ninguna  especie  era  imposible  seguir  adelante.  Fué  nece- 
sario abandonar  baúles,  ropa  y  muchas  cosas  de  nuestro 
equipaje.  La  gente  marchaba  á  pié  y  nosotros  también  lo 
hicimos  economizando  dos  caballos  de  propiedad  del  tenien- 
te Burgos  para  un  caso  estremo. 

El  2 1  el  sargento  Soreira  se  hiere  en  una  pierna  con  su  re- 
wólver  y  es  necesario  distraer  dos  hombres  y  un  animal  para 
su  servicio  especial.  Marchamos  sin  novedad  siguiendo  el 
rumbo  que  habian  traido  hasta  aUi  desde  la  toldería  del 
cacique  Nolasco,  de  donde  tomamos  al  Sud-Oeste  el  cami- 
no que  trajera  el  mayor  Gomensoro,  cuando    llegó  á  ese 
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paraje  y  dejando  á  la  derecha  los  campos  del  Coro  divi- 
samos á  nuestra  izquierda  y  á  unas  cinco  leguas  mas  ó 
menos  un  humo  que  debia  provenir  de  la  indiada  del  ca- 
cique Domingo.  Pasamos  por  un  pozo  cavado  en  su  última 
expedición  por  el  capitán  Arias  y  dejando  á  la  derecha 
los  restos  de  una  toldería  destruida  por  el  teniente  Agui- 
lar  muerto  mas  tarde  por  los  indios,  llegamos  á  la  cabe- 
cera del  campo  del  Cielo  entrando  en  una  inmensa  llanu- 
ra entrecortada  por  una  que  otra  isleta  y  cuyos  campos 
quemados  probaban  el  reciente  paso  de  alguna  tropa.  Una 
vez  campados  se  mandó  descubrir  las  inmediaciones  y  bus- 
car un  camino  á  través  de  un  espeso  monte  que  nos  cer- 
raba el  paso  al  Sud  Este.  Los  exploradores  no  solo  en- 
contraron lo  que  deseaban  sino  que  vinieron  también  con 
la  noticia  de  que  habia  huella  fresca  de  indios  que  se  ha- 
bian  aproximado  sin  ninguna  duda  para  espiarnos.  To- 
madas ciertas  precauciones  para  el  caso  de  cualquiera 
eventualidad,  marchamos  á  las  seis  de  la  tarde  en  esa  di- 
rección tratando  de  evitar  el  calor  sofocante  que  durante 
todo  el  dia  sufrimos  y  con  el  objeto  al  mismo  tiempo  de 
aprovechar  la  luna   que  sale  temprano. 

Eran  las  diez  y  seguíamos  atravesando  el  monte  por 
picadas  cubiertas  de  frondosos  árboles  que  daban  á  cam- 
pos de  variada  forma,  cuando  al  salir  á  uno  de  ellos  mu- 
cho mas  grande  que  los  otros,  nos  llamó  la  atención  la 
presencia  de  un  caballo  que  se  hallaba  á  la  derecha  y  po- 
co á  poco  algunos  mas  que  salieron  para  juntarse  con  el 
primero.  Ya  no  quedó  duda  que  tales  animales  eran  de 
los  indios  quienes  creyendo  que  tomaríamos  el  camino 
que  recorre  el  campo  del  Cielo  no  habian  tenido  inconve- 
niente en  dejarlos  con  toda  libertad.  Reconociendo  el 
terreno,  oimos    ladridos  de  perros  en  dos    direciones  dife- 
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rentes  y  haciendo  montar  los  pocos  soldados  que  venían, 
nos  dirijimos  al  Sud-Este  por  sentirse  aquellos,  con  mas 
insistencia.  Una  entrada  estrecha  de  monte  dá  lugar  á  un 
campo  medianamente  estenso  y  allí  á  la  derecha  se  ven 
unas  luces  que  provienen  de  la  toldería.  Se  toca  á  la  carga 
y  al  galope  en  medio  de  los  gritos  de  la  chusma  que 
huye,  llevando  el  ataque  sobre  ella  junto  con  el  teniente 
Burgos.  Muchos  tiros  responden  á  los  nuestros  y  al  que- 
rer hechar  pié  á  tierra  nos  encontramos  con  que  los  sol- 
dados no  nos  han  alcanzado  todavia  porque  marchan  fati- 
gosamente al  paso,  de  modo  que  cuando  llegan  ha  desa- 
parecido el  enemigo.  Al.  registrar  con  cierta  precaución, 
pues  ya  la  luna  ha  desaparecido,  solo  tomamos  una  in- 
diecita  que  se  supo  mas  tarde  era  hija  del  cacique  Do- 
mingo. La  persecución  que  se  llevó  dentro  del  monte  fué 
sin  resultado,  pues  habían  sido  prevenidos  con  anticipa- 
ción. 

Pero  quedaban  los  caballos:  en  su  busca  salimos  pudien- 
do  dar  con  cincuenta  y  cuatro  que  habian  tenido  tiempo 
de  meter  en  una  especie  de  corral  que  formaba  el  monte. 
Esa  noche  se  pasó  en  vela  porque  nuestro  escaso  número 
podia  animar  la  indiada  á  un  ataque  imprevisto. 

En  el  nuevo  reconocimiento  que  se  hiciera  al  amanecer 
por  dentro  de  la  arboleda,  se  encontró  el  cadáver  de  un 
indio  y  los  regueros  de  sangre  que  tres  de  ellos  habian 
dejado,  á  mas  de  las  diferentes  prendas  que  en  su  fuga 
precipitada  abandonaron.  Los  toldos  que  separados  por 
una  distancia  de  cuatro  cuadras  se  hallaban  como  de  cos- 
tumbre cerca  á  la  ceja  del  monte  pertenecían  como  lo 
supimos  mas  tarde,  los  primeros  al  cacique  Domingo  y  los 
segundos  al  cacique  Petizo.  Estaban  llenos  de  objetos  de 
uso  como  ropa,  vajillas  con  agua,  miel,  harina  de  algarrobo 
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y  aloja,  sin  contarse  armas  de  fuego  y  muchos  cuchillos 
y  lanzas.  El  número  de  indios  á  juzgar  por  la  gran  can- 
tidad de  toldos  no  debía  bajar  de  trescientos  cincuenta 
entre  los  cuales  se  encontraban  mas  de  cien  de  lanza.  El 
cacique  Petizo  conocido  por  sus  robos  es  uno  de  los  po- 
cos indios  temibles  que  hayan  quedado  en  el  Chaco  y 
antes  de  nuestra  llegada  á  la  Cangayé  fué  desprendida 
una  comisión  especial  para  darle  alcance  sin  haber  conse- 
guido su  objeto  hasta   la  fecha. 

A  la  mañana  siguiente  algo  repuestos  de  nuestros 
ayunos  y  aunque  no  muy  contentos  con  el  resultado, 
resolvimos  continuar.  El  21  llegamos  á  la  Encrucijada 
cuyas  lagunas  tenían  entonces  mucha  agua  y  el  27 
á  Cocherek  donde  con  agradable  sorpresa  nos  encon- 
tramos con  parte  del  Regimiento  de  Marina  y  un  piquete 
del  Regimiento  sesto.  Esa  misma  tarde  y  con  rumbo 
Sudeste  emprendimos  la  marcha  para  el  fortín  Ombú  por 
campos  llenos  de  tacuruzales  y  de  mal  piso,  que  en  la 
estación  de  lluvias  deben  hacerlos  intransitables.  El  fortín 
se  compone  de  dos  buenos  ranchos  rodeados  por  un  corral 
de  palo  á  pique  y  de  numerosas  isletas  que  se  forman  á 
derecha  é  izquierda  del   camino. 

El  28  seguimos  por  campos  mas  altos  que  se  pre- 
sentan como  los  anteriores  bastante  pesados,  atravesamos 
un  palmar  que  tiene  como  unas  tres  leguas  de  ancho  y 
salimos  á  un  inmenso  campo  que  va  en  declive  hasta  for- 
mar las  primeras  barrancas  del  A.  Mala-Plaqué  que  enton- 
ces encontramos  con  poca  agua.  Los  pastos  son  malos, 
y  muchos  yuyos  de  diferentes  tamaños  crecen  á  profusión. 
Esa  noche  dormimos  en  un  corral,  junto  al  arroyo  tra- 
bajado por  el  Regimiento  1 2  y  bajo  una  nube  inmensa  de 
mosquitos. 
45 
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El  29  á  las  dos  ante  meridiano  ya  estamos  en 
marcha  y  el  camino  sigue  costeando  al  arroyo  que  po- 
co á  poco  se  pone  mas  barrancoso  aunque  la  altura  de 
sus  aguas  y  su  corriente  es  escasa.  A  las  diez  pasamos 
por  uno  de  sus  brazos  que  se  esplaya  dejándolo  seco  y 
después  de  churrasquear  seguimos,  adelantándonos  á  la  tropa 
que  no  puede  marchar  tan  ligero.  El  camino  está  muy 
pesado,  pues  ha  llovido  mucho  por  esos  parajes  y  la  at- 
mósfera cargada  acobarda  á  nuestros  animales.  Volvemos 
á  pasar  el  arroyo  Mala-Plaqué  y  al  anochecer  llegamos  al 
pueblo  en  medio  de  un  copioso  aguacero. 

Al  terminar  esta  comisión  cree  de  su  deber  hacer  pre- 
sente al  Señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  la  convicción 
en  que  está  de  hjtber  podido  llegar  á  la  Brea  si  hubiera 
tenido  animales  en  que  continuar  la  marcha  para  atravesar 
tan  áridas  zonas,  pero  siguiendo  ese  orden  de  ideas,  los 
que  ñrman  creen  que  podrían  salir  de  la  frontera  de  San- 
tiago y  llegar  al  Campamento  de  la  t  Salvación  >  ( Véase 
el  mapa  adjunto)  abriendo  asi  un  camino  de  la  Cangayé 
á  la  Brea  en  su  mayor  parte  recorrido  si  para  ello  el 
Exmo.  Gobierno  les  concedieran  los  elementos  que  nece- 
sitan. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

A.  y.  de  Urqniza, 

6'    COMISIÓN    TOPOGRÁFICA 

Dando  cumplimiento  á  las  instrucciones  del  Superior 
Gobierno,  se  ha  trazado  un  camino,  el  cual  une  á  las  pro- 
vincias de  Santa  Fe  y  Córdoba  con  la  de  Santiago  del 
Estero. 

Este  camino  que    arranca  de    la    parte   Sud  del   monte 
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Monigotes,  recorre  un  trayecto  de  196,820  metros,  hasta 
empalmar  con  el  que  desde  Salavina  conduce  al  fuerte 
República  comandancia  de   la  Frontera  de  Santiago. 

Se  tomó  como  punto  de  partida  el  monte  Monigotes 
atendiendo  que  si  se  hubiera  hecho  partir  de  Súnchales, 
por  la  dirección  que  hubiera  tenido  que  llevar,  tendría  por 
necesidad  que  haber  atravesado  por  una  gran  porción  de 
terreno  sugeto  á  inundaciones  y  materialmente  cubierto  de 
tacurús,  y  como  hay  camino  ya,  desde  las  colonias  de 
Santa  Fe  á  este  punto,  se  determinó  aprovecharlo,  ahor- 
rando con  ello  tiempo  y  gastos. 

Al  trazar  el  camino  se  ha  procurado  salvar  siempre  los 
cañadones  y  campos  bajos,  sugetos  á  inundarse  en  épocas 
de  crecientes  y  asegurar  al  mismo  tiempo  aguadas,  lo  que 
se  ha  logrado  por  medio  de  los  pozos  que  se  han  cavado 
durante  su  trayecto.  Debido  á  esto  no  es  su  traza  tan 
directa  como  parece  podría  ser,  pero  en  cambio  si  no  es 
la  mas  corta,  es  la  mas  segura,  pues  se  han  salva- 
do en  lo  posible  todos  los  inconvenientes  que  la  natu- 
raleza ofrecía  y  se  ha  procurado  darle  todas  las  seguri- 
dades. 

Entre  los  campos  que  atraviesa,  citaremos  los  del  monte 
Monigotes  por  sus  abundantes  y  variados  pastos.  El  agua 
es  buena  y  se  halla  á  la  profundidad  de  ocho  á  nueve 
varas. 

En  el  monte  Paraguay  según  unos  y  Negro  muerto  ó 
Palo  negro  según  otros,  ya  varía  el  campo  siendo  los 
pastos  no  tan  abundantes  y  variados  como  en  el  anterior 
y  el  agua  se  halla  en  unos  puntos  salada  y  amarga  en 
otros,    debido  sin  duda  á    los  derrames   de  Mar  Chiquita. 

Los  campos  son  generalmente  llanos,  sin  accidentes 
notables. 
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En  el  kilómetro  88  varía  ya  el  campo,  siendo  el  suelo 
fofo,  muy  poroso,  el  pasto  bueno  pero  escaso,  pero  por 
las  condiciones  que  presenta,  creo  se  presta  para  la  agri- 
cultura y  sobre  todo  para  el  cultivo  de  cereales. 

La  costa  del  rio  Salado  abundantísima  en  pastos  de 
rica  clase  y  cubierta  por  monte  no  muy  espeso,  en  su 
mayor  parte:  se  presta  muy  bien  para  la  ganadería  y 
agricultura. 

El  rio  Salado  en  su  caprichoso  curso  por  sus  continuas 
y  repetidas  vueltas  que  dá,  corre  encajonado  entre  sus  dos 
barrancas  á  pique  de  6  á  7  metros  de  altura,  siendo  algo 
mayor  la  de  la  costa  Sud ;  y  de  10  á  12  metros  de  an- 
cho, con  una  lenta  corriente.  Su  curso  en  general  puede 
considerarse  de  N.  O.  á  S.  E. 

Están  pobladas  ambas  costas  hasta  unas  5  leguas  al 
S.  E.  de  República. 

La  fauna  de  estos  parajes  la  componen  la  gama,  el 
chancho  salvaje,  oso  hormiguero,  león,  tigre,  víboras, 
hormigas,  arañas  y  sapos  en  abundancia,  lo  mismo  que 
mosquitos. 

La  flora  abunda,  las  gramillas,  cola  de  zorro,  pipirigallo 
etc.,  el  algarrobo,  chañar,  quebrachos  blanco  y  colorado, 
jume,  piquillin,  jarilla,  ñandubay,  urunday,  palmas  y  cactus. 
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Informe  oficial  de  la  Comisión  Fluvial  de  exploración  al  Ber- 
mejo, efectuada  en  los  meses  de  Octubre,  Noviembre  y  Di- 
ciembre de  1874. 

Reseña  general — La  forma  caprichosa  de  las  múltiples 
ramificaciones  de  los  Andes  en  la  parte  Norte  de  la  Re- 
pública Argentina  y  que  van  á  terminar  en  las  provincias 
de  Salta  y  de  Jujuy,  se  estienden  luego  hacia  el  Oeste  en- 
tre los  paralelos  20**  y  29°  en  una  suave  pendiente  que 
da  lugar  á  la  formación  de  la  estensa  llanura  poco  eleva- 
da sobre  el  nivel  del  mar  y  que  forma  la  cuenca  casi  en 
su  terminación,  de  los  rios  Paraná  y  Paraguay.  Esa  inmensa 
estension  plana  es  lo  que  conocemos  por  el  Gran  Chaco, 
poseida  actualmente  por  las  repúblicas  Argentinas,  del  Para- 
guay y  Bolivia. 

El  perímetro  del  Chaco  Argentino  está  limitado  por  el 
rio  Pilcomayo  al  Norte,  los  rios  Paraná  y  Paraguay  al 
Este,  el  rio  Salado  del  Norte  al  Sur  y  Sur-Oeste,  y  las 
Provincias  de  Santiago  y  Salta  al  Sur  y  al  Oeste.  Ese 
inmenso  territorio  casi  desconocido  hasta  estos  últimos  años 
y  que  tiene  mas  de  77  mil  leguas  cuadradas,  presenta  cam- 
pos magníficos,   bosques    seculares    cruzados    por  grandes 
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ríos  y  arroyos,  matizado  por  lagunas  y  esteros  de  cientos 
de  leguas. 

En  esta  región  á  la  cual  parece  no  llegaron  las  convul- 
siones plutónicas  que  esperimentó  la  América  en  épocas 
geológicas  y  que  dio  lugar  á  las  formaciones  de  los  An- 
des y  sus  ramificaciones,  ellas  como  decimos,  no  llegaron, 
de  manera  que  la  formación  que  presenta  el  Chaco  es  sim- 
plemente Aluvial  y  sedimentaria,  con  una  gruesa  capa  de 
humus  y  limo  que  las  continuas  y  periódicas  avenidas  de 
sus  I  grandes  ríos  depositan  en  su  superficie.  Ese  abono 
natural,  hace  que  el  Chaco  sea,  sin  exageración  ninguna  la 
región  mas  fértil  de  la  República  á  semejanza  de  las  pro- 
vincias brasileras  que  lindan  con  el  Amazonas  cuyo  rio 
también  efectúa  trabajos  análogos  á  los  rios  del  Chaco.  La 
capa  vegetal  en  el  Chaco  varia  entre  4  y  lo  pies  de  es- 
pesor, luego  se  nota  una  manta  arenosa  de  seis  á  once 
pies  para  dar  lugar  después  á  la  magra  gredosa  mezclada 
de  arena  que  forma  el  subsuelo.  Esa  formación  con  muy 
pequeñas  variantes  es  la  que  presenta  el  Chaco  en  toda 
su  superficie  casi  plana,  pues  las  mayores  ondulaciones  nun- 
ca pasan  de  los  cien  pies  con  relación  al  plano  de  horizon- 
talidad general. 

El  rio  Bermejo — El  principal  rio  que  cruza  ese  territo- 
rio casi  por  su  parte  media  y  corriendo  sensiblemente  de 
Nor-Oeste  á  Sud  Este,  desde  su  nacimiento  hasta  su  ter- 
minaciqp.  El  Bermejo  nace  en  dos  puntos  distantes  el  uno 
del  otro,  en  la  Provincia  de  Tarija  (Bolivia)  el  primero,  y 
en  la  quebrada  del  despoblado  el  segundo ;  ese  hilo  acuí- 
fero  va  poco  á  poco  aumentando  su  caudal  por  el  tributo 
que  le  rinden  otros  rios  y  arroyos,  con  él  San  Francisco, 
el  Mojataro,  el  rio  del  Valle,  el  Dorado,  etc.,  asi  conti- 
nua su    curso  caprichoso  é   instable,  hasta  que   se    divide 
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en  dos  grandes  brazos  y  muchos  otros  pequeños,  dando  lugar 
en  la  época  de  las  crecientes  á  la'  formación  del  Archipié- 
lago del  Teuco,  volviendo  luego  á  unirse  una  rama  á  la 
otra  en  el  parage  hoy  conocido  por  c  Presidencia  Roca » 
para  seguir  su  camino  hasta  confundirse  en  el  rio  Paraguay 
frente  á  la  isla  Monterita,  4  millas  abajo  de  Villa  del  Pilan 

La  mansa  corriente  del  Bermejo  durante  el  invierno  se 
hace  fuerte  é  impetuosa  por  efecto  de  las  lluvias  perió- 
dicas en  la  región  montañosa,  es  entonces  que  el  rio  se 
desborda,  desaparecen  las  barrancas  y  en  ciertos  lugares 
queda  convertido  en  lagos  con  islotes  formados  por  el  folla- 
ge  de  los  árboles.  La  acción  de  las  aguas  en  su  suelo 
movible  y  sin  consistencia,  es  traducido  ón  la  época  de 
las  bajantes  por  un  fuerte  trabajo  que  cambia  la  direc- 
ción de  canales  abriendo  otras  nuevas  y  segando  las 
antiguas;  de  modo  que  cuando  llega  la  bajante  máxima 
el  rio  presenta  una  fisonomia  muy  distante  que  la  que  te- 
nia antes  de  la  creciente. 

Por  esa  razón  el  levantar  una  carta  hidrográfica,  de  una 
zona  calada  en  tales  condiciones  y  espuesta  á  tantos 
cambios  no  puede  prestar  servicios  duraderos,  de  manera 
que,  lo  que  se  diga  en  este  informe  sobre  los  pasos  y  bancos 
de  la  parte  del  Bermejo  que  fué  reconocida  por  la  Comi- 
sión Fluvial  se  tomará  siempre  no  como  inexacto  pero  sí 
susceptible  de   cambio  en  el    transcurso  de   algunos   años. 

Crecientes  y  bajantes — El  rio  Bermejo  como  todos  los 
grandes  rios  cuyo  caudal  de  aguas  es  servido  por  las  llu- 
vias, está  sugeto  á  avenidas  que  dependen  de  la  canti- 
dad de  líquido  que  haya  podido  condensarse  en  ese  pe- 
ríodo. Sabemos  que  las  condensaciones  de  vapor  que  tie- 
nen lugar  entre  trópicos  en  la  estación  del  calor,  no  se 
efectúan  en  la  misma  proporción  todos  los  años,  sino  que 
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hay  períodos  de  4  á  6  años  en  que  esa  cantidad  es  va- 
riable, obedeciendo  á  múltiples  causas  meteorológicas  que  se- 
ria largo  entrar  entrar  á  detallar. 

Lo  único  que  queremos  hacer  notar  con  esto,  es  que, 
las  crecientes  y  bajantes  por  ellas  originadas  en  esos  ríos 
tampoco  es  igual  todos  los  años  y  que  se  obser\'an  en  los 
rios,  avenidas  que  están  en  última  relación  con  la  propor- 
ción periódica  de  las   lluvias. 

Esa  es  la  razón  porque  las  anotaciones  en  el  Bermejo 
por  las  diversas  personas  que  lo  han  navegado  discrepan 
tanto  y  la  hemos  podido  notar  aún  mas  por  la  sorpresa 
que  le  causó  al  miembro  de  esta  comisión  el  Sr.  D.  Gui- 
llermo Araoz,  que  ha  hecho  varios  viajes  por  el  Bermejo 
y  nos  decia  no  haber  visto  nunca  el  Bermejo  tan  bajo 
como  cuando  la  comisión  entró  á  navegarlo,  pues  creia 
que  la  menos  agua  que  podíamos  encontrar  serian  tres, 
pies  habiendo  sin  embargo  encontrado  p?sos  de  dos  y 
hasta  uno  y  medio  pié. 

Las  crecientes  del  Bermejo  empiezan  en  Diciembre  y 
recien  se  dejan  sentir  en  las  proximidades  del  rio  Para- 
guay á  fines  de  Enero,  desde  esa  época  sigue  aumen- 
tando con  rapidez  el  caudal  de  las  aguas  y  en  el  mes  de 
Abril  y  principios  de  Mayo  el  rio  está  en  completo  lleno 
desbordándose  de  sus  barrancas  y  formando  grandes  es- 
teros y  madrejones  en  toda  la  zona  próxima  al  rio  Para- 
guay como  también  en  la  sección  de  Teuco  y  Cangayé. 
Visto  así  el  rio  por  primera  vez  por  un  viajero  se  sor- 
prenderia  de  las  dificultades  que  dicen  otros  tienen,  pues 
él  vé  un  caudaloso  rio  capaz  de  admitir  á  esas  grandes 
moles  flotantes  que  cargan  cientos  de  toneladas. 

¡Qué  rio  tan  hermoso  es  el  Bermejo!  dirá,  pudiendo 
hacer   descripciones   caprichosas    y  floridas,    presentándolo 
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como  una  de  las  arterías  mas  importantes  capaz  de  com- 
petir con  el  Paraná  ó  Uruguay. 

Si  vice-versa  navega  el  Bermejo  en  una  de  sus  grandes 
bajantes  periódicas  ¡Oh!  desilucion!  el  rio  para  nada  sirve 
y  solo  merecerá  el  honor  de  ser  colocado  en  su  catálago 
como  una  arteria  de  tercero  ó  cuarto  orden,  casi  un  zanjón. 

Ni  á  uno  ni  á  otro  estremo  hay  que  llegar.  El  Bermejo 
no  es  un  gran  rio  capaz  de  permitir  navegación  franca 
por  él,  durante  todo  el  año,  pero  si  susceptible,  previos 
trabajos  convenientes,  de  ser  navegado  con  suficiente  ven- 
taja, para  sacar  producto  de  las  ricas  y  estensas  comarcas 
que  atraviesa. 

El  bajo  Bermejo  está  crecido  en  los  meses  de  Febrero, 
Marzo  y  Abril.  Entonces  puede  navegársele  sin  temor  nin- 
guno. En  Mayo,  Junio  y  Julio  está  en  media  bajante,  tam- 
bién buen  estado  para  navegado,  luego  en  Agosto  y  Setiem- 
bre ya  presenta  serios  obstáculos  no  siendo  muy  con- 
veniente el  tentar  su  navegación.  Ahora,  Octubre,  No- 
viembre, Diciembre  y  Enero  son  los  peores  meses  y  solo  en  el 
caso  de  disponer  de  embarcaciones  adecuadas  habría  probabi- 
lidad de  hacer  la  travesía  sin  inconveniente,  aunque  nos 
inclinamos  á  creer  que  siempre  surgiesen  dificultades  perju- 
diciales á  los  intereses  de  aquellos  que  tal  cosa  preten- 
dieran. 

Descripción  general  del  rio. — La  rápida  descripción  que 
haremos  del  rio  y  las  observaciones  sobre  los  obstáculos, 
será  refiriéndonos  al  estado  de  máxima  bajante  en  que  lo 
encontramos,  en  los  meses  de  Octubre,  Noviembre  y  Diciembre 
de  1884,  tiempo  que  duró  nuestra  escursion  por  él. 

Boca  del  Bermejo. — La  desembocadura  del  Bermejo  es 
casi  imperceptible  para  el  viagero  que  pase  por  delante 
de    ella   navegando  el  rio  Paraguay.  Hay  que  estar  muy 
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encima  para  notarla.  Queda  frente  á  un  grupo  de  islas 
bajas  que  llaman  las  islas  Monteritas  casi  en  frente  de  las 
barrancas  donde  estaban  las  antiguas  baterías  paraguayas 
del  Tagüy. 

Su  aspecto  es  el  de  un  riacho  insignificante,  con  juncales 
y  bañados  á  ambas  orillas,  un  banco  grande  en  la  misma 
boca,  que  arranca  de  la  margen  derecha  y  sale  muy  afue- 
ra. Las  barrancas  tienen  de  5  á  7  pies  distando  una  de 
otra  90  varas.  El  terreno  á  ambas  márgenes  es  de  bajios 
pantanosos  cubierto  de  bobales  y  seibos,  viéndose  de  cuan- 
do en  cuando  algunos  árboles  de  madera  dura.  Se  continua  na- 
vegando así  por  canchas  muy  cortas  y  casi  del  mismo  as- 
pecto, hasta  encontrar  una  cancha  algo  estensa  de  900 
varas,  ancho  medio  100  varas  y  obstruida  por  bancos  de 
arena  colocados  en  sentido  oblicuo  á  las  orillas  del  rio, 
ese  primer  placer  que  dista  de  la  boca  9  millas  se  cono- 
ce por  «Paraguay  Paso»;  allí  hay  que  detener  la  marcha 
para  buscar  el  canal  muy  tortuoso  por  la  caprichosa  posi- 
ción de  los  bancos ;  sin  embargo  ese  obstáculo  que  se 
presenta  en  las  grandes  bajantes  no  ofrece  peligro  con 
media  creciente.  En  el  trayecto  de  la  boca  á  «Paraguay 
Paso»  la  menor  profundidad  encontrada  fueron  trespiés,  las 
barfancas  mas  elevadas  9  á  10  pies,  bosques  á  ambas 
márgenes  inundables  en  las  crecientes,  fuerza  de  la  cor- 
riente 2   millas  por  hora. 

Después  de  dejar  el  placer  de  Paraguay  Paso  á  seis 
millas  rio  arriba  se  encuentra  la  cancha  conocida  por 
Basco-Cité,  En  ese  intervalo  el  rio  presenta  algunos  raigo- 
nes principalmente  en  las  curvas  donde  hay  monte  pró- 
ximo. Las  orillas  tienen  una  vegetación  mas  estable  de  ár- 
boles corpulentos  como  Mora^  Urunday^  Alistol  Quebracho^ 
Lapacho  etc.  etc;  también  se  avistan  obras  de   campo   cu- 
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biertas  de  pajonales.  La  barranca  sigue  elevándose  1 2  pies. 
Ancho  del  río  100  á  120  varas.  Velocidad  de  lacorríente 
la  misma. 

El  paso  de  Vasco-Cué  no  es  tan  largo  como  el  an- 
terior. Se  ha  formado  por  haber  el  río  cortado  alU  una 
pronunciada  curva,  dejando  canal  de  tres  y  medio  pies  con 
bancos  y  raigones  contra  la  barranca  izquierda  por  donde 
pasamos.  Se  continua  asi  la  navegación  interrumpida  á 
cada  momento  por  pequeños  bancos  diseminados  en  el 
fondo  y  alternados  estos  por  pozancones  de  18  á  25  pies 
de  profundidad.  El  monte  empieza  á  ralear  siendo  tan  solo 
una  estrecha  faja  que  borda  el  río  por  cuyos  claros  se 
avistan  campos  hacia  el  interíor  á  ambos  lados;  las  can- 
chas siempre  cortas,  curvas  muy  fuertes  que  no  permiten 
á  un  vapor  tomar  una  dirección  quieta  y  sostenida  tan 
necesarío  para  que  el  timón  tenga  buen  efecto. 

Después  de  haber  navegado  10  millas,  se  llega  á  un 
parage  donde  e!  terreno  desciende  nuevamente  según  lo 
notamos  por  las  barrancas.  Allí  se  encuentra  un  gran  pal- 
mar que  sin  interrupción  corre  á  las  dos  orillas  del  río 
por  espacio  de   14  millas. 

Paso  Estevan. — Al  principio  del  palmar  está  el  bajio  de 
arena  y  banco  de  tosquilla  que  llaman  cPaso  Estevan». 
En  aquel  nos  fué  necesarío  dejar  uno  de  los  vapores  de 
la  flotilla  por  faltarnos  el  agua.  Solo  encontramos  tres  pies 
y  medio  y  por  un  trecho  de  200  varas  se  conservaba  el 
mismo  fondo.  Todos  los  alrededores  del  palmar  son  inun- 
dables en  las  crecientes.  Al  dejar  el  palmar  hay  otro  pe- 
queño placer  que  lo  conocen  por  t Palmar  Arriba»  el  cual 
no  ofrece  grandes  dificultades.  Desde  ahí  hasta  llegar  á  la 
«Victoria  Vieja»  distante  8  millas  y  en  cuyo  punto  cae 
un  arroyito  por  la  margen  izquierda  del  rio  desagüe  quizá 
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de  alguna  laguna  del  interior,  conocido  por  Arroyo  del 
Carpincho.  En  este  punto  el  rio  es  barrancoso  de  buena 
navegación  por  canchas  largas  en  comparación  con  aque- 
llas que  se  encuentran  próximos  á  la  boca.  La  altura  de 
las  barrancas  es  de  20  á  25  pies,  distancia  de  una  á  otra 
1 40  varas,  montes  á  ambos  lados. 

í^icíoria  Ntieva, — Se  continua  navegando  siempre  con 
el  rio  del  mismo  ancho,  canchas  buenas,  barrancas  eleva- 
das hasta  llegar  á  la  Victoria  Nueva^  actual  Puerto  Expe- 
dición que  dista  del  rio  Paraguay  57  millas.  La  Victoria 
Nueva  era  la  población  mas  avanzada  que  habia  en  el 
Chaco  antes  de  emprender  la  reciente  expedición,  en  cuyo 
punto  el  coronel  Bosch  en  su  compaña  del  82  ubicó  el 
fortin  que  lleva  su  nombre  y  que  fué  cambiado  á  otro 
lugar. 

Puerto  Expedición — Este  lugar  será  dentro  de  poco 
de  gran  importancia  por  la  inmejorable  posición  que  ocu- 
pa á  la. margen  derecha  del  rio.  Está  situada  en  un  ter- 
reno plano  rodeada  de  isletas,  de  montes  de  fácil  acceso 
por  el  rio,  y  es  asiento  actualmente  de  la  comandancia 
de  la  línea  izquierda  de  fuertes  del  Bermejo.  El  rio  for- 
ma alli  una  curva  saco^  muy  profunda  y  de  buen  atraca- 
dero al  pié  de  las  barrancas,  abrigada  de  todos  los  vien- 
tos por  los  montes  que  la  rodean  y  por  consiguiente 
con  todas  las  ventajas  que  un  buen  puerto  de  rio  re- 
quiere. 

Isia  NacuriUü — De  puerto  Expedición  y  á  las  1 1  mi- 
llas de  marcha  siguiendo  siempre  emparedado  el  rio  entre 
barrancas  de  30  á  35  pies,  cubiertas  de  tupidos  bosques  á 
ambos  lados,  profundidad  variable  entre  5  y  20  pies  se 
encuentra  la  Isla  Ñacurutú^  única  importante  que  tiene 
el  bajo  Bermejo  y    que  se  eleva  á  36  pies  sobre  el  lecho 
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del  rio — toscosa — coronada  de  monte  con  una  superficie 
de  38  mil  varas  cuadradas.  La  Isla  divide  el  rio  en  dos  ca- 
nales. El  de  la  izquierda  navegable  dá  paso  en  7  pies  y 
mas:  el  de  la  derecha,  en  rio  bajo,  solo  tiene  dos  pies 
y  casi  obstruido  por  mogotes  de  tosca  y  raigones.  Las 
aguas  empiezan  aquí  á  ponerse  muy  turbias  de  un  co- 
lor de  óxido  de  fierro.  Esa  coloración  especial  de  las 
aguas  y  que  el  nombre  del  rio  indica,  es  debida  á  la 
tierra  gredosa  que  forma  sus  barrancas,  que  en  algunos  si- 
tios tiene  semejanza  con  el  color  del  polvo  de  ladrillo.  La 
corriente  es  alli  mas  sensible  tres  y  media,  millas.  La  po- 
sición astronómica  de  la  Isla  asi  como  la  del  Puerto  Expe 
dicion  fueron  determinadas  y  se  encontrarán  en  la  sec- 
ción correspondiente. 

De  la  isla  de  Ñacurutú  adelante  el  rio  empieza  á 
ofrecer  dificultades  para  navegarlo  en  la  mayor  parte 
de  las  canchas.  El  rio  tiene  raigones  en  el  lecho  debido 
á  los  montes  de  las  orillas,  los  bancos  mas  frecuentes  y  por 
consiguiente     la    navegación    se    hace    laboriosa    y    lanta. 

Cancha  Leguizamon — A  7  millas  arriba  de  la  isla  se  en- 
cuentra el  casco  del  vapor  Leguizamon  perdido  en  aquel 
parage  debido  á  un  raigón  y  muy  próximo  á  la  margen 
izquierda  por  donde  pasaba  primitivamente  el  canal  hoy 
obstruido  por  aquel  escollo  de  gran  peligro  con  el  rio 
medio  crecido,  pues  entonces  queda  á  3  pies  debajo  de  la  su- 
perficie. El  canal  que  hay  actualmente  está  á  la  margen  dere- 
cha, pero  en  general  toda  esa  cancha  es  peligrosa  por  los 
muchos  raigones  y  árboles  implantados  fuertemente  en  el 
fondo  (casi  todos)  de  Urunday,  madera  que  se  altera  di- 
fícilmente en  el  agua  y  que  abunda  en  los  montes  de  la 
orilla.  Es  necesario  tener  mucho  cuidado  para  salvar  ese 
paso  y  es  allí  donde  habría  que  fijar  la  atención  para  eje- 
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cutar  los  trabajos  de  limpieza  que  proyectamos.  Siguiendo 
el  rio  2  millas  mas  arriba,  se  encuentra  el  actual  fortin 
Coronel  Boschy  el  i""  del  ala  izquierda  guarnecido  por  las 
fuerzas  del  2°  Batallón  del  5*  Regimiento  de  Infantería  y 
cuya  comandancia  está  en  Puerto  Expedición. 

Después  de  dejar  la  cancha  ó  paso  de  Leguizamon  se  na- 
vega siempre  por  parages  de  raigonadas.  Las  barrancas 
se  presentan  en  muchos  parages  sin  montes  y  pueden 
avistarse  estensiones  grandes  de  campos.  La  profundidad 
varia  entre  5  y  18  pies.  Ancho  medio  del  rio  200  varas: 
altura  de  la  barranca  40  pies:  por  allí  es  frecuente  encon- 
trar pequeñas  restingas  de  toscas,  que  saliendo  de  las  jun- 
tas, avanzan  hasta  mas  de  medio  rio  dificultando  la  marcha. 

Asi  se  continua  la  navegación  hasta  alcanzar  el  fortin 
« Vice-Presidente  Madero»  situado  en  el  mismo  punto  co- 
nocido por  la  c Cabeza  Toba»,  cuyo  nombre  le  viene  de 
un  combate  librado  alli  con  aquellas  tribus  por  fuerzas  na- 
cionales en  1875.  De  la  Cabeza  del  Toba  á  la  cancha  Le- 
guizamon hay  20  millas  de  mala  navegación  con  rio  bajo. 
Dejando  el  Toba,  ya  tiene  otro  aspecto  el  rio,  mas  enca- 
jonado entre  sus  barrancas,  correntoso,  montes  raros  al  es- 
tremo que  es  muy  conveniente  hacer  notar  esto  por  la 
necesidad  de  hacer  leña  en  esas  proximidades ;  pero  viene 
luego  una  travesia  bastante  larga  en  que  el  combustible  si 
bien  no  falta  por  completo  no  es  de  tan  buena  calidad  co- 
mo el  que  puede  obtenerse  en  las  proximidades  de  la  Ca- 
beza del  Toba. 

Corredera  de  Lurbe — En  el  espacio  de  16  millas  que  hay 
desde  la  «Cabeza  del  Toba>  á  la  «Corredera  de  Lurbe» 
los  bancos  de  tosquilla  y  greda  son  frecuentes,  notándose 
también  que  disminuye  insensiblemente  la  profundidad  has- 
ta llegar  al  Lurbe  que  nos  dio  paso  en  solo  uno   y  medio 
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pie.  Esta  corredera  consiste  en  una  meseta  de  tosca  plana 
que  atraviesa  el  rio  de  un  lado  á  otro,  teniendo  un  largo 
de  1 8o  varas.  Por  la  margen  izquierda  es  por  donde  pue- 
de pasarse  mas  fácilmente  corriendo  al  raz  de  la  barranca  que 
en  ese  lado  es  bajay  con  montes  de  aliso.  La  velocidad  de 
las  aguas  en  algunos  parages  de  la  corredera  es  de  5  mi- 
llas y  en  razón  á  ser  muy  lisa  la  tosca  del  fondo  no  hay 
allí  raigones. 

Salto  de  Izó — Después  de  dejar  la  corredera  de  Lurbe 
dos  millas  mas  arriba,  siguiendo  siempre  por  canchas  de 
correntada  y  bancos  de  tosquilla,  se  encuentra  el  peor  paso 
que  tiene  el  bajo  Bermejo,  llamado  Salto  de  Izó,  nombre 
que  impropiamente  conserva,  pues  en  la  actualidad  no  hay 
tal  Salto  ni  aun  con  río  en  una  de  sus  máximas  bajantes 
periódicas,  como  tuvimos  ocasión  de  observarlo.  Posible 
es  que  en  otra  época  el  desnivel  en  las  aguas  haya  exis- 
tido, lo  que  dio  origen  á  que  asi  se  le  denominase,  pero 
ahora  conviene  demostrar  descriptivamente  que  solo  hay 
algunos  chuts  ó  golpes  de  corriente. 

La  restinga  de  Izó — Cuando  la  visitamos  estaba  formada 
por  una  serie  de  promontorios  de  toscas  diseminadas  en 
todo  el  ancho  del  rio  y  guardando  una  alineación  sensible 
de  N.  N.O.  áS.  S.  E.  Sobresalian  de  la  superficie  desde  uno 
á  cuatro  pies  teniendo  los  mayores  12  varas  de  largo  en 
sentido  de  la  orientación  por  4  y  6  de  ancho.  Entre  esos 
promontorios  habia  canales  por  los  cuales  el  agua  corría 
con  bastante  rapidez,  á  causa  de  la  represa  que  ellos  mis- 
mos formaban.  El  ancho  de  esos  canales  era  de  5  á  20 
varas  y  la  profundidad  de  2   á  5  pies  largos. 

El  salvar  el  paso  de  Izó  con  rio  un  poco  bajo  y  con  un 
vapor  de  algún  porte  (para  aquellas  aguas)  requiere  mu- 
cho trabajo  y  cuidado,  siendo  necesario  gobernar  con  pron- 
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titud  y  aconsejamos  con  preferencia  sea  reconocido  antes 
el  paso  con  una  canoa,  y  se  coloquen  boyas  provisorias 
y  algunos  palos  en  tierra  para  enfilar  los  canales,  pues 
es  necesario  tomar  todas  estas  precauciones,  pues  de  lo 
contrario  es  casi  seguro  barar  sobre  uno  de  los  bancos 
de  tosca  y  entonces  el  vapor  se  atravesaria  inevitablemen- 
te  á  la  corriente  siendo  muy   difícil  el  enderezarlo. 

Esto  es  lo  principal,  cuidar  muchísimo  de  que  el  vapor 
tenga  suficiente  velocidad  para  gobernar  y  no  enfilar  con 
las  amarras  los  golpes  de  corriente  sin  tratar  que  forme 
el  menor  ángulo  posible    con  la  proa. 

Antes,  se  pasaba  por  el  canal,  que  corre  cerca  de  la  ori- 
lla, izquierda  pero  ahora  hay  mejor  paso  por  la  derecha, 
pues  allí  la  comisión  abrió  un  canal  en  la  tosca,  haciendo 
uso  de  los  torpedos  eléctricos  cuyo  trabajo  se  detalla  en 
el  informe  preliminar  que  acompaña  á  este. 

El  rio  en  las  proximidades  del  Lurbe  é  Izó  tiene  barran- 
cas muy  elevadas  llegando  hasta  50  y  55  pies.  No  hay 
montes  próximos  y  sí  hermosísimos  campos,  quizá  los  me- 
jores de  todos  cuantos  se  encuentran  sobre  la  costa  del 
Bermejo  desde  la  boca  hasta  la  confluencia  del  Teuco. 

La  leña,  como  hemos  dicho,  es  muy  escasa  y  solo  se  vé 
uno  que  otro  árbol  de  tala  y  espinillo,  por  cuya  razón  es 
necesario  reportarse  de  combustible  antes  de  entrar  á  esos 
malos  pasos  donde  hay  necesidad  de  mantener  siempre 
mucha  presión  para  vencer  las  correntadas,  y  las  máquinas 
prontas  á  funcionar  sin  entorpecimiento. 

Del  Salto  de  Izó  adelante,  el  rio  continua  encajonado 
I  entre  barrancas;    el    fondo    muy  variable  pero  dá    siempre 

en  aquellos  lugares  donde  hay  malos  pasos,  5  pies,  lle- 
I  gando  á  los  25  y   30  en    las  proximidades  de   las  barran- 

cas. Los  montes  que  se  avistan  sobre  las  barrancas  son  de 
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maderas  duras.  En  el  valle  del  rio  hay  bosques  tupidos  de' 
palos  bobos.  La  corriente  alcanza  á  3  i[2  millas  y  puede 
decirse  en  general  que  aquí  el  rio  ya  es  hecho.  La  capa 
vegetal  que  se  observa  en  las  barrancas  tiene  un  espesor 
de  5  á  9  pies,  viniendo  luego  la  arena  con  tosquilla  y  des- 
pués la  tosca  colorada  y  gredosa,  que  forma  la  capa  in- 
ferior. 

Cancha  del  Engaño — A  las  14  millas  después  de  dejar  el 
Salto  de  Izó,  se  encuentra  una  cancha  muy  larga  que  en  su 
principio  tiene  restinga  que  cruza  el  rio  completamente, 
pero  con  solo  6  varas  de  espesor  para  dar  lugar  luego  á 
algunos  pozancones  y  pequeños  mogotes  que  se  estienden 
por  mas  de  200  metros,  dando  paso  en  4  pies  y  algunas 
partes  menos,  siendo  fácil  cortarlos  haciendo  tomar  arran- 
da  á  los  vapores.  Ese  mal  paso  lo  llamamos  Cancha  del 
engaño^  por  la  sorpresa  que  nos  causó  el  encontrarla,  pues 
antes  de  llegar  y  en  una  buena  distancia  se  navega  por 
rio  franco.  En  las  proximidades  de  ese  paso  hay  dos 
grandes  toscas  que  arrancan  de  ambas  orillas  dejando  buen 
canal  entre  ellas  al  medio  del  rio.  Es  posible  que  en  otros 
tiempos  esas  toscas  hubiesen  estado  unidas  y  entonces 
han  debido  formar  un  verdadero  Salto,  pues  el  desnivel  de 
la  parte  superior  de  la  tosca,  ó  la  superficie  del  agua,  era 
de  8  pies.  Creemos  sea  esto  lo  que  los  navegantes  del 
siglo  pasado  denominaron  Salto  Grande.  Hoy  no  hay  di- 
ficultad alguna  allí  con  ningún  estado  del  rio  y  solo  men- 
cionamos esto  para  demostrar  lo  variable  que  es  el  lecho 
del    Bermejo. 

De  la  Cancha  del  Engaño  para  adelante,  se  encuentran 
(Jira  vez  montes  espesos,  que  continúan  así,  hasta  llegar  al 
actual  fortín  «  Iriyoyen  >  que  dista  16  millas  del  paso  an- 
terior. Los  raigones  vuelven  otra  vez  y  en  algunos  lugares 
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íhay  canchas  en  que  el  rio  se  convierte  en  un  verdadero 
monte  sumergido.  La  profundidad  media  es  de  6  á  14  pies. 
Ancho  del  rio  180  varas:  canchas  muy  cortas,  curvas  rá- 
pidas, barrancas  elevadas.  Por  allí  puede  hacerse  buena 
leña  de  Urunday  y  Mora  y  prepararse  para  hacer  la  peor 
travesia  del  rio. 

« 

Cancha  Ijivarello — A  ese  punto  desde  el  fortin  Irigoyen 
hay  solo  7  millas  y  es  en  aquel  parage  donde  en  1859, 
se  perdió  el  vapor  c  Explorador  > ,  el  primer  buque  á  vapor 
.que  navegó  el  Bermejo  y  que  quedó  allí  debido  á  un  rai- 
gón. Es  necesario  tener  mucho  cuidado  con  el  escollo  que 
presenta  la  caldera  de  ese  buque.  Está  hacia  la  margen  iz- 
quierda, donde  la  costa  en  ese  lado  forma  una  hondonada 
cubierta  de  carizales.  Unos  500  metros  antes  de  llegar 
al  casco  del  c  Explorador  >  al  principio  de  la  cancha  y 
hacia  la  orilla  derecha  muy  cerca  de  la  barranca  que  de 
.ese  lado  es  elevada,  se  encuentra  á  pique  la  lancha  á  vapor 
« Maipú  >  perdida  también  en  un  raigón  en  Diciembre 
-de   1884. 

En. esas  proximidades  y  según  los  datos  de  algunos  te- 
legramas publicados,  parece  se  ha  perdido  también  el  vapor 
« Yankee  >  en  Julio  de  este  año.  El  rio  sigue  casi  con  el 
mismo  aspecto  en  su  lecho,  como  las  barrancas,  montes, 
largo  de  las  canchas,  etc.,  hasta  llegar  al  arroyo  de  la 
Acacia,  que  dista  de  la  cancha  Lavarello  9  millas.  La 
Acacia  en  vez  de  arroyo  deberla  llamarse  zanjón,  pues 
solo  sirve  para  dar  salida  á  las  aguas  de  los  gran- 
des madrejones  que  en  la  época  de  crecientes  se  forman 
hacia  el  lado  Norte  del  rio.  Esos  madrejones  tienen  á  veces 
leguas  de  estension  y  están  cubiertos  de  carizales  y  seibos 
encontrándose  también  uno  que  otro  Yuchan.  En  los  me- 
ses de  Junio  y  Julio  el  arroyo  de  la  Acacia  dá  mucha  agua 
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y  creería  uno  encontrar  á  primera  vista  un  arroyo  de  ver- 
tiente propia,  pero  en  Noviembre  está  completamente 
seco. 

A  4  millas  de  la  Acacia  y  en  una  vuelta  rápida  que  hace 
el  rio  donde  hay  un  grueso  árbol  de  mora  implantado  so- 
bre el  banco  bajo  que  sale  de  la  margen  izquierda,  está  la 
Vuelta  Esplosion  que  así  la  llamamos  debido  á  un  torpedo 
que  por  un  descuido  esplotó  en  una  de  las  canoas  y  que 
felizmente  no  nos  ocasionó  mas  desgracia  que  el  haber  per- 
dido los  víveres  y  otros  objetos  que  esa  embarcación  con- 
tenia. 

Fortín  Ortiz — Tres  millas  aiTÍba  de  Vuelta  Esplosion, 
se  encuentra  este  fortin  donde  la  Comisión  permaneció 
varios  dias  esperando  respuesta  para  continuar  en  marcha. 
La  sección  comprendida  entre  los  fortines  Ortiz  é  Irigo- 
yen  es  la  peor  y  mas  peligrosa,  creemos  no  haya  ningún 
vapor  de  los  que  hayan  navegado  el  Bermejo  y  lo  nave- 
guen que  no  tenga  que  recordar  el  haber  tenido  en  aquel 
trayecto  algún  incidente,  principalmente  si  marchaba  aguas 
abajo  porque  la  corriente  es  muy  fuerte,  las  canchas  cor- 
tas, vueltas  rápidas  y  lo  peor  de  todo  bastante  profundidad 
con  mucha  raigonada. 

Paso  tMaipü^ — Siguiendo  la  navegación  ocho  millas 
arriba  del  fortin,  se  encuentra  este  paso  que  tiene  restingas 
de  tosca  con  correderas  de  tres  y  medio  pies  de  profundi- 
dad, interceptado  por  bancos  de  arena  con  raigones.  Aquel 
obstáculo  no  nos  fué  posible  salvar  y  nos  vimos  en  la  ne- 
cesidad de  retroceder  hasta  el  fortin  Ortiz  á  esperar  cre- 
ciente como  lo  detallamos  en  el  estracto  del  diario  presen- 
tado á  V.  E.  en  oportunidad.  Aquel  parage  lo  denomina- 
mos Paso  Maipú  por  pertenecer  todos  los  que  componíamos 
la  flotilla  á  la  dotación  de  ese  buque  de  nuestra  Escuadra. 
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Ese  lugar  con  río  bajo  es  un  obstáculo  serio :  estando  en 
media  creciente  no  ofrece  dificultad. 

El  Boquerón — Este  lugar  dista  4  millas  del  paso  Maipú, 
haciendo  el  rio  allí  un  rincón  muy  sensible  cuya  garganta 
ó  itsmo  solo  tiene  en  línea  recta  1 500  varas,  mientras  que 
siguiendo  las  vueltas  del  rio  hay  mas  de  una  legua.  El 
Boquerón  es  lugar  histórico  por  algunos  pasages  que  en 
él  han  tenido  lugar.  Aun  se  encuentra  la  cruz  que  recuerda 
al  oficial  Borul  del  Regimiento  1 2  de  Caballería  que  murió 
allí  en  1873 — Allí  está  á  pique  la  embarcación  t  Rio  de  las 
Piedras  >  en  cuyo  salvatage  se  empeñó  el  capitán  Bigney 
que  fué  sorprendido  por  los  indios  y  asesinado  con  siete 
de  sus  compañeros.  En  las  proximidades  de  ese  parage,  ó 
mas  adelante,  dicen  se  encuentran  las  ruinas  de  la  Concep- 
ción, fundada  en  1585  y  destruida  50  años  después  de  su 
fundación  por  los  indios,  pereciendo  mas  de  1 30  soldados 
españoles  que  componían  la  guarnición.  A  poca  distancia 
del  Boquerón,  hay  una  gran  laguna  de  costas  altas  y  bar- 
rancosas muy  profundas,  en  cuyas  márgenes  encontramos 
tolderías  recien  abandonadas. 

Siguiendo  del  Boquerón  á  las  cinco  millas  hay  una  can- 
cha de  mucha  raigonada  en  la  costa  derecha,  dando  buen 
paso  por  la  izquierda.  Allí  hicimos  un  gran  rumbo  con  un 
raigón  á  una  de  las  embarcaciones  que  conducía  los  víve- 
res viéndonos  en  la  necesidad  de  descargarla,  tirarla  á 
tierra  para  componerla  y  calafatearla.  Llamamos  á  aquel  lu- 
gar Cancha   de  los  calafates. 

De  aquí  hasta  el  fortín  Ortiz  el  rio  es  hermoso,  el  cau- 
dal de  agua  es  mayor,  las  costas  elevan  su  suave  pen- 
diente, cubiertas  de  pastizales  con  bosquecíllos  de  algarrobo 
diseminados  de  trecho  en  trecho,  presentando  paisages  ver- 
daderamente hermosos.     El  ancho  del  cauce  es  de  ico  va- 
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ras  y  la  distancia  de  las  barrancas  300  varas.  Profundidad 
de  8  á  20  pies,  fondo  de  arena  gruesa  y  tosquílla  en  di- 
versos puntos. 

De  la  cancha  Calafates  al  primer  fortín  del  ala  izquier- 
da de  la  línea  que  guarnece  el  1 2  de  caballería  y  conoci- 
do  actualmente  por  fortin  Cornejo,  hay  1 5  millas  de  exce- 
lente navegación  llena  de  distracciones  por  los  hermosos 
panoramas  que  se  presentan  y  también  la  abundante  caza 
que  á  cada  momento  se  le  brinda  al  viajero  en  las  ban- 
dadas de  charatas,  pavas,  y  yacutingas  que  atronan  los  ai- 
res con  sus  gritos. 

La  costa  en  todo  ese  trayecto  y  hasta  1 1  millas  arriba 
del  fortin  es  fírme,  habiendo  poco  monte  en  las  oríllas,  de 
minera  que  no  es  frecuente  encontrar  raigones  en  el  lecho 
del  rio  que  es  el  verdadero  peligro  que  se  debe  temer. 
A  la  distancia  recientemente  designada  del  fortin  Cornejo, 
se  encientra  el  pozo  Talita,  lugar  muy  semejante  al  Paso 
de  Lurbe,  pues  hay  allí  una  corredera  de  tosca  gredosa  y 
plana,  muy  semejante  á  él,  por  su  forma  y  tamaño;  pero 
que  felizmente  pudimos  salvar  en  4  y  1/2  pies  debido  á 
que  el  rio  empezaba  á  repuntar  con  fuerza-  Esto  no  im- 
plica que  este  sea  también  un  obstáculo  en  rio  bajo,  como 
lo  es  su  homólogo.  De  aquel  punto  hacia  adelante  y  por 
una  extensión  de  20  millas,  se  encuentran  otra  vez  montes 
tupidos  al  borde  de  las  barrancas  semiarenosas,  por  cuyo 
motivo  las  raigonadas  y  bancos  de  arena  vuelven  nueva- 
mente á  presentarse. 

Isla  Mur ature — A  mas  de  1 4  millas  arriba  del  pozo  Ta- 
lita, se  encuentra  la  isla  Coronel  Murature  de  formación  re- 
ciente muy  poco  elevada  y  que  en  las  grandes  crecientes 
debe  desaparecer  cubierta  por  las  aguas.  Hemos  fijado  su 
posición  con  objeto  de  determinar  por  referencia  un  lugar 
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^ue  hay  2  millas  mas  arriba  donde  el  Bermejo  tiene  su 
cauce  muy  ancho  y  desplayado  siendo  posible  vadear  el 
rio  en  aquel  lugar  con  el  caballo  á  bola  pie  (segiin  la 
expresión  criolla)  La  corriente  del  rio  allí  en  razón  de  ha- 
cerse muy  anchuroso  es  pequeña  solo  una  y  media  milla  á 
diferencia  de  la  que  se  esperimenta  en  otros  parages  que 
es  de  3  ó  4  millas. 

Del  Paso  bola-pie  al  fortin  núm.  2  del  12  de  caba- 
lleria  ó  actual  fortin  Wilde  hay  1 7  millas,  en  cuyo  trecho 
el  rio  es  de  buena  navegación;  las  barrancas  se  aproximan 
nuevamente  encajonándolo;  los  montes  comienzan  á  ralear 
siendo  en  general  grupos  de  algarrobales  los  que  se  avis- 
.tan  á  la  distancia.  El  ancho  del  cauce  varia  entre  ico  y  150 
varas;  la  profundidad  pasa  de  8  pies:  la  navegación  es 
buena. 

La  Meseta— ^Á  fortin  Wilde,  12  millas  mas  arriba 
^e  encuentra  una  gran  tosca  que  está  á  7  pies  sobre  la 
superñcie  del  agua  al  pie  mismo  de  la  barranca  de  la 
margen  derecha  y  que  tiene  una  área  de  mas  de  1000 
varas  cuadradas.  En  esa  meseta  de  tosca  casi  plana  estu- 
vimos haciendo  leña  para  los  vapores  durante  toda  una  no- 
^he  con  el  objeto  de  no  perder  tiempo  en  ese  trabajo  al 
siguiente  dia  y  llegar  cuanto  antes  á  la  confluencia  del 
Teuco.  Otra  de  las  razones  de  detenernos  en  la  meseta 
fué  la  de  que  allí  las  barrancas  son  muy  altas  y  cortadas 
á  pico  de  manera  que  no  era  muy  fácil  conseguir  leña  y 
aprovechamos  la  que  habia  en  aquel  parage  que  era  bue- 
na y  abundante. 

De  la  Meseta  para  adelante,  el  rio  cambia  nuevamente; 
las  barrancas  principian  á  ser  mas  bajas,  el  terreno  me- 
nos firme,  los  montes  de  maderas  duras  disminuyen  y  todo 
tiene  mucha  semejanza  con    las  costas  del  Bermejo  en  las 
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proximidades  del  rio  Paraguay.  En  el  fondo  no  se  encuen- 
tra yá  la  arena  fangosa.  Dominan  bancos  de  arena  muy  fre- 
cuentes lo  mismo  que  los  raigones. 

De  la  Meseta  al  actual  fortin  Plaza  hay  i6  millas  cuyo 
fortin  está  situado  á  looo  varas  de  la  costa,  pues  en  aquel 
parage  es  muy  baja  la  barranca,  solo  tiene  4  varas.  En 
esa  cancha  hay  un  mal  paso  de  banco  de  arena  con  rai- 
gones, que  da  canal  estrecha  sobre  la  margen  izquierda 
en  5  pies,  siendo  necesario  pasar  por  encima  de  los  pa- 
los que  están  bajo  de  agua  y  donde  el  casco  del  vapor 
tiene  que  tocar  muchas  veces  en  ellos.  Siguiendo  el  rio 
siempre  entre  barrancas  bajas  y  raigones  se  alcanza  á 
€  Presidencia  Roca»  distante  9  millas  del  Fortin  Plaza.  En 
aquel  punto  está  la  comandancia  de  la  línea  que  guarne- 
ce el  12  de  caballería.  Al  presente  hay  en  aquel  punto 
una  colonia  indígena  habiendo  los  ingenieros  de  tierra  tra- 
zado un  pueblo  cuya  piedra  fundamental  se  colocó  el  dia 
5  de  Diciembre  de  1884.  «Presidencia  Roca»  está  situa- 
da casi  en  el  centro  del  Chaco.  Dista  de  la  confluencia 
del  Teuco  4  millas  y  no  fué  situada  en  aquel  mismo  pun- 
to por  ser  los  terrenos  inundables. 

El  Teuco — En  la  confluencia  de  ese  rio  fué  el  punto 
fínal  donde  alcanzó  la  comisión  y  nada  podemos  decir  de 
ese  importante  brazo  del  Bermejo,  que  se  separa  de  él 
200  leguas  arriba  de  su  confluencia,  corriendo  casi  para- 
lelamente al  cauce  primitivo  á  una  distancia  de  1 8  á  20 
millas.  La  desembocadura  del  Teuco  en  el  Bermejo  se  ha- 
ce por  la  margen  izquierda  y  en  dirección  perpendicular  al 
cauce  del  primitivo  rio.  Las  barrancas  arenosas  de  14  pies 
de  elevación,  el  ancho  del  cauce  es  pequeño,  70  varas,  la 
corriente  es  muy  fuerte,  5  á  6  millas  y  rechaza  con  ener- 
gia  las  aguas  que  bajan  por  el   antiguo    Bermejo  reman- 
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ceándolas.  La  apariencia  del  Teuco  en  su  confluencia 
es  la  de  un  rio  caudaloso,  muy  profundo,  barrancoso, 
angosto  y  de  fuerte  corriente. 

Nada  mas  podemos  agregar  con  respecto  al  Teuco  y 
es  de  esperar  que  la  comisión  que  conduce  el  vapor 
«Avellaneda»  nos  dará  en  breve  datos  importantes  sobre 
esa  sección  del  Bermejo  tan  poco  conocida,  que  la  comi- 
sión no  pudo  explorar  por  haber  recibido  orden  de  V.  E. 
de  regresar  al  Paraguay. 

Esta  es  en  resumen  la  descripción  general  del  bajo  Ber 
mejo  desde  su  barra  hasta  la  confluencia    del    Teuco,  ha- 
biendo por  el    rio  una  distancia    de  un  punto  á    otro  de 
doscientas  ochenta  y  tres  millas. 


Para  mayor  claridad  adjuntamos  una  planilla  de  la  dis- 
tancia que  hay  de  un  punto  á  otro  del  rio,  siguiendo  sus 
numerosas  vueltas  como  se  podrá  ver  en  el  plano  ya  pre- 
sentado. 


De  la  boca  del  Bermejo  á  Paraguay  Paso  . 
Paraguay  Paso  á  Vasco-Cué  .... 
Vasco-Cué  á  Cancha  Estevan. 
Cancha   Estevan  á  Palmar  arriba    . 
Palmar  arriba  á  Puerto  Viejo  Victoria 
Puerto  Viejo  Victoria  á  Puerto  Expedición. 

la  boca  del  Bermejo  á  Puerto  Expedición 
Puerto  Expedición   á  la  Isla  de  Ñacurutú 
Isla  de  Ñacurutú  á  vapor  Leguizamon. 
Vapor  Leguizamon  á    Cabeza  del  Toba 
Cabeza  del  Toba  á  Paso  del  Lurbe. 
Paso  del  Lurbe  á  Salto  de  Izó  .     .     . 


MILLAS 

9 
6 

ID 

8 

ID 


I  I 

7 

20 

i6 

2 


57 
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MILLAS 


De  Salto  de  Izó  á  Cancha  del  Engaño .     . 
Cancha  del  Engaño  á  Fortín  Irigoyen. 

Puerto    Expedición  á  Fortín  Irigoyen  . 
Fortín  Irigoyen  á  Cancha  Lavarello     . 
Cancha  Lavarello  á  Arroyo  de  la  Acacia 
Arroyo  de  la  Acacia  á  Vuelta  Explosión 
Vuelta  Explosión  á  Fortín  Ortiz 

Fortín  Irigoyen  á  Fortín  Ortiz  . 
Fortín  Ortiz  á  Paso  Maípú  .  . 
Paso  Maípú  á  Boquerón  . 
Boquerón  á  Cancha  Calafate.  . 
Cancha  Calafate  á  Fortín  Cornejo 
Fortín  Cornejo  á  Paso  Talita  . 
Paso  Talita  á  Isla  Coronel  Murature 

Fortín  Ortiz  á  Isla  Coronel  Murature 
Isla  Coronel  Murature  á  Paso  de  Bola  á  píe 
Paso  de  Bola  á  píe  á  Fortín  Wílde  . 
Fortín  Wílde  á  Cancha  de  la  Meseta. 
Cancha  de  la  Meseta  á  Fortín  Plaza  . 
Fortín  Plaza  á  Presidencia  Roca  .  . 
Presidencia  Roca  á  la  Confluencia  del  Teuco 

Isla  Murature  á         id         id         id       id 

Distancia  total  desde  la  boca  del  Bermejo  hasta  la 
Confluencia 


14 
16 


7 
9 
4 
3 


8 

4 
5 

15 
II 

2 

17 
12 

16 

9 
4 


86 


23 


57 


60 


283 


Las  distancias  aquí  anotadas  se  tomaron  haciendo  uso 
-del  Telémetro  Dístacrómetro.  Ellas  son  contadas  teniendo 
en  cuenta  las  vueltas  del  rio  y  que  podrían  reducirse  á 
la  mitad  si  contáramos  las  distancias  en    línea  recta. 
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DETALLE    DE   LAS     OBSERVACIONES 

Instrumentos — La  comisión  posee  todos  los  instrumentos 
mas  necesarios  para  hallar  la  situación  de  los  puntos  mas 
importantes  del  rio  y  cuyas  observaciones  han  servido 
para  confeccionar  la  carta  de  la  sección  recorrida  desde  la 
Boca  del  Bermejo  en  el  rio  Paraguay  hasta  la  confluencia 
del  Teuco,  lo  que  llamamos  Bajo  Bermejo, 

En  tesis  general  un  buen  sextante,  horizontal  y  artificial 
y  un  cronómetro  bastan  para  hallar  la  situación  de  cualquier 
punto  sirviéndose  del  sol,  pero  tenemos  que  notar  que 
dada  la  época  avanzada  en  que  efectuamos  la  comisión, 
Noviembre  y  Diciembre,  y  en  razón  de  la  pequeña  latitud 
de  aquellos  lugares,  las  alturas  del  sol  son  muy  crecidas 
para  tomar  meridianos,  no  teniendo  el  sextante  suficiente 
arco  para  medir  el  doble  ángulo  que  se  forma  para  tra- 
bajar con  un  horizonte  artificial,  que  sabemos  duplica  el 
ángulo  á  diferencia  de  lo  que  acontece  en  el  horizonte 
del  mar  con  el  cual  se  pueden  tomar  siempre  meridianos 
aun  estando  en  la  latitud  o°  (El  Ecuador). 

Se  nos  dirá  que  la  meridiana  de  un  planeta  ó  estrella 
tomada  en  circunstancias  favorables  pueden  dar  muy  bue 
nos  resultados;  lo  reconocemos,  pero  hacemos  presente  el 
caso  de  que  cuando  una  persona  ha  estado  haciendo  un 
rudo  trabajo  material  durante  diez  horas  diarias,  con  bo- 
tadores, espias  ó  echándose  al  agua  para  sacar  las  embar- 
caciones que  no  era  faena  de  un  solo  dia  sino  de  todos, 
atormentados  por  otra  parte  por  los  mosquitos  y  otros 
insectos,  que  no  dan  tregua  y  roban  á  uno  el  descanso 
reparador  tan  necesario  para  las  fatigas  del  dia.  Es  en 
ese  estado  de    exitacion  semi-nerviosa  en  que   uno  se   en- 
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cuentra,  preguntamos:  ¿si  es  posible  hacer  observaciones 
detenidas  y  minuciosas  durante  la  noche? 

A  pesar  de  todo  esto,  la  mayor  parte  de  las  latitudes 
fueron  tomadas  valiéndose  de  las  alturas  meridianas  de  la 
luna  y  las   estrellas. 

Sextante — Teníamos  dos  sextantes  de  construcciones  in- 
glesas (EUiot)  y  que  fueron  corregidas  con  la  mayor 
aproximación  posible  de  sus  errores  antes  de  emprender  la 
marcha ;  uno  desgraciadamente  prestó  pocos  servicios,  pues 
por  un  descuido,  al  siguiente  dia  de  marchar  recibió  un 
golpe  en  la  alidad  quedando  inutilizado.  Estas  averías 
casi  son  inevitables  cuando  se  navega  en  pequeñas  embar- 
caciones de  vapor  ó  canoas  donde  el  oficial  tiene  que  eje- 
cutar casi  el  mismo  trabajo  que  el  marinero  y  por  consi- 
guiente la  atención  del  primero  no  puede  estar  siempre 
sobre  los  instrumentos. 

Sin  embargo,  el  segundo  sextante  fué  utilizado  en  el 
resto  de  la  Expedición  dando  muy  buenos  resultados.  El 
error  de  índice  de  ese  instrumento  era  de  (menos)  20'' 
pudiendo  acumularse  á  esto  un  error  de  0^*7  por  efecto  de 
dilatación. 

Horizontes — Teníamos  dos  de  aquellos  instrumentos:  uno 
de  mercurio  y  otro  de  piedra  que  lo  empleábamos  con 
preferencia;  el  de  mercurio,  de  cuveta  circular,  que  acon- 
sejamos sea  empleado  con  frecuencia  por  la  facilidad  que 
presenta  de  poder  invertir  las  caras  del  curichete  sin  ne- 
cesidad de  mover  la  cuveta,  cuando  hay  necesidad  de  to- 
mar una  serie  de  alturas.  El  horizonte  de  piedra  no  lo 
empleamos  porque  es  muy  lento  el  conseguir  en  él  un 
plano  de  horizontalidad  completa. 

Teodolito — El  que  teníamos  era  un  Trughton  de  4  pul- 
gadas, apreciando  el  limbo  horizontal  de  20  en  20  minu- 
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tos  y  el  nonio  del  mismo  de  15  en  15  segundos.  Fué 
corregido  de  los  errores  de  colimación  y  horizontalidad. 
Con  ese  instrumento  se  midieron  los  ángulos  que  siguie- 
ron para  hacer  el  plano  hidrográfico  de  Puerto  Bermejo  y 
también  para  medir  las  alturas  meridianas  del  sol  que  los 
sextantes  no  alcanzaban  á  apreciar. 

Compaces — Poseíamos  dos  de  aquellos  instrumentos:  una 
Brújula  azimutal  de  Katter  y  un  compás  de  bitácora  ( mo- 
delo de  botes ) ;  con  el  primero  se  tomaron  azimutes  para 
hallar  la  variación  de  la  aguja  en  los  parages  que  se  creia 
necesario  y  también  algunas  marcaciones;  con  la  pequeña 
bitácora  determinábamos  los  rumbos  de  las  canchas  que 
tenia  el  rio.  Uno  y  otro  instrumento  son  de  suma  uti- 
lidad y  aconsejamos  que  toda  expedición  trate  de  proveerse 
de  ambos. 

Telémetro — Para  apreciar  las  distancias  ó  longitud  de 
las  canchas  del  rio  se  hacia  uso  del  instrumento  llamado 
Telémetro  de  Lugeol  y  que  tanta  aplicación  tiene  en  la 
Marina  Francesa,  donde  siempre  y  cuando  se  navega  en 
Escuadra  hay  guardia-marinas  apostados  en  las  cofas  y  toldi- 
llas  que  aprecian  la  distancia  que  debe  guardar  un  buque  de 
otro,  lo  mismo  que  el  buque  Almirante.  Con  ese  instrumento 
teniendo  una  altura  conocida  que  puede  ser  una  caña  ó  mira 
de  cualquier  clase,  se  puede  saber  inmediatamente  la  distan- 
cia que  hay  del  punto  de  observación  al  de  mira,  con  un 
ürror  de  tres  metros  por  cada  cien. 

Cronómetro — Solo  pudimos  llevar  un  Cronómetro  marino, 
lo  que  no  dejaba  de  ser  un  inconveniente,  pues  con  un  solo 
de  esos  instrumentos  el  trabajo  de  observaciones  requiere 
mas  cuidado,  debido  á  que  siendo  el  Cronómetro  un  ins- 
trumento tan  delicado  sugeto  á  alteraciones  por  causas 
casi   insignificantes.     A  pesar    de    esto  el  instrumento   ftié 
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acondicionado  por  el  oñcial  Hidrógrafo  de  la  comisión  te- 
niente Domecq  García  siguiendo  el  sistema  adoptado  por 
e!  ingeniero  Sr.  Davidson  cuando  su  expedición  á  Misio- 
nes que  tan  buenos  resultados  obtuvo  con  sus  cronóme- 
tros después  de  una  campaña  de  ocho  meses  por  países  de 
serranías. 

A  pesar  de  todos  esos  cuidados  fué  necesario  hacer  en 
varias  ocasiones  observaciones  para  corregir  los  estados 
absolutos,  siendo  siempre  sensible  la  falta  de  otro  de  es- 
tos instrumentos  para  obtener  comparaciones  entre  uno  y 
otro  y  proceder  con  mayor  conñanza. 

Sin  embargo  el  cronómetro  que  se  nos  entregó  fué  ob- 
servado durante  un  tiempo  por  el  Sr.  Director  de  la  Es- 
cuela Naval  en  el  Observatorio  de  dicho  establecimiento. 
Era  el  N**  4150  (Senil),  arreglado  al  meridiano  de  la  es- 
cuela y  dando  el  dia  30  de  Setiembre  de  ¡884  á  0^00 "00*  de 
tiempo  medio  de  Buenos  Aires  un  estado  absoluto  en 
adelante  de  23 "35*59  y  un  movimiento  diario  en  adelante 
de  4*605. 

Barómetro  y  termómetro — Teníamos  un  pequeño  baró- 
metro Aneroide  y  termómetro  centígrado,  pero  las  obser- 
vaciones que  estos  instrumentos  nos  proporcionan  no  pueden 
considerarse  suficientemente  fundadas,  pues  para  sacar  al- 
gún provecho  de  los  datos  meteorológicos,  es  precisamente 
cuando  se  obtienen  dataciones  numerosas  de  determinados 
parages.  Pero  en  una  expedición  que  solo  se  detiene  al- 
gunas horas  en  un  lugar  para  pernoctar  ó  hacer  repara- 
ciones y  luego  seguir  marcha  tan  rápida  como  le  sea  po- 
sible aprovechando  el  tiempo  perdido,  no  puede  de  ninguna 
manera  pretenderse  el  recoger  á  puntos  exactos  á  los  cua- 
les se  pueda  dar  crédito. 

Al  presente  es  distinto,  pues  en  algunos  fortines  y  las 
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comandancias  de  la  línea  hay  oficiales  curiosos  y  aplicados 
que  proveyéndose  de  instrumentos  meteorológicos,  podrían 
encargarse  de  hacer  esas  observaciones  que  serian  de  gran 
interés  y  provecho,  consiguiendo  así  datos  sobre  los  cambios 
atmosféricos  del  Chaco  que  hasta  el  presente  son  incom- 
pletos y  en  su  mayor  parte  erróneos.  Sabido  es  el  provecho 
que  de  ellos  sacan  los  meteorologistas  y  hombres  de  ciencia 
y  que  les  sirven  para  hacer  profundos  estudios  sobre  agricul- 
tura y  ganadería,  los  dos  ramos  de  la  industria  humana  á  que 
se  dedicarán  los  futuros  pobladores  de  esos  ricos  territorios. 
Por  nuestra  parte  solo  daremos  la  media  del  barómetro 
y  termómetro  en  los  meses  de  Octubre,  Noviembre  y  parte 
de  Diciembre,  tiempo  que  estuvimos  expedicionando,  ha- 
ciendo notar  que  las  observaciones  se  hadan  tres  veces  al 
dia :  8  de  la  mañana,  2  de  la  tarde  y  9  de  la  noche.  Los 
instrumentos  estaban  colocados  en  lugar  conveniente.  Por 
el  pequeño  cuadro  adjunto  vemos  que  la  temperatura  me- 
dia nunca  escedió  de  28  grados  centígrados,  que  fué  en 
el  mes  de  Diciembre,  asi  como  la  temperatura  máxima  3 1 
grados,  fué  en  el  mismo  mes ;  lo  que  está  en  cierto  punto 
acorde  con  los  vientos  que  generalmente  se  esperimentan 
en  ese  mes  y  que  son  del  N.  y  N.  O.  La  presión  media 
obser\'ada  no  fué  menor  de  766  mih'metros  ni  mayor  de 
770,  lo  que  indica  que  en  esos  meses  hay  pocas  atraccio- 
nes atmosféricas.  En  Enero  y  Febrero  es  cuando  son  mas 
frecuentes  los  descensos  del  barómetro  y  se  esperimenta 
las  mayores  temperaturas,  aconteciendo  esto  con  fuertes 
huracanes  y  tormentas  que  duran  algunas  horas  y  que  des- 
graciadamente no  pudimos  observar;  mas  por  conversa- 
ciones tenidas  con  personas  que  han  residido  algún  tiempo 
en  aquellos  lugares,  sabemos  que  ellos  son  muy  frecuentes 
en  esos  meses  y  causan  verdaderos  estragos  en  los  montes. 
47 
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Habiendo  detallado  los  instrumentos  de  que  disponía- 
mos para  hacer  observaciones,  anotaremos  por  separado 
la  posición  obtenida  para  cada  uno  de  los  puntos  indicando 
los  medios  empleados. 

Las  longitudes  fueron  en  general  calculadas  tomando 
series  de  alturas  horarias  antes  y  después  del  paso  del  sol 
por  el  meridiano.  Esto  en  muchas  ocasiones  dependia  del 
tiempo  de  que  podíamos  disponer,  pues  hay  parages  cu- 
ya situación  ha  sido  determinada  por  observaciones  hechas 
durante  uno  ó  mas  dias,  y  otras  en  que  solo  nos  dete- 
níamos el  tiempo  estrictamente  necesario  para  tomar  una 
serie  y  luego  seguir  marcha. 

Principiaremos  por  el  Puerto  Bermejo  cuyo  plano  hidro- 
gráfico fué  levantado  por  orden  de  V.  E.  aprovechando 
la  estadía  en  ese  punto  de  los  oficiales  déla  comisión. 

Puerto  Bermejo — Las  observaciones  se  hicieron  en  los 
dias  14  y  15  de  Octubre  de  1884,  en  la  margen  derecha 
del  rio  Paraguay  haciendo  estación  al  pié  del  asta  bandera 
de  la  Sub-prefectura. 

La  longitud  fué  determinada  por  una  serie  de  alturas  cor- 
respondientes que  dieron : 

Longitud  Oeste  de  Greenwich. 

Latitud  por  altura  meridiano  de  Marte  dio  26°59'2  8" 
Sud. 

Variación  magnética  en  la  misma  fecha. 

Boca  del  Bermejo — En  ese  parage  no  se  hicieron  ob- 
servaciones por  ser  dia  nublado  el  que  entramos  al  rio 
y  estar  muy  próximos  al  Puerto  Bermejo  por  cuya  razón 
se  colocó  aquel  parage  en  el  plano  por  referencia  con  res- 
pecto al  anterior. 

Puerto  Expedición — Las  observaciones  se  hicieron  el  dia 
23    de  Octubre  del  84,  en  un  lugar  distante  una  milla  ar- 
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riba  de  donde  está  la   rampla    á  orillas    del    monte  en  la 
margen  derecha  del  rio. 

Se  tomaron  dos  series  de  alturas  horarias  por  la  ma- 
ñana dando : 

Longitud  Oeste  de  Greenwich S^'SS^Só* 

Latitud  por  meridiano  de  Marte 26'*32"*42'  Sud. 

>        >  t         sol  (con  teodolito).   26*^32 "45*     > 

Isla  de  Ñacíirutü — La  única  importante  que  tiene  el 
bajo  Bermejo,  punto  de  observación  en  el  extremo  N.  O. 
de  la  misma.  Alturas  tomadas  antes  y  después  del  paso 
del  sol  por  el   meridiano  dieron : 

Longitud  Oeste  de    Greenwich 3**54"*i4* 

Latitud  por  meridiano  de  Aldebaram  .  .  .   26^27"  14*   Sud. 

Fortín  Ortíz — Punto  de  observación  sobre  la  barranca, 
tomando  reries  de  alturas  horarias  de  sol  en  la  mañana  y 
tarde  del  dia  i""  de  Noviembre  del  84.  El  mismo  dia  por  la 
noche  se  hizo  un  horario  de  luna  dando  la  media  de  estas 
dos  observaciones  un  resultado  que  fué : 

Longitud  Oeste  de   Greenwich 3**56°*  19*82 

Latitud  por  meridiano  de  la  luna  al  dia  si- 
guiente  26''2r46"   Sud. 

Isla  Coronel  Mar  ature — Paragc  que  fué  situado  con  el 
objeto  de  determinar  la  posición  de  un  gran  desplayado 
(¡ue  forma  el  Bermejo  dos    canchas  mas  arriba. 

Solo  se  tomaron  dos  alturas  de  sol  en  la  mañana  del  26 
de  Noviembre  del  84,  dando  por : 

Longitud  Oeste  de  Greenwich 3^58"  0*2' 

Latitud  el  mismo  dia  por  meridiano  de  sol 

(con    teodolito) 2 5*^5 2 '30"   Sud. 

Presidencia  Roca  —Observaciones  hechas  en  la  margen 
derecha  del  rio  al  pié  de  la  barranca.  Serie  correspondiente 
¿z    alturas    horarias  de    sol    tomadas    en  los   dias  2  y   3 


»» 


» » 
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de  Diciembre  del    84,  dieron    un  promedio  entre  ellas  c!e : 

Longitud  Oeste  de  Greenwich 3*^5  9"  10* 

Lat.  por  meridiano  de  Venus  el  mismo  dia    25°43'4o' 
»       »  >  »        >      el  dia  6.   .  ;    25''43'38 

Boca  del  Teuco — Punto  de  estación  en  la  margen  iz- 
quierda del  rio,  á  una  milla  de  su  desembocadura  en  el 
Bermejo  en  el  mismo  lugar  donde  estuvieron  campadas 
las  fuerzas  que  componian  la  brigada  del  coronel  Foihe- 
ringhan.  Altura  horaria  por  la  mañana,  altura  horaria  por 
la  tarde  correspondiente  dieron  : 

Longitud   Oeste  de   Greenwich 3^59"  26* 

Latitud  por  meridiano  de  Marte  el  30  de  No- 
viembre  25''42'5o" 

Las  observaciones  para  longitud  se  tomaron  el  dia  28 
de  Noviembre  del  84. 

Esta  es  la  situación  mas  importante  del  bajo  Bermejo 
cuyos  datos  numéricos  comparados  con  aquellos  obtenidos 
en  lugares  próximos  por  la  comisión  de  Ingenieros  de  tierra , 
dará  una  media  suficientemente  exacta  para  poder  colocar 
mas  tarde  en  el  plano  general  del  Gran  Chaco  esos  luga- 
res cuya  posición  hasta  ahora  era  muy  aproximada  y  se 
servian  de  la  estima  que  les  daba  el  andar  del  caballo  y 
los  rumbos  marcados  generalmente  con  una  aguja  micros- 
cópica. No  hemos  creido  de  necesidad  hacer  mayor  nú- 
mero de  observaciones  en  otros  puntos  porque  seria  acu- 
mular datos  numéricos  que  traerian  mas  bien  confusión  que 
exactitud,  y  creemos  que  los  seis  puntos  situados  astronó- 
micamente, bastan  para  dejar  fija  esa  sección   del  rio. 

RESEÑA  SOBRE  LA  FLORA  Y  FAUNA 

Flora — Tanto  se  ha  escrito  y  dicho  sobre  la  flora  tro- 
jDÍcal  por  autores  de    reputada  competencia  que  muy  poco 
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podremos  nosotros  añadir  á  ello.  La  naturaleza  ha  sido  tan 
pródiga  en  la  región  del  Chaco  y  Misiones  que  la  pluma 
y  el  pincel  no  podrían  nunca  mostrar  con  exactitud  su  gran- 
deza. Un  célebre  filósofo,  dijo,  que  la  naturaleza  no  se 
pinta  ni  describe,  sino  se  admira, — cierto  es, — no  habría  ar- 
tista suficientemente  inteligente  para  poder  combinar  los 
múltiples  tonos  y  matices  que  esos  panoramas  ofrecen,  ni 
pluma  bastante  lucida  para  describirlos.  Solo  hay  que  con- 
tentarse con  admirarlos  fiando  á  la  memoria  la  pálida  des- 
cripción que  de  ellos  pueda  hacerse. 

Por  nuestra  parte  no  emprenderemos  semejante  tarea  y 
nos  limitaremos  á  citar  aquellos  árboles  y  plantas  que  á 
nuestro  juicio  sea  de  interés  conocer  con  algunos  detalles. 

Guayaivi — Árbol  de  12  á  14  varas  de  elevación,  de 
hoja  pequeña  y  perenne,  corteza  poco  rugosa,  madera  de 
corazón  blanco,  semejante  al  naranjo,  fibra  flexible  y  com- 
pacta, muy  coposo  y  de  madera  muy  dura.  Se  le  puede 
utilizar  en  la  industria  para  hacer  mangos  de  herramientas, 
rayos  de  rueda,  cajas  de  carruajes,  etc.  Como  leña  produce 
muchas  chispas  y  quema  mal:  se  dice  que  sus  hojas  tienen 
propiedades  cauterizantes  muy  enérgicas  y  se  le  encuentra 
en  todas  las  partes  mas  altas  de  la  costa  y  hacia  el  interior. 

Gtiaycan^ hxhcA  corpulento  de  tronco  bajo,  mucha  ra- 
mazón, madera  sumamente  dura  y  pesada,  corazón  color 
habana  subido.  Es  inmejorable  para  coginetes,  tambores 
de  molinetes;  muertos  para  colocación  de  calderas  y  todas 
aquellas  construcciones  que  requieren  mucha  durabilidad. 
Como  leña  es  de  primer  orden  pero  presenta  el  inconve- 
niente de  ser  sumamente  dura  para  trozar  con  el  hacha  y 
otras  herramientas  comunes:  se  le  encuentra  como  el  an- 
terior en  los  terrenos  altos  y  poco  inundables. 

Lapacho — La  madera  es  inmejorable  para  vigas  y  dur- 
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mientes;  como  árbol  es  de  tamaño  bastante  grande  y  ofrece 
la  particularidad  de  cubrirse  en  la  primavera  de  flores  co- 
lor rosa,  tan  abundante  que  desaparece  por  completo  el 
verde  de  las  hojas.  Es  muy  general  en  toda  la  costa  del 
Rio  Paraná  así  como  en  las  orillas  del  Bermejo  y  Paraguay. 

JMora — Hermoso  árbol  de  tronco  regular  y  recto,  ra- 
maje y  follage  abundante,  altura  40  á  50  pies,  hojas  pe- 
rennes dentelladas  y  de  un  color  verde  claro  muy  lustroso 
y  brillante — la  corteza  se  asemeja  á  las  del  Guayaibí.  Hay 
dos  especies  de  mora:  una  de  color  amarillo  subido  y  otra 
blanca;  la  primera  es  mas  abundante,  de  fibra  consistente 
en  la  dirección  del  tronco,  madera  dura  quesería  apre- 
ciada en  la  ebanistería.  Como  leña  es  inmejorable  y  casi 
puede  decirse  es  la  mejor,  pues  emite  mucho  calor,  da 
pocos  residuos  y  casi  ninguna  chispa  con  fuerte  tirage.  En 
las  proximidades  del  rio  Paraguay  no  abunda,  pero  se  le 
encuentra  en  gran  cantidad  en  los  terrenos  altos  que  hay 
del  Salto  de  Izó  adelante.  La  mora  blanca  presenta  con- 
diciones iguales  á  esta,  pero  una  vez  trabajada  su  madera, 
no  es  tan  hermosa,  asi  pues  es  preferible  la  primera. 

Tatané — Semejante  á  la  mora  en  su  aspecto  esterior, 
teniendo  sin  embargo  corteza  mas  lisa,  la  madera  es  de 
un  amarillo  claro  hermosísimo  y  que  pulida  y  lustrada  en 
muebles  es  de  mucho  gusto.  Para  forrar  las  mamparas  de 
las  cámaras  y  camarotes  de  los  buques  no  tendría  precio: 
la  fibra  del  Tatané,  es  suave  y  fácil  de  trabajar;  como 
leña,  tiene    el  inconveniente  de  dar  mucho  humo. 

Yuchan — Conocido  por  algunos  con  el  nombre  de  palo 
borracho,  este  es  el  árbol  mas  notable  que  á  nuestro  jui- 
cio hay  en  el  Chaco  por  las  particularidades  que  ofrece. 
Su  tronco  tiene  la  forma  de  un  huso^  delgado,  próximo  á 
las  raices,  va  aumentando  su  diámetro  hasta  tener  el  má- 
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xlmun  en  la  mitad  del  tronco;  luego  decrece  progresiva- 
mente hasta  al  arranque  de  las  ramas  que  por  lo  general 
son  pocas.  Las  hojas  se  parecen  en  su  forma  y  color  á  las 
de  la  higuera,  ásperas,  de  color  verde  claro  y  almenadas. 
El  tronco  del  Yuchan  tiene  de  20  á  30  pies,  alcanzando 
en  su  menor  diámetro  á  8  y  9  pies  en  general.  Para  ha- 
cer mas  práctica  la  demostración  diremos  que  el  tronco 
del  árbol  tiene  la  misma    forma  de  una  botella  de   soda. 

La  corteza  del  Yuchan  es  rugosa,  dura  y  todo  el  tron- 
co está  cubierto  por  una  espina  fuerte  de  púa  corta,  en 
forma  de  media  esfera,  las  que  solo  están  adaptadas  á  la 
superficie  de  la  corteza  y  pueden  sacarse  sin  dificultad  con 
la  punta  de  un  cuchillo.  El  interior  del  árbol  ó  corazón 
es  bastante  blando,  parecido  al  corcho,  razón  por  la  cual 
los  indios  la  utilizan  para  construir  sus  piraguas,  pues  en 
un  momento  con  ayuda  de  una  hacha  derriban  un  árbol 
pequeño  y  construyen  una  canoa.  De  esas  embarcaciones 
hemos  encontrado  muchas  durante  la  expedición,  variando 
su  tamaño  de  9  á  18  pies  de  eslora  y  aun  mas,  todas 
bien  acabadas  con  capacidad  para  soportar  de  7  á  1 2 
personas  sin  peligro.  La  particularidad  de  tener  el  cora/on 
tan  blando  y  el  zamago  ó  corteza  relativamente  duro  la 
hacen  adecuada  á  tal  objeto. 

El  corazón  del  Yuchan  podria  utilizarse  con  ventaja  en 
la  industria  para  reemplazar  al  corcho.  Una  vez  seco  tiene 
como  este  mucha  flotabilidad  y  se  asemeja  en  su  aspecto 
esterior.  Serviría  en  la  construcción  naval  para  colocarlo  en- 
tre los  forros  de  las  mamparas  y  bajo  cubierta  con  objeto 
de  evitar  la  humedad  y  el  calor;  también  para  rellenar 
el  espacio  interior  que  queda  entre  el  forro  interior  y  las  plan- 
chas de  blindage  en  los  buques  acorazados. 

Pueden  obtenerse  con  faciildad  grandes  planchas  de  es- 
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pesor  variable  y  del  largo  del  tronco  principal  á  las  que 
se  les  daría  la  forma  mas  conveniente,  pues  con  una  cu- 
chilla adecuada  ú  otros  instrumentos,  se  trabaja  sin  diñ- 
cultad. 

Otra  particularidad  del  Yuchan  es  el  tener  entre  el  savago 
y  la  corteza  una  piel  fibrosa  muy  resistente  que  los  indios 
la  estraen  con  habilidad  en  largas  tiras,  y  que  la  utilizan 
para  atar,  forrar  sus  arcos  y  otras  aplicaciones.  Machacada 
dá  unas  filásticas  mas  resistentes  y  largas  que  las  de  la 
pita. 

El  Yuchan  recien  se  le  encuentra  con  alguna  abundancia 
de  la  confluencia  del  Teuco  hacia  arriba  y  en  las  márgenes 
de  dicho  rio  domina  en  los  boques  esclusivamente  ese  árbol; 
algunos  ejemplares  se  encuentran  sin  embargo  disemina- 
dos entre  el  Salto  de  Izó  y  el  Teuco.  El  Yuchan,  da  una 
sabia  abundante  y  gomosa  pero  no  sabemos  qué  aplica- 
ción le  dan  los  indios  ni  tampoco  las  ventajas  industriales 
que  de  ella  puedan  sacarse. 

En  el  Aírica  Central  hay  un  árbol  muy  análago  al 
que  describimos  y  que  los  negros  de  las  orillas  del  Congo 
y  Yaralegui,  utilizan  su  tronco  y  semejanza  de  nuestros 
indios  para  hacer  embarcaciones  y  pasar  los  rápidos  que 
aquellos  ríos  tienen.  Hemos  sido  estensos  en  la  descrip- 
ción del  Yuchan  por  considerarlo  uno  de  los  mas  particu- 
lares y  que  prestará  á  la  industria  una  vez  bien  estudia- 
do muchos  recursos. 

Timbó, — Hay  tres  clases  de  Timbó:  el  blanco,  rojo  y 
caoba,  que  alcanzan  á  una  altura  y  corpulencia  estraordi- 
nario.  Como  madera  de  construcción  puede  utilizársele 
en  todo  trabajo.  Con  él  se  construyen  las  mejores  ca- 
noas y  hemos  visto  en  el  pueblo  de  Candelaria  (Mi- 
siones) una  canoa    del  tiempo    de    los  jesuitas    hecha    de 


—  746  — 

un  solo  tronco  que  tenia  50  píes  de  largo  por  5  de  an- 
cho y  2  I  [2  de  profundidad.  La  madera  de  Timbó  ya 
está  muy  generalizada  en  Corrientes  y  Paraguay:  se  sacan 
de  ella  grandes  tablones.  Como  leña  para  vapores  no  es 
muy  buena.  En  esta  parte  del  Bermejo  solo  hemos  visto 
el  timbó  colorado  que  nunca  alcanza  á  la  corpulencia  de 
los  otros. 

Viftal. — Árbol  de  12  á  14  pies  de  altura  semejante  al- 
espinillo.  La  madera  es  muy  dura  pero  solo  se  utiliza  co- 
mo lefia  por  ser  el  tronco  nudoso  y  torcido.  Es  parti- 
cular por  las  largas  espinas  que  tiene  y  que  alcanzan  á 
un  largo  de  seis  pulgadas. 

Curupay. — Este  árbol  es  particular  por  la  ventaja  de 
que  su  corteza,  contiene  mucho  tanino,  lo  que  le  hace  es- 
timado de  la  industria  para  las  curtimbres.  Como  lefia  es 
buena  pero  poco  la  empleamos:  abunda  en  los  parages* 
altos  y  despejados.  De  él  también  suelen  sacarse  muy 
buenas  curvas    para  hacer  cuadernales  y  ruedas  de  carros. 

Algarrobo, — De  este  árbol  existen  varias  especies  todas 
conocidas  por  abundar  en  las  provincias  del  interior.  En 
las  proximidades  del  fortin  Plaza  y  Presidencia  Roca,  hay 
grandes  montes  de  ese  árbol  y  es  casi  seguro  que  cuan- 
do estos  se  hallan  cerca  de  la  costa,  se  encuentran  ves- 
tigios de  tolderías,  pues  los  indios,  en  la  época  en  qué  el  fru- 
to está  sazonado,  lo  aprecian  mucho  como  alimento  ha- 
ciendo también  el  fermento  que  se  llama  chicha  con  el 
cual  se  embriagan. 

La  lefia  del  algarrobo  negro  es  buena  pero  nunca 
puede  competir  con  la  de  mora  ó  guayacan. 

Palo  Santo. — Este  es  uno  de  los  árboles  mas  aprecia- 
do y  que  teníamos  deseos  de  conocer.  Ofrece  poca  par- 
ticularidad en  su  aspecto  exterior  y  se  asemeja  mucho  al 
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quebracho  blanco  y  es  fácil  confundirlo  con  este  en  caso 
de  no  ser  algo  práctico  el  que  busca  por  la  semejanza  de 
las  hojas  y  el  tronco. 

El  palo  santo  tiene  una  corteza  débil,  luego  un  sámago 
muy  espeso  y  recien  en  el  corazón  se  encuentra  la  ver- 
dadera madera  de  color  semiverdoso  ó  bronceado  y  que 
emite  una  arona  suave  y  agradable.  Es  sumamente  duro 
para  cortar  y  trabajar  y  las  herramientas  para  pulirlo  re- 
quieren un  temple  especial.  La  industria  hace  con  el  ob- 
jetos de  arte  y  adornos,  también  suelen  hacerse  roldanas 
para  los  motores  ó  cuadernales  finos  por  ofrecer  mucha 
dureza.  Es  madera  muy  valiosa  y  escasa.  "Los  indios  ha- 
cen con  él  varios  objetos  de  uso  diario,  como  morteros, 
pisadores,  barretas,  etc. 

El  palo  santo  utilizado  como  leña  para  los  vapores  es 
tan  bueno  ó  mejor  que  la  mora  ó  el  guayacan,  pero  no- 
sotros no  podemos  darnos  el  lujo  de  usarla  porque  no  se 
le  encuentra  en  el  bajo  Bermejo  y  solo  hay  algunos  ár- 
boles al  rededor  de  la  confluencia. 

Iscayante. — Conocido  también  por  los  obrageros  del  Cha- 
co con  el  nombre  de  Barba  de  tigre  y  en  general  por  el 
de  Jacaranda.  Árbol  de  14  ó  20  pies  de  altura,  corteza 
rugosa,  hojas  iguales  á  las  del  reiarnoy  pues  en  lugar  de 
ser  blanco  forman  largas  púas  con  una  pequeña  espina  ea 
la  punta  y  quizá  esa  particularidad  de  las  hojas  sea  la 
razón  de  llamarlo  los  chaqueños  Barba  de  Tigre.  El  za- 
mago  del  Jacaranda  es  blanco  y  el  corazón  del  árbol 
cuando  está  con  vida,  de  un  color  borra  de  vino  bastante 
oscuro  pero  la  madera  una  vez  seca  y  pulida  adquiere  ese 
negro  brillante  que  tanto  aprecian.  Como  madera  es  muy 
dura  pero  no  tanto  como  el  palo  santo.  Ambos  árboles 
abundan  desde  Presidencia    Roca  hasta  Cangayé  y  orillas 
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del  Teuco;  de  ese  lugar  hacia  la  orilla  del  rio  Paraguay 
son  muy  raros  los  ejemplares  que  se  encuentran  en  los 
montes  de  la  costa  y  creemos  sea  igual  hacia  el  interior. 

Esas  son  las  dos  clases  de  madera  que  tienen  mas 
aprecio  y  que  aún  no  están  generalizadas  en  razón  de 
que  los  obrages  del  Chaco  se  alejaban  poco  del  rio  Pa- 
raguay, en  cuya  zona  hemos  dicho  son  muy  raros.  Al  pre- 
sente eso  cambiará  pues  con  el  acantonamiento  de  fuerzas 
en  el  centro  del  Chaco  se  establecerán  obrajes  que  entren 
á  esplotar  esas  riquísimas  maderas. 

Espinillo  y  Ñandubay, — Dos  árboles  que  tienen  mucha 
analogia  uno  con  el  otro  y  que  tanto  abundan  en  las 
provincias  de  EntreRios  y  Corrientes,  se  encuentran  tam- 
bién en  los  campos  altos  que  se  estienden  desde  el  for- 
tín Madero  al  lortin  Irigoyen.  Conocemos  la  inmensa  apli- 
cación que  la  industria  ganadera  ha  dado  al  ñandubay  en 
los  cercados  de  campos  y  el  elevado  precio  que  por  ella 
se  paga  y  tenemos  la  esperanza  de  que  dentro  de  poco 
veremos  bajar  al  Paraná  buques  cargados  de  postes  de 
ñandubay,  no  de  Entre-Rios  sino  del  Chaco.  Como  leña 
para  vapores  es  muy  buena  y  fácil  de  obtener. 

Ademas  de  los  árboles  de  madera  dura  que  hemos  des- 
cripto  abundan  otras  especies  muy  conocidas  como  el  Que- 
brachoy  Biraró^  Tala^  Hondipay  y  Palo  de  rosa^  Urunday^ 
Laurel  y  Afolle  Sebil  y  muchos  otros. 

La  familia  de  las  palmas  está  también  representada  en 
el  Chaco  por  una  gran  variedad. 

Palma  caranday  ó  negra. — Una  de  las  especies  que 
mas  abunda,  su  tronco  siempre  alcanza  á  mayor  elevación 
que  el  de  las  otras  palmares  esceptuando  la  Palma  real 
que  es  la  mas  elevada  y  hermosa  pero  que  solo  se  le 
encuentra  en  el  alto  Misiones  á  orillas  del  rio  alto  Iguazú 
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en  la  frontera  del  Brasil.  La  palma  caranday  tiene  la 
ventaja  sobre  las  otras  en  que  es  mas  fuerte  y  durable 
el  interior;  es  de  un  color  oscuro  y  las  fibras  ó  varillas 
filamentosas  que  la  forman  son  negras. 

Es  la  mejor  clase  para  hacer  tejas  y  postes  de  telégra- 
fo aunque  hemos  visto  que  aquí  generalmente  se  admite 
la  palma  blanca  para  ese  uso.  De  las  fibras  de  las  hojas 
del  caranday,  se  sacan  filásticas  que  torcidas  dan  cuer. 
das  muy  resistentes  con  la  que  hacen  los  indios  la  cimbra 
de  los  arcos  y  las  hondas.  Algunas  de  esas  palmas  al- 
canzan á  una  altura  de  6o  á  65  pies.  Abunda  en  todos 
los  parages  inundables  de  la  costa  é  interior. 

Palma  yatay.  —Esta  no  es  tan  alta  como  la  otra  pero 
sí  mas  hermosa  por  la  forma  de  las  hojas  y  el  verde  lus- 
troso que  tienen.  Su  cogollo  es  alimenticio  por  la  cantidad 
de  sustancias  oleoginosas  que  contienen.  De  las  hojas 
fabrican  los  indios  esteras  y  sombreros.  La  madera  no  es 
buena. 

Palma  pindó — Notable  únicamente  porque  su  fruto  es 
muy  semejante  al  dátil  y  proporciona  cuando  está  maduro 
un  alimento  nutritivo  y  agradable.  La  hoja  es  un  excelente 
forrage  para  los  animales.  El  pindó  es  la  única  de  su  es- 
pecie que  requiere  parages  secos  para  crecer  y  desarrollar- 
se bien,  alcanza  solo  á  20  ó  25  pies. 

Palma  tocaya — Esta  planta  cuya  semilla  es  el  coco^  tiene 
el  tronco  á  diferencia  de  las  otras,  rodeado  por  anillos  de 
largas  espinas  sumamente  enconosas.  La  fruta  del  bocayá 
propociona  á  sus  naturales  uno  de  sus  mejores  alimentos.  La 
madera  de  esa  palma  es  de  corazón  negro  como  la  caran- 
day pero  presenta  el  inconveniente  de  tener  muchas  espinas 
siendo  necesario  quemarla  esteriormente  antes  de  utilizar  la 
madera. 


—  750  — 

Estas  son  las  cuatro  clases  de  palmas  mas  importantes 
habiendo  otras  especies  que  las  pasamos  por  alto. 

Nos  olvidábamos  de  decir  algo  con  respecto  á  los  dos 
árboles  que  mas  abundan  en  las  márgenes  del  Bermejo:  el 
aliso  ó  palo  bobo  y  el  sauce  colorado. 

Aliso — Arbusto  de  madera  esponjosa  y  débil:  crece  y 
aumenta  con  rapidez  estraordinaria ;  no  se  ramifica  sino 
que  se  presenta  en  varas  altas  y  rectas  que  tienen  mucha 
semejanza  con  los  álamos  pequeños,  no  llegando  nunca  á 
adquirir  ni  la  corpulencia,  ni  la  dureza  de  estos :  se  le  en» 
cuentra  en  todo  el  valle  bajo  del  rio.  Las  varas  de  aliso 
alcanzan  á  20  y  25  pies  de  largo:  se  le  utiliza  para  cons- 
truir ranchos  y  otros  alojamientos  pasageros,  pero  nunca 
se  debe  emplear  en  una  construcción  permanente  porque 
pronto  se  pudre. 

Sauce  colorado — Esta  planta  crece  casi  con  tanta  abun- 
dancia como  la  anterior  aunque  su  madera  es  mas  fuerte 
y  durable.  No  se  le  da  ningún  valor  ni  aun  se  le  hacen 
los  honores  de  la  leña,  pues  en  aquellos  parages  hay  tan- 
tas maderas  ricas  y  sobre  todo   la  elección  libre. 

En   tesis  general  puede  decirse  que  el  Aliso  y  Sauce  son 

tan  generales  en  las  costas  del    Bermejo    y  Teuco  como 

■ 

los  huncales  en   el  Bajo  Paraná. 

La  especie  de   la  caña  también  abunda. 

Caña  Tacuarembó. — El  tacuarembó  conocido  en  algunos 
puntos  con  el  nombre  de  «Canilla  de  viejo»  es  abundante 
en  los  grandes  bosques  donde  adquiere  tal  longitud  con 
poca  elevación  que  se  es  tiende  formando  verdaderas  enre- 
daderas y  obstruye  el  paso.  Es  una  caña  muy  fuerte  y 
flexible;  sirve  para  construir  canastos  y  otros  objetos:  el 
diámetro    nunca  es   mayor    de    \\2    pulgada   por   una  Ion- 
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gitud  de  muchas  varas.  Se  le  encuentra  en  todos  los  bos- 
ques cerrados  y  húmedos. 

Caña  capi'ibi. — Particular  porque  crece  en  varas,  rectas 
y  fuertes  de  dos  varas  y  media  de  alto  por  tres  líneas 
de  diámetro.  Con  ellas  hacen  los  indios  las  astas  y  guias 
de  sus  flechas;  no  es  muy  abundante.  Crece  en  parages 
donde  el  terreno  es   gredoso. 

Viene  después  la  caña  boba  ó  de  castilla  y  no  podemos 
decir  qué  hayan  tacuarales  por  no  haber  visto  ni  en  con. 
trado  ningún  ejemplar  de  esa   especie. 

Entre  las  plantas   texiles  tenemos  varias  clases. 

El  Caraguatá — Especie  muy  parecida  á  la  pita  con  gran- 
des hojas  rígidas  y  de  bordes  espinosos  haciendo  una  pe- 
queña incisión  al  lado  de  la  hoja,  y  luego  tirando,  se  saca 
una  fibra  larga  mejor  que  la  del  cáñamo,  susceptible  de 
hilar  y  torcer,  con  la  cual  los  indios  fabrican  sus  morrales, 
corazas  para  cubrirse  el  pecho  y  otros  tejidos  resistentes. 
Para  la  fabricación  de  cabos,  seria  de  un  valor  inestimable, 
se  le  encuentra  en  los  lugares  bajos  y  cenagosos. 

El  cháguar — Planta  que  también  da  fibras  mas  suave  y 
sensibles  que  el  caraguatá.  Con  ella  hacen  los  indios  redes, 
hamacas  y  hasta  mantas  para  cubrirse.  El  cháguar  puede 
hilarse  con  faciliclad  como  el  algodón  y  el  lino. 

Luego  tenemos  otras  plantas  filamentosas  como  la  Ibirá^ 
Guemdé  y  otras. 

Entre  las  trepadoras  hay  una  infinidad  de  clases,  domi- 
nando sin  embargo  la  especie  conocida  por  Cipo  que  ad- 
quiere grandes  proporciones,  pues  hemos  visto  dos  gruesos 
árboles  completamente  torcidos  y  unido  el  uno  con  el  otro 
por  la  fuerza  de  una  de  aquellas  trepadoras  que  se  habia 
enroscado  alrededor  de  ellos,  venciéndolos. 

Esas  plantas  en  todas  las  selvas  vírgenes  son   una  ver- 
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dadera  calamidad  para  aquellos  que  tengan  que  marchar 
haciendo  picadas  por  monte.  Están  tan  bien  entrelazadas  y 
unidas  unas  con  otras   que  forman  una  verdadera  muralla. 

La  especie  de  los  captus  es  también  variada  y  solo  nos 
limitaremos  á  mencionarlas.  Se  encuentra  la  tuna  de  palo ^ 
la  cola  del  diablo^  la  vivorilla^  la  calamcalam  y  muchas 
otras. 

Las  plantas  forrageras  que  se  encuentran  en  el  Chaco  son 
tan  abundantes  como  nutritivas  y  en  la  zona  despoblada 
de  montes  que  pudimos  observar  á  las  orillas  del  rio,  no- 
tamos la  presencia  del  trevol  que  tenia  mas  de  dos  pies  de 
altura  é  impedia  el  poder  caminar  con  facilidad.  Luego  viene 
la  paja  guaicurü^  la  cortadera^  la  paja  brava^  la  cebadilla 
que  se  desarrollan  con  verdadera  frondosidad,  y  varias  otras 
especies  de  plantas  forrageras  cuyos  nombres  no  conoce- 
mos. En  general  las  áreas  de  campo  que  hemos  visto  son 
de  primer  orden  y  de  desear  sería  que  cuanto  antes  en- 
trasen en   posesión  del  hombre  laborioso  y  de  trabajo. 

Las  plantas  acuáticas  están  también  representadas  por 
numerosas  especies  y  es  en  las  lagunas  y  madrejones  donde 
se  les  puede  observar   mejor. 

El  abatí  irrupé — O  maiz  del  agua  que  da  una  espiga  de 
4  á  7  pulgadas  de  largo,  granado,  lo  mismo  que  el  maiz 
común,  pero  de  un  sabor  dulce  repugnante  y  que  los  in- 
dios lo  consideran  como  uno  de  sus  mas  sabrosos  man- 
jares. 

La  Victoria  regia — Descubierta  por  el  viajero  inglés  Lid- 
ley  en  las  nacientes  del  rio  Surinam  y  que  le  dio  aquel 
nombre  en  honor  de  la  reina  de  Inglaterra.  La  flor  de 
esta  planta  mide  de  i8  á  24  pulgadas  de  diámetro  y  que 
ofrece  la  rara  particularidad  de  que  al  ponerse  el  sol  se 
apimpolla  y  cierra  para  sumerjirse  ocultándose  bajo  la  su- 
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perficie  de  las  aguas  y  aparecer  de  nuevo  al  siguiente  dia 
al  mismo  tiempo  que  este  astro,  pero  mas  fresca  y  hermosa. 

El  Taya  ó  --Cuy  SLS  hojas  tienen  un  diámetro  que  pasa  de 
dos  pies  y  muy  buscado  por  las  Anias  que  la  comen  con 
preferencia  á  las  demás  plantas;  el  hunquillo  cuya  flor  es 
tan  aromática,  y  otras  especies  que  crecen  fácilmente  en 
aquellos  parages  de  tantas    lagunas. 

Ya  que  hemos  dicho  algunas  palabras  sobre  los  principa- 
les árboles  y  plantas  que  constituyen  los  bosques  del  Chaco, 
no  están  demás  ciertas  indicaciones  referentes  á  la  conve- 
niencia que  habría  de  establecer  una  severa  y  estricta  vi- 
gilancia contra   el  desflore  de  los  montes. 

Desgraciadamente,  tan  espléndidas  selvas  que  debian  ser 
fuente  inagotable  de  riqueza,  no  tienen  persona  que  vele 
directamente  sobre  ellas,  siendo  desde  tiempo  atrás  teatro 
de  una  devastación  salvaje,  pues  el  hacha  del  obragero  que 
guiado  por  un  sentimiento  ^de  codicia  derriba  los  me- 
jores árboles  que  encuentra  á  su  paso  y  como  carece  de 
medios  de  transporte,  los  abandona  después  en  el  centro 
del  bosque  donde  se  pierden.  Otro  enemigo  peor  quizá, 
es  el  fuego,  pues  para  hacer  salir  un  venado  ó  un  tigre 
que  perseguido  por  los  indios  ú  obrageros  ha  buscado  re- 
fugio en  una  isleta  de  monte,  le  dan  fuego  por  diversos 
puntos  para  que  el  animal  se  vea  obligado  á  salir  y  ma- 
tarlo ;  de  manera  que  por  la  codicia  de  un  miserable  cuero, 
se  entrega  á  las  llamas  centenares  de  árboles  que  la  na- 
turaleza ha  puesto  allí,  no  para  que  el  hombre  los  des- 
truya sino  para  que  la  civilización  los  utilice  en  bien  propio. 
Si  esa  lucha  imprudente  entre  el  hombre  y  los  árboles 
se  prolongase,  el  Chaco  perderla  mucho  y  es  á  los  gobier- 
nos á  quienes  les  toca  velar  por  el  bienestar  de  las  ge- 
neraciones venideras. 

48 
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Nadie  ignota  la  importancia  inmensa  que  tienen  los  ár- 
boles en  la  economia  de  la  naturaleza  y  vida  del  hombre: 
son  los  reguladores  de  la  atmósfera,  depuran  el  aire  de 
sus  miasmas  infectos,  atraen  las  nubes  con  virtiéndolas  en 
lluvia,  y  otros  muchos  servicios  siempre  en  bien  del  hombre. 

La  Europa  y  América  presentan  ejemplos  dolorosos  de- 
bidos á  esas  depredaciones  y  fué  en  los  Estados  Unidos 
donde  se  procedió  á  dictar  leyes  contra  ellos;  se  fundaron 
asociaciones  en  diversos  puntos,  entre  ellos  el  c  Tamex's 
Club  t  compuesto  de  personas  honorables  y  alto  carácter 
que  comprendieron  la  misión  que  se  habian  impuesto  é 
influyeron  y  ayudaron  á  los  gobiernos,  tomándose  medi- 
das severas  y  eficaces  que  no  tardaron  en  dar  grandes 
resultados.  Gracias  á  esas  leyes  hechas  observar  con  im- 
parcialidad es  que  en  los  Estados-Unidos,  á  pesar  de  los 
muchos  años  de  inmensa  explotación  que  tienen  sus  bos- 
ques, casi  surten  de  maderas  al  mundo  entero:  ellos  se 
conservan  siempre  ricos  y  abundantes. 

Tómense  medidas  análogas  á  estas,  castigando  á  sus 
contraventores  si  queremos  conservar  lo  que  con  tanta 
prodigalidad    nuestra  rica  patria  nos  ofrece. 

FAUNA.» 

La  fauna  del  Chaco  á  semejanza  de  su  flora  es  rica  en 
variedad  y  especie.  Sus  grandes  bosques  dan  abrigo  y 
abundante  alimento  á  los  seres  que  los  pueblan  y  sus 
ríos  ofrecen  una  variedad  infinita  de  especies. 

Los  mamíferos — Este  orden  está  representado  en  todas 
sus  variaciones. 

E¿  Tigre — El  mas  terrible  de  los  carniceros,  se  le  en- 
cuentra en  toda  la  estension   del  rio  y  á  ambas  márgenes 
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sobre  todo  de  la  Isla  Murature  adelante,  siendo  en  la  con- 
fluencia del  Teuco  donde  mas  vimos.  En  las  cercanías 
del  Paraguay  hay  pocos,  pues  los  tigreros  y  obrageros  los 
persiguen  mucho  para  sacarles  la  piel  que  venden  á  muy 
buen  precio  en  Villa  del  Pilar  y  Humaitá.  La  razón  de 
que  haya  tantos  en  la  confluencia,  es  por  la  distancia  á 
que  se  encuentra  aquel  punto  de  los  centros  poblados 
donde  no  ha  habido  ocasión  de  perseguirlos. 

No  ataca  al  hombre  sino  en  el  caso  de  ser  perseguido, 
ó  en  la  época  en  que  la  cria  es  pequeña;  por  el  contra- 
rio huye  internándose  al  bosque  como  hemos  tenido  oca- 
sión de  verlo,  salvo  el  caso  en  que  se  trata  de  un  ani- 
mal cebado. 

El  Puma  (ó  León  americano) — Es  del  mismo  tamaño 
que  el  anterior;  la  piel  de  un  color  habana  muy  parecida 
á  la  del  guanaco,  vive  en  general  en  los  pajales  que  hay 
en  el  interior  y  en  las  cercanias  de  los  madrejones.  Es 
mas  temible  que  el  tigre — rara  vez  sale  á  las  costas. 

El  gato  montes — Mucho  mas  pequeño  que  el  tigre,  sien- 
do uno  de  los  animales  mas  feroces.  Su  piel  es  pintada 
como  la  de  este,  pero  con  las  manchas  mas  pequeñas  y 
oscuras.  Se  le  encuentra  en  casi  todos  los  parajes. 

Aguar á'guazü  (ó  Lobo  americano) — Animal  bastante 
grande,  del  tamaño  de  un  ternero,  piel  de  color  leonado, 
cola  larga  y  poblada,  orejas  pequeñas,  hocico  largo  pare- 
cido al  del  zorro.  Vimos  un  ejemplar  al  cual  perseguimos 
en  las  proximidades   del  Boquerón. 

El  zorro — Que  todos  conocemos,  es  algo  mayor  y  con 
piel  mas  oscura  que  el  común  de  los  de  nuestros  campos. 

El  guattí — De  la  familia  de  los  osos,  es  muy  abundan- 
te. Casi  siempre  se  le  encuentra  en  los  árboles  adonde 
trepa  con  gran  agilidad  para  apoderarse  de  los  huevos  y 
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pichones  de  los  pájaros  que  en  ellos  anidan.  En  esas 
escursiones  suele  verse  apurado  y  en  la  necesidad  de  li- 
brar combates  con  los  aleones  y  águilas  que  en  gran  nú- 
mero le  acosan  y  le  pican  en  la  cabeza  poniéndolo  en 
aprietos  ó  en  la  necesidad  de  huir.  El  guattí  es  uno  de 
los  animales  salvajes  que  se  domestican  con  mayor  faci- 
lidad. 

Oso  Iwrmignero — Especie  que  es  muy  raro  ver  alguno 
en  esta  parte  del  Chaco,  pues  busca  siempre  los  terrenos 
altos  y  ñrmes  que  es  donde  puede  encontrar  la  hormiga, 
su  principal  alimento.  El  oso  hormiguero  tiene  un  hocico 
largo  y  que  sirve  de  estuche  á  la  lengua  que  tiene  tam- 
bién una  longitud  exagerada  y  que  la  introduce  en  los 
hormigueros  donde  se  cubre  completamente  de  esos  ani- 
malitos  que  van  á  parar  al  estómago  de  ese  animal. 

Entre  los  cuadrumanos  hemos  visto  dos  especies. 

Los  ahulladores  ó  Carayá — Se  les  dá  este  nombre  por 
la  configuración  especial  que  afecta  su  garganta  con  la 
cual  puede  producir  un  sonido  gutural  que  se  oye  ágran 
distancia.  Es  el  mono  mas  grande  que  hay  en  el  Chaco. 
El  macho  y  la  hembra  se  diferencia  por  el  color  de  la  piel; 
la  del  primero  es  completamente  negra  y  la  de  la  otra  co- 
lor café  claro. 

Los  titn —  Especie  mas  pequeña  que  la  anterior,  de  cola 
premcil,  que  andan  en  grupos  de  cuarentena  á  cincuenta 
individuos. 

De  la  especie  de  los  paquidermos  tenemos : 

El  tateto  (ó  chancho  del  monte) — Tiene  una  altura  de 
dos  pies,  color  gris  oscuro,  una  gran  lista  blanca  en  las 
partes  superiores  del  cuerpo,  que  le  arranca  del  hocico 
hasta  la  cola.  Esos  animales  andan  en  manadas  de  doce 
á  veinte,  dirigidos  por    un  macho.  Cuando  seles  persigue 
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son  temibles    y  atropellan    cuanto  encuentran.    Los  indios 
los  persiguen  con  preferencia. 

El  anta  ó  tapir — Sabemos  que  aquí  se  le  encuentra 
por  rastros  encontrad(is,  pero  no  tuvimos  ocasión  de  ver 
á  ninguno;  lo  contrario  de  lo  que  pasa  en  Misiones  é 
Iguazú,  en  que  á  cada  momento  se  presentan,  ora  cru- 
zando el  río  ó  pastando  tranquilamente  á  orillas  de  algún 
bañado.  El  anta  es  el  mamífero  mas  grande  de  la  amé- 
rica  del  Sud.  Su  piel  es  sumamente  gruesa  y  la  única  de- 
fensa que  la  naturaleza  le  ha  dado  para  precaverse  de  los 
ataques  de  los  tigres  y  otros  animales  que  le  persiguen. 
La  carne  del  anta  es  tan  rica  como  la  de  vaca,  sobre  todo 
cuando  el  animal  es  joven,  cuando  llega  á  su  mayor  de- 
sarrollo tiene  el  tamaño  de  un  borrico  y  el  color  de  la 
piel  parecido  también  á  la  de  este. 

Los  venados,  siervos,  etc.  etc,  abundan  en  las  planicies 
próximas  al  Salto  de  Izó    y  despuntes   del  rio  Cangüe. 

Entre  los  anfibios  tenemos  varias  especies  que  se  pre- 
sentan con  frecuencia  á  medida  que  el  viagero  se  interna 
en  el  rio. 

El  carpincho — Tan  conocido  y  cuya  piel  es  muy  apre- 
ciada, vive  en  cuevas  hechas  en  la  barranca,  se  alimenta  de 
la  pesca  abundante  que  el  rio  le  ofrece. 

La  nutria — Mas  grande  que  la  que  se  encuentra  en  los 
riachos  del  Paraná;  hay  grandes  cantidades  que  pronto  se 
encargarán  de  ahuyentar  los  cazadores  que  se  ocupan  del 
comercio  de  pieles. 

Los  lobos  de  rio — Mas  pequeños  que  el  lobo  de  mar  y 
se  diferencia  de  él  en  que  tiene  sus  miembros  posteriores 
cubiertos  por  la  piel,  con  dedos,  ufias  y  unido  un  dedo 
con  otro  por  una  membrana  para  facilitar  la  natación,  á 
diferencia  del  lobo  de  mar  en  que  sus  miembros  posterio- 
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res  se  prolongan  y  unen  formando  una  gran  aleta.  En  el 
Bermejo  son  muy  abundantes  esos  anímales.  Viven  en  cue- 
vas como  las  nutrías  y  el  carpincho;  la  piel  es  oscura  ten- 
diendo al  negro  y  de  una  suavidad  esquisita,  bien  preparada, 
puede  competir  con  la  piel  del  lobo  de  dos  pelos  que 
sabemos  tienen  muy  pocos  que  le  igualen  en  valor. 

La  clase  de  los  sáureos  es  muy  variada. 

El  yacaré — De  los  que  hay  muchos  y  muy  grandes  en 
toda  la  sección  del  Bermejo  próximo  al  rio  Paraguay, 
encontrándose  principalmente  en  mayor  cantidad  en  los 
madrejones  y  lagunas  del  interior. 

Ira'  Lagartos — De  diversos  colores  y  tamaños.  Se  les  encuen- 
tra en  las  horas  fuertes  del  sol,  durmiendo  tranquilamente 
sobre  la  arena  de  los  bancos.  Hay  también  higuanas, 
cuya  mordedura  es  tan  enconosa;  camaleones,  animalillo 
que  tiene  la  propiedad  de  cambiar  de  color  cuando  se  le 
irrita. 

La  especie  de  las  víboras  es  como  las  demás,  muy  es- 
tensa en  clases.  La  vivora  de  cascabel^  que  se  le  da  ese 
nombre  por  el  ruido  que  producen  unos  anillos  de  consis- 
tencia cornea  que  tiene  en  la  estremidad  del  cuerpo.  La 
picadura  de  esa  vfbora  es  una  de  las  mas  venenosas  y  de 
rápido  efecto,  siendo  necesario  atender  con  prontitud  al 
que  haya  sido  picado.  La  víbora  de  Id  cruz^  que  se  le 
dá  este  nombre  por  dos  rayas  cruzadas  diagonalmente  que 
tiene  sobre  la  cabeza,  el  resto  del  cuerpo  es  con  listas 
blancas  y  negras,  es  también  muy  venenosa.  La  vibora 
de  coraly  particular  por  el  color  rojo  que  presenta  los  ani- 
llos del  lomo,  es  mas  pequeña  que  las  anteriores,  también 
venenosa.  La  saltona^  la  llaman  así  por  la  propiedad  que 
tiene  de  que  debido  á  una  distensión  rápida  de  sus  mús- 
culos puede  dar  un   pequeño  salto    de    7    á   8  pies.     La 
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nacamind^  pequeña  víbora  de  color  café  mucho  mas  vene- 
nosa que  la  de  cascabel  y  que  los  indios  temen  mucho. 
La  inbora  verde  que  se  encuentra  en  los  árboles  y  se  deja 
caer  de  ellos.  Variedad  de  culebras,  siendo  la  mas  impor- 
tante la  conocida  por  vai  jagua  ó  víbora  perro,  llamada 
así  porque  produce  un  sonido  parecido  al  ladrido  del  per- 
ro, se  come  enteros  cervatillos  y  otros  animales  pequeños 
que  los  tortura  envolviéndose  al  rededor  de  un  árbol,  en 
cuya  posición  permanece  hasta  que  los  ha  digerido. 

Hay  mucha  abundancia  de  alacranes  y  sobre  todo  los 
cien-pies  que  en  algunos  lugares  como  en  las  proximida- 
des del  fortin  Ortiz  están  las  barrancas  del  rio  cubiertas 
por  millones  de  esos  animales. 

Los  aracuidos — También  es  muy  grande  su  variedad, 
desde  la  araña  gigante  que  tiene  tres  á  cuatro  pulgadas 
de  diámetro,  hasta  las  de  tamaño  microscópico.  Citaremos 
una  pequeña  araña  de  color  guinda  y  del  tamaño  de  la 
cabeza  de  un  alfiler,  cuya  picadura  es  muy  enconosa  y  que 
V.  E.  conoce  sus  efectos  por  haber  sido  picado  por  una 
de  ellas. 

Aves — En  primera  línea  están  aquellas  que  pertenecen  al 
orden  de  los  palmípedos.  Los  patos  reales^  mayor  que 
los  caseros,  se  les  encuentra  en  todo  el  rio  y  andan  siem- 
pre en  grupos  de  dos  á  cuatro.  Los  silvones  que  andan 
en  grandes  bandadas  y  que  producen  un  agudo  silvido 
que  caracteriza  su  nombre.  Los  guáyalas^  de  carne  mas 
sabrosa  que  ninguno.  Cisnes  blancos  y  con  cuello  negro. 
Gamos  de  varias  clases.  VandurriaSy  tuyuyú^  flamencos ^ 
gaviotas  y  tajadores  y  vecannas^  garzas^  viudas.  Este  último 
es  un  animal  muy  particular  por  el  raro  color  de  su  plu- 
maje. 

Entre  las  gallináceas  está  la  chuña^  animalito  muy  par- 
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ticular  y  que  es  un  escelente  barómetro,  porque  produce 
un  grito  especial  cuando  el  tiempo  está  tormentoso,  se 
domestica  muy  fácilmente.  El  chajá^  muy  abundante  y 
también  conocido  en  nuestros  campos.  La  charata  ó  cha- 
calote  de  los  mejicanos  que  la  denominan  así  por  el  color 
especial  de  su  plumaje  y  que  cruzada  con  el  gallo  casero 
da  una  escelente  ave  de  riña.  La  recordamos  como  uno 
de  los  animales  mas  bullangueros,  pues  dos  charatas  son 
capaces  de  hacer  mas  ruido  que  una  bandada  de  cotorras: 
como  ave  de  caza  es  muy  apetitosa.  El  moytü  ó  pava  de 
monte  parecida  y  del  mismo  tamaño  que  la  pava  casera, 
su  carne  es  tan  esquisita  como  la  de  esta.  \jdi%yacutingas^ 
el  yacutaro  y  otros. 

Hay  varias  clases  de  perdiz,  luego  se  encuentran  mirlos^ 
sorzaleSy  calandrias^  tucanes,  boyeros^  palomas  (gran  varie- 
dad), urracas^  loros^  guacamayos,  cotorras^  barranqueros 
y  la  viudita  que  es  de  un  hermoso  color  blanco  con  la 
cabecita  verde. 

Entre  las  aves  de  rapiña  se  encuentra  el  cuervo,  que  hay 
muchísimos  y  creemos  seria  por  la  circunstancia  especial 
de  la  expedición  por  los  caballos  canzados  que  quedaban 
y  en  los  lugares  donde  se  habia  carneado  que  encontraban 
abundante  alimento.  Era  tal  la  cantidad  de  cuervos,  que 
en  muchas  ocasiones  conocíamos  desde  el  rio  la  dirección 
en  que  se  encontraba  la  columna  expedicionaria  por  una 
gran  bandada  que,  meciéndose  lentamente  á  gran  altura  en 
los  aires,  seguia  la  marcha  del  ejército.  Las  águilas  ne- 
gras^ los  aleones  varias  clases,  los  caranchos^  etc.  etc. 

Entre  los  nocturnos  el  urutaü^  de  la  familia  de  las  le- 
chuzas, de  canto  dulce  y  triste  y  que  ha  llegado  á  hacerse 
célebre  debido  á  uno  de  nuestros  mejores  inspirados  poe- 
tas.    El  pájaro  campana^  que  da  una   neta  semejante  al 
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sonido  producido  por  aquel  instrumento.  El  ñacurutú^  el 
mas  grande  de  esta  especie.  El  tatuy^  etc.  etc.,  es  tan 
abundante  y  variada  esta  especie  y  tan  suaves  y  tristes  las 
notas  que  producen  durante  la  noche,  que  aquel  que  des- 
cansa en  los  bosques,  se  llena  de  melancólicos  recuerdos 
que  vienen  á  su  imaginación  mezclados  de  fantasias. 

Peces — En  el  Bermejo  es  donde  hemos  visto  mas  peces 
que  en  otros  ríos  que  conocemos  y  con  razón  encontrá- 
bamos gran  número  de  chapapas  ó  pescaderos  de  indios, 
que  prueban  era  uno  de  sus  principales  medios  de  vida  y 
del  que  ahora  han  sido  despojados  por  el  acertado  avance 
de  la  línea  de  fuertes  á  la  costa  del  Bermejo,  que  será 
una  de  las  circunstancias  que  indirectamente  los  obligará 
á  someterse.  No  está  demás  describir  el  modo  de  que  se 
valen  los  indios  para  hacer  la  pesca. 

La  chapapá  consiste  en  una  palizada  tegida  con  ramas 
colocada  contra  la  barranca  y  con  una  abertura  que  mira 
aguas  arriba.  En  esa  manga  viene  y  se  encierra  el  pes- 
cado^  se  atonta  al  golpearse  contra  la  ramada  y  entonces 
cae  á  una  red  hecha  de  chagüe  colocada  conveniente- 
mente. 

Otro  medio  empleado  y  que  solo  lo  usan  en  la  época 
de  la  bajante,  en  cuyo  tiempo  son  inútiles  las  chapapas^ 
es  el  de  una  red  embergada  á  dos  palos  de  mimbres  fle- 
xibles y  ligados  por  sus  estremos.  Munidos  de  esto  se 
dirigen  los  indios  á  un  banco  donde  haya  poca  agua,  allí 
están  los  pescados  en  grandes  cardumen,  el  indio  abre  la 
red,  se  echa  de  barriga  en  el  agua  y  rozando  la  superficie 
del  banco  cierra  con  rapidez  la  red  y  sacan  á  la  superficie 
siempre  ocho  ó  diez  pescados  que  tiran  sobre  el  banco  y 
donde  otros  indios  con  un  pequeño  palo  los  mata  con 
ligereza  dándoles    un  golpe    en    la   cabeza.     Ese   procedi- 
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miento  lo  vimos  usar  por  los  indios  matacos,  cuando  está- 
bamos en  la  confluencia  del  Teuco. 

Entre  las  diversas  clases  de  peces  que  en  cardumen 
enormes  hay  en  el  Bermejo,  citaremos  los  principales.  El 
manguruyü^  de  carne  sabrosa  y  que  por  curiosidad  pesa- 
mos la  cabeza  de  uno  de  ellos  encontrándola  de  27  libras. 
Suruhis  de  seis  á  ocho  pies  de  largo.  Pati^  el  pescado 
mas  rico  de  rio.  Pacü^  de  46  libras  de  peso.  Sábalos^ 
robaloSy  armados^  salmones^  tarariras^  dorados  muy  gran- 
des y  abundantes,  palometas^  tan  temidas  por  algunos  y 
que  con  nosotros  fueron  inofensivas  á  pesar  de  estar  casi 
todo  el  dia  en  el  agua. 

Hemos  querido  dejar  para  el  último  la  parte  que  con 
los  insectos  se  relaciona,  pues  ellos  son  seguramente  los  seres 
de  los  cuales  mas  se  acordaran  los  viageros  que  hayan 
tenido  necesidad  de  internarse  en  el  Chaco.  Es  tan  grande 
y  completa  la  variedad  de  esa  clase,  que  para  clasificarlos 
y  ordenarlos  se  necesitarían  escribir  muchas  páginas.  No- 
sotros solo  hablaremos  de  los  mas  importantes  ó  de  aque- 
llos que  en  razón  al  grado  de  incomodidad  que  nos  hayan 
proporcionado  los  tengamos  mas  presentes. 

El  mosquito  sancudo — Aparece  en  la  primera  hora  de  la 
mañana  y  caída  de  la  tarde,  retirándose  cuando  el  sol 
calienta  y  también  durante  la  noche  siempre  que  haya  fuerte 
rocío.  Es  un  animalillo  voraz  é  incómodo  que  viene  en 
grandes  nubes  las  que  aumentan  cuando  el  tiempo  está 
tormentoso.  Kl  berigny^  pequeña  mosca  cuya  picadura  deja 
una  roncha  que  produce  mucho  escosor,  viene  general- 
mente en  las  horas  mas  fuertes  del  dia.  El  carachay  pa- 
recido al  anterior,  se  asocia  con  este  para  incomodar,  es 
mas  grande  y  de  color  claro.  El  mosquito  de  coraza^ 
que  lo  hemos  llamado  así  porque  en  la  parte   del  lomo  y 
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mirado  con  el  microscopio,  tiene  una  pequeña  armadura  en 
esa  parte  del  cuerpo.  Esta  clase  recien  la  notamos  en  el 
campamento  de  la  confluencia  por  la  circunstancia  de  que 
en  tres  noches  consecutivas  no  dejó  ni  un  solo  instante 
tranquilo  á  nadie. 

El  que  se  lleva  la  palma  entre  todos  es  el  polvorín^  pe- 
queña mosca  negra,  casi  imperceptible  y  que  produce  un 
escosor  en  todo  el  cuerpo  cuando  pica,  verdaderamente 
incómodo.  Contra  él  no  hav  antídoto;  inútiles  son  los  mos- 
quiteros,  humo  y  cuanto  se  haga,  lo  mejor  es  la  paciencia. 
Es  el  peor  y  mas  molesto  de  los  de  la  especie,  no  teniendo 
hora  determinada  para  dar  sus  avances  y  en  ciertos  para- 
jes siempre  se  le  encuentra. 

Hay  luego  muchas  clases  de  avispas  y  abejas.  El  ca- 
moatí^ la  colorada^  la  guaycurüy  la  abeja  ciega^  la  comun^ 
la  carnicera^  etc.  La  mayor  parte  de  estas  especies  pro- 
ducen ora  en  receptáculos  especiales  construidos  por  ellos, 
ó  en  los  huecos  de  los  árboles,  diversas  clases  de  miel  de 
sabor  y  olor  agradable. 

Esto  es  muy  por  encima  la  descripción  de  los  seres  na- 
turales que  forman  y  pueblan  los  bosques  del  Chaco.  Está 
muy  lejos  de  ser  un  trabajo  completo  con  respecto  á  la 
historia  natural  y  se  podrán  notar  muchos  errores  y  ma- 
yor número  de  omisiones;  hemos  querido  sin  embargo 
citar  á  la  ligera  lo  que  de  mas  particular  se  ha  observado, 
quedando  para  la  comisión  de  naturalistas  que  formaba 
parte  de  la  expedición  terrestre,  el  hacer  la  descripción  téc- 
nica y  ampliada  de  lo  que  tan  pobremente  describimos. 

OBSTÁCULOS    DEL  RIO 

El  tortuoso  y  movible  cauce  del  Bermejo,  cuya  forma- 
ción   hemos  descripto    en  el    curso    de   este  informe,  son 
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causa  para  que  no  pueda  establecerse  la  navegación  se- 
gura de  ese  rio  tan  instable  y  que  á  cada  paso  presenta 
al  navegante,  variados  obstáculos  en  la  forma  de  bancos 
de  arena,  restingas  de  tosca  greda,  bancos  con  raigona- 
das,  raigonadas  simples. 

Hemos  querido  hacer  esta  nomenclatura  para  dar  una 
descripción  mas  detallada  de  ellos. 

Bancos  de  arena — Muy  frecuentes  en  el  rio  Bermejo  se 
les  encuentra  en  casi  todo  el  trayecto  desde  la  boca  á  la 
confluencia.  Estos  cambian  de  posición  y  forma  en  muy 
poco  tiempo  y  obedecen  á  las  corrientes  que  desviadas  por 
una  ú  otra  razón  actúan  sobre  las  arenas  en  todos  senti- 
dos. La  causa  principal  de  la  frecuencia  de  estos  bancos 
es  debida  á  la  naturaleza  del  terreno  en  las  orillas  del 
rio;  en  efecto,  las  aguas  del  Bermejo  al  buscar  su  incor- 
poración en  el  rio  Paraguay,  tienen  que  recorrer  una  gran 
distancia,  por  un  terreno  cuya  inclinación  es  muy  poco 
pronunciada,  de  manera  que  la  masa  líquida  vá  perdiendo 
poco  á  poco  su  impulsión  primitiva  y  llega  al  fin  'de  su 
jornada  con  una  velocidad  mínima ;  por  eso  es  que  las  are- 
nas que  son  removidas  de  las  orillas  y  arrastradas  por  la 
corriente  al  principio  de  su  curso,  no  acompañan  á  esta 
por  mucho  tiempo,  sino  por  su  gravedad  se  depositan  en 
el  fondo  formándose  un  banco,  el  que  va  aumentando  de 
tamaño  hasta  que  las  aguas  se  sienten  represadas  por  él 
y  se  ven  forzadas  á  buscar  otro  pasage  actuando  sobre 
las  barrancas  ú  otros  bancos  cambiando  la  forma  de  una 
ó  la  posición  de  los  otros. 

La  cantidad  de  arena  que  las  aguas  del  Bermejo  tienen 
en  suspensión  es  tan  considerable  que  basta  muy  poco 
tiempo  para  que  un  objeto  cualquiera  que  caiga  al  fondo 
y  las  represe  forme  un  banco  aguas  abajo  de  él.     Hsto  lo 
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hemos  notado  muchas  veces  en  el  curso  de  nuestra  expe- 
dición, cuando  teníamos  que  echarnos  al  agua  para  sacar 
las  embarcaciones  de  alguna  varadura.  Era  entonces  que  si 
quedábamos  quietos  por  un  momento,  nuestros  pies  desa- 
parecian  bajo  una  capa  de  arena  de  tres  ó  cuatro  pulga- 
das. Si  esto  sucede  por  el  solo  hecho  de  estar  inmóvil 
unos  instantes,  ¿qué  no  sucederá  cuando  im  grueso  árbol 
cae  al  lecho  del  rio  y  permanece  allí  por  años  y  años? 
La  formación  de  un  banco  es  inevitable,  el  que  será  tanto 
mayor  cuanto  menor  sea  la  corriente  en  el  lugar. 

El  pretender  remover  esos  bancos  seria  fantasía,  pues 
en  el  tiempo  que  se  emplease  en  sacar  uno  se  habrán  for- 
mado cuatro  á  pocas  leguas, — ellos  siempre  subsistirán  en 
el  Bermejo,  como  sucede  en  todos  los  rios  ÚQtalweg  are- 
noso ó  sedimentario  y  navegando  entre  ellos  con  rio  algo 
bajo  habrá  siempre  que  buscar  el  canal.  Estos  bancos  fe- 
lizmente no  adquieren  una  altura  muy  considerable  sobre 
el  nivel  de  las  grandes  bajantes;  solo  velan  dos  ó  tres 
cuartas  de  la  superficie  y  por  otra  parte  la  cantidad  de 
agua  que  arrastra  el  rio  no  les  permite  que  obstruyan  por 
completo  el  canal,  dejando  siempre  un  pasage  de  cuatro 
ó  cinco  cuartas  por  entre  los  bancos. 

Otra  causa  también  de  la  fácil  formación  de  bancos  en 
el  Bermejo  es  la  fuerte  sub-corriente  que  hay  cuando  el 
rio  está  crecido,  la  que  se  encarga  principalmente  de  remo- 
ver los  bancos  de  arena  sin  raigones  dejando  al  descu- 
bierto los  mogotes  de  toscas  ó  pequeñas  restingas  que  en 
diversas  ocasiones  cruzan  el  rio  de  una  banda  á  otra. 

Restingas  de  tosca — Las  restingas,  una  vez  desprovistas 
de  la  arena  que  sobre  ellas  habia  no  son  destruidas  por 
la  fuerza  de  la  corriente,  pues  tienen  en  su  superficie  una 
epidermis  jabonosa  inalterable  con  el  agua,  pero  haciendo 
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uso  de  un  objeto  resistente  se  le  hace  desaparecer  encon- 
trando una  mezcla  de  arcilla  de  poca  consistencia  y  muy 
parecida  á  la  tosca  blanda  que  se  encuentra  en  la  costa 
Sud  principalmente  en  Bahia  Blanca. 

Esas  restingas  de  las  que  encontramos  varias  en  el  curso 
de  nuestra  navegación,  son  felizmente  de  un  ancho  muy 
pequeño  y  se  pueden  hacer  desaparecer  con  facilidad,  aun- 
que ellas  no  sean  un  gran  obstáculo  para  la  navegación, 
escepcion  hecha  de  la  corredera  de  Lurbe  y  Salto  de  Izó  de 
las  cuales  ya  hemos  hablado. 

Bancos  con  raigonadas — De  estos  obstáculos  se  encuen- 
tran muchos  cuando  se  navega  el  Bermejo  y  ellos  son  for- 
mados por  una  gran  cantidad  de  árboles  y  gruesas  ramas, 
que  traidas  por  las  corrientes  son  detenidas  contra  otras 
que  ya  están  allí  formando  un  verdadero  muro  perfecta- 
mente entrelazado  con  maciega,  hunquillo,  y  luego  sobre 
aquella  especie  de  armazón  notante,  se  va  paulatinamente 
acumulando  la  arena,  hojas  secas,  y  otros  residuos  Hasta 
formarse  un  banco  ó  islote. 

Ejemplo  de  esa  formación  la  tenemos  en  la  Isla  «  Co- 
ronel Murature  »  que  hace  seis  años  no  existia.  Al  presente 
es  una  isla  con  montes  de  sauce  y  aliso  de  superficie  firme ; 
mas  observando  una  de  las  barrancas  que  dan  al  rio  nota- 
mos que  después  de  una  capa  de  arena  y  humus  de  tres  pies 
de  espesor,  á  contar  desde  la  superficie,  todo  lo  que  se 
podia  ver  hasta  el  agua  y  que  constituia  el  resto  de  la 
barranca,  no  eran  sino  gruesos  maderos  colocados  irregu- 
larmente formando  lecho  sobre  el  cual  descansaba  aquella 
manta  de  tierra  vegetal  que  estaba  dando  vida  al  pequeño 
y  hermoso  monte  que  la  isla  tenia  en  su  superficie. 

Bien  pues,  formaciones  análogas  á  la  de  la  isla  «Mu- 
rature», pero  en  menor   escala,  hemos    tenido    ocasión  de 
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ver  muchas  otras,  habiendo  algunas  en  estado  de  creci- 
miento, pero  que  desaparecerán  con  una  gran  avenida  del 
rio  en  que  el  ímpetu  de  la  sub-corriente  las  arrastre  ó 
las  lleve  á  locar  en  otro  paraje.  Esa  clase  de  obstáculos 
creemos  son  de  la  clase  no  removibles  y  para  salvarlos 
solo  hay  un  remedio,  la  habilidad  en  maniobrar  la  embar- 
cación yendo  aguas  arriba  y  muy  especialmente  corriendo 
abajo,  donde  un  segundo  es  mucho  tiempo  y  la  menor  in- 
decisión en  dar  una  orden  6  ejecutarla  puede  traer  graves 
consecuencias. 

Raigonados  simples — Sobre  este  tópico  podríamos  es- 
tendernos  muchísimo,  pero  nuestro  objeto  no  es  alargar 
demasiado  el  presente  informe.  Casi  podría  sintetizarse  en 
pocas  palabras  lo  que  significa  este  título  y  es  que:  en  el 
Bermejo  en  general  por  cada  cien  canchas  que  se  navega, 
setenta  tienen  raigones  en  mayor  ó  menor  cantidad.  La 
razón  de  haber  tantos  raigones  en  el  curso  del  Bermejo 
es  sencilla,  siendo  las  barrancas  de  formación  aluvial  y 
estando  coronadas  de  bosques  por  los  dos  lados,  el  traba- 
jo de  las  aguas,  con  las  fuertes  corrientes,  activa  sobre  la 
parte  inferior  de  ellas,  socabándolas  hasta  que  por  el  peso 
de  la  tierra  y  árboles  que  queda  arriba  se  desploma  y 
cae  al  rio,  quedando  los  árboles  mas  corpulentos  en  el 
mismo  parage  y  los  mas  pequeños  ó  aquellos  que  fueron 
quebrados  por  efectos  de  la  caída,  pasan  conducidos  por 
la  corriente  á  otro  lugar  mas  próximo  ó  distante  según 
permite  la  profundidad  del   rio. 

Ese  trabajo  de  las  aguas  y  esos  frecuentes  desmorona- 
mientos son  como  se  comprende  muy  frecuentes  en  el 
Bermejo  y  hemos  tenido  ocasión  de  presenciarlo  durante 
nuestra  expedición,  pues  en  parages  por  donde  habíamos 
pasado  con  perfecta  franquia  por  el  costado  de  la  barran- 
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ca,  cuatro  días  después,  al  volver  á  pasar  por  el  mismo 
punto,  nos  hemos  encontrado  con  un  corpulento  algarro- 
bo ó  quebracho  con  sus  hojas  todavía  con  vida  y  el  tron- 
co semi-sumergido  bajo  del  agua. 

Esto  no  solo  es  un  gravísimo  inconveniente  para  la  fá- 
cil navegación,  sino  también  un  serio  peligro,  porque  cuan- 
do el  Bermejo  sea  navegado  con  mayor  frecuencia,  no 
será  estraño  el  oír  decir  que  un  buque  ha  desaparecido 
bajo  el  peso  de  una  de  esas  avalanchas  de  tierra  y  ár- 
boles, que  representan  cientos   de  toneladas. 

Los  raigones  por  consiguiente,  son  la  principal  obstruc- 
ción y  el  mayor  peligro,  pues  aquellos  árboles  de  maderas 
tan  duras,  adquieren  después  de  una  sumersión  prolongada 
mayor  consistencia  que  si  estuviesen  con  vida  ó  al  aire 
libre.  En  repetidas  ocasiones  hemos  tratado  de  trozar 
algunos  gajos  y  las  hachas  eran  impotentes  contra  ellos. 
Mas  que  árboles  sumergidos  parecen  púas  de  acero. 

Diversos  son  los  buques  de  vapor  que  se  encuentran  á 
pique  en  el  Bermejo  y  cuyas  pérdidas  han  sido  causadas 
todas  por  los  raigones:  el  «Esplorador»,  el  c Oran»,  el  «Rio 
de  las  Piedras»,  el  «Leguizamon»,  la  lancha  «Maipú»  y 
otros,  atestiguan  claramente  que  no  son  los  bancos  de  are- 
na, las  restingas  de  toscas,  ni  los  bancos  con  raigones 
sino  los  simples  raigones  los  causantes  de  todo  aquello. 
Estos  ofrecen  el  inconveniente  de  que  donde  se  encuentran 
hay  suficiente  profundidad,  de  manera  que  una  vez  el  bu- 
que arrumbado  se  sumerge  en  el  mismo  parage. 

Como  un  ejemplo  describiremos  al  naufragio  de  la  lan- 
chita  «Maipú»  á  cuyo  bordo  nos  encontrábamos.  Veníamos 
navegando  por  una  cancha  donde  los  raigones  formaban 
una  barrera  y  era  necesario  hacer  jugar  continuamente  el 
timón  con  habilidad.    Hacia  un   segundo  que  habíamos  de- 
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jado  por  nuestro  costado  de  babor  el  casco  del  vapor 
€  Explorador»  y  seguíamos  la  marcha  describiendo  curvas 
y  zigzag  hasta  considerarnos  ya  en  salvo,  pues  no  se  abis- 
taba  ningún  raigón  en  un  largo  trecho  por  la  proa.  De- 
repente  esperimentamos  una  fuerte  sacudida  y  vimos  que 
el  agua  comenzaba  á  invadirnos.  En  balde  pretendimos 
tapar  el  rumbo,  todo  era  inútil:  el  agua  aumentaba  rápi- 
damente; no  teníamos  movimiento,  pues  estábamos  con  la 
embarcación  aprisionada  por  un  grueso  tronco  y  solo  se 
vio  libre  de  él  cuando  tres  minutos  después  del  choque 
desapareció  completamente  de  la  superficie  para  sumergir- 
se en  1 8  pies  de  profundidad.  Se  ve  pues,  que  en  estos 
casos,  á  pesar  de  ser  cuatro  personas  los  que  tratábamos 
de  inquirir  en  la  superficie  del  agua  la  presencia  del  rai. 
gon,  todo  fué  inútil  y  tan  rápido,  que  á  no  ser  por  las  dis- 
posiciones que  se  tomaron  al  principio,  previendo  un  caso 
de  aquellos,  nada  hubiera  sido  posible  salvar  en  el  corto 
tiempo  de  tres  minutos. 

Este  ejemplo  y  otros  muchos  análogos  corroboran  nues- 
tra aserción  é  indican  que  el  peor  y  mayor  peligro  que 
existe  en  el  rio  Bermejo  son  los  raigones  s¿7np¿es,  bien  se 
encuentren  aislados  ó  formando  agrupaciones.  La  posi- 
ción de  ellos  es  generalmente  con  una  pequeña  inclinación 
de  sus  ramas  corriente  abajo,  aunque  hay  algunos  que  es- 
tán en  sentido  inverso,  pues  son  los  menos.  Esos  peligros 
no  están  siempre  á  la  vista  del  navegante  pues  en  ese 
caso  podría  evitárseles.  Su  grado  de  visibihdad  depende  de 
la  altura  á  que  se  encuentra  el  rio.  Unas  veces  se  encuen- 
tran á  varios  pies  de  la  superficie,  otras  están  á  flor  de  agua 
y  cuando  son  mas  peligrosas  es  cuando  tienen  uno  ó  dos 
pies  de  sumersión  y  entonces  solo  con  un  ojo  muy  prác- 
tico, é  inquiriendo  el    menor  movimiento   que  haya    en  la 
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superficie  de  las  aguas,  como  un  borbollón,  pequeños  re- 
molinos ú  otras  señales,  que  solo  la  práctica  y  el  estudio 
diario  que  el  que  navegue  ese  rio  tiene  que  hacer  para 
adivinar  su  presencia  y  evitarlos. 

Estos  árboles  sumergidos  están  allí  desde  época  muy 
remota,  y  por  lo  que  hemos  dicho  respecto  á  los  derrum- 
bes y  cambios  que  sufre  el  cauce  del  Bermejo,  se  compren- 
derá que  ellos  aumentan  dia  á  dia,  ofreciendo  siempre 
nuevos  peligros  á  la  navegación.  Los  parages  donde 
es  mas  frecuente  encontrar  raigonadas,  es  donde  el  rio 
tiene  barrancas  elevadas,  cubiertas  de  bosque  siendo  gene- 
ralmente mayor  allí  la  profundidad,  por  consiguiente,  hay 
que  navegar  con  cuidado  aun  en  el  estado  alto  del  río  en 
cuyo  caso  aconsejamos  apartarse  algo  de  las  barrancas  y 
navegar   aproximadamente  por  el  medio  del  rio. 

Remoción  de  obstáculos — Habiendo  descripto  las  cuatro 
clases  de  obstáculos  que  tiene  el  Bermejo,  entraremos  á  tra- 
tar de  los  medios  que  creemos  se  pueden  emplear  para  ha- 
cerlos desaparecer.  Dijimos  que  los  raigones  estaban  ge- 
neralmente en  parajes  de  suficiente  profundidad  para  permi- 
tir la  aproximación  de  una  embarcación  adecuada  para 
efectuar  su  remoción. 

Chatas — Dos  de  estas  embarcaciones  se  precisarían  cons- 
truidas sólidamente  de  50  pies  de  eslora,  20  de  manga,  6 
de  puntal,  no  debiendo  calar  mas  de  20  pulgadas  con  todos 
sus  accesorios  á  bordo.  El  desplazamiento  aproximado  que 
corresponde  á  una  de  esas  embarcaciones  es  de  55  á  60  to- 
neladas. Su  construcción  se  sujetará  á  las  condiciones  si- 
guientes: Cuadernas  reforzadas  de  madera  fuerte  de  3  y 
i[2  á  4,  tablazón  del  fondo  de  4  pulgadas,  lo  mismo  que 
la  del  costado  hasta  un  pié  arriba  de  la  línea  de  flotación. 
El  resto    de  la    tablazón    del  costado,  de    3  pulgadas;  la 
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de  la  cubierta  de  2 .  Entre  cada  dos  cuadernas  y  baos  se  co- 
locarán puntales  y  en  el  sentido  de  popa  á  proa  descansan- 
jdo  en  la  sobrequilla  un  lienzo  formando  cruces  de  San 
Andrés,  para  evitar  el  quebranto  en  caso  que  la  embarcación 
lenga  que  soportar  grandes  pesos  en  las  cabezas. 

Estas  chatas  estarán  arregladas  de  manera  que  puedan 
amadrinarse,  dejando  entre  ambas  espacio  suficiente  para 
que  funcione  la  grúa  en  caso  de  cjue  el  peso  á  remover  sea 
de  alguna  consideración  y  no  pueda  ser  sustentado  por  una 
5ola  chata. 

La  grúa  tendrá  poder  de  seis  á  ocho  toneladas,  con  plu- 
ma de  madera  y  no  de  fierro,  por  ser  allí  fácil  reponer 
en  caso  de  romperse.  Puede  ser  movida  á  vapor  ó  á  mano 
pero  aconsejamos  el  uso  del  vapor  por  ser  el  combustible  fácil 
de  obtener  y  ahorrar  el  empleo  de  brazos  que  es  costoso  y 
no  se  consiguen  buenos  en  aquellos  lugares. 

El  generador  del  vapor  y  el  guinche  pueden  estar  unidos 
ó.  nó,  pero  la  grúa  siempre  independiente  de  ambos  para 
poder  transportarla  con  mayor  facilidad  y  también  por  ser 
mas  sencillo  asi  la  aplicación  de  aparejos  y  otros  artificios 
.que  la  clase  de  maniobra  requiera. 

Estos  objetos  á  escepcion  de  las  chatas,  el  Gobierno  no 
tendría  necesidad  de  adquirirlas,  pues  en  sus  talleres  tiene 
calderas  y  guiñees  en  buen  uso  que  en  este  momento  se 
encuentran  sin  que  nadie  los  utilize  y  con  pequeñas  repara- 
ciones hechas  bajo  buena  dirección  podrían  muy  pronto  en- 
trar á  servir. 

Las  chatas  aconsejamos  sean  construidas  en  Corrientes 
bajo  la  vijilancia  de  algún  oficial,  que  ya  tenga  conocimien- 
to de  la  clase  de  trabajos  en  que  se  van  á  emplear  y  que 
con  mayor  autoridad  podría  indicar  ciertos  detalles  y  pe- 
-queñeces    que    no    se  pueden  tener   presentes   en  un  con- 


—  772  — 

trato  ni  en  un  informe  pero  que  en  el  baradero  mismo  se 
ocurren. 

El  aconsejar  que  sean  construidas  en  Corrientes  es  porque 
allí  hay  facilidad  de  obtener  las  maderas  á  un  precio  redu- 
cido y  luego  el  haber  operarios  que  están  continuamente 
ocupados  en  construcciones  análogas. 

No  está  fuera  de  lugar  citar  también  aqui,  la  aplicación 
de  los  torpedos  para  la  remoción  de  raigones  y  que  fué  he- 
cha por  la  Comisión.  Los  torpedos  si  dan  buen  resultado 
son  de  aplicación  lenta  y  peligrosa,  requiriendo  su  manipula- 
ción y  material  cuidados  especiales  difíciles  de  conseguir  en 
expediciones,  donde  las  comodidades  son  reducidas  y  no  se 
puede  siempre  disponer  de  un  personal  técnico  bien  instruido 
en  esa  clase  de  trabajos. 

Cierto  es  que  conseguimos  en  varias  ocasiones  hacer  desa- 
parecer algún  árbol  que  nos  obstruia  el  paso,  pero  nos  era 
necesario  perder  unas  cuantas  horas  mientras  se  cargaba  el 
torpedo  y  se.  colocaba  convenientemente  en  el  fondo  bajo. 
el  obstáculo.  Por  otra  parte  un  torpedo  tiene  acción  directa 
sobre  uno  ó  dos  raigones  y  serian  muy  buenos  en  caso  de 
que  estos  fuesen  pocos,  pero  en  un  rio  donde  hay  miles  es 
una  operación  larga  que  no  aconsejamos  su  aplicación.  En 
tiempo  de  guerra  cuando  se  quiere  destruir  una  palizada  ú 
otra  detención,  donde  no  hay  que  fijarse  en  gastos  para 
conseguir  el  fin,  esto  es  perfectamente  bien;  pero  en  el  caso 
presente  creemos  que  con  una  buena  grúa  puede  efectuarse 
el  trabajo  con  mayor  economia  y  el  mismo  resultado. 

Esto  es  lo  que  podemos  decir  respecto  á  la  remoción  de 
raigones,  ahora  trataremos  lijeramente  de  la  remoción  de  los 
otros  obstáculos. 

Dragages  —Aunque  en  el  estado  alto  del  rio  las  restingas 
de  tosca  no  ofrecen  impedimento  serio  para  la    libre    nave- 
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gacion,  cuando  el  rio  está  bajo  ellas  son  un  obstáculo.  La 
magra  arcillosa  y  de  poca  consistencia  de  que  están  for- 
madas es  una  ventaja,  pues  no  hay  necesidad  de  aplicar  ar- 
tificios de  fuerza  para  destruirla. 

En  los  mogotes  de  tosca  del  Salto  de  Izó,  hicimos  uso  de 
los  torpedos  para  abrirnos  canal  á  través  de  la  restinga  pe- 
ro los  resultados  que  obtuvimos  fueron  de  efecto  momentá- 
neo pues  los  pedazos  que  se  desprendieron  de  la  tosca 
por  el  efecto  de  la  esplosion,  quedaban  en  el  mismo  rio, 
dando  lugar  á  la  formación  de  otro  obstáculo  mas  pe- 
queño si,  pero  que  no  llenaba  por  completo  lo  que  bus- 
cábamos. Por  esa  razón  creemos  que  si  se  tratase  de 
efectuar  un  trabajo  serio  de  limpieza  en  el  lecho  del  Ber- 
mejo, el  mejor  procedimiento  para  remover  las  restingas 
seria  el  dragage.  Las  primeras  necesidades  se  llenarian 
empleando  la  escabadora  sistema  Grapple,  que  el  Gobier- 
no posee  actualmente  en  los  talleres  de  marina  del  Ti- 
gre y  aunque  esta  draga  es  de  un  sistema  muy  primitivo, 
puede  sin  embargo  prestar  muy  buenos  servicios.  Aho- 
ra si  se  quisiera  dar  mayor  amplitud  á  los  trabajos,  seria 
conveniente  adquirir  en  el  país  ó  el  estrangero  una  pequeña 
draga  continua  de  cauiilones  que  tuviese  seis  baldes  con  dien- 
tes y  seis  baldes  cucharas;  los  primeros  para  romper  y  des- 
gregar  la  tosca  y  los  segundos  para  sacarla  ala  superficie. 
Esa  draga  podría  hacer  en  diez  horas  de  trabajo  unos  2200 
metros  cúbicos,  seria  de  pequeño  tamaño,  peco  peso  muy 
manuable,  en  fin,  con  todas  las  condiciones  necesarias  para 
el  Bermejo. 

El  motor  que  sirviese  para  dar  movimiento  á  la  draga  ser- 
virla también  para  hacer  maniobrar  la  grúa  que  estarla  mon- 
tada en  la  misma  draga,  luego  un  par  de  trages  de  6uzo  con 
su  bomba  de  aire  correspondiente  para  efectuar  todas  aque- 
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lias  operaciones  que  no  sea  posible  hacer  de  la  superficie^ 
Dedicando  un  personal  activo  y  competente  durante  un 
par  de  años  á  los  trabajos  de  la  limpieza  del  fondo  del 
Bermejo,  por  lo  menos  hasta  Presidencia  Roca,  se  conse- 
j^uiria  hacer  navegable  esa  sección  y  el  país  entraría  de 
nuevo  á  explotarla. 

La  Comisión  que  se  nombrase  con  ese  objeto  solo  po- 
dria  trabajar  en  la  época  de  las  bajantes,  y  durante  las  cre- 
cientes su  personal  se  dividiría,  uno  efectuando  estudios  y 
confeccionando  planos  y  los  otros  con  las  embarcaciones 
de  vapor  de  que  estuviesen  dotadas,  harian  una  navega- 
ción á  vapor  regular  por  el  rio  hasta  Presidencia  Roca  ó 
mas  arriba,  conduciendo  provisiones  y  demás  artículos  á  las 
comandancias  y  fortines  establecidas  y  á  otras  poblaciones 
que  no  tardarían  en  establecerse. 

Se  objetará  quizá  que  la  Nación  no  está  en    estado  de 
distraer  grandes  sumas  en  esos  trabajos,  sin  embargo  muy  po- 
co se  gastaría,  pues  todos  los  elementos  de  primera  necesi- 
dad los  poseemos,  siendo  también  propicia  ocasión  para  dar 
práctica  á  un  buen  número  de  nuestros  oñciales  de  escuela. 

NAVEGABILIDAD    DEL    BERMEJO 

Apreciaciones  generales — Si  antes  de  ahora  no  se  ha  po- 
dido entrar  de  lleno  á  esplotar  la  importante  arteria  del 
Bermejo,  ha  sido  porque  ha  faltado  capital  y  luego  la  in- 
seguridad que  aquellas  regiones,  asoladas  por  los  indios^ 
presentaban  á  la  navegación  mercante,  donde  era  necesa- 
rio librar  combates  diarios  con  las  belicosas  tribus  que 
poblaban  esos  territorios.  Hoy,  eso  ha  desaparecido,  pues 
la  presente  administración,  con  perseverancia  y  patriotismo^ 
ha  conseguido  alejar  el  salvage  de  sus  dominios  entregan* 
do  los  desiertos  á  la  civilización.  La  actual  línea  de  fuertes 
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sobre  el  Bermejo,  perfectamente  ubicados  y  defendidos,  es 
una  garantía  de  la  cual  carecian  los  que  en  épocas  ante- 
riores navegaron  dicho  rio.  Por  otra  parte  la  falta  de  capital, 
pues  á  pesar  de  haber  existido  la  Compañia  de  navegación 
del  Bermejo,  ella  nunca  dispuso    de  elementos  suficientes. 

Sus  embarcaciones  en  general  eran  de  un  tipo  mas 
apropiado  para  la  navegación  de  nuestros  grandes  rios  de 
poco  peligro,  que  para  navegar  aquel  rio  lleno  de  obstácu- 
los ;  luego  eran  buques  casi  en  el  último  tercio  de  su  vida 
que  experimentaban  descomposturas  y  averias  continuas, 
lo  que  ocasionaba  demoras  y  gastos  que  aquella  empresa 
no  pudo  resistir  por  mucho  tiempo,  viniendo  de  allí  su 
bancarota.  Aun  al  presente  creemos  que  la  navegación 
regular  del  Bermejo  no  seria  un  hecho  hasta  tanto  el  Go- 
bierno no  tome  en  ella  la  iniciativa ;  verdad  es  que  en  los 
primeros  viages  en  lugar  de  obtener  beneficios  habrá  por 
el  contrario  gastos,  pero  esas  pérdidas  no  pueden  nunca 
afectar  á  un  gobierno  y  sí,  muchísimo  á  una  empresa  par- 
ticular ó   individuo. 

Asi  pues,  adicionando  una  pequeña  cantidad  á  la  suma 
votada  para  subvencionar  la  navegación  del  Bermejo,  se 
podrían  hacer  construir  en  Estados  Unidos  ó  Europa  un 
par  de  buques  de  vapor  adecuados  y  que  reportarían  tan 
buenos  servicios  al  país,  como  los  que  ejecutó  el  Villarino 
cuando  inició  la  navegación  á  los  mares  del  Sur,  hoy  regu- 
lar y  que  no  pudo  ser  un  hecho  hasta  que  el  Gobierno 
con  sus  elementos  propios  no  tomó  una  participación  activa 
en  la  cuestión. 

En  el  mismo  caso  está  el  Bermejo  :  trataron  de  navegarlo 
una  ó  dos  empresas  particulares,  las  que  después  de  un 
par  de  descalabros  y  previo  reembolso  de  la  subvención 
declararon    no   poder    continuar    cumpliendo    el    contrato» 
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quedando  nuevamente  cortada  la  navegación    por  algunos 
años  como  ha  acontecido  en  repetidas  ocasiones. 

A  una  empresa  nacional  no  le  sucedería  esto.  Dispondría 
siempre  de  mayores  recursos,  sus  empleados  en  esa  nave- 
gación serian  oficiales  de  la  Armada  que  cumplirían  la 
comisión  con  el  patriotismo  y  honradez  que  la  carrera 
militar  les  impone. 

Se  nos  dirá  que  hace  poco  una  embarcación  particular 
subió  hasta  Presidencia  Roca  sin  tropiezo  alguno;  perfec- 
tamente, pero  hay  que  acordarse  que  cuando  ese  vapor 
entró  al  rio  era  en  el  mes  de  Febrero,  y  entonces  puede 
navegar  sin  tropiezo  no  una  chata  de  cinco  cuartas  como 
era  aquella  sino  un  vapor  de  20  pies.  Es  ilusoria  la  con- 
fianza que  muchos  tomaron  al  ver  regresar  á  la  chata  « Yan- 
kee>  con  felicidad,  de  su  primer  viage.  Los  que  tal  cosa 
creen  no  tienen  ni  idea  de  lo  que  es  el  Bermejo  cuando 
está  crecido  y  cuando  está  bajo. 

Las  bajantes  empezaron  y  el  vapor  «Yankee»  no  ha 
podido  navegar  tan  fácilmente  el  rio.  Los  obstáculos  prin- 
cipiaron y  desgraciadamente  creemos  que  aquel  ha  sufrido 
averias  ó  se  ha  perdido ;  estando  aun  el  rio  en  media  cre- 
ciente que  sabemos  es  en  Junio   y  Julio. 

Por  eso  es  que  insistimos  en  la  necesidad  forzosa  que 
hay  de  despejar  el  rio  de  sus  obstáculos  y  empezar  á  na- 
vegado por  cuenta  del  Gobierno  para  inspirar  confianza  al 
comercio  que  temeroso  siempre  de  un  fracaso  no  se  lanza- 
rá sino  en  muy  raros  casos  á  una  navegación  tan  llena  de 
peligros. 

Embarcaciones  para    el    Bermejo — Conociendo  los  obs 
táculos  y  variaciones  á  que  el  Bermejo  está  sugeto  y  te- 
niendo por  otra    parte  la  casi    seguridad  de    que  solo  en 
cierta  época  del  año  puede  ser  navegado,  que  en  los  me- 
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ses  de  Noviembre  á  Enero  seria  muy  peligroso  y  hasta  no 
debe  tentarse  su  navegación,  trataremos  ahora  de  decir  dos 
palabras  sobre  los  vapores  ,  que  han  navegado  ese  rio  y 
los  que  deben  navegado. 

Ya  en  el  año  52  ó  57  el  señor  José  Lavarello  entró 
al  Bermejo  con  el  vapor  de  ruedas  laterales  llamado  *E1 
Explorador»  y  que  no  pudo  seguir  muy  arriba  por  un 
gran  rumbo  que  se  hizo  en  un  raigón  yéndose  á  pique — 
En  1S59,  el  Sr.  Tomas  Page  alistó  en  Corrientes  el  vapor- 
cito  «Alfa»  coii  el  cual  penetró  al  rio  y  navegó  sin  tropiezo 
hasta  cincuenta  millas  arriba  de  «Esquina  Grande»  a,prove- 
chando  la  gran  creciente  que  en  esa  época  esperímentaba 
el  rio.  Es  al  capitán  Page  '  á  quien  cupo  el  honor  de 
haber  llevado  mas  lejos  por  el  Bermejo  y  por  primera  vez 
una  embarcación  de  vapor.  Dos  años  después  el  mismo 
Sr.  Lavarello  insistió  en  la  navegabiUdad  del  Bermejo  y 
para  ello  preparó  un  vapor  que  llamó  « Gran  Chaco »  y  con 
el  cual  remontó  el  rio  en  época  de  media  creciente,  hasta 
Esquina  Grande  sin  grandes  dificultades,  en  cuyo  punto 
por  causa  que  no  conocemos  permaneció  el  vapor  amar- 
rado dos  años  hasta  que  fué  sacado  al  rio  Paraguay. 

Viene  luego  un  segundo  viage  que  hace  el  capitán  Page 
por  cuenta  déla  Compañia  del  Bermejo  en  el  vapor  «Sol 
Argentino»  en  cuyo  viage  tuvieron  frecuentes  tropiezos  y 
.dificultades. 

Están  después  los  diversos  viages  hechos  por  los  vapo- 
res de  la  compañia  del  Bermejo:  «Congreso»,  «Oran»  y 
«Leguizamon»,  todos  estos  perdidos  en  el  rio  por  causa  de 
los  raigones  sin  haber  hecho  nunca  mas  de  tres  viages  re- 
.dondos  á  escepcion  del  «Leguizamon»  que  fué  el  quemas 
■viages  efectuó  y  el  mejor  de  la  compañia. 

I    No  confundirlo  con  el  Sr.  Page,  olicUl  de  nueitra  Marii». 
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Estos  son  en  resumen  los  viages  efectuados  por  vapores 
en  el  rio  Bermejo;  de  manera  que  no  se  puede  decir  con 
seguridad,  cuál  de  ellos  fué  el  mas  adecuado  para  el  rio» 
en  razón  de  los  pocos  viages  que  por  él  hicieron. 

Asi  pues,  haremos  un  análisis  dé  los  tres  tipos  de  va- 
pores que  se  usan  para  navegar  ríos  de  poca  agua,  com- 
prendiéndose que  siempre  nos  referiremos  á  los  llamados 
Chatas  y  medias  Chatas.  Al  presente  deben  de  adoptarse 
tres  modelos  para  sacar  después  de  una  serie  de  espe- 
riencias  y  varios  viages  hechos  con  ellos  por  el  rio,  cuál 
es  el  verdadero  tipo  adecuado  y  que  deba  usarse  en  defi- 
nitiva. 

En  los  rios  de  Estados  Unidos,  que  si  bien  no  tienen 
las  raigonadas  que  presenta  el  Bermejo,  en  cambio  son  de 
muy  poco  fondo.  En  esos  rios,  recien  después  de  espe- 
riencias  que  duraron  varios  años,  pudieron  encontrar  el  ti- 
po de  vapor  especial  para  cada  rio.  Asi  vemos  que  el 
San  Lorenzo  y  Ohio,  son  navegados  por  grandes  chatas 
de  vapor  con  ruedas  laterales  que  pueden  conducir  mas  de 
500  pasageros  de  cámara  y  otros  tantos  de  proa:  solo  ca- 
lan 1 8  pulgadas  y  pueden  hacer  1 8  millas.  En  ese  rio  na 
se  ve  otro  tipo  de  vapores,  pues  es  el  que  le  corresponde. 
Nuestro  rio  Alto  Paraná  debe  navegarse  también  con  esta 
clase  de  buques. 

El  Misourí  y  Colorado,  son  navegados  con  chatas  de 
vapor  con  ruedas  á  popa,  por  la  razón  de  que  estos  pre- 
sentan en  ciertos  lugares  pasages  estrechos,  de  fuerte  cor- 
riente y  poco  fondo,  donde  solo  un  vapor  construido  de 
aquella  manera  dá  resultados  prácticos. 

El  Alabama:  la  navegan  con  chata  de  dos  hélices  de 
muy  poca  marcha  debido  á  que  aquel  rio  no  es  muy  cor- 
rentoso. 
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Vemos  por  consiguiente  que  en  aquel  país  cada  rio  se- 
gún sus  condiciones  es  navegado  por  una  clase  especial  de 
vapores  que  tienen  todas  aquellas  alteraciones  que  la  mayor 
seguridad  requieren. 

Se  desprende  de  aqui  que  nosotros  para  poder  navegar 
el  Bermejo,  tenemos  antes  que  someternos  á  hacer  ensa- 
yos hasta  dar  con  el  quid  de  la  cosa. 

Vapores  d  hélice — Las  embarcaciones  de  esta  clase,  cree- 
mos que  no  son  muy  convenientes,  por  la  dificultad  que 
ofrecerá  el  calado  y  el  poco  diámetro  que  habría  que  dar 
á  las  hélices  que  redundaría  siempre  en  perjuicio  de  la  mar- 
cha. Sin  embargo,  hay  una  sección  de  rio  que  puede  na- 
vegarse  con  esa  clase  de  vapores  y  que  se  someterá  su 
construcción  á  las  condiciones  siguientes:  Eslora,  entre  per- 
pendiculares, 8o  á  90  pies,  manga  máxima  14,  calado  con 
toda  su  carga  24  pulgadas,  máquinas  de  alta  presión  so- 
lamente y  esta  debe  ser  regla  para  las  máquinas  de  todos 
los  tipos  de  vapores  que  tengan  que  hacer  esta  navega- 
ción. Las  dificultades  que  presentan  las  de  alta  y  baja 
presión  son  muchas:  1°  la  gran  cantidad  de  arena  que  tienen 
en  suspensión  las  aguas  del  rio,  2°  tapar  los  tubos  del 
condensador,  si  la  condensación  es  hecha  á  superficie  ó 
ensuciar  mucho  la  caldera  cuando  la  condensación  es  de 
mezcla;  3°  llenar  con  partículas  arenosas  las  paredes  de 
los  cilindros  gastando  los  elásticos  del  pistón;  4°  gastar 
las  válvulas  de  las  bombas  de  aire  de  manera  que  no 
pueda  hacerse  un  buen  vacio,  condición  tan  esencial  para 
el  buen  fiíncionamiento    de  una   máquina    de  ese    género. 

Estas  y  otras  consideraciones  que  podríamos  hacer  nos 
inclina  por  la  antigua  y  también  conocida  máquina  de  al- 
ta presión  de  fácil  manejo  y  que  puede  desarrollar  sufi- 
ciente poder  para    cortar  la  corriente    del  Bermejo.     Vol- 
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\-:ea:o  á  íes  vapores  t:po  h-.-üce.  haremos  notar  la  conve- 
niencia que  habría  ce  colocar  la  cadena  3  píes  arriba  del 
fonio  del  ca-sco.  Sus  hcrnallas  deben  poder  quemar  leña 
con  preferencia  al  carbón  Resistirá  una  presión  de  cien 
Iforas  por  pil^^aia  cuaJrala — teñirá  ua  domo  superior  de 
suñcíente  capaci'iad  para  mantener  vapor  seco  antes  de  la 
introducción  al  ciTindro — otro  dcmo  inferior  para  recibir  la 
tierra  y  resíiuos  que  sean  es  peí;  Jos  por  la  caldera  por 
las  fjerzas  frecuentes  que  hay  que  hacer  para  e\Ttar  depó- 
sitos. 

El  timón  que  es  la  llave  del  buque  y  que  en  el  Ber- 
mejo representa  el  todo,  estará  instalado  en  el  codaste  de 
mrinera  que  le  sirva  como  marco   defensivo. 

Las  hr:!ices  pue^ien  sobresalir  un  poco  á  la  superficie: 
el  heje  será  de  díamela,  de  manera  que  cuando  se  quiera 
cambiar  ana  h'íüce  no  haj-a  diñcultad  para  reponerla  con 
prontitud- 

EI  casco  estará  di\'idido  en  compartimentos-estancas  tra- 
tando  de  hacer  el  mayor  numero   posible. 

Estas  son  en  general  las  condiciones  á  que  debe  some- 
terse la  embarcación  de  hclice  que  para  el  Bermejo  se 
constmva. 

Vapores  de  nuda  laterales — Las  condiciones  que  de- 
ben llenar  estos  vapores  en  general  y  en  lo  que  se  refie- 
re á  las  máqt  linas  y  calderas  son  las  mismas  que  lo  que 
dígimos  sobre  ellas  al  tratar  de  los  vapores  á  hélice.  La 
eslora  nunca  pasará  de  los  100  pies,  ni  la  manga  al  es- 
terior  de  los  tambores  debe  ser  mayor  que  25  pies:  el 
calado  1 8  pulgadas  etc.  En  general  el  mejor  modelo  que 
se  puede  adoptar  es  el  del  vapor  «Rio  Xegro»  que  per- 
tenece á  la  escuadrilla  del  mismo  nombre. 

El  vapor  tRio  Negro»  como  lo  ha  probado  en  las  re 
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petídas  veces  que  ha  remontado  aquel  rio  tan  correntoso^ 
tiene  un  excelente  gobierno,  buena  marcha,  caldera  ade- 
cuada para  quemar  leña,  capacidad  suficiente  para  carga. 
Así  pues,  para  construir  vapores  de  ruedas  laterales  que 
deban  navegar  en  el  Bermejo,  sígase  fielmente  el  modelo 
del  Rio  Negro  con  muy  pequeñas  modificaciones — dividirlo 
en  el  mayor  número  de  compartimentos — estancos,  separar 
por  un  mampara  la  maquina  de  la  caldera,  duplicar  las 
bombas  de  alimentación  y  toma,  colocando  los  tubos  de 
toma  en  la  parte  exterior  del  barco  y  no  en  los  pantoques 
como  se  usa  generalmente.  Hay  un  gran  inconveniente 
en  colocar  la  regilla  de  toma  en  el  pantoque,  pues  se 
tapa  con  mucha  facilidad,  debido  á  la  suciedad  de  las 
aguas  que  sienopre  traen  consigo  hojas  secas  ó  palitos 
que  se  introducen  en  el  tubo,  impidiendo  el  buen  funcio- 
namiento de  la  bomba.  Es  por  esa  razón  que  aconsejamos 
sea  colocada  en  la  parte  esterior  del  barco,  pues  aUí  hay 
la  facilidad  de  reparar  cualquiera  de  las  averías  que  pue- 
dan hacerse.  Las  ruedas  de  ios  vapores,  serán  de  las  de  an- 
tiguos modelos,  pues  si  las  máquinas  tuvieren  mucho  po- 
der, sería  necesario  dar  á  aquellas  mucho  diámetro  para 
que  la  pala  obtuviese  la  mayor  perpendicularidad  posible 
en  la  sumercion,  ocasionando  esto  el  debilitar  la  rueda; 
sin  embargo  estamos  por  este  sistema  en  razón  de  ser 
muy  fácil  reparar  una  avería,  en  el  caso  de  que  ella  re- 
ciba un  choque  contra  algún  banco  ó  raigón.  Las  ruedas 
de  patente  que  son  las  mas  usadas  y  que  tienen  la  ven- 
taja de  poderse  obtener  con  un  diámetro  mas  pequeño 
mayor  poder,  no  implican  nada,  pues  el  sistema  de  dobles 
rayos  escéntricos  que  permitan  á  la  pala  una  sumercion 
conveniente  y  que  puede  graduarse  según  el  poder  y  las 
revoluciones  que  dará  la  máquina,  no  bastan.     Para  el  Ber- 
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mejo  tienen  el  inconveniente  de  que  un  golpe  puede  ser 
causa  de  entorpecer  por  completo  la  marcha  del  aparato 
escéntrico,  avería  que  no  es  fácil  remediar  en  casos  apu- 
rados. 

Por  ese  motivo  aconsejamos  la  adopción  de  las  antiguas 
ruedas  con  preferencia  á  las  á^pale?t/e  cuyas  ventajas  sobre 
las  otras  no  desconocemos  y  son  muy  buenas  cuando  se 
navega  por  los  rios  Paraná  ó  Uruguay,  pero  no  en  el  Ber- 
mejo donde  están  á  cada  momento  recibiendo  fuertes  gol- 
pes que  las  destruyen  y  descomponen. 

El  vaporcito  Teuco  recientemente  armado  en  la  Boca, 
construido  en  Inglaterra  para  la  escuadrilla  del  Rio  Negro  y 
que  por  resolución  superior  ha  sido  destinado  al  Bermejo, 
creemos  presenta  desventajas  para  esa  navegación. 

Es  de  mucha  eslora,  1 20  pies,  y  por  consiguiente  la  manga 
del  casco  y  la  esterior  de  los  tambores  será  en  relación — la 
caldera  colocada  muy  baja  espuesta  á  ser  dañada  por  un 
raigón  que  llegue  á  arrumbar  el  casco  debajo  de  ella- -las 
bombas  mal  distribuidas  y  sin  medios  para  reponerlas— má- 
quinas de  alta  y  baja  presión  con  condensación  de  superficie, 
gran  inconveniente  para  ese  rio — las  máquinas  con  movimien- 
to demasiado  complicado,  pues  tienen  articulaciones  y  codi- 
llos que  es  necesario  mover  para  abrir  las  válvulas:  estas  y 
otras  observaciones  que  podríamos  hacer  al  respecto  demues- 
tran que  no  es  la  sencillez  del  manejo  de  sus  máquinas  lo  que 
el  vapor  Teuco  presenta  siendo  esta  sin  embargo  una  de 
las  principales  condiciones  que  se  requieren. 

Concluiremos  diciendo  que  los  vapores  de  ruedas  latera- 
les de  la  clase  del  «Rio  Negro»  ó  como  el  vapor  «Posadas» 
recientemente  construido  en  Inglaterra  para  el  Lloyd  Ar- 
gentino serán  los  mejores. 

Vapores  de  rticdas  i  popa — A  nuestro    juicio    son    los 
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que  darán  mejor  resultado  en  el    rio,  introduciendo  ciertas 
modificaciones  que  no  las  tiene  el  modelo  antiguo. 

El  Alto  Nilo  según  las  relaciones  de  viajeros  idóneos,  tie- 
ne con  el  Bermejo  cierta  analogia — corre  por  un  país  poco 
accidentado — en  ciertas  épocas  sale  de  madre  é  inunda 
comarcas  enteras — tiene  algunos  bosques  en  sus  orillas  bar- 
rancosas y  otras  circunstancias  naturales,  que  si  bien  no  lo 
hacen  completamente  igual  al  Bermejo,  no  deja  de  haber 
sin  embargo  alguna  semejanza  entre  ambos  ríos. 

Los  ingleses,  esos  reyes  de  la  construcción  naval,  han 
encontrado  que  los  vapores  de  nueva  popa  son  los  que  dan 
mayores  resultados  en  el  Alto  Nilo.  Al  afamado  cons- 
tructor Señor  Jarrow  se  debe  la  modificación  que  en  ellos 
ha  introducido  y  es  su  modelo  el  vapor  «Lotus»  salido  de 
sus  astilleros  en  Octubre  del  84  y  construido  por  cuenta 
del  Gobierno  ingles  para  expedicionar  en  el  Sudan. 

El  «Lotus»  ha  hecho  varias  veces  en  las  recientes  cam- 
pañas contra  el  Madhi,  la  travesia  de  mas  de  250  millas  de 
navegación  peligrosa  que  hay  de  Korti  á  Seninecke  cargado 
de  tropas  y  pertrechos  de  guerra,  no  esperimentando  ningún 
contratiempo  en  aquellos  lugares  donde  tantos  otros  vapores 
de  diferentes  modelos  han  naufragado. 

«  El  Lotus  >  tiene  un  pequeño  calado  de  solo  1 8  pulga- 
das— manga  18  pies  y  puntal  75,  relativamente  corto  para 
la  manga.  Lo  que  mas  resalta  es  la  sensibilidad  del  buque 
para  obedecer  el  mas  pequeño  ángulo  de  sus  dos  timones 
que  se  maniobran  con  una  sola  rueda.  El  timonel  colocado 
á  proa  en  la  cubierta  alta,  puede  con  una  sola  vuelta  de  rueda 
evitar  un  tronco  ó  piedra  que  aviste,  y  ese  buen  gobierno  es 
igual,  marchando  á  toda  fuerza  adelante,  que  hacia  atrás. 
Esta  es  una  grandísima  ventaja  que  en  mas  de  una  ocacion 
puede  precaver  serías  consecuencias. 
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El  casco  del  vapor  es  de  líneas  finas  y  elegantes  divi- 
dido en  1 7  celdas  estanques  que  imposibilitan  el  que  pue- 
da irse  a  pique  haciéndolo  casi  insumergible — la  caldera  que 
es  aparente  para  consumir  carbón  ó  leña  está  colocada  en 
la  proa  sobre  la  primera  cubierta  del  buque  y  no  dentro 
del  casco  como  es  de  regla  hacerlo.  La  máquina  está  á 
popa  lo  mas  próximo  á  la  rueda  para  evitar  alargar  dema- 
siado las  bielas  y  ejercer  acción  mas  directa  sobre  la  rueda. 
Esta  queda  embutida  en  el  casco  y  no  pendiente  de  la  popa 
como  los  modelos  análogos  antiguos,  lo  que  ofrece  la  venta- 
ja de  protejerla  en  caso  de  recibir  algún  choque  en  esa 
parte,  pues  seria  el  casco  quien  lo  esperimentaria  primero. 

El  vapor  es  conducido  de  la  caldera  á  la  máquina  por 
medio  de  cañerías  colocadas  bajo  la  cubierta  de  huracán  y 
perfectamente  forrados  con  sustancias  aisladoras  para  evi- 
tar á  los  maquinistas  el  calor  tan  molesto  de  los  fuertes  so- 
les del  África. 

Los  timones  están  situados  en  las  dos  prolongaciones 
salientes  del  casco,  de  modo  que  vienen  á  quedar  mas  á 
popa  que  la  rueda  y  á  cada  lado  de  ella,  lo  que  ofrece  la  con- 
veniencia de  poderse  arreglar  pronto  si  recibiesen  algún 
golpe  y  también  hay  ventaja  para  el  buen  gobierno,  pues 
la  presión  de  Ici  columna  de  agua  recientemente  lanzada 
por  la  rueda  es  mas  directa  y  por  consiguiente  ¿i  bien  es- 
tan  espuestos  á  mayor  esfuerzo,  ejercen  por  otro  lado  ma.> 
poder  sobre  el  buque.  Esta  disposición  de  los  timones  es 
sumamente  ventajosa  y  hasta  ahora  se  creia  que  no  daría 
buenos  resultados,  pero  la  práctica  que  el  magnífico  viaje 
del  «Lotus»  ha  proporcionado  dicen  lo  contrario.  Tiene 
además  un  cabrestante  á  vapor  en  la  proa  de  suficiente  po- 
der para  espiarse  por  un  rápido  ó  alzar  pesos  hasta  de  cua- 
tro toneladas.  Arriba  de  las  cubiertas  en  que  están  coloca- 
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das  las  calderas  está  la  cubierta  de  huracán  con  conforta- 
bles alojamientos  para  los  oficiales.  En  esa  cubierta  hay 
también  seis  ametralladoras  hordeeifeld — sobre  la  cubierta 
de  huracán  hay  otra  cubierta  para  apostar  vigias  y  también 
artillada  con  un  pequeño  cañón  del  mismo  sistema.  El 
combustible  se  coloca  en  la  primera  cubierta  en  chozas  he- 
chas al  objeto  y  que  es  también  donde  está  la  máquina 
y  caldera.  El  pequeño  número  de  revoluciones  (38  por 
minuto)  en  comparación  con  el  de  una  máquina  de  hélice 
que  es  muchísimo  mayor,  es  una  ventaja  grande,  por  no 
gastarse  tanto  las  máquinas  y  estar  menos  espuestas  á  rup- 
turas con  el  rápido  movimiento. 

Estas  son  en  general  las  ventajas  que  esos  vapores  ofre- 
cen y  que  no  se  conocían  asi  modificadas,  porque  el  pri- 
mero de  ese  modelo  fue  recien  botado  al  agua  en  Octubre 
del  año  pasado.  Lo  que  mas  resalta  en  ellos  es  la  colo- 
cación de  la  rueda  y  caldera,  pues  ésta  en  caso  de  un  rum- 
bo, nunca  podria  ser  dañada  por  los  raigones  debido  á  la 
gran  altura  á  que  se  encuentra  del  fondo — la  estabilidad 
no  es  necesario  aquí:  no  hay  que  aguantar  fuertes  balances 
ni  marejada. 

El  calado  todavía  podria  disminuirse  con  relación  al  del 
f Lotus»,  pues  como  este  vapor  estaba  armado  en  guerra, 
tenia  las  calderas  y  máquinas  resguardadas  por  una  plancha 
de  acero  de  314  pulgadas  que  siempre  ejercía  algún  peso; 
luego  el  número  de  compartimentos — estancos  nos  parece 
exesivo.  Con  diez  seria  suficiente. 

Terminaremos  estos  apuntes  sobre  los  tres  tipos  de  vapo- 
res mas  adecuados  para  la  navegación  del  Bermejo  sin  afir- 
mar á  priori  cuál  de  los  tres  sea  mejor  aunque  nos  incli- 
namos al  de  las  ruedas  laterales  y  con  preferencia  á  los  de 
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rueda  á  popa  con  las  modificaciones  que  el  constructor  Jar- 
rou  les  ha  introducido. 

En  el  país  hay  constructores  navales  de  reconocida  com- 
petencia como  el  Sr.  Parfitt,  que  puede  diseñar  un  vapor 
de  ese  tipoy  que  podría  construirse  aqui  muy  económica 
mente  haciendo  venir  las  máquinas  de  Inglaterra.  El  casco 
seria  de  madera  en  vez  de  planchas  de  acero,  pues  un 
rumbo  contra  la  madera  es  mucho  mas  fácil  reparar,  que 
cuando  es  hecho  contra  una  chapa  de  acero,  donde  los  re- 
maches affarran  poco  en  razón  del  poco  espesor  de  las 
planchas  y  saltan  al  menor  golpe;  asi  pues,  un  casco  de  nia- 
dera  á  nuestro  juicio  tendría  la  misma  solidez  con  la  ventaja 
de  que  pronto  y  con  muy  poco  trabajo  se  remediarían 
las  frecuentes  averías  que  se  hacen  en  el  casco  en  esa 
clase  de  navegación.  Creemos  entonces  que  los  vapores 
de  rueda  á  popa  deben  aceptarse  con  preferencia  á  los 
demás  y  esto  á  pesar  del  triste  ejemplo  que  en  este  mo- 
mento nos  presenta  la  chata  «Yankee»  vapor  del  sistema 
de  que  hablamos,  pero  con  los  defectos  antiguos  carecien- 
do de  las  recientes  modificaciones  de  las  cuales  hemos 
tratado. 

Como  conclusión  puede  decirse  que  nunca  será  bueno 
ningún  sistema  de  vapores  para  navegar  el  Bermejo,  siem- 
pre que  la  prudencia  no  sea  el  principal  factor  y  de  nada 
servirá  la  mucha  marcha,  buen  gobierno  y  poco  calado 
sino  hay  antes  que  todo  muy  buen  tino  y  no  se  tiene 
siempre  el  ojo  alerta    para  ver    lo  que  haya  mas  á  proa. 

CONCLUSIÓN. 

Este  informe  hubiéramos  deseado  haberlo  presentado  á 
V.  E.  con  mayor  anticipación,  pero  circunstancias  del  ser- 
vicio obligaron  á  postergarlo  mas  tiempo  quizá  que  el  debido. 
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El  haberse  dispuesto  que  el  subteniente  León  Zorrilla 
y  el  Sr.  Guillermo  Araoz,  miembros  de  esta  comisión,  pre- 
paracen  una  segunda  expedición  al  Bermejo,  complemen- 
taria de  esta,  inmediatamente  después  de  nuestra  llegada, 
nos  privaron  de  sus  importantes  servicios.  El  subteniente 
Julio  Hictce,  también  de  la  comisión,  obtuvo  licencia  para 
atender  sus  asuntos  particulares;  de  manera  que  todo  el 
trabajo  de  calcular  observaciones,  preparación  de  datos, 
coordinación  de  los  mismos  y  redacción  del  informe,  ha  re- 
caido  sobre  nosotros  y  V.  E.  comprenderá  por  la  esten- 
sion  que  á  este  se  le  ha  dado,  no  podíamos  expedirnos 
en  plazo  mas  breve. 

Deseamos  que  este  informe  pueda  merecer  de  V.  E.  la 
aprobación  de  figurar  entre  los  otros  que  se  presenten 
con  respecto  á  la  reciente  campaña  al  Chaco  y  que  el 
Sr.  Ministro  tan    hábilmente  ha  dirigido  personalmente. 

Los  sufrimientos  y  privaciones  que  en  ella  esperimenta- 
mos,  están  suficientemente  compensados  con  el  honor  que 
se  nos  dispensó,  nombrándonos  miembros  de  la  comisión 
fluvial  al  Bermejo,  siendo  esto  un  motivo  mas  para  ha- 
ber sido  útiles  quizá  en  una  esfera  muy  limitada  al  país 
y  al  gobierno  Nacional. 

Buenos  Aires,    Julio  lo  de  1885. 

Manuel  D ornee q  García. 
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